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PUOSPECTO. 


El  estado  de  la  ciencia  militar  en  tin  pueblo 
debe  revelar  c\ial  es  su  situación  social:  que  es  lo 
mismo  que  anunció  el  ilustre  M.  Cousiti,  cuando 
en  1828  pronunció  estas  elocuentes  palabras: — 
"Dadme,  decia,  el  estado  militar  de  un  pueblo 
i  su  manera  de  hacer  la  guerra,  i  me  encargo  de 
hacer  un  bosquejo  de  lodos  los  demás  elementos 
de  su  historia;  porque  todas  las  cosas  tienen  su 
enlace  i  se  resuelven  en  el  pensamiento  como 
principio,  del  mismo  modo  que  con  la  acción  en 
el  efecto,  o  lo  que  es  lo  mismo,  so  resuelven  por 
la  metafísica  i  por  la  guerra.  Por  esto,  la  orga- 
nización de  los  ejércitos  i  aun  la  cslraléjia  impor- 
tan en  la  historia.  Todos  vosotros  habréis  leido 
a  Yucídides,  observad  el  modo  que  tenian  de 
combatir  los  atenienses  i  lacodemonios  i  se  os 
representarán  enteramente  Atenas  i  Esparla.» 

Cualquiera  que  vea  lo  que  es  en  Chile  la  cien 
ola  militar,  ¿llegará  a  formarse,  ni  remotamente, 
una  idea  del  estado  de  adelanto  de  esle  bello 
pais? — Ciertamente  que  nó.  Pues  debemos  con- 
fesarlo, hasta  aquí  nos  hemos  inspirado  solo  en 
los  estudios  de  otros;  casi  todas  las  medidas  de 
economía,  orden  i  progreso  las  hemos  estado 
recibiendo  de  personas  ajenas  a  nuestra  profe- 
sión; i  esa  graciosa  dádiva,  es  claro,  que  mal, 
inui  mal  puedo  haber  satisfecho  todas  las  necesi- 
dades de  la  milicia,  i  ni  escasamente  ha  llegado 
a  hacer  de  las  armas  una    verdadera    profesión. 

El  estudio  que  hace  grande  al  hombre,  solo 
por  mui  pocos  es  atendido,  i  esta  es  la  causa 
porque  las  ciencias  están  mui  lejos  de  los  cuar- 
teles. 

El  Fabo  Milit.\r  se  propone  por  todos  los 
medios  que  estén  a  su  alcance  cumplir  con  la 
misión  de  poner   a  estos  en  mas  contacto. 

Su  destino  único  i  especial  es  el  de  desarrollar 
entre  los  que  han  abrazado  la  noble  profesión 
de  las  armas,  el  gusto  por  el  estudio,  trascri- 
biéndoles cuantos  adelantos  se  hacen  en  el  viejo 
mundo  i  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améri- 
ca, refiriendo  los  grandes  hechos  militares  que 
lian  llevado  a  cabo  los  mas  grandes  hombres. 
Esta  publicación  también  será  una  especie  de 
Boletin  que  contendrá  el  movimiento  de  la  Ma- 
rina, del  Ejército  i  de  la  Guardia  Nacional;  en  él 
se  dará  publicidad  a  lodos  los  decretos  de  inte- 


rés i  a  la  mullilud  de  disposiciones  de  las  Coman- 
dancias jenerales  e  Inspecciones,  sobre  réjimen, 
gobierno  i  disciplina,  que  pasan  las  mas  veces 
desapercibidas  e  ignoradas  por  muchos. 

El  Faro  Militar  franquea  sus  columnas  a  lo- 
dos los  amantes  de  la  ilustración,  sean  o  no  mi- 
litares, que  quieran  favorecernos  con  publica- 
ciones curiosas  o  estudios  de  utilidad,  i  especial- 
mente invitamos  en  este  sentido  a  aquellos  que, 
como  nosotros,  desean  hacer  de  la  ciencia  de  las 
armas  una  verdadera  profesión. 

El  presente  número  de  nuestro  perióTico  no 
pasa  de  ser  un  Prospecto  de  la  empresa  que  aco- 
metemos :  si  los  suscritores  coadyuvan  al  fin 
indicado,  el  pirióJico  continuará  apareciendo 
una  vez  por  semana;  i  para  ello  solo  esperare- 
mos el  tiempo  suficiente  para  que  pueda  contes- 
társenos del  sur  i  norte  ¡  de  la  Kepública. 

El  entusiasmo  de  la  Marina,  del  Ejército  i  de 
la  Guardia  Nacional  por  la  gloria  i  el  honor  do 
nuestra  profesión,  servirá  de  única  base  para 
el  sostenimiento  de  tau  impórtame  empresa. 
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Cuando  hace  apenas  tres  años  aparecía  en 
Chile,  creemos  que  sol.o  por  segunda  vez,  un 
periódico  que  representara  los  intereses  de  las 
armas,  la  dirección  de  la  Revista  Militar  decía 
en  su  prospecto:  —  «Acaso  hsbrá  nece.-idad  de 
enti'ar  en  largas  consideraciones  para  demostrar 
la  importancia  i  la  utilidad  que  envuelve  una  pu- 
blicación del  jénero  de  la  que  hoi  comenzamos? 
¿Acaso  e.^a  importancia  i  esa  utilidad  no  están  en 
la  conciencia  de  lodo  el  mundo? — Demasiado 
tiempo  hace  ya  que  el  país  senlia  la  necesidad 
de  una  publicación  militar  periódica.  Altos  inte- 
reses reclaman  con  urjencia  la  satisfacción  de  esa 
necesidad.» 

I  a  la  verdad  que  la  Revista  tenia  razón  para 
hablar  así  — «La  guerra  es  un  mal  necesario  de 
las  sociedades,  ha  dicho  M.  Rocquancourt,  que, 
parecido  a  ciertas  dolencias  físicas,  suspende  mo- 
mentáneamente sus  efectos  para  brotar  con  nue- 
vo furor  de  un  jérmca  que  sin  cesar  feímcuta. 
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Por  eso  en  todos  tieiupos  i  no  sin  raz^on,  tuvieron 
los  gobiernos  mui  especial  CHicJado  en  crear  o 
perfeccionar  los  medios  de  oponer  la  fuerza  a  la 
fuerza  » 

El  arte  militar,  diremos  con  M.  Jacquinot, 
comprende  dos  partes  diversas:  la  una  es  el  co- 
nocimiento del  corazón  humano  i  el  de  los  resor- 
tes que  lo  mueven:  la  otra  comprende  los  me 
dios  de  ejecutar  las  «'esoluciones  que  se  han 
adoptado  con  presencia  de  este  conocimiento. 

Poneros  al  corriente  de  todos  los  adelantos  i 
pei'feccionamienlos  que  se  introducen  en  las  ai'- 
mas,  délo  que  resultan  cambios  i  variaciones  en 
la  táctica,  es  nuestro  proyecto. 

Desde  (lue  la  mecánica  tomó  una  parte  prin- 
cipal en  la  guerra,  el  arte  militar  cambia  dia  por 
dia,  i  sigue  de  cerca  el  constante  progreso  de  to- 
das las  ciencias.  Los  militares  debemos,  de  con- 
siguiente, conocer  esos  adelantos,  seguir  esa 
marcha,  a  Qn  de  no  hallarnos  desprevenidos  cuan- 
do llegue  la  hora  de  la  prueba;  porque  cuando 
las  Ilaciones  no  pueden  dirimir  sus  contiendas 
por  medio  de  negociaciones,  no  hai  duda  que 
apelan  a  la  guerra,  que  es  la  razón  del  mas 
fuerte. 

La  disciplina,  tan  necesaria  para  el  manteni- 
miento de  las  tropas,  descansa  precisamente  en 
el  conocimiento  de  los  deberes  respectivos  de 
cada  empleo. 

A  la  constante  lectura  de  las  obras  militares 
délas  naciones  cultas,  deben  los  oticiales  esa  im- 
pávida i  serena  capacidad  que  los  distingue  en 
las  operaciones  de  una  campaña.  «Leer  i  releer 
las  campañas  de  Alejandro,  Aníbal,  César,  Gus- 
tavo, Turena,  Eujenio,  Federico,  escribía  Na- 
poleón, i  tomarlas  [lor  modelo,  es  el  único  me- 
dio de  llegar  a  ser  gran  capitán  i  de  sorprender 
los  secretos  del  arte  de  la  guerra.  El  jénio,  ¡lus- 
trado con  el  estudio,  rechazará  las  máximas  con- 
trarias a  las  de  esos  grandes  hombres. 

I  porfío,  la  ilustiacion  de  los  militares  da  a 
iodos  seguridad  i  confianza  del  exacto  cumpli- 
miento de  las  importantes  obligaciones  que  les 
están  encomendadas;  í<pues  que  el  arle  militar  es, 
por  decirlo  asi.  la  base  en  que  descansan  la  exis- 
tencia de  las  sociedades,  la  independencia  i  gloria 
de  las  naciones  i  la  salvación  de  los  gobiernos 
enjcncral.  Como  principio  de  fuerza  i  de  vida, 
de  reposo  i  movimiento,  asegura  a  las  demás 
artes  i  ciencias  una  protección  sin  la  cual  ni  po- 
drían desarrollarse  ni  ejercerse.)-)  (1) 

Tales  conceptos  nos  dan  conGanza  en  que  ha 
de  merecer  siempre  una  grata  acojida  toda  idea 
que  tienda  a  difundir  aquellos  conocimientos  que 
constituyen  la  base  mas  sólida  de  Ja  superioridad 
de  los  ejércitos. 

Las  obras  militares  faltan  en  Chile,  i  un  perió- 

(1)  Rocqiianmurt,  discurso  a  los  alumnos  de  la  eseuela  espe- 
cial militar  de  S.iint-Cvr. 


dico  que  trascriba  i  dé  cuenta  de  las  publicacio- 
nes que  se  hacen  en  otros  países,  no  hai  duda 
que  en  mucha  parte  suplirá  esa  falta.  Ademas, 
el  periódico  da  facilidad  para  que  luzcan  (antas 
intelijencias  que  permanecen  i^íooradas. 

Según  esto,  ¿dudaremos  de!  éxito  de  la  era- 
presa  que  hoi  con  temor  acometemos? — 'La  suer- 
te de  los  dos  periódicos  militares  que  ya  se  hant 
publicado  en  Chile,  nos  hace  temer. — I  ¿por  qué? 
— Preciso  es  confesarlo;  solo  porque  hai  cierta 
flojedad,  falsos  temores  o  indolencia,  no  sabre- 
mos como  llamarlo,  en  muchos,  i  el  ausilio  de 
unos  poco»  no  da  fuerzas  bastantes  para  sosíe- 
ner  las  publicaciones. 

El  Faro  Militar  no  es  solo  órgano  esclusivo 
del  ejército,  deseamos  que  él  sea  el  guia,  el  norte 
de  las  esperanzas  de  las  armas  enjeneral,  i  por 
eso  rogamos  a  la  Marina  i  Guardia  Nacional  que 
nos  presten  su  ayuda  i  su  importante  coopera- 
ción. 

Los  redactores  del  Faro  Militar,  decimos  hoi, 

como  antes  dijo  la    Dirección    de  la  Revisa: 

«Solos,  abandonados  a  nuestras  propias  fuerzas, 
privados  del  valioso  concurso  de  las  altas  capa- 
cidades militares  que,  afortunadamente,  hai  en- 
tre nosotros,  la  realización  de  la  ardua  empresa 
que  nos  hemos  propuesto  llevar  a  término  seria 
mui  difícil,  sino  imposible.» 

La  prensa  es  la  palanca  del  pensamiento]  ha 
dicho  alguien:  que  nuestra  unión  sea  el  punto  de 
apoyo  de  esa  palanca  i  que  su  brazo  lo  formen  la 
buena  voluntad  de  todos  i  el  deseo  por  el  lustre 
de  las  armas! 


Noticias  de  la  guerra 

E.VTRE    FRANCIA  I  PRUSIA. 

Estractamos  de  diversos  diarios  los  siguientes 
pormenores: 

Hasta  el  24  de  julio  no  se  habia  dado  ningu- 
na batalla,  [)ero  se  coirian    rumores,  que  cerca 
de  Saarbruck  habia  tenido    lugar    un    combate 
entre  franceses  i  prusianos  .en  el  que    hablan  si 
do  derrotados  i  perseguidos  los  primeros. 

Que  dos  rejimicntos  de  húsares  franceses  i  un 
,  cuerpo  de  uhlans  (lanceros  alemanes)  se  hablan 
¡encontrado  en  la  frontera,  pero    se  hablan  man- 
mantenido    a  la    defensiva;  que  solo   un  ublans 
1  avanzó  hacia  los  franceses,  quienes  creyéndolo 
i  pasado  o  parlamentario  lo    hablan  dejado  acer- 
carse, pero  cuando  éste  se   halló  cerca  del  jefe 
.enemigo    habia  hecho   fuego,    er:ó  el  tiro  i  se 
I  volvió  a  los   suyos   en  medio  de    una    lluvia  de 
balas. 

Varios  periódicos  han  dado  noticias  de  algu- 
nos encuentros  tenidos  por  las  avanzadas  en  la 
línea  de  frontera,  pero  de  ninguno  se  dan  por- 
menores. 
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Como  rumores  se  dan  también  la  de  que  los 
buques  de  guerra  franceses  Aviso  e  Hirondells 
han  cambiado  en  el  mar  del  Norle,  algunos  tiros 
con  un  vapor  de  guerra  prusiano. 

Se  asegura  que  hai  cruceros  franceses  a  la 
vista  de  Emden,    puerto  foriificado  de  Hanover. 

El  número  de  voluntarios  franceses  que  se  han 
alistado  para  la  guerra  asciende  a  97,000,  i  se 
pensaba  en  levantar  una  iejion  estranjera  a  la 
que  han  ofrecido  sus  servicios  400  americanos. 

El  ejército  francés  que  se  estaba  reuniendo 
en  las  fronteras  prusianas  hará  de  Sierk  su  base 
de  operaciones,  i  se  corría  que  el  conde  de 
Palikad  mandará  la  espedicion  destinada  a  en- 
trar en  Prusia  por  Dinamarca. 

Las  fuerzas  prusianas  se  estaban  concentran- 
do el  22  en  Coblenza. 

Varios  buques  de  guerra  ingleses  deben  en- 
contrarse a  la  fecha  en  PIymoulh,  i  una  flotade 
de  la  misma  nación  se  esperaba  en  la  boca  del 
Scheldt. 

Se  esperaba  de  un  momento  a  otro  que  la 
Francia  retirarla  el  ejército  que  tiene  en  Roma. 

Turquía  i  España  serán  neutrales.  Rusia  pa- 
rece inclinarse  en  favor  de  Prusia.  A  Italia  i 
Austria  se  les  exije  por  el  gobierno  francés  la 
promesa  de  sostener  a  la  Francia,  El  reino  de 
Baviera  ha  puesto  su  ejército  bajo  las  órdenes  del 
rei  de  Prusia  que  ha  tomado  el  mando  jeneral  del 
ejército.  La  Alemania  del  Sur  se  cree  abandona- 
rá a  la  Prusia  en  primera  oportunidad  i  los 
Estados  Unidos  parece  que  intentan  mediar  en 
el  embrollo  jeneral. 
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El  sistema  militar  de  la  Francia. 


APUNTES  SACADOS  DE  LA  OBRA    «CURSO  DE  ARTE   1  DE 
HISTORIA  iMIUTABES»  ,    POR  J.  VIAL,  PARÍS  186 L 

I 

Consideraciones  jenerales. — La  forma  de  go- 
bierno en  Francia  es  la  de  imperio  constitu- 
cional. 

El  Emperador,  elejido  por  elsufrajio  universal, 
gobierna  con  la  Constitución  de  1852,  imitación 
de  la  del  año  VIH. 

La  población  de  la  Francia,  según  el  censo  de 
185)6,  es  de  36.039,364  habitantes. 

El  presupuesto  de  1860  calcula  los  gastos  en 
una  de  1,824,957,778  francos,  i  las  entradas 
en  1,823.854,379  francos. 

La  deuda  es  de  cerca  de  8  mil  millones;  sin 
embargo,  el  crédito  del  gobierno  es  considera- 
ble. Se  ha  tenido  la  prueba  de  ello  en  los  em- 
préstitos de  la  guerra  de  Oriente,  i  en  el  de  la 
guerra  de  Italia,  Para  este  último,   el  gobierno 


pedia  500  millones.  Las  suscriciones  alcanzaron 
a  2  uiil  &00  millones. 

Las  fronteras  de  la  Francia,  escepto  las  del 
Norte,  están  delineadas  por  la  naturaleza,  ¡  cu- 
biertas de  obstáculos  respetables.  La  anexión  de 
Niza  i  de  la  Saboya  le  dio  su  frontera  natural 
del  lado  de  Italia,  i  completó  su  territorio.  No 
hai  en  Europa  mas  que  dos  potencias  que  tengan 
sus  fronteras  mejor  divididas:  la  Inglaterra  i  la 
España. 

La  Francia  forma  un  estado  compacto,  homo- 
jéneo,  cuyos  habitantes  hablan  todos  el  mismo 
idioma,  profesan  la  misma  relijion,  i  están  habi- 
tuados a  vivir  bajo  el  gobierno  de  un  mismo 
soberano. 

La  nación  francesa  ha  llegado  a  un  alto  grado 
de  civilización.  Es  industriosa,  rica,  sencible  a 
la  gloria  militar  i  eminentemente  belicosa. 

El  ejército  francés  es  el  mejor  subdividido,  el 
mas  movible  i  el  mejor  reclutado  de  todos  los 
ejércitos  europeos. 

Las  instituciones  militares  dan  al  imperio  fran- 
cés una  grande  importancia,  mucha  fuerza  i  una 
influencia  considerable  en  los  negocios  del 
mundo. 

Examinemos  estas  instituciones  en  detalle. 

La  fuerza  pública  en  Francia  se  compone  de 
tres  elementos  principales: 

El  ejército  permanente; 
La  reserva  de  este  ejército; 
La  guardia  nacional. 

II 

Ejército  permanente. — Tiene  un  efectivo  de 
600,000  hombres,  en  el  pié  de  guerra. 

En  el  pié  de  paz  tiene  de  300  a  SbO.OOO 
hombres. 

Su  reserva  es  entonces  de  250  a  300,000 
hombres. 

La  organización  del  ejército   es   como  sigue: 

El  Emperador  es  el  jefe.  Tiene  a  su  derredor 
una  casa  militar,  compuesta  de  sus  edecanes  i 
oficiales  de  órdenes. 

Viene  después  el  Ministro  de  la  Guerra,  en- 
cargado de  lodos  los  detalles  de  organización  i 
administración  del  ejército. 

En  seguida,  tenemos  e\  Estado  Mayor  jencval, 
comprendiendo: 

6  mariscales  de  Francia  en  tiempo  de  paz;  12 
en  tiempo  de  guerra;  80  jenerales  de  división; 
160  jenerales  de  brigada. 

Estas  tres  clases  de  jenerales  están  desiinados 
a  mandar  las  grandes  fracciones  del  ejército: 
ejércitos,  cuerpos  de  ejército,  divisiones  i  bri- 
gadas. 

En  muchos  ejércitos  europeos,  hai  jenerales 
especiales  para  los  cuerpos  de  ejército.  En  Fran- 
cia no  los  hai.  Los  cuerpos  de  ejército  son  man- 
dados por  mariscales  o  por  jenerales  do  división. 
11     El  mariscal  Marmout,  sintiendo  una   dispoii- 
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(kOM  semejante,  (lico  a  este  respecto:  «Ks  dilícil 
obtener  iina  subordinación  perfecta  entre  olicia- 
les  del  mismo  prado  » 

Después  del  Estado  Mayor  jeneral,  viene  el 
cuerpo  de  Estado  JJavor.  Comprende  580  oficia- 
les: 

3.')  corónele?, 

.'Í5  tenientes  coroneles, 

]  10  i"fes  (le  escuadrón, 

oOO  capitanes, 

'100  tenientes. 

El  Estado  Mayor  jcnernl  i  el  cuerpo  de  Estado 
Ma^or  forman  la  cabeza  del  ejército  i  se  ligan 
a  loilas  las  aimas. 

Es  el  cuadro  de  las  grandes  unidades;  briga- 
das, divisiones  i  cuerpos  de  ejército. 

Pasemos  a  las  tropas. 

Encontramos  desde  luego  el  escuadrón  de  los 
Cien  Guardias,  destinado  a  la    guardia  particu- i 
lar  del  Emperador. 

GiARiiiA  IMPERIAL. — Vicnc  ctt  scguida  la  guar- 
dia impeiial.  ILu  una  guardia  en  casi  todas  las 
organizaciones  militares  europeas. 

La  Rtisi;i  tiene  como  lal  un  cuerpo  de  ejérci- 
to de  mas  do  50,000  hombres. 

La  guardia  real  de  In-laterra  es  una  tropa 
Tnagnilica. 

Las  guardias  alemanas,  la  de  España,  las  de 
las  potencias  del  ¡Nerle,  se  componen  de  Iropus 
escnjidas. 

En  .Austria  no  hai  guardia  propiamente  dicha; 
pero  hai  veinte  batallones  de  granaderos  que 
liticcn  Cite  papel. 

La  guardia  imperial  do  Francia  se  compone 
de  dos  divisiones  de  infantería  i  una  de  caba- 
Ueiírt. 

Fué  creada  por  decreto  de  1 .°  de  mayo  de 
1S54,  i  reorganizada  por  decreto  de  20  de  di- 
ciembre de    ISü.). 

La  1."  división  de  infantería  comprende: 

■1  rejimienio  de  jendarmeria  a  pie; 

0  rejimicnlos  de  grauadeíosj 

1  re j¡ miento  de  zuavos. 

La  2."    divi^^on  com[^)rende: 
4  rejimicntos  de  volteailores; 
1    batallón  de  cazadores  a  pié. 
Coda  división  forma  dos   brigadas. 
La  división  de    cabal  cría  forma  tres;    com- 
prende; 

1  escuadrón  de  jendarmeria; 

2  rejimicntos  de  coraceros; 
1   rejimiento  de  dragones; 

4  rejimieutos  de  lanceros, 

1  rejijiiiento  de  cazadores; 

1  rcjimiento  de  guias. 

Llai,  ademas,  en  la  guardia: 

■I  rejiffiienlo  de  artillería  a  pié,  de  G  bate- 
ría*; 

1  rejimiento  de  artillería  acalallo,  de  S  ba- 
icras., 


1  escuadion  del  tren  de  artillería; 

2  compañías  de  injenieros; 

1   escuadrón  del  tren  de  equipajes. 

Así,  la  Guardia  imperial  representa  un  cuer- 
po de  ejército  escojido  de  2o  a  30,000  hom- 
bres, como  en  lluvia,    como  en  Prusia. 

{Conlin,uará.) 

El  fiísi!  Cliassepoí. 

En  estos  momentos,  mas  que  en  cualesquiera 
otros,  interesará  a  los  lectores  del  Faro  la  des- 
cripción del  fusil  Chassepol  que  tomamos  de  un 
periódico  estranjcio  i  va  en  seguida: 

El  carácter  particular  i  esencial  de  la  inven- 
ción de  M.  (;has?epot  consi.-te  en  el  empleo  del 
cartucho  como  obtui-ador  o  plancha.  Es  por  este 
medio  que  ha  llegado  a  resolver  el  problema  de 
cargar  por  la  culata,  problema  que  resume  así: 
Encontrar  una  carga  sin  necesidad  de  tocar  el 
monte  del  arma  conservar  al  cañón  su  fijeza 
absoluta,  permitiendo  un  manejo  pvonto  i  fácil,  e 
impidiendo  lodo  escape  de  gas  en  el  momento 
de  la  esplosion:  las  piezas  movibles  deben  ser 
reducidas  a  un  peso  mínimun,  i  no  introducirse 
fucrtcmenle,  lo  que  causaría  una  pronta  deterio- 
ración. Es  necesario  ademas  que  puedan  reem- 
plazarse fácilmente,  aun  en  campaña. 

El  fusil  Cliassepnl  es  una  arma  de  aguja,  i  en- 
tra por  consecuencia  en  el  carácter  de  las  armas 
de  plancha  movible  siguiendo  el  eje  del  cañón 
como  en  el  fusil  prusiano  un  cilindro  movido  por 
una  varita  que  baje  sobre  la  parte  derecha  del 
arma,  cuando  está  cargada  descubre,  (cuando 
se  la  retira  oirás  después  es  traída  su  empuña- 
dura en  piano  vertical)  una  abertura  que  permi- 
te introducir  el  cartuclio  en  el  cañón.  En  este 
ciliirdro  está  colocada  una  liaqucla  movida  por 
un  resorte  en  forma  de  sortija.  A  su  estremidad 
viene  a  fijarse  en  medio  de  un  arete  la  aguja, 
compuesta  de  un  hilo  de  acero  terminado  en 
punta  del  lado  del  cañón.  La  baqueta  porta- 
resorte  se  une  al  galillo  que  guiado  por  un  gale- 
te  destinado  a  evitar  los  roces  recibe  del  pulgar 
del  tirador  un  movimiento  siguiendo  el  eje  dol 
fusil,  que  trae  la  nuez  contra  el  muelle  en  don- 
de queda  6ja  hasta  el    momento  de  la    presión. 

Estudiemos  ahora  la  obturación,  o  sea  la  ma- 
nera de  cerrar.  En  lugai-  de  efectuarse,  o  mas 
bien,  de  no  efectuarse  por  la  unión  de  dos  conos 
como  en  el  fusil  prusiano,  el  obturador  o  plancha 
destinada  a  cerrar,  entra  rozando  con  el  eje  del 
cilindro  i  se  encuonira  sostenido  por  una  dispo- 
sición injeniosa  que  le  permite  un  movimiento 
propio. 

Se  termina  por  un  bolón  de  acero  que  tiene 
la  forma  de  un  disco  del  lado  de  la  culala,  i  cu- 
yo diámetro  es  un    poco  inferior    a  aquel  de  al 
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recámara.  Enire  la  parte  del  cilinrlro  movible  i  I  Larp;o,  1  m.  29— Poso,  4  kil.  050— Calibre, 
la  parte  anterior  del  bolón,  se  interpone  un  ani-  0.  oH  mili.— húmero  de  rayados,  4— Paso, 
lio  o  aro  que  se  compone  de  tres  ruedas,  las  dos,  0.. 5o. 


iillimas  son  de  una  gran  solidez.  La  de  enme 
dio  es  mas  eiáílica;  el  botón  tiene  en  su  centro 
un  tubo  de  lo  milímetros  do  lonjitud  que  atra- 
viesa la  aguja  i  penetra  en  el  cañón  un  [;oco 
largo  para  recibir  el  cariucho. 

Señalemos  la  disposición  adoptada  para  evitar 
los  accidentes. — Un  tornillo  colocado  sobre  el 
galillo  se  introduce  cuando  el  arma  está  cerrada. 
en  una  abertura  lonjiludinal  practicada  en  la  cu- 


Sentido,  derecha  a  izquierdo: 

Punto:  225    m.  con  aguja  ¡  flecha  de  0.-50. 

Flecha  o  aguja:  con  alza  de  400  m.  08.5. 

Peso  del  cariucho;  O   k.  03!   gr. 

Carga;  O  k".  O.oo  gr. 

El  proyectil  <^s  una  bala  cilindrica  diagonal, 
pesando  2a  gramos. — La  carga  está  formada  de 
una  pólvora  especial  como  se  puede  ver.  Tiene 
un  alcance  de  los  mayores,  pudicndo  tirar  hasta 


lata,  i  permite  a^í  al  resorte  producir    su  efecto  i  'mil  metros.  No  hai  sino   un  solo  modelo  para    la 
lanzar  la  aguja  entre  el  caí  lucho.  En    toda   otra  ¡¡infantería  i  los  cazadores.    Estos  tendrán    un  sa- 


posicion  del  cilindro  este  tornillo  tropieza  contra 
la  parte  posterior  de  la  culata,  i  el  gatillo  no 
puede  caer.  Una  segunda  mueca  menos  profun- 
da que  la  primera  permite  al  tornillo  bajar  hasta 
cerca  de  la  mitad  e  impide  al  cilindro  volver 
para  atrás. 

El  arma  entonces  cslá  dispuesta  a  hacer  fue- 
go. Pasemos  ahora  al  cartucho.  Este  se  compo- 
ne de  un  canuto  de  papel  en  cuyo  fondo  está 
pegado  un  disco  de  cartón  con  una  abertura  al 
centro,  en  la  cual  se  encui-nlra  una  cápsula 
análoga  a  aquella  actual  mente  en  uso  en  las  ar- 
mas de  percusión,  pero  mas  pequeña.  Los  bor- 
des apoyándose   sobre   el    cartón  dan  la    ceba. 


ble-bayoneta    mientras  que    la   infantería    tiene 
una  espada-bayoneta  cuadrangular. 


/\/\/\j\j\r\j\r\/\/\r'j\j\/\ 


El  rcTohcr  Galand. 

¿En  dónde  se  detendrán  los  progresas  del  arto 
de  la  destrucción? 

El  antiguo  fusil  de  munición,  cuya  principal 
arma  era  la  bayoneta,  ha  sido  reemplazado  con 
el  Ghassepot,  cuyos  terribles  efectos  parece  de- 
ben suprimir  de  hecho  el  empleo  del  yatagán,  lo 
que  es  ya  por  si  mismo  un  terrible  perfecciona- 

cuya  abertura  está  vuelta  hacia   la  base  del  car- "miento. 

lucho,  bastante  resistencia  para  que    el    choque  j!      El  canon  de  artillería   liso,  de   bala    esférica. 

déla  aguja  produzca  su    efecto,  i  dos    agujerosl'ha   cedido  el  puesto  al   cañón    rayado,   que  hizo 


hechos  en  el  fondo  de  la  cápsula  dejan  que  la 
chispa  producida  en  el  momento  de  la  defragra- 
cion  penetre  en  la  carga. 

Examinemos  ahora  el  juego  del  arma  i  su 
manejo.  Hé  aquí  las  reglas  dadas  a  este  res- 
pecto: 

Para  cargar,  tener  el  arma  con  la  mano  izquier- 
da, la  culata  apovada   sobre  el   flanco    derecho 


tantos  destrozos  en  las  lilas  austríacas  en  Solfe- 
rino; i  este  a  su  vez  ha  sido  destronado  por  las 
nuevas  piezas  de  artillería  que  se  cargan  por  la 
culata. 

Las  misteriosas  ametralladoras,   los    torpedos 

fulminantes,  la  electricidad  aplicada  a  la  guerra, 

etc.,  tales  son  los  nuavos  instrumentos  que  cada 

país  acumula  a  porfía    i    que    podrían    pioducir 

Primer  movimiento.    Armar.  Tomar    el    arma  ||  un  resultado  bien  diferente   del  que   motiva  esos 


con  la  mano  derecha,  el  índice  conira  el  guarda- 
monte, el  pulgar  sobre  el  estremo  del  galillo; 
i  tirar  hasta  que  el  muelle  venga  a  la  nuez. 

Segundo  movimiento.  Abrir  el  arma,  volver 
el  tornillo  de  derecha  a  izquierda  i  a  traer  atrás 
la  culata. 

Tercer  movimiento.  Cargar.  Tomar  el  cartu- 
cho, c  introducii'lo  en  el  cañón. 

Cuarto  movimiento.  Cerrar  el  arma  i  rebatir 
el  tornillo  sobre  el  lado  derecho. 

Quinto  movimiento.  Tirar. 

Durante  el  cuarto  movimiento  el  cartucho  ha 
venido  a  caer  en  la  recámara,  dejando  un  espa- 
cio cónico  lleno  de  aire.  En  el  movimiento  de  la 
presión,  la  aguja,  pasando  por  el  tubo  que  se 
apoya  contra  el  cartucho,  viene  a  locarla  ceba  i 
ocasiona  la  esplosion. 

Terminaremos  este  bosquejo  dando  las  princi- 
pales dimensiones  del  fusil  modelo  de  186G  que 
servirá  para  el  armamento  del  ejército    francés 


formidables  armamentos.  Con  efecto,  ¿no  es 
I  permitido  creer  que  en  presencia  de  los  incal- 
jculables  desastres  que  infaliblemente  groducirá 
leí  primer  choque  entre  dos  países  poderosos,  se 
( llegará  a  temer  la  responsabilidad  terrible  de  la 
iniciativa? 

Para  completar  ese  arsenal  de  armas  ofensivas 
i  defensivas,  aparece  hoi  un  nuevo  revolver, 
que  cierlamenle  dejará  satisfechos  a  los  mas  esi- 
jentes. 

Esta  arma  alcanza  a  mas  de  200  metros. 

A  100  metros,  la  penetración  de  las  balas  en 
la  madera  de  abeto  es  de  ocho   centímetros. 

Su  precisión  es  tal,  que  todas  las  balas  dispa- 
radas en  los  últimos  esperimenlos,  a  la  distancia 
de  .50  metros,  dieron  en  un  blanco  de  20  centí- 
metros de  radio. 

La  solidez  i  homojeneidad  de  este  revolver 
son  notabilísinjas,  pues  se  han  suprimido  en  él 
todas  las  piezas  frájilcs  como  la  baqueta. 
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Pero  lo  mas  eslraordinario  en  esta  arma  es  la 
facilidad  con  que  se  carga  i  la  espulsion  de  las 
vainillas  vacias  después  del  Uro.  I3asta  abrirla, 
liaciendo  jirar  el  arco  del  guardamonte,  para  que 
las  cápsulas  sean  instantánea  i  simultáneamente 
arrojadas.  En  los  esperimentos  se  ha  visto  que 
era  posible  descargar  i  volver  a  cargar  los  seis 
Uros  del  rovolver  cuatro  veces  en  un  minuto,  es- 
to es,   que  se  pueden  tirar  veinte  i  cuatro  balas. 

De  dia,  de  noche,  a  pié  o  a  caballo,  el  arma 
se  carga  siempre  fácilmente,  gracias  a  la  dis- 
¡)osicion  particular  de  los  compartimentos  del 
cilindro. 

El  inventor  es  un  francés  M.  Ch.  Galand,  fa- 
bricante en  París  i  en  Liena,  que  ha  tenido  la 
honra  de  preíentar  el  revolver  al  Emperador, 
quien  lo  admiró  sobremanera  i  lo  sometió  a  prue- 
bas inmediatas,  con  el  designio  que  sirva  desde 
luego  a  la  jendarmería  imperial. 

(C.  de  U.) 


Isla  de  Pascua. 

Con  placer  damos  preferencia  en  las  columnas 
de  nuestro  periódico  a  la  interesante  descripción 
que  el  ilustrado  marino  don  Ignacio  L.  Gana 
hace  de  la  isla  de  Pascua  en  la  nota  pasada  al 
señor  Comandante  de  la  corbeta  O'Higgins. 

1. 

IIIDEOGEAFÍA. 

La  isla  de  Pascua  es  una  de  las  esporádicas  mas 
orientales  de  los  archipiélagos  polynesianos.  Situa- 
da en  latitud  27°  10' S.  i  lonjitud  109°  26'  O.  del 
meridiano  de  Londres,  dista  de  la  costa  de  Chile 
2,030  millas  bajo  la  línea  loxodrómica.  Su  períme- 
tro, que  forma  la  figura  de  un  triángulo  isóseles. 
mide  35  millas  i  media;  es  decir,  mas  de  una  tercera 
parte  maj-or  que  Juan  Fernandez. 

Sin  contar  esta  isla  en  todo  su  litoral  con  un  pa- 
raje abrigado  de  los  vientos  reinantes  que  merezca" 
el  nombredo  puerto,  ofrece,  no  obstante,  un  fondo 
])arejo  en  todo  su  contorno,  a  la  distancia  de  una 
milla  de  la  playa.  Este  fondo  que  fluctúa  entre  25  i 
30  br.",zas  de  agua  i  cuya  calidad  es  arena  fina  con 
manchones  de  jjiedra  laja,  va  disminuyendo  suave- 
mente a  la  aproximación  de  la  orilla. 

La  costa  es  limpia  hasta  una  milla  afuera,  con  es- 
cepcion  de  la  parte  sur,  que  deja  dos  ñirellones  bas- 
tante elevados  para  avistarse  a  diez  millas  de  dis 
tancia.  Desde  la  línea  indicada  empiezan  a  levan- 
tarse en  muchos  puntos  algunos  bajíos  de  rocas 
coralinas,  que  hacen  riesgoso  el  acceso  a  las  playas. 

Las  circunstancias  enunciadas  son  suficientes  para 
sentar  como  postulado,  que  un  buque  puede  hallar 
fondeadero  seguro  ti  sotavento  de  la  isla  a  la  distan 
cia  de  una  milla;  pero  que  debo  establecer  las  debi- 
das precauciones  en  su  servicio  para  dar  la  vela  en 
el  acto  de  fijarse  la  brisa  por  barlovento. 

IjOs  únicos  lugares  visitados  hasta  ahora  por  los 
tiuques  i  que  presentan,  sin  duda,  maj-ores  ventaias 
de  seguridad,  son  la  bahía  de  Angaroa  o  de  Cook  i 


la  de  La-Pérouse.  La   primera   se  halla   en  el  lado 
del  este  i  la  otra  en  el  del  norte. 

En  Angaroa  se  ha  fijado  una  de  las  dos  misiones 
que  existen  en  la  isla  i  la  mayor  parte  de  los  indíje- 
aas  sometidos  a  ella. 

La  bahía  es  poco  escotada,  tiene  fondo  de  arena 
tina  i  puede  un  vapor  aproximarse  a  tierra  hasta 
media  milla.  Hai  desembarcaderos  abrigados,  con 
buen  tiempo  o  sea  con  vientos  del  1  "  i  '2."  cuadran- 
te, que  son  también  los  únicos  que  permiten  a  un 
buque  permanecer  en  el  surjidero  sin  peligro. 

En  el  plano  especial  de  esta  bahía,  levantado  por 
oficiales  de  la  O' liiggins,  se  detalla  la  sonda  i  ios 
sitios  preferibles  para  fondear. 

En  los  meses  de  invierno  o  mas  bien  desde  abril 
hasta  octubre,  queda  este  paraje  a  barlovento,  i  no 
es  posible  a  un  buque  permanecer  en  él.  Los  vien- 
tos soplan  durante  este  tiempo  deliJ."  i  4."  cuadran- 
te i  son  a  menudo  tempestuosos,  levantando  una 
violenta  marejada,  que  va  a  estrellarse  sobre  los 
muros  de  rocas  que  acordonan  la  ribera. 

La  bahía  de  La-Pérouse  es  una  obra  estensa  do 
dos  millas  de  largo,  i  media  de  curvatura  en  los  lu- 
gares mas  ensenados.  Ofrece  un  fondo  parejo  i  dt 
la  misma  naturaleza  que  el  resto  de  la  isla.  Se  pue- 
de largar  el  ancla  en  17. brazas  o  mas  a  fuera,  si  . 
desea  quedar  en  franquía  por  temor  a  un  cambio  d 
tiempo. 

Próximo  a  La-Pérouse,   siguiendo  la  costa  háci.' 
el  oeste,  se  encuentra   una  playa  de    arena  blanca 
encerrada  en  una  caletilla,   que    da  todas  las  facili- 
dades para  desembarcar.  Este  pequeño  abrigo  lo 
conocen  los  pobladores  con  el  nombre  de  Anaquena. 

También  se  puede  anclar  en  V^ai-Hou,  ensenada 
situada  en  la. base  de  la  figura  triangular  que  forma 
todo  el  terreno.  El  fondo  es  también  de  arena  del- 
gada i  de  lenta  inclinación  hacia  la  marina. 

En  Vai  Hou  se  ha  establecido  la  otra  misión,  i  ya 
se  ve  desde  el  mar  levantada  la  capilla  i  las  vivien- 
das de  los  indíjenas  de  su  devoción. 

La  ventaja  de  hallar  fondo  en  toda  la  isla  seria 
inapreciable  si  a  ello  se  agregase  una  costa  aborda- 
ble en  varios  parajes.  Pero  son  limitados  los  sitios 
donde  puede  llegar  una  embarcación  menor  con  en- 
tera seguridad. 

Aparte  de  las  dos  desplayadas  de  Angaroa,  da 
Anaquena  i  de  la  poco  cómoda  de  Yai-IIou:  en  el 
resto  del  litoral  es  difícil  el  acceso. 

Algunos  lugares  de  la  costa  sen  cort  ados  a  piqxia 
Se  hacen  notar  con  especialidad  el  promontorio  del 
sur,  i  las  dos  puntas  del  este.  Sin  embargo  de  esta 
circunstancia,  se  halla  fondo  en  sus  cercanías,  como 
en  las  otras  partes  de  la  isla. 

El  flujo  i  reflujo  de  las  m.ireas  es  casi  insensiblo 
en  las  aguas  vivas  de  los  zizijias;  no  pasa  el  ñiovi-, 
miento  de  Om  50  en  su  mayor  elevación,  no  produ- 
ciéndose por  esta  causa  alteración  en  las  corrientea 
jenerales  del  Océano. 

Las  aguas  que  bañan  la  isla,  i  las  que  se  hallan  a 
algunos  grados  de  distancia  sobre  su  mismo  párete- 
lo, contienen  una  proporción  de  sustancia  sólida 
mayor  que  las  ordinariamente  observadas  en  otraií 
latitudes.  De  los  esf>erimentos  practicados  a  bordo 
con  el  mayor  esmero  durante  la  navegación,  lesul- 
ta  que  en  latitud  28°  S.  i  lonjitud  98°  Ó.  dio  3.  86"/, 
de  materias  sólidas;  en  latitud  27°  10'  i  lonjitud  109' 
■26'  O.  dio  3.  91%  osea  en  el  fondeadero  de  Anga- 
roa. Estos  resultados  que  sobrepasan  en  una  cantil 
dad  no  despreciable  a  la  parte  salina  de  los  mares 
frecuentados,  estimada  en  tres  i  medio  por  ciento, 
debe  provenir  no  tanto  de  las  demás  evaporaciones 
del  Pacífico  en  esta  zona,  sino  de  los  residuos  or- 
gánicos que   cofitienen   las  aguas  inmediatas  a  lai' 
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islas  Polynesias;  pues  en  el  Océano  Indico  que  eva 
pora  una  capa  de  cinco  a  siete  metros  en  toda  su 
estension,  se  hace  sentir  una  diferencia  leve  en  la 
proporción  de  las  sustancias  sólidas. 

Esta  mayor  proporción  debe  nacer  de  la  multitud 
de  insectos  infusorios  i  de  los  polípiros  que,  recon 
centi-ados  en  algunos  puntos,  levantan  esos  estensos 
bancos  de  piedras  calcáreas  que  van  creciendo  dia 
oor  dia  hasta  obstruir  algunos  pasos  necesarios  para 
el  tránsitode  las  embarcaciones. 

En  Pascua  aun  no  se  notan  esas  vastas  acumula 
ciones  coralinas,  que  hacen  venenosos  los  peces  de 
ribera;  pero  los  hai  suficientes  para  el  empleo  de  las 
construcciones  que  demanden  cales  de  concha  i  joara 
embarazar  el  acceso  a  las  plajeas  en  diversos  lugares. 

La  climatolojia  de  la  isla  es  interesante  bajo  mu- 
chos puntos  de  vista.  Bañada  por  una  corriente 
cálida,  nueve  grados  mas  elevada  que  la  corriente 
polar  o  de  Humboldt  que  llega  a  Valparaíso,  i  re- 
corre todo  nuestro  litoral,  mantiene  una  temperatu- 
ra superior  a  Caldera  i  todos  los  puertos  del  desier- 
to de  Atacama,  en  cuya  zona  se  halla  comprendida. 

En  los  ocho  dias  de  permanencia  de  la  O' Riggins 
en  Angaroa,  el  calor  del  aire  era  ordinariamente  un 
grado  inferior  al  del  agua  del  mar:  motivándose  por 
ello,  que  el  dia  i  la  noche  mantuvieran  una  tempe 
ratura  análoga,  i  que  las  plantas  tropicales  tomasen 
fácil  i  frondoso  desarrollo. 

Eepetidas  lluvias  vienen  a  refrescar  la  atmósfera 
i  a  humedecer  el  terreno  que  carece  de  arroyos  i 
aguas  estancadas  en  puntos  eminentes.  Estas  llu 
vias  son  frecuentes  en  todos  los  meses  del  año,  ha- 
ciéndose tenaces  i  proloBgadas  en  el  invierno  i  en 
febrero.  Durante  los  oeho  dias  de  nuestra  estadía 
e,n  la  isla,  llovió  a  intervalos  por  espacio  de  cuatro 
dias  marcando  el  pluviómetro  un  total  de  0m,065 
de  agua. 

Los  siguientes  datos  recojidos  por  el  intelijente 
capitán  de  la  marina  francesa  Mr.  Dutron  Bornier 
desde  el  20  de  abril  hasta  el  17  do  noviembre  de 
1868,  son  de  mucha  importancia  para  conocer  el  es 
tado  climatolójico  de  esta  comarca. 

En  abril  durante  el  último  tercio  del 

mes llovió      2  dias. 

En  mayo id.       1.5     id. 

En  junio, id.       10     id. 

En  agosto id.       13     id. 

En  julio id.       15     id. 

En  setiembre id.       11     id. 

En  octubre itl.         5     id. 

En  noviemdre    durante    la 

mitad  del  mes id.         4     id. 

Estos  aguaceros  han  sido  traídos  por  vientos  del 
N.  NO.  NE.  E.  i  SO.;  produciendo  a  veces  turvona- 
das  deshechas  que  causaban  por  muchos  dias  des 
pues  de  la  tormenta,  mares  en  violenta  ajitacion" 
Una  de  estas  tempestades  voló  una  casa  de  Mr- 
Bornier.  El  cuadro  que  demuestra  los  fenómenos 
meteorolójicos  enunciados,  se  acompaña  adjunto  a 
esta  memoria,  por  contener  algunos  detalles  intere- 
santes al  marino. 

La  isla  de  Pascua  se  halla  en  la  zona  de  deseen 
80  de  las  nubes  destilatorias,  que  viniendo  del  he- 
misferio boreal  traen  sus  humedades  al  austral. 
Todas  las  que  pasan  al  alcance  de  su  atracción  se 
aglomeran  sobre  sus  colinas  i  procuran  la  conden- 
sación que  riega  la  comarca. 

Esta  isla  esporádica,  a  tantos  grados  de  distancia 
del  continente  americano  i  de  otras  tierras  dilata- 
das, encierra  en  sí  algunas  condiciones  físicas  pro- 
pias para  ocasionar  la  precipitación  de  los  vapores 
atmosféricos,  presentándose  como  la  principal,  lo 
montañoso  del  terreno. 


Uno  de  sus  conos  sube  a  la  altura  de  600  metros 
i  los  demás  no  bajan  de  300.  Aunque  estas  eleva- 
ciones no  son  bastante  encumbradas  para  producir 
una  rarefacción  pronunciada  en  la  atmósfera,  son, 
sin  embargo,  suficientes  para  refrescar  el  aire  en  sus 
cumbres  i  causar  una  condensación  en  las  nubes 
tropicales,  que,  después  de  haber  pasado  los  calores 
del  ¿oWrums  equinoccial,  van  a  efectuar  su  descenso 
entre  los  paralelos  que  comprenden  la  zona  tem- 
plada, donde  se  halla  la  isla  que  estudiamos. 

(Continuará.) 


Máximas. 

Decia  Napoleón  que  nada  era  mas  importante  en 
'a  guerra  que  la  unidad  en  el  mando;  por  lo  tanto, 
cuando  se  hace  ésta  contra  una  sola  potencia, 
conviene  no  tener  mas  que  un  solo  ejército,  que 
maniobre  en  una  sola  linea  i  que  sea  conducido  po,r 
un  solo  jefe, 

— Los  buenos  resultados,  dice  el  archiduque  Car- 
los, no  se  obtienen  mas  que  por  medio  de  esfuerzos 
simultáneos,  por  resoluciones  enéijicas  i  mucha 
prontitud  en  la  ejecución. 

Es  raro  que  muchos  hombres  que  desean  llegar  a 
un  mismo  fin,  se  encuentren  enteramente  de  acuerdo 
sobre  los  medios  que  deben  adoptarse  para  con- 
seguir el  objeto  que  se  pretende;  i  si  la  voluntad 
de  uno  solo,  como  dice  Napoleón,  no  prevalece,  les 
faltará  la  unión  en  la  ejecución  de  sus  operaciones  ♦ 
i  no  conseguirán  el  fin  propuesto. 

— En  la  guerra,  solo  el  jefe  comprende  la  impor-  - 
tancia  de  ciertos  actos;  él  solo  puede,  por  su  volun- 
tad i  por  sus  superiores  lucos,  vencer  i  superar  to- 
das las  dificultades.  El  hombre  que  obedece,  sea 
el  que  fuere  el  mando  que  le  esté  confiado,  siempre 
se  hallará  a  cubierto  de  sus  ñiltas  si  ha  ejecutado 
las  órdenes  que  se  le  han  dado. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  al  jeneral  en  jefe,  so- 
bre quien  estriba  la  salud  del  ejército  i  el  buen  re- 
sultado de  la  campaña;  porque  éste,  ocupado  sin 
descanso  en  observar,  meditar  i  proveer,  so  conci- 
be que  debe  al  fin  adquirir  una  solidez  de  juicio 
que  le  hará  notar  el  estado  de  las  cosas  bajo  un 
punto  de  vista  mas  vasto  i  mas  verdadero  que  sus 
domas  jefes  subalternos.  Así  es  que  un  jefe  superior 
que  se  siente  con  la  fuerza  de  mandar  un  ejército, 
debo  seguir  sus  propias  inspiraciones  si  quiere  ob- 
tener í^xitos  favorables  en  sus  empresas. 

— Toda  guerra,  dice  otro  autor,  debe  ser  metódica, 
porque  en  todas  debo  haber  un  fin,  i  ha  de  sor  diri- 
jida  conforme  a  los  principios  i  reglas  del  arte. 

La  guerra  ha  do  hacerse  con  fuerzas  f)roporeio- 
nadas  a  los  obstáculos  que  hubiere  que  vencer;  asi  es 
que,  antes  de  dispararse  el  primer  cañonazo,  es  ne- 
cesario meditarla  antes  de  comenzarla. 

Por  eso  el  Mariscal  Villars  dice  "que  los  plane.s 
mas  grandes  i  atrevidos  son  frecuentemente  los  mas 
prudentes  i  bien  premeditados,  porque  para  hacer 
la  guerra  es  preciso  hacerla  bieu  i  no  andar  a 
tientas.» 


An-écdota. 

Un  destacamento  de  tropa  recibió  orden  de  su  je- 
neral para  guardar  un  paso  por  donde  el  enemigo 
debia  pasar  en  caso  de  intentar  una  sorpresa. 
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El  jefe  del  destacamento,  después  de  tomar  las  me- 
didas de  seguridad  del  puesto  que  se  le  mandaba 
guardar,  hizo  apostar  centinelas  avanzadas,  esco- 
jiendo  para  este  importante  servicio  a  los  mas  ve- 
teranos de  su  tropa. 

A  la  media  noche  el  enemigo,  cautelosamente,  in- 
tentó apoderarse  de  los  primeros  centinelas,  pero 
"un  vahante  se  hallaba  en  el  punto  mas  avanzado,  i 
^;omprendiendo  la  intención  de  los  enemigos,  dio  la 
Henal  de  alarma  disparando  su  fusil  contra  el  pri- 
mero délos  que  se  le  acercaban,  tendiéndole  muerto 
casi  a  sus  pies,  i  a  la  bayoneta  siguió  defendién- 
dose de  los  asaltantes,  hasta  que,  reforzaio  por  sus 
vompaíieros,  lograron  derrotar  al  enemigo,  causán- 
doles pérdidas  de  consideración." 

El  valiente  centinela  habia  recibido  en  aquella 
heroica  defensa  varias  heridas  de  bala  i  baj'oneta, 
muchas  de  ellas  mui  graves. 

Algún  tiempo  despue.9,  restablecido  este  veterano 
(lo  sus  heridas,  formaba  en  las  ñlas  de  su  rejimiento, 
on  circunstancias  que  su  jeneral  pagaba  una  revista. 
JS'otó  éste  que  un  soldado  tenia  roto  su  levita  en  el 
pecho  i  brazo  izquierdo,  i  dirijiéndose  a  él,  le  pre 
guntó  la  causa  que  motivaba  aquel  descuido  en  su 
■uniforme. — '-Mi  jeneral,  contestó  el  soldado,  son 
parte  de  mis  heridas  que  recibí  en  la  defensa  que 
hice  del  puesto  que  se  me  ordenó  guardar,  i  como 
no  están  bien  cicatrizadas,  mi  uniforme  demuestra 
la  existencia  de  las  mas  graves.»  El  jeneral,  com- 
prendiendo que  aquello  significaba  un  recuerdo 
de  que  aún  estaba  sin  premiar  aquella  digna  ac- 
ción, tan  luego  como  conclu_yó  su  revista,  marchó  a 
reclamar  el  premio  que  tan  justamente  merccia  su 
soldado. 

Seis  dias  después,  en  presencia  de  todo  el  reji- 
miento, el  jeneral  por  sus  manos  colocaba  sóbrela 
rotura  del  levita  en  el  ])ccho  de  aquel  valiente,  una 
medalla  do  plata  i  en  el  brazo  izquierdo  tina  jineta 
de  cabo  1.°,  i  sacando  de  su  bolsillo  algunas  mone- 
das de  oro,  le  dijo: — «Ya  he  colocado  sobre  vuestras 
lieridas  el  bálsamo  saludable,  i  con  éste  dinero 
comprareis  lo  que  fuere  necesario  para  sanar  radi- 
calmente i  para  que  recuperéis  vuestras  fuerzas  per- 
didas.» 
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Han  obtenido  despachos  supremos  el  lo  de  agosto. 
En  granaderos   a  caballo. 

De  Aytidante  mav'or,  el  Teniente  don  José  Agus- 
tín Yenegas. 

De  Teniente  de  la  1."^  compañía  del  primer  es- 
cuadrón, el  Alférez  don  David  Marzan. 

De  Teniente  de  la  1.  ^  compañía  del  2.  °  escua- 
drón, el  Alférez  don  Fernando  José  Hermosilla, 


Un  el   batallón  2.°    de  línea. 

De  Capitán  de  la  compañía  de  granaderos,  el  de  la 
de  cazadores  don  Enrique  Coto. 

De  Capitán  de  la  2.  ^  compañía,  el  Ayudante  ma- 
yor don  Eafacl  Guerrero  Guzmau. 

De  Capitán  de  la  compañía  de  cazadores,  ol  de  la 
2.  ^  don  Bartolomé   Vivar. 

De  Ayudante  mayor,  el  Teniente  de  la  1.  '^  com- 
pañía don  Demetrio  Urizar. 

De  Teniente  de  la  1.  ^  compañía,  el  de  la  de  caza- 
dores don  Ijisandro  Orrego. 

De  Teniente  de  la  compañía  de  cazadores,  el  Sub 
teniente  de  la  misma  don  Jorje  Rudecindo  Munday. 

De  Subteniente  de    la  2.=^  compañía,  el  sárjente 
1.  °   del  3.  "5    de  linca  don  Ricardo  Silva. 

De  Subteniente  de  la  compañía   de  cazadores,  en 


18  de  agosto,  el  de  igual  clase  del  3.  °  de  línea  don 
Erancisco  Villao-ran. 


En  el  batallón  íi.  ®    de  linea. 

De  Capitán  de  la  2.=^  compañía,  el  de  la  4.  =^  don 
Ricardo  Santa   Cruz. 

De  Subteniente  déla  1.^  compañía,  el  de  la  de 
cazadores  don  Belisario  Troncoso. 

De  Subtenientes  de  la  2.'=^  compañía  el  de  la  1.  =* 
don  Jjeandro  Navarro  i  el  de  la  4.  =^  don  Virjilio 
Méndez. 

Do  Subtenientes  de  la  4.  ^^  compañía,  el  de  la  2.  =* 
don  Tristan  Chacón  i  el  de  la  de  cazadores  don  Jo- 
sé Manuel  Peña. 

De  Subtenientes  de  la  compañía  de  cazadores,  el 
de  la  3."^  don  Rafael  González  i  el  de  la  4.  =*  don 
Juan  Marcial  Paez. 


En  el  batallón  Bain  1.°   de  linea  el  22  de  agosto. 

De  Subteniente  de  la  2.  =*  compañía,  el  sárjenlo 
1.  °    don  Manuel  José  Zorraindo. 

De  Subteniente  abanderado,  el  sarjeutol.®  don 
Manuel  Antonio  Dopez. 


Se  ha  concedido  cédula  de  retiro  absoluto  el  '29 
de  agosto,  con  residencia  en  esta  capital  i  con  suel- 
do mensual  de  156  pesos  66  cts.,  al  Teniente  Coro- 
nel del  rejimiento  de  Granaderos  a  caballo  don  José 
Lucas  Villagra  por  haber  calificado  40  años,  un  mes 
once  dias  de  servicio. 


En  el  cuerpo  de  asamblea. 

El  Teniente  del  batallón  4."  de  línea  don  Pedro 
José  Jara,  ha  sido  nombrado,  con  fecha  19  del  ac- 
tual. Aj'udante  de  la  Comandancia  jeneral  de  armas 
del  Nuble. 

El  teniente  don  Laureano  Fuentes,  ha  sido  nom- 
brado, con  fecha  26,  Aj'udante  en  comisión  del  bata- 
llón cívico  de  Curicó. 

El  teniente  don  Pedro  Masquiaran,  ha  sido  nom- 
brado, con  fecha  27,  Ayudante  en  comisión  del  ba- 
tallón cívico  de  Talca. 


«EL  FARO  MILITAR.» 

Este  perióilico  saldrá  a  luz  por  la  imprenta  de  la  IiepúhHca 
los  dias  domingos,  sin  intenupcion,  después  de  la  publicación 
del  segundo  número. 

Consta  de  ocho  pajinas  en  folio,  conteniendo  artículos  esclusi-' 
vamente  militares,  traduccii^nes  de  los  mejores  periódicos  do 
Europa  referentes  al  arte  de  la  guerra  i  que  tengan  aplicación  en 
el  ejército  i  la  marina,  anécdotas  i  sucesos  que  envuelvan  algún 
principio  de  moral  i  disciplina.  • 

El  Faro  publicará  gratis  en  sus  columnas  todo  artículo  militar 
de  interés  jeneral,  pero  ninguno  que  pueda  comprometer  la  mar- 
cha benéfica  que  se  propone. 

Precios  de  suscriciou,  los  siguientes: 

Por  un  año S  5 

Por  un  semestre 2  50 

Por  un  trimestre 1  50 

Número  suelto 15 

Puntos  de  suscriciou  por  ahora. 

EM  sa>;tiago. 

Imprenta  de  la  Ecpúllica. 
Librería  de  M.  Raimond. 

La  suscriciou  Be  pagará  anticipada  después  de  recibirse  el 
segundo  número. 

Se  suplica  a  las  personas  que  reciban  el  primer  ejemplar  i  no 
quieran  suscribirse  tengan  a  bien  devolverlo. 


IMPRENTA  DE  LA  "REPÚBLICA." 


PERIÓDICO    SEIVLANAIL,. 


ÓRGANO  DEL  EJÉRCITO.  DE  U  lAMA  I  DE  LA  GÜASDIA  NAGIOML 


AÜo    I. 


Santiago,  Octubre  2  de  1870. 


Kúm.    2. 


EL  FARO  MILITAR, 


SANTIAGO,    OCTCBKE    2.  DE    ISTO. 

Mediante  el  entusiasmo  i  la  buena  voluntad 
con  que  ha  sido  acojida  la  idea  de  dar  vida  a  un 
periódico  militar,  publicamos  boi  el  segundo  nú- 
mero del  P'auo,  que  como  estaba  anunciado, 
continuará  apareciendo  en  lo  sucesivo,  sin  in- 
terrupción, los  dias  domingo. 

Ante  todo,  necesario  es  manifeslai'  nuestra  gra- 
titud a  los  que  han  favorecido  la  empresa,  sus- 
ciibiéndose  desde  el  primer  moinento;  porque  no 
hai  duda  que  el  Faro  .Militar  deberá  su  apari- 
ción a  los  primeros  suscritores,  asi  como  su  du- 
ración dependerá  solo  del  apoyo  que  continúen 
dispensándole  nuestros  compañeros  de  armas,  i 
del  mayor  o  menor  interés  que  tomen  los  que 
deseen  trabajar  por  el  adelanto  e  ilustración  de 
la  ciencia  mililar. 

Bien  puliera  suceder  que  algunos  utopistas 
quisieran  motejarnos  porque  queremos  despertar 
entre  los  militares  un  verdadero  afecto  por  la 
ciencia  de  las  armas,  pues  que  parece  un  aclo  de 
demencia  el  adelantar  los  modos  de  destrucción, 
cuando  la  humanidad  investir¡a  incesantemente  los 
de  atenuar  los  que  alan  en  la  jiiisma  naturaleza. 

Es  cierto,  como  lo  dice  VaKel,  que  «la  guerra 
es  una  calamidad  tan  terrible,  que  solo  la  justi- 
cia, ademas  de  una  especie  de  necesidad,  [luede 
autorizarla  i  hacerla  laudable,  i  librarla  a  lo  me- 
nos de  cualquiera  reprensión,»  i  también  recono- 
cemos con  Guibí'rt,  que  «es  sensible  imajinar 
que  el  primer  ;ule  inventado  por  los  hombres 
haya  sido  el  de  dañarse,  combinando  desde  el 
principio  de  los  si-Ios  m^is  medios  para  destruir 
la  humanidad  que  pi.ra  hacerla  feliz.» 

Pero  adelantando  en  el  conocimiento  de  los 
liechos,  con  el  mismo  V'ittel  llegamos  a  ver,  que 
la  guerra  es  «un  derecho  triste  en  sí  mismo  i 
necesario  con  dema'íiiula  frecuencia  »  i  estudián- 
dola en  sus  principios  i  en  su  filosofía,  nos  con- 
vencemos de  que,  si  alguna  vez  es  instrumento 
del  mal,  no  por  esto  es  su  orijen,  sino,  por  el 
contrario,  que  propende  a  reprimirle,  del  mismo 
modo  que  lo  hacen  las  leyes  con  las  sociedades. 

Partiendo,  pues,  de  la  verdad  inconcusa  de  que 
el  medio  de  la  fuerza  es  un  recurso  triste  contra 
los   que  menosprecian   la  justicia  i  se  niegan   a 


escuchar  la  razón,  pero  que  al  fin  es  preciso  lle- 
gar a  este  medio  cuando  son  inútiles  todos  los  de- 
mas,  encontramos  justificada  la  necesiilad  de  es- 
tudiar e!  arte  militar,  i  esa  misma  verdad  prueba 
la  obligación  que  tienen  los  gobiernos  de  aten- 
derlo debidamente;  porque,  como  ha  dicho  Fe- 
nelon,  «el  verdadero  medio  de  alejar  la  guerra 
i  de  conservar  una  laiga  paz  es  el  de  perfeccio- 
nar los  armamentos  »  i  «la  guena  se  irá  ha- 
ciendo de  dia  en  dia  objeto  de  mas  graves  con- 
sideraciones, i  se  abusará  tanto  menos  de  este 
remedio,  cuanto  mejor  se  vayan  apreciando  sus 
efectos  i  consecuencias.»    (I) 

La  rivalidad,  la  codicia,  roerán  siempre  el  cora- 
zón de  los  pueblos,  i  mientras  mas  grande  i  rica 
sea  una  nación,  mas  enviduisos  tendrá  entre  las 
otras  i,  por  consiguiente,  mas  enemigos  que  la 
asechen;  pero  perfeccionados  los  armamentos, 
el  temor,  ya  que  no  el  respeto  a  la  propiedad  i  a 
la  civilización,  contendrá  a  los  invasores,  i  en 
igualdad  de  fuerzas  i  de  recursos,  se  verá  siem- 
[)re  que  una  guerra,  aunque  justa,  ocasionaiia  pe- 
ligros 1  danos  de  mucha  mayor  inifioitancia,  i 
que  «entonces  nos  aconseja  la  prudencia  desen- 
tendernos del  agravio  o  limitarnos  a  los  medios 
pacíficos  de  obtener  la  reparación,  antes  que 
aventurar  los  intereses  esenciales  o  la  salud  del 
Estado  en  una  conlii:'niki  temeraria.»    (2) 

Así  es  que  ?\  Faro  Militar  no  viene  a  hacer 
revivir  una  institución  que  ha  perdido  la  existen- 
cia, sino  a  fortalecei'  el  es¡)ír¡tu  mililar  para  que 
no  caiga  en  la  postración  a  que  se  le  quiere  con- 
ducir. 

Mas,  se  dirá  por  algunos:  se  trata  de  organi- 
zar o  sostener  grandes  ejérciíos;  se  quiere  conser- 
var ese  poder  ruinoso  que  consume  i  que  no  pro- 
duce.— No  os  alarméis  aim.  El  número  no  da  la 
fuerza;  ésta  se  obtiene  con  un  buen  orden  i  con 
la  competencia  de  los  que  deben  dirijirla.  I  de 
consiguiente,  la  milicia  bien  organizada  i  reduci- 
da a  lo  que  el  país  necesita,  lejos  de  ser  una 
carga  pesada  i  molesta,  es  un  poder  indispensa- 
ble i  útil.  B.istará  leer  la  historia  para  mostrar 
que  las  naciones  que  han  descuidado  el  arto  mi- 
litar, cuando  han  tenido  necesidad  de  sus  tropas 
se  han  visto  precisadas  a  sacrificar  millones  sin 
proveclio  i  para  obtener  solo  pobrísimos  resulta- 
dos, comprometiendo  aun    hasta    la   honra  de  la 

(1)  Rocquancourt,  Hisioria  i  arte  militar. 

(2)  Bello,  Principios  de  derecho  internacional. 
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misma  patria.  En  apojo  de  este  aserio  i  sin  ade- 
lantar mas  liechos,  traemos  a  la  memoria  los 
gastos  crecidísimos  que  tuvo  que  hacer  la  Ingla- 
terra cuando  la  guerra  de  Oriente. 

Mas,  reconocida  la  importancia  de  la  profe- 
sión militar,  la  variedad  de  conocimientos  que 
ella  abraza  i  los  esludios  largos  i  laboriosos  que 
son  necesarios  para  el  exacto  desempeño  de 
todas  las  exijencias  a  que  debe  satisfacer  el  arle 
de  la  guerra,  con  razón  podría  tacliái senos  de 
presuntuosos  al  decir  que  nuestro  pobre  periódi- 
co está  encargado  de  difundir  aquellos  conoci- 
mientos lau  indispensables.  Pero  lo  dijimos  al  co- 
menzar la  publicación:  vámosselo  a  manifestar 
la  necesidad  que  se  siente  en  el  país  i  a  hacer 
un  ilamamicnlo  a  las  altas  capacidades  militares, 
para  que  cada  uno  concurra  con  su  propio  cau- 
dal de  luces  a  la  instrucción  i  al  adelanto  de  los 
otros.  Nos  reservamos  la  satisfacción  de  haber 
hecho  algo  bueno  en  provecho  de  la  milicia;  pe- 
ro el  Faro  Militar,  lo  decimos,  deberá  su  utili- 
dad i  todo  su  mérito  a  la  activa  cooperación  de 
sus  aventajados  colaboradores. 

Entre  las  distintas  cartas  que  se  nos  han  diri- 
jido,  alentándonos  en  la  prosecución  de  la  empre- 
sa, hai  algunas  en  que  se  insinúan  temores  de 
que  el  periódico,  abandonando  su  prospecto,  vaya 
al  fin  a  resbalar  por  la  pendiente  de  la  polilica. 
Esos  temores  son  infundados  i  nada  hai  que  pue- 
da autorizarlos. 

Conocemos  los  inmensos  males  que  pueden  des- 
encadenarse cuando  los  intereses  políticos  se 
debaten  con  las  armas  al  cinto,  para  que  pudié- 
ramos alguna  vez  inculcar  en  la  fuerza  armada 
sentimientos  que  nunca  ha  alimentado  ¡  que  solo 
servirían  para  desquiciar  el  orden  i  la  tranqui- 
lidad pública. 

Lo  hemos  dicho,  i  ahora  lo  repetimos,  el  Faro 
Militar  es  puramente  un  boletín  noticioso  e  ins- 
tructivo, i  tiene  por  único  i  esclusivo  objeto  el 
difundir  entre  los  que  han  abrazado  la  noble  pro- 
fesión de  las  armas,  el  gusto  por  el  estudio,  ha- 
ciendo conocer  los  adelantos  que  dia  a  dia  se 
operan  en  el  arte  de  la  guerra,  para  que  al  tlnel 
país  posea  un  gran  cuadro  de  personas  inlelijen- 
les  i  capaces  de  organizar  en  lodo  evento,  un 
l)odcr  bástanle  fuerte  para  conlrareslar  a  cual- [ 
quier  ataque  que  mas  tarde  Chile  tuviera  que 
sostener. 


El  sistema  miülar  de  la  Francia. 

(Continuación.) 

Llegamos  a  la  organización  de    las  tropas  de 


linea. 


Comenzamos  por  la  infantería. 

Infantería. — La  organización  de  los  diferentes 
cuerpos  de  esta  arma  ha  silo  reglada  por  la 
ordenanza  de  8  de  setiembre  de  1841. 


La  infantería  francesa  se  compone  de: 

103  rejimienlos  de  línea;  20  batallones  de 
cazadores  a  pié;  .3  rejimienlos  de  zuavos;  3  Ba- 
tallones de  infantería  lijera  de  África;  6  compa- 
ñías de  fusileros  en  instrucción;  2  compañías  de 
gastadores  en  instrucción;  2  lejiüjientos  estran- 
jeros;  3  njiniientos  de  tiradores  de  Arjel,  1 
compañía  de  sub-oficiales  veteranos,  1  compañía 
de  fusileros  veteranos. 

P^xaminemos  la  organización  de  un  rejimiento 
de  infantería. 

Cada  rejimiento  comprende  cuatro  batallones 
de  seis  compañías. 

La  plana-mayor  del  rejimiento  se  compone  de; 

]  coronel;  1  teniente-coronel:  3  jefes  de  bata- 
llón; 1  mayor:  4  capitanes  ayudantes-mayores; 
1  capitán  cajero;  1  capitán  guarda-almacén;  1 
ayudante  del  cajero:  í  abanderado,  ayudante  deí 
almacén;  1  cirujano-mayor:  2  cirujanos-ayudan- 
tes;  1  músico  mayor,  con  rango  de   subteniente. 

La   pequeña  plana-mayor    comprende: 

4  ayudantes;  í  tambor-mayor;  3  cabos  de  tam- 
bores; 1  cabo  zapador:  1  segundo  jefe  de  música; 
1  conductor  de  equipajes. 

La  plana-mayor  o  el  cuadro  de  una  compañía 
com|)rende: 

Oficiales: — 1  capitán;  1  teniente;  1  subte- 
niente; 

Sub-oficiales: — 1  sárjenlo  1.°  (sargent-majorj; 
1  furiiel;  4  sárjenlos   (de  segunda  clase); 

Ademas: 

1  cabo  furriel,  8  cabos. 

La  compañía  tiene  50  o  60  hombres  en  liem- 
po  de  paz,  i  100  a  120  en  tiempo  de  guerra. 

En  los  cazadores  a  pié,  la  plana-mayor  de  un 
batallón  se  compone  de: 

1  jefe  de  batallón;  1  capitan-mayor;  1  capi- 
tán ayudante-mayor:  1  capitán  instructor  de  tiro; 
I  teniente  cajero,  1  subteniente  guarda-alma- 
cén; 1  cirujano-mayor;   1  cirujano-ayudante. 

La  pequeña  plana-mayor  comprende: 

1  ayudante;  1  saijento  de  trompetas;  1  cabo 
de  trompetas. 

El  cuadro  de  una  compañía  de  cazadores  a  pié 
es  el  mismo  que  el  de  una  de  infantería,  con  la 
agregación  de  un  sub-oücial,  el  sárjenlo  instruc- 
tor de  tiro. 

Tal  es  la  organización  de  la  infantería. 

Caballería. — La  organización  está  reglada  por 
la  misma  ordenanza  que  la  infantería. 

La  caballería  francesa  se  compone  de: 

2  rejimienlos  de  carabineros;  10  rejimienlos 
de  coraceros;  formando  la  caballería  de  reserva. 
12  de  dragones;  8  de  lanceros,  formando  la  ca- 
ballería de  línea:  12  de  cazadores,  8  de  buza- 
res; 3  de  cazadores  de  África;  3  de  spahis,  for- 
mando la  caballería  lijera. 

Hai,  ademas,  diez  compañías  para  el  servicio' 
de  las  remontas. 
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Cada  Tejimiento  de  caballería  comprende  seis 
escuadrones. 

[,a  plana-mayor  del  rejimiento  se  compone  de: 
1  coronel;  1  teniente-coronel;  3  jefes  de  escua- 
drón; 1  mayor;  1  capitán  instructor;  3  ayudantes- 
mayores;  1  capitán  cajero;  1  ayudante  del  cajero; 
1  capitán  guarda-almacén;  1  subteniente,  porta- 
estandarte, ayudante  del  almacén;  1  cirujano- 
mayor;  1  cirujano-ayudante;  1  veterinario  pri- 
mero; 1  músico  mayor. 

La  pequeña  plana-mayor  del  rejimiento  com- 
prende: 

3  ayudantes  sub  oficiales;  1  ayudante  conduc- 
tor de  equipajes;  1  veterinario  segundo;  1  segun- 
do jefe  de  música. 

El  cuadro  de  un  escuadrón  comprende: 
Oficiales: — 1    capitán  comandante;   1    capitán 
segundo;  2  tenientes;  3  subtenientes. 

Sub-oficiales: — 1  cuartel-maestre  1.°  (jefe  de 
caballerizas);    1  furriel;   6  mariscales. 

Ademas: 

I  cabo-furriel;  12cabos;  100  a  120  hombres 
con  75  a  100  caballos  en  pié  de  paz;  150  a  175 
hombres  con  12o  a  150  caballos,  en  pié  de  gue- 
rra. 

En  los  spahis,  la  mitad  de  los  tenientes  ¡  sub- 
tenientes se  compone  de  oficiales  índíjenas. 

Los  cuadros  de  la  caballería  son  mas  numero- 
sos que  los  de  la  infantería,  en  razón  de  la  ma- 
yor vijilancia  que  exije  el  arma,  i  también  por- 
que en  !a  caballería  los  oficiales  son  otros  tantos 
combatientes. 

Artillebía. — La  organización  del  cuerpo  de 
artillería  fué  establecida  por  el  decreto  de  14  de 
febrero  de  1854. 

Comprende  desde  luego  un  estado  mayor  es- 
pecial compuesto  de: 

8  jeneralesde  división;  16  jenerales  de  briga- 
da; 50  coroneles  que  mandan  los  Tejimientos  o 
establecimientos;   50  tenientes-coroneles. 

Las  tropas  de  artillería  comprenden: 

5  Tejimientos  de  artillería  a  pié,  1  rejimiento 
de  pontoneros;  7  Tejimientos  de  arlillería  mon- 
tada; 4  Tejimientos  de  artillería  a  caballo. 

Hai  ademas: 

12  compañías  de  obreros  de  artillería;  2  com- 
pañías de  arraeros  de  artillería;  4  compañías  de 
artilleros  veteranos. 

El  decreto  de  20  de  febrero  de  1860  modificó 
esta  organización. 

Creó  veinte  baterías  a  pié,  distribuidas  en  los 
Tejimientos  a  pié,  a  razón  de  cuatro  por  cada  Te- 
jimiento, i  tres  nuevos  rejimienlos  montados, 
que  lomaron  los  números  14,    15  i  IG. 

Los  cuatro  Tejimientos  a  caballo  tomaron  los 
números  17,  18,  19  i  20. 

Hai,  pues,  ahora  veinte  Tejimientos  de  arti- 
llería de  línea. 

Quedan  suprimidos  los   cuadros  de  depósito, 


las  baterías  de  parque  i  de  artilleros  conductores. 

Se  ha  restablecido  el  tren  de  artillería:  com- 
prende seis  escuadrones  de  cinco  compañías. 

Estos  seis  escuadrones  tienen  las  mismas  guar- 
niciones que  los  seis  rejimienlos  de  a  pié;  sirven 
para  la  organización  do  los  parques. 

La  plana-mayor  de  un  rejimiento  de  arlillería 
comprende: 

I  coronel;  1  teniente-coronel;  8  jefes  de  escua- 
drón; 1  mayor;  1  cajero;  1  capitán  inslructor; 
2  ayudantes  mayores,  1  oficial  guarda-almacén; 
I  ayudante  del  cajero;  1  cirujano  mayor;  2  ciru- 
janos-ayudantes;  1  veterinario;   1  músico  mayor. 

La  pequeña  plana  mayor  comprende: 

3  ayudantes:  1  conductor  de  equipajes;  1  se- 
gundo jefe  de  música. 

El  cuadro  de  una  batería  se  compone  de: 

1  capilan  comandante;  1  capitán  segundo;  1 
teniente  primero;  1  subteniente  o  teniente  se- 
gundo. 

Hai  16  baterías  en  los  Tejimientos  de  a  pié; 
10  en  los  rejimienlos  montados;  8  en  los  Teji- 
mientos a  caballo. 

Tal  es  la  organización  de  las  tres  armas  prin- 
cipales, de  las  que  forman  los  cuerpos  de  linea. 


La  bnijíila 

APLICADA    A   LA   NAVEGACIOX. 

Cuando  fueron  conocidas  las  propiedades  del 
imán  de  dirijirse  a  los  polos  de  la  tierra,  incli- 
nándose de  suyo  al  polo  norte,  permitió  la  casua- 
lidad que  a  principios  del  siglo  XII  dieran  los 
marinos  su  i)rimer  paso  en  los  efectos  que  mas 
larde  debían  conftiluir  la  importante  invención 
de  la  brújula  e  inventaron  una,  aunque  imper- 
fecta, pero  que  podía  orientarlos  en  sus  escursio- 
nes  marítimas,  sobre  lodo  cuando  les  era  preciso 
alejarse  de  las  costas. 

Los  marinos  portugueses,  con  mas  interés  que 
otros  navegantes,  pusieron  en  práctica  un  simple 
aparato  que  consistía  únicamente  en  una  aguja 
tocada  a  la  piedra  ¡man  que  se  hacia  fioiar  en 
un  vaso  con  agua  soslenida  por  un  pedazo  de 
corcho,  cuya  forma  so  asemejaba  a  la  do  una  rana 
i  que  los  marinos  designaban  con  el  nombie  de 
maritiettc. 

En  aquella  fecha  hablan  con?egniJo  esos  in- 
Irépidos  marinos,  sirviéndose  de  tan  imperfecto 
instrumento,  doblar  el  Cabo  de  Buena  E^^peran- 
za;  hasta  que  un  capilan  de  buque  llamado  Fla- 
vio  Givio,  que  nació  en  Lusitania  a  inmediaciones 
de  Amalfi  a  fines  del  siglo  XIII,  que  so  habia 
servido  infinitas  veces  de  esta  mala  brújula,  con- 
siguió a  fuerza  de  esperiencia  inventar  la  brúju- 
la o  compás  de  ruta  que  usó  él  por  primera  vez 
en  el  año  1302  o  1303,  consistiendo  éste  en 
una  aguja  de  hierro  que  tocada  a  la  piedra  imán 
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i  suspeiuliiJa  en  equilibrio  permite  moverse  en 
lodos  fenlidos;  se  coloca  ésta  en  una  caja,  en 
medio  de  una  roía  náulica  dividida  en  32  vien- 
tos i  que  sirve  para  dar  a  conocer  el  rumbo  de 
las  embarcaciones. 

Givio,  para  trasmitirá  la  posteridad  la  inven- 
ción de  un  inslrumenlo  de  tanta  importancia  i 
que  era  dcijido  a  los  constantes  espeí  i  mentes 
hechos  por  un  vasallo  de  las  reyes  de  Ñapóles, 
señaló  el  Norie  con  una  flor  de  lis  que  era  el 
emblema  de  las  armas  de  Carlos  II  duque  de 
Anjou,  llamado  el  Cojo,  que  a  la  sazón  reinaba 
en  rsá¡ioles.  Su  ¡dea  alcanzó  ios  fines  que  se 
propuso  su  autor,  pues  la  historia  recordará 
siempre  a  Flavio  Givio,  marinó  italiano  como  el 
inventor  de  uno  de  los  inslruuienlos  mas  útiles 
en  la  nave::ac¡on. 


Él  füsli  eliassopot  i  el  fusil  de  agoja. 

1."  Alcance  eficaz  de!  arma. 

La  rapidez  de  la  bala  del  Chassepot  al  salir  de 
Ja  boca  del  cañón  es  do  420  metros  i  la  de  la 
Lala  Drevíc  de  2o7  luetros.  De  esta  inmensa 
diferencia  entre  la  rapidez  inicial  de  las  dos  ba- 
las resulta  que  a  los  300  metros  la  prusiana  no 
tiene  ya  fuerza,  en  tanto  que  la  francesa  a  1,000 
metros  mata  casi  infalibl?metile,  deja  fuera  de 
combalea  un  hombrea  1,500  metros  i  puede  pro- 
ducir aun  un  efecto  útil  de  '1^800  a  2,000  metros, 

2."  Precisión  del  tiro. 

La  ¡iverision  del  tiro  del  fu^il  francés  es  ma- 
yor a  1,000  njeiros  que  la  del  fusil  prusiano  a 
500.  La  elevación  del  primero  está  graduada 
hasta  1,200  meiros,  en  tanto  que  la  del  segundo 
lio  es  mas  q\ie  de  .550.  Los  france-es  podrán  pues 
acribillar  a  sus  adversarios  con  dispajos  de  1 ,200 
a  600  metros  sin  que  los  prusianos  puedan  con- 
testarles íino  con  balas  perdidas  o  disparadas  al 
azar. 

S.*^  Rapidez  de  la  carga. 

El  fuíil  francés  exije  cuatro  tiempos  i  el  pru- 
siano cinco:  adenvjs  la  introducción  del  cartucho 
prusiano  es  ma:  difícil.  .\sí,  pups,  pueden  dis- 
pararse de  12  a  lo  til  Oí  de  Chassepot  en  un 
minuio  i  solo  8  a  9  i  on  el  fnsil  |)rn-iano. 

■i."  P.'-n  del  anua  i  ile  sus  mnniciones. 

El  fisil  francés  pesa  4  kilogramos  sin  bayone- 
ta i  4  kilogramos  600  con  el  sable-bayonela  el 
fusil  piu-ia!io  pesa  o  kilógratnos  350  con  bayo- 
neta. .\-\,  |)ues,  el  manejo  del  primero  es  menos 
cansa  lo,  e-p;'cialinLMite  en  un  fuego  [irolongailo 
en  que  el  brazo  izquierdo  tiene  que  sostener  el 
peso  del  arma. 

El  cartuch'i  francés  pesa  23  gramos  i  el  del 
fusil  |íru>i.ii]0  41;  con  un  peso  igual,  el  soldado 
francés  lleva  una  cuarta  parle  mas  de  cartuchos 
que  el  soldado  prusiano. 


Guerra  entre  Francia  i  Prusia. 

resumex  de  todas  las  operaciones  de  la 
ca:u:paSa. 

Al  comenzar  las  operacimo?  activas,  la  posición  de  lo? 
ejércitos  enemiíros  era  la  siguiente: 

La  faerza  principal  do  los  alemanes  estaba  concentrada 
entre  Tréveris    {Treces)  i  31iiirur¡cii  {M'iyence). 

Eq  ella  E8  eotuprcnlia  ol  primer  (jército  (ala  derecha) 
alemán,  que  se  halla  bajo  las  órdenes  del  joneral  Yon  Stein- 
me!z,  i  el  segundo  ejército  (centro)  mandado  por  el  príncipe 
Federico  Carlos.  Estos  dos  ejércitos  han  Lech'j  hasta  ahora 
'-,1  campaña  en  tan  estrecha  combinación,  que  puede  consi- 
•Jerárseles  unidos  en  uns  sola  pran  masa  militar. 

El  tercer  ejército  (a  !;  i/jjui'rda  del  ejórcitj  de  operacio- 
nes de  Alemania),  mandado  por  el  príncipe  heredero  de 
t^rusia,  del  cual  forman  parte  los  continjeotes  de  los 
Kstados  del  Sur,  se  concentraba  en  las  inmediaciones  de  la 
fortaleza  de  RasíaJt. 

Las  fuerzas  militares  activas  de  Francia,  ocupaban  las 
siguientes  posiciones: 

I  Cuerpo  de  ejército  (jeneral  Mae-]Mahon),  tenia  su 
cuartel  jeneral  en  Stradmrgo,  i  una  de  sus  divisiones 
(.\tel  Douay)  ocupaba  a  Wtisfenihurgo. 

II  Cuerpo  (jeneral  Frossard)  con  su  cuartel  jeneral  en 
Saint  Ai-old. 

III  Cuerpo  (mariscal  Bizaine),  cuartel  jeneral  en  ñfrtz. 

IV  Cuerpo  (jeneral  L'Admiraul!^,  cuartel  jeneral  Tliiun- 
vlll,'. 

V  Cuerpo   (jeneral  Fuillv),    cuartel  jeneral    en    Eilc^r. 

VI  Cuerpo  de  reserva  (jeneral  Canrobert),  con  su  cuar- 
tel jeneral  en  Chalons. 

Vil  Cuerpo  de  reserva  (jeneral  Fé.ix  Douaj),  situado 
en  Be\foi-t. 

VIH  Cuerpo,  guardia  imperial,  de  reserva  (jeneral 
Bourbaki),  con  su  cuartel  jeneral  en  Xincy. 

Esta  era,  poco  mas  o  m?iJOS,  la  distribución  de  las  fuer- 
zas en  los  últimos  dias  de!  lues  de  julio. 

El  '1  de  agosto,.  6,000.  hi>mbres  del  cuerpo  de  Frossard 
(II)  03uparon,  después  de  a'gunas  horas  de  enmonte,  la 
ciulal  sleuraua  de  Saarlrnch,  defendida  por  900  hombros. 

El  4  de  agosto  asaltó  el  príncipe  de  Prusia  la  ciudad  de 
Weissemhiirgo,  ocupada  por  fuerzas  del  cuerpo  de  Mae- 
.M^xhon,  bajo  las  órdenes  -le  Abel  D'Uay. 

El  6  de  agosto,  dos  grandes  b^ilhllas. 

Eu  la  primera  tomaron  parte  fuerzas  del  primT  ejército 
alemán,  de  un  lado,  i  del  otni,  el  cuerpo  de  Frossard  i 
divisiones  de  otros  cuerpos.  Se  peleó  en  Forbach  i  los 
franceses  fueron  vencidos. 

La  scganda  batalla  fué  ganada  por  casi  todo  el  ejército 
del  príücipe  heredero  contra  el  cuerpo  de  Maa-ilahon  en 
Wirth. 

Estos  combates  fueron  la  señal  de  un  nuevo  agrapamien- 
to  de  las  fuerzas  francesas  i  ;5rolujeron  la  invasión  simultá- 
nea del  territorio  francés  por  los  tres  ejércitos  de  Alemania. 

Los  cuerpos  de  ejército  francés  de  Bazaine  (mandados 
ahora  por  Decaen),  L'Admirault,  Bourbaki  i  los  restos  de 
Fr  issard,  se  concentraron  en  Meiz  i  operan  desde  entonces 
en  un  cuerpo  bajo  las  órdenes  de  Bazaine,  jeneralisimo 
frunces. 

JMac-Mahon,  con  su  cuerpo  derrotado  i  el  de  Failly, 
hizo  su  retirada  por  Haguenau  i  Saverne  en  dirección  a 
Xancy,  que  luego  abaodoijó,  i  a  Chalons,  en  donde  se  le 
han  juntado  nuevas  fuerzas. 

La  invasión  alemana  se  ha  verificado  por  dos  líneas  para- 
lelas que  avanzan  en  combinación  i  comonicándose  entre  sí, 
¡e  tal  suerte  que  el  ala  derecha  del  ejército  del  principe 
heredero  ha  sido  por  algunos  dias  exorno  la  prolongación  del 
nía  izquierda  de  los  ejércitos  de  Steinmetz  i  Federico  Carlos 
que  avanzaban  mas  al  norte. 
El  príncipe  de  Prusia,  después  de   ocupar   Ma^uenau, 
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Siverne  i  Lidzeltein  (Petite  Pierre)  desembocó  de  los  Vos- 
ges  i  avanzó  siguiendo  la  misma  líuea  do  retirada  de  Mao- 
Mahon. 

Kl  12  dñ  agosto  ocupalia  la  vanguardia  de  caballería  la 
ciudad  de  Kancy.  En  los  dias  siguientes  llegaron  sus  tro- 
pas a  Vitiy,  i  el  20  se  le  suponía  cerca  de  Chahms,  en 
{irosencia  de  Mac-Mahon  i  cu  víspera  de  empeñar  ba- 
talla. 

Ucspeeto  délos  movimientos  del  principo,  deslo  ol  20 
basta  el  3  de  setiembre,  fecba  de  las  noticias  telcgráfieas, 
reina  una  oscuridad  que  no  se  disipará  completameute  bas- 
ta la  llegada  del  vapor  de  principios  de  octubre. 

Al  principio  se  cre3'ó  que  su  plan  era  dejar  a  Ckilov.s  a 
fU  derecha  i  seguir  su  marcha  sobre  I'aris  por  el  valle  del 
Aube.  Los  últimos  partes,  por  el  contrario,  lo  presentafi 
persiguiendo  vivamente  a  Mac-Mahon,  que  procuraba  efec- 
tuar su  reunión  con  Eazaine,  i  obligándolo  a  rendirse  ma> 
allá  de  Sedan,  corea  de  la  frontera  belga,  después  de  una 
desastrosa  batalla. 

Por  otro  lado,  los  ejércitos  da  Steinnietz  i  el  príncipe 
Federico  Carlos,  reunidos  después  de  la  batalla  de  Forbaob, 
avanzaban  por  Sainl  Avuld  i  describían,  en  seguida,  en  su 
marcha  una  curva  S.  O.  N,  basta  pasar  el  JJusda,  al 
poniente  de  Sletz,   el  dia  14  de  agosto. 

El  mismo  dia,  el  mariscal  Bazaine  salia  de  Itletz  con  to- 
das sus  fuerzas,  con  el  propósito  do  continuar  la  retirada 
hacia  Chalons.  on  donde  pensaba  juntarse  al  segundo  ejér- 
cito francés.  Los  alemanes  le  ealiaron  al  encuentro.  Del  14 
al  17  se  trabó  entre  ellos  laluehaen  las  inmediaciones  de 
Metz,  on  Grai-dotle  i  en  Marsla-Tuiir,  siendo  evidente  que 
el  rc.-ultado  de  estos  encuentros  fué  frustrar  los  planes  del 
jeneralísimo  francés,  que  buícó  do  nuevo  la  prot-coion  de 
los  cañones  de  Metz. 

Las  noticias  posteriores  al  20  son,  también,  contradic- 
torias respecto  de  la  posición  respectiva  de  13  izaine  i  de 
los  fjércitos  primero  i  secundo  de  Alemania,  que  le  tienen 
en  jaque.  Según  unos,  Eizaiae  se  encuentra  asediado  en 
Metz.  Segiin  otros,  ha  legrado  efectuar  su  retirada  por  el 
noroeste  i  se  encontraba,  a  liltima  hora,  on  Montmed¡j,  cer- 
ca   de  la  frontera  belga. 

De  todas  maneras,  las  operaciones  hasta  el  2  de  setiem- 
bre han  debido  tener  lugar  dentro  del  triángulo  compren- 
dido entre  las  ciudades  de  Chuluns,    Sedan  i  Aleiz, 


El  jeneral  Douay. 

Hace  algunos  dias  que  un  periódico  de  Paris  dio 
la  noticia  de  que  este  jeneral  liabia  muerto  repenti- 
namente en  uu  wagón  del  ferrocarril  del  Este;  al  dia 
siguiente  el  mismo  periódico  desmintió  la  noticia, 
anunciando  que  el  jeneral  en  persona  so  habia  pre- 
sentado en  la  redacción,  diciendo  que  jamas  habia 
gozado  de  mejor  salud  que  entonces.  Iloi  el  telégra 
ib  nos  anuncia  la  muerte  do  un  jeneral  del  mismo 
apellido  que  se  supone  sea  hermano  de  ac^uel. 

El  jeneral  Félix  Douay  principió  su  carrera  militar 
en  1832  como  voluntario.  Seis  años  desjiues  era  sub- 
teniente en  el  primer  rejimiento  de  infantería  de 
marina.  En  1843  ascendió  a  capitán,  i  en  el  sitio  de 
Eoma,  siendo  jefe  de  batallón  caj'ó  herido. 

Hizo  la  campana  do  Crimea,  on  donde  se  distin- 
guió mucho,  especialmente  en  el  sitio  de  Sebastopol 
en  donde  por  dos  veces  fué  mencionado  en  la  orden 
jecoral  del  ejército.  "Volvió  de  Crimea  con  el  empleo 
de  coronel  de  cazadores  de  la  guardia. 

En  la  batalla  de  Solferino  perdió  dos  caballos  i  fué 
herido. 

Cuando  la  espedicon  a  Méjico  le  confió  el  empera- 
dor el  mando  de  la  primera  división  de  infantería. 
Se  distinguió  en  el  combate  de  la  hacienda  do  San 
José  i  dirijió  los  ataques  de  la  izquierda  en  el  sitio 
de  Puebla, 


En   la  actualidad  mandaba  el  sétimo  cuerpo  del 
ejército  del  Ehin. 


MUERTE  DEL  JENERAL  DOUAY. 

La  muerte  del  jeneral  Donay  ha  sido  uno  do  esos 
rasgos  de  heroisno  antiguo  en  presencia  de  los  cua- 
les deben  callarse  los  mismos  elojios  para  dejar  el 
hecho  en  su  sublime  desnudez. 

En  el  momento  on  que  so  consideró  perdida  la 
batalla,  en  presencia  de  la  muerte  i  del  número,  bajó 
de  su  caballo,  que  derribó  de  uu  pistoletazo,  i  des- 
pués de  haber  dado  a  sus  aj'udantes  sus  últimas  ór- 
denes, se  puso  a  subir  a  pié  i  con  espada  en  mano  la 
colina  desde  cnj-a  altura  llovía  sobre  sus  últimos 
bravos  i  sobre  él  una  granizada  de  balas. 

Algunos  trataron  de  arranearlo  do  la  muerto. 
Todo  fué  inútil;  continuó  subiendo  i  señalando  con 
-u  espada  la  cuníbre 

Cann  a  cada  momento,  caen  do  nuevo,  caen  siem- 
pre. El  sigue,  e  impasible,  mira  al  enemigo,  i  con 
la  fronte  altiva  i  los  ojos  despidiendo  fuego,  avanza 
en  medio  de  las  filas  de  hombres  cegados  por  las 
balas. 

De  repente  se  detiene  i  vacila  sobre  sus  pies. 

Un  soldado  a  quien  las  balas  todavía  no  habiaa 
derribado  corre  hacia  él. 

El  jeneral  Douay  estaba  muerto. 


Teaíro  de  la  gaerra. 

Desdo  este  número  comenzamos  a  publicar  algu- 
nos datos  históricos,  políticos,  j?ográficos  i  estadís- 
ticos de  las  principales  plazas  i'raucesas  situadas  a 
orillas  delKhin.  Ijos  hemos  creido  de  algún  interés 
para  la  mejor  intelijencia  do  los  sucesos  que  se  de- 
sarrollan actualmente  en  Europa. 


Wissemburgo. 

TVeisaemburg  en  alemán,  Sebusium  en  latín:  ciudad  de 
Francia,  cibBza  de  partido.  Bajo  Rhin,  a  orillas  del  Sean- 
ter,  en  la  frontera  bávara,  a  ü-J-  legáis  N.  E.  de  Stras- 
burgo;  tiene  5,675  habitantes,  juzgado  de  primera  instan- 
cia, colejio  comunal,  fortilioaoiones  que  corren  a  lo  largo 
del  Seansen  i  se  unen  a  las  de  la  ciudad;  industria  de  ja- 
bón, alfarerías,  papel  de  colorea  i  activo  comercio. — Ea 
ciudad  mui  antigua;  fué  edificada  al  rededor  de  una  abadía 
que  fundó  Dagoherfo  I;  ciudad  libro  imperial  en  1247  e 
incorporada  a  Francia,  por  el  tratado  de  Bywyk  1C97, 

Wissemburgo  sirvió  do  residencia  al  es-rei  de  Polonia 
Estanislao  Lcczinsky  d'  sde  1719  a  1725,  los  imperiales  se 
apoderaron  de  ella  en  1744  i  Wurmscr  en  1799,  el  cual 
forzó  para  ello  las  líneas  de  Wissemburgo.  El  partido  da 
este  nombro  tiene  seis  cintone^:  Seanterbourg,  Niederbrom, 
átíltz,  S 'ultz-sous-Forets,  Woerth-sur-Saner  i  Wissem- 
burgo. Tiene  103  pueblos  i  95,873  habitantes. 

En  el  país  de  los  húngaros  existen  dos  ciudades  dol  mis- 
mo nombre. 


Metz. 


Divodurum,  después  Mediomatriccs,  i  en  la  edad  media 
Metis  o  Metoj,  ciudad  de  Francia,  capital  del  departamento 
del  Mosella,  a  orillas  del  Mosella  i  del  Leille,  a  82  leguas 
¡Sí.  E.  de  Paris.  En  1846  tenia  una  población  de  42,793 
habitantes.  Es  sede  de  un  obispado  ¡capital  de  división  mi- 
litar. Tiene  fortificaciones,  catedral  gótica,  hermosa  iglesia 
de  San  Vicente,  arsenal  de  artillería,  cuarteles,  teatro,  pala- 
cio de  la  prefectura,  mui  buen  hospital,  mercado,  etc.  Tri- 
bunal nacional,    academia  universitaria,  colejio,   escuelas 
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de  artillería  eirjfnieros,  comercio  i  dibujo;  academia  nacio- 
nal de  letras  i  artes,  de  ciencias  mecánicas,  jardin  botáni- 
co, gabinete  de  historia  natural,  conservatorio  de  artes  i  ofi- 
cios i  biblioteca.  Su  industria  es  mui  aotira  i  consiste  en 
tejidos  de  hilo,  lana,  algodón,  terciopelo,  sederías,  pasa- 
manerías, sombreros,  flores,  instrumentos  de  viento  i  de 
cuerda,  leñerias.  Hace  mucho  comercio  de  hierro  en  barras, 
fundición,  maderas  de  construcción,  licores,  granos,  vinos, 
aceite,  etc.  Es  patria  de  Fabert,  Aueillon,  Le  Duchat,  Pi- 
latre  des  Rosiers,  Custines,  Bouchotte  i  Lacretelle.  Metz 
era  capital  de  lo?  Mediomatrices.  Los  romanos  la  embelle- 
cieron; pero  Atila  la  asoló  en  4.52.  En  611  (después  de 
Clodoveo)  fué  capital  del  reino  de  Metz,  que  mas  adelante 
se  llamó  reino  de  Austrasia.  En  923,  Enrique  el  pajarero, 
emperador  de  Alemania,  se  apoderó  de  él  i  después  fué  po- 
seido  por  los  iucosores  de  este  piínoipe.  Sus  obispos  eran 
poderosos  i  ricos;  así  es  que  desde  la  dinastía  de  los  Hohens- 
taífen  fueron  los  verdaderos  soberanos  de  Jletz;  sin  embargo 
la  ciudad  era  imperial  i  no  dependía  de  ellos. 

Metz  uno  de  los  tres  obispados  {Metz,  Toul  i  Verdum) 
pasó  bajo  la  dominación  francesa  en  1552,  i  llegó  a  ser  ca- 
pital de  un  sobierno  particular  a  que  dio  su  nombre.  Carlos 
V  emprendió  inútilmente  su  reconquista  en  1553;  el  duque 
de  Guisa  se  distinguió  en  esta  ocasión  por  su  brillante  de- 
fensa. Los  obispos  de  Metz  continuaron  sin  embargo  reco- 
nociéndose subditos  de  los  emperadores  hasta  1633.  Des- 
pués de  la  ocupación  francesa,  Metz  pidió  el  título  de  ciu- 
dad libre  i  su  población  se  redujo  considerablemente.  El 
distrito  de  Metz  tenia  en  1346  nueve  cantones:  Boulay, 
Faulquemont,  Gorze,  Pauge,  Verny,  Vigy  i  ademas  Metz 
quo  vale  por  cinco.  Tiene  276  pueblos  i  130,841  habi- 
tantes. 

Metz  fué  uno  de  los  ocho  pequeños  gobiernos  de  Fran- 
cia antes  de  la  revolución,  entre  les  gobiernos  de  Sedan, 
de  Campaña  i  Brio,  de  Lorena  i  de  Alsacia,  confinaba  por 
el  norte  con  el  ducado  de  Luxemburgo  i  con  el  electorado 
de  Tréveris,  i  se  componía:  1.°  de  la  ciudad  i  territorio  de 
Metz,  del  obispado  de  Metz,  de  los  cuatro  prebostazgos  de 
LoDgwy,  Janotz,  Dun  i  Stenay;  2°  del  Luxemburgo  fran- 
cas, capital  Thionville;  3.°  del  ducado  de  Cariguan;  4.."  del 
país  do  Sarre,  capital  Sarrelonis.  Uáoia  los  últimos  tiem- 
pos de  la  monarquía  el  pequeño  gobierno  de  Verdun  fué 
unido  al  de  Metz,  que  se  llamó  entonces  gobierno  jeneral 
de  Meíz. 

La  plaza  de  Metz  fué  sitiada  por  el  emperador  Carlos  V 
que  deseaba  quitársela  a  los  franceses  que  la  poseían  desde 
1552  i  fué  defendida  con  el  mayor  acierto  por  el  duque  de 
Guissa  que  lanzó  fuera  de  la  plaza  al  marques  de  Brande- 
burgo  que  estaba  de  parte  de  los  españoles. 

Las  enfermedades  contajiosas  diezmaron  el  ejército  sitia- 
dor. El  hambre  i  la  fatiga  ademas  hicieron  subir  la  pérdi- 
da a  40,000  hombres,  por  lo  que  Carlos  V  despechado  i 
a  ruego  de  sus  jenerales,  levantó  el  sitio,  i  aun  se  cree  que 
este  revés  influyó  mucho  en  su  determinación  de  abdicar  la 
corona  i  retirarse  a  un  convento. 


Chálons  del  Marne. 

Capital  del  departamento  sobre  la  márjen  izquierda  del 
Marne  a  21  -J  leguas  E.  de  Paris;  tiene  12,952  habitantes, 
es  sede  de  un  obispado,  hai  catedral,  colejio  comunal,  so- 
ciedad de  agricultura,  ciencias  i  artes,  biblioteca,  gabinete 
de  historia  natural,  jardin  botánico,  escuela  de  artes  i  oS- 
cios,  industria  variada,  etc.,  i  hace  gran  comercio  de  vinos 
de  champaña  Las  cercanías  de  esta  ciudad  fueron  teatro  de 
dos  célebres  batallas,  en  una,  Aureliano  venció  a  Tétrico 
en  272:  en  la  otra,  Atila  fué  vencido  por  Aecio  i  los  godos, 
francos  i  burgundos  reunidos  en  451;  es  patria  de  muchos 
ilustres  franceses,  i  nombrada  ademas  por  haberse  celebra- 
do en  ella  muchos  concilios.  Su  distrito  comprendía  en 
1846  cinco  cantones:  Ecury-sur-Coole,  Marson,  Lníppes, 
Vertus  i  Chaloas  del  Blarne,  SO  pueblos  i  48,535  habi 
tantes. 


Existe  en  Francia  otra  ciudad  de  Chalons,  pero  está  si- 
tuada a  las  márjenes  del  Saona. 

En  donde  tenia  Napoleón  III  últimamente  eu  cuartel  je- 
neral era  en  Chalons  del  Marne. 


Frontera. 

Creemos  cumplir  con  un  deber  de  justicio  dando 
preferencia  en  las  columnas  de  nuestro  periódico  :\ 
un  parte  pasado  por  el  Comandante  del  batallón  7.° 
de  linea  don  Mauricio  Muñoz  al  señor  jeneral  en  je- 
fe del  ejército  de  la  alta  frontera,  dando  cuenta  de 
un  hecho  de  armas  que  tuvo  lugar  con  los  indios  en 
las  vegas  de  Chiguaihue  en  los  primeros  dias  de  Se- 
tiembre, i  las  apreciaciones  justas  i  merecidas  quo 
el  señor  jeneral  hace  de  la  bizarra  i  ejemplar  con- 
ducta del  valiente  joven,  teniente  del  Tejimiento  do 
cazadores  a  caballo  don  José  Francisco  Vargas,  a 
quien  se  le  ha  premiado  con  el  grado  de  capitán  quo 
se  solicitaba  en  premio  de   su  valor. 


«Comandancia  de  la  1.^  Sección. — Chiguaihtie,  se- 
tiembre 5  de  1870. — Tengo  el  honor  de  participara 
VS.  que  anoche  a  las  10  h.  30  m.  se  me  dio  aviso  por 
la  partida  de  observación  de  haber  pasado  indios  al 
norte  del  Malleco  por  el  lugar  denominado  (erro 
Verde;  inmediatamente  mandé  25  hombres  al  vado 
que  hai  al  oriente  del  puente,  dos  compañías  de  in- 
ñrntería,  ima  pieza  de  artillería  de  montaña  i  la  ca- 
ballería al  punto  por  donde  Labia  pasado  el  enemi- 
go, colocando  la  pieza  de  artillería  en  el  citado  ce- 
rro, protejida  por  diez  infantes,  tras  de  aquel  la  ca- 
ballería i  la  infantería  distribuida  en  los  vados,  or- 
denando al  efecto,  que  por  el  fuerte  do  Cancura  se 
disparasen  los  cañonazos  de  señal.  La  retirada  de 
los  indios  fué  a  las  dos  de  la  mañana  i  por  el  mismo 
punto,  tan  pronto  como  se  percibieron  se  les  hizo 
un  disparo  a  metralla  i  algunos  tiros  de  fusil,  car- 
gando inmediatamente  con  la  caballería  tras  de  es- 
tos un  espacio  como  de  doce  cuadras;  mas,  observan- 
do que  el  teniente  don  José  Francisco  Vargas,  acom- 
pañado de  cuatro  cazadores  marchaba  mui  a  van- 
guardia i  temiendo  hubiese  alguna  emboscada,  hice 
tocar  a  reunión  para  volver  al  cuartel.  El  resultado 
de  esta  jornada  fué,  la  muerte  de  siete  indios,  la  toma 
de  siete  lanzas  i  cuatro  caballos  ensillados;  por  nues- 
tra parte  salió  herido  de  lanza  en  el  brazo  derecho  el 
teniente  del  rejimiento  de  cazadores  a  caballo  don 
José  Francisco  Vargas,  pero  no  de  gravedad  i  el  cabo 
Lagos  del  mismo  rejimiento  con  un  rasmillón. 

Eéstarae  solo  recomendar  a  la  consideración  de 
VS.  el  denuedo  de  los  cazadores  i  mui  especialmen- 
te al  teniente  comandante  de  ellos,  que  aunque  fué 
herido  en  el  primer  encuentro,  siempre  marchó  a  la 
vanguardia;  la  infantería  no  tuvo  oportunidad  de 
hacer  uso  de  sus  armas  salvo  los  que  protejian  las 
piezas. — Dios  guarde  a    VS. — Mauricio   Ahiñoz.» 

Al  trascribir  a  VS.  el  precedente  parte,  cree  esta 
Cuartel  Jeneral  de  su  imprescindible  deber,  reco- 
mendar mui  especialmente  a  la  consideración  del 
Supremo  Gobierno  el  valeroso  comportamiento  del 
teniente  del  rejimiento  de  Cazadores  a  Caballo  don 
José  Francisco  Vargas,  cuya  conducta  en  este  en- 
cuentro con  fuerzas  superiores  a  las  que  tenía  bajo 
sus  órdenes,  necesita  algunas  breves  esplicaííones 
para  que  VS.  pueda  apreciarlas  debidamente. 

Cuando  la  tropa  de  caballería  apostada  en  Cerro 
Verde  se  presentó  al  enemigo,  tuvo  que  sostener  con 
él  un  lijero  combate;  pero  temerosos  los  indios  de 
ser  atacados  por  la  infantería,  emprendieran  la  retj? 
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tada  aprovechándose  de  la  ventaja  consiguiente  a  la 
superioridad  de  sus  caballos  sobre  los  de  nuestra 
tropa;  i  aunque  de  nuestra  parte  se  ponía  el  mayor 
empeño  en  alcanzarlos,  los  salvajes  ganaban  mayor 
distancia  a  cada  momento,  cuando  el  teniente  Var- 
gas, adelantándose  a  pesar  de  su  herida,  con  cuatro 
de  BUS  soldados  mejor  montados,  se  precipitó  en 
medio  del  enemigo  i  trabó  con  él,  durante  la  perse- 
cución, un  desigual  combate  cuyo  buen  éxito  ha  sido 
debido  a  su  arrojo  i  el  de  sus  compañeros. 

Este  Cuartel  Jcneral  no  vacila  en  calificar  de  dis 
tinguida  la  acción  de  que  acabo  de  ocuparme  i  no 
puedo  menos  de  solicitar  de  VS.  el  grado  inmediato 
de  capitán  para  el  oficial  que  la  ha  ejecutado. 

Es  mili  digna  de  particular  mención  la  conducta 
intelijente  i  previsora  observada  por  el  comandante 
Rluñoz,  cuyas  disposiciones  nos  han  valido  este  fe- 
liz encuentro  con  los  enemigos. 

Como  el  comandante  Rluñoz  lo  espone  en  su  par- 
te, los  indios  fueron  descubiertos  en  su  tránsito  al 
norte,  por  los  individuos  de  la  partida  de  observa- 
ción cuyos  importantes  servicios  los  hacen  cada  dia 
m.as  dignos  de  elojio. 

l)ios  guarde  a  VS.— J-  Manuel  Finio. 
Al  señor  Ministro  de  la  Guerra. 


Anécdotas. 

Dice  un  diario  francés: 

Un  testigo  ocular  recien  venido  del  ejército  i  al  que  se  le  mos- 
traba los  últimos  despachos  de  los  priisianos,  que  dicen  haber 
tomado  dos  estandartes: 

— Mienten,  esclama,  lleno  de  jeneroso  entusiasmo;  no  han  to- 
mado los  estandartes,  los  ban  recojido;  lo  he  visto  yo;  todos  los 
que  tuvieron  el  honor  de  defenderlos   habían  sido  muertos. 

EpiSOniO  DE    Li    BATALLA   DE    KEICHSHOFFEN. DoS    turCOS 

llevan  sobre  una  parihuela  al  hospital  de  sangre,  a  otro  de  sus 
camaradas,  de  cabeza  c^ma  ya.,  quizás  uno  do  sus  morabouis,  gra- 
vemente herido  en  el  pecho. 

Lo  era  probablemente,  porque  sintiendo  sin  duda  que  moría, 
hizo  detener  a  sus  compañeros,  los  que  arrodillados  recibieron  la 
bendición  que  él  les  dio.  En  seguida  los  turcos  se  arrojaron  sobre 
él  llorando  i  besándole  las  manos. 

Después  se  pusieron  nuevamente  en  marcha,  en  medio  de  la 
lluvia  de  balas  i  metrallas  que  por  todas  partes  los  envolvía. 

En  una  de  las  pequejas  comunas  cerca  de  Neaus  ha  pasado 
una  escena  que  refieren  varios  diarios  de  París. 

Un  capitán  se  presento  en  una  choza  para  apuntar  en  el  censo 
a  los  hombres  de  ella.  La  anciana  que  allí  habita  palidece  al 
ver  el  uniforme Presiente  el  sacrificio  que  se  le  va  a  pedir. 

^¿Ud.  viene  por  la  guardia  móvil?  dice  ella. 

— láí,  señora. 

— Mí  marido  ha  muerto,  i  tengo  ya  dos  hijos  en  el  ejército. 

— Entonces  me  retiro. 

— Pero  aun  me  queda  uno. 

— No  tenga  cuidado.  Lo  apuntaré  como  sosten  de  familia. 
Quedará  con  Ud. 

— Oh!  nó,  esclama  la  heroica  mujer.  Que  también  parta.  Todo, 
antes  que  volver  a  ver  a  los  prusianos. 

"Con  abnegaciones  como  esa,  dice  im  diario  francés,  hai  mu- 
cha distancia  déla  frontera  a  París." 

Antes  de  principiarse  la  guerra  entre  Francia  i  Prusia,  pero 
cuando  ya  se  tenía  la  posibilidad  de  que  debía  ésto  suceder, 
un  jeneral  francés  amigo  del  jeneral  Moltke,  le  escribió  solicitan- 
do de  él  un  retrato  fotográfico  de  los  jenerales  prusianos  que  to- 
marían parte  en  la  guerra.  El  jeneral  Moltke  le  contestó  inme- 
diatamente, que  pronto  los  tendría  a  todos  en  París. 

Filfas. — LTn  injeniero  alemán  ha  inventado  un  aparato  mons- 
truo, que  parece  r,erá  aplicado  en  la  próxima  campaña. 

Según  nuestros  informes,  lo  esencial  de  la  máquina  es  un  glo- 
bo inmenso  que  se  remonta  i  desciende  a  voluntad  del  inventor. 

Un  gas  deletéreo  i  miasmático  sale  por  numerosos  surtidores 
que  van  colocados  en  la  superficie  del  globo,  el  cual,  corno  si  tu- 


viera voluntad  propia,  se  eleva  i  desciende  i  vuelve  a  elevarse  i 
vuelve  a  descender  hasta  haher  infestado  a  todo  un  ejército:  a  las 
dos  horas  todos  los  soldadados  son  cadáveres,  inclusos  los  cape- 
llanes de  los  rejimientos. 

Si  Francia  alcanza  otro  descubrimiento  igual,  dentro  de  ocho 
dias  los  dos  globos  se  cruzarán  en  el  espacio. 

El  uno  partirá  del  ejército  alemán  al  francés. 

El  otro  del  ejército  francés  al  alemán. 

Después después ni  im  solo  hombre  sobrevivirá  al 

catachsmo. 


Crónica  Mililar. 


EJERCITO. 

Han  obtenido  despachos  supremos: 

En  el  cuerpo  de  Injenieros  militares . 

El  grado  de  Sarjento  Mayor,  con  fecha  16  de  se- 
tiembre, el  capitán  don  Arístides  Martínez  i  el  de 
igual  clase  don  Joaquín  jSÍ.  Pinto. 

En  el  rejimiento  de  Artillería. 

El  grado  de  Teniente  Coronel,  con  fecha  16  de 
setiembre,  el  Sarjento  Mayor  don  José  Vclasqucz. 

El  grado  de  Sarjento  Mayor,  en  la  misma  fecha, 
el  capitán  don  Juan  Bautista  de  la  Fuente. 

En  el  batallón  Buin  1.°  de  linea. 
El  grado   de    Sarjento    Mayor,    con    fecha    16  de 
setiembre,  el  capitau  don  Eujonío  Campos. 

El  empleo  de  cajjítan    de  la   comiiaflía  de  grana- 
naderos,  con  fecha  3  do  setiembre,  el  de  igual  clase 
del  3.°  delinea  don  Juan  Pablo  Bustamante. 
En  el  batallón  2.°  de  linea. 
El  grado  do  Sarj«nto    Mayor,  con  fecha  16  de  se- 
tiembre, el  capitau  don  Juan  Antonio  Barril. 
En  el  batallón  3.0  de  linea. 
El  grado  de  Sarjento  Mayor,  con  fecha  16  de  se- 
tiembre, el  capitán  don  Vicente  líuiz. 

El  empleo  de  capitán  de  la  compañía  de  granade- 
ros, con  fecha  3  de  setiembre,  el  do  igual  clase  del 
batallón  Buin  1.°  de  línea  don  Polidoro  Valdivieso. 
En  el  batallón  4.0  de  línea. 

El  grado  de  Sarjento  Mayor,  con  fecha  16  de  se- 
tiembre, el  capitán  don  Demetrio  Guerrero. 

El  empleo  de  subteniente  déla  1."  compañía,  con 
fecha  15  de  setiembre,  el  sarjento  1.°  del  mismo 
cuerpo  don  Avelino  Villagran. 

En  el  batallón  1°  de  linea. 

El  grado  do  Sarjento  Mayor,  con  focha  16  de  se- 
tiembre, ol  capitán  don  Estanislao  León. 

El  empleo  de  subteniente  do  la  3.^  compañía,  coa 
fecha  15  de  setiembre,  el  sarjento  1.°  don  Domingo 
Castillo. 

En  el  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo. 

El  grado  de  Sarjento  Mayor,  con  fecha  16  de  se- 
tiembre, el  capitán  don  Juan  de  D.  Campos. 

El  grado  de  capitán,  en  la  misma  fecha,  el  tenien- 
te don  José  Francisco  Vargas. 

En  el  rejimiento  de    Granaderos  a  caballo. 

El  grado  de   Sarjento  Mayor,  con  fecha  16  de  se- 
tiembre, el  capitán  don  Eloi  Moreira. 
Estado  Mayor  de  'plaza. 

Ha  sido  nombrado  Gobernador  del  Departamento 
de  Rancagua,  con  fecha  23  de  agosto,  el  Sarjento 
Mayor  don  Hipólito  Beauchemin. 

Con  fecha  23  de  setiembre,  se  ha  nombrado  gober- 
nador de  Linares,  al  teniente  coronel  don  Marco 
Aurelio  Arriagada. 
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Asamblea  instructora. 

Se  ha  nombrado,  con  fecha  1°  do  setiembre,  ayu- 
dante en  comisioa  del  batallón  cívico  de  Nacimien- 
to, el  teniente  don  Eiiperto  Salcedo.— A3'adante  en 
comisión  del  batalloo  cívico  de  Angol,  con  la 
misma  fecha,  el  subteniente  don  Jfedro  Soto  Dávila. 
xVyudante  en  coDiision  del  batallón  cívico  de  Val- 
divia, con  fecha  12  de  setiembre,  el  teniente  don 
Adolfo  Arredondo.— Instructor  de  la  compañía  do 
infantería  cívica  de  Callo-Calle,  con  igual  fecha,  el 
teniente  don  Andrés  Droguet. 

Eetiro  temporal. 

So  ha  espedido  cédula  de  retiro  temporal  con  re- 
sidencia en  Santiago,  el  7  de  setiembre,  al  teniente 
del  rejimiento  de  artillería,  don  Pedro  Herreros, 
con  la  pensión  mensual  de  9  pesos  por  haber  com- 
probado 9  años,  4  meses  i  4  dias  de  servicios. 

lietiro  absohtto. 

So  ha  concedido  su  absoluta  separación  del  servi- 
cio al  teniente  del  cuerpo  de  Injenieros  Militares, 
don  Alberto  Serrano,  el  15  de  setiembre. 


Por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  con  fecha  13  de- 
setiembre, se  ha  permitido  a  la  oficialidad  del  bata- 
llón Buin  1."  de  línea  el  uso  de  pluma  lacre  en  el  mo- 
rreon  para  que  pueda  uniformarse  con  el  vestuario 
de  parada  que  tiene  la  tropa. 


MARINA. 

Con  fecha  22  de  setiembre,  ha  sido  nombrado 
Comandante  Jeneral  de  Marina,  el  señor  don  Fran- 
cisco Echáurren,  Intendente  de  Valparaíso. 

Con  fecha  16  del  mismo,  han  obtenido  el  grado 
de  Capitán  de  corbeta  los  tenientes  primeros  don 
Aureliano  T.  Sánchez  i  don  Luis  Pomar. 

Con  igual  fecha  el  empleo  de  tenientes  primeros 
los  tenientes  segundos  don  Andrónico  Iñiguez,  don 
Francisco  E.  Salas,  don  Francisco  J.  Molina,  don 
Xiuis  Antonio  Castillo  i  don  Guillermo  Pena. — I  para 
tenientes  segundos  los  guardia  marina  examinados 
don  Manuel  García,  don  Manuel  Antonio  Piio-frio, 
don  Basilio  Rojas,  don  Pablo  S.  Ferrarj-  i  don  Ma- 
nuel J.  Orella. 

Setiembre  13. — Se  ha  dispuesto  que  el  contador 
2."  interino  don  Lorenzo  M.  Paredes,  embarcado  en 
el  vapor  Arauco  pase  a  prestar  sus  servicios  en  la 
corbeta  Chacabuco  en  reemplazo  de  don  Santiago 
Guapo. 

Setiembre  13. — Se  ha  nombrado  contador  2.°  inte- 
rino para  la  contabilidad  del  Arauco,  al  oficial  de  la 
sección  de  guerra  interino  de  la  Tesorería  fiscal  de 
Valparaíso,  don  Luciano  Gómez  Pérez. 


GUARDIA  NACIONAL. 

Setiembre  15. — Grado  de  Coronel  al  Teniente 
Coronel  de  guardias    cívicas,  don  Rafael  Munita. 

)i  »  Id.  de  id.  al  Teniente  Coronel  de 

¡guardias  cívicas,    don    Juan    de  Dios    Cisterna  Mo- 
raga. 

Setiembre  24. — Grado  de  Sárjenlo  ¡Mayor  al  ca- 
pitán del  batallón  cívico  do  Chillan,  don  Miguel  2.° 
Controras. 

Escuadrón  cívico  núm.  1  de  Santiago. 
Setiembre  15.— Capitán   de   la  2.a   compañía,    al 
Ayudante   Mayor  del   mismo  cuerpo,    don    Felipe 
Romo. 


Batallan  cívico  nám.  4  de  Santiago. 

Setiembre  15. — Capitán  de  la  1.^  compañía,  al 
Ayudante  i\Layor  del  mismo  cuerpo,  don  Fermín 
Nuñez. — Capitán  de  la  4."  compañía  al  Ayudante 
Mayor  del  misnn  cuerpo,  don  Francisco  Santiago. 
— Ayudante  Mayor,  al  teniente  del  mismo  cuerpo, 
don  José  Miguel  Basulto. — Teniente  de  la  1.^  com- 
pañía, al  subteniente  del  mismo  cuerpo,  don  Manuel 
Sandoval. — Teniente  de  la  4.'  compañía  al  subte- 
niente del  mismo  cuerpo,  don  Antonio  Santiago. 
Batallón  cívico  de  Nacimiento. 

Setiembre  22. — Teniente  de  la  2.'  compañía,  al 
subteniente  del  batallón  cívico  núm.  1  de  Ancud, 
don  Juan  Emilio  Soto  Cónil. 


AVISOS. 


ALMACEX  IXaLES, 

Calle  del  Estado  núm.  48  C,  al  llegar  a  San  Agustín. 

Los  que  suscriben  ponen  en  conocimiento  del  cuerpo  de  oficia- 
les del  ejército  que  han  sido  nombrado  únicos  ajenies  para  la 
venta  en  Chile  de  las  armas  de  la  célebre  fábrica  de  Wesson  i 
Smitli  i  al  efecto  proponen  en  venta: 
P.ifles  de  cargar  por  la  culata, 
Eevolvors,  sistema  perfeccionado, 
Pistolas  con  puñales, 
Escopetas,  las  mejores  que  se  conocen. 
Espadas  i  tiros. 
Sillas  inglesis,  útiles  para  m.m'ar  a  caballo  , 
Catres  de  campaíia,  destiladeras  di  bilsiUo,  caramañolas,  fra- 
zadas para  viajes  i  otros  artículos  propios  para  militares. 

S.  W.  Leigh  i  Ca. 

«EL  FARO  MILITAR.)) 

Este  perió  lico  saldrá  a  luz  por  la  imprenta  de  la  República 
los  dias  domingos. 

Consta  de  ocho  pajinas  en  folio,  conteniendo  artíctilos  esclusi- 
vameate  militares,  traducciones  de  los  mejores  periódicos  de 
Europa  referentes  al  arte  de  la  guerra  i  que  tengan  aplicación  en 
el  ejército  i  la  marina,  anécdotas  i 'sucesos  que  envuelvan  algún 
principio  de  moral  i  disciplina. 

El  Faro  publicará  gratis  on  sus  columnas  todo  articulo  militar 
de  interés  jener.al,  pero  niagimo  que  pueda  comprometer  la  mar- 
cha benéfica  que  sí  propone. 

Precios  de  suscricion,  los  siguientes: 

Por  un  año §  5 

Por  tm  semestre 2  50 

Por  un  trimestre 1  50 

ICúmero  suelto 15 

Puntos  de  suscriciori  por  ahora. 

EX  SAXTIAGO. 

Imprenta  de  la  Sqmblica,  calle  del  Chirimoyo. 
Librería  de  11.  Eaymoud,  calle  de  Huérfanos,  esquino,  do  la  de 
la  Bandera. 

Librería  de  Vidal,  calle  Ahumada. 

EX   VALPARAÍSO. 
Don  Antonio  Fiamirez  i  Don  Manuel  Adolfo  Silva. 

EX  CUBICO. 
Don  Juan  Francisco  Piamirez. 

EX  ILLAPEL. 
Don  Juan  Lcon  García. 

EX  AXGOL. 
Don  Enrique  Colee. 

EX  A2CCUD. 
Don  José  María  Bustamante. 

IMPRENTA  DÉLA  "REPÚBLICA." 


PERIÓDICO    SElVIANATj. 


ORGAl  DELSJÉICITO.  DE  LA  liSINA  I  DE  LA  GüAllA  NAGIOHAL. 


Año    I. 


Santiago,  Octubre  9  de  1870. 


Núm.    3. 


.h 


BANTÍAGO,  DOTDBKE  9  DE  1870. 


Al  recorrer  las  pajinas  del  número  nnlerior, 
nuestros  lectores  sin  duda  que  liabrán  pnradí) 
su  alencion  en  las  noticias  de  la  Frontera,  pues 
que  entre  ellas  aparece  una  acción  de  valor  que 
el  Cuartel  Jencral  de  Angol  no  vacila  en  calificar 
de  distinguida. 

En  la  noche  del  4  de  setiembre  se  tuvo  noti- 
cias de  que  los  indios  liabian  pasado  al  norte 
del  Malleco.  El  comandante  de  la  primera  sec- 
ción, teniente  coronel  don  Mauricio  Muñoz,  sin 
pérdida  de  tiempo  lomó  las  acertadas  medidas 
del  caso,  destacando  una  parte  de  la  tropa  en  el 
lugar  por  donde  los  indios  habían  ejecutado  su 
paso,  que  era  el  de  Cerro  Verde.  De  vuelta  és- 
tos se  encuentran  con  la  tropa  i  traban  un  lijero 
combate;  pero  temerosos  de  ser  atacados  por  la 
infantería^,  emprenden  la  retirada,  protejidos  por 
la  lijereza  de  sus  caballos.  Entonces  el  teniente 
de  cazadores  don  José  Erancisco  Vargas,  no  obs- 
tante de  estar  herido  en  el  brazo  derecho,  se 
.adelanta  con  solo  cuatro  de  sus  soldados  me- 
jor montados,  «se  precipita  en  medio  del  enemi- 
go, dice  el  parte  del  señor  joneral,  i  trabó  con  él, 
durante  la  persecución,  un  desigual  combale,  cu- 
yo buen  éxito  ha  sido  debido  a  su  arrojo  i  al  de 
sus  compañeros.» 

A  este  esforzado  oficial,  por  ese  hecho  que  ha 
sido  señalado  como  distinguido,  le  fué  acordado 
el  grado  de  capitán;  confundiéndose  sí,  éste,  en- 
tre los  otros  que  fueron  dados  en  el  mismo  tiem- 
po pero  por  mui  distinta  circunstancia  que  a 
aquel;  pero  al  fin,  mal  que  mal,  el  valor  del 
empeñoso  oQcial  obtenía  su  justa  recompensa. 

I  a  la  tropa  jqué  distinción  le  ha  sido  conce- 
dida? Ninguna. — ¿Acaso  la  acción  no  es  igual- 
mente recomendable  para  el  bizarro  oficial  cuan- 
to lo  es  para  sus  valientes  soldados?  Sin  duda  que 
sí.  El  mismo  señor  jeneral  es  quien  lo  dice:  cuyo 
buen  éxito  ha  sido  debido  a  su  arrojo  (hablando 
del  oficial)  i  al  de  sus  compañeros. 

El  premio  no  está  completo,  pues,  i  ni  podrá 
estarlo,  porque  nuestras  instituciones  mililares 
carecen   absolutamente  de   distinciones  con  que 


premiar  los  hechos  heroicos.  Es  ya  tiempo  de 
llenar  esta  falta. 

«Las  recompensas,  ha  dicho  el  distinguido  es- 
critor militar  M.  Rocquancourt,  mantienen  el 
orden  por  !a  esperanza  i  son  las  que  pueden  im- 
peler al  hombre  hacía  las  acciones  sublimes.»  I 
las  naciones  deben  cuidar  de  que  ese  orden  se 
mantenga  vivo,  ardiente  en  sus  tropas  si  al  fin  no 
quieren  verlas  desfallecer. 

El  mismo  autor  nos  conduce  a  la  siguiente  ver- 
dad, justificada"  ahora  por  el  teniente  Vargas  i 
sus  cuatro  soldados:  que  «el  número'de  jentes  de 
guerra  contribuye  mucho  menos  al  poder  de  los 
Estados  que  el  espíritu  que  ¡os  anima;  i  que  el 
espíritu  militar  se  sostiene  por  la  emulación,  por 
la  esperanza  de  alcanzar  los  diferentes  términos 
de  la  carrera,  por  las  recompensas  ciertas  da  ac- 
ciones esclarecidas,  por  una  justa  repartición  de 
grados  i  favores.y> 

Pasados  los  primeros  días,  la  acción  de  los 
cuatro  soldados  de  cazadores  será  relegada  al 
olvido,  como  lo  fué  no  hace  mucho  la  de  los  in- 
trépidos tripulantes  de  la  Esmeralda,  que  bajo 
el  fuego  de  cien  cañones,  bien  podemos  decirlo, 
arrebataron  un  buque  a  la  poderosa  escuadra  que 
vino  a  invadir  nuestros  mares.  Los  cazadores, 
como  aquellos  tripulantes,  formarán  pronto  sin 
distinción  alguna,  i  confundillos  tal  vez,  con  los 
que  al  frente  del  enemigo  se  inclinan  ilelante  do 
la  bala  de  cañón  i  saludan  a  las  de  fusil  i  metra- 
lla, debido  esto,  solo  a  que  en  unos  i  otros  lucen 
los  uniformes  i  brillan  las  charreteras  déla  misma 
manera. 

Abramos  la  historia  i  en  ella  aprendamos, 
pues,  lo  que  la  patria  debe  a  sus  esclarecidos 
servidores. 

Los  griegos  nunca  olvidaban  los  hechos  heroi- 
cos, i  entre  ellos  las  recompensas  eran  lo  que 
deben  ser  en  un  pueblo  que  sabe  apreciar  la  glo- 
ria, es  decir, 'eran  mas  bien  honoríficas  que  lu- 
crativas. «Las  había  para  ellos  de  inapreciable 
valor,  leemos  en  el  historiador  militar  que  tan- 
tas veces  hemos  citado;  por  ejemplo,  el  sufrajio 
de  la  Grecia  entera,  proclamando  el  pueblo  quié- 
nes en  una  liga  jeneral  habían  prestado  los  ma- 
yores servicios.  Fué  concedido  a  los  atenienses 
en  la  guerra  contra  los  persas.» 

«En  Maratón  se  inscribieron  en  columnas  los 
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nombres  de  todos  los  que  recibieron  muerte  glo- 
riosa salvando  a  la  patria. 

«En  Atenas  las  recompensas  consistían  princi- 
palmente en  promociones  a  grados  superiores, 
en  proclamaciones  en  los  festejos  públicos,  en 
regalos  de  armaduras  completas,  en  coronas,  en 
estatuas  i  en  monumentos. 

«Alejandro  mandó  erijir  estatuas  a  veinticin- 
co jinetes  que  habian  sabido  morir,  lesisliendo 
esforzados  a  un  considerable  número  de  persas. 

«Al  siguiente  dia  de  la  batalla  de  Isso,  man- 
dó enterrar  los  muertos  en  presencia  de  todo  el 
ejército  sobre  las  armas,  pronunciando  él  mismo 
el  elojio  de  los  que  tan  valerosamente  se  babian 
batido. 

Los  romanos  fueron  justes  i  espléndidos  en  la 
distribución  de  recompensas,  que  «eran  propor- 
cionadas a  la  naturaleza  e  importancia  de  las 
acciones;  i  para  aumentar  su  precio,  el  jeneral 
las  confei  ía  en  presencia  del  ejército.» 

Tenian  la  corona  obsidional,  que  fué  primero 
de  grama  i  después  de  oro;  la  corona  cívica;  he- 
cha con  una  rama  de  encina,-  la  corona  mural  que 
fué  de  oro  almenada:  la  corona  vallar  semejante 
a  la  anterior;  la  oral,  la  triunfal,  etc,  i  otros 
distintivos  diferentes. 

El  arte  militar  nada  debe  a  la  edad  media;  pe- 
ro entonces  existieron  las  diferencias  entre  caba- 
lleros mesnaderos  i  bachilleres,  i  las  clases  de  pa- 
jes i  escuderos. 

Viene  en  seguida  el  apojeo  del  arte  de  la  gue- 
rra, ai  la  necesidad  de  conservar  la  emulación 
en  el  seno  de  un  ejército  numeroso,  cuya  exis- 
tencia llegó  a  ser  indispensable  para  el  manteni- 
miento del  orden  establecido,  dio  lugar  en  todos 
tiempos  a  recompensas  i  distinciones  honorífi- 
cas. tíPor  eso  se  multiplicaron  las  órdenes  i  las 
lejiones,  con  lo  que  las  cintas,  las  placas  i  las 
medallas  adornaban  siempre  los  pechos  de  los 
bravos. 

Cierto  es  que  de  estos  distintivos  se  abusó  mu- 
cho, perdiendo  con  ello  el  mérito  que  en  sí  tie- 
nen; pero  reconocida  su  utilidad  no  debe  olvidar- 
se que  para  que  una  condecoración  se  desee,  e 
inflame  el  valor,  es  menester  que  ella  sea  una 
especial  remuneración  de  éste. 

La  emulación  mantiene  intacto  el  espíritu  de 
cuerpo  i  es  el  mas  firme  apoyo  de  la  disciplina, 
que  no  solo  es  el  respeto  i  la  obediencia,  sino 
también,  como  lo  ha  dicho  un  hombre  eminente 
en  las  letras  i  en  la  guerra,  el  jeneral  Foy,  «ese 
instinto  que  mueve  al  recluta  a  estrecharse  en 
las  filas,  para  añadir  a  su  fuerza  la  de  su  com- 
pañero.» 

¿Por  qué  Chile  ha  de  ser  la  única  nación  que 
no  tenga  un  premio,  una  distinción  para  sus  he- 
roicos defensores? — Una  simple  cinta  sin  adorno 
alguno,  sería  bastante  para  hacernos  conocer  a 
aquellos  que  hacen  entera  abnegación  de  si  mis- 


mo por  la  gloria  i  salvación  de  la  patria.  Una 
cinta  seria  la  señal  representativa  del  valor  pro- 
bado e  indicarla  gloriosas  cicatrices  i  heridas 
honrosas.  L'na  cinta  sería  la  divisa  del  que  habla 
hecho  una  señalada  acción  de  valor,  i  la  cédula 
o  diploma  con  que  se  le  acordaba  la  distinción, 
sería  e!  título  que  le  daba  derecho  a  dos  o  mas 
años  de  servicios,  el  mismo  tiempo  para  todos, 
útiles  para  el  retiro  de  los  oficiales  o  para  los 
premios  de  constancia  de   la    tropa  o  marinería. 


Marina. 

(colaboración.) 

Una  activa  controversia  se  ajita  entre  los  inje- 
nieros  navales  de  Europa,  re.specto  de  los  mejores 
materiales  ]iara  la  construcción  de  las  escuadras 
militares.  El  inspector  jeneral  de  artillería,  Sir 
W.  Armstrong,  en  su  reciente  informe  sobre  los 
adelantos  de  las  armas  rayadas  espone,  que  no  hai 
una  sola  coraza  bastante  fuerte  para  resistir  los 
golpes  de  los  proyectiles  de  acero  lanzados  con 
los  cañones  monstruos  de  nuevo  invento.  Agrega 
que  los  efectos  destructores  de  estas  piezas  son 
mas  graves  en  los  buques  blindados  que  en  los 
frájiles  costados  de  madera  i  en  los  de  planchas 
de  hierro  delgada,  i  que,  en  consecuencia,  debea 
las  corazas  ceder  la  supremacía  a  la  artillería.  El 
almirantazgo  ingles  siempre  circunspecto  i  tran- 
quilo en  sus  apreciaciones,  ha  resuelto  abrir  dis- 
cusión sobre  la  materia.  La  prensa  militar  del 
continente  la  ha  mirado  bajo  diversas .  circuns- 
tancias sosteniendo  unos  en  pro  i  otros  en  con- 
tra con  buenas  razones;  sin  olvidar  las  mui  inte- 
resantes del  crecido  importe  de  los  blindajes, 
que  los  pone  alalcance  solo  de  las  ¡potencias  pode- 
rosas favorecidas  por  grandes  arsenales^  provistos 
de  abundante  hierro  i  carbón,  i  eximias  en  el  arte 
de  la  mecánica. 

Pero  si  es  cierto,  que  los  proyectiles  de  acero 
pueden  horodar  los  costados  de  una  nave  blinda- 
da a  ciertas  distancias,  también  es  cierto  que  de- 
ben chocar  de  lleno  o  bajo  la  línea  perpentiicular 
para  que  corisigan  una  fuerte  penetración,  cir- 
cunstancia difícil  de  obtener  en  los  movibles  flan- 
cos de  los  buques  en  actividad,  en  que  todas  las 
líneas  son  curbas  i  dispuestas  a  esquivar  una 
perforación  directa.  Este  es  uno  de  los  funda- 
mentos mas  serios  que  se  ha  espuesto  para  prose- 
guir las  construcciones  blindadas  en  Inglaterra  i 
otros  países.  Mas  luego,  el  combate  naval  de 
Lissa  vino  a  evidenciar  una  lei  física  de  muclia 
importancia  para  sostener  con  maj'or  esfuerzo  el 
empleo  del  hierro  en  la  formación  de  las  flotas. 
El  peso  de  la  masa  por  la  velocidad  es  materia 
que  se  liabia  echado  en  olvido  por  algún  tiempo; 
pero  el  golpe  del  navio  de  madera  Kaiser  al  blin- 
dado Ee-d' -Italia  con  un  andar  de  once  millas 
por  hora  (1),  i  qne  le  precipitó   al  fondo  del  mar 

(1)  No  obstante,  los  italianos  sostienen  que  el  Ité-d'- Italia, 
fué  echado  a  pique  por  el  Archiduque  Fernando  Max,  fragata 
bEndada  de  2.  =^  — 800   caballos  de  fuerza,    16   cañones,  4,500 
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en  pocos  minutos,  ha  revelado  que  no  es  la  arti- 
llería el  ájente  mas  formidable  en  los  combates 
marítimos;  sino  las  grandes  i  pesadas  naves  movi- 
das por  propulsores  poderosos  para  imprimirles 
una  marcha  veloz,  a  fia  de  precipitarlas  como  una 
avalancha  con  sus  enhiestos  espolones  sobre  los 
costados  de  los  buques.  Examinando  la  cuestión 
bajo  ésta  faz,  reconocido  que  el  disparo  del  cañón 
es  eventual,  i  casi  siempre  con  efecto  dudoso  en 
los  combates  cerrados  de  escuadra,  en  que  cada 
nave  busca,  como  el  infante  a  la  bayoneta,  el 
cuerpo  del  contrario  para  ultimarle  con  vigor,  se 
ha  resuelto  aumentar  mas  i  mas  las  dimensiones 
de  los  buques  acorazados,  hasta  el  punto  de  ci- 
frarse al  presente  la  mayor  importancia  guerrera 
de  una  nave  por  su  colosal  tamaño,  su  ájil  andar, 
i  el  formidable  peso  de  su  armadura;  no  obstan- 
te el  ancho  blanco  que  presenta  a  los  proyectiles 
enemigos. 

En  Francia  se  ha  ido  en  este  orden  mas  allá 
de  lo  que  se  esperaba.  Se  construyen  en  Cherburgo 
tres  navios  de  mas  de  ocho  mil  toneladas  i  se  ar- 
man con  magnífica  artillería  de  cargar  por  la 
culata.  De  todos  los  buques  lanzados  al  mar  des- 
de la  famosa  invención  de  las  corazas  ninguno 
habia  alcanzado  mayor  porte  que  el  de  seis  mil 
setecientas  toneladas.  El  Hércules  i  el  Norlhum- 
herland  no  miden  mayor  arqueo. 

En  Inglaterra  se  trata  de  poner  la  quilla  de 
navios  tan  poderosos  como  los  blindados  france- 
ses; no  obstante  la  alta  estimación  que  han  con- 
eeguido  los  buques  de  torres  del  sistema  Coles;  i 
en  el  inespugnable  arsenal  ruso  de  Cronstad  se 
ejecutan  iguales  trabajos. 

El  almirantazgo  ingles  hace  evolucionar  ince- 
santemente sus  escuadras  para  imprimirles  la 
pericia  de  la  movilidad  en  las  embestidas,  a  fin 
de  usar  con  rapidez  de  los  arietes  en  los  combates 
de  peñol  a  peñol. 

Pero  si  la  guerra  de  escuadra  exije  elementos 
de  cierta  especie;  los  ataques  que  se  ejecutan  so- 
bre las  costas  de  un  país  demandan  una  agre- 
gación de  naves  lijeras  que  hagan  las  veces  de  la 
caballería  en  un  ejército.  Ello  es  necesario  para 
la  efectividad  de  los  bloqueos,  los  convoyes  de  ví- 
veres, apresamientos  de  naves  mercantes  con  con- 
trabando de  guerra,  hostilidad  de  la  retaguardia 
del  enemigo,   obligarle  a   consumir  el  combusti- 

toneladas  i  512  homlires  de  tripulación.  La  fragata  de  1.  '^  clase 
Mé-d'-Iialia  era  de  800  caballos,  86  cañones,  5,700  toneladas  i 
600  hombres  de  tripulación.  En  la  Revista  jenebal  de  la 
Marina  hallamos  la  siguiente  relación  de  este  hecho:  "El  Fer- 
dinand  Max  siguiendo  su  táctica  se  lanza  contra  un  buque  ene- 
migo que  intentaba  envestirlo;  pero  los  dos  buques  maniobra- 
ban tan  bien  que  se  tocaron  sin  hacerse  averías.  En  esta  mo- 
mento ftié  cuando  uno  de  los  marineros  del  Max,  viendo  col- 
gar una  gran  bandera  sobre  la  cubierta,  la  coje  i  se  apodera  de 
ella.  Otras  tres  veces  el  Max  trata  de  echar  a  pique  algunos  de 
los  buques  italianos  embistiéndolos,  por  último,  cuando  el  B¿- 
d'-Ilalia  sin  gobierno  trata  de  aproximarse  á  la  fragata  Ancona, 
Thegethoff  apercibe  su  costado  gris  que  le  presentaba  al  tra- 
vés. El  maquinista  fuerza  de  vapor  i  se  dispone  a  ir  para  atrás. 
El  buque  corta  el  mar  con  una  velocidad  de  11  millas  i  media 
i  choca  en  el  flanco  a  su  adversario,  sus  ligazones  rechinan,  la 
jente  cae  sobre  cubierta,  pero  la  obra  de  destrucción  se  ha  ter- 
minado; el  Max  desprende  lentamente  su  proa;  el  agua  se  pre- 
cipita por  esta  abertura  para  concluir  este  lúgubre  asunto.  En 
ttes  o  cuatro  minutos  el  Ré-d'-Ilalia  se  va  a  pique  en  20  bra- 
bas de  agua  en  medio  de  los  gritos  de  espanto  de  su  tripulación." 


ble  i  pribarle  de  sus  recursos  bélicos.  Es  por  ello 
que  las  antiguas  flotas  como  las  actuales  se  com- 
ponían de  naves  de  línea  i  de  naves  lijeras  para 
la  operación  de   combates,  escaramusas  i  asedios. 

A  Chile  falta  la  escuadra  de  línea  o  sea  los 
buques  acorazados  de  buen  porte,  sin  los  cuales 
ni  sus  puertos  pueden  estar  libres  de  bombardeos, 
ni  nuestra  bandera  puede  conservar  el  legado  de 
sus  fundadores,  la  dominación    del    Pacífico. 

Imitemos  a  las  potencias  marítimas  ya.  que 
nuestro  bello  país  vive  esclusivamente  del  océano. 

De  lo  contrario  mirad  nuestra  crecida  deuda 
con  motivo  de  la  guerra  con  España,  i  ved  si  im- 
porta tanto  una  escuadra  blindada,  i  mas  que  to- 
do, si  el  honor  nacional  está  vengado. 


El  sisíema  mllfllar  de  la  Francia. 

(Conclusión.) 

Pasemos  a  los  cuerpos  fuera  de  linea. 

Injenieros. — El, cuerpo  de  injenieros  se  compo- 
ne desde  luego  de  un  estado  mayor  que  comprende: 
4  jenerales  de  división,  8  jenerales  de  brigada,  26 
coroneles,  26  tenientes  coroneles,  108  jefes  de  ba- 
tallón, 150  capitanes  primeros  i  150  capitanes  se- 
gundos i  tenientes. 

El  mayor  número  de  estos  oficiales  se  emplea 
en  la  plana  mayor  de  injenieros.  Los  otros  se  ocu- 
pan como  oficiales  de  tropa  en  los  tres  rejimientos 
del  arma.  Cada  rejimiento  tiene  dos  batallones. 

Jendarmeria. — Hai  en  Francia  veintiséis  lejio- 
nes  de  jendarmeria,  correspondiendo  a  veintiséis 
distritos. 

Hai  ademas  la  guardia  de  Paris,  de  a  pié  i  de  a 
cabillo. 

Mas  todavía:  un  batallón  de  volteadores  corsos, 
i  los  zapadores-bomberos  de  Paris. 

Tropas  de  administración. — Estas  tropas  for- 
man catorce  secciones,  de  las  cuales  una  es  de 
obreros  de  arte  i  trece  de  obreros  de  esplotacion, 
enfermeros,  etc. 

Es  necesario  agregar  a  estas  tropas  el  cuerpo  de 
equipajes  militares,  que  comprende  cinco  escua- 
drones formados  de  cuatro  compañías  cada  uno, 
mas  cuatro  compañías  de  obreros  empleados  en 
los  parques  de  construcción  i  de  reparación. 

Tales  son  los  cuerpos  fuera  de  línea. 

Estados  mayores  i  servicios  administrativos. — 
Hemos  visto  ya  el  Estado  Mayor  Jeneral  i  el  cuer- 
po de  Estado  Mayor,  que  forman  la  cabeza  de  la 
organización. 

Hallamos  en  seguida  : 

El  Estado  Mayor  de  plaza,  que  comprende:  146 
comandantes  de  plaza  de  diversos  rangos;  10  ma- 
yores de  plaza;  163  ayudantes  de  plaza;  24  secre- 
tarios-archiveros de  las  divisiones;  9  secretarios- 
archiveros  de  plaza;  5  limosneros.  Total;  357  ofi- 
ciales. 

El  cuerpo  de  la  intendencia,  encargado  de  la  ad- 
ministración del  ejército,  que  comprende.'  8  inten- 
dentes jenerales  inspectores;  26  intendentes  mili- 
tares; 50  sub-íntendentes  de  1."  clase;  100  sub- 
intendentes de  2."  clase;  56  ayudantes  de  1.'  clase; 
24  ayudantes  de  2."  clase.  Total:  264  oficiales. 
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El  servicio  de  sanidad,  que  comprende  médicos 
i  farmacéuticos,  a  saber:  8  inspectores,  de  los  que 
7  son  médicos  i  1  farmacéutico;  90  principales,  de 
los  que  45  son  de  1.°  clase  i  45  de  2."  clase;  441 
mayores  de  1."  i  de  2.'  clase,  repartidos  en  los  hos- 
pitales i  en  los  rejiniientos;  900  ayudantes  emplea- 
dos en  los  mismos  destinos;  460  sub-ayudantes. 
Total:  2,000  oficiales  de  sanidad,  aproximativa- 
mente. 

Finalmente,  los  ojicicdes  de  administración,  a 
saber:  350  de  los  hospitales;  80  del  vestuario;  400 
de  los  víveres;  i  400  de  los  oñoialcs  de  la  iaten- 
denciii. 

Cada  uno  de  estos  servicios  presenta  la  siguien- 
te jerarquía:  1.°  oficiales  principales;  2.°  Condes- 
tables de  1.'' i  2.»  clase;  3.°  ayudantes  de  1.=*  i  2.^ 
clase. 

Tal  es  la  organización  del  ejército    permanente. 

Sistema  de  reservas. — Nuestro  sistema  de  re- 
servas consiste  en  la  reserva  del  ejército  i  la  guar- 
dia nacional. 

La  reserva  del  ejército  comprende  los  jóvenes 
del  continjente  que  aun  no  lian  tomado  las  armas 
i  los  hombres  que  son  enviados  con  licencia  ilimi- 
tada después  de  dos  años  de  servicio. 

Es  administrada  i  vijilada  por  los  depósitos  de 
reclutamiento  i  de  reserva,  que  forma  una  especie 
de  cuadro  sedentario. 

Estos  depósitos  son  de  dos  clases,  i  en  cada  uno 
de  ellos  hai  dos  oficiales. 

Los  depósitos  de  primera  clase  son  dirijidos  por 
un  oficial  inferior  teniendo  un  capitán  por  ayu- 
dante. 

Los  depósitos  de  segunda  clase  son  mandados 
por  un  capitán  con  un  teniente  por  ayudante. 

Ilai,  ademas,  dossub-oficiales  agregados  a  cada 
deiiósito. 

La  guardia  nacional,  como  lo  hemos  dicho,  se 
divide  en  dos  secciones:  guardia  nacional  activa  i 
guirdia  nacional  sedentaria. 

La  organización  de  la  guardia  nacional  com- 
pleta, la  organización  militar  déla  Francia,  con- 
virtiéndola, seguu  la  espresion  de  Napoleón  en 
"una  nación  construida  de  cal  i  arena,  capaz  de 
desafiar  el  esfuerzo  de  los  hombres  i  del   tiempo." 

Otros  elementos  del  sistema  militar  de  la 
Feaxcia. — Desde  luego,  viene  el  reclutamiento. 

Se  hace  este  por  medio  del  sorteo,  los  enganches 
voluntarios  i  los  reenganches. 

La  edad  del  sorteo  es  de  20  años. 

La  duración  del  servicio  es  de  siete  años. 

El  continjente  anual  en  tiempo  ordinario  es  de 
100,000  hombres. 

La  edad  media  del  soldado  francés  es  la  mas 
apropósito  para  el  servicio:  de  20  a  25  años.  En 
Crimea,  los  Tejimientos  compuestos  de  jente  de  esa 
edad,  han  resistido  a  las  fatigas  i  a  las  enfermeda- 
des mucho  mejir  que  1  >s  guardias  ingleses  forma- 
dos de  liombres  de  edad  mas  avanzada. 

Ademas,  el  reclutamiento  francés  da  en  justas 
proporciones  obreros  i  labradores.  De  donde  resul- 
ta que  el  ejército  así  formado  es  tan  apto  para 
completar  por  medio  déla  industria  su  estableci- 
miento sobre  un  territorio,  como  para  remover  la 
tierra  i  levantar  obras  de  defensa. 
Hai  trece  depósitos  para  el  seiTÍcio  de  remontas 


de  caballos;  muchos  de  estos  tienen  sucursales;  el 
de  Torbes,  por  ejemplo,  tiene  seis.  Tres  de  estos 
depósitos  están  en  AtVica. 

Disciplina  i  jcsticia  militares. — La  disciplina 
del  ejército  francés  es  suave  i  fácil;  es  una  de  las 
mejores  de  Europa. 

La  organización  de  la  justicia  militar  compren- 
de consejos  de  disciplina  para  los  soldados  i  conse- 
jos de  instrucción  sumaria  para  los  oficiales,  que 
son  temporales  i  que  se  reúnen  solo  cuando  es  ne- 
cesario. 

Hai  también  consejos  de  guerra  i  consejos  de  al- 
zada, organizados  de  un  modo  permanente. 

Los  relatores,  fiscales  i  comisarios  de  gobierno 
de  estos  diversos  tribunales  son  jeneralmente  ofi- 
ciales retirados. 

Los  jueces  se  sacan  del  ejército  entre  los  oficia- 
les en  servicio  activo. 

Ascensos  i  rec  )Mpensas. — El  ascenso  se  verifica 
de  dos  modos:  por  elección  i  por  antigüedad. 

Las  otras  recompensas  son:  la  decoración  de  la 
Lejion  de  honor,  la  medalla  militar,  las  pensiones 
i  los  títulos. 

Instrugcíon. — Ademas  de  las  escuelas  de  los  Te- 
jimientos, en  que  se  dá  a  las  tropas  la  instrucción 
intelectual  i  militar  conveniente,  hai  los  siguien- 
tes establecimientos  especiales: 

La  escuela  politécnica; 

La  escuela  de  Saint-Cyr. 

El  colejlo  de  la  Flecha.,  destinado  a  la  educación 
de  los  hijos  de  los  oficiales  i  sub-oficiales  sin  for- 
tuna. 

La  escuela  de  tiro  de  Vincennes,  destinada  a 
difundir  en  el  ejército  la  instrucción  del  tiro.  Cada 
año  se  envia  a  este  establecimiento  un  oficial  de 
cada  Tejimiento  i  de  cada  batallón  de  cazadores  a 
pié. 

La  escuela  normal  de  jimnástica,  destinada  a  la 
enseñanza  de  los  oficiales  i  sub-oficiales  instructo- 
res de  los  Tejimientos. 

La  escuela  de  medicina  i  de  farmacia,  que  tiene 
por   objeto   proveer  el  servicio  de  sanidad  militar. 

Las  escuelas  de  veterinaria,  instituidas  con  un 
fin  análogo. 

Por  último,  las  tres  escuelas  de  aplicación:  de 
estado-mayor,  de  artillería  e  injenieros,  i  de  caba- 
llería. 

La  primera,  colocada  en  Paris,  al  alcance  del 
Depósito  de  la  guerra  i  de  los  mayores  estableci- 
mientos militares,  tiene  por  objeto  proveer  el  per- 
sonal del  cuerpo  de  Estado-Mayor. 

La  segunda,  situada  en  Metz,  al  alcance  dé  los 
grandes  establecimientos  de  artillería  e  injenieros, 
tiene  igualmente  por  objeto  suministrar  los  cua- 
dros de  estas  armas. 

La  tercera,  situada  en  Saumur,  i  en  la  cual  se 
educan  oficiales,  sub-oficiales  i  soldados  de  caba- 
llería, está  destinada  a  difundir  en  el  ejército  los 
conocimientos  hípicos,  la  costumbre  de  montar  i 
manejar  el  caballo  i  los  mejores  métodos  de  ins- 
trucción. 

Establecimientos  de  material. — En  este  ramo, 
la  Francia  es  una  de  las  naciones  mas  ricas  de  Eu- 
ropa.   Posee: 

Hoteles  para  los   ministros  i  oficiales  jenerales. 

El  hotel  de  los  inválidos. 
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Establecimientos  para  las  diversas  escuelas  de 
que  hemos  hablado  arriba. 

Un  depósito  central  de  artillería  en  Santo  To- 
mas de  Aquino. 

Tres  escuelas  de  artillería,  en  Metz,  Estras- 
burgo, Douai,  etc. 

Veinte  i  seis  direcciones  de  artillería. 

Cuatro  manufacturas  de  armas,  en  Paris,  Cha- 
tellerault,  Saint-Etienne  i  Tulle. 

Herrerías,  divididas  en  siete  inspecciones,  fra- 
guas civiles  vijiladas  por  oficiales  de  artillería. 

Tres  fundiciones,  en  Douai,  Estrasburgo  i  To- 
losa. 

Catorce  fábricas  de  pólvora  i  cinco  de  refinación 
del  salitre. 

Una  fábrica  do  fulininantes  en  París. 

Una  escuela  de  pirotecnia  en  Metz. 

Todas  estas  fábricas  i  depósitos  dependen  del 
servicio  de  la  artillería. 

Los   establecimientos  de  injenieros  son: 

El  arsenal  de  injenieros  en  Metz  (mal  colocado 
para  una  guerra  defensiva). 

Las  tres  escuelas  rejimentarias  do  Metz.  Arras 
i  Montpellier. 

El  depósito  de  las  fortificaciones  i  galería  de 
planos,  en  Paris. 

En  casi  todas  las  ciudades  de  guarnición  (hai 
2834),  tiene  el  ejército  cuarteles  i  cuerpos  de  guar- 
dia cuyo  conjunto  puede  contener  en  su  totalidad 
300,0tJ0  hombres  i  60,000  caballos.  En  las  guar- 
niciones algo  importantes,  liai  también  hospita- 
les, almacenes,   prisiones,  etc. 

Por  último,  la  Francia  poseo  numerosas  plazas 
fuertes,  que  aseguran  la  defensa  del    territorio. 

Tal  es  el  sistema  militar  Francés,  sistema  que, 
probado  en  dos  ocasiones  notables,  la  guerra  de 
Crimea,  i  la  guerra  de  Italia  en  1859,  ha  demos- 
trado su  superioridad  incontestable  sobre  los  de- 
mas  de  Europa. 


Noticias  Diversas. 

UN   KASGO   DE  HEROÍSMO   EN   EL   EJÉRCITO   FRANCÉS. 

Juzgúese  por  el  siguiente  hecho  del  heroísmo 
que  debe  esperarse  de  nuestro  bravo  ejército.  La 
historia  no  es  vieja;  data  solo  de  quince  dias  i  nos 
viene  de  Versalles. 

El  cuerpo  de  artillería  acantonado  en  esa  ciudad 
partió  casi  entero  para  la  frontera.  Un  corto  nú- 
mero de  soldados  i  unos  cuantos  oficiales  quedaron 
únicamente  para  guardar  i  conservar  el  parque  de 
artillería  abundantemente  provisto  de  bombas,  etc. 

El  1.°  de  agosto,  durante  el  dia,  mientras  que 
los  oficiales  estaban  reunidos,  un  centinela  vino  a 
anunciarles  que  una  caja  colocada  en  medio  de 
una  rama  de  materias  inflamables,  se  incendiaba. 

Entonces  sin  vacilar,  sin  decir  una  palabra,  los 
oficiales  se  levantan,  atraviesan  el  parque,  se  acer- 
can a  la  caja  que  se  incendiaba,  la  sacan  de  su  lu- 
gar, la  arrastran  fuera  del  cuartel,  i  por  último  la 
conducen  hasta  un  abrevadero  situado  a  medio  ki- 
lómetro de  la  ciudad,  i  la  sumerjen  en  él  en  medio 
de  los  burras  de  la  población.  Ua  monieuto  mas, 
i  medio  Versalles  habia  volado. 


No  conocemos  nada  mas  heroico  que  ese  valor  a 
sangre  fria;  i  por  mucho  que  hagan  nuestros  bra- 
vos que  han  tenido  la  fortuna  de  marchar  a  la 
frontera,  no  podrán  sobrepujarlo. 

Este  rasgo  que  no  admirará  a  los  que  conocen  ¡i 
nuestro  bravo  ejército,  recuerda  una  terrible  anéc- 
dota de  la  vida  del  mariscal  Saint- Arnaud. 

Varna  se  incendiaba,  i  nuestros  soldados  impre- 
sionados por  el  fulgor  de  las  llamas,  hablaban  de 
abaldonar  lá  plaza. 

Al  saber  la  ajitacion  de  las  tropas,  el  mariscal 
hizo  reunirse  su  estado  mayor  i  estableció  su  cam- 
pamento sobre  el  polvorín  mismo. — Se  estendieron 
frazadas  de  lana  húmedas  sobre  las  cuales  se  dor- 
mía con  la  misma  tranquilidad  que  un  pacífico' 
paisano  en  su  cama.  Nadie  volvió  a  hablar  de 
abandonar  la  plaza. 

Comparad  esos  dos  actos  a  los  rasgos  de  heroís- 
mo acumulados  por  Plutarco,  i  decid  si  cita  este 
historiador  algunos  mas  hermosos. 


UN  UECHO    DE    MAYOR  HEROÍSMO  EN    EL  EJEKCITO 
CHILENO. 

Uaeo  pocos  dias  ha  tenido  lugar  en  la  frontera 
do  Arauco  lo  siguiente: 

Eli  el  fuerte  de  Negrete  se  hallaba  do  destaca- 
mento un  piquete  de  tropa  del  batallón  2°  do  lí- 
nea, i  en  la  pieza  del  oficial  comandante  do  la  fuer- 
za, talvez  por  falta  de  polvorín  en  aquella  plaza,  so 
hallaban  depositadas  las  municiones  do  la  guarni- 
ción. Entro  éstas  habia  un  cajón  conteniendo  car- 
tuchos a  fogueo  destinados  para  los  ejercicios  do 
instrucción  do  la  tropa.  En  los  dias  do  nuestro  ani- 
versario, el  otíeial  dio  orden  a  su  asistente  de  des- 
clavar ésto  para  repartir  algunos  cartuchos,  cuya 
operación  hacia  el  soldado  dentro  de  la  ¡DÍeza  i  en 
presencia  del  oficial,  desclavando  el  cajón  con  su 
propio  sabio.  La  frotación  del  arma  con  algunos 
granos  do  pólvora  desprendidos  de  los  cartuchos  o 
algún  choque  en  los  clavos  del  cajón  causaron  la 
esplosiou  de  ésto.  El  soldado  fué  arrojado  contra  la 
muralla,  quedando  gravemente  herido,  i  el  oficial 
con  las  manos  i  la  cara  quemada  i  su  ropa  ardiendo 
se  precipitó  fuera  de  su  pieza  por  la  abertura  prac- 
ticada en  la  muralla  con  laesplosion  del  cajón. 

Cuando  el  resto  déla  tropa  so  apercibió  dol  des- 
graciado suceso,  corrieron  unos  en  ausilio  do  su 
jefe  i  otros  rúas  abnegados  se  introdujeron  a  la  pie- 
za a  salvar  la  vida  do  su  compañero  amenazada 
por  la  próxima  esplosion  del  resto  de  las  municio- 
nes que  se  hallaban  debajo  de  la  cama  del  oficial, 
cuyos  cajones  lo  servían  de  catre.  La  cama  prin- 
cipiaba a  arder  cuando  ellos  entraron  a  la  pieza,  i 
no  obstante  el  inminente  ¡peligro  que  los  amcuazaba, 
pudieron,  mediante  su  arrojo,  sacar  al  soldado  he- 
rido, apagar  el  fuego  i  salvar  por  consiguiente  el 
resto  de  las  municiones. 

Esto  hecho  no  parece  carecer  do  una  impor- 
tancia mayor  que  el  quo  publicamos  del  ejército 
francés. 


LOS     ESPL0RAD0RE3    PRUSIANOS. 

Hai  cualidades  inherentes  a  la  naturaleza  del 
francés:  el  impulso,  el  empuje,  el  valor.  Pero  esas 
cualidades  que  la  Europa  no  vacila  en  proclamar, 
Uevau  tambiea  consigo  alguna  imprevisión.  Al 
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contr¿\rio,  las  cualidades  inherentes  al  carácter 
alemán  son  la  reflexión,  laprudencia,  el  métoilo. 
Producen  a  veces  alguna  lentitud  en  el  atai|ue^  p3- 
ro  no  dejan  nada  a  la  casualidad. 

De  este  conjunto  de  cualidadas  i  defectos  resul- 
ta que  el  ejército  prusiano  está  adoiirablemeute 
informado  i  que  el  nuestro  no  lo  está  tanto. 

¿Se  sabia  algo  de  las  fuerzas  enormes  que  el 
príncipe  real  i  el  príncipe  Federico  Carlos  hablan 
acumulado  en  el  Sarre,  i  que  cayeron  como  un  to- 
rrente sobre  los  cuerpos  del  jeneral  Frossard  i  del 
mariscal  Blac-Mahon? 

Hé  aquí  la  manera  como  los  prusianos  compren- 
den i  practican  los  reconocimientos  de  un  ejército 
en  campaña. 

El  jeneral  que  tiene  a  su  frente  un  cuerpo  en- 
cargado de  vijilar  i  combatir,  escoje  un  oficial  há- 
bil, determinado  i  profundamente  instruido,  loque 
digamos  de  paso,  no  í'ulta  nunca  en  ningún  cuer- 
po de  ejército  alemán.  Hecho  esto,  se  le  confia  una 
partida  de  quince  a  veinte  caballeros  escojidos, 
sean  uhlanos  o  húsares. 

El  oficial,  a  su  turno,  escoje  de  su  jente  un  sol- 
dado de  la  líindwehr  que  haya  nacido  en  la  fronte- 
ra del  país  que  debe  reconocer  i  mas  tarde  invadir, 
i  que  por  sus  ocupaciones,  sus  hábitos  o  sus  rela- 
ciones, habría  podido  visitar  i  recorrer  en  todo 
sentido. 

Este  hotubre  de  la  land^vehr,  que  lleva  una  mi- 
sión de  confianza  i  de  honor,  se  lanza  adelante  con 
el  mosquete  a  la  espalda,  dirijiendo  la  vista  a  to- 
das partes,  i  con  el  oído  atento.  Se  le  indica  el 
punto  a  donde  debe  llegar,  punto  que  el  oficial 
marca  con  un  lápiz  en  el  mapa  que  el  oficial  lleva 
consigo.  El  objeto  que  se  trata  de  reconocer  está 
jeneralmente  a  distancia  de  20  a  30  kilómetros  de 
las  líneas  prusianas,  en  pleno  corazón  del  territo- 
rio enemigo. 

Tras  del  primer  soldado  que  debe  marchar  mui 
lentamente,  siguiendo  los  senderos,  los  caminos 
estraviados,  a  veces  el  camino  real,  a  veces  también 
pasando  a  través  de  los  campos^  avanzan  otros  dos 
soldados  a  distancia  de  doscientos  pasos.  Mas  le- 
jos, CDmo  a  TOO  pasos,  marcha  el  oficial,  a  quien 
siguen  a  distancia  de  .50  pasos  ocho  o  diez  solda- 
dos encargados  de  protejerlo,  si  es  preciso. 

A  distancia  de  100  pasos  vienen  otros  dos  solda- 
do? a  quienes  sigue,  a  una  distancia  de  200  pasos, 
el  último  soldado. 

Esta  columna,  errante  i  silenciosa^  ocupa  una 
estén sion  de  un  kilómetro. 

Si  sorprenden  al  soldado  que  hace  el  reconoci- 
miento, un  balazo  pone  sobre  aviso  a  los  demás  de 
la  banda,  i  los  diez  jinetes  de  adelante  i  de  atrás 
tienen  orden  de  partir  a  toda  brida  i  seguir  la  di- 
rección que  les  aconseje  su  conveniencia.  El  oficial 
i  su  escolta  son  los  únicos  que  se  dirijen  adelante 
para  averiguar  con  quien  hai  que  habérselas,  i  lo 
que  sucede,  después  de  esto  todos  parten  a  rienda 
tendida. 

Aun  en  el  caso  de  una  emboscada,  es  casi  impo- 
sible que  dos  o  tros  jinetes  no  vuelvan  sanos  i  sal- 
vos al  cuartel  jeneral. 

Así  los  prusianos  saben  inmediatamente  cual  es 
la  tropa  que  tienen  al  frente  i  el  punto  en  que  se 
encuentra. 


I  entonces  pueden  ejecutar  libremente  sus  mo- 
vimientos i  dirijir  sus  fuerzas  al  punto  mas  débil 
o  meaos  bien  guardado. 


Batallas  entre  franceses  i  prusianos. 

La  siguiente  tabla  de  las  batallas  habidas  entre  pruáia- 
no3  i  franceses  es  de  no  escaso  interés  ea  los  presentes  mo- 
mentos: 

Victorias  prusianas, 

1  170G  Tarín Ganada  por  prusianos  i  austriacng. 

2  1709  Malplaquet--  Id.  por  prusianos,   ingleses  i  aus- 

tríacos. 
•  3  1757  Rossbaeh Id.  por  prui^ianos. 

4  1758  Crefeld Id.  los  mismo?. 

5  1759  Minden „  II.  los  mismos. 

6  1813   Grossbeeren.   Id-  loa  miamos. 

7  1813   Denne-ívitz II.  los  mismos. 

8  1813   Katzbach Id.  los  mismos. 

9  1813  Higelsberg- .  Id.  los  mismos. 

10  1813  Kilm II.  por  los  prusianos,  ruaos  i  aus- 

tríacos. 

11  1813  TVurtemberg   II.  por  prusianos. 

12  1813  LeipzÍ2 Id.  los   mismos  i  los  aliados. 

13  18U  Brieníe     (1  a 

,Rüthiere).   Id.  par  prusiüuos. 

14  1S14  Laon Id.    por    prusianos  i  austríacos. 

15  1814   Craon Id.  los  mismos 

16  1814  Arcis  sur  Au- 

be Id.  los  mismos. 

17  1814  Montmartre. .  Id.  los  mismos. 

13  1814  Waterloo Id.  por  los  iogleses  i  prusianos. 

19  1815  TVavro Id.  por  prusianos, 

20  1815   Qaatre  Bras..  Id.     por  ingleses  i  prusianos. 

21  1870  TVissemburgo.  Id.  por  prusianos  i  alemanes. 

22  1870  \Yoert     sur 

Saar Id.  los  mismos. 

Victorias  francesas. 

1  1792  Valmy Contra  prusianos  i  aliados. 

2  1306  Jena  i  Auers- 

tadt Contra  prusianos. 

3  1807  Friedland Contra  prusianos   i  ruíOS. 

4  1813  Lü'zen Contrarios  mismos. 

5  1814  jMontmirail  ..   Contrajprusianos. 

6  1811  Montereau Contra  prusiano  i  aliados. 

Batallas  no  resueltas  a  favor  de  ninguno  de  los  helij  erantes. 

1  1307  Eylau Contra  prusianos  i  rusos. 

2  1813  Bautzen Contra  los  mismos. 

3  1815  Ligny Contra  los  mismos. 


:Nanoy. 

(Nasium  de  los  antiguos.) — Nanoejun  en  la  edad  media; 
ciudad  de  Francia,  c-.pital  del  departamento  del  Meurthe, 
a  55  leguas  E.  de  Paria,  con  31,445  habitantes.  Es  obis- 
pado, i  se  la  divide  en  ciudad  antigua  i  nueva:  esta  última 
es  mui  nombrada  por  su  hermosura:  tiene  cuatro  puertas 
que  son  otros  tantis  arcos  de  triunfo:  cuatro  calles  princi- 
pales que  van  a  parar  a  la  plaza  mayor,  adornada  con  fuen- 
tes, catedral,  iglesia  del  Buen  S)corro,  pa'a?io  de  gobier- 
no, prefectura,  casa  do  la  ciudad  o  de  ayuntamiento,  bolsa, 
teatro,  cuartel  de  caballería  i  un  antiguo  palacio  de  loa  du- 
ques de  Lorena.  Tiene  ademis  academia  universitaria,  oo- 
lejio  nacional,  escuela  secundaria  de  medicina,  escuela  de 
seviloutura,  colejio  de  sordo  mudos,  sociedad  nacional  de 
letras,  ciencias  i  artes,  biblioteca,  museo  de  pinturas,  jar- 
din  botánico  i  gabinete  de  historia  natural.  Su  industria 
consiste  en  toda  clase  de  bordados  que  son  mui  afamados, 
paños,  productos  químicas,  pastas  de  Italia,  bolas  de  Nan- 
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cy,  hilados,  tintes,  tenerías,  etc.  Comercia  con  todos  estos 
objetos  i  en  vino,  granos,  aceites,  cueros,  lana,  hierro,  etc 
Tiene  caminos  de  hierro.  Es  patria  de  J.  Caliot,  de  Pa- 
lissot,  de  la  señorita  de  Graffigny  i  del  jeneral  Brunot. 
Nancy  fundada  en  el  siglo  IV  llegó  a  ser  bien  pronto  la 
capital  de  la  Lorena.  Carlos  el  Temerario  tomó  esta  ciudad 
en  1475;  pereció  en  la  batalla  de  Nancy  1477.  Luis  XIII  i 
XIV  la  tomaron  en  1633  i  1660,  i  el  último  hizo  demoler 
sus  murallas  i  obras  de  fortificación.  Estanislao  residía  al- 
ternativamente en  Lunneville  i  en  Nancy  i  fué  sepultado  en 
esta  última  ciudud  en  1766:  a  él  particularmente  debe 
Nanoy  su  embellecimiento.  El  partido  do  esta  cnpital  se 
compone  de  cobo  distritos  que  son:  Harroné,  Ni'mony, 
Pont  a-Monssoo,  S,in  Nicolás  del  Puerto,  Vozelise,'  i  los 
tres  que  comprendo  Nancy,  18S  muaioipaliJades  i  129,841 
habitantes. 


Toul. 


TuUum  Loucorum:  villa  de  Francia,  cabeza  do  partido 
(Meurtche),  en  las  márjeties  del  Mosela,  a  4  leguas  O.  de 
Nancy;  tiene  7,333  habitantes,  un  hermoso  puente,  plaza 
del  Delfín,  antigua  catedral,  i  palacio  episcopal,  arsenal, 
cuarteles  i  hospital.  Es  pl.izv  fortifii;ada.  Hai  en  ellas 
fábricas  de  telas, imprenti,  mecánica,  etc.,  i  sociedad  de 
agricultura;  su  comercio  es  bastante  activo.  Fué  capital 
de  li  s  leucos  en  tiempo  de  los  romanos,  fortificada  por 
Valentiaiano  I,  (:iño  3751';;  se  dio  en  612  a  vi.sta  de  sus 
muros  una  batalla  sangrienta  entre  Teoloberto,  rei  de 
Austrasia  i  Thieng,  rei  de  Bjrgoña.  Llegó  a  ser  ciudad 
imperial  en  la  edad  media,  i  uno  de  los  tres  Obispados; 
Enrique  II  la  unió  a  la  Francia  en  1552.  Luis  XIV  la 
fortificó  en  1700,  i  los  prusianos  la  sitiaron  en  1815.  Es 
patria  de  San-L'->pe  i  San-Waast,  de  Goubion  Saiut-Cyr  i 
del  tipógrafo  Cares,  El  departamento  de  Toul  tiene  5 
cantones  (Colorabey,  Domebre  en-Haye,  Thiaucourt  i  Tuul, 
que  forma  2),  119  pueblos  i  64,041  habitantes. 

Toul  fué  uno  de  los  8  pequeños  gobiernos  do  Francia, 
antes  de  ia  revolución,  que  se  dividió  en  dos  distritos;  la 
ciudad  de  Toul  (Toul  Vuid,  etc  );  i  el  obispado  de  Toul 
(Liberdus  i  Vicheri), 


liezieres. 

Macerix:  ciudad  de  Francia,  capital  del  departamento 
de  ka  Ardenas,  a  orillas  del  Mosa,  en  frente  de  Charle- 
ville,  al  N.  E.  de  Pari.^.  Tiene  4,083  habitantes  una  ciu- 
dadela,  i  biblioteca  pública.  Su  industria  es  mui  activa, 
principalmente  on  las  cercanías. — El  ejército  de  Carlos  V, 
mandado  por  el  conde  de  Nassau,  la  sitió  en  1531  pero 
no  pudoapoderarso  de  elbi;  defendíala  entonces  Boyardo. 
Los  prusianos  la  bombardiaron  en  1815.  El  distrito  de 
Mezieres  tiene  7  cantones:  Mezi  res,  Charleville,  Fiize, 
MoDthermé  Omont,  Renvvez,  i  Sygny — el  Grande,  110 
parroquias    69,294  habitantes. 


Si-es.  EE.  del  Faro. 

Chiumen,  setiemhre  SO  de  1870. 

Me  encuentro  aplastado  por  la  honra  que  iistedee 
rao  hacen  nombrándome  honorario  corresponsal  ásX 
recien  nacido  Faro;  i  si  es  verdad  que  en  lamente 
de  todos  los  que  cargamos  las  nobles  insignias  del 
soldado,  estaba  incrustada  la  necesidad  de  un  perió- 
dico militar,  no  es  menos  cierto  también,  i  esto  lo 
digo  sin  orgullo,  que  me  encuentro  casi  en  retirada 
antes  de  principiar  el  ataque. 

Por  mas  que  doi  vueltas  i  revueltas  al  rededor  de 
mi  mollera,  i  toco  jenerala  a  mis  desorganizadas 
ideas, noto  con  sorpresa  que  me  es  imposible  formar- 
las en  batalla  para  dar  el  asalto  por  el  lado  que  creo 


mas  vulnerable:  por  la  izquierda  queda  intercepta- 
da mi  visual  por  la  necesidad  absoluta  que  se  nota 
en  el  ejército  de  capellanes  castrenses  que  puedau 
ahorrarnos  los  derechos  de  casamientos,  bautismo 
de  nuestros  hijos  i  demás  accesorios  consiguientes 
que  nos  obligan  a  dejar  las  pocas  enanchas  en  poder 
de  los  curas  parroquiales,  con  gravísimo  perjuicio 
de  nuestro  parque  monetario:  por  la  derecha  el  sis- 
tema de  las  paralelas,  tan  ventajosamente  emplea- 
do por  los  franceses,  no  tiene  aplicación  posible 
desde  que  mis  fuegos  se  estrellan  impotentes  con- 
tra la  caduca  lei  de  retiro  a  los  cuarenta  años,  de- 
biendo ser  a  los  treinta  i  con  arreglo  al  sueldo  quo 
disfruta  el  oficial  al  tiempo  de  iniciar  su  espediente 
de  retiro:  por  el  contrario,  el  ataque  a  la  bayoneta 
es  inútil  desdo  que  por  la  precisión  del  nuevo  arma- 
mento portátil,  se  me  recibe  con  un  mortífero  fue- 
go admirablemente  sostenido  por  la  lei  del  montepío 
militar,  arreglada  únicamente  a  dejar  una  ración  de 
hambre  a  nuestras  viudas  e  hijos,  cuando  sería  tan 
fácil  neutralizar  las  fuerzas  enemigas,  dictando  una 
lei  para  que  aquel  sea  el  tercio  correspondiente  al 
sueldo  efectivo  que  tenia  el  oficial  a  su  fallecimiento. 

Si  de  la  vanguardia  paso- a  estudiar  la  retaguar- 
dia, flanqueandocon  cautela  los  ásperos  desfilade- 
ros, tropieso  de  súbito  aquí,  con  un  negro  i  espilla- 
do torreón  i  un  apuesto  centinela  que  si  por  su 
continente  revela  estar  pronto  con  «fuego  i  bayone- 
ta» a  defender  su  puesto,  su  raido  uniforme  con  tiro 
de  Chassepot  indica  que  es  necesario  una  lei  de  suel- 
dos que  proporcione  al  oficial  í  a  los  individuos  de 
tropa,  una  cómoda  í  decente  subsistencia,  haciendo 
de  la  carrera  militar,  sino  una  profesión  de  especta- 
tivas  halagüeñas,  al  menos  quo  puedan  remunerar 
adecuadamente  la  abnegación  i  los  esfuerzos  de  los 
que  se  dedican  a  ella:  allí  un  foso  profundo  defendi- 
do por  un  robusto  ¡  simétrico  parapeto  en  cuyo 
pendón  se  puede  leer  la  necesidad  de  una  lei  de 
ascensos,  debiendo  hacerse  estos  por  armas  i  por 
propuestas  en  las  cuales  se  consulto  la  antigüedad, 
la  intelijencia,  la  instrucción  i  el  valor;  la  de  una 
lei  de  procedimientos  en  juicios  militares,  ciue  ga- 
rantice la  independencia  de  losjuzgados  i  tribunales 
militares,  dando  al  acusado  la  mas  amplia  libertad 
de  defensa,  en  el  modo  i  forma  que  establecen  las 
leyes  civiles  para  los  domas  ciudadanos;  la  de  una.... 
el  maldito  viento  que  hacia,  me  impedia  leer  lo 
demás  que  contarla,  pero  creo  que  on  otro  recono- 
cimiento estratéjico  que  me  toque  hacer,  podré  sor 
mas  feliz  que  on  éste. 

Provisto  de  anteojos  microsmétricos  i  acompaña- 
do de  buenos  e  intelijentes  amigos,  piensa  su  jiobrc 
corresponsal,  hacer  otra  tentativa,  mientras  tanto, 
deja  a  sus  demás  compañeros  que  sobre  el  plano  o 
mapa  de  la  paciencia  estudien  detenidamente  los 
puntos  que  he  indicado. 
Do  Uds.  SS.  EE.  su 

Agüvallu 


Crónica  liliíar. 


EJÉRCITO. 
Han  obtenido  despachos  supremos: 
Fn  el  halallon  4.0  de  línea. 
El  empleo  de  capitán  de  la  2.°  compañía,  el  29  del 
presente,  el  ayudante  mayor  don  Bartolomé  Ibañez. 
El  de  ayudante  mayor,  en  la  misma  fecha,  el  te- 
niente de  la  I.''  compañía  don  Vicente  Soto. 

El  de  tenientes,  en  el  mismo  dia,  para  la  compa- 
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fiía  de  n-ranaderos  el  subteniente  de  la  misma  don 
Manuel  Valdivieso  Huici,  para  la  1."  el  de  la  4.»  don 
Emilio  Lctelier,  para  la  3."  el  subteniente  de  la  4.° 
don  Parmenion  Sánchez  i  pava  la  4.°  el  de  itrual  cla- 
se del  cuerpo  de  asamblea  don  Eamon  2.°  Mizon. 
En  el  batallón  S.°  de  línea. 
El  empleo  de  subteniente  de  la  1.°  compañía,  el 
29  del  presente,  el  sarjento  1.°  del  mismo  cuerpo 
don  Fernando  Gonzales. 


Sch 
de  del 

Abtao 

El  c 
actual, 

El  d 
compa 

El  d 
nicnte 


MARINA. 

a  dispuesto  con  fecha  6  del  actual,  el  trasbor- 
injeniero  2."  don  Jorje  Y.  Thomson  del  vapor 
al  Arauco. 

Artillería  cívica   tiaval. 

mpleo  de  capitán  de  la  2.'  compañía,  el  6  del 
el  aj-udcntc  mayor  don  Alfredo  Lanza. 

e  ayudante  mayor  en  id.,  el  teniente  de  la  6.° 

nía,  don  Agustín  Infante. 

e  teniente  de  la  5.'  compañía,  en  id.,  el  subte- 
de  la  6."  don  Carlos  Ilosman. 


GUARDIA  NACIOIíAL: 

Batallón   cívico  7iúm.  4  de  esta  capital. 

Setiembre  29. — Aj'udante  mayor  al  teniente  del 
mismo  cuerpo,  don  Antonio  Diaz. 

üatallon  cívico  núm.  3  del  departamento  de  Ancud. 

Octubre  1.* — Capitán  de  la  compañía  do  granade- 
ros, donjuán  Burns  Plumarrosa;  id.  de  la  1.^  com- 
j)auía,  don  Pedro  María  Barría;  id.  de  la  2.^  com- 
pañía, dou  Eujenio  Bahamonde;  id.  de  la  3.'  compa- 
fiía,  don  Antonio  Warner;  id.  de  la  4.'  compañía  don 
Juan  de  la  Cruz  Cárdenas  i  de  la  compañía  de  ca- 
zadores don  Antonio  Paredes. — Aj'udanto  mayor 
don  Nicanor  Antonis. — Teniente  de  la  compañía  de 
granaderos  don  Ignacio  Muñoz;  id.  de  la  1.'  com- 
pañía don  Yalentin  Barrientes;  id.  de  la  2."  compo- 
nía don  Juan  Barrientos;  id.  de  la  3."  compañía  don 
Aparicio  Barría;  id.  de  la  4.°  compañía  don  Emere- 
jildo  Aguilar  i  de  la  compañía  de  cazadores  don 
Camilo  Barría. — Subteniente  de  la  compañía  de 
granaderos  don  Antonio  Barría  Cáceres;  id.  de  la 
I.''  compañía  don  Fernando  Barrientos;  id.  de  la  2." 
compañía  don  Santiago  Babamonde;  id.  de  la  3  ° 
compañía  don  Juan  de  la  Cruz  Aguilar;  id.  de  la  4.° 
compañía  don  Antonio  Camilo  C;irdenas  i  de  la 
compañía  de  cazadores  don  Francisco  Javier  Na- 
huelanka. 


BAJA  I  LICENCIA    ABSOLUTA    DE    OFICIALES  CÍVICOS. 

Escuadrón  núm.Z  del  departamento  de  Chillan. 

Setiembre  29.— So  ha  dado  de  baja,  por  haber 
mudado  de  residencia,  al  porta-estandarte  don 
Onofre  Puga. 

Escuadrón  cívico  núm.  3  del  departamento  de  Lehú. 

Setiembre  30. — Dados  do  bajas  a  los  siguientes 
oficiales:  Capitán  don  Buperto  Montalba;  ayudante 
ma_yor  don  Luis  Aguayo-i  teniente  don  Blas  Cerda; 
debiendo  todos  ellos  prestar  sus  servicios  en  clase 
de  agregados  en  algunos  de  los  cuerpos  del  lugar 
donde  han  fijado  su  residencia. 
Escuadrón  cívico  7iúm.  1  del  departamento  de  Curicó. 
Setiembre  30.  — Con  esta  fecha  se  ha  concedido 
su  absoluta  separación  de]  servicio  al  teniente  don 
Vicente  Eojas, 


Batallón  cívico  de  Copia pó. 
Octubre    1.°— Con   esta  fecha   so  ha  dado  de  baja 
al  ayudante  mayor  don  Abilis  Arancibia. 
Batallón  cívico  mhn.  2  de  Santiago. 
Octubre  1.° — Se  concede   su  absoluta   separación 
del   servicio,  por  haber  mudado  de  residencia  i  p»r 
desempeñar  un  cargo  consejil,  al  capitán  don  Eafael 
Gana  Cruz. 

Escuadrón  cívico  mím  2'del  departamento  de  la  Laja. 

Octubre  1.° — Se  concede  su  absoluta  separación 
del  servicio,  por  el  mal  estado  de  su  salud,  al  porta- 
estandarte don  Andrés  Manriquez. 

Batallón  cívico  de  Concepción. 

Octubre  1.°— Concédese  su  absoluta  separación 
del  servicio,  por  el  mal  estado  de  su  salud,  al  tenien- 
te don  José  Gregorio  Soto. 

Batallón  cívico  núm.  2  de  Santiago. 
Octubre  3. — Concédese  su  absoluta  separación  del 
servicio,  por  el  mal  estado  de  su  salud,  al  subtenien- 
te don  Luis  Aguirre. 

Batallón  cívico  núm  2  de  Valparaíso. 
Octubre  3. — So   concede  su  absoluta  separación 
del  servicio,  al  subteniente  don  José  Ignacio  López. 
Inspector  Delegado. 
Octubre  4. — Se  ha  nombrado  Inspector  Delegado 
para  revistar  los  escuadrones    cívicos  de  Xacimien- 
to,  al  Coronel  don  Mauricio  Barbosa,  con  el  sueldo 
i  gratificación  correspondientes. 

Compañía  de  infantería  cívica  en  Tigueral. 
Octubre  4. — Con  esta  fecha,  se  ha  mandado  orga- 
nizar   en   la  población   denominada    Tiffueral,   una 
compañía  de  infantería   cívica,   con  la   dotación  de 
reglamento. 


Anécdotas. 

Ensotóos   SOBRE   LA    GUERRA   FRA^TCO-PRÜSIAÍJA. 

En  la  batalla  de  Wirscinburgo  cuando  el  ejército  francés  se 
declaraba  en  completa  derrota,  un  puñado  de  valientes  resueltos 
a  morir,  reunieron  las  águilas  de  todos  los  cuerpos  i  agrupados  a 
su  alrededor  las  salvaron  del  medio  de  sus  enemigos  sin  perder 
ni  una  sola,  perdiendo  sí  la  mayor  parte  de  sus  heroicos  defen- 
sores. 

Un  capitán  alemán  cargaba  con  su  compañía  al  enemigo  en 
circunstancias  que  una  ametralladora  francesa  colocada  a  mui 
corta  distancia  de  ellos  se  disponía  a  hacerles  fuego;  el  capitán 
manda  en  el  acto  hacer  alto  a  su  tropa  i  sacándose  sus  cascos 
echaron  un  viva  en  señal  de  desafio. 

Durante  la  batalla  de  Woerth  dice  un  diario,  a  un  oficial  de 
coraceros  le  llevó  la  cabeza  una  bala  de  caáon.  Su  cuerpo  no 
caj-ü  inmediatamente  al  suelo,  por  lo  que  se  contempló  el  horri- 
ble espectáculo  de  un  cadáver  decapitado  sosteniéndose  perfecta- 
mente a  cab.ñllo  i  recorriendo  un  espacio  de  cerca  de  cien  metros 
en  actitud  de  querer  cargar  al  enemigo... 

A  im  soldado  pomeranio  preguntaba  su  jefe — ^¿qué  baria  si 
los  zuavos  se  le  venian  encima? — no  habría  mas  remedio  que  pe- 
garles en  la  boca,  contestó  él. 

Un  c.ibo  enseñaba  a  un  pelotón  de  reclutas  el  paso  regular. 

"Se  rompe  la  marcha  con  el  pié  izquierdo,"  dijo,  í  continuó 
esplicando  el  mecanismo  del  paso. 

Cuando  los  creyó  bien  prevenidos  dio  la  voz  de  ''¡Marchen!" 

I  equivocándose  un  recluta  en  adelantar  la  pierna  derecha,  en 
vez  de  hacerlo  con  la  izquierda,  hizo  que  en  la  línea  de  forma- 
ción apareciesen  dos  p'irnas  juntas.  Notólo  el  cabo  i  gritó  indig- 
nado: "¿Quién  es  el  bruto  que  saca  los  dos  pies  a  un  tiempo?" 

Por  la  mucha  abundancia  de  material  le  hemos  agregado  al 
presente  número  las  cuatro  pajinas  siguientes. 
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SANTIAGO,  OCTUBRE  16  DE  1870. 

Recién  ha  sido  presentado  a  la  honorable  Cá- 
mamara  de  Diputados  un  proyecto  de  Ici  con  el 
iin  de  reglamentar  ios  reliros  i  ascensos  de  los 
oficiales  del  ejército  i  armada,  el  que  a  la  vez 
de  proporcionar  economías  al  erario  nacional, 
según  parecer  del  autor  del  proyecto,  gaianlice 
al  mismo  tiempo  a  los  (|U0  sacrifican  sus  mejores 
años  en  servicio  de  las  armas  contra  las  medidas 
arbitrarias  de  aquellos  en  cuyas  manos  éslán 
pendiente  los  destinos  del  ejército. 

Por  mui  buena  que  sea  la  intención  del  autor 
del  proyecto  cuyo  pensamiento  hemos  resumido  en 
lo  que  dejamos  dicho,  no  podemos  dejar  de  ma- 
nifestar nuestro  juicio  en  un  asunto  como  éste, 
en  que,  si  es  verdad  que  existen  males  que  po- 
drían remediarse  convenientemente,  no  son  éstos 
tales  que  puedan  quedar  al  alcance  de  las  apre- 
ciaciones un  tanto  exajeradas,  como  son  las  que 
forman  el  conjunto  del  preámbulo  del  proyecto 
aludido. 

Pero,  en  fin,  no  queremos  dilucidar  cuestiones 
de  mera  apreciación  porque  ésto  sería  faltar  a 
nuestro  propósito;  así  que  nos  circunscribiremos 
al  proyecto. 

Los  dos  artículos  referentes  a  la  calificación  de 
servicios  dicen  lo  siguiente: 

"Art.  1.  °  Kingiin  oficial  del  eiército  o  armarla  podrá  ser 
obligado  a  retirnise  alisoluta  o  temporalmente  del  puesto  que 
■ocupe  siuo  en  virtud  de  sentencia  judicial  que  le  inhabilite  para 
continuar  en  él. 

"Art.  2.  °  El  Presidente  de  la  República  podrá  suspender  a 
todo  jefe  o  subalterno,  cuando  lo  exiia  imperiosamente  la  mora- 
lidad del  ejército,  la  conveniencia  o  tranquilidad  pública,  i  solo 
para  el  efecto  de  someterlos  ajuicio  ante  el  tribunal  competente. 
En  este  caso  la  suspensión  quedará  al  arbitrio  del  mismo  tribu- 
nal, i^  el  que  la  hubiere  decretado  le  dará  cuenta  de  ella  dentro 
<3e  Teinticuatro  horas  contadas  desde  que  se  hizo  efectiva. 

Nosotros,  con  el  interés  de  ver  que  se  haga 
algo  útil  en  favor  de  nuestra  institución  militar, 
creemos  hallar  en  el  íondo  de  éstos  artículos  la 
buena  intención  que  ha  animado  a  su  autor  para 
iniciar  los  trabajos  de  útiles  reformas  que  tanto 
se  hacen  sentir  en  nuestro  sistema  militar;  pero 
desgraciadamente  creemos  que  el  primer  paso  da- 
do con  tan  laudable  fin,  no  llena  las  necesidades 


que  podría  remediar  una  buena  lei  de  retiros  que 
abarquen  las  diversas  circunstancias  que  pueden 
motivar  la  .'eparacion  de  un  oficial. 

Nosotros  creeríamos  mas  aceptable  limitar  la 
calificación  de  servicios  a  un  solo  caso,  i  éste 
debería  solo  tener  lugar  cuando  una  imposibili- 
dad física  o  moral  impidiese  al  oficial  poder  con- 
tinuar sirviendo,  i  cuyo  hecho  fuese  ¡)lenamenle 
ju.^lificado  por  certificados  de  cirujanos  compe- 
tentes. 

Fuera  de  este  ea«o,  no  debería  en  ninguno  otro 
ocurrirse  a  este  medio;  i  cuando  fuere  necesario 
evitar  el  contacto  de  oficiales  cuya  conducta  per- 
niciosa comprometiesen  la  disci[jlina  i  moralidad 
del  ejército,  debería  entonces  sometérseles  a  un 
consejo  de  guerra,  cuyo  tribunal  en  vista  de  los 
antecedentes  que  aparecerían  plenamente  justi- 
ficados podrían  condenarlos  a  la  pérdida  de  su 
empleo  sin  derecho  alguno  a  la  pensión  que  le 
correspondería  por  sus  años  de  servicios. 

Este  mismo  tribunal  juzgaría  también  cual- 
quiera otra  falta  menos  grave  que  boi  son  cas- 
ligadas  con  el  fácil  recurso  de  calificación,  per- 
diendo así  el  ejército  muchas  veces  oficiales 
bastante  dignos,  que  sus  fullas,  sin  haberlas  de- 
jado impunes  podrían  haber  sido  .castigadas  con 
una  larga  suspensión  del  empleo  i  obligado  a 
servir  en  su  mismo  cuerpo,  o  alguna  prisión  o 
destierro  que  equivaliese  a  la  gravedad  dé  la  fal- 
ta cometida.  De  esla  manera  ni  el  ejército  su- 
friría una  pérdida  muchas  veces  sentida,  ni  dignos 
oficiales  quedarían  confundidos  entre  los  que  por 
sus  perniciosas  costumbres  es  necesario  despe- 
dir del  servicio.  Así  tendríamos  solamente  dos 
clases  de  retiros:  la  calificación  con  goce  de  una 
pensión,  que  solo  debería  dársele  al  que  por  su  im- 
posibilidad física  no  pudiese  continuar  en  el  ser- 
vicio, i  al  que  un  consejo  de  guerra  calificaría  in- 
digno de  rolar  en  las  filas  del  ejértito. 

El  artículo  3,°  del  proyecto  dice  así: 

"Art.  3.  °  Salvo  los  casos  de  acción  disiinr/uida.  de  que  habla 
el  art.  18,  tít.  32  de  la  Ordenanza,  todo  ascenso  será  decretado 
según  la  antigüedad  del  servicio  activo  entre  los  oficiales  de  una 
misma  graduación  en  las  secciones  del  ejército  o  armada.  Se  es- 
ceptüa  también  el  caso  en  que  la  mayoría  de  oficiales  del  cuerpo 
a  que  pertenece  el  que  ha  de  ser  ascendido  por  su  antigüedad, 
prefiera  proponer  a  otro  de  mérito  esclarecido." 

Respecto  a  este  artículo  del  proyecto  en  que  tra- 
ía de  ascensos  no  vemos  en  él  un  solo  principio 
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de  reforma  que  haga  variar  nuestro  sislema  aclual, 
pues  hoi  como  sienjpre  han  sido  preferidos  a  ob- 
tener la  efeclividad  del  empleo  inmediato  los  que 
por  su  antigüeda  J  se  hallaban  en  posesión  del  de- 
recho de  obtenerlo,  i  muchas  veces  con  grave 
perjuicio  de  la  ilustración  de  nuestro  ejército,  por 
estar  la  incapacidad  en  posesión  del  derecho  de 
antigüedad. 

Nada  diremos  de  la  escepcion  que  contiene  el 
final  de  ésle  artículo,  porque  las  fuerzas  desfalle- 
cen i  la  pluma  se  no3  cae  de  las  manos  ante  la 
idea  de  ver  a  un  cuerpo  de  oficiales  deliberando 
como  una  sociedad  de  capitalistas  al  elejir  su  di- 
rectorio, proponiendo  para  el  ascenso  a  uno  de  los 
miembros  de  su  seno.  ¿Dónde  se  enconlraria 
hombres  tan  abnegados  que  pudiesen  desprenderse 
del  derecho  que  tienen  al  ascenso  para  cederlo  al 
que  se  cree  superior  en  capacidad?  I  mas  que 
todo,  ¿adonde  iría  a  parar  la  disciplina  estando  el 
jefe  de  un  cuerpo  sujelo  a  las  deliberaciones  del 
cuerpo  de  oficiales,  cuyas  resoluciones  se  le  obli- 
gaba a  respetar? 

La  lei  de  ascensos  se  halla  perfectamente  deter- 
minada por  el  nuevo  Código  militar  en  los  artí- 
culos siguientes: 

Ai't.  120.  Es  atribución  del  Gobierno  conferir,  de  conformi- 
dad  con  las  prescripciones  de  este  Código;  todos  los  emplei  s 
militares;  debiendo  preceder  el  acuerdo  del  Senado  o  Comisión 
Conservadora  a  la  concesión  de  los  de  Jeneral  i  Coronel. 

Art.  121.  A  ningún  oficial  podrá  privarse  de  sn  empleo,  sino 
por  renunci.i  que  de  él  haga,  o  a  virtud  de  sentencia  pronuncia- 
da por  el  tribunal  competente. 

Art.  125.  Para  ser  Alférez  se  rerfuiere  haber  servido  cuatro 
añosa  lo  menos,  el  empleo  de  sarjento  primero  en  algún  cuerpo 
del  ejército,  o  ser  cadete  efectivo,  supernumerario  o  pensionista 
do  la  Escuela  Militar;  haber  rendido  en  ella  los  exámenes  pres- 
critos por  el  reglamento  respectivo,  i  ser  mayor  de  diez  i  seis 
años. 

Los  sarjentos  primeros  no  podf-án  ascender,  si  no  acreditaren 
ademas  por  medio  de  un  examen,  que  poseen  los  ramos  elemen- 
tales de  gramática  castellana,  aritmética,  jeografia  descriptiva, 
sistema  métrico  i  catecismo  de  relijion. 

Sq  podrá  también  admit'r  en  clase  de  sarjentos  primeros  a  los 
cadetes  que,  no  habiendo  rendido  sus  últimos  exámenes,  lo  so- 
licitaren. 

Art.  126.  Los  Alféreces  no  podrán  ascender  al  empleo  de  Te- 
niente, ni  los  tenientes  al  de  Capitán,  si  no  han  servido  dos  años 
a  lo  menos  los  respectivos  empleos  de  que  están  en  posesión. 

Art.  127.  Para  ser  ilaj-or  efectivo  se  requiere  haber  servido 
cuatro  años  a  lo  menos  el  empleo  de  Capitán. 

Art.  128.  Para  ser  Teniente-Coronel  efectivo  se  requiere  ha- 
ber servido  tres  años  a  lo  meaos  el  empleo  de  Mayor. 

Art.  129.  Para  S"r  Ci^rone!  so  requiere  haber  servido  dos 
años  a  lo  menos  el  empleo  de  Teniente-Coronel. 

Art.  130.  Para  ser  .Jeneral  se  requiere  haber  servido  tres  años 
a  lu  menos  el  empleo  de  Corone!. 

Art.  131.  En  tiempo  de  guerra  podrá  reducirse  a  la  mitad  el 
tiempo  fijado  para  pasar  de  un  empleo  a  otro. 

Art.  132.  Pueile  alterarse  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores para  premiar  acciones  distinguidas,  debidamente  justi- 
ficadas. 

I'ROVISION    EX    L.iS    VACANTES. 

Art.  13.5.  Las  vacantes  de  Alféreces  se  proveerán  por  armas, 
dándo.se  tres  cuartas  partes  a  los  cadetes  de  la  Escuela  Militar  i 
ima  cuarta  parte  a  los  sarjentos  primeros,  quienes  alternarán  de 
manera  que  ascienda  uno  por  orden  de  antigüedad  i  otro  por 
orden  de  mérito. 

En  la  Dirección  i  cuerpo  de  lujeniei-os,  en  laDirecion  del  ma- 
terial de  guerra  i  en  la  Inspección  del  Ejército  i  Milicia  cívica  se 
proveerán  on  el  todo  con  cadetes  de  la  Escuela  militar;  i  en  el 


Estado  Mayor  de  Plaza,  con  oficiales  del  mismo  empleo  r^ue  no 
estén  completamente  aptos  para  continuar'  sus  aerricios  en  las 
otras  secciones  b  cuerpos  del  ejército. 

Art.  13i3.  Las  vacantes  de  Teniente  i  demaa  empleos  supe-' 
riores  hasta  Coronel,  se  proveerán  en  oficiales  de  la  misma  arma 
en  qiie  ocurran  las  vacantes,  dando  tres  cuartas  partes  a  los  mas 
antiguos  i  una  cuarta  parte  a  los  mas  soliresalientes  por  su  ca- 
pacidad, apriicacion  i  buena  conducta! 

Art.  137.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior  se  observarán 
las  disposiciones  siguientes: 

I."'  Los  oficiales  de  la  dirección  del  material  de  guerra  se  ' 
considerarán  incorporados  al  arma  de  artillería  i  los  de  la  Di- 
rección de  Injenieros  al  arma  de  esta  denominación; 

2.  ^  Les  oficiales  de  la  Inspección  unidos  a  lor  de  la  Escuela 
Militar,  se  considerarán  como  de  una  arma  separada  de  las  otras. 

También  formarán  una  arma  separada  los  oficiales  de  Estado 
Mayor  de  Plaza,  en  cuya  sección  podrán  proveerse  las  vacantes, 
o  bien  por  ascenso  en  el  orden  que  queda  dicho,  o  bien  con  ofi- 
ciales de  las  ftras  secciones  o  cuerpos  que  teniendo  el  mismo 
empleo  de  la  vacante,  no  sean  apfopósito  a  juicio  del  Gt^bierno, 
para  continuar  en  servicio  activo. 

Art.  138.  Las  vacantes  de  Jener  il  se  proveerán  en  los  oficia- 
les de  empleo  inmediatamente  inferior  al  de  la  ■  vacante,  dando 
una  al  mas  antiguo  i  otra  al  que  elija  el  Gobierno  por  su  mayor 
mérito. 

La  lectura  de  estos  artículos  bastará  para  con- 
prender que  la  pronta  discusión  de  nuestro  Código 
ahoi  rara  a  los  que  se  interie.san  por  el  bien  de 
nuestro  ejército,  un  trabajo  inoficioso,  como  el 
del  nuevo  proyecto  de  que  nos    hemos  ocupado. 

En  el  siguiente  número  publicaremos  los  de- 
mas  artículos  que  comprende  todo  el"  título 
de  los  ascensos  para  que  nuestros  lectores  puedan 
apreciar  debidamente  todos  los  puntos  que  han  sido 
consultados  a  fin  de  hacer  la  ley  de  ascensos  lo; 
mas  equitativa  posible. 


Los  retiros  i  los  ascensos. 

(colaboración.) 

A  cata  de  presentarse  al  Congreso  un  proyecto 
de  lei  que  reglainenla  la  manera  de  proceder  para 
sepaiar  del  ejército  a  los  oficiales  i  la  forma  en 
que  deben  acordarse  los  ascensos.  Los  dos  puntos 
son  de  vital   importancia. 

La  primera  parte  del  proyecto,  que  da  garantías 
a  los  oticinles  en  la  posesión  de  sus  empleos,  pu- 
diéramos decir  que  está  ya  resuelta  por  nuestras 
leyes  militares,  i  para  evitar  abusos  bastaría  solo 
pedir  el  cumplimiento  de  lo  que  ellas  preceptúan; 
la  í-egunda,  que  es  en  la  que  descansa  la  estabili- 
dad de  las  tropas,  desearíamos  verla  tratada  por 
iiuestros  compañeros  de  profesión.  Por  nuestra 
parte,  emitiremos  pronto  nuestro  modo  de  pensar; 
peio  antes  hemos  querido  ceder  la  palabra  a  Mr. 
Jacquiuot: 

"La  arbitrariedad  en  la  distribución  de  los 
grados  es  un  mal,  de  tanta  gravedad  i  consecuen- 
cia, que  no  hai  jéuero  de  precaución  qué  no  deba 
tomarse  p.'ira  iiu[)ed!rIo.  Este  desóiden  convierte 
a  cada  hombre  en  juez  de  su  propia  causa,  irrita' 
el  amor  propio  de  lodos  i  los  exaspera  de  Un  moda 
que  jamas  perdonan  el  agravio,  que  se  figuran 
haber  recibido.  Las  postergaciones  en  los  aseen* 
sos  es  la  injusticia  que  mas  desespera  a  los  milita- 
res; porque  les  induce  a  creer  que  se  desprecian 
sus   servicios  o  su   persona.    Así  es  que   ellas  son 
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lasque  suscitan  los  odios,  las  que  desunen  los  ofi- 
ciales i  l»s  que  destruyen  el  espíritu  de  los  cuer- 
pos. 

"Todos  los  hombres  que  abrazan  la  eaivrera  mi- 
litar se  proponen  obtener  sus  diferentes  grados, 
como  precio  de  sus  buenos  servicios  o  como  com- 
pensación de  sus  heridas  i  de  sus  privaciones.  ¡Des- 
graciada de  la  nación  que  no  procure  mantener  en 
eu  ejército  estos  sentimientos! 

"El  sistema  de  ascensos  no  puede  ser  uno  mis- 
rao  ea  todos  ios  ejércitos;  porque  ilebe  arreglarse 
per  su  jénero  de  recluta  i  reemjilazo,  por  el  estado 
de  ilustración  en  que  se  baila  el  país;  esto  es,  por 
la  mayor  o  menor  estension  de  los  conocimientos; 
por  el  espíritu  que  se  quiere  introducir  en  las  tro- 
pas; 4  en  fin,  por  la  naturaleza  del  gobierno. 

"Cualquiera  que  sea  el  sistema  de  ascensos  que 
se  adopte,  debe  conciliar,  para  ser  justo,  las  ven- 
tajas de  los  individuos  con  los  intereses  de  la  na- 
ción; porque  si  de  una  parte  necesita  el  ejército  la 
esperiencia  délos  militares  antiguos,  de  la  otra 
•xije  también  aquel  vigor  mental,  aquella  fuerza 
Je  ejecución  que  solo  tiene  la  juventud.  Así  que, 
es  preciso  combinar  de  tal  modo  estos  estremos 
que  no  se  escluyan  entre  sí. 

"Dar  por  antigüedad  todos  los  destinos,  es  lo 
mismo  que  establecer  la  ¡)osibiiidad  de  obtenei-lus 
todos  sin  haber  merecido  ninguno:  es  destruir  en 
su  oríjen  la  emulación,  sofocar  los  talentos  i  poner 
a  un  mismo  nivel  las  disposiciones  i  los  méritos 
mas  desiguales. 

"Por  el  contrario.,  siendo.electivos  todos  los  em- 
pleos, se  abriría  la  puerta  a  la  intriga,  a  las  pre- 
tenciones  mas  desarregladas;  i  el  deseo  de  obtener 
un  grado  se  miraría  quizas  como  un  título  justo 
para  desempeñarle.  I  como  no  es  dado  al  mejor 
de  los  gobiernos,  a,  los  ministros  mas  justificados 
el  elejir  siempre  con  acierto,  porque  la  importuni- 
dad de  las  personas  que  los  rodean  les  debe  hacer 
olvidar  las  mas  veces  el  mérito  modesto  que  no  se 
presenta  con  esta  audacia;  de  aquí  es  que  el  dis- 
gusto se  apoderaría  del  ejército  si  se  estableciese 
la  libre  elección  como  única  base  para  los  ascensos 
militares, 

"Pero,  ¿cómo  conciliar  los  derechos  adquiridos 
por  solo  la  antigüedad  del  servicio,  con  los  que  dá 
únicamente  el  mérito?  ¿En  qué  proporción  deben 
distribuirse  los  empleos  vacantes?  ¿De  qué  mo- 
do 86  ha  de  acreditar  el  mérito  para  evitar  el  que 
abus€n  i  se  cubran  con  su  n  unbre  una  multitud 
de  intrigantes  osados?  En  fin;  si  la  antigüedad  solo 
produce  un  derecho  incontestable  para  el  ascen- 
so, ¿cómo  podrá  «vitarse  el  que  la  medianía,  la 
nulidad  quizás  pasiva,  obtenga  todos  los  empleos 
por  el  solo  hecho  de  haberse  libertado  de  las  visi- 
citudes  de  los  combates?  Hé  aquí  los  problemas 
que  según  parece  no  se  han  determinado  a  resol- 
ver aquellos  gobiernos  que  han  preferido  abando- 
nar los  ascensos  a  la  antigüedad,  atendiendo  sin 
duda  a  que  ésta  tiene  siquiera  la  ventaja  de  impe- 
dir las  intrigas  i  de  acallar  la  maledicencia. 

"La  base  de  todo  sistema  de  ascensos  depende 
del  orden  que  se  adopte  para  la  admisión  de  los 
oficiales;  puesto  que  siendo  este  el  primer  paso 
que  se  da  en  la  carrera,  puede  decirse  en  jeneral 
que  debe  decidir  el  resto  de  ella.  Cuando  los  sub- 


tenientes que  se  admiten  no  son  dignos  de  corres- 
ponder a  esta  clase,  se  debe  esperar  con  harta  se- 
guridad que  serán  también  malos  los  oficiales  su- 
periores i  jenerales  del  ejército. 

"Penetrados  de  esta  verdad  todos  los  gobiernos, 
han  establecidos  sus  eolejios  militares  en  que  los 
jóvenes  son  mas  o  menos  instruidos  en  la  ciencia 
de  la  guerra,  pero  de  donde  nunca  salen  hasta 
después  de  haber  estado  en  ellos  cierto  tiempo  i 
sufrido  los  exámenes  convenientes  para  acreditar 
su  aptitud  i  conocimientos.  Si  al  entrar  en  los 
cuerpos  de  oficiales  a  estos  alumnos  se  les  fomenta 
el  aiDor  de  su  profesión,  i  se  les  pone  en  el' caso  de 
que  apliquen  los  principios  que  han  recibido  eu 
las  escuelas,  no  cabe  duda  que  servirán  jeneral- 
mente  bien,  al  menos  en  los  grados  que  obtengan 
por  antigüedad,  puesto  que  solo  necesitan  para 
tiesempeñarlos,  la  práctica  i  algunas  otras  cualida- 
des que  se  adquieren  sirviendo. 

"No  obstante,  como  importa  tanto  el  escitar  la 
emulación  de  las  tropas,  con  especialidad  la  de  los 
sarjentos,  a  fin  de  que  estos  desempeñen  bien  sus 
obligaciones,  no  es  posible  sacar  de  los  eolejios  to- 
dos los  oficiales  de  un  ejército;  i  así  es  que  no  hai 
casi  ningim  estado  en  que  exista  actualmente  cos- 
tumbre ni  lei  alguna  que  impida  al  simple  solda- 
do aspirar  a  todos  loe  grados  de  la  milicia,  aunque 
los  medios  que  se  le  dejan  para  ello  sean  jeneral- 
mente  difíciles.  Si  los  diversos  modos  de  acreditar 
la  aptitud  de  los  sarjentos  se  dirijen  con  las  forma- 
lidades debidas,  i  si  no  son  ilusorios  los  exámenes 
a  que  deben  sujetarse,  puede  esperarse  sacar  de 
ellos  tan  buenos  oficiales  como  de  los  alumnos  pro- 
cedentes de  los  eolejios,  mediante  a  que,  aun  su- 
poniendo que  bajo  piertos  respectos  les  lleven  estos 
algunas  ventajas,-  se  compensarán  suficientemente 
con  la  práctica  del  servicio,  qu«  los  cadetes  no  pue- 
den adquirir  de  la  misma  manera,  i  sobretodo  por 
el  mayor  conocimiento  que  tienen  del  soldado  los 
oficiales  que  han  pasado  por  todas  las  clases. 

"La  antigüedad,  jeneralmente  hablando,  esta- 
blece siempre  cierto  derecho  para  el  ascenso,  i  en 
muchas  ocasiones  es  indispensable  recurrir  a  ella 
para  fijar  desde  luego  el  mando.  En  la  guerra  son 
mui  frecuentes  estos  casos;  i  si  cuando  se  reúnen 
var'os  oficiales  de  una  misma  graduación,  el  mas 
antiguo  no  se  pusiese  inmediatamente  a  la  cabeza 
de  las  tropas,  podrían  estas  quedar  sin  jefe,  puesto 
que  cualquiera  otro  partido  que  quisiera  adop- 
tarse sería  impracticable  en  una  situación  se- 
mejante. Por  lo  tanto,  si  la  antigüedad  da  un  tí- 
tulo justo  para  el  mando  de  los  cuerpos  en  las  oca- 
siones peligrosas,  sería  injusto  desconocer  este 
mismo  derecho,  cuando  pasado  el  peligro  se  trata 
de  conferir  el  mando  efectivo  de  ellas. 

"También  exijen  algunas  modificaciones  los  as- 
censos de  las  tropas  que  están  en  campaña;  no 
con  respecto  a  la  proporción  de  los  empleos  que  se 
les  hayan  de  dar,  sino  relativamente  al  número 
de  años  que  deban  haber  servido  en  cada  grado 
para  aspirar  al  inmediato.  No  admite  duda  que 
es  necesario  permanecer  algún  tiempo  en  un  des- 
tino para  conocer  los  deberes  que  impone,  i  para 
aprender  a  desempeñar  bien  todas  sus  obligacio- 
nes; pero  este  tiempo  es  preciso  acordarlo  durante 
la  guerra,  donde  la  instrucción  es  mucho  mas  rá- 
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pida,  eu  razón  a  que  las  lecciones  son  diarias  i  que 
se  leciljen  en  la  mejor  de  las  escuelas. 

"No  obstante  esto,  sería  peligroso  el  qtie  una 
acción  de  valor  dispensase  todos  los  años  de  servi- 
cio que  se  exijen  para  el  ascenso  eu  tiempo  de 
paz;  porque  el  valor  no  etíseña  a  mandar,  ni  da 
el  conocimiento  de  los  hombres  i  de  las  cosas. 
Ademas  de  que  ni  aun  en  campaña  hai  que  ba- 
tirse todos  losdias,  cuando  el  saber  luandar,  dirijir 
i  cuidar  los  cuerpos^  son  por  el  contrario  tres  co- 
sas continuas  i  que  no  pueden  interrumpirse  por 
un  solo  instante.  Para  mandar  es  indispensable 
contar  can  mucha  firmeza  de  carácter  i  entender 
mui  bien  el  servicio;  pues  sin  estas  cualidades, 
iVuto  de  los  años  i  de  observaciones  largas  i  asi- 
duas, se  pueden  cometer  en  el  mando  las  mayores 
faltas,  a  pesar  del  valor  mas  brillante;  faltas  que 
se  pagan  con  la  sangre  de  los  soldados  i  que  sue- 
len comprometer  muchas  veces  el  éxito  de  las  im- 
portantes acciones. 

"Pero  lo  que  interesa,  sobre  todo,  es  que  una 
vez  establecido  un  sistema  de  ascensor,  se  consi- 
dere como  sagrado,  i  que  en  caso  de  tener  que  al- 
terarse se  liagacou  la  mayor  circunspección,  a  fin 
de  no  dar  el  tuenor  motivo  para  C[ue  nadie  recele 
de  su  suerte  futura.  Cualquiera  que  se  dedica  a 
seguir  una  carreira,  lo  hace  en  virtud  de  las  ven- 
tajas que  le  aseguran  las  leyes  existentes;  i  si  es- 
tas leyes  variasen  i  le  fuesen  perjudiciales,  se  co- 
metería,, resiiecto  a  su  persona,  una  gran  injusti- 
cia; tanto  mas  grave  i  trascendental,  cuanto  que 
en  el  caso  de  que  se  trata  recaería  sobre  una  clase 
de  hombres  cuya  vida  es  un  sacrificio    continuo." 


Ei  sistema  miliíar  de  Prusia. 

Las  modificaciones  introduciilas  poco  antes  de 
la  guerra  con  el  Austria  en  el  sistema  militar  fue- 
ron las  siguientes  entre  otras  .varias. 

Tiempo  de  servicio. — Siete 'años  en  el  ejército 
permanente,  i  de  ellos  tres  en  banderas  para  la  in- 
fantería i  cuatro  para  la  caballería. 

Cuatro  años  en  el  landwer  del  primer  llama- 
miento, i  cinco  en  el  segundo.  Total  diez  i  seis 
años  de  servicio. 

En  segundo  lugar,  de  40,000  hombres  que  se 
llamaban  cada  año  nuevamente  a  las  armas,  se  au- 
mentó el  número  a  00,000. 

Antes  de  las  iiltimas  anexiones,  el  reino  com- 
prendía ocho  provincias,  estoes,  la  Prusia,  la  Po- 
meronia,  el  Biandembourg,  la  Sajonia,  Posen,  la 
Silesia,  la  Westfilia  i  el  país  Riniano.  Después  se 
añadieron  tres  provincias  nuevas,  el  Slesw  g-Hols- 
tein,  el  Hanover  i  el  Hesse.  Cada  una  de  estas  pro- 
vincias forma  como  un  estado  independiente,  que 
suministra  un  cuerpo  de  ejército  completo,  con  ar- 
tillería, caballería  i  tropas  especiales,  pudieudo  poi' 
tanto  bastarse  a  sí  mismo. 

Un  noveno  cuerpo,  el  de  la  Guardia,  se  recluta 
indistintamente  en  todo  el  país.  Cada  provincia, 
comprendiendo  por  término  medio  dos  i  medio  mi- 
llones de  habitantes,  está  dividida  en  cuatro  depar- 
tamentos de  reclutamiento,  que  corresponden  a 
cuatro  brigadas  de  infantería.  El  departamento  se 
subdivide  en  seguida  en  círculos  de  batallón,  que 


comprenden  muchos  cantones.  Toda  localidad,  ciu- 
dad o  pueblo  está  así  encajonada  en  los  cuadros  de 
la  organización  militar.  Éri  cada  municipalidad, 
el  viajero  apercibe  una  plancha  de  hierro  colado 
con  letras  de  relieve  que  espresan  el  nombre  del 
pueblo,  el  círculo  administrativo  i  el  batallón  de 
landwer  a  que  pertenece.  Así,  pues,  los  jóvenes  de 
un  mismo  distrito  sirven  juntos,  i  no  se  separan 
jamas  njucho  de  sus  hogares-;  porque  a  menos  que 
haya_  guei-ra,  los  rejimientos  levantados  en  una 
provincia  no  salen  de  ella,  lo  que  contituye  casi  el 
antiguo  sistema  de  milicias  locales. 

Fuerza  eftctiva  del  ejercito  prudano. — Este,  co- 
mo en  todas  partes,  se  divide  en  rejimientos.  Cada 
uno  comi)rende  tres  batallones,  i  ademas  uno  de 
reserva  o  de  depósito.  El  batallón  se  divide  en  cua- 
tro compañías,  i  tiene  al  pié  de  guerra  1,025  hom- 
bres, i  como  una  mitad  al  pié  de  paz.  El  i'ijimiea- 
to  de  caballería  contiene  cuatro  escuadrones  de 
150  caballos  cada  uno,  o  sea  eu  todo  600  caballos. 
Dos  rejimientos  constituyen  la  brigada,  dos  briga- 
das la  división,  i  dos  divisiones  el  cuerpo  del  ejér- 
cito. Este  forma  una  unidad  estratéjíca  completa, 
independíente,  que  tiene  sus  cuatro  rejimientos  de 
infuiteiía,  sus  tíos  rejimientos  de  caballería,  i  36 
piezas  de  artillei'ía. 

Efectivo  de  todo  el  ejército. — En  infantería  hai 
nueve  rejimientos  de  la  Criiardia,  72  rejimientos 
de  línea  i  10  batallones  de  cazatlores  o  fusileros,  o 
sea  en  todo  233.  batallones,  o  253,506  hombres. 
En  c^aballería,  la  Guardia  cuenta  8  rejimientos.  i 
la  línea  40,  lo  que  compone  200  escuadrones^ 
30,000  caballos. 

La  artillería  se  compone  de  9  brigadas.  Cada 
brigada  contiene  2  rejimientos,  uno  de  campaña  i 
otro  de  plaza.  El  rejimíento  de  campaña'se  compo- 
ne de  4  baterías  a  caballo  i  12.  montadas.  Cada  ba- 
tería tiene  6  cañones,  lo  que  tlá  para  el  rejimiento 
solo  96  piezas,  i  para  los  9  rejimientos  864  piezas. 
Durante  la  guerra,  los  dos  tercios  de  cañones  eran 
de  acero  de  a  4  cargados  por  la  culata.  Las  damas 
piezas  eran  antiguas  de  a  12  lisas;  i  los  oficiales 
prusianos  creen  que  las  guerras  de  América  i  de 
Boliemia  han  demostrado  que  será  necesario  con- 
servar tales  piezas,  poi-que  hacen  una  grande  im- 
presión sobre  las  columnas  de  ataque  de  la  infan- 
tería. Como  cuerpos  especiales  se  hallan  9,000 
hombres  de  injenieros  i  11,000  del  tren. 

Véase  el  siguiente  cuadro  del  efectivo  del  ejérci- 
cito  activo  prusiano  antes  de  la  guerra,  tomado  del 
mejor  oríjen. 

Infantería,  253  batallones 253,506 

Caballería,  200  escuadrones 30,000 

Artillería,  162  baterías,  con  S&4  cañones       35,100 

Injenieros,  9  batallones 9,018 

Tren 18,000 

Reservas,   40  batallones  de  depósito  con 

228  cañones 105,512 

Oficiales 13,000 

Total  jeneral,  100,000  caballos,  470,170  hom- 
bres i  1,092  cañones. 

Después  del  ejército  de  campaña  viene  el  land- 
wer. 

(Bevue  des  deux  Mondes.) 
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Escuela  naval  de  Rrest. 

NATACIÓN. 

Durante  el  buen  tiempo,  cuando  la  temperatura 
del  aire  se  eleva  a  15°  Reaumur  por  lo  menos,  los 
discípulos  van  a  bañarse  a  la  playa  que  está  a 
poca  distancia  del  navio-escuela.  Para  esto  se 
preparan  la  chalupa  y  dos  embarcaciones  grandes 
provistas  de  la  mitad  de  sus  tripulaciones  por 
Hmbos  lados  del  navio. 

Los  discípulos   se  reúnen   sobre   el   puente  i  se 
embarcan  con   ayudantes   de  vijilancia    i  un  tam- 
bor;   una    división  en   la   chalupa    i   la  otra  por 
escuadras  en  los  botes.    Un   oficial  i  uno  de  los  ci- 
rujanos  se   embarcan  en    el   ultimo   bote  con   un 
cuarto    ayudante  i  el  eufermero  que   lleva  el  boti- 
quín para  los    abogados.    Cuando  los  botes  diriji- 
(ios  a  la  playa  tocan  a  ella,    los   discípulos  desem- 
barcan al  punto  i  se  quitan  sus  vestidos  que  reem- 
plazan con    un    calzón    de    baño.    El    oficial  i  los 
ayudantes  de  los    botes    que   llevaron    a  los  discí- 
pulos se  colocan  de  cierto  modo  para   impedir  que 
nadie  pueda  separarse  ni  perder  de  vista  la  playa, 
sobre  la  cual   permanecen    constantemente;  el   ci- 
rujano se  halla   dispuesto  a  prestar  socorro  a  todo 
el  que  los  necesite  con  la  ayuda  del  enfermero  que 
desembarca  ju  botiquín.  Por  último,  losbotes,  des- 
imes  de    haber  dejado  en    tierra  a  los  discípulos, 
forman  a  corta   distancia   de   li   orilla   i  bajo    las 
órdenes  del  ayudante    que  iba  en  la  embarcación 
del  oficial,  un  cordón  que  no  puede  pasarse.  Ade- 
•  mas,  estos  mismos  botes  se  hallan  dispuestos  a  mar- 
char   donde   sean    necesarios.    Los   discípulos    en 
cuanto  se  desnudan  se  arrojan  al  agua  i  los  maes- 
tros de  natación  que  vinieron  en  sus  embarcaciones, 
seponen  en  medio    ele   ellos  para  ayudarles  en  sus 
ensayos  de  natación  o   para  socoi-rerlos   si  el  caso 
lo  exije.  Veinte  minutos  después  del  momento  en 
que  los  alumnos   entraron  en  el  agua,  un  redoble 
de  tambor  les  manda  salir  de  ella,  i  pasados  otros 
diez  minutos,  la  misma  señal  ordena    que  todo  el 
mundo  debe  embarcarse  para,  volver  a  bordo    del 
navio. 

LOS    DISCÍPULOS  TOMANDO  RIZOS. 

Cuando  el  viento  sopla    demasiado   fuerte  para 
que  nn  buque  pueda    soportar   todas  sus  velas,  se 
suprimen  primeramente  las  mas  altas,  i  si  esto  no 
es  bastante,  hai  cine  disminuir  la  superficie  que  las 
gavias  presentan  al  viento.  Un  rizo  es  una  banda 
de  lienzo  cuya  altura   varía   según    la  especie  del 
buque;  pero  en  todo  caso,  cuando  se  lia  tomado  el 
último   rizo,  la   superficie    debe  disminuirse    una 
mitad.  Para  tomar  un  rizo  se    recejen  las   gavias 
poniendo   al  mismo  tiempo  sus    bergas  perpendi- 
culares a  la  quilla  del  buque;   luego  sostenida  la 
berga  eo  esta  situación  por  medio  de  las  maromas 
que  la  hacen    mover  en  los    sentidos   horizontal  i 
vertical,  se  tiran  las  cuerdas  que  levantan  las  ga- 
vias de  lado;    terminada  esta  primera    operación, 
se  envían  hombres    sobre  la   verga  en  número  su- 
ficiente para  arrollar  sobre  la  parte  de  delante  la 
banda  de  lienzo  que  forma  el  rizo  que  hai  que  to- 
mar. Los  mas  diestros  de  estos  hombres  amarran 
las  cuerdas  que  fijan  las  puntas  de  la  vela  dismi- 
nuida, los  otros  anudan  las  trenzas  dispuestas  en 


toda  la  anchura  de  la  gavia  en  la  posición  infe- 
rior de  la  banda  de  rizo.  A  bordo  de  la  corbeta  de 
maniobras  van  los  discípulos  sobre  la  berga, 
después  de  haber  dispuesto  todas  las  cosas  por^  sí 
mismos.  Tomado  el  rizo  se  establecen  las  gavias 
en  la  posición  que  tenían  antes  de  la  maniobra 
que  acaba  de   ejecutarse. 


Guerra  franco-prusiana. 

De  las  últimas  noticias  llegadas  a  esta  capital 
estractamos  los  siguientes  pormenores. 

Noticias  oficiales  alemanas  dicen  que  el  ejército 
de  Bazáine  permanecía  en  Metz  sitiado  por  150,000 
prusianos,  i  que  en  los  dias  2  i  3  de  setiembre  se 
hablan  batido  habiendo  sido  los  franceses  rechaza- 
dos varias  veces  después  de  haber  manifestado  uu 
valor  a  toda  prueba. 

La  lucha  había  sido  tremenda. 
Cinco  aldeas  habían  sido  incendiadas. 
Los  prusianos  avanzaron  i  ocuparon   a  Gerona; 
habiendo   sufrido  grandes  pérdidas  i  se  habían  re- 
tirado para  Momson. 

En  ese  mismo  día  el  ejército  de  Mac-Malion  ha- 
bía sido  rechazado  i  obligado  a  repasar  el  Meuse. 
El  -i  se  anunció  a  Lisboa  la  grave  noticia  deque 
el  ejército  de  Mac-Mahon,  después  de  una  lucha 
de  tres  dias  en  que  los  franceses  i  prusianos  se  han 
portado  con  un  valor  estraonlinario  había  sido  obli- 
gado a  cai)itular  cayendo  Mac-Mahon  gravemente  : 
herido  i  Napoleón  prisionero.  Estas  mismas  noti- 
cias han  sido  confirmadas  después  aseguráudose 
que  100,000  franceses  habían  sido  obligados  a  ca- 
pitular al  verse  estrechados  por  los  prusianos. 

Los  prusianos  presentaron  210,000  hombres  en 
combate  i  los  franceses  120,000. 

Esto  tuvo  lugar  en  Sedan  del  1.°  al  2  do  se- 
tiembre. 

Napoleón  se  encontraba  allí  i  habia  capitulado 
el  dia  1.°  a  las  5  h.  15  m.  P.  31.,  mandando  al  rei 
de  Prusia  esta  humillante  carta: 

''No pudiendo  morir  a  la  cabeza  de  mi  ejército, 
pongo  mi  espada  a  los  pies  de  Vuestra  Majestad. 
— Napolbon." 

Al  siguiente  dia  muí  temprano  Napoleón  salió 
de  Sedan  para  el  cuartel  jeneral  prusiano  dejando 
todo  a  cargo  de  la  rejencia  en  París.  Habia  lle- 
gado a  Berlín  donde  se  le  reunió  la  Emperatriz 
Eujenía  sin  el  príncipe  imperial,  pues  éste  habia 
salido  de  Hanover  para  Inglaterra. 

Estas  graves  noticias  habían  causado  gran  sen- 
sación en  París;  se  hnVifi  proclamado  la  liepública, 
i  nombrado  presidente  al  tribuno  Gambetta. 

Los  prusianos  intertanto  estrechaban  con  dobles 
fuerzas  al  ejército  del  Mariscal  Bazaine  cortándole 
toda  comunicación  con  París,  hacia  cuyo  punto  se 
dirije  el  grueso  del  ejército  a  marchas  forzadas. 

Ija  fortaleza  de  Mont-Medy  cerca  de  la  frontera 
Belga  era  bombardeada  bigorosamente  por  los  pru- 
sianos el  dia  6.  El  comandante  de  la  plaza  habia 
contestado  negativamente  a  la  intimación  que  se 
le  había  hecho  de  rendirse.  Esta  plaza  se  halla 
perfectamente  fortificada,  bien  gua,rnecida  i  pro- 
vista de  víveres  i  municiones  que  le  permitirá  re- 
sistir algunas  semanas,  pero  al  fia  los  prusianos 
la  tomaráa  i  la  obligarán  a  rendirse. 
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El  "Mariscal  Mac-Mahon  había  muerto  en  Bélji- 
ca  a  consecuencia  de  sus  heridas. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  desastres  sufria  el 
ejército  de  Napoleón  III,  el  nuevo  Presidente  de 
Francia  haoe  fortificar  a  Paris  i  pide  autorización 
para  hacerse  cargo  de  la  defensa  del  fuerte  de  Yi- 
cetre  en  unión  de  Floqiiet,  para  cuya  defensa  ha- 
blan ofrecido  pus  servicios  10,000  voluntarios. 

Paris  quedará  admirablemente  defendido  por  los 
innumerables  trabajos  que  se  emprenden  parares- 
guardarlo  de  los  próximos  ataques  de  los  prusianos. 

Hai  construidos  28  bastiones  cada  uno  de  400 
metros  i  17  fuertes,  los  cuales  forman  desde  luego 
la  principal  defensa  de  Paris,  sin  contar  con  mu- 
chos otros  trabajos  de  fortificación,  como  fosos,  em- 
palizadas, ramplas,  poternas  amuralladas,  etc.,  en 
que  se  ocupan    no    menos  de  12,000  obreros. 

Todos  estos  trabajos  de  defensa  harán  de  Paris 
una  plaza  casi  inespugnable,  donde  los  prusianos 
encontrarán  dispuestos  a  recibirlos  mas  de  1,600 
})iezas  de  artillería  servidas  por  ocho  mil  artille- 
ros de  marina  que  han  sido  puestos  a  las  órdenes 
del  almirante  Le  Ronciére  de  Nourry  que  mánda- 
la los  fuertes,  i  no  menos  de  140,000  hombres  que 
forn.arán  aprosimativameute  el  total  del  ejército 
de  defensa. 


Peims. 

lÍEiMS,  RetDi  O  Durocortorum'  c'wii  d  de  Francia,  ca- 
beza de  partido  (Marnj  ,  en  la  orilla  del  Vesle,  a  26¿-  le- 
guas N.  E.  Je  Paris,  i  a  7  leguas  N.  O.  de  Chalons  sur 
Maroe,  con  38,359  habitantes.  E.^  arzobispado;  tiene  ca- 
tedral, en  donde  se  consagraban  los  rejes,  con  magnífica 
portada,  palacio  arzobispal:  casa  consistorial;  teatro,  de- 
pósito de  agua;  iglesia  de  San  Remijio;  ¡en  donde  se 
conservaba  la  Santa  ampolla);  hermosos  paseos,  plaza  ma- 
yor, puerta  de  Vesle;  ruinas  de  un  arco  de  triunfo  en  ho- 
nor de  César,  enlejió  nacional,  biblioteca  i  museo.  Fábri- 
cas de  paños  finos,  paños  de  Silesia,  Chales  imitados  a 
los  de  Cachemira,  gorros,  tintes  i  confiterías  i  en  donde  se 
hacen  alajú  i  bizcochos  mai  apreciados.  Comercia  en  los 
mejores  vinos  de  Champaña  (Sillery,  A\,  Verzy  i  Billy). 
Es  patria  de  Jovino  (cónsul  romano),  Colber,  G-obetin, 
Pluohe,  Ruinart,  Linguet,  Tronson,  Ducoadroy,  Velly, 
Rob,  Nanteuil,  i  del  mariscal  Drouet  d'Erlon. — La  anti- 
gua Durocortorum  era  la  capital  de  los  Remi;  los  roma- 
nos la   hicieron  metrópoli  de  laiBéljics. 

II.  En  406  los  vándalos  se  opoderaron  de  ella  i  la  des- 
vastaron; C'odoveo  entró  en  ella  en  496,  i  fué  baustizado 
por  San  Roraijio.  Los  merovinjioa  concedieron  a  esta  ciu- 
dad muchos  i  grandes  privilejios.  En  tiempo  de  los  úl- 
timos carlovinji'  s,  llegó  hacer  título  de  un  condado  que 
Felipe  Agilito    erij  ó   en  ducado. 

Eduardo  III,  rei  de  Inglaterra,  la  sitió  infrutuosamente, 
en  1359;  en  el  siglo  siguiente  se  sometió  a  los  ingleses; 
pero  Juana  de  Arco  la  recobró  en  1429:  los  m.^os  entraron 
en  ella  el  12  de  mayo  de  1814.  La  silla  metropolitan  de 
Reims,  cuyo  titular  era  en  otro  tiempo  primer  duque  i  par 
del  reino,  legado  nato  de  la  Santa  Sede,  primado  de  la  Ga- 
lia  Bóljica,  i  que  gozaba  del  derecho  esclusivo  de  consa- 
grar los  reyes,  data  desde  el  siglo  III.  En  un  principio  era 
obispado;  pero  en  7^4  fué  erijido  en  arzobispado.  Los  pre- 
lados mas  célebres  que  lo  han  ocupado  son:  Sm  Sixto  (el 
primero).  San  Nicasio,  San  Remijio  Hinemar,  Foulques, 
San  Turpin,  Mdalbéron,  Gerbert,  el  cardenal  de  Lorena, 
i  Mauricio  Le-Telier.  Desde  Felipe  Augusto  (1179),  hasta 
la  revolución  de  1830,  todos  los  soberanos  de  Francia 
Be  han  hecho  consagrar  en    "Reims,"  esoepto  Enr'q  le  IV, 


Napoleón  i  Luis  XVIII.  También  se  ha  celebrado  en 
aquella  ciudad  muchos  concilios.  El  partido  de  Reims  se 
compone  da  10  cantones.  Ai,  Bjine,  Bjrgoña,  Chatillon, 
Fimes,  Verzy,  Ville-en  Tardenois,  i  ademas  la  capital, 
que  comprende  381  pueblos  i  123.919   habitantes. 


Versalles. 


Versalles  "yersaliae"  en  latín,  ciudad  de  Francia,  car 
pital  del  departamento  del  Sena  i  Oise,  sitúala  a  3J-  leguas 
S.  O.  de  Paris;  tiene  35,000  habitantes,  compren  ifendo  eii 
este  número  su  guarnición,  compuesta  de  3.000  hombres 
(antes  de  1789  era  triplicada  su  población)  tiene  -bispado, 
tribunal  para  la  resolución  de  los  asuntos  crimanales,  juz- 
gado de  primera  instancia,  tribunal  de  comercio,  colejiQ 
público,  i  escuela  normal  primaria  S;  divide  en  dos 
cuarteles.  San  Luis  i  Nuestra  Señora,  i  ademas  Mnntreui' 
que  está  contiguo  a  Versalles.  Es  notable  su  vasta  plaza 
de  armas  delante  del  palacio;  la  hermosura  de  sus  calles,  la 
gran  plaza  de  H 'che,  tres  magníficas  avenidas  (llamadas 
de  Paris,  Saint-Cloud  i  Seeaux)  que  desembocín  en  el  pa- 
lacio, el  cual  fué  edificado  pir  Luis  XIV,  i  sirvió  de  resi- 
dencia a  los  reyes  desde  1680  hasta  1789;  Luis  Felipe 
le  trasformó  después  de  1840  en  nn  gran  museo  de  pintura 
i  escultura,  relativas  a  la  historia  i  consagrado  a  todas  las 
glorias  de  la  Francia;  tiene  soberbios  jardines  de  una  gran 
estension,  adornados  cm  multitud  de  estatuas  i  con  un  sor- 
prendente juego  di  aguas.  (Fuente  de  Neptuno,  de  Apolo, 
i  de  los  Suisos,  etc.)  amirables  naranjales  e  invernaderos; 
capilla  (t  da  de  mármol  i  pórfido)  i  teatro.  Al  par  que 
correspondeu  otros  dos  palacios  de  njenor  estensiones,  el 
grande  i  pequeño  triamon,  adornados  también  coa  delicip- 
S03  jardines.  La  ciudad  tiene  varigs  edificios  de  alguna 
entidad;  prefectura,  alcaidía,  phancillería  de  guerra,  etc;, 
i  las  caballerizas  reales. 

Versalles  carece  naturalmente  de  aguas;  pero  la  célbre 
máquina  de  Mearly,  la  surte  sufioientement;.  Su  industria 
es  de  mui  poca  consideraciir,  i  e-tá  unida  a  Paps  por  dos 
caminos  de  hierro,  llamados  de  U  mirjen  derecha  i  de  la 
izquierda.  Versalles  en  tiempo  de  Luis  XIII  era  únicamente 
un  punto  de  reunión  para  la  caza,  i  p  r  orden  de  este  se 
edifieó  un  pequeño  palacio,  que  es  hoi  la  par  e  cent'al  dd 
actual.  En  1661  Luis  XIV  emprendió  lis  trabajos  de 
ensanche,  dedicando  para  ello  mas  de  un  millón,  así  como 
para  la  constraccion  del  palacio  i  jardines.  La  ciudad  por 
entonces  estaba  limitada  únicamente  al  cuartel  de  San  Luis; 
pero  la  permaaencia  de  la  corte  la  transformó  en  una  ciudad 
opulenta,  hasta  el  estremo  de  contar  80,000  habts.  en 
tiempo  da  Luis  ^V.  En  Versalles  se  firmaron  la  paz  con 
la  república  de  Jénova  en  el  reinado  de  Luis  XIV  (1C85), 
la  de  Versalles,  en  el  de  Luis  XVI  (1785),  por  la  cual 
r.  conoció  la  Inglaterra  la  independencia  de  los  Estados 
Uoilos,  se  celebraron  los  estados  jenerales  el  5  de  mayo 
de  1779  i  ocurrieron  la  jornada  del  17  de  junio  en  la  cual 
se  constituyeron  los  diputados  en  asamblea  nacional,  la  del 
20  de  junio  en  que  hicieron  juramento  ds  no  separarse  hasta 
haber  d^do  una  constiiu^ion  a  la  Francia  (juramento  del 
juego  de  pelota),  i  las  de  6  i  7  da  octubre  que  obligaron 
a  trasladarse  a  Pari?  a  la  asamblea  con  Luis  XVI.  Casi 
abandonado  como  se  ha  dicho,  después  de  1789  ha  recobrado 
nueva  vida,  desde  la  apertura  del  museo  histórico,  1,888- 
Es  patria  de  Felipe  V,  rei  do  Bspaña,  Luis  XVI,  Ducis, 
el  abate  de  L'  Epeé,  Kreutz,  Bestbier.*;  i  Hocho.  El  partido 
de  Versalles  tiene  10  cantones  (Argenteuil,  Marly.  Menlen, 
Palaisean,  Poissy,  Séver  Saint  Gerraain  en-Laye,  i  ademas 
Versalles  que  se  cuenU  por  3,114  pueblos  i  135,555  ha- 
bitantes. 
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^^  Comunicado. 

SS.  EE,d«l  J^a?-o.- 

Chiimven,  octubre  Í2  de  1870. 

En  mi  anterior  decia  a  Uds.  que  un  amigo  pro- 
tisto  de  instrumentos  iba  a  estudiar  el  sistema  de 
fortificación'  en  que  se  atrinchera  el  enemigo;  i 
aunque  éste  no  tiene  níüraüleuse,  chassepot,  dreyse 
ñi  shrappnel,  tan  terribles  en  manos  délos  artille- 
ros prusianos,  su  esquisita  sensibilidad  nerviosa 
le  impidió  pasar  mas  aílá  de  un  pnnto  avanzado 
del  enemigo,  i  que  los  hombres  del  arte  llaman 
bonete  de  clérigo^  donde  diz  se  encuentra  guardada 
la  organización  de  capellanes  caitrenses,  tan  útil 
para  alivio  moral  i  pecuniario  del  soldado. 

Mi  amigo  dice  que  con  un  poco  de  buena  volun- 
tad en  favor  del  ejército  podría  tomarse  esta  avan- 
zada, porque  lo  cree  organizado  mai  regularmente, 
que  su  mecanismo  está  en  forma,  pero  que  la  mo- 
ral disciplinaria  d^íl  soldado  quedaria  mas  sólida 
coa  UQ  revestirrsinnto  relijioso  para  que  los  vientos 
ci)iitrarios,  provinientes  de  las  incultas  i  bajas  re- 
jiones  de  donde  se  engancha,  no  deri  al  traste  con 
ella  a  la  menor  perturbación  atmiisférica.  Este 
revestimiento  solo  lo  pueden  hacer  los  capellanes 
castrenses  que  son  hombres  entendidos  en  esto  de 
acepillar  conciencias,  pues  Uds.  han  de  saber. 
Señores  Editores,  que  los  soldados  las  tienen  mui 
ásperas  e  irregulares,  por  cuanto  ingresan  a  las 
filas  del  ejército,  al  natural,  con  su  estulta  igno- 
rancia i  depravadas  costumbres  adquiridas  en  la 
inyección  (lapsus  lingue  de  mi  amigo),  en  que  vivo 
la  hez  del  bajo  pueblo  de  dimde  se  engancha  al 
soldado.  Con  la  táctica  aprenden  a  jirar  i  manejar 
el  fusil  i  con  la  ordenanza  a  conocer  sus  obliga- 
ciones militares  i  el  respeto  a  sus  jefes,  pero  como 
ninguno  de  estos  libros  le  enseña  a  conocer  al  Dios 
de  los  ejércitos,  cuando  lo  oj'en  nombrar  creen  al- 
gunos que  es  un  anciano  jeneral  que  está  retirado 
i  pronto  a  tomar  el  mando  al  toque  de  jenerala. 
Mi  amigo  no  es  pechoño,  no  e.-,  beato,  i  es,  por  el 
contrario, enteramente  libre  en  esto  de  creen- 
cias, por  aquello  de  que  la  unidad  no  es  la  unifor- 
midad; pero  cree,  sin  embargo, .que  si  el  gobierno 
pusiera  capellanes  en  todos  los  cuerpos  del  ejérci- 
to, haria  un  grandísimo  bien,  pues  que,  al  par  de 
servir  para  la  instrucción  del  soldado,  inculcán- 
dole evanjélicamente principios  de  moral,  podrían 
aliviarlo  de  las  gabelas  que  pesan  sobre  su  exiguo 
.sueldo,  porque  no  teniendo  el  soldado  con  que  sa- 
tisfacer los  derechos  que,  para  matrimoniarse,  le 
cobran  los  curas  parroquiales,  tienen  que  resig- 
narse a  vivir  con  sus  camaradas  i  sin  bautizar  a 
sus  hijos.  Este  estado  irregular  vulnera  las  cos- 
tumbres sociales  i  mina  por  su  base  la  moral  mi- 
litar. 

Lamenta,  así  mismo,  el  que  hasta  ahora  nada 
se  lia  lieclio  en  este  sentido  cuando  tan  fácil  sería 
dar  cumplimiento  al  título  26  de  ntie.-tra  ordenan- 
za, instituyendo  capellanes  en  todos  los  cuerpos 
del  ejército,  buques  de  nuestra  armada  nacional  i 
hospitales  militares.  Estos  capellanes,  que  esta- 
rían bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  de  un  vicario 
eiieral  castrense  que  residiría  en  Santiago,  contri- 
buirían al  bien  espiritual  de  los  empleados  mili- 


tares o  marinos  de  su  dependencia  i  podrían  admi- 
nistrar los  sa<;rameBt08  del  matrimonio,  bautiz- 
mo,  etc.,  sin  cobrar  para  ello  remuneración  par- 
ticular. Por  mui  apagados  que  estén  los  fuegos  de 
la  indiferencia,  agrega  mi  amigo,  el  menos  avi- 
sado de  los  reclutas  conoce  que  esta  institución 
vendría  a  llenar  un  i  nmenso  vacio,  instruyendo 
esas  masas  de  individuos  en  que  se  refleja  siempre 
el  adelanto  e  instrucción  de-  las  naciones.  Pero 
entre  nosotros,  cuando  alguien  se  acuerda  del 
ejército  es  para  pedir  sogas 

La  voz  de  alto  dada  con  imperio  cortó  la  pala- 
bra a  mi  amigo,  que  a  paso  de  carga  se  me  iba 
subiendo  a  las  barbas  con  su  discurso  subversivo. 
Como  "hai  ocasiones  en  que  debe  callarse  la  ver- 
dad", según  dice  un  aforismo  que  conozco  por 
esperiencia,  volví  grupas,  i  parodiando  a  Aquíles, 
entré  a  mi  tienda  de  campaña  a  esperar  a  que 
amaneciese  el  tiempo  i  poder  desde  un  ángulo 
muerto  observar  al  enemigo.  Mi  amigo  tarareó  un 
toque  de  corneta  que  ejecutó  tomando  la  horizon- 
tal i  mui  tranquilo  me  dijo. — Otro  dia  procuraré 
hacerlo  mejor. 

Hasta  entonces,  SS.  EE.,  no  esperen  carta  de 
su  corresponsal  i  amigo 

Ayüballu. 


Crónica  Militar. 


MARINA. 

Con  fecha  13  del  presente  8.  E.  el  Presidente  de  la  Rc- 
públioa  ha  decrel;ado  lo  siguiente: 

"En  vista  de  lo  espuesto  por  el  Comandante  Jeneral  de 
Marina  i  por  la  comisión  nombrada  para  examinar  las  mo- 
dificaciones que  deben  introducirse  en  la  actual  ración  de 
la  armada,  decreto: 

Art.  1.°  Desde  el  1.°  de  noviembre  próximo  la  ración 
fresca  de  armada  se  compondrá  de  los  siguientes   artículos: 

Pan 460  gramos. 

Carne  fresca 700      — 

Cacao 28      — 

Aiúoar 50      — 

Verduras 110       — 

Cebollas. 120       — 

Papas 460       — - 

Sal 20       — 

Arroz 10      — 

Ají 3       — 

Carbón ^600       — 

Art.  2  °  Desde  la  mi.«ma  fecha  la  ración  seca  de  armada 
80  compondrá  de  los  artículos  siguiente!-: 

Galleto 4C0  gramos. 

Charqui 230       — 

Carne  salada  de  vaca 2-30       — 

Fréjoles 12.5       — 

Arroz . 60       — 

Harina ' 130      — 

Grasa 30      — 

Azúcar. .50      — 

Cacao 28      — 

Sal . ....       15        _ 

Ají... 3      — 

Aguardiente _.        5  centilitros. 

Carbón 600  gramos. 

Art.  3.'  Después  de  \b  días  de  oonsamir  víveres  seco,- 
se  distribuiría  diariimente  a  cada  iadiy'.dao  dos  ceutlüíroa 
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de  jago  de  limón  i  qaince  gramos  de  azúcar,  debiendo  ce 
aar  esta  distribución  tan  luego  como  se  suministren  Títe- 
res frescos  por  espacio  de  ocho  dias  consecutivos. 

Se  distribuirán  también  cada  cebo  dias,  estando  a  ví- 
veres pocoa,  cuatrocient-)8  setenta  gramoa  de  papas  a  cada 
iajividuo. 

Art.  4.°  Laracion  adicional  concedida  a  los  fogoneros  i 
carboneros  de  los  buques  a  vapor,  por  decreto  do  29  de 
abril  de  1657,  quedará  subsistente  con  esoepcion  déla  car- 
ne salada. 

Art.  5.°  Para  el  alumbrado  de  los  oficiales  de  guerra  i 
mayores,  se  darán  mecsualmente  mil  gramos  de  velas  de 
composición  por  iodiviJiio. 

El  aceite  para  el  aluíubrado  del  entrepuente  i  oficiales 
de  mar,  se  suministrará  según  las  necesidades  de  cada 
buque,  quedando  p'-ebibido  el  uso  de  la  parafina. 

Art.  6.°  La  ración  de  trasporte  se  compondrá  de  los 
mismos  artículos  que  constituyen  la  ración  seca  de  armada. 

Art.  7."  Derógase  en  todas  sus  partes  el  decreto  de  1.° 
de  diciembre  de  1869. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. — José  R.  Lira." 

Ha  fallecido  el  7  de  octubre  el  Capitán  de  Fragata  gra- 
duado dun  Marcial  Gundian. 


GUAEDIA  PJAGIONAL 

DESPACnOS    PARA    OFICIALES. 

Batallón  cívico  número  2  de  iSantiago, 

Octubre  G.  —  Capitán  de  la  Compañía  de  Granaderos  al 
de  igual  clase  de  la  S,^'  Compañía  deX  mismo  "cuerpo  don 
Francisco  Subercaseaux;  id  de  la  3."  Compañía  ai  Ayu- 
dante Mayfr  del  xuismo  cuerpo  don  Ramón  Aspillaga. 

Ayudante  Mayor,  al  Teniente  del  batallón  cívico  de  Me- 
llpilla  don  Santiago  Portales, 

Teniente  de  ia  1."  Compañía  al  de  igual  clase  licenciado 
del  mismo  cue'-po  don  Francisco  Yorgara  Donoso, 

Subteniente  de  la  1,"  Compañía  a  don  Carlos  Yildósola 
i  de  la  4.''  Compañía  don  Florencio  Santelices. 

BRIGADA  DE  ARTILLERÍA  CÍVICA  DE  COQUIMBO. 

Octubre  7. — Capitán  de  la  1.'  Compañía  al  Teniente  de 
la  "J."  déla  misma  brigada  don  José  María  2  °  Zepeda  i  de 
la  2*  Compañía  al  Teniente  de  la  1.*  de  la  misma  don  Fe- 
derico Silva. 

Ayudante  Mayor  al  Teniente  de  la  1."  Compañía  de  la 
mi-ma  don  Gregorio  Bonilla  i  Bonilla. 

Teniente  de  la  1."  Compañía  al  Subteniente  de  la  misma 
compañía  i  brigada  don  Nolberto  Bustamante. 

Subteniente  de  la  I.''  Comp'<ñia  a  don  Justo  Duran  i  de 
la  2.' a  don  Manuel  Cordovc-z  Barahona. 

BATALLÓN  CÍVICO    NÚMERO  2  DE  SANTIAGO. 

Octubre  8. — Teniente  de  la  Compañía  de  Granaderos  al 
Subteniente  de  la  de  Cazadores  del  mismo  cuerpo  don  Li- 
gorio  de  la  Plaza. 

Subteniente  de  la  3.°  Compañía  a  don  Ignacio  Cañas  i  de 
k  de  Cazadores  a  don  Wenceslao  Sánchez. 

BATALLÓN'    CÍVICO     DE  SAN    CARLOS. 

Octubre  11. — Teniente  Coronel  Com-nJante  de  este 
cuerpo  a  don  Eleutorio  Baquedano. 

SEPAR.\CION  ABSOLUTA. 

BATALLÓN    CÍVICO    DE  CONCEPCIO  N. 

Ootubre  11. —  Sa  ha  separado  absolutamente  del  servicio, 
po  rol  mal  estado  de  su  salud,  al  Teniente  don  José  Grego- 
rio Soto. 

BAJAS. 

B.VT.^LLON  CÍVICO  NUMERO  2  DE    SANTIAGO. 

0:tubre  G. — Dados  de  baja:   Capitán  don  Ismael  Tocor- 


nal;  Teniente  don  Carlos  Portales  i  Subteniente  don  Adol- 
fo Ossa,  debiendo  los  dos  primeros  prestar  sus  servicios  en 
clase  de  agregados  en  alguno  de  los  cuerpos  del  lugar  don- 
de han  fijado  su  residencia  í  el  último  por  haberse  ausenta- 
do del  pald. 

BRIGADA  DE  ARTILLERÍA  CÍVICA  DE  COQUIMBO. 

Octubre  6. — Dados  de  baja:  Capitán  don  Ratnon  Zops- 
da  i  Subteniente  don  Ab-jandro  Masafi'.'rro,  debiendo  pres- 
tar sus  servicios  en  clase  do  agregados  en  alguno  de  los 
cuerpos  d-1  lugar  donde  han  fijado  su  resilencia. 

BATALLÓN  CÍVICO  NUMERO    ¿  DE  SANTIAGO. 

Octubre  7. — Dado  de  baja  al  Teniente  don  Rafiel  Ri^jas, 
debiendo  prestar  sus  servicios  en  clase  de  agregado  en  al- 
guno de  los  cuerpos  del  lugar  donde  ha  fijado  su  residou:ia. 


Noticias  Diversas. 


Defensas  de  las  cosías  por  medio  de  la  óptica  i  de  la  electrici- 
dad.^-Eh  MUSEO  uxiversal  contiene  una  discripcion  e  ilustra- 
ción (le  un  aparato  para  tender  red  de  torpedos  en  cualquier 
puerto  i  hacerlos  saltar  cuando  un  buque  enemigo  pase  por  el 
sitio  en  que  se  encuentran  colocados.  Con  este  objeto,  en  un 
punto  de  tierra  qiie  dumine  bien  las  aguas  del  puerto,  hai  un 
edificio  que  en  último  resultado  es  una  gran  cámara  oscura.  En 
un  gran  espejo  colocado  sobre  uua  mesa  cerrada,  se  reflejan  per- 
fectamente todos  los  objetos  que  se  bullen  en  el  puerto,  i  en  este 
espejo  se  hallan  marcados  exactamente  los  puntos  en  que  los 
torpedos  so  hallan  depositado.  Debajo  de  este  espejo  hai  un 
aparato  eléctrico  al  cual  vienen  a  parar  los  hilos  de  todos  los  tor- 
pedos, i  cada  uno  de  estos  tienen  en  u'i  teclado  comunicando  con 
el  aparato  su  tecla  correspondiente.  Eu  el  momento  en  que  un 
buque  enemigo  a!  entrar  en  el  puerto  se  coloque  emñma  de  uno 
de  estos  puntos  negros  del  espejo,  el  individuo  de  guardia  tócala 
tecla  correspondiente,  i  allá  en  el  puerto  el  torpedo  haciendo  es- 
plosion  al  jjasar  la  chisjia,  consuma  la  obra  de  destrucción  que 
le  está  encomendada. 


Pólvora  de  cañón  barítica. — Entre  las  diferentes  pólvoras  pro- 
puestas, ocupa  hoi  bastante  la  atención  una  en  que  el  salitre  de 
la  pólvora  común  está  sustituido  en  cierta  proporcic'n  por  in- 
trato de  barita.  Esta  pólvora  es  mas  lenta  que  la  pólvora  co- 
mún, i  ha  sido  propuesta  para  evitar  el  rápido  desarrollo  en  loa 
gaces  de  esta  última  cuando  se  incendia. 

Aunque  mas  lenta,  esta  pólvora  hace  adquirir  al  proyectil  fi- 
nalmente la  misma  velocidad  que  la  ordinaria,  disminuyendo 
así  los  efectos  destructores  de  esta  en  el  sitio  en  que  se  encuentra 
el  proyectil,  que  producen  las  gaces  al  escaparse  por  el  viento,  i 
en  la  recámara 


WasJiingíon  — En  1V57  clrei  Jorje  III  se  hacia  leer  un  parte 
que  habia  trasmitido  a  Londres  el  goliernador  de  Virjinia,  en  el 
cual  el  joven  mayor  Washington  terminaba  la  relación  de  su  pri- 
mer combate  con  esta  frase:— -"He  oído  s'lbar  las  balas,  i  hallo 
en  este  sonido  no  sú  qué  de  encantador." — "'Xo  hablarla  asi  de 
ellas  dijo  el  reí,  si  las  hubiese  oído  muchas  veces." — "Washington 
era  de  la  pinion  del  reí;  porque  cuando  el  mayor  de  la  milicia 
\-irjiniana  llegó  a  ser  jeneral  en  jefe  de  los  Estados  Unidos  ha- 
biéndosele preguntado  si  era  verdad  que  habia  dicho  -aquellas 
palabras;  '•Si  lis  dije,  respondió,  fué  porque  era  muí  joven." — 
Washington  tenia  en  aquella  época  solo  22  años. 

(Escriiosde  Tíus/ií'íí^/o/!.) 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Corriendo  a  mi  cargo  la  dirección  jeneral  del  Faro,  espero  ten- 
drán a  bien  dirijirse  a  mí  directamente  para  cualquier  asunto 
concerniente  a  este  periódico. 

Eleuterio  Ramírez. 


En  el  número  siguiente  daremos  por  un  suplemen- 
to la  conclusión  ,del  articulo  Islas  de  Pascua. 
■ 
IMPRENTA  DE  LA  "REPÚBLICA." 


PERIÓDICO    SEMANAL. 


OEGAIO  DEL  EJÉEGITO.  DE  LA  MARINA  I  DE  LA  düAEDIA  NACIONAL. 


AHo    I. 


Santiago,  Octubre  23  de  1870. 
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EL  FAEO  MILITAE. 

SANTIAGO,  OCTUBEE  23  DE  1870. 

Keforma  de  nuestra  lejislaeioa  militar. 
I. 

Ofrecemos  en  oiro  lugar  a  nuestros  lectores 
los  artículos  del  nuevo  Código  militar  que  pro- 
metimos en  nuestro  número  anterior. 

Después  de  la  lectura  de  esos  artículos  i  de 
los  que  ya  se  conocen,  creemos  inútjl  encomiar 
las  ventajas  que  traerá  a  nuestra  institución  la 
sanción  de  una  lei  como  la  del  nuevo  código,  en 
la  que  la  esperiencia  i  los  detenidos  estudios,  han 
podido  llegar  a  formar  el  eslabón  que  lia  de 
unir  la  mas  noble  de  las  iiislituciones  con  el  es- 
lado  de  cultura  del  país,  salvándola  así  de!  esco- 
Ho  que  impide  su  marcha  de  [irogreso  —la  defec- 
tuosa lei  de  25  de  abril  de  1839^ 

De  este  título  como  de  todos  los  demás  que 
componen  el  nuevo  código,  que  últimamente  i 
a  la  lijera  hemos  tenido  ocasión  de  recorrer,  po- 
demos decir,  sin  hacernos  violencia  alguna,  que 
hacen  del  proyecto  la  obra  mas  completa  en  su 
jénero,  atendiendo  al  estado  presente  de  nuestro 
sistema  militar. 

A  su  autor,  el  señor  Jeneral  don  Juslo  Arteaga, 
cuya  ilustración  e  intelijencia  son  altamente  co- 
nocidas, no  le  bastó  la  esperiencia  adquirida  en 
sus  largos  anos  de  servicios  para  emprender  esta 
penosa  tarea  i  apeló  a  otras  fuentes  que  pudiesen 
ayudarle  en  la  consecución  de  su  obi a.  «Ademas, 
dice,  he  estudiado  detenidamente  el  estenso 
cuerpo  de  lejes  militares  que  desde  los  princi- 
pios de  la  revolución  francesa  hasta  nuestros  dias 
se  han  dictado  en  Francia,  la  lejislacion  militar 
belga,  las  lejislaciones  militares  de  Inglaterra, 
Prusia,  Suiza  i  Fstados  Unidos,  en  cuanto  han 
estado  a  mi  alcance,  i  numerosas  ordenanzas, 
reglamentos  i  decretos  gubernativos,  así  mismo 
que  multiplicadas  decisiones  judiciales  de  los 
tribunales  militares  de  Béljica,  España  i  Francia 
que  me  ha  sido  dado  consultar.  Los  importan- 
tes i  concienzudos  trabajos  que  han  publicado 
los  señores  Adolfo  Bosch  i  L.  J,  G.  de  Chenier, 
el  primero  sobre  la  lejislacion  militar  de  Béljíca 


i  el  segundo  sobre  la  de  Francia,  me  han  ausilia- 
do  eficazmente  en  tan  difícil  estudio.  No  me  ha  si- 
do menos  útil  el  interesante  libro  que  sobre  codifi- 
cación militar  ha  publicado  el  brigadier  español 
señor  Feliu  de  la  Peña.  Finalmente,  he  consul- 
tado las  leyes  comunes  que  en  materias  crimi- 
nales rijen  en  Chile  i  en  Francia,  i  tampoco  he 
desatendido  tomar  en  cuenta,  en  cuanto  podia 
tener  relación  con  este  proyecto,  la  lejislacion 
civil  de  la  República.  Por  lo  demás,  me  parece 
escusado  citar  aquí  otras  obras  especiales  que 
en  algunas  parles  del  presente  trabajo  me  han 
servido  particularmente  de  guia,  i  que  cuidaré 
de  recordar  cuando  mas  adelante  llegue  el  caso.» 

Después  de  terminado  estos  trabajos  por  el 
ilustrado  jefe,  el  Gobierno,  con  el  propósito  de 
dolar  al  ejército  de  un  Código  que  armonizase  sus 
leyes  con  el  estado  de  cultura  del  país,  nombró 
en  14  de  octubre  de  1864,  una  comisión  reviso- 
ra  del  proyecto,  compuesta  de  los  señores  don 
Miguel  María  Güemes,  Presidente  interino  de  la 
Corte  Suprema,  del  Auditor  de  Guerra  don  Ma- 
nuel Renjifo  i  de  los  jefes  del  ejército  señor  jene- 
ral don  Juslo  Arteaga,  coroneles  don  Antonio  de 
la  Fuente,  don  Erasmo  Escala,  don  Vicente  Villa- 
Ion,  don  José  Amonio  Villagran  i  al  teniente  coro- 
nel don  José  Antonio  Varas  en  clase  de  secreta- 
rio, (I)  a  ios  que  fueron  agregados  por  decretos 
de  6  de  junio  i  5  de  agosto  de  1863  para  inte- 
grar el  número  de  la  comisión  por  ausencia  de 
algunos  de  los  primeros,  el  señor  Fiscal  de  ha- 
cienda don  Pedro  Lira  i  los  coroneles  don  Mauri- 
cio Barbosa  i  don  José  María  Silva  Chavez. 

El  nombre  solo  de  todas  estas  honorables  per- 
sonas bastará  para  comprender  que  en  el  seno 
de  aquella  comisión  se  procuró  reunir  en  bien 
del  proyecto,  la  ilustración,  la  intelijencia,  ¡  mas 
que  todo  en  este  caso,  la  esperiencia  que  era 
necesario  consultar  para  hacer  la  reforma  de 
este  Código  en  armonía  con  las  necesidades  que 
era  preciso  remediar  i  que  la  jeneraljdad  de  los 
jefes  que  allí  se  habían  reunido  habían  tenido 
lugar  de  palparlas  bien  de  cerca  en  su  contacto 
inmediato  con  los  defectos  notabilísimos  de  !a 
ordenanza  vijente,  r,.j,;,i   r,,  ;,„p  , ,  ; 

(1)  El  coronel  don  Nicol.is  Jo.=;é  Prieto,  que  fué  Dombnijc  .il 
mismo  tiempo  que  los  otroSj  renunció  inmcíiiatameñte  dtiipu^s 
dtl  nombramiento.  .L'ullkj 
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II. 


Si  os,  pues,  reconocida  por  lodos  la  ulilidad 
de  refonuar  cuanto  antes  nuestra  lejislacion  mi- 
litar; si  se  ha  venido  en  cuenta  de  que  la  orde- 
nanza vijente  mantiene  a  nuestro  ejército  bajo  el 
peso  del  imperio  de  una  lei  cuya  fuente  lia  sido 
la  atrasada  lejislacion  española;  si  vemos  que 
contiene  disposiciones  incorapatibies  con  los  há- 
Jjiíos  democrálicos  i  el  progreso  adquirido  en  los 
últimos  lustros  por  nuestra  joven  república,  es 
indispensable  que  procuremos  por  todos  los  co- 
natos obtener  la  pronta  sanción  del  nuevo  código. 

La  situación  tirante  en  que  se  encuentra  al 
presente  el  ejército,  la  mantención  del  fuero  mi 
litar  de  la  manera  defectuosa  que  la  establece  la 
vieja  ordenanza,  la  perplejidad  en  que  se  hallan 
amenudo  los  jueces  militares  para  aplicar  penas 
que  establecen  artículos  que  se  contradicen,  i  los 
iníanitos  casos  en  que  no  se  designa  ningnn  cas- 
tigo paradeütos  esclusiv amenté  militares,  tenien- 
do que  recunirse  a  las  leyes  comunes,  bastarla 
para  que  se  hubiese  tratado  de  acometer  la  em- 
presa con  la  decisión  i  la  rapidez  exijidas  por  las 
circunstancias. 

Parecía  que  el  principal  obstáculo  (jue  demo- 
rarla la  reforma  de  nuestra  institución,  seria  el 
ímprobo  trabajo  de  la  redacción  de  un  Código 
que  debia  innovar  mucho  i  completar  las  deli- 
cientcs  piescripciones  de  la  Ordenanza  condena- 
da en  la  práctica  desde  largos  años  atrás;  mas, 
con  sentimiento  vemos  que,  removido  ese  obs- 
táculo, permanecemos  en  un  statu  quo  de  fatales 
consecuencias  para  el  buen  servicio  militar  i  el 
progreso  de  nuestro  ejército. 

No  han  bastado  las  recomendaciones  del  Su- 
jiremo  Gobierno  i  el  clamor  de  la  prensa  para 
obtener  del  Congreso  que  escuche  esa  aspira- 
ción nacional  i  aparte  de  nuestra  lejislacion  esa 
remora  que  acusa  nuestro  atraso  en  una  materia 
tan  importante  como  es  la  reforma  de  nuestras 
malas  instituciones. 

El  señor  diputado  por  San  Carlos,  en  vez  de 
formular  proyectos  que  nada  innovan  i  que  solo 
traerían  una  mejora  parcial  e  insignificante,  una 
vez  aprobados,  haría  un  servicio  harto  mas  meri- 
torio haciendo  un  patriótico  llamamienlo  a  sus 
colegas  para  acometer  la  discusión  del  nuevo 
Código. 

Si  el  honorable  señor  Rodríguez  ha  agotado 
su  paciencia  en  estudiar  i  escudriñar  pequeños 
negocios  relacionados  con  el  ejército  i  el  depar- 
tamento de  guerra,  harto  mas  laudable  seria  su 
tarea  dando  el  primer  impulso  a  la  realización 
de  una  medida  que  se  hace  esperar  por  tanto 
tiempo  i  que  corre  el  riesgo  de  quedar  en  la  se- 
cretaría de  la  cámara  cubierta  con  el  polvo  del 
olvido. 


III 


En  la  actualidad  se  halla  agotada  la  edición  de 
la  actual  ordenanza,  careciendo  de  ella  varias 
comandancias  de  armas  i  mayorías,  sin  que  sea 
dado  acometer  la  costosa  tarea  de  otra  nueva 
edición  cuando  se  aguarda  la  publicación  del 
nuevo  Código.  Igual  cosa  sucede  con  los  prontua- 
rios de  juicios  militares,  que  tampoco  seria  pru- 
dente proceder  a  su  i-eimprLlon  o  a  formar 
oti'os  nuevos,  cuando  tendrían  en  breve  tiempo 
que  sufrir  alteraciones  de  importancia. 

Es  por  esto  que,  constituyéndonos  en  eco  de! 
ejército  i  de  las  ¡ntelijenclas  que  con  ímprobo 
trabajo  han  dado  feliz  cima  a  la  tarea  de  redactar 
el  proyecto  de  Código,  invocamos  el  celo  de 
nuestros  lejisladores  para  que  dando  tregua  a  las 
cuestiones  de  mera  política,  consagren  parte  de 
su  tiempo  a  satisfacer  una  aspiración  jeneral, 
consumando  la  reforma  de  nuestra  lejislacion 
militar. 

Para  ello  no  tienen  mas  que  desear  empren- 
derla: la  obra  no  será  lar^a,  puesto  que  después 
del  concienzudo  trabajo  de  la  comisión  revlsora,. 
ese  Código  podría  correr  la  misma  suerte  que  el 
Civil,  ser  aprobado  en  globo  i  en  un  corlo  espa- 
cio de  tiempo. 


Damos  a  continuación  los  ai'tículos  que  faltan 
del  título  De  los  ascensos  del  nuevo  código  mi- 
litar que  en  nuestro  número  anterior  ofrecimos 
publicar  por  completo. 

Avt.  122.  No  se  confarirá  empleo  alguno  que  no  esté  com- 
iiren.lido  ea  las  dotaciones  del  Departamento  Jeneral  o  de  los 
cuerpos  del  ejército. 

Art.  123.  Kingun  individuo  padrá  ascender  sino  al  empleo  o 
grado  inmediatamente  superior  al  que  sirviere,  i  bajo  las  condi- 
ciones quo  se  espresan  a  continuación. 

Art.  124.  Para  st-r  cabo  se  requiere  saber  leer  i  escribir,  i  ha- 
ber s?rvi.lo  seis  meses  a  lo  menos  en  algún  cuerpo  del  ejército;  i 
pava  ser  sar;eDto,  a  mas  de  hal)er  servido  guil  tiempo  en  clase 
de  cabo,  saber  las  cuatro  operaciones  fundamentales  de  la  arit- 
mética. 

Art.  125.  Para  ser  Alférez  se  requiere  liaber  servido  cuatro 
años,  a  lo  menos,  el  empleo  de  sárjente  primero  en  algún  cuerpo 
del  ejército,  o  ser  Cadete  efectivo,  stipernumerario  o  pensionista 
de  la  Escuela  ¡Militar;  haber  rendido  en  ella  los  exámenes  pres- 
critos por  el  reglamento  respectivo,  i  ser  mayor  de  diez  i  seis 
años. 

Los  sar'entos  primeros  no  podrán  ascender,  si  no  acre^litaren 
ademas  por  medio  de  un  examen,  que  poseen  los  ramos  elemen- 
tales de  gramática  castellana;  aritmética  i  jeografía  descriptiva, 
sistema  métrico  i  catecismo  de  relijion. 

Se  podrá  también  admitir  en  clase  de  sarjentos  primeros  a  los 
Cadetes  que,  no  habiendo  rendido  sus  últimos  exámenes,  lo  so- 
licitaren. 

Art.  126.  Los  Alférez  no  podrán  ascender  al  empleo  de  Te- 
niente, ni  los  Tenientes  al  de  Capitán,  si  no  han  servido  dos  años 
a  lo  menos  Ils  respectivcs  empleos  de  que  están  en  posesión. 

Art.  127.  Para  ser  !Mayor  efectivo  se  requiere  haber  servido 
cuatro  años  a  lo  menos  el  empleo  de  Caj3Ítan. 

Art.  128.  Para  ser  Teniente-Coronel  efectivo  se  requiere  ha- 
ber serW'lo  tres  años  a  lo  menos  el  empleo  de  Mayor. 

Art.  129.  Para  ser  Coronel  se  requiere  haber  servido  tres  años 
a  lo  menos  e!  empleo  do  Teniente-Coronel. 

Art.  130.  Para  ser  Jeneral  se  requiere  haber  servido  tres  años 
a  lo  ménjs  el  enpleo  de  Coronel. 
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Art.  131.  En  tiempo  de  guerra  podrá  reducii-se  a  Ja  mitad  el 
tiempo  fijado  para  pasar  de  un  empleo  a  otro. 

Art.  132.  Puede  alterarse  lo  dispuesto  en  los  artículos  anto- 
terioros  para  premiar  acciones  distinguidas,  debidamente  justi- 
ficadas. 

Art.  133.  Todos  los  ascensos  militares  so  publicarán  en  el  pe- 
riódico oficial. 

Art.  134.  Las  vacantes  de  cabo  segundo  i  demás  empleos  su- 
periores hasta  sarjento  primero,  se  proveerán  en  indiviilisos  del  ; 
mismo  cuerpo  en  que  ocurran,  haciéndolo  por  orden  de  mérito, 
que  consistirá  sn  la  Sübresalienie  aplicación,  capacidad  i  buena 
conducta.  Corresponde  al  primer  jefe  calificar  el  orden  de  mérito 
cada  seis  meses,  después  de  haber  oído  lo  que  sobre  el  particular 
tuvieren  que  esponer  los  demás  jefes  i  Capitanes  del  cuerpo,  reu- 
nidos al  efecto  en  junta. 

En  igualdad  de  mérito  se  preferirá  para  el  ascenso  al  mas 
antiguo. 

Art.  135.  Las  vacantes  ds  Alíéreocs  se  proveerán  por  armas, 
dándose  tres  cuartas  partes  a  los  Cadetes  de  la  Escuela  Militar  i 
una  cuarta  parte  a  los  sárjenlos  primeros,  quienes  alternarán  de 
manera  que  ascienda  uno  por  orden  de  antigüedad  i  otro  por  or- 
den de  mérito. 

En  la  üireccion  i  cuerpo  de  Injenieros,  en  la  Dirección  del  ma- 
terial de  guerra  i  en  la  Inspección  del  Ejército  i  Milicia  cívica  se 
proveerán  en  el  todo  con  Cadetes  de  la  Escuela  Militar;  i  en  el 
Estado  SLayor  de  Plaza,  con  oficiales  del  mismo  empleo  que  no 
«stén  completamente  aptos  para  continuar  sus  servicios  en  las 
otras  secciones  o  cuerpos  del  ejército. 

Art.  130.  Las  vacantes  de  Tenientes  i  demás  empleos  supe- 
riores hasta  Coronel,  se  proveerán  en  oficiales  de  la  misma  arma 
■en  que  ocurran  las  vacantes,  dando  tres  cuartas  partes  a  los  mas 
antiguos  i  una  cuarta  parte  a  los  mas  sobresalientes  por  su  capa- 
cidad, aplicación  i  buena  conducta. 

Art.  137.  Para  los  efectos  del  artículo  anterior  se  observarán 
Jas  disposiciones  siguientes: 

1.  '^  Los  oficiales  de  la  Dirección  del  material  de  guerra  se 
considerarán  incorporados  al  arma  de  artillería,  i  los  de  la  Direc- 
ción de  Injenieros  al  arma  de  esta  denominación; 

2.  "^  Los  oficiales  de  la  Inspección  unidos  a  los  de  la  Escuela 
Militar,  se  considerarán  como  de  una  arma  separada  de  las 
otras. 

También  formarán  una  arma  separada  los  oficiales  del  Estado 
Mayor  de  Piaza,  en  cuya  sección  se  podrán  proveerse  las  va- 
cantes, o  bien  por  ascenso  en  el  orden  que  queda  dicho,  o  bien 
con  oficiales  de  las  otras  secciones  o  cuerpos  que  teniendo  el  mis- 
mo empleo  de  la  vacante,  no  sean  apropóiito,  a  juicio  del  Go- 
bierno, para  continuar  en  servicio  activo. 

Art.  138.  Las  vacantes  de  Jeneral  se  proveerán  en  los  ofi- 
ciales de  empleo  inmediatamente  inferior  al  de  la  vacante,  dando 
una  al  mas  antiguo  i  otra  al  que  elija  el  Gobierno  por  su  mayor 
mérito. 

Art..  139.  La  cuarta  parte  de  que  tratan  los  artículos  prece- 
dentes, se  irá  deduciendo  a  medida  que  ocurran  las  vacantes,  si 
el  número  de  ellas  que  hubiere  simultáneamente  no  da  lugar  a 
lina  división  exacta,  o  es  insuficiente  para  hacerla. 

Art.  140.  El  oficial  prisionero  de  guerra  no  podrá  ser  promo- 
vido al  empleo  superior,  mientras  no  recobre  su  libertad. 

Art.  141.  La  Junta  Calificadora  de  servicios  formará  cada  seis 
meses  relaciones  nominales  por  orden  de  mérito,  tanto  de  los  ofi- 
ciales hasta  Teniente-Coronel,  como  de  los  sarjentos  primeros, 
con  separación  de  armas  i  de  empleos;  teniendo  para  ello  en  vista 
las  hojas  de  servicios  i  los  demás  documentos  que  al  efecto  dis- 
ponga el  reglamento  respectivo. 

La  junta  pasará  un  ejemplar  de  esas  relaciones  al  Ministerio 
de  Guerra  i  otra  a  la  Inspección  del  Ejército  i  de  la  Milicia  cí- 
vica. 

Art.  142.  Los  nombramientos  de  cabos  i  sarjentos  se  harán 
por  los  Capitanes  de  las  respectivas  compañías,  con  intervención 
del  Mayor  del  cuerpo,  que  debe  certificar  la  competencia  del 
nombrado,,  i  la  del  Comandante  del  mismo,  a  quien  toca  aprobar 
dichos  nombramientos. 

Art.  143.  Para  proveer  las  vacantes  de  oficiales  desde  Alférez 
«hasta  Teniente-Coronel,  el  Inspector  elevará  al  Gobierno  pro- 
puestas de  los  individuos  llamados  a  ocuparlas,  espresando  en 
Has  la  causa  de  la  vacante,  los  servicios  i  mérito  especial  de  ca- 
da uno  de  los  propuestos  i  las  demás  circunstancias  que  prescri- 
ba el  reglamento  respectivo.  Las  propuestas  por  mérito'se  harán 
en  terna,  conteniendo  a  los  consultados  en  el  mismo  orden  en  que 
se  encuentran  colocados  en  las  relaciones  de  que  habla  el  art. 
141. 

Cuando  ocurran  vacantes  de  los  empleos  de  Coronel  i  Jeneral, 


■el  Inspector  se  limitará  a  hacerlo  presente  al  Gobierno,  a  fin  de 
que  puedan  proveerse  en  la  forma  constitucional. 

Art.  144.  Los  Cirujanos  i  Capellanes  serán  nombrados  por  el 
Gobierno. 

Art.  145.  Ninguna  vacante  de  empleo  militar  podrá  estar  ser- 
vida interina  o  accidentalmente,  o  sin  proveerse,  por  mas  de  un 
año,  ano  ser  que  el  llamado  para  ocuparla  no  tenga  la  condición 
de  tiempo  que  requiere  la  lei. 


Interpretación 

DEL  AETÍCULO    28    DEL    TÍTULO  48    DE    LA     OEDEN"ANZA 
JENERAL  DEL  EJÉRCITO. 

Nada  se  liabia  resuelto  hasta  la  fecha  referente 
a  los  honores  que  deberían  hacerse  por  las  guar- 
dias al  Jefe  del  Estado  mayor  de  un  ejército  en 
carapaña,  cuando  éste  fuere  del  empleo  de  coronel, 
pues  la  ordenanza  en  su  artículo  15  del  título  48 
solo  designa  los  que  corresponden  al  jefe  de  esta 
graduación  con  mando  de  cuerpo;  con  este  motivo 
el  señor  jeneral  del  ejército  de  la  alta  frontera 
dispuso,  en  virtud  de  las  atribuciones  que  le  con- 
fiere el  artículo  18  del  título  52,  los  que  deberian 
hacerse  ai  actual  jefe  de  esta  lo  mayor  señor  coro- 
nel don  José  Francisco  G-ana;  i  como  esta  inter- 
pretación debe  seguir  observándose  en  nuestro 
ejército  por  estar  apoyada  ea  una  resolución  su- 
prema, damos  a  continuación  los  documentos  re- 
ferentes a  este  asunto. 


EJERCITO  DE  LA  ALTA  FRONTERA. 

Cuartel  jeneral. 

Níim.  310. — Angol,  Julio  10  da  1870. 
Señor  ministro: 

El  título  48,  en  su  artículo  28  de  la  ordenanza 
jeneral  del  ejército,  determina  que  los  honores  de- 
bidos a  un  jefe  de  estado  mayor  en  campaña  son 
los  que  por  su  grado  le  corresponden,  pero  no  es- 
pecificando éste  esplícitamente  si  aquellos  se  ha- 
cen a  los  que  tienen  mando  de  cuerpo  o  nó,  esta 
Comandancia  Jeneral  de  Armas,  en  vista  de  la 
autorización  que  le  confiero  el  artículo  18,  título 
52  del  mismo  código,  dispuso  por  la  orden  jeneral 
de  23  de  setiembre  tle  1868  lo  siguiente: 

"Re  tendrá  presente  que  los  honores  que  deben 
hacerse  por  las  guardias  al  jefe  de  estado  mayor  del 
ejército  de  operaciones,  son  los  designados  en  el 
artículo  15  del  título  48  de  la  ordenanza." 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  US.,  a  fin  de  que  se  sirva  darle  una  resolu- 
ción terminante  a  esta  medida,  i  evitar  así  entor- 
pecimientos perjudiciales  a  la  disciplina  i  orden, 
que  debe  seguir  ea  todos  sus  actos  al  ejército  de 
mi  mando. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Manuel  Pinto. 


Santiago,  setiembre  10  de  1870. 
Informe  la  Inspección  Jeneral  del  Ejército." 
Anótese. 

Lira. 


Señor  ministro: 
Número  209. — Puede  el  supremo  gobierno  apro- 
bar la  resolución   espedida  por  el  señor  coman- 
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dante  Jeueral  de  Armas  de  Arauco  en  23  de  se- 
tiembre de  1868,  contenida  en  la  nota  anterior, 
])or  estar  arreglada  a  lo  dispuesto  en  la  ordenan- 
za jeneral. — Inspección  jeneral  del  ejército. — San- 
tiago, setiembre  14  de  1870. 

José,  Antonio  Villclgran. 

Santiago,  octubre  4  de  1870. 

Apruébase  ]a  orden  espedida  por  el jeneral  en 
jefe  del  ejército  de  la  alta  frontera  en  23  de  se- 
tiembre de  1SG8  designando  los  lionores  que  cor- 
re.spoiiden  al  jefe  del  estado  mayor  de  dicho  ejér- 
cito. 

Anótese  i  comuuíi.}uese. — Pérez.  —  J.  Pio.mon 
Lira. 

Comiiiiieados. 

SS.   EE.   del  Faro  MdUür. 

Como  Udea.    han    tenido  la  benévola  idea  de  franquear 
sus  culuiuiias    a    todo  el  que    desee   ayudarles  en  su  noble 
tarea  de  mejorar  las  instituciones  militares,  me  permito  pe 
dires  la  inserción  del  siguiente  artíeulo: 

Desde  que  el  ejército  es  una  necesidad  en  todos  los  países 
civilizados,  hecho  que  está  ya  fuera  de  toda  discusión,  pues- 
ta qae  ti  no  existieran  muchas  razones  para  probarlo,  nos 
bastarla  solamente  aducir  su  existencia  ea  t^das  las  nacio- 
nes de  la  tierra;  así  que,  abandonando  como  ociosa  toda 
discusión  en  este  sentido,  nos  contraeremos  a  insinuar  al- 
gunas medidas  tendentes  al  perfeccionamiento  de  esta  ins- 
titución. 

En  nuestro  concepto,  en  Chile  la  educación  militar  es 
mui  deficiente,  tinto  teórica  como  prácticamente,  i  es  por 
ello  que  no  conocemos  ninguna  notabilidad  en  este  jénero; 
i  DO  ciertamente  por  falta  de  buenas  iotelijenclaa.  Pero 
mas  lamentable  es  aun  la  organización  i  reglamentación 
del  ejército  i  de  la  guardia  nacional,  hecho  que  so  despren- 
de de  las  premisas  que  dejamos  sentadas.  Eq  nuestro  país, 
fuerza  es  confesarlo,  el  interés  de  todos  los  gobiernos  con 
relación  al  ejército,  soto  so  ha  contraído  a  una  constante 
vijilancii  sobre  su  lealtad  i  apego  para  con  los  hombres  del 
poder,  descuidando  los  medios  con  quí  podrían  hacerlo  ins- 
truido, útil  i  provechoso  al  país.  Tiempo  es  ya  de  abandonar 
este  sendero  enmalezado  i  entrar  cu  el  ancho  camino  del 
progreso  i  de  la  justicia. 

Por  el  momento  i  como  principio  para  una  nueva  era, 
creemos  de  gran  utilidad  el  establecimiento  de  una  Junta 
Consultiva  de  guerra,  no  solo  encargada  de  dictaminar  so- 
bre todo  asunto  militar,  sino  también  de  proponer  al  Go- 
bierno cuantas  ideas  crea  útil  a  los  intereses  militares  del 
país  i  a  su  organización. 

Esta  medida  nueva  en  nuestro  país,  pero  en  práctica  en 
casi  todas  las  naciones  europeas,  tendría  en  Chile  una  ven- 
taja incontestable  desde  que,  jeneralmente,  los  ministros  del 
ramo  de  guerra  i  marina  no  son  buscados  en  razón  de  su 
competencia  profesional,  sino  bajo  el  punto  de  vista  políti- 
co; pero  aun  aceptando  que  tengan  los  conocimientos  pro- 
fesionales do  alguna  arma,  resultaría  que  no  pudiendo  fur- 
mar  juicio  certero  sobre  asuntos  ajenos  a  su  especialidad, 
les  sería  útil  oír  el  dictamen  de  una  comisión  consagrada 
por  completo  a  estudiar  día  a  día  todas  las  cuestiones  mili- 
tares, íjsto  sin  tomar  en  cuenta  que  el  Ministerio  de  Guerra 
i  Marina  es  demasiado  laborioso  para  un  solo  individuo,  i 
sin  olvidar  otra  circunstancia  mui  importante  que  inhabili- 
ta al  Ministro  por  completo,  para  contraerse  a  todo  asunto 
serio  del  servicio  militar,  tal  es  la  política  militante,  las 
diarias  asistencias  a  las  cámaras,  a  los  consejos  de  Estado 
i  de  Ministros,  el  tiempo  perdido  con  loa  tertulios,  etc. 
Pe  modo  que  suponiendo  al  Miaistro  animado  de  los  me 


jores  deseos  i  coa  una  competencia  que  siem( re  seria  du- 
dosa, se  encuentra  imposibilitado  de  cjiísfcgrarse  por  com- 
pleto a  las  especiales  tareas  militares. 

Por  otra  parte,  la  medida  propuesta  no  envolverla  para 
el  G  bierijo  i  el  país  embarazos  ni  gravámenes  di'^nos  de 
tomarse  en  cuenta.  Bajo  el  punto  de  vita  político,  no  en- 
traña ningún  poder  que  menoscabe  su  pre.-tijio  i  lejos  de 
eso,  amenguarla  su  responsabilidad  desde  que  la  Junta 
Consultiva  le  prestase  su  apoyi  a  una  medida. 

Como    la  junta   que   proponemos  debe  ser  compuesta  de 
los  jefi-3  mas  intelijentes  de  nue.-tro  ejérciti  i  marina  i  abra- 
zar lodos  los  conocimientos  inberente.s  al  ramo    militar,  su 
organización  en  nuestro  concepto  debería   ser  la  sio-uient"; 
2  Jtf_-s  del    ramo  de  artillería..  '\  Uno    de     éstos   deberi:i 
2     —     del     —     de  injenieros.  J-      ser   Jeneral   i    Prtsi- 
■2     —     del     —     de  marina.      }      denti  de  la  Junta. 
2     —     del     —     de  caballería. 
'1     —     del     —     de  infantería. 
1   Letrado  asesor. 
I   Ductor   en   medicina    i   cirnjía. 

1  Capitán  en  clase  de  compilador  para  la  historia  militar. 
5  Sub:ilternos  escribientes  para  cada  sección. 
1   Id.   ayudante. 
5    Ordenanzas. 
1   Cabo  portero. 

Esta  Junta  tendría  su  residencia  en  Santiago,  pero  po- 
dríalas secciones  de  Artillería,  iTijenieros  i  Marina  trasla- 
darse a  cualquier  punto  de  la  República  para  examinar  por 
sí  mismos  los  objetos  sobre  que  debería  recaer  una  decisión, 
sí  asi  fuere  necesario,  previo  aviso  al  Gobierno.  En  estos 
casos  tendría  cada  uno  un  viático  de  4  pesos  diarios. 

A  dicha  Junta  podría  asistir  el  Míiiistro  de  la  Guerra  i 
el  Inspector  J;neral  del  Ejército,  cuando  lo  creyere  conve- 
niente, i  aun  emitir  opinión  en  todos  los  asuntos  en  discu- 
sión, pero  sin  voto. 

Todas  las  obras  militares  existentes  en  los  archives  del 
Ministerio  de  la  Guerra  deberían  ser  trasladadas  a  la  ofici- 
ua  de  la  junta,  debiendo  el  Gobierno  destinar  500  pesos 
anuales  para  compra  de  libros  i  360  pesos  para  gastos  de 
escritorio, 

Tal  es  en  resumen  SS.  EE.  del  Faro  la  idea  que  deseá- 
ramos ver  realizada  en  Chile  para  el  mejoramiento  de  nues- 
tro ejército  i  el  acierto  en  todas  las  medidas  gubernativas 
en  el  ramo  de  Guerra  i  Marina;  i  lo  deseamos  con  tanto 
mayor  interés,  cuanto  es  mas  profundo  nuestro  convenci- 
miento de  que  Chile  ha  ido  gradualmente  perdiendo  la  pre- 
ponderancia que  indisputablemente  teria  hace  15  o  20 
años,  tanto  en  mar  como  en  tierra,  en  toda  la  América  del 
Sur.  (1)  Preciso  es,  pues,  que  huya  alguien  que  vele  por  el 
porvenir,  i  que  recuerde  dia  a  día  a  nuestros  gobiernos  i 
al  país,  de  que  las  naciones  deben  en  la  paz  habilitarse  para 
la  guerra  i  que  ningún  gobierno  hábil  i  previsor  debe  dor- 
mir tranquilo  oonSando  solo  eu  la  rectitud  i  justicia  de  su 
proceder  con  las  demás  naciones.  La  historia  es  mui  elo- 
cuente en  esto  sentido  para  no  aprovechar  sus  lecciones. 

De  Uds.  SS.  EE 

El  Iniálído. 

(1)  En  esto  nos  permitimos  disentir  del  parecer  del  Iiiüálidi' 
porque  si  es  cierto  que  nuestro  material  de  guerra  es  deficiente 
no  lo  es  menos  que  la  organización  i  disciplina  de  nuestra  fuer- 
za armada,  la  esperiencia  i  abundantes  couiximientos  de  la  m.i- 
yor  parte  de  los  oficiales  de  Marina  i  del  Ejército  chileno,  justifi- 
can la  preponderancia  i  supremacía  que  con  razón  se  tienen  con- 
quistadas; i  es  preciso  no  ohidar  que  esto  bien  compensa  con 
eseso  aquella  falta;  porque  en  la  guerra  la  fuerza  moral  es  lo- 
mas importante,  porque  en  todas  las  cos.as  preciso  es  que  la  sen- 
da del  pensamiento  sea  trazada  por  principios  fundados  en  la 
esperiencia  i  el  raciocinio. 

La  redacción. 


N.°  5. 
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Isla  de  Pascua. 

[Conclusión] 

Conocidas  sus  intenciones  liostiles,  los  belijeran- 
tes  no  dormían  i  se  ocupaban  en  poner  en  seguri- 
dad las  cosas  mas  preciosas  de  su  pertenencia.  El 
día  del  ataque  se  dirijia  una  í'uerz  i  sobre  la  otra, 
permaneciendo  la  que  habia  sido  provocada  en  sus 
casas;  si  no  era  capaz  de  resistir  el  encuentro  i  se 
entregaba  a  discresion.  En  caso  contrario,  saliaal 
campo  i  se  ocultaba  en  algún  accidente  del  terre- 
no para  precipitaise  de  improviso  sobre  el  enemi- 
go. El  combate  se  traba  cuerpo  a  cuerpo,  cayendo 
el  vencido  esclavo  en  poder  del  vencedor  i  lleván- 
dose consigo  cuanto  le  pertenecía,  incluso  sus  mu- 
jeres e  hijas.  En  esta  condición  debía  labrar  las 
tierras  i  hacer  todos. los  trabajos  rudos  que  deman- 
daba la  subsistencia  de  su  amo.  Cuando  el  vence- 
dor se  fastidiaba  del  esclavo  por  motivos  de  ve- 
jez o  de  enfermedad,  lo  arrojaba  con  íilgun  pro- 
testo de  su  casa,  i  lo  permitía  ocuparse  de  sus 
propias  atenciones;  el  vencido  entonces,  temeroso 
de  volver  otra  vez  a  la  dura  condición  de  esclavo, 
cultivaba  la  décima  parte  menos  de  su  tierra  que 
la  que  necesitaba  para  mantenerse,  prefiriendo 
raorir  de  hambre  con  su  falilia  que  incitar  la  co- 
dicia de  sus  enemigos.  Esta  costumbre,  o  mas  bien 
«1  terror  a  la  escbívitud,  ha  sido  una  de  las  cau- 
sas principales,  a  juicio  de  los  misioneros  i  de 
otras  autoridades  en -la  materia,  del  estailo  de  debi- 
lidad a  que  ha  venido  llegando  la  población  de 
Pascua,  casi  toda  profundamente  den.acrada  i  tí- 
sica al  presente. 

Sin  embargo  de  las  calamidades  de  la  guerra 
en  tan  reducido  país,  (|^ue  le  imprimíria  mayores 
rencores  i  ferocidad  por  el  activo  contacto  entre 
ellos,  la  población  llegó  a  elevarse  a  cuatro  mil 
almas,  poco  mas  o  menos.  Las  creencias  o  instin- 
tos relijiosos  de  estajeóte  eran  vagos  i  sin  prácti- 
cas determinas.  Tuvieron  sus  sacerdotes  que  pre- 
dicaban a  nombre  de  muchos  dioses,  contándose 
entre  éstos  el  dios  del  bien,  el  del  robo,  de  guerra, 
de  las  cosechas,  de  la  concupisencia,  etc.  No  te- 
nían ídolos,  ni  culto  esterno  alguno.  Muertos  los 
sacerdotes  i  llegado  los  misioneros  franceses  de 
los  SS.  ce,  abrazaron  la  fé  cristiana  i  cumplen 
ahora  con  fervor,  aun  que  sin  conciencia  talvez, 
las  lecciones  ortooojas  que  se  les  enseña.  Causa 
una  tierna  impresión  ir  ala  iglesia  en  un  día  de 
fiesta,  i  ver  a  ese  pueblo  ignorante  i  salvaje,  pros- 
ternado con  el  mayor  recojimiento  delante  del 
altar,  orar  todos  en  voz  alta  en  su  idioma  i  salir 
de  allí  alegres  i  bulliciosos  a  distraerse  en  paseos. 

La  población  de  Pascua  se  ha  convertido  sin 
dificultad  al  cristianismo.  No  ha.sido  menester  el 
comercio,  ni  la  introducion  en  la  vida  real  de  al- 
gunos atractivos  sensuales,  para  arrastrarlos  a 
creencias  esclusivamente  morales  difíciles  de  con- 
cebir a  un  salvaje.  Es  esta  una  rara  escepcion  en 
el  sistema  colonizador,  especialmente  de  la  raza 
polinesiana,  donde  ha  sido  preciso  el  intercambio 
de  un  comercio  activo  para  derramar  en  otras  islas 
la  civilización  i  las  buenas  costumbres.  En  Pascua 
ha  contribuido  mucho  al  sometimiento  de  los  in- 
dios la  circunstancia  de   haberlos  hallado  los   mi- 


sioneros sin  creencias  fanáticas,  ni  sacerdotes  que 
neutralizasen  su  acción.  Habia  entre  ellos  mas 
bien  ese  instinto  de  misticismo  natural,  propio 
de  toda  criatura,  que  un  principio  relijioso,  claro  i 
determinado.  No  fué  difícil  a  los  misioneros  apo- 
derarse de  esa  coyuntura  i  consumar  la  obra  san- 
ta que  han  llevado  a  cabo. 

La  primera  misión  de  la  isla  fué  fundada  por 
un  misionero  francés,  M.  Eujenio  Eynault,  que 
habiendo  enriquecido  en  Bolivia,  entró  en  la  con- 
tíregacion  de  los  SS.  CC.  en  calidad  de  hermano^ 
legando  toda  su  fortuna  a  condición  de  establecer 
una  misión  en  en  la  isla  de  Pascua.  Nombrado  el 
liermano  Eujenio  por  el  obispo  de  Tahití  para 
echar  los  cimientos  de  la  misión,  se  embarcó  eu 
una  goleta  en  1863  i  fué  abandonado  solo  en  la 
isla.  El  capitán  del  buque  que  lo  condujo,  se  ate- 
morizó n  la  vista  de  los  indíjenas  i  dio  la  vela  an- 
tes de  saber  la  manera  como  sería  recibido  el  abne- 
gado misionero.  Se  cuenta  que  los  salvajes  trata- 
ron de  despojarlo  al  instante  de  sus  vestidos  i  de 
todos  los  artículos  que  llevaba  para  construir  uu 
oratorio;  pero  un  indio  de  prestijio  llamado  Toro- 
metí  lo  puso  bajo  su  protección  i  pudo  salvarle  de 
la  ira  ambiciosa  de  los  naturales.  Formóse  con 
tal  motivo  dos  partidos,  en  que  los  amigos  de  To- 
rometí  defendían  al  relijioso,  i  el  otro.  cai>itaneado 
por  un  indio  activo  llamado  Poma,  que  procuraba 
su  muerte.  Una  vez  vinieron  a  las  manos,  i  gra- 
cias a  la  valerosa  actitud  de  la  esposa  de  Toro- 
metí,  que  se  precipitó  con  peligro  de  su  vida  entro 
el  hermano  Eujenio  i  Eomá,  libró  a  aquel  de  la 
muerte  i  de  ser  comido  por  los  salvajes.  Poco  a 
poco  fueron  cambiando  las  cosas  i  Eomá  se  hizo 
uno  de  los  mejores  amigos  del  misioneno  i  con  él 
muchos  de  sus  secuaces. 

Ocho  meses  después  el  obispo  de  Tahití  quiso 
conocer  el  resultado  de  la  misión  enviada  a  Pascua 
i  fletó  un  buque  para  el  caso.  Llegado  a  la  isla, 
embarcó  al  heriuano  Eujenio  i  lo  condujo  a  Tahití. 
En  1SG5,  apesar  de  la  mala  acojidaque  habia  te- 
nido, quiso  otra  vez,  el  virtuoso  hermano,  ir  a 
poner  en  práctica  sus  ideas  de  redención  en  la 
misma  isla  i  volvió  acompañado  del  padre  Roussel, 
que  es  ahora  el  jefe  de  la  misión  de  Angaroa,  a 
establecerse  definitivamente. 

Los  primeros  meses  fueron  difíciles  i  a  veces 
críticos  para  ambos  relijiosos;  pero  los  indios  em- 
pezaron luego  a  familiarizarse  con  ellos  i  adver- 
tir la  vida  ejemplar  que  llevaban,  fueron  ganan- 
do las  voluntades  i  el  amor  de  muchos  hasta  el 
punto  de  gozar  ahora  de  un  dominio  absoluto  so- 
bre todos  los  habitantes  de  la  isla. 

Antes  de  un  año  se  trajo  de  Valparaíso  al  pa- 
dre Gaspar  i  a  un  hermano  del  mismo  colejio. 
Desde  entonces. se  ha  fundado  otra  misión  en  Vai- 
hou,  i  los  indíjenas  viven  en  paz  entregados  al 
cultivo  de  sus  tierras  i  al  cumplimiento  de  los  de- 
beres relijiosos,  pero  sin  recibir  ninguna  otra  cla- 
se de  instrucción. 

El  hermano  Eujenio  tuvo  que  salir  de  la  isla 
por  motivo  de  salud,  i  no  hace  mucho  tiempo  que 
talleció  en  Valparaíso. 

Pero  esa  población  de  cuatro  mil  almas  ha  su- 
frido quebrantos  mortales  en  un  corto  espacio  de 
tiempo.   En  una  fecha,  que  se  supone  a  principios 
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de  18G3,  se  empezó  a  trasportar  a  ]a  costa  del  Pe- 
rú uii  número  crecido  de  esta  jeute,  para  ocupar- 
los en  las  labores  del  campo  i  en  el  embarque  de 
•^uano  en  las  Chinchas.  Entre  los  novecientcs 
arrastrados  con  maña  i  violencia^  lo  fue  también 
el  reí  con  toda  su  familia.  Esta  circunstancia  se 
convirtió  luego  en  una  ruda  calamilad,  que  traji> 
la  anarquía,  el  robo,  el  asesinato,  el  hambre  i  una 
lucha  desesperante  i  encarnizada.  Todos  querían 
mandar  i  nadie  obedecer,  i  ese  cuerpo  acéfalo  se 
destruyó  bárbarauíente  a  sí  mismo,  resultando  el 
decrecimiento  en  los  habitantes  i  la  ruina  ¿mi  los 
jilantlos,  en  términos  sorprendentes.  Pero  si  en  la 
isla  eran  grandes  los  daños,  en  los  embarcados 
.se  sobrepasaban.  Las  fiebres  tercianas,  los  alimen- 
tos desiicostiimbra  los,  i  el  duro  trabajo,  mataron 
la.s  cuatro  quintas  partes  de  los  trasportados,  i 
hubieran  fenecido  todos  sin  las  reclamaciones  del 
gobierno  "francés,  que  pidió  la  repatriación  de  los 
])ocos  que  vivian.  Esta  gracia  liabia  de  re[iortar 
d;iIios  sin  cuento  a  la  diezmada  población  de  Pas- 
cua; i  en  efecto  los  devueltos  llevaron  la  viruela 
i  otras  fi>fbres  malignas  que  cayeron  como  un  azo- 
te sobre  los  infelices  escapados  de  tanta  prueba. 
La  viruela,  que  se  ceba  en  los  temperamentos  san- 
guíneos, que  casi  despobló  a  Arauco  en  el  siglo 
XVI,  convirtió  en  un  vasto  cementerio  la  isla  de 
Pascua,  poco  antes  tranquila  i  favorecida  por  la 
naturaleza.  El  herm-ni'j  Eujenio  a  su  lleirada  a  la 
isla  Cantó  mil  ochocientas  almas.  En  ISGS  solo 
alcanzab.an  a  novecientos  treinta  i  al  presente  no 
]uiede  estimarse  en  mas  de  seiscientas.  Las  causas 
lie  esta  horiible  mortalidad  en  el  estado  normal  en 
que  ahora  vive  esta  jente,  sin  guerras  ni  epide- 
mias i  sin  que  el  clima  orijene  tal  destrucción, 
es  punto  que  analizará  científicamente  el  cirujano 
don  Guillermo  Bate.  Bástenos  decir  que  liai  una 
tercera  parte  de  mujeres  i  que  apenas  llegan  las 
muchachas  a  la  edad  de  diez  años  las  hacen  casar- 
se, produciéndose  por  consecuencia  lie  esto  las  cau- 
sas mas  funestas  de  reproducción.  De  los  isleños 
repatriados  sobrevive  uno  que  otro  en  el  país,  i 
liau  inculcado  tal  odiosidad  a  los  hijos  del  Perú, 
que  no  tienen  estas  jentes  mayores  enemigos. 

El  rei  falleció  con  toda  su  familia  en  las  Chin- 
chas, dejando  un  vastago  en  Puscua;  pero  este  era 
wü.  niño  c[ue  murió  de  cuatro  años  en  casa  del  pa- 
dre Roussel,  defendiendo  sus  cabellos  que  querían 
cortárselos  para  minorar  la  fiebre,  que  le  costó  la 
vida.  Es  curioso  ver  que  un  niño  de  tan  tierna 
edad,  ya  estuviese  embuido  en  las  ideas  del  tabú  i 
procurase  hacerlas  valer,  aun  en  los  momentos 
mas  críticos  de  su  existencia. 

El  matrimonio  se  efectúa  por  la  sola  voluntad 
de  los  contrayentes,  sin  que  puedan  intervenir  los 
padres  para  impedirlo.  Convenidos  en  ello  los 
contrayente?,  se  preparan  los  comestibles  necesa- 
rios para  la  fiesta,  la  que  una  vez  terminada,  que- 
da hecho  el  casamiento.  Entre  parientes  es  des- 
conocido el  uso  de  casarse;  pero  la  bigamia  i  la 
poligamia  es  mas  bien  un  honor  que  un  defecto 
para  el  hombre  que  la  sostiene. 

La  menor  dificultad  o  rencilla  entre  los  casados 
es  bastante  para  romper  el  matrimonio,  quedan- 
do ámbQS  libres,  i  en  situación  de  volver  a  tomar 
estado.  La  mujer  es   esclava  como,  hemos  dicho,  i 


se  la  somete  con  el  mayor  rigor  al  servicio  domés- 
tico déla  casa.  Es  preciso  que  el  matrimonio  sea 
ejemplar,  para  que  la  mujer  pueda  gozar  del  alto 
honor  de  comer  junto  con  el  marido.  También 
suele  haber  enlaces  entre  niños,  usando  las  mis- 
mas formalidades  convenidas  para  los  grandes; 
pero  no  se  les  permite  reunirse  hasta  después  d-8 
cierta  edad. 

Las  muchachas  de  corta  edad,  hasta  que  toman 
estado,  viven  en  un  siiio  enteramente  arreglado 
en  la  ruca  o  covacha  de  la  familia,  separado  del 
resto  de  la  habitación.  Este  instinto  de  respeto  a 
la  inocencia,  ha  sido  jeneral  entre  todos  los  bár- 
baros de  esta  raza. 

Cada  familia  es  propietaria  del  lugar  donde  re- 
side, .sin  perjuicio  de  tener  otras  tierras  que  culti- 
va sin  intervención  de  nadie.  Al  presente,  casi 
todos  son  grandes  herederos,  a  causa  de  la  i'ápida 
disminución  de  los  habitantes. 

Los  misioneros  i  el  capitán  Bjrnier  tienen 
grandes  estensiones  de  terreno;  tal  vez  lo  mejor  de 
toda  la  isla. 

El  canaca  o  iudíjena  de  Pascua  se  suicidaba 
por  la  mas  fútil  contradicción.  A  ello  coutribuia 
la  idea  de  que  el  espíritu  toma  un  carácter  de  di- 
vinidad que  se  eleva  a  gozar  perpetuamente  de 
trajes  hermosos,  de  manjares  deliculos  i  de  muje- 
res celestiales  i  enamoradas. 

¡Yaga  forma  de  los  campos  elíseos  de  los  grie- 
gos! Eljénero  de  muerte  que  se  daban,  era  lan- 
zarse al  aire  desde  la  cima  de  un  cráter  para  caer 
sobre  agudos  riscos. 

El  fallecimiento  natural  de  algún  individuo  es 
lamentado  por  medio  de  un  duelo  mui  concurrido, 
que  termina  siempre  por  una  lúbriga  orjía.  Hubo 
un  tiempo  en  que  el  hambre  o  los  instintos  caní- 
bales de  esta  raza,  los  convirtió  en  antropófagos 
durante  una  larfía  temporada.  El  mas  fuerte  se 
comia  al  mas  débil,  obedeciendo  al  orden  estable- 
cido por  la  naturaleza  para  los  animales.  Las 
inmediaciones  del  volcan  Utuiti,  acusan  con  un 
osario  abundante  la  época  de  degradación  de  estos 
infelices.  Al  presente  es  un  mal  enteramente  es- 
tinguido  i  no  liai  un  solo  individuo  que  confiese, 
por  vergüenza,  haber  comido  carne  humana. 

Los  viajeros  están  acordes  en  creer  que  los  ha- 
bitantes de  Pascua,  pertenecen  a  la  raza  poly- 
nesiana;  i  a  decir  verdad,  el  que  esto  escribe,  no 
daría  su  opinión  afirmativa,  sino  huiera  compro- 
bantes seguro  para  identificar  este  acertó.  En 
efecto,  si  es  la  misma  lengua,  iguales  costumbres, 
ideas  relijiosas  semejantes,  fisonomía  variada  solo 
por  las  influencias  del  clima  i  de  la  alimentación; 
igualdad  en  el  ángulo  fiícial,  la  vejetacion  útil 
trasportada  de  las  islas  vecinas,  donde  es  silvestre. 
Si  en  Sandwich^  en  Tahití,  en  Pomotu  i  aun  en  las 
Molucas  se  observa  severamente  el  lahú  designán- 
dole con  el  mismo  nombre;  i  el  tatuaje,  se  opera 
bajo  el  mismo  procedimiento,  estampando  figuras 
análogas;  i  por  último,  si  un  individuo  de  los  ar- 
chipiélagos menciona  los  puede  hablar  correcta- 
mente con  un  iiijo  de  Pascua,  como  lo  hemos  ob- 
servado con  algunos  venidos  de  la  Sociedad,  a 
ocho  cientas  leguas  de  distancia,  es  evidente  que 
son  de  la  misma  cuna  i  quosa  separación  no  data 
de  una  larga  serie  de  siglos,  como  podría  creeráe. 
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¿Pero  cómo  lleg  u'on  ¡i  la  i^ui  lo  P,is',Mia?  [)oi- 
qué  abandoiiavoa  su  p  lí-i,  <in  •  iii.hi  lalileía.Mittí  so- 
ría  mas  rico  de  bosques,  deíigmi  I n,  de  tVutus  i  lun- 
riscos?  Subido  es  que  el  indio  pdyuu.sio  goza  de 
dotes  admirables  para  la  uavegicioii.  Puesto  en  la 
cubierta  de  un  buque,  trepa  sin  vacilar  a  los  topes 
i  adivina  la  míuiiobra.  Cuno  liuzeador  i  resisten- 
cia natatoria,  es  sin  rival.  Nada  del  mar  les  ame- 
drenta; i  cosa  estraña,  jarais  se  ahoga  ninguno,  al 
menos  tales  son  los  datos  obtenidos  en  Pascua. 
¿Qué  de  estraño  tiene  que  en  sus  crueles  i  repeti- 
das guerras,  una  tribu  vencida  haya  siilo  lanzada 
al  Océano',  huyendo  de  la  esclavitml  o  de  la 
muerte,  i  una  rara  circunstancia  la  arrojase  a  Pas- 
cua? Esta  hipótesis  es  la  mas  ace[)table  a  nuestro 
juicio;  puesto  que  la  idea  de  algunos,  de  que  la 
Oceanía  fué  en  un  tiempo  un  vasto  continente, 
i  que  un  dislpcamiento  ralical  del  globo,  vino  a 
producir,  como  una  granada  que  estalla,  el  gran 
número  de  islas  que  hai  al  acaso  desparramadas: 
no  tiene  valor  tratándose  de  la  raza  dejante  que 
la  habita.  Ese  cataclisuio  debió  haber  ocurrido  en 
época  tan  atrazada  que  la  jente  que  pudo  .salvar 
sobre  las  cumbres  de  las  montañas,  no  era  posible 
que  resistiese  hasta  el  présete,  sin  una  dejenera- 
ciori  absoluta  por  efectos  de  la  repi'oduccion  sobre 
tan  corta  base  de  individuos.  La  isla  de  Pascua 
inculta  no  puedo  contener  mas  de  seis  mil  habi- 
tantes. Esta  cifra  es  demasiado  pequeña  para  que 
el  trascurso  de  millare's  de  años  no  haya  destruido 
losjérmenes  reproductivos  i  concluido  con  ellos. 
Sabido  es  que  Lis  alianzas  de  parientes  dan  terri- 
bles resultados  para  la  prole,  i  lo  es  también  que 
mientras  mas  0[)uesta  es  la  la  raza  que  se  une, 
mas  varoniles  i  mejor  i'ionstituidos  son  los  descen- 
dientes. En  la  isla  de  Pascua,  al  fin  de  tres  o  cua- 
tro siglos,  la  sangre  de  uno  sería  la  de  todos,  i  por 
consiguiente  debió  comenzar  la  dejeneracion  de 
nna  manera  rápida  i  funesta;  i  al  fin  de  algunas 
jeneraoiones  empezarían  a  verse  los  fenómenos  na- 
turales, de  niños  contrahechos,  ciegos,  tullidos, 
imbéciles,  tuberculosos,  etc.,  sobreviniendo  las 
pestes  propias  de  las  constituciones  "empobrecidas 
i  concluyendo  los  siglos  por  aniquilarlos. 

Es  efectivo  que  los  canacas  o  isleños  de  Pascua 
al  presente  sufren  una  mortalidad  terrible;  pero 
ello  no  es  debido  a  los  motivos  enunciados,  sino  a 
causas  puramente  accidentales,  fáciles  de  remediar. 
No  hai  en  toda  la  comarca,  tontos,  ciegos,  locos, 
raquíticos  por  efecto  constitucional.  El  poco  abri- 
go, la  falta  de  alimentos,  la  mala  calidad  del  agua, 
la  vida  licenciosa  i  otras  circunstancian,  desarro- 
llan la  tisis,  que  es  la  única  enfermedad  dominan- 
te en  el  país. 

Todos  los  fundamentos  so  conciertan  para  hacer 
creer  que  los  actuales  habitantes  de  Pascua,  han 
arribado  en  época  poco  remota  a  esta  comarca,  tal 
vez  en  los  términos-que  indica  la  tradición. 

Pero  si  de  hallar  jente  a  ochocientas  leguas  del 
continente  americano  i  de  las  islas  mas  cercanas 
es  motivo  de  sorpresa  para  el  viajero,  no  le  es  me- 
nos encontrar  esas  moles  talladas  fijiirando  bustos 
de  jigantes  de  seis  i  siete  metros  de  alto  por  dos 
de  ancho  i  uno  de  espesor.  Estos  molíais  o  ídolos, 
como  los  llaman  do  los  anturales,  no  se  hallan  en 
ninguna  parte  de  la  Polynesia.    Es  solo  la  isla  de 


t'asc  la  la  que  ha  sido  el  centro  de  la  civilizaeiotí 
troglolita,  cuyo  oríjen  vive  oculto  a  través  de  la 
espesa  cortina  de  los  siglos.  Ni  una  tradición,  ni 
una  reminiscencia  aceptable  que  alambre  este  pa- 
sado importante,  se  puede  recojer  en  el  país  mis- 
mo. Nadie  sabe  nada.  La  fábula  es  fi4,ntástica  i 
solo  se  dice  que  un  Dios  talló  los  ídolos  i  una  vez 
acabados  los  mandó  andar,  i  todos  se  levantaron  i 
fueron  a  situarse  en  línea  s obre  los  altares  de 
grandes  rocas  canteadas,  construidas  espresamen- 
te  para  recibirlos,  quedándose  los  principales  en 
1 1  f ilda  del  cráter  Otuiti,  para  formar  la  corte 
del  dios   escultor. 

Losdolman  de  los  Druidas  en  las  G-alias,  los 
ídolos  i  templos  del  sol  en  el  Perú,  las  magníficas 
calzadas  en  el  lago  mejicano  i  las  antigüetlades  de 
Ejipto,  crijinan  menos  motivos  de  sorpresa  que  los 
pesados  i  monumentales  trabajos  de  los  isleños  de 
Pascua,  por  la  pobreza  del  lugar,  falta  absoluta 
de  alimentos. 

¿Cómo  arrancaron  de  la  cresta  del  volcan  esas 
inmensas  piedi'as  sin  qubrarlas  i  las  condujeron  a 
la  empinada  falda  donde  lioi  se  halla  un  gran  nú- 
mero? Con  qué  elementos  mecánicos  las  traspor- 
taron después  a  los  altares  construidos  en  los  pun- 
tos avanzados  de  la  isla?  Cómo  las  subieron  a  esos 
gruesos  muros  i  las  pusieron  de  pié?  Estas  son 
cuestiones  dignas  de  la  mayor  refleccion.  Si  en  el 
país  hubiese  caminos,  bosques,  hierros,  cuerdas, 
se  podría  pensar  que  de  todos  estos  artículos  se  ha- 
brían servido  para  trasladarlos.  Pero  no  hai  vés- 
tijio,  ni  resto  alguno  que  denote  los  medios  de  mo- 
vilidad de  que  se  valieron. 

Pensar  que  aquellas  enormes  masas  de  rocas 
podrían  rasgarse  en  partes  iguales,  ser  arranca- 
das a  brazo  de  su  lecho,  i  una  vez  talladas,  con- 
ducidas a  hombro  a  los  puntos  donde  hoi  están, 
es  imposible.  La  fuerza  de  todos  los  hombres  que 
hubieran  de  poner  sus  manos  en  la  estatua,  no 
sería  capaz  de  mover  ni  la  cabeza.  Trasportarlas 
arrastradas  por  polines  a  través  de  lomajes  i  que- 
braduras del  terreno  a  leguas  de  distancia,  en  un 
clima  cálido,  es  empresa  que  demandaría  cuerdas 
mui  fuertes,  una  gran  cantidad  de  madera  gruesa 
i  no  menos  de  quinientos  a  mil  hombres.  A  la 
vista  se  conoce  que  no  han  sido  roda  las  por  el 
suelo,  sus  perfiles  están  intactos  i  nada  demuestra 
que  hayan  sufrido  golpes,  ni  la  áspera  írotacion 
del  terreno. 

Hoi,  con  los  poderosos  arbitrios  que  nos  propor- 
ciona la  mecánica,  habría  que  hacer  algunas  com- 
binaciones de  fuerza  para  conseguir  los  fines 
que  alcanzaron  los  primeros  pobladores  de  Pas- 
cua. Verdad  es  que  muchas  de  las  estatuas  son 
de  lavas  i  escorias;  pero  las  mas  elevadas,  aque- 
llas que  permanecen  derechas  en  la  pendiente  del 
cráter  aludido,  son  de  una  roca  compacta  i  uetaz. 

Los  altares  donde  eran  puestos  de  pié,  son  de 
piedra  canteada  perfectamente  cnadrangular.  Las 
aristas  son  líneas  rectas  muí  finas  i  suaves,  i  los 
ángulos  no  menores  de  Ü0.°  El  atrevimiento  varo- 
nil de  esta  jente  no  se  revelaba  solo  en  la  obra  de 
los  ídolos.  Las  piedras  canteadas  del  altar  de 
Huenepú  son  de  dos  i  medio  metros  de  largo  por 
un  metro  i  ochenta  centímetros  de  alto,  unas  sobre 
otras  formando  uu  muro  monumental.  . , 
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íios  sombreros  fie  los  ídolos  guardan  proporción 
con  las  dimensiones  de  estos:  trabajados  de  arci- 
lla abigarrada,  tienen  tres  i  midió  metros  de  diá- 
metro por  metro  i  medio  de  alto. 

Los  ídolos  mantienen  entre  sí  una  semejanza 
cstraordinaria.  Parece  que  todos  han  sido  hechos 
])or  un  solo  modelo,  i  ana  por  la  misma  mano. 
Pero  esto  sería  imposible:  la  vida  de  un  hombre 
apenas  bastaria  para  tallar  dos  o  tres  grandes. 
Sus  diversas  dimensiones  producen  la  única  dife- 
rencia esencial  entre  ellas.  Todos  cortados  en  el 
abdomen,  con  los  brazos  cruzados  por  delante, 
apoyando  las  manos  sobre  el  estómago,  conservan 
una  actitud  grave  i  tranquila.  Se  conoce  que  ha 
querido  imprimirse  a  esas  colosales  fiícciones  un 
conjunto  de  calma  i  armonía,  propio  para  llamar 
el  respeto  i  la  veneración. 

Aparte  de  esta  industria,  que  demuestra  por 
sí  sola  una  era  de  civilización  aventajada,  hai 
otros  comprobantes  de  un  alto  mérito  que  pueden 
servir  para  el  estudio  de  los  anticuarios.  fSe  han 
hallado  tres  tablas  de  madera  de  toromiro,  es- 
critas con  magníficos  jeroglíficos.  Dos  de  ellas  van 
a  enriquecer  nuestro  museo  i  la  otra  ha  sido  pedi- 
da con  instancia  por  el  obispo  de  Tahití,  para 
enviarla  a  Francia.  Es  la  íinica  isla  de  la  Polj^- 
nosia  en  donde  se  ha  encontrado  tan  preciosos 
documentos;  documentos  que  una  vez  decifrados 
podrían  hacer  la  luz  sobre  la  cuna  de  la  familia 
indíjena  de  la  Oceanía  i  aun  de  la  América. 

Los  isleños  nada  saben  de  su  contenido,  ni  tie- 
nen la  menor  idea  de  su  objeto. 

Aquella  jente  que  hizo  los  ídolos,  los  muros,  que 
escribió  sus  tablas  con  bellos  caracteres  i  talló  en 
madera  un  sinnúmero  de  figuras,  iba  en  camino 
del  progreso  i  de  la  civilización,  i  debia  hallar- 
se a  la  fecha,  gozando  del  bienestar  que  producen 
la  industria  i  las  artes.  Pero  es  al  contrario;  ha 
habido  un  retroceso  degradante,  que  la  ha  lleva- 
do a  la  desnudez,  a  la  incuria,  a  la  miseria,  a  la 
ignorancia  mas  absoluta,  hasta  convertirlos  al 
estado  de  barbái-ie  mas  horrendo:  la  artropofajia. 

Esa  carencia  absoluta  de  tradiciones  respecto  de 
aquel  pueblo,  i  la  circunstancia  cstraordinaria  de 
no  haber  hallado  en  ninguna  isla  de  esta  parte  de 
la  Pol3'nesia,  un  solo  monumento  o  escritura  seme- 
jante, hace  creer  a  la  mayor  parte  de  los  viajeros 
que  los  pobladores  de  entonces  no  han  sido  los  ante- 
cesores de  los  de  hoi.  Aquellas  jeneraciones  con- 
cluyeron por  defecto  de  la  pequenez  de  la  isla,  o 
emigraron  al  Perú,  i  otros  h;in  venido  después 
a  tomar  su  lugar.  Estas  reflexiones  que  muchos 
se  han  hecho,  parecen  justificarse  con  las  ruinas 
de  las  cuevas  de  piedra  donde  ha  vivido  aquella 
falanje  troglodita,  i  que  los  actuales  habitantes  no 
recuerdan  haber  ocupado  jamas,  sino  sus  rucas 
de  paja  de  un  metro  de  alto  con  figura  de  una 
canoa  volcada. 

Pero  si  en  la  Polynesia  no  se  han  hallado  ves- 
tijios  de  una  civilización  adelantada  semejante 
a  la  descrita,  no  sucede  así  en  una  de  las  islas 
de  la  Malesia.  Sabida  es  la  sorpresa  que  esperi- 
meutaron  los  primeros  visitantes  de  Java,  al 
contemplar  los  templos  erijidos  a  Buda,  a  Bramma 
i  aun  a  Mahoma;  al  examinar  sus  jeroglíficos, 
BUS  obras  de  arte,   instituciones  de  gobierno  i  oir 


algunos  hablar  el  sánscrito.  Las  relijiones  i  cos^ 
tambres  de  la  India  se  habian  trasportado  a  aque- 
lla comarca  ignorada  del  mundo  europeo.  La  rama 
Malesa  o  Malaya  era  la  que  habitaba  las  islas  mas 
ricas  i  florecientes  de  esta  magnífica  parte  de  la 
Occeanía;'  i  la  que  dominaba  las  tribus  de  negros 
semi-orangiitanas,  que  iban  encontrando  en  ellas, 
de  las  cuales  queda  todavía  algunas  dispersas  en 
el  continente  australino. 

Dos  Malayos  partieron  tal  vez  de  ese  foco  de  luz 
llamado  la  India,  que  según  Voltaire  ha  dado  la 
civilización  al  mundo,  a  poblar  las  tierras  insu- 
lares mas  inmediatas  o  productivas. 

Conocida  la  aguja  de  marear  por  esta  ]iarte  del 
Asia,  mil  años  antes  que  la  Europa,  debió  gozar 
de  sus  beneficios  manteniendo  un  comei'cio  maríti- 
mo activo  con  aquellas  islas  de  producciones  tan 
especiales  como  necesarias;  logrando  ademas  por 
este  medio  ensanchar  su  riqueza,  su  industria,  es- 
tender sus  creencias  i  su  raza,  como  ocurie  al 
presente  con  las  grandes  potencias  del  viejo  mun- 
do. Una  parte  de  aquellos  adelantados  navegan- 
tes abordó  quizás,  en  viaje  de  investigación,  a  la 
isla  de  Pascua  i  se  constituyó  de  ellos  una  pobla- 
ción que  habia  de  sorprender  mas  tarde  por  sus 
obras  ciclópeas  i  ])or  sus  escrituras  a  cuantos  va- 
yan arribando  a  las  playas  de  esta  comarca.  Esta 
población  debió  perecer  por  la  estrechez  del  suelo 
durante  el  largo  trascurso  de  los  siglos,  o  pasar 
al  Períi  a  continuar  sos  trabajos  artísticos.  En 
efecto,  mientras  no  se  sepa  de  donde  llegó  Manco- 
Capac  i  ilama-Oello,  al  imperio  de  los  incas,  hai 
muchos  que  presumen  que  debieron  ir  de  occi- 
dente; es  decir,  de  Pascua  o  de  algunas  islas  de 
la  Malesia. 

La  lengua  Rapa  Niá  que  hablan  los  indíjonag 
de  Pascua  tiene  sus  verbos  que  se  conjugan  cou 
solo  tres  terminaciones  i  reconoce  únicamente  I.j.h 
pronombres  yo  i  tú.  No  hai  una  sola  palabra  que 
suene  con  dos  consonantes  unidas,  así  es  que  las 
vocales  forman  a  cada  paso  diptongos  i  tripiongos. 
La  d'oble  r,  la  iv,  la  x,  d,  h,  s,  son  desconocidas  ea 
el  alfabeto  de  esta  lengua.  Tampoco  hai  ninguna 
terminación  en  n.  Este  idioma,  es  fácil  i  limitado 
a  mui  cortos  sonidos  i  construcciones.  Para  ha- 
cer el  plural  se  emplea  en  el  período  la  palabra 
mau  que  significa  varios.  Lo  mismo  para  hablar 
en  femenino  se  agrega  a  la  frase  la  palabra  toma- 
hinct,  que  quiere  decir  hembra  i  para  el  masculino 
toma-toa,  que  significa  macho. 

Nos  resta,  solo,  para  concluir  este  somero  tra- 
bajo, que  consignar  las  observaciones  fisiolíjicas 
hechas  i)or  el  cirujano  clon  Guillermo  Bate,  de 
los  habitantes  de  la  isla  de  Pascua,  cuyo  docu- 
mento se  inserta  a  continuación. 

Abordo  de  la  corbeta  O'Higgins,  febrero  15 
de  1870. 

Ignacio  L.  Gana, 

Capitán  de  corbeta  graduado. 


IMPKENTA  DE  LA  "KISPUBLICA." 


N.°  5 


EL  FARO  MILITAR. 


41 


p«|«i/'     Chiumién,  octubre  19  de  1870. 
SS.    EE.  del  Furo. 

Tenaz  mi  amigo  como  un  chiiote,  on  cuanto  amainó  el 
tiempo  ciñó.->e  la  de  Toledo  i  provisto  de  loa  iudispensables 
atavíos,  se  dirijió  eamiiio  de  las  avanzadas  enemigas,  re- 
suelto, esti  vez,  a  sacar  completo  el  croquis  que  tan  des- 
craciadamente  habia  intentado  en  su  primer  reeonooimiento 
i  del  cual  di  cuenta  a  Udps.  en  mi  auterior.  Dos  horas  des- 
pués llegó  cariacontecido  i  mohíno,  pero  con  un  gran  rec- 
tángulo de  papel  marquilla  en  el  cual  se  veiao  líneas  en 
todas  direcciones  formando  diferentes  figuras,  trazadas  con 
las  trepidacionas  propias  de  un  pulso  ajil^ado. 

. Por  esta  vez,  dijo,    poniendo  ante  mis  ojos  su  croquis 

militar,  oreo  no  te  reirás  de  mí,  pues  he  hecho  lo  humana- 
mente posible  por  complacerte.  Aquí,  i  me  indicaba  con  el 
dedo  una  línea  serpenteada,  se  pasa  el  puente  de  ruedas, 
construido  chambuuamente  en  una  saliente  del  caudalofo 
Picuta,  defendiendo  la  cabeza  de  este  puente  un  simple 
liornaveque  t'in  fácil  de  tomar  que  el  que  la  construyó  fué 
un  alcornoque  en  regla:  el  enemigo  considerando  difi 
cil  la  retirada  i  mui  probable  el  ataque  ha  abandonado, 
cual  F  .il'y,  esta  primera  posición  i  se  ha  atrincherado  a 
seis  quilómetros  mas  al  oen  tro  del  valle  Matasiete,  en  un 
punto  que  domina  el  pueutí  pero  al  que  desgraciadamente 
no  alcanza  su  artillería.  Pasado  el  puenta  i  tirando  a  la 
izquierda  se  descubren  dos  caminos  en  forma  de  zig-zag 
que  van  a  rematar  a  su  atrincheramiento.  En  su  perímetro 
tiene  este  la  figura  de  un  ectágono,  a  la  izquierda  i  en  pri- 
mer lugar  sobresale  el  boneto  de  clérigo,  de  que  ya  he  ha- 
blado, sigue  para  el  centro  el  cahalbjde frisa  donde  se  en- 
cuentra la  lei  de  retiro  a  los  CU.irenta  aSus  El  mas  corto 
de  estos  caminos  es  el  que  sale  de  la  Escuela  Militar,  i  el 
mas  largo  i  erizado  de  mil  precipicios  es  el  que  sale  de  las 
filas  del  ejército     Principiaré  por  el  primero. 

Supongamos,  dice  mi  amigo,  a  un  joven  de  15  a  17  años 
de  edad  que  entra  de  cadete  a  la  Escuela  Militar,  concluye 
allí  sus  cinco  años  de  estudios  i  sale  al  ejército  do  22  en 
clase  de  subteniente.  Continiía  sin  interrupción  su  carrera 
(si  una  bjrrasca  imprevista  no  lo  ha  hecho  arribar  a  care- 
nar sus  fondos  a  una  caleta  olvidada,)  i  en  medio  de  las 
dificultades,  contratiempos,  decepciones  i  fatigas  sin  cuen- 
to, llega,  exausto  de  fuerzas  i  paciencia,  a  ser  sarjento 
mayor,  término  medio  de  los  ascensos  en  nuestro  ejército, 
a  los  40  años  de  servicios  i  .58  de  edad,  i  se  retira  a  cuar- 
teles de  invierno,  achacoso  i  casi  inútil.  Como  se  vé,  los 
primeros  i  mejores  años  de  su  vida  los  ha  pasado  en  el 
ejército  i  cuando  agoviado  bajo  el  peso  de  ellos,  ya  gastado 
por  las  fatigas  inherentes  a  su  carrera,  se  retira  a  descan- 
sar, sus  cruentos  sacrificios  son  premiados  con  100  pesos, 
a  una  edad  en  que  le  es  imposible  trabajar,  en  que  la  vida 
le  es  yi  insoportable,  teniendo  ai/uhi  mais  que  mantener 
una  familia  siempre  numerosa,  porque  los  militares,  por 
una  costumbre  antidiluviana,  ninguno  permanece  célibe. 
El  segundo,  el  que  sale  de  las  filas  del  ejército,  es  mas 
largo,  mas  triste,  mas  penoso  i  rodeado  de  peripecias  casi 
insuperables,  pues,  se  necesita  toda  la  abnegación,  todo  el 
valor  de  las  almas  de  un  temple  a  prueba  de  infortunios 
para  llegar  al  fin,  con  el  liltinio  cartucho  i  no  rendirse  a 
disoresion  bajo  el  peso  de  la  fatiga 

El  poco  espacio  de  que  puede  disponer  su  corresponsal 
no  le  permite  desarrollar  esa  aglomeración  de  paciencia  i 
beroitmo,  que  dice  mi  amigo  necesita  tener  un  soldado  pa 
ra  seguir  impertérrito  su  marcha,  desde  los  22  o  23  años 
en  que  sentó  plaza,  hasta  llegar  a  la  primera  jornada  i  vi- 
vaquear un  momento  para  poner  en  sus  hombros,  en  lugar 
de  la  mochila,  la  dorada  charretera  de  subteniente.  Las 
marchas  i  campamentos  han  plateado  su  cabellera  i  las  vi- 
cisitudes atmosféricas  han  hecho  contraer  a  su  cuerpo  la 
fiücrites,  la  anjini,  el  reumatismo,  la  oftalmía,  i  mil  otras 
enfermedades  que  son  consecuencias  de  las  violentas  tran- 
siciones del  calor  ¡  el  frió   que  ha  soportado  en  el  servicio 


Si  su  temperamento  robusto  ha  triunfado,  sigue  su  marcha 
hasta  enterar  cuarenta  años  de  servicios  i  sesenta  i  dos  de 
edad  para  retirarse  a  descansar  cuando  ya  el  cementerio  lo 
reclama;  si  por  el  contrario  se  imposibilita  por  enfermeda- 
des incurables,  "comprobadas  en  debida  forma"  i  tiene  diez 
años  de  servicios,  puede,  se  lo  permita  retirarse  a  su  casa 
con  ocho  pesos  setenta  i  cinco  centavos  si  es  subteniente, 
i  si  es  capitán  se  le  abonará  un  peso  cincuenta  centavo.s 
por  cada  año  de  fatigas,  de  sufrimientos.  ¿No  es  verdad, 
agrpg*  mi  amig^i,  que  con  esa  halagüeña  espeotativa  es  en- 
vidiable la  suerte  de  los  militares,  i  que  la  ordenanza  en 
su  título  84  i  la  lei  de  octubre  30  de  1845  han  compren- 
dido perfectamente  lo  que  es  un  sitio  cuando  no  hai  otm 
dilema  que  rendirse  antes  de  pelear  o  morirse  de  hambrt? 
A  todo  eso  hai  todavía  que  soportar  diariamente  a  esos 
Demóstenes,  cuya  epidermis  se  carboniza  al  lado  de  la  es- 
tufa, que  no  abren  la  boca  sin  que  el  tema  obligado  de  sus 
discursos  no  sean  esos  militares  que 

La  alarmante  frase:  ¡Tiro  cabo  de  guardia!  hizo  acordar- 
se a  mi  amigo  de  sus  buenos  tiempos,  i  sin  darme  lugar  pa- 
ra devolverle  su  croquis,  cuy.is  apuntaciones  no  pude 
descifrar  sin  él,  salió  rápidamente  do  la  tienda. 

Esperando  su  regreso  saluda  a  Uds.  su  corresponsal  i 
amigo.  Ai/Kfa^lu. 


Ametralladoras. 

LAS   AMETRALLADORAS   BELGAS  I    AMERICANAS. 

Después  de  la  ia vención  del  fusil  Chassepot,  del 
de  aguja,  de  la  carabina  de  Minié,  del  revólver  i 
de  otros  aparatos  portátiles  destinados  a  matar 
hombres  a  destajo,  era  de  esperar  que  se  tratase 
de  idear  otros  de  mayores  proporciones  con  un 
laudable  objeto.  Así  ha  sucedido,  por  desgracia, 
aunque  no  falta  quien  diga  que  por  fortuna,  fun- 
dándose en  razones  que  se  espresarán  mas  adelante. 
En  efecto,  en  estos  últimos  años  se  han  inventado 
las  máquinas  llamadas  ametralladoras,  que  son 
ciertamente  las  mas  mortíferas  de  cuantas  se  hau 
imajinado  hasta  el  dia,  esceptuando  la  artillería  de 
vapor. 

En  el  presente  artículo  se  hallará  solo  de  dos  de 
ellas,  que  son  la  belga,  que  es  la  que  se  ha  hecho 
venir  hace  poco    tiempo  para  el  ejército  chileno,  i 
la  americana.    La  primera,  inventada  en    Béljica, 
se  compone  de  un  tubo  de   hierro  que   encierra  37 
cationes    de   fusil  rayado  dispuestos  en    círculos  i 
abiertas  por  sus  dos  estremidades.    Dicho  tubo  se 
halla  colocado  sobre  una  cureña,  que  tiene  sus  co- 
rrespondientes ruedas,  lo  que  da  a  este  instrumen- 
to mortífero  la  apariencia  de  una  pieza  de  artillería. 
Para    cargarle    se   introduce  en  la  recámara  del 
tubo  de  hierro  un    disco,    en  el  que  hai  37  huecos, 
que  corresponden    exactamente  a  las  37  aberturas 
posteriores    de   los  cañones,  i  en  cada  uno    de  los 
cuales  se  coloca  antes  un  cartucho  con  bala  cónica. 
Detras  del  sitio   en  que  se   coloca  el  disco  hai  uti 
aparato  de  percusión,  que  por  medio  de  una   pa- 
lanca que  se  mueve  fácilmente  con  la  mano,  puede 
aproximarse  a  él;  i  haciéndole  funcionar,  su  cho- 
que contra  el  disco  produce  la  esplosion  de  los  car- 
tuchos; i  salen  las  37  balas  en  la   dirección  que  se 
desea,  para  lo  que  tiene  el  cañón  de  hierro  su  pun- 
to de  mira,  como  las  piezas  de  artillería.    Las  ba- 
las llegan  hasta  la  distancia  de  1,500  a  1,700  me- 
tros; pero  no  se  puede  afirmar  nada  todavía  acerca 
déla  exactitud  de  su  puntería.   Siu  embargo,  coa- 
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siderando  cada  caíion  separadamente,  i  siendo 
rajado,  ofrece  una  gran  seguridad  en  este  punto; 
pues  calculada  la  trayectoria  de  su  proyectil  i  te- 
niendo en  cuenta  que  éste  no  encuentra  obstáculo 
en  su  marcha,  parece  que  debe  dar  en  el  blanco 
propuesto.  Como  quiera  que  sea,  disparando  la 
ametralladora  sus  37  tiros  contra  un  grupo  de 
hombres,  es  de  creer  que  haga  mas  daño  del  que 
quisieran  los  amantes  de  la  humanidad. 

Veamos  ahora  como  continúa  sus  disparos  esta 
máquina  infernal.  Después  del  primero,  basta 
para  hacer  otro,  quitar  el  disco  cuyos  cartuchos 
han  hecho  esplosion  i  colocar  en  su  lugar  otros 
con  nuevos  cartuchos.  En  seguida  se  pone  un  ter- 
cer disco,  luego  un  cuarto,  i  así  sucesivamente;  i 
como  se  tarda  tan  solo  un  minuto  en  mudar  ocho 
discos,  se  sigue  que  a  dicho  tiempo  se  pueden  ha- 
cer doscientos  noventa  i  seis  discos. 

Casi  todos  los  batallones  de  cazadores  belgas 
tienen  ya  sus  correspondientes  ametralladoras, 
pues  se  han  creido  éstas  a  propósito  para  apoyar 
las  maniobras  de  la  infantería. 

La  ametralladora  americana,  así  llamada  por 
haberse  inventado  en  los  Estados  Unidos  norte- 
americanos, es  mas  complicada  que  la  belga  i  tie- 
ne por  lo  común  seis  cañones.  Estos  se  hallan  si- 
tuados al  rededor  de  un  eje,  i  están. igualmente  cu- 
biertos con  un  cañón  de  hierro  colocado  sobre  su 
ajuste,  así  que  se, asemeja,  como  la  anterior,  a  una 
pieza  de  artillería.  Se  van  colocando  cartuchos 
metálicos  sobre  un  plano  inclinado,  i  por  medio 
de  un  movimiento  que  se  imprime  al  aparato,  va- 
liéndose de  un  manubrio,  dichos  cartuchos  se  van 
introduciendo  unos  tras  otro  en  los  cañones,  i  ha- 
ce cada  uno  su  esplosion. 

Como  esta  ametralladora  puede  disparar  hasta 
mil  tiros,  sin  interrupción,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
producir  una  corriente  continua  de  proyectiles,  ha 
recibido  el  nombre  de  "bomba  de  balas."  Para 
conseguir  esto,  basta  que  un  hombre  esté  dando 
vuelta. al  manubrio,  i  que  haya  balas  en  el  plano 
inclinado.  El  número  de  tiros  que  dispara  este  apa- 
rato en  un  minuto  depende  de  los  cañones  que 
contenga.  Teniendo  de  seis  a  diez,  puede  hacer 
desde  100  a  300  disparos  en  dicho  tiempo. 

En  vista  de  los  terribles  afectos  que  pueden  pro- 
ducir estas  nuevas  armas  de  fuego,  han  pensado 
algunos  hombres  filantrópicos  que  en  lo  sucesivo 
serán  las  guerras  tan  desastrosas,  que  aterradas 
las  naciones,   procurarán    evitarlas  a  todo   trance. 

Poseído  un  sabio  de  esta  idea,  cuando  se  inven- 
tó la  artillería  de  vapor  dio  el  nombre  de  "pa- 
cificador universal"  al  primer  aparato  de  esta  es- 
pecie que  se  construyó.  En  esto  se  funda  el  que 
muchos  crean,  como  hemos  dicho  arriba,  que  las 
ametralladoras  se  han  inventado  para  bien  de  la 
humanidad. 

Pero  otros  piensan  por  el  contrario,  que  estas  i 
otras  máquinas  semejantes,  dejarán  de  usarse  mui 
pronto  i  quedarán  las  cosas  como  estaban  antes  de 
su  invención.  En  efecto,  dichas  armas,  a  causa  de 
sus  rápidos  disparos,  necesitan  un  parque  inmen- 
so, que  es  casi  imposible  que  conduzca  un  ejército; 
2iues  ademas  de  ser  mui  embarazoso  i  costoso,  es 
mui  espuesto  a  esplosiones,  que  bariau  mas  estra- 
go en  sus  filas  que  las  balas  enemigas. 


Teatro  de  la  guerra, 

ULTIMAS   NOTICIAS. 

Paris,  setiembre  19. —400  uhlanos  han  ocupado 
a  Versallesv  Siete  esploradores  prusianos  han  sido 
muertos  por  los  guardias  móviles. 

Ayer  hubo  una  gran  batalla  a  10  millas  de  las 
fortificaciones  de  Paris. 

Ambos  ejércitos  están  sufriendo  grandes  pérdi- 
das causadas  por  la  fiebre  tifoiilea. 

Los  embajadores  suizo,  americano  i  belga  rehu- 
san salir  de  Paris. 

El  jeneral  Trochu  ha  recibido  la  vanguardia  de 
los  voluntarios  americanos  que  se  armaron  en  la 
fragata  Queen. 

En  Londres  han  tenido  lugar  demostraciones 
mui  entusiastas.  Muchas  simpatías  por  la  Francia 
ahora  que  es  república.  En  una  de  las  banderas 
que  figuraron  en  la  manifestación  se  leia:  "Los 
Estados  Unidos  de  Europa,  saludan  a  los  Estados 
Unidos  de  América;  paz  en  la  tierra  a  los  hombres 
de  buena  voluntad." 

La  Prusia  no  quiere  reconocer  ningún  gobierno 
francés,  ni  imperial  ni  republicano,  i  se  resiste  a 
entrar  en  negociaciones  pacíficas  hasta  que  haya 
en  Francia  un  gobierno  que  dé  garantías  de  esta- 
bilidad i  pueda  cumplir  cualquier  tratado  que  se 
hiciere. 

Bismark  ha  aconsejado  a  Lord  Lyons  que  aban- 
done a  Paris  mientras  esto  es  posible,  que  una 
vez  comenzado  el  sitio  no  le  será  permitido  a  los 
embajadores  comunicar  con  sus  gobiernos. 

Londres,  setiembre  19. — Ha  tenido  lugar  un 
encuentro  mui  reñido  a  diez  millas  de  las  fortifi- 
caciones de  Paris.  Un  cuerpo  atrincherado  de 
30,000  prusianos  tuvo  que  hacer  frente  a  un  grue- 
so cuerpo  francés.  La  batalla  duró  dos  horas;  pe- 
ro no  se  ha  anunciado  todavía  el  resultado. 

Ua  corresponsal  del  HeralJ,  escribiendo  desde 
Paris  el  dia  17,  dice:  El  jeneral  Benoy  salió  anoche 
con  30.000  hombres  para  Vincennes  con  el  objeto 
de  disputar  a  los  prusianos  el  paso  del  Mame.  El 
enemigo  no  avanzó  mucho  ayer. 

Berlín,  setiembre  19. — Un  telegrama  del  cuar- 
tel jeneral  del  rei  Gruillermo,  hace  una  gran  re- 
ducción en  el  número  de  soldados  que  primero  se 
dijo  que  se  hablan  rendido  en  Sedan.  Los  prusia- 
nos solo  tomaron  prisioneros  30,000  hombres,  in- 
cluyendo 39  jenerales  i  2,595  oficiales  de  los  cua- 
les unos  500  han  sido  puestos  en  libertad  bajo  su 
palabra.  Los  muertos  i  heridos  ascienden  a  20,000. 

Küchefort  es  ahora  uno  de  los  mas  firmes  soste- 
nedores del  gobierno,  i  aconsejando  la  paciencia 
hace  uso  de  su  mucha  influencia  para  calmar  a  los 
inquietos  e  imprudentes. 

Tours,  setiembre  19. — Se  dice  que  un  gran  cuer- 
po de  -ejército  francés,  a  las  órdenes  del  jeneral 
Drupat  i  compuesto  de  80,000  hombres,  ocupan  los 
bosques  de  Klumar  i  Meudon. 

Ayer  hubo  un  combate  entre  los  prusianos  i  tres 
Tejimientos  de  líne.i.  ayudados  de  guardias  móviles 
i  una  batería  de  artillería.  El  resultado  fué  favora- 
ble a  los  franceses,  teniendo  los  prusianos  que  re- 
troceder. 
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Los  prusianos  han  aparecido  ea  las  alturas  de 
Villenueve  i  Gunri. 

Los  franceses  han  evacuado  i  destruido  el  fuerte 
de  Vincennes.  Loscañoues  hiLian  sido  trasladados 
de  antemano  a  Paris. 

El  ferrocarril  del  norte  entre  Paris  i  Orleans  ha 
sido  cortado  en  Ablon  i  Grevisy,  unas  ocho  millas 
al  sur  de  Paris,  donde  los  alemanes  han  colocado 
una  hatería. 

Un  gran  número  do  voluntarios  ha  salido  lioi  de 
Toui-s  con  direccion'al  norte. 

El  sábado  hizo  el  jeneral  Benoy  un  reconocimien- 
to i  encontró  una  fuerza  de  20,000  prusianos  en 
Gretey.  Después  de  algunas  escaramuzas,  perdie- 
ron los  fi'anceses  15  muertos  i  30  heridos. 

Se  asegura  que  unas  avanzadas  prusianas  han 
sido  derrotadas  entre  Malouse  i  Colimar. 

Las  tropas  prusianas  se  encuentran  en  grandes 
masas    a  orilUis  del  Sena  prontas  a  pasar  el  rio. 

De  Dianan,  Béljica,  escriben  el  siguiente  relato 
de  la  rendición  del  emperador  Na[)oleon: 

"Después  de  escribir  Napoleón  III  la  carta  que 
todo  el  mundo  conoce,  contestó  el  rei  Guillermo: 
que  venga  él  mismo,  de  otro  modo  será  tratado 
como  un  simple  soldado,  aunque  casi  no  lo  me- 
rece. 

Napoleón  tomó  entonces  el  camino  de  la  Granja 
en  que  el  rei  Guillermo  tenia  su  cuartel  jeneral. 
Habiendo  parado  la  calesa  delante  de  la  puerta  de 
la  casa,  el  emperador  se  apeó,  apagó  el  cigarrillo 
que  fumaba  i  entró  solo  en  la  sala  baja  donde  es- 
taba el  rei  Guillermo  con  el  uniforme  de  jeneral  i 
el  casco  en  la  cabeza,  paseándose  de  arriba  abajo 
con  pasos  precipitados,  mui  sobresitado  i  las  ma- 
nos cruzadas  sobre  la  espalda." 

Estados  Unidos. — La  noticiado  la  proclamación 
de  la  República  francesa  el  4  de  setiembre,  ha  si- 
do recibida  con  alborozo  por  todos  los  amigos  de 
la  libertad. 

Así  en  Europa  como  en  América,  entre  los  lati- 
nos como  entre  los  anglo-sajones,  el  pueblo  de  los 
Estados  Unidos  ha  recibido  con  gran  júbilo  i  en- 
tusiasmo la  nueva  del  advenimiento  de  la  repúbli- 
ca en  Francia. 

En  Nueva  Yor  tuvieron  lugar  manifestaciones 
mui  significativas.  El  City  Hall  fué  adornado  con 
banderas.  Muchos  grupos  vitoreaban  la  república 
i  esperamos  saber  mui  pronto  que  de  un  estremo  a 
otro  de  la  Union  Americana,  el  pueblo  no  ha  te- 
nido sino  un  solo  sentimiento  de  simpatías  por  la 
nueva  república  que  ha  nacido  en  Europa. 

El  ministro  colombiano  i  el  de  Chile  habían  pre- 
sentado sus  credenciales  al  gobierno  de  Was- 
hington. 

Con  la  llegada  del  ministro  chileno  a  la  capital 
de  la  Union,  queda  completo  el  personal  de  la  con- 
ferencia que  ha  de  reunirse  para  el  arreglo  de  la 
cuestión  pendiente  entre  las  repúblicas  del  Pacífi- 
co i  el  gobierno  español. 


Strasburgo  o  Estrasburgo- 

(Arjentoratum  de  los  antiguos:)  ciudad  de  FraDcia,  en 
otro  tiempo  capital  de  la  Alsaoia  i  en  el  día  del  departa- 
mento del  Bajo  Rliin,  en  la  orilla  del  111  a  media  legua  de 
su  embocadura  en  el  Rhin,  a  setenta  i  siete  i  media  leguas 


E.  de  Paris,  con  57,885  habitantes,  es  obispado  i  plaza 
fuerte.  La  torre  de  la  catedral  tiene  cuatrocientos  noventa 
i  siete  i  medio  pies  de  altura,  i  un  famoso  reloj  astronómi- 
co, que  ha  estado  deacompuosto  mucho  tiempo,  so  lia  resta- 
blecido recientemente  por  Schwilque,  i  ha  principiado  a 
servir  el  1."  de  enero  de  1843.  Tiene  un  palacio  real  en 
que  habita  el  obispo,  prefectura,  palacio  dejuaticia,  teatro, 
arsenal,  cuarteles,  fundición  de  cañones,  hermosos  pasees 
(dos  de  ellos  con  obeliscos  en  honor  de  Kleber  i  de  Desaiz) 
academia  universitaria,  facultades  de  teolujía  protestante 
(mui  célebre),  de  derecho,  medicina,  ciencias,  letras,  cole- 
jio  nacional,  seminario,  hospital  militar,  cursos  de  clínica 
i  anatomía,  colejio  de  artillería,  sociedad  do  ciencias  natu- 
rales, de  agricultura  i  artes,  biblioteoas,  gabinete  de  his- 
toria natural,  jardia  de  plantas,  i  observatorio.  Su  indus- 
tria que  es  mui  cstensá,  consiste  en  hilados,  pieles,  produc- 
tos químicos,  fábricas  de  tabaco,  etc.  ILiee  un  comercio  in- 
menso con  la  Alemania  por  una  parte,  i  Paris  i  Lion  por 
otra,  que  facilitan  varios  caminos  de  hierro.  Sobre  el  llhin, 
mui  próximo  a  Estrasburgo,  se  halla  el  puente  de  Keb', 
que  conduce  desdo  Francia  al  gran  ducado  de  Bidón. 
"Arjentoratum,"  fiié  según  se  cree,  fundada  por  Druso, 
hermano  de  Tiberio,  hacia  el  aíío  15  antes  de  Jesucristo, 
en  el  territorio  de  los  "Tribooos",  i  fué  comprendida  en  la, 
primera  Gnezmania;  hasta  el  siglo  VI  no  tomó  su  nombre 
moderno.  Juliano  venció  allí  a  los  alemanes,  i  los  franceses 
en  347.  En  10U2  fué  incendiada  por  el  duque  de  Susbia,  i 
el  obispo  Werner  la  reedificó  en  10-5;  después  de  varias 
revoluciones  llegó  a  ser  ciudad  imperial  en  1"205,  i  entró 
en  diversas  ligas  con  las  ciudades  suabas.  Fué  do  las  pri- 
meras que  abrazaron  el  protestantismo;  pero  modificándolo. 
Fernando  II  estableció  en  ella  en  1G21,  una  universidad 
protestante.  Luis  XIV  se  apoderó  de  ella  por  sorpresa  i  en 
plena  paz  en  1681,  lo  que  fué  causa  de  las  guerras  de 
ilyswyk,  o  por  lo  menos  de  una  de  ellas.  Hasta  la  época  de 
la  revolución,  Estrasburgo  conservó  grandes  privilejios,  i 
un  gobierno  municipal:  el  vecindario  estaba  dividido  en  "20 
tribus,  de  biS  que  se  sacaban  dos  sonados,  mayor  i  menor, 
los  cuales  formaban  varias  secciones  o  salas,  que  juzgabau 
sin  apelación  i  estaban  rojidas  por  un  "ammeister"  cuy^i 
autoridad  dura  dos  años:  el  rei  nombraba  un  "pretor  reiil." 
Estrasburgo  ha  sido  en  nuestros  días  teatro  del  primer  com- 
plot de  Ijuís  Napoleón  (1837.)  En  esta  ciudad  han  nacido 
o  residido  muchos  hombres  notables:  Guttemberg,  Bueer, 
Sehocpfin,  Brunek,  Sehweighaenser,  Kleber,  Kellermam  i 
Andrieux.  El  partido  de  Estrasburgo  se  compone  de  12 
cantones  (Estrasburgo  que  comprende  4,  Bischweiler,  Bru- 
math,  Geispolsheira,  Haguenau,  Molshoim,  Sehiltighein), 
Truohterbeim  i  Wasselomc  162  pueblos,  i  218,339  habi- 
tantes. 

El  obispado  de  Estrasburgo  comprendía  muchos  distritos 
de  la  Baja  Alaacia;  pero  no  la  misma  ciudad.  De  estos  dis- 
tritos, los  principales  eran  los  de  Beufdd,  Dachstein, 
iMutzig  i  ademas  las  bailias  de  Guirbaden  i  de  Wanlzenhau. 


Crónica  Militar. 

EJÉRCITO. 

Se  ha  concedido  su  absoluta  separación  del  servicio  oou 
fecha  7  del  actual,  al  subteniente  del  batallón  3.°  de  línea 
don  Belisario  Troncoso. 

Se  ha  espedido  cédula  da  retiro  temporal  con  fecha  12 
de  octubre  a  favor  del  teniente  don  Julio  Cartes,  con  resi- 
dencia en  el  departamento  de  Lebu  i  la  pensión  mensual  de 
catorce  pesos,  por  haber  justificado  catorce  años  de  servicios, 

MARINA. 

Ha  fallecido  el  15  del  actual  el  ¡Djeniero  2.°  don  Gui- 
llermo Muat. 
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GUARDIA  NACIONAL 

DESPASIIOS    DE    OFICIALES. 

Escuadrón  cívico  número   1  de  Osorno. 

Octubre  12. — Tenieote  de  la  2.°  compañía  a  don  Ata- 
nasio  Santibañez. 

Alférez  de  la  1  "  oompañía  adnn  Elias  Henriquez. 
Porta-estflDdarte  a  don  José  Henriquez. 

Escitadron  cívico  número  2  de  Osorno. 

Octubre  12. — Teniente  de  la  1  •  compañía  a  don  Ino- 
cencio Vaequez. 

Porta  estandarte  a  don  Juan  de  Dios  García. 

Escuadrón  cívico  número  2  de  Santiago. 

Octubre  12. — Capitán  de  la  2.°  compañía  al  teniente  de 
la  1.'  compañía  del  mismo  cuerpo  don  José  Miguel  Gutié- 
rrez. 

Ayudante  mayor  al  teniente  de  la  1."  compañía  del  mis- 
mo cuerpo  don  Gumecindo  Arancibia. 

Batallón  cívico  de  Llavquihue. 

Octubre  12. — Capitán  de  la  compañía  de  granaderos  al 
teniente  de  la  misma  compañía  i  cuerpo  don  Guillermo 
Pieper. 

Escuadrón  cívico  número  3  de   Osorno. 

Oolubre  13.  —Capitán  de  la  1  '  compañía  a  don  Joaquín 
E.osa8;  id.  de  la  2.''  a  don  Jcrman  Bueno. 

Ayudante  mayor  a  don  Miguel  2.°  Rosas. 

Tenicntef:  de  la  1."  compañía  a  don  Victoriano  Martel  i 
a  don  Manuel  Arisniendi;  id.  de  la  2.''  a  don  Lorenzo  So 
riiino  i  a  don  Pedro  Lorca. 

Alféreces  do  la  1."  compañía  a  don  Alberto  de  la  Cruz 
i  a  don  Juan  Andrés  Oyarzun;  id.  de  la  2  "  a  don  Nioasio 
(Jarccz  i  a  don  José  Mardones,  i  portaestandarte  a  don 
Facundo  Andrade. 

Batallón  cívico  de  JHulchen, 

Octubre  17. — Se  ha  concedido  el  grado  de  sárjente  ma- 
}'ur  al  capitán  don  Juan  Esteran  Hinostrosa. 

SEPAEACION   ABSOLUTA. 

Batallón  cívico  de  MelipuUi. 

Octubre  14. — Se  ba  concedido  su  absoluta  separación 
del  servicio,  por  desempeñar  el  empleo  de  guarda,  al  ca- 
pitán don  Hugo  Stillfrird. 

Batallón  cívico  núm.  1  de  Santiago. 

Octubre  14  — Se  ha  concedido  su  absoluta  separación 
del  servicio,  por  el  mal  estado  de  bu  salud,  al  subteniente 
don  Arturo  Fuenzalida. 

Batallón  cívico  jiiíni.   2  de  Valparaíso. 

Octubre  18. — Concédese  su  absoluta  separación  del  ser- 
vicio, de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  2  del 
supremo  decreto  do  10  de  octubre  de  1867,  al  teniente  don 
Juan  Escobar. 

Escuadrón  cívico  núm.  4  de  Santiago. 
Octubre  18. — Se  separa  absolutamente  del  servicio,  por 
de^iempeñar  un  cargo   consejil,  al  alférez  don  Juan    Diego 
Infante. 

BAJAS, 

Escuadrón  cívico  núm.  1  de  Osorno. 
Octubre  1-3. — Dados  de  baja:  al  teniente  don  Eleuterio 
Martínez  i  a  los  alféreces  don  Manuel  2."  Vasquez  i  don 
José  Domingo  Arriagada,  debiendo  prestar  sus  servicios 
en  clase  de  agregados  en  alguno  de  los  cuerpos  del  lugar 
donde  han  fijado  su  residencia. 

E.VENCION  DEL  SERVICIO  DE  LA  GUARDIA   NACIONAL. 

Octubre  13  — Vista  la  nota  que  precede  del    Intendente 
de  esta  provincia  i  con  lo  informado  por  el  Inspector  Jene- 
ral  de  la  Guardia  Nacional, 
Vengo  en  decretar: 

Los  individuos  de  la  guardia  nacional,   comprendidos  en 


la  subdelegacion  30  de  esta  ciudad,  podrán  prestar  el  ser- 
vicio de  celadores,  si  voluntariamente  quieren  aceptar  ese 
cargo,  debiendo  en  este  caso  la  Intendencia  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Inspección  Jeneral  de  la  Guardia  Nacio- 
nal los  nombramientos  que  e.spidiere  a  fin  de  eximir  a  los 
nombrados  del  servicio  en  la  milicia.  Tómese  lajon  i  comu- 
niqúese.— Pérez.  —  ,/.  Ramón  Lira. 


Historias  i  anécdotas. 


El  armamento  de  Paris  se  continúa  con  admirable  actividad. 
El  jeneral  Susanne,  director  del  arma  de  artillería  en  el  departa- 
mento de  la  guerra,  trabaja  noche  i  dia  rn  fortificar  nuestras  mu- 
rallas. Se  nos  asegura,  i  estos  datos  son  de  oríjen  por  demás  fi- 
dedigno, que  tenemos  3,000  cañones  i  15,000  artilleros  con  mu- 
niciones de  guerra  para  un  año,  municiones  que  mas  estragos 
causarán  en  el  dorso  que  en  el  pecho  de  los  prusianos. 

Para  tener  la  audacia  de  sitiar  a  Paris  es  preciso  tener  la  ca- 
beza demasiado  liviana;  nuestros  artilleros  las  hanáu  pesar  algo 
mas  poniendo  en  ella  un  poco  de  plomo. 


La  Opinión  Nationale  ha  recibido  últimamente  un  calemhoiirg 
romano,  obra  de  los  dos  ineorrujibles  epigramáticos,  habitantes 
de  la  ciudad  eterna,  Pasquino  i  Marforio. 

— ¿Cómo  te  ha  ido,  querido  Pasquino,  desde  la  última  vez  que 
tuve  el  placer  de  conversar  contigo? 

— Así,  así. 

— He  sabido  que  Francia  i  Prusia  se  están  haciendo  una  gucí 
rra  sin  cuartel. 

— Ghe  cosa  e  la  Francia  e  la  Prusia? 

— Ah!  la  Francia  i  la  Piusia!  voi  a  decírtelo:  es  una  compañía 
de  novehstas  que  se  está  batiendo  contra  otra  de  físicos  i  mate- 
máticos. 

— ¿De  veras?  i  cuánto  costará  esa  guerra? 

— Creo  que  due  Napoleoni. 

Dice  un  diario  estranjero: 

"Cuando  un  ejército  en  su  marcha  encuentra  un  rio  que  le 
corta  el  camino,  no  tiene  mas  que  dos  medios  de  hacerle  practi- 
cable; rodeándole  o  construyendo  un  puente  de  barcas,  Pues 
bien:  los  prusianos  han  ideado  otro  medio. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  los  franceses  en  su  retirada 
han  cortado  los  puentes  que  podían  haber  servido  para  el  paso 
del  ejército  invasor,  creyendo  de  este  modo  detenerlos  siquiera  el 
tiempo  necesario  para  construir  un  puente:  pero  los  prusianos  no 
se  han  detenido  en  tales  pinturas:  han  dejado  a  sus  66,000  ca- 
ballos sin  beber  un  dia,  los  han  lanzado  al  rio;  .al  llegar  se  han 
arrojado  a  beber,  i  66,000  caballos  se  beben  un  rio,  como  es 
consiguiente:  por  el  camino  seco  ha  pasado  la  infantería  i  la  ar- 
tillería con  todo  su  material,  siguiendo  la  caballería  i  encontrán- 
dose al  otro  lado  sin  trabajo  de  ninguna  especie. 

Hé  aquí  la  razón  porque  los  prusianos  se  presentan  con  tanta 
facilidad  a  entrambas  orillas  del  Mosela." 

Los  poetas  enardecen  los  ánimos  con  poesíns  alusivas  a  la 
guerra.  Bl  pueblo  las  lee  con  avidez.  El  periódico  La  Oruz  re- 
cuerda la  siguiente  composición  latina  dedicada,  dice,  por  un 
francesa  Napoleón  I  en  1814.  Todo  el  mundo  encuentra  aquí 
en  ella  una  gráfica  alusión  í^l  actual  emperador  de  Francia.  La 
insertamos  a  continuación,  llamando  la  atención  de  nuestro.'! 
lectores  hacia  las  primeras  letras  de  cada  línea: 

Izíihil  eram, 

>-ugustus  factus  sum, 

■-tíopulorum  carnifex 

Orbem  turbavi. 

fihertatem  supressi, 

t?3cclesiam  destruxi. 

O'imia  fui, 

gjihil  ero. 
Se  recuerda  por  la  prensa  que  hace  justamente  mil  oños  [9  de 
de  agosto  de  870j  fue'-on  cedidas  la  lorena  i  la  Als;icia  con  el 
obispado  de  Stral  urgo  a  la  Alemania,  en  virtud  de  convenio  ce- 
lebr.ado  entre  Luis  el  Alemán  i  su  hermanastro  Carlos  el  Calvo, 
en  Mersen  [Marsan]   Suiza." 


.tr^y. 
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El  soldado  en  Prusia. 

(COLABORACIOlí.) 

((Traducido  del  Journal  des  sciences  militaires.) 

La  educación  de  un  pueblo  es  una  parte 
integrante  de  la  edueacion  del  soldado  i 
descansa  en  las  ideas  recibidas  durante  la 
juventud. 

En  Prusia,  el  servicio  militar  es  obligatorio  pa- 
ra todos.  El  prusiano  sabe  cual  es  el  deber  del 
soldado,  cualquiera  que  sea  su  posición  social; 
comprende  que  es  un  deber  de  todo  ciudadano 
defender  su  patria  i  acepta,  como  garantía  de  su 
independencia,  todas  las  comisiones  del  servicio 
militar.  Pero  si  el  ciudadano  carga  gustoso  el  uni- 
forme, lo  deja  también  gustoso  cuando  ha  con- 
cluido el  tiempo  de  servir. 

El  soldado  Prusiano  se  bate  valerosamente, 
pero  sin  emulación,  no  desea  sobresalir  de  sus 
camaradas  por  obtener  un  grado.  Ninguno  de 
ellos  llega  a  su  rejimiento  con  la  idea  de  que 
lleva  en  su  cartuchera  el  bastón  de  mariscal  i,  al 
contrario,  puesto  que  todos  se  fastidiarían  de  ob- 
tener un  grado  que  les  obligase  a  permanecer  en 
el  rejimiento  fuera  del  tiempo  que  están  obliga- 
dos para  su  país. 

Esto  prueba  que  el  pueblo  no  tiene  en  jeneral 
gusto  por  la  profesión  de  las  armas;  pero  lo  que 
afirma  su  espíritu  militar,  es  la  facilidad  con  que 
el  prusiano  de  cualquier  condición  se  dedica  a  la 
disciplina  i  se  trasforma  en  poco  tiempo  en  un 
buen  soldado. 

En  los  colejios  prusianos  se  enseña  a  los  niños 
que  el  deber  de  todo  ciudadano  es  defender  su 
país  con  las  armas  en  la  mano.  Se  enseña  tam- 
bién a  dedicarse  a  la  disciplina  i  a  respetar  el  or- 
den jerárquico,  habituándolos  a  obedecer  aun  a  los 
niños  mismos  de  una  clase  superior  a  la  suya  (1). 

Así  es  que  a  los  jóvenes  se  les  enseña  a  lecouo- 

(1)  Este  sistema  de  educación  no  tiene  talvez  inconveniente: 
Hé  aquí  la  opinión  del  príncipe  Federico  C.%rlos  de  Prusia. 

"Toda  la  educacian  del  soldado  francés  descansa  sobre  el 
principio  que  la  fuerza  moral  es  superior  a  la  física.  Es  porque 
en  él  el  sentimiento  individual   es  de  una  alta  importancia 

El  oficial  francés  no  conoce  este  temor,  esta  sujeción  a  sus 
superiores  que  se  encuentra  tan  amenudo  en  nuestras  tropas;  él 
no  se  siente  sobrecojido  en  presencia  de  un  jefe,  i  cada  jeneral, 
como  cada  oficial,  marcha  al  combate  sin  previa  orden,  seguro 
de  sí  mismo,  poseído  de  la  confianza  de  sus  luces  i  de  su  valor, 
por  mui  poco  fundadas  que  sean  sus   pretensiones. 

Se  enseña  la  autoridad  que  deben  guardarse  oficiales  de  una 
misma  graduación,  comparados  aquellos  que  miran  la  crítica 
casi  mas  que  el  enemigo,  i  a  los  cuales  se  ba  dado  la  orden  de 
una  responsabilidad  demasiado  limitada. "^ — ER  arte  de  combatir 
éZ  9¿mtoy)-anc&s,  por  el  príncipe  Federico  Carlos  de  Prusia. 


cer  que  existe,  fuera  del  círculo  de   la  familia,  un 
poder  al  cual  deben  respeto  i  obediencia. 

En  su  familia,  el  niño  sabe  que  sus  antepasa- 
dos todos  han  sido  soldados,  i  si  su  humilde  rango 
no  le  muestra  las  reliquias  de  sus  abuelos  en  uni- 
formes dejenerales  o  de  grandes  mariscales,  ella 
le  ofrece,  para  sus  diversiones,  la  vieja  espada  de 
su  abuelo  húsar  de  Blucher,  el  mosquete  enmohe- 
cido que  sirvió  a  su  abuelo  en  la  guerra  de  la  In-. 
dependencia,  i  el  aire  de  su  padre  que  hacia  jiarte 
del  landwehr. 

Estas  son  sobre  todo  las  reuniones  del  landwehr 
que  llaman  la  atención  del  niño,  asiste  al  campo 
para  ver  maniobrar  a  su  primo  Carlos,  el  tio  Ja- 
cob i  su  mismo  padre,  á  los  cuales  el  está  habi- 
tuado a  respetar.  El  vé  que  cada  uno  toma  al 
momento  su  lugar  de  batalla  i  que,  cuando  el 
sarjento  mayor  instructor  del  distrito  ha  manda, 
do:  Silenciol  Inmóvil!  nadie  se  mueve.  Después 
los  vé  partirá  todos  para  las  grandes  maniobras  o 
para  la  movilización. 

Todo  esto  impresiona  vivamente  al  niño  i  le  ha- 
ce comprender  que  este  es  un  poder  al  cual  todos 
deben  obedecer,  aun  los  majistrados  de  aldea.  En 
fin,  llega  para  él  también  el  momento  de  partir. 
Desde  la  edad  de  20  años,  todos,  sin  escepcion, 
si  no  tienen  enfermedades,  que  ya  sean  grandes  o 
chicos,  ricos  o  pobres,  de  estirpe  ilustre  u  oscura, 
todos  ven  venir  su  turno  de   servir  a  la  patria. 

Dejan  la  aldea,  el  hijo  del  pobre  jornalero  mar- 
chando al  lado  del  hijo  del  rico  propietario,  el 
sirviente  al  lado  del  hijo  de  su  amo. 

Cuando  llegan  a  la  ciudad,  son  reunidos  los  hi- 
jos de  familia  ilustre  i  colocados  en  la  compañía 
sin  otra  distinción  de  rango  que  la  de  la  estatura. 
Todos  son  vestidos  con  el  traje  azul  de  uniforme 
que  nivela  las  posiciones  sociales.  Estos  no  son 
sino  los  hijos  de  una  misma  madre  reunidos  i  ar- 
mados ¡mra  defenderla.  Así  es  que  el  ejército 
prusiano  es  en  realidad  la  nación  armada. 

Los  jóvenes  soldados  no  dejan  su  provincia;  son 
incorporados  en  los  rejimientos  que  se  estacionan 
i  designados  para  las  diferentes  armas,  según  sns 
aptitudes  i  según  sus  fuerzas  físicas.  Para  los  cuer- 
pos de  la  guardia  solamente  se  recluta  en  toda  la 
monarquía. 

En  las  tropas  de  línea  no  es  raro  que  el  estran- 
jero  llegue  a  un  rejimiento  donde  ya  han  servido 
su  padre,  su  abuelo  i  su  bisabuelo.  Los  recuerdos 
que  ellos  han  dejado  son  para  él  un  valor  que  , 
debe  imitar.  El  cree  que  mas  tarde  su  hijo  ven- 
drá a  su  turno,  i  redobla  el  celo  por  conservar 
ileso  el  honor  del  nombre  de  la  familia. 
Así  el  duodécimo  cuerpo  de  húsares,  que  se  re- 
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cinta  en  la  provincia  de  Tliuringe  i  que  tiene 
guarnición  en  Merseburgo,,  es  enteramente  com- 
puesto de  hijos  de  loa  primeros  húsares  que  for- 
maron este  rejimiento. 

Son  designados  para  la  caballería  todos  aquellos 
que  acostumbi-an  montar  a  caballo.  Para  la  arti- 
llería se  e.sciije  hombres  vigorosos  entre  los  herre- 
ros, cerrajeros,  carreteros  i  carrocero?.  Los  ribe- 
ranos i  los  mineros  sumiüfstraii  excelentes  ponta- 
jeros  i  azadoneros. 

Las  compañías  de  obreros  i  los  trabajadores  mi- 
litares de  talleres,  de  zapateros  i  talabarteros  son 
para  los  soldados  verdaderas  escuelas  donde  en- 
cuentran como  i)erfecc¡onar  en  su  oficio.  Pero,  an- 
tes de  ser  admitidos  en  los  talleres,  es  necesario 
que  el  conscripto  baya  concluido  su  instrucción 
militar. 

El  cuidado  que  se  Já  por  enseñar  al  conscripto 
el  arma  en  la  cual  puede  prestar  grandes  servicios 
i  la  sólida  instrucción  que  cada  uno  recibe  en  el 
ejército,  permite  formar  rápidamente  buenos  ofi- 
ciales: verdadera  armadura  de  todo  cuerpo  mi- 
litar. 

Los  oficiales  prusianos,  han  mostrado  en  la  úl- 
tima campaña,  (la  de  1SÍ36)  qué  servicios  puede 
prestar  un  oficial  que  posee  otros  conocimientos 
que  los  de  los  reglamentos  militares.  Casi  todos 
aquellos  que  han  tenido  el  mando  de  un  destaca- 
mento han  sabido  dirijir  sus  soldados  a  través  de 
un  país  estranjero  sin  otro  ausilio  que  el  de  una 
carta  topográfica. 

Pero  mientras  es  fácil  formar  buenos  oficiales, 
es  difícil  retenerlos  en  el  ejército.  Los  mejores  de 
aquellos  mismos,  a  los  cuales  no  faltan  ni  las  re- 
compensas ni  las  hazañas  de  toda  suerte,  si  no 
vuelven  a  sus  antiguas  ocupaciones,  cumplirían  en 
el  Tejimiento  solo  el  número  de  los  anos  de  servi- 
cios que  les  dan  derecho  a   una  prefectura. 

Esto  muestra  aun  que  el  prusiano  tiene  el  es- 
píritu militar,  pero  que  no  tiene  gusto  por  la  pro- 
fesión de  las  armas. 

Lo  que  acaba  de  decirse  solo  se  aplica  al  tiempo 
de  paz;  porque^  cuando  tiene  lugar  la  mobiliza- 
ciou  a  causa  de  la  guerra,  los  oficiales  son  reteni- 
dos en  sus  rejimientos,  donde  son  llamados  a 
prestar  importantes  servicios. 

También  se  acaban  de  crear  en  estos  últimos 
tiempos  a  Postdam,  Juliers  i  a  Bibericli,  escuelas 
donde  se  forman  excelentes  oficiales. 

ESCUELA  DE    LOS  OFICIALES. 

Los  jóvenes  que  desean  entrar  en  unade  estas  tres 
escuelas,  deben  presentarse  antes  de  los  diez  i  siete 
años,  i  rendir  un  examen  de  admisión  ante  una 
comisión  presidida  por  el  preceptor  de  la  escuela. 
Se  admite  con  preferencia  los  hijos  délos  oficiales. 

Los  cursos  duran  tres  años. 

Los  alumnos  se  comprometen  a  servir  dos  años 
en  el  ejército  por  cada  año  de  escuela;  pero  el  Es- 
tado no  los  obliga  a  servir  en  el  ejército^  si  son 
reconocidos  incapaces. 

Los  alumnos  de  cada  escuela  forman  un  bata- 
llón de  cuatro  compañías.  Ellos  aprenden  los  di- 
versos reglamentos  i  las  maniobras  de  la  infan- 
tería. 

Sus  oficiales  i  sus  subalternos  sou  tomados  de 
entre  el  ejército  activo. 


Las  materias  que  se  enseñan  son:  lectura,  escri- 
tura, cálculo,  contabilidad,  lerígua  alemana,  jeo- 
grafía  e  historia,  pequeñas  operaciones  de  la  gue- 
rra, composiciones  escritas,  relaciones. 

Los  alumnos  que  durante  el  curso  de  los  tres 
años  son  distinguidos,  entráñala  infantería,  don- 
de toman  el  rango  de  oficiales.  Los  cuerpos  bus- 
can mucho  estos  individuos. 

Todos  aquellos  alumnos  que  no  han  sido  reco- 
nocidos bastante  instruidos,  son  enviados  como 
simples  soldados  a  los  rejimientos  donde  deseen 
servir.  El  les  tiene  sin  embargo  cuenta  de  sus  tres 
años  de  escuela  ceando  se  trata  de  nombrar  ofi- 
ciales. {Coniinuará.) 


Marina. 

SISTEMA  DE  PLACA  JIR.iTOEIA  PARA  EL  SERVICIO  DE  LOS 
CAÑONES  EN  BATERÍA. 

La  introducción  de  cañones  de  grandes  pesos  en 
el  artillado  délos  buques,  ha  traido  la  necesidad 
de  jeneralizar  los  montajes  en  corredera,  a  cuyo 
sistema  pertenecen  todos  los  que  se  usan  para 
montar  estas  grandes  piezas,  i  que,  como  es  sabi- 
do, se  emplea  para  los  cañones  que  han  de  hacer 
fuego  por  varias  portas. 

Este  montaje  i  su  instalación  a  bordo  se  ha  es- 
tudiado poco,  talvez  por  su  poco  uso,  pues  hasta 
ahora  jeneralmente  solo  algunos  buques  han  lle- 
vado uno  o  dos  a  lo  sumo. 

E!  sistema  aplicado  parU  facilitar  los  jiros  de  la 
corredera,  bien  sea  en  una  misma  porta  en  dife- 
rentes direcciones,  bien  sea  para  pasar  'le  una  a 
otra  porta,  ha  sido  el  mismo  con  mui  cortas  dife- 
rencias en  todas  las  naciones,  i  consiste  en  hacer 
insistir  la  corredera  por  sus  malletes  en  unos  me- 
dios puntos  de  bronce  atornillados  en  la  cubierta. 
Estos  medios  puntos  son  arcos  de  círculos  cuyoá 
radios  son  las  distancias  desde  un  punto  fijo  cu- 
bierto a  las  malletes  de  la  corredera  i  su  lonjitud 
i  número  se  determinan  con  arreglo  a  los  jiros  que 
se  den  para  aquella. 

En  el  punto  fijo  de  la  cubierta  se  coloca  prime- 
ramente un  tubo  de  bronce  que  sirve  de  alojamien- 
to al  perno  pinzote,  que  ademas  se  asegura  a  la 
cubierta  atornillando  en  ella  un  cuadrado  qu3 
sirve  de  base  a  la  cabeza. 

La  testera  de  la  corredera  lleva  de  visagra  una 
pieza  de  bronce  llamada  galápago,  la  cual  termi- 
na en  un  ojo  o  cáncamo  que  introducido  en  la 
cabeza  del  pinzote  fija  la  corredera  en  testera, 
permitiéndole  jirar  al  rededor  de  aquel  como 
centro. 

Jeneralmente  las  piezas  en  corredera  se  llevan 
trincadas  al  centro  de  la  cubierta  i  de  aquí  por 
medio  de  rotaciones  al  rededor  de  centros  instan- 
táneos, de  la  manera  que  sabemos  se  mueve  una 
figura  plana  en  su  plano,  se  traslada  a  la  porta 
por  donde  debe  hacer  fuego;  igual  operación  hai 
que  j>racticar  para  pasar  de  una  porta  a  otra,  por 
cuya  razón  se  coloca  un  segundo  galápago  en  la 
contera. 

Para  pasar  la  corredera  de  una  porta  a  otra  o 
del  centro  a  una  porta,  es  necesario  por  las  rota- 
ciones elementales  llevar  a  coincidir  el  cáncamo 
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del  galápago  con  la  cíilieza  del  pinzote  fijo  frente 
a  la  porta,  o  bien  primero  a  otros  intermedios  que 
son  los  centros  de  las  rotaciones  elementales.  Esta 
coincidencia  es  bastante  difícil  en  la  práctica  aun 
cuando  se  trate  de  ])ie7.as  poco  pesadas,  i  sobre  to- 
do cuando  deba  hacerce  en  la  mar  i  en  todos  tiem- ; 
pos.  La  dificultad  aureenta  consiilerableraente  pa- 
ra las  piezas  pesadas  i  se  hace  i \n posible  para  las 
de  12  toneladas  i  otras  de  mayor  peso.  Así  pues: 
para  el  servicio  de  los  cañones  de  a  10  pulgadas  i 
18  toneladas  que  se  montaron  en  corredera  en  la 
batería  del  Hérciilcs,  ha  habido  necesidad  en  In- 
glaterra de  establecer  un  nuevo  sistema. 

En  este  sistema  se  suprimen  los  pinzotes  i  se  fi- 
jan en  cubierta  inmediatos  a  la  porta  unos  medios 
'puntos  de  bronce  cuya  sección  presenta  una  canal 
análogaala  que  presentarian  dos  rieles Jiistapues- 
tosde  modo  que  se  toquen  por  la  arista  de  sus  ba- 
ses. En  la  testera  de  la  corredera  hai  un  rollete 
que  encaja  en  la  canal  i  se  mueve  en  ella  impi- 
diéndole sus  rebordes  el  movimiento  en  sentido 
perpendicular  al  medio  punto,  esto  es,  que  entre 
o  salga  de  batería  la  corredera. 

Para  fijar  de  posición  la  corredera,  se  hace  uso 
de  una  especie  de  llave  que  apoj^ando  en  la  cara 
del  medio  punto,  pueda  hacer  que  el  rollete  de 
testera  juegue  en  el  medio  punto  o  bien  levantarlo 
de  manera  que  no  apoye  por  esta  parte. 

En  la  batería  i  en  un  punto  equidistante  de  las 
portas  porque  debe  hacer  fuego  la  pieza,  hai  una 
placa  jiratoria  análoga  a  las  que  sirven  en  las  lí- 
neas férreas  para  cambiar  wagones  de  una  a  otra 
via,  la  cual  está  embutida  de  manera  que  su  cara 
superior  enrase  con  la  cubierta.  La  placa  lleva  fijo 
en  ella  un  trozo  de  medio  punto,  el  cual  por  su  ji- 
ro puede  interrumpir  o  completar  los  arcos  corres- 
pondientes a  los  medios  puntos  laterales. 

(Supongamos  que  el  caiion  deba  trasportarse  de 
la  porta  del  costado  a  la  del  mamparo:  se  saca  el 
cañan  de  batería  hasta  que  pueda  jirar  libremente 
sin  tocar  en  el  costado  i  se  lleva  todo  el  sistema 
sobre  la  placa  jiratoria,  la  cual  sufre  todo  el  peso 
i  se  puede  sin  dificultad  hacer  jugar  la  llave  i  le- 
vantar el  rollete  de  testera,  haciendo  dar  a  la  pla- 
ca la  revolución  necesaria  para  que  su  trozo  de 
medio  punto  complete  el  de  la  otra  porta.  En  esta 
posición  se  hace  jugar  otra  vez  la  llave  de  manera 
que  el  rollete  de  testera  vuelva  a  apoyar  sobre  el 
medio  punto,  pueda  ronzarse  la  corredera  i  entrar 
fil  canoa  en  batería.  Con  objeto  de  dar  mas  esta- 
bilidad al  sistema  cuando  al  jirar  la  placa  queda 
colgando  todo  el  peso  de  la  corredera,  ee  ha  colo- 
cado otro  medio  punto  intermedio. 

El  comandante  Scott  ha  ideado  un  nuevo  siste- 
ma de  buques  de  batería  saliente.  El  objeto  de 
esas  esplanadas  salientes  es  poder  hacer  fuego  en 
una  gran  estension  de  horizonte  i  conseguirlo  con 
una  sola  pieza  en  cada  una  de  ellas,  que  natural- 
mente tiene  que  cambiarse  con  facilidad. 

La  aplicación  de  este  sistema  al  servicio  de  los 
cañones  en  batería,  puede  en  un  gran  desarrollo 
hacer  predominar  los  buques  de  batería  sobre  los 
de  torres. 

Es  sabido  que  con  un  peso  dado  de  coraza,  se 
pueden  protejer  mayor  número  de  cañones  en  ba- 
tería que  en  las  torres;  pero  estas  tienen  la  venta- 


ja de  poder  hacer  fuego  en  todas  direcciones  al  re- 
dedor del  horizonte  (suponiendo  que  no  haya  pa- 
los,) mientras  que  los  cañones  en  batería  solo  pue- 
den hacerlo  en  un  arco  do  unos  60  grados. 

En  Inglaterra  se  piensa  construir  buques  de  ba- 
terías salientes.  El  número  de  cañones  variará  con 
las  dimensiones  del  buque,  i  su  servicio  i  mnnejo 
se  liará  según  el  sistema  Scott  que  queda  esplica- 
do,  resultando  que  cada  pieza  podrá  disparar  a 
cualquier  punto  de  un  arco  de  154  grados  en  vez 
de  60. 

Se  cree  que  colocando  la  coraza  de  Iq,  batería  in- 
teriormente al  costado,  los  buques  serán  mas  esta- 
bles en  la  mar. 

Una  lijera  cubierta  volante  a  popa  i  proa  pro- 
porcionará alojamiento  espacioso  para  la  tripula- 
ción, la  cual  podría  desarmarse  para  combate,  cre- 
yéndose obtener  por  este  medio  un  crucero  seguro 
i  útil. 

{Revista  jener al  de  la  Marina.) 


El  honor  militar. 

Discurso  pronunciado  en  la  repartición  de  premios  en  la  Escuela 
Militar,  el  dia  1.°  de  enero  1S63,  por  el  teniente  i  ayudante  don 
Antonio  Eamiroz. 

Cuando  las  juveniles  frentes  de  algunos  afortu- 
nados alumnos  de  esta  Escuela  vienen  a  inclinarse 
bajo  la  respetable  mano  que  pone  sobre  ellas  la  co- 
rona con  que  se  premia  el  talento,  la  virtud  i  el 
trabajo,  es  un  precioso  momento  para  recordar 
cuan  útil,  cuan  importante  es  para  nuestro  país  un 
establecimiento  como  la  Escuela  Militar-. 

En  estos  severos  claustros,  en  estas  ríjidas  aulas, 
en  donde  la  disciplina  i  la  instrucción  militar  se 
ostentan  revestidas  de  una  autoridad  casi  monásti- 
ca, se  elabora,  señores,  dia  por  dia,  hora  por  hora, 
un  principio  que  es  un  verdadero  elemento  de  gran- 
deza para  las  tiaciones. — Este  principio  es  el  honor 
militar  (1.) 

A  él  están  confiadas  en  todas  partes  cosas  tan 
grandiosas  como  la  independencia  nacional,  la  es- 
tabilidad de  las  instituciones,  el  orden  público,  el 
brillo  de  la  historia. — Mientras  la  guerra  sea  una 
necesidad,  bien  triste  por  cierto,  del  jénero  huma- 
no, la  nación  que  no  cultive  el  honor  militar  con  el 

(1)  Predicad  a  vuestros  soldados  el  fanatismo  del  honor,  la 
adhesión  a  los  intereses  de  todos,  la  relijion  del  deber,  pues  todos 
los  milagros  de  los  ejércitos  antiguos  i  modernos  se  han  debido 
mas  a  los  sentimientos  que  animaban  a  los  soldados  que  a  la  fuer- 
za material  de  las  masas  i  al  jénio  de  sus  jefes. — Si  la  corrupción 
se  introduce  en  vuestros  ejércitos,  ¿dónde  hallareis  defensores 
cuando  llegue  el  peligro? — (()asandko.  Sitio  de  Troya.) 

El  noNOE  no  es  un  bien  ideal;  es  la  primera  necesidad  del 
hombre  civilizado;  es  el  sentimiento  mas  i'itil  para  la  conserva- 
ción i  la  ventura  de  las  naciones:  el  honor  ennoblece  la  indijencia, 
dá  a  la  grandeza  i  a  la  riqueza  prosperidad  i  brillo,  ensalza  a  los 
mas  humildes  i  los  levanta  al  nivel  de  los  mas  elevados. — -El  honor 
militar  es  el  mas  delicado  i  el  mas  exijente  de  todos  los  honores; 
consiste,  sobre  todo,  en  la  abnegación,  la  adhesión  i  el  desinterés: 
así  es,  que  mantener  relijiosamente  su  juramento,  tener  la  ambi- 
ción de  los  grandes  servicios  i  de  los  grandes  peligros,  tratar  de 
merecer  mas  que  obtener,  respetar  la  propiedad  i  la  desgracia,  no 
tocar  a  los  despojos  de  los  muertos  sin  necesidad,  permanecer  se- 
reno delante  del  peligro,  afrontarlo  por  el  interés  de  la  patria  i 
saber  morir,  si  es  necesario,  por  la  gloria  i  la  salud  de  todos,  son 
los  gi'andes  deberes  que  al  soldado  le  impone. — (Desbobdeliers, 
deberes  del  soldado.) 
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esmero  que  merece,  será  una  pobre  nación,  juguete 
de  propios  i  estraños,  sin  estabilidad,  sin  orden,  sin 
brillo,  sin  vida  propia,  en  fin. 

Los  pueblos  que  ban  sabido  cultirarlo  i  logrado 
poseerlo,  ban  tenido  tarde  o  temprano  una  grande- 
za i  una  preponderancia  que  siempre  lian  conser- 
vado mientras  el  bonor  militar  no  ha  decaído. 

A  él  se  deben,  señores,  las  mas  sublimes  pajinas 
de  la  bistoria  del  linaje  humano  en  su  vida  de  aji- 
tacion  constante,  de  perpetuas  luchas  i  de  incesan- 
te progreso.  Los  tiempos  antiguos  se  dan  la  mano 
con  los  modernos  tiempos  para  hacer  la  apolojía 
del  poder  militar. 

El  fué,  señores,  quien  produjo  el  sobre-humano 
lieroismo  de  que  fueron  teatro  las  Termopilas,  i 
quien  escribió  sobre  aquella  gloriosa  tumba  de 
Leónidas  i  su  puñado  de  valientes  el  sublime  epi- 
tafio que  desde  entonces  vienen  leyendo  con  tier- 
na admiración  todas  las  jeneraciones:  "Pasajero, 
vé  a  decir  a  Esjiarta  que  hemos  muerto  aquí  por 
obedecer  a  sus  santas  lejes." 

El  fué  quien  hizo  en  la  ciudad  eterna  la  capital 
del  orbe  antiguo;  quien  mantuvo  a  Eoma  dueña 
del  mundo  mientras  él  fué  mantenido. 

Fué  él   quien  libertó  la  America.  El  trasformó 
en  una  pléyade  de  jóvenes  i  brillantes  naciones  un 
reino   infeliz,   hundido   bajo  el  peso  de  tres  siglos' 
de  ignorancia  i  despotismo. 

El  fué  quien,  en  nuestros  dias,  condujo  las  águi- 
las fi-ancesas,  acostumbradas  a  dominar  naciones, 
a  desgarrar  las  férreas  entrañas  del  coloso  mosco- 
vita, para  dejar  paso  franco  a  la  civilización  del 
mundo. 

El  fué  quien  llevó  a  esas  mismas  gloriosas  águi- 
las al  centro  de  la  simpática  Italia,  a  la  cual  li- 
bertaron en  Magenta  i  Solferino^  después  de  un 
revuelo  de  cuarenta  dias. 

El  fué  quien  armó  la  mano"del  héroe  contempo- 
ráneo que  a  la  cabeza  de  las  Mil  libertó  un  reino, 
derrocando  una  tiranía  sostedida  por  cincuenta  mil 
bayonetas. 

El  fué  quien  en  Puebla  dirijió  los  brazos  de 
nuestros  hermanos  de  Méjico,  que  en  desigual 
combate  abatieron  el  vuelo  de  aquellas  mismas 
águilas  imperiales,  tan  llenas  de  gloria  poco  ha,  i 
que  fueron  invencibles  mientras  no  abandonaron 
el  campo  del  honor  ni  dejaron  de  fijar  los  ojos  en 
el  sol  de  la  civilización. 

¿Pero,  qué  cosa  es  el  honor  militar  que  tales  pro- 
dijios  obra? — Constitúyenla  tres  grandes  cualida- 
des: el  valor,  la  instrucion    i  la    moralidad  (1). 

Hé  aquí,  señores,  lo  que  en  este  establecimien- 
to se  enseña.  Aquí  se  prepara  el  corazón  de  los 
jóvenes  para  afrontar  los  peligros,  inspirándoles 
sentimientos  de  delicadeza  i  dignidad  i  hacién- 
doles amar  la  noble  gloria  del  soldado.  Aquí  se 
les  inicia  en  los  secretos  del  arte  militar,  podero- 

(2)  Napolerrn  ha  dJcTio:  La  primera  calidad  del  soldado  es  la 
constanria  en  soportar  la  fatiga;  el  Talor  es  la  segunda.  La  po- 
lireza.  las  privaciones  i  la  miseria,  san  la  escuela  del  buen  sol- 
dado. I  sus  comentadores  agregm:  El  valor  pertenece  lo  mismo 
al  soldado  nuevo  que  al  veterano,  pero  es  mas  momentáneo. 
Por  el  háláto  del  servicio,  i  después  de  varias  campañas,  el  sol- 
dado adquiere  el  valor  moral  que  le  Lace  sobrellevar  sin  que- 
jarse la  fatiga  i  las  privaciones  de  la  guerra;  la  esperiencia  le 
"enseña  entonces  a  suplir  lo  que  le  falte;  se  contenta  con  lo  que 
puede  procurarse  porque  sabe  que  so  se  obtiene  el   ésito  feliz 


so  ausiliar  del  valor,  i  en  los  misterios  de  las  cien- 
cias que  elevan  el  espíritu,  ennoblecen  el  corazón 
i  dan  al  hombre  la  conciencia  de  lo  que  vale,  el 
conocimiento  de  la  importancia  del  deber  i  la  in- 
telijencia  de  las  causas  que  es  llamado  a  sostener. 
Aquí,  en  fin,  se  les  enseña  las  virtudes  que  deben 
practicar  como  hombres,  como  ciiidanos,  com'O 
soldados;  es  dicir,  las  virtudes  privadas  que  hacen 
la  felicidad  del  hombre  i  de  la  familia,,  i  las  vir- 
tudes cívicas  que  hacen  la  felicidad  del  ciudadano 
i  de  la  patria,  i  las  cuales  son  mas  necesarias  en  el 
soldado,  esta  sentinela  de  la  lei,  este  depositario 
del  honor  nacional.  S-in  la  moralidad,  nada  valen 
en  el  militar  el  valor  i  la  instrucción. 

El  acto  solemne  que  en  este  momento  presen- 
ciáis, señores,  es  una  prueba  evidente  de  que  ea 
este  establecimiento  se  logra  conseguir  tarr  eleva- 
do objeto,  i  de  que  la  Escuela  Militar  eS'de  mucha 
imptu-íancia  para  el  país. 

Oreada  en  el  año  de  1842  i  mantenida  con  bas- 
tante interés  hasta  el  presente,  no  ha  dejado  de 
producir  oficiales  distinguidos  que  han  tomado 
una  considerable  parte  en  la  obra  de  la  rejenera- 
cion  que  visiblemente  se  opera  en  nuestro  ejército. 
En  la  actualidad,  la  Escuel-a  cuenta  sesenta  alum- 
nos, número  que,  aunque  reducido,  parece  ser 
bastantCj  relativamente  a  las  necesidades  del  ejér- 
cito. 

Debemos  estar  altamente  reconocidos  al  Supre- 
mo Gobierno  por  la  solicitud  con  que  siempre  ha 
tratado  de  proveer  al  adelantamiento  de  la  Es- 
cuela. Debemos  felicitarnos  de  que  siempre  se  ha- 
ya tenido  un  feliz  acierto  en  la  elección  de  sus 
directores,  pues  hasta  ahora  todos  han  sido  jefes 
de  los  mas  honorables  del  ejército,  modelos  del 
honor  militar,  rodeados  del  prestijio  de  honrosos 
antecedentes.  La  imitación  de  esos  modelos  cons- 
tituiría por  sí  sola  una  bellísima  educación  mili- 
tar. Bajo  su  ilustrada  dirección,  la  Escraela  ha 
dado  preciosos  frutos.  Los  buenos  ejemplos  i  el 
recuerdo  de  las  bellas  acciones  despiertan  en  el 
corazón  del  niño,  i  aun  en  el  del  hombre,  las  no- 
bles emulaciones,    el  saludable  deseo  de  la  gloria. 

La  distribución  de  premios  a  los  alumnos  que 
mas  se  han  distinguido  en  sus  estudios  i  buena 
conducta  en  el  año  que  acaba  de  espirar,  es  un 
acto  que  por  una  parte  patentiza  los  desvelos  i 
prolijns  cuidados  con  que  se  ha  atendido  a  los  tra- 
bajos del  establecimiento  i  por  o-tra  es  un  podero- 
so estímulo  para  aquellos  que  no  han  sido  tan  fe- 
lices en  el  resultado  de  sus  tareas. 

La  recompensa  otorgada  al  mérito  de  algunos, 
jamas  debe  despertar  en  el  corazón  de  los  otros  el 
abominable  sentimiento  de  la  envidia.  Por  el  con- 
trario, sírvales  ello  de  estímulo  para  dirijir  todos 
sus  esfuerzos  al  hermoso  fin  de  obtener  un  pre- 
mio semejante.  La  gloria   de   los  demás   no  debe 

sino  por  una  perseverancia  sostenida.  Con  Ta,zon  decia  Napo- 
león que  la  miseria  es  la  escuela  del  buen  soldado,  pues  que  na- 
da era  comparable  a  la  desnudez  del  ejército  de  los  Alpes,  cuan- 
do tomó  su  mando,  como  nada  tampoco  hai  comparable  a  los 
brillantes  triunfos  con  ese  mismo  ejército  en  su  primera  campaña 
de  Italia.  Las  tropas  que  vencieron  en  Mont«notte,  Ladi,  G-asti- 
glone.  Bassano,  Arcóle  i  Rivoli,  algunas  meses  antes,  veían  a 
batallones  enteros,  culiiertos  de  harapos,  desertarse  porque  ca- 
recían de  víveres.  (Máximas  de  guerra  de  Napoleón,  anotadas 
por  los  jenerales  Bumod  i  Husson.) 
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inspirarnos  sino  el  noble  deseo  de  nuestra  propia 
gloria. 

Alumnos  premiados!  vosotros  que  venís  a  reci- 
bir ahora  el  laurel  reservado  a  los  méritos,  no  de- 
jéis latir  vuestro  corazón  al  emponzoñado  impul- 
so del  orgullo.  El  orgullo  es  una  debilidad  indig- 
na del  alma  de  un  soldado.  (3)  Eecivid  vuestra 
recompensa  con  satisfacción,  pero  con  esa  modes- 
tia que  es  el  barniz  de  las  virtudes  i  los  méritos. 
Tened  presente  a  aquel  esclavo  que  marchaba  a 
la  espalda  de  los  vencedores  romanos  para  recor- 
darles a  cada  paso,  en  medio  de  la  embriaguez 
del  triunfo,  que  no  eran  mas  que  hombres.  Xi  os 
adormezcáis  al  arrullo  de  vuestra  victoria  presen- 
te; antes  bien,  haced  solemne  protesta  de  conti- 
nuar con  nuevo  ardor,  con  nuevos  brios  en  vues- 
tra aplicación  i  aprovechamiento. 

I  vosotros,  los  que,  concluidos  vuestros  estudios, 
vais  a  salir  a  formar  en  las  filas  del  ejército,  com- 
prended bien  la  gran  misión  que  vais  a  desempe- 
ñar. En  la  escuela  habéis  hecho  la  guerra  a  la  ig- 
norancia. En  el  ejército  iréis  a  combatir  acaso  por 
la  grandiosa  causa  de  la  patria.  Tened  siempre 
presente  que  la  espada  del  militar  valiente,  instrui- 
do i  honrado  escasi  tan  santa  como  esa  gran  causa 
que  está  llamada  a  defender.  (4)  Llevad  siempre 
en  la  memoria  las  virtudes  de  los  grandes  guerre- 
ros i  las  recompensas  que  han  merecido  de  los 
pueblos  agradecidos.  (5)  Recordad  que  la  gran 
república  del  norte  ha  llamado  a  Washington 
el  primero  en  la  guerra,  el  primero  en  la  paz  i  el 
primero  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos." — 
Desde  este  momento,  os  debéis  a  vuestro  país. 
Desde  este  dia  le  consagráis  en  sus  aras  vuestra 
fortuna,  vuestra  sangre,  vuestra  vida.  Cumplid 
como  buenos  ese  sagrado  compromiso.  No  olvidéis 
jamas  que  la  mas  gloriosa  suerte  del  soldado  es 
vivir  para  su  patria    i  morir   por   ella! 

(3)  El  orgullo,  dice  el  jeneral  Lloid,  es  una  afectación  de  su- 
perioridad. El  orgullo  no  es  mas  que  una  falsa  imajinacion  de 
ú  mismo. 

(Oxenstiebk). 

(4)  ÍTo  hai  laureles,  decia  Xapoleon,  cuando  están  teñidos  en 
sangre  de  los  ciudadanos. 

(5)  La  verdadera  recompensa  de  los  ejércitos  consiste  en  la 
opinión  de  sus  conciudadanos. 

(ÍTapoleox.) 


Pérdidas  del  ejército  prusiano. 


Desde  que  los    prusianos    pisaron    el    territorio 

francés  hasta  el    10  de    agosto,    habia    sufrido  el 

ejército  en  los  varios  encuentros  que   habían  teni- 

"do  lugar  hasta  esa    fecha  las  bajas    que    espresan 

las  cifras  siguientes: 


6  jenerales  muertos  i  11  heridos. 
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BATALLA  DE  WISSEMBrKGO. 


Infant. 
Caball. 
Artill. 


33T0 
645 
247 


muertos 
id. 
id. 


4262 


Heridos  de  las  tres  armas 7250        11512 


BATALLA  DE  EEICHSHOFEX. 

Infant.   9463  muert.  i  desap.       ^ 
Caball.   1230  id.  }    11083 

Artill.      390  id.  ) 

Heridos  de  las  tres  armas 14507        2.j590 


f   17361 


BATALLA  DE  FOEBACH  I  SPICX£RE>'. 

Infant.  13772  muert.  i  desap. 
Caball.  2510  id. 
Artill.  1079  id.  3 
Heridos  de  las  tres  armas,  la 
mayor  parte  de  mucha  gravedad, 
i  de  ellos  3,000  fueron  amputa- 
dos   23040 


40401 


BATALLA  DE  LONCiUETILLE. 

Infant.   10340  muert.  i  desap.      ^ 
Caball.     2900  id.  f 

Artill.        320  id.  i'    13752 

Yol.alem.  192  id.  ) 

Heridos  de  las  tres  armas.... 13320 


r072 


BATALLA     SKAVELOTTE,     TIOXYELLE,     EOTJZOTILLE,  ETC. 

Infant.  22332  muert. ,  disp.  i  pris  i 
Caball.     5207  id.  f 

Artill.     1876  id.  f    29S65 

Yol.  alem.  450  id.  } 

Heridos  de  las  tres  armas 9500      39365 


Suma  total 143940 

A  esta  suma  bastante  crecida  perdida  en  los 
combates  de  que  ya  hemos  hecho  relación,  habria 
que  agregar  las  sufridas  a  causa  de  epidemias  que 
se  han  desarrollado  en  el  ejército;  pues  solo  ea 
su  marcha  hacia  el  JIosella  perdió  en  solo  cuatro 
dias,  mas  de  tres  mil  hombres  atacados  por  la  di- 
sentería que,  aun  cuando  no  fallecieron  todos,  tu- 
vieron que  quedar  en  los  hospitales  i  casas  de  par- 
ticulares muchos  de  ellos. 

Este  es  el  balance  del  ejército  prusiano,  del  pri- 
mer período  de  la  campaña,  cuyos  datos  hemos 
estractado  de  las  noticias  que  han  publicado  los 
diarios  de  esta  capital. 


IVotieias  Diversas. 

SUEVO  il' iDO  DE  EVITAR  ACCIDEXTES  DE  ESPLOCIOJT 
COX  LA  PÓLVORA. 

Para  obtener  tales  resultados  se  han  empleado 
con  buen  éxito  diferentes  cuerpos  mezclados  con  la 
pólvora,  tales  como  el  grajito,  el  carbón^  la  are- 
na, etc.,  mas  el  carbón  tiene  el  inconveniente  de 
su  higrometricidad,  la  arena  ofrece  dificultades 
para  separarla  de  la  pólvora  en  el  momento  nece- 
sario, pues,  siendo  los  granos  de  aquella  de  mag- 
nitud diferente,  la  tamización  no  puede  emplearse 
con  buen  éxito  para  separar  la  pólvora  i  dejarla 
perfectamente  limpia  de  arena. 

El  Cosmos  publica  una  correspondencia  del  doc- 
tor Phipon,  de  Londres,  manifestando  que  3Ir. 
G-ale  ha  hecho  ver  en  esta  capital  que  el  proble- 
ma se  resuelve  sin  incoavenieate  por  medio  del 
vidrio  molido. 
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El  iuventoi-,  a  pesar  de  ser  ciego,  lia  hecho  la 
csperiencia  delante  de  imichas  personas,  que  han 
quedado  maiavilladas  del  buen  resultado. 

El  vidrio  se  pulveriza  cuanto  es  posible,  i  hasta 
que  su  graao  sea  finísimo,  mucho  masque  el  de  la 
])ólvora. 

Si  se  mezclan  píirtes  iguales  de  pólvora  i  vidrio, 
]a  inflamahilidad  de  la  primera  se  modifica  consi- 
derablemente: dos  o  tres  partes  de  vidrio  con  una 
de  pólvora,  producen  una  modificación  mucho  mas 
notable;  mas  empleando  cuatro  jiartes  de  vidrio 
con  una  de  pólvora,  bien  mezclado  todo,  resulta 
un  compuesto  inesplosible  e  incapaz  de  ser  infla- 
mado, a  punto  tal  que,  según  dice  el  Cosmos,  pue- 
de introducirse  ^^n  tizón  enrojecido  en  un  tonel  de 
aquella  mezcla. 

Para  separar  la  pólvora  i  que  vuelva  a  tener 
otra  vez  todas  sus  propiedades  balísticas,  bastará 
tamizarla  perfectamente. 

Este  método  puede  tener  en  ciertos  casos,  aplica- 
ciones importantes.  Tal  sería,  por  ejemplo,  en  la 
dotación  de  un  pequeño  fuerte  que,  sin  tener  al- 
jnacenes  resguardados  del  fuego  del  enemigo,  se 
infiriei'a  estaba  espuesto  a  recibirlo  de  considera- 
ción, cu  cuyo  caso  pudiera  tenerse  mezclada  la 
pólvora  con  vidrio  molido,  tamizando  i  encartu- 
chando diariamente  solo  la  necesaria. 


Laon- 

LaoD:  ciudad  de  Francia,  cabeza  de  departamento  del 
Aisne,  a  8  I  leguas  N.  O.  de  Reims  i  a  23  J  N.  E.  de  Pa- 
rís. Lit.  N.  49»  33'  54",  lonj.  E.  7°  19'  23".  Ocupa  esta 
ciudad  la  meseta  de  una  montaña  aislada,  de  unos  350  pies 
de  altura,  i  es  recideneia  do  un  juzgado  de  primera  instan- 
cia, de  administraciones  de  los  dominios  i  de  contribuciones 
directas  e  indirectas,  de  un  rojlstro  de  hipotecas,  i  de  una 
tubdireccion  de  conservación  de  bosques  para  la  marina. 
En  esta  ciudad  no  se  ve  otro  edificio  notable  que  la  anti- 
gua catedral.  Contiene  cinco  templos,  un  pequeño  semioa- 
rio,  un  establecimiento  de  hermanas  de  la  caridad,  dos 
hospicios,  una  casa  de  misericordia,  un  colejio  comunal 
con  su  gabinete  de  fínica,  una  biblioteca  de  12,000  volú- 
menes, una  escuela  do  dibujo,  una  de  jeometria  i  mecánica 
aplicada  a  las  artes  i  un  coliseo.  En  los  arrabales  hai  tene- 
rías, fabricas  de  alfarería,  de  eordaj;,  hornos  do  cal  í  ye- 
so, í  una  de  caparrosa  artifieal.  Kl  comercio  está  reducido 
a  sus  producciones  territoriales.  Celebra  cuatro  ferias  anua- 
les. Es  patria  de  Carlos,  duque  de  Lorena,  do  Anselmo  i 
de  Juan  Marquette.  Tiene  8,230  babitint"3.  S.'gun  algu- 
nos autores  ocupa  esta  ciudad  i  sitio  de  Bibr^x  de  que  ha- 
bla César  en  bu  guerra  de  las  G^lias,  i  hace  derivar  el 
nombre  de  Laon,  (en  latin  "ladonum")  de  dos  palabras 
célticas  "looh-dun,"  que  significa  roca,  montaña.  En  su 
oríjen  no  era  mas  que  un  castillo;  Clodoveo  hizo  de  él  una 
ciudad,  i  San  Remijio  fundó  la  sed  episcopal  que  subsistió 
hasta  la  revolución.  Luis  de  Ultramar  después  de  sitiar  dos 
veces  esta  ciudad,  murió  en  ella  prisionero  en  953.  Sosta- 
vo  muchos  bloqueos  en  la  guerra  de  los  borgoñones  i  los 
armañaques.  En  1419  fué  entregada  a  los  ingleses  por 
Juan  Sinmiedo  i  fueron  arrojados  de  ella  por  los  habitantes. 
Después  de  muchos  combates  trabados  bajos  sus  muros  se 
rindió  en  1594  a  Enrique  IV,  que  hizo  levantar  una  cin- 
dadela de  la  que  no  existen  sino  vestijios.  En  el  siglo  VII 
padeció  mucho  esta  ciudad  en  las  guerras  de  relijion  i  de 
la  Fronda.  El  distrito  de  Laon  está  dividido  en  11  territo- 
rios, comprende  293  pueblos  i  164,115  habitantes. 


SoiSSOns.  ,„..;.:. 

_  Süissons,  Noviodunum,  después  Suessio  o  Civitas'Sué- 
sionun  de  los  andguos,  en  lí.tln  moderno  "Sexoniac:" 
ciudad  de  la  Francia,  cabeza  de  partido  (Aisne),  a  Gh  le- 
guas S.  ü.  de  Laon,  en  las  márjenes  del  Ai.-ne,  con  8^124 
li..b:taiites.  Es  obispado,  tiene  juzgados  do  primera  instan- 
cia, tribunal  de  comercio,  colcjio  comunal,  murallas  con 
tjastiones  i  plantío  deárbles,  calles  regulares,  catedral. 
Iglesia  de  S.in  Pedro  i  S.in  Seguer,  í  los  anli<ruo8  monaste- 
rios de  San  Juan  de  las  Viñss  o  de  San  Medardo  (en  este 
ultimo  fundado  por  Clotario  en  557  encerraron  sus  hijos  a 
Luis  el  Benigno,   i  Pepino  el  Breve   fué   condenado  en  él.) 

Comerciaba  en  judia,?  muí  afamadüs,  trigos,  tapicería  Qnai 
telas  arrasadas.  Es  patria  de  Luis  de  Ilericourt,  Collot  d' 
Herbáis,  i  Quinelt,  S:ii--ssns  era  muí  poderosa  en  tiempo  de 
César  cerca  de  esta  ciudad  so  dio  en  486  la  batalla  que  to- 
mó su  nombro  en  que  Clodoveo  venció  al  jeneral  romano 
Sy-agrius.  Carlos  Martel  batió  allí  en  719  a  Chilperíeo 
reí  de  Neustria.  En  922  Cárlo"  el  simple  fué  derrotado  pop 
Rioul  1  perdió  allí  la  vida  Soí-sons,  de.=pucs  que  murió 
Clodoveo,  llegó  a  ser  la  capital  de  uno  de  los  cuatro  reinas 
franco.s  después  siempre  ha  tenido  el  título  de  condado. 
Esta  ciudad  ha  .=nsícnídi  muchos  sit^ns,  especialmente  en 
Ü13,  1,414,  1617  i  1S14;  en  ella  también  se  ha  celebrado 
vanos  concilios,  entre  ellos  lis  de  1,121,  en  que  fué  con- 
dénala la  opiuíon  de  Abelardo  a  cerca  de  la  Trinidad,  í  do 
1,302,  convocado  con  motivo  del  divorcio  de  Felipe  Au- 
gusto con  Ingelburga.  Antes  de  1,780  Soüssons  poseía  una 
célebre  academia  que  había  sido  fundada  en  1,961.  El  par- 
tido de  Soissons  tiene  seis  cantones  (Hi-ai.^ne  sur-Vesle, 
OulcLy  loChateau,  Soissons,  Vailly  sur  Aíine.  Vic-sur 
Aisne,  i  Víllcrs  Cotteret-),  107  pueblos  i  63,761  habi- 
tantes. 

Soissons:  uno  do  los  cuatro  reinos  fjrmados  de  la  deno- 
minación del  Imperio  de  Clodoveo  en  511:  llegó  a  ser  el 
patrimonio  de  su  tercer  hijo  Clotario  I.  En  un  principio  so 
estendia  desde  Soissons  i  Araiens  al  O.,  hasta  el  Rhín  i  las 
fronteras  de  los  frizones  al  E.,  Clotario  reunió  a  él  sucesi- 
vamente los  otros  tres  reinos  francos,  i  llegó  a  ser  su  único 
reí  en  558;  pero  después  de  su  muerte  (561)  el  reino  de 
Soissons  se  reformó,  i  le  proseyó  Chilperíeo  I,  uno  de  los 
hijos  de  Clotario.  Este  agregó  a  él,  pero  nominalmente,  la 
Normiindía  i  la  Bretaña,  i  conquistó  de  569  a  573  una 
parte  de  la  Aquítañia  (Lemosin,  Perignrd  i  Gascuña).  En 
tiempo  de  su  hjo,  Clotario  II,  el  reino  de  Soissons  fué  nue- 
vamente incorporado  a  la  Francia  (613)  ¡  desapa  leció  sa 
nombre  que  fué  sostituido  por  Neustría. 


Comíinicados. 

S.  E.  del  Fa-i-o  Militar r^^^^"^ 

Valparaíso,  octubre  20  de  1870. ! 

Tenga  Ud.  a  bien  dar  publicidad  en  su  impor- 
tante  periódico  a  las  siguientes   líneas,  si  las  cree 
de  algún  interés  para  el  ejército. 
Al  señor  don  Francisco  Echaurren: 

En  las  sesiones  del  Congreso  que  se  han  cele- 
brado en  este  último  tiempo,  se  han  presentado  va- 
rios provectos  de  lei  tendentes  a  mejorar  la  condi- 
ción rentística  de  los  empleados  públicos  de  Val- 
paraíso, incluyéndose  en  esta  benéfica  medida  la 
de  los  marinos  de  nuestra  escuadra. 

El  señor  don  Francisco  Echaurren  como  dipu- 
tado ha  sido  particularmente  quien  ha  trabajado 
mas  en  este  sentido,  pero  no  comprendemos  cómo 
al  formular  un  proyecto  que  tiene  por  objeto  ali- 
viar la  situación  alarmante  de  los  empleados  que 
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han  sido  beneficiados  con  esa  lei,  no  haya  tenido 
en  consideración  también  idénticas  circunstancias 
que  gravitan  sobre  los  jefes  i  oficiales  del  cuerpo 
de  asaoablea  que  prestan  servicios  en  esta  provin- 
cia i  particularmente  en  este  puerto,  donde  la  ren- 
ta que  éstos  gozan  está  inui  lejos  de  estar  en  pro- 
porción con  los  del  mercado  de  esta  plaza,  circuns- 
tancia que  siempre  lia  sido  necesario  tener  en  con- 
sideración al  tratarse  de  los  sueldos  de  empleados 
públicos. 

Me  atrevo  a  llamar  la  atención  de  este  señor  so- 
bre este  particular  permitiéndome  hacerle  algu- 
nas observaciones  a  este  respecto. 

Los  oficiales  del  cuerpo  de  asamblea  tienen  un 
sueldo  tan  escaso  con  relación  al  pueblo  de  su  re- 
sidencia que  se  encuentran  en  peor  situación  que 
los  empleados  de  aduana,  i  aunque  el  proyecto  de 
mejorar  la  renta  de  los  marinos  es  demasiado  jus- 
to, sin  embargo,  su  condición  es  mui  superior  ala 
nuestra,  por  cuanto  un  oficial  desembarcado  que 
tiene  cualquier  comisión  goza  mayor  sueldo  que 
los  del  ejército  que  dejan  de  pertenecer  a  cuerpos; 
fuera  de  otros  muchos  casos  en  que  se  les  dá  tam- 
bién gratificación;  mientras  que  loa  que  servimos 
en  esta  asamblea,  ya  sea  de  comandantes  en  comi- 
sión de  un  cuerpo  de  la  guardia  nacional,  mayores, 
ayudantes,  etc.,  cuyas  funciones  son  tan  exijentes 
i  están  sometidas  bajo  la  mas  estricta  vijilancia 
del  gobierno,  por  la  importancia  del  pueblo  en 
que  se  ejercen,-  i  siendo  por  consiguiente  sus  que- 
haceres casi  iguales  en  su  mecanismo  a  los  cuer- 
pos de  línea,  tienen  una  rebaja  considerable  en  su 
sueldo,  que  les  impido  vivir  en  armonía  con  las 
necesidades  indispensables  que  tiene  que  procu- 
rarse un  oficial  para  rolar  en  la  distinguida  socie- 
da'd  de  Valparaíso.  A  mas  de  los  empleados  en  la 
asamblea  instructurn,  tenemos  a  los  ayudantes  de 
la  comandancia  jeneral  de  armas  que  pertenecen 
al  estado  mayor  de  Plaza,  gozando  el  mismo  suel- 
do, siendo  todavía  mayores  i  mas  constantes  sus 
ocupaciones  por  ser  su  oficina  mui  laboriosa  i  su- 
perior a  la  de  Santiago^  donde  perciben  el  íntegro. 
Existe  actualmente  una  moción  del  señor  senador 
don  Manuel  Beauclief,  para  que  la  renta  de  estos 
últimos  sea  igual  a  la  de  los  ayudantes  de  la  ins- 
pección jeneral  del  ejército  i  de  la  guardia  nacio- 
nal, sin  haber  hecho  estensiva  dicha  moción,  co- 
mo era  natural,  a  fovor  de  estos,  que  es  mucho  mas 
justo,  como  paso  a  demostrarlo. 

Por  decreto  supremo  de  12  de  diciembre  del  año 
1845  se  considero  a  la  comandancia  jeneral  de  ar- 
mas de  Valparriso  de  primer  orden,  i  del  mismo 
modo  por  decretos  anteriores  a  la  de  Santiago,  fi- 
jándose la  dotación  de  sus  empleados  que  es  la 
misma.  ¿Por  qué,  pues,  esta  anomalía  de  estar  me- 
jor rentados  los  ayudantes  de  aquella  plaza  que 
los  de  ésta?  ¿Será  porque  Santiago  es  la  capital 
de  la  República?  ¿Será  porque  aquel  pueblo  es  mas 
caro  que  este?  Porque  su  oficina  es  mas  laboriosa? 
• — A  todas  estas  preguntas  se  puede  contestar  sa- 
tisfactoriamente en  íavor  de  los  ayudantes  de  la 
oficina  de  Valparaíso;  a  la  primera  diré  que  Val- 
paraíso es  plaza  fuerte  i  guarnecida  i  no  tiene  me- 
nos importancia  que  Santiago;  a  la  segunda  que 
este-  puebl-G-  es  exes-vvam  en  te  mas  caro  que .  aquel.,-, 
i  que  lo  revelan,  bien  claro,  los  fundados   proyec- 


tos presentados  por  el  señor  Echáurren  i  otros  se- 
ñores Diputados,  considerando  este  pueblo  por  su 
carestía  al  nivel  de  la  provincia  de  Ataearaa,  don- 
de por  disposiciones  anteriores  los  oficiales  de 
asamblea  tienen  sueldo  íntegro;  i  por  fin,  a  la  ter- 
cera, está  ya  probado  el  exeso  de  trabiijo  que  tiene 
esta  oficina  comparado  con  la  de  Santiago.  De  es- 
ta plaza  se  remiten  amenudo  pertreclios  de  guerra 
para  el  ejército  de  la  frontera;  aquí  se  embarcan 
i  desembarcan  oficiales,  tropa,  víveres  i  cuanto 
artículo  necesario,  ya  sea  para  el  ejército  o  para 
otros  ramos  del  servicio;  se  recibe  armamento, 
vestuario,  etc.,  i  cuanto  viene  de  Europa  para  el 
mismo  fin,  por  ser  el  puerto  principal  de  Chile; 
atención  que  no  tiene  la  comandancia  jeneral  de 
armas  de  Santiago;  i  por  último,  atender  a  sus  for- 
tificaciones dictando  providencias  concernientes  a 
su  importancia  i  conservación. 

Esperamos,  pues,  del  señor  Echáurren  que  tan 
justiciero  i  benéfico  ha  sido  con  los  empleados  en 
favor  de  quienes  ha  presentado  los  proyectos  ante- 
dichos, remedie  el  olvido,  solicitando  el  sueldo  ín- 
tegro para  los  jefes  i  oficiales  que  están  empleados 
en  la  asamblea  instructura  de  la  provincia  de  Val- 
paraíso, i  sueldo  mayor,  como  está  dispuesto  para 
las  inspecciones  nombradas,  a  los  ayudantes  de  la 
comandancia  jeneral  de  armas;  haciendo  que  la 
moción  del  señor  Beauchef  en  fiívor  de  los  ayudan- 
tes de  la  de  Santiago  comprenda  a  los  de  ésta. 

Tendremos,  entonces,  la  satisfacción,  de  que  to- 
dos los  empleados  públicos  de  esta  provincia  que 
se  hallan  escasamente  rentados,  mejorarán  nota- 
blemente de  circunstancias,  quedando  mui  reco- 
nocidos al  gobierno  i  a  su  iniciador  por  tan  favo- 
rables como  justas  retribuciones. 

Me  suscribo  de  Ud.,  S.  E.,  A.  i  S.  S. 

Un  militar. 


CrÓQÍea  Militar. 


EJERCITO. 

Rejimiento  de  Artillería. 

H'an  obtenido  despacho  supremo  el  28  del  actual 
para  teniente  de  la  1.'  compañía  de  la  2."  batería  el 
alférez  do  la  misma  compañía  don  Manuel  Rivera; 
do  teniente  de  la  2.»  compañía  de  la  3.»  batería  el  do 
igual  clase  de  la  1."  comj)añía  de  la  2."  batería  don 
Manuel  Jesús  Jarpa. 

BAJAS. 

Por  decreto  supremo  de  20  del, actual  se  ha  lla- 
mado a  calificar  servicios  por  el  mal  estado  de  su 
salud  al  teniente  don  Julio  Palazueles. 

Asctnihlea   instructora. 

Con  fecha  21  del  corriente  ha  sido  nombrado  co- 
mandante del  batallón  cívico  de  Linares  el  teniente 
coronel  don  Marcos  Aurelio  Arriagada.  Con  fecha 
20  del  mismo,  mayor  en  comisión  del  batallón  cívico 
de  San  Carlos  el  íurjento  maj'or  graduado  don  Bue- 
naventura González  i  ayudante  del  mismo  cuerpo  el 
aubteniente.tlpn  XPfliíift.íIayarrete. 

i|:'l  U'r.!"í!    iDÍ'Ki  üyoií  u'.' 
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GUARDIA  NACIONAL 

DESPACHOS    DE    OFICIALES. 

Rejimiento   cívico  de  artillería  de  Yalparaiso. 

Octubre  20. — Capitán  de  la  2."  compañía  de  la  2." 
batería  al  de  igual  clase  agregado  al  mismo  cuer- 
po don    Francisco  E.  Ardissoni. 

Alférez  de  la  2  ''  comi^añía  de  la  1."  batería  a  don 
Domingo  Andrade. 

Batallón  cívico  jiúm.  3  de  Santiago. 

Octubre  20. — Se  ha  dado  de  alta  al  capitán,  don 
Galdamio  Cai'rasco,  debiendo  prestar  sus  servicios 
en  clase  de  agregado  interino  mientras  obtiene  co- 
locación efectiva. 

Batallón  cívico  de  Araiico. 

Octubre  24. — Capitanes:  delal.°  compañía  al  Te- 
niente de  la  misma  compañía  i  cuerpo  don  Enrique 
Arriagada;  de  la  4."  compañía  al  Teniente  de  la 
misma  compañía  i  cuerpo  don  José  María  Luengo. 

Ayudante  Mayor  al  Subteniente  de  la  o,'  com- 
pañía del  mismo  cuerpo,  don  Eleutcrio  Silva. 

Tenientes:  de  la  1.*  compañía  al  Subteniente  de 
la  4.^  compañía  del  mismo  cuerpo  don  Quintiliano 
Hermofilla;  de  la  2  *  al  Subteniente  de  la  misma 
compañía  i  cuerpo  don  Domingo  Mediburo;  de  la 
o."  al  Subteniente  de  la  misma  compañía  i  cuerpo 
don  Cuperiino  Carrillo  i  de  la  4.^  compañía  al 
Subteniente  déla  misma  compañía  i  cuerpo  don 
Horacio    Puga. 

Subtenientes:  do  la  1.»  compañía  a  don  Abdon 
Montalva  i  a  don  Jil  Eios;  de  la  2.^  compañía  a 
don  Manuel  Hernández  líios  i  a  don  Gregorio  Ro- 
dríguez; de  la  3.''  compañía  a  don  José  María  Salga- 
do i  a  don  Manuel  2.°  Barrueto,  i  de  la  4.3-  compa- 
ñía a  don  Lorenzo  Vidal  i  a  don  Federico  Lorca. 

BAJAS. 

Batallón  cívico  de  Chillan. 
Octubre  24. — Dados  de  baja:  tenientes,  don  Yi- 
centc  del  Solar,  don  Mauricio  Merino,  don  Fortu- 
nato Ruiz  i  don  Félix  Villarruel  i  subtenientes,  don 
David  Gazmuri  i  don  Julio  Jesús  Rojas,  por  haber 
mudado  de  residencia. 

Escuadran  cívico  núm.  3  de  Arauco. 
Octubre  24. — Se   ha   separado  absolutamente  del 
servicio  al  teniente  don  José  Antonio  Gallardo. 

DISOLfCION. 

Batallón  cívico  de  Ovalle. 
Octubre  26.-^Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  pre" 
cedo  i  lo  informado  por  el    Inspector  Jeneral  de  la 
Guardia  2vacioDal, 

Vengo  en  'decretar: 
Queda   disuelto  el    batallón   cívico    de  Ovalle. — 
Pérez. — J.  llamón  Lira. 


Historias  i  anécdotas. 

Se  lee  en  el  Yolüstaeio: 

Hl-  aquí  un  episodio  interesante  déla  capitulación  de  Sedan. 

El  tercer  rejimiento  de  suaves  no  quiso  aceptar  la  capitula- 
ción, i  se  negó  a  entregar  las  armas.  En  el  momento  supremo  es- 
trechó las  filas  en  que  liabia  hecho  muchos  claros  una  batalla  de 
tres  días;  las  cornetas  dieron  el  toque  de  ataque,  i  con  una  im- 
petuosidad irresistible  se  lanzó  sobre  las  densas  masas  de  los  pru- 
sianos en  las  cuales  hizo  un  boquete  i  se  abrió  un  sangriento  pa- 
so. Todos  aquellos  bravos  soldados  querían  morir  antes  de  ren- 
dirse. Trescientos  atravesaron  las  masas  que  los  rodeaban. 

Tampoco  quiso  entregar  las  armas  la  división  de  caballería 
del  jeneral  Xanseuty,  i  se  replegó  en  buen  orden  sobre  París  a 
donde  acaba  de  llegar. 


TN   nÉBOE   FRAXCES. 

(Traducido  del  Pdit  Journal.) 

M.  Pistor,  alumno  del  primer  año  déla  escuela  politécnica,  ha 
aprovechado  las  vacaciones  para  incorporarse  como  aficionado 
en  el  ejército  del  jeneral  ilac-llahon. 

En  la  batalla  de  Reischoffen  se  encontró  en  medio  de  una  ba- 
tería de  ametralladoras  desorganizada  por  el  fuego  del  enemigo, 
todos  los  artilleros  habían  muerto  en  su  puesto;  la  batería  estaba 
en  poder  de  los  prusianos. 

Una  pieza  que  había  perdido  a  los  encargados  de  servirla  ha- 
bía conservado  su  aparejo;  el  politécnico  se  lanza  sobre  la  pieza 
en  cuestión,  la  levanta,  salta  a  caballo  i  en  medio  de  una  grani- 
zada de  balas  que  silbaban  a  sus  oidos  arranca  la  ametralladora 
de  manos  del  enemigo  i  la  arrastra  hasta  el  ejército  francés. 

El  valiente  joven  ha  ¿ido  condecorado  en  el  campo  de  batalla; 
pronto  va  a  hacer  dos  años  a  que  está  en  la  escuela  i  ya  lleva 
gloriosamente  en  su  pecho  la  insignia  de  la  lejion  de  honor. 


Habiendo  sabido  Alejandro  que  uno  de  sus  soldados  había  tCK 
mado  su  nombre,  le  llanió  a  su  presencia  i  le  dijo: — Tu  quieres 
llwvar  mi  nombre,  consiento  en  eUo;  pero  recuerda  en  los  com- 
bates que  te  llamas  Alejandro. 


A  los  varios  suscritores  de  Yalparaiso  que  nos 
piden  publiquemos  algunos  detalles  sobre  las  ma- 
rinas de  guerra  estranjeras,  artillería,  guardia  na- 
cional, voluntarios,  etc..  '-'con  lo  cual,  dicen,  nos 
tendrían  al  cabo  del  ntiinero  de  tropas,  fuerzas 
navales,  etc,,  de  todas  las  potencias  eui'opeas," 
prometiéadonos  que  entonces  "el  periódico  no  solo 
se  llenaría  de  suscritores  entre  militares  i  marinos, 
sino  entre  los  porteños  curiosos  por  dichos  datos, 
sobre  todo  en  artillería  i  marina,"  debemos  la 
siguiente  contestación: — Al  dar  publicidad  al  Fa- 
ro Militar,  liemos  querido  hacer,  mas  que  un 
boletín  noticioso,  una  revista  científica  que  tenga 
a  los  militares  al  corriente  de  cuantos  adelantos  se 
hacen  en  el  viejo  mundo  i  Estados  Unidos  de  Norte 
America,  paralo  que  se  tienen  pedidos  los  periódi- 
cos militares  mas  interesantes  i  de  mas  crédito.  Si 
hasta  ahora  El  Faro  no  ha  tenido  mucho  de  nue- 
vo, no  deben  olvidar  nuestros  suscritores  que  el  })e- 
riódico  cuenta  solo  con  un  mes  de  existencia,  tiem- 
po muí  escaso  para  exijir  cosas  que  solo  pueden 
pedirse  cuando  ya  estemos  definitivamente  arre- 
glados. El  periódico  debe  su  estabilidad  nada  mas 
que  a  los  suscritores,  i  el  número  de  estos  es  aun 
mui  limitado;  porque  si  es  verdad  que  muchos 
nos  han  favorecido  desde  el  primer  momento,  hai 
muchos  mas  a  quienes  ni  el  interés  de  la  profe- 
sión, ni  el  bien  manifiesto  que  va  a  hacer  la  publi- 
cación del  periódico,  ha  podido  despertarlos  de 
una  especie  de  letargo  en  que  parecen  postrados, 
Sin  embargo,  nada,  nos  arredra,  se  han  hecho  los 
pedidos  i  contamos  con  la  seguridad  de  satisfiícer 
pronto  a  los  varios  superitares  de  yaijmraiso;  pero 
creemos  necesario  recordarles  a  ellos  mismos,  que 
aunque  El  Faro  tiene  obligación  de  dar  las  no- 
ticias que  se  le  piden,  por  el  bien  jeneral  de  la 
milicia  esperamos  que  nos  favorecerán  con  publi- 
caciones iitiles  todos  aquellos  que  reciban  periódi- 
cos de  importancia,  i  cierto  que  estos  no  faltan 
en  Yalparaiso;  preciso  es  pues,  que  todos  coope- 
ren por  desarrollar  la  instrucción  como  el  funda- 
mento del  adelanto  i  del  progreso. 

La   Kedaccion. 
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Los  insignias. 

■  En  todos  tiempos  las  insignias  han  sido  para  las 
tropas  la  señal  de  reunión.  Ellas  han  marcado  el 
camino  del  d^ber  i  del  honor. 

Cuando  ea  la  primera  época  del  arte  militar  los 
soldados  conibatian  sin  orden  i  de  consiguiente 
esperimentahan  frecueates  derrotas,  tuviertín  orí- 
jen  las  insignias. 

Desde  la  -sintigüedad  hasta  el  presente  las  ban- 
deras han  sido  siempre,  i  serán,  el  símbolo  sangra- 
do-, que  engalanado  con  los  colores  nacionales,  re- 
cuerda al  militar  que  la  bandera  es  la  patria,  i 
por  lo  tanto,  que  su  principal  obligación  es  defen- 
derla i  servirla  con  fidelidad,  no  enjpleando  jamas 
contra  ella  las  armas  que  le  han  sido  confiadas. 

"La  bandera  es  para  los  soldados  nn  laso  moral 
qne  los  une  para  siempre,  dice  Síes  Bordeliers,  es 
como  la  torre  do  la  vieja  iglesia,  en  la  que  el  al- 
deano fija  desde  lejos  sus  miradas  henchido  de  ale- 
gría i  de  esperanzas^  es  el  paladión  de  los  griegos; 
es  el  emblema  del  valor  i  del  patriotismo:  guar- 
dar fidelidad  jurada  a  las  banderas  es  el  comple- 
mento de  todos  los  deberes  militares." 

Llena  estala  historia  de  los  infinitos  ])rodijios 
queha  producido  el  amor  a  las  banderas.  Perderlas 
ha  sido  una  deshonra: — "Soldados  del  4.":  ^qué 
habéis  hecho  del  águila  que  yo  os  habia  dado?" — 
decia  Napoleón  con  la  voz  amenazante  en  los  cam- 
pos de  Austerlitz;  i  aunque  el  coronel,  sin  respon- 
der una  palabra  i  temblando,  presentó  seis  bande- 
ras quitadas  al  enemigo,  costó  mucho  para  que 
este  brillante  cambio  calmase  al  vencedor. 

Entre  todos  los  ejemplos  que  pudiéramos  citar 
hai  uno  mui  reciente,  i  por  este  i  por  su  heroísmo 
lo  preferimos  a  los  demás. 

"El  rejimiento  francés  99.°  do  línea  fué  en  Se- 
dan uno  de  los  últimos  en  abandonar  el  campo  de 
batalla. 

Aniquilado,  habiendo  sufrido  como  en  Fresch- 
willer  pérdidas  considerables,  no  quedándole  sino 
mui  pocas  municiones,  se  vio  obligado  a  dejar  el 
bosque  que  ocupaba  i  batirse  en  retirada  hacia 
Sedan;  pero  el  bosque  estaba  rodeado  por  todos  la- 
dos por  las  columnas  enemigas. 

"Salvemos  la  bandera!"  Tal  fué  el  grito  de  to- 
dos. (La  bandera  de  este  rejimiento  recibió  la  con- 
decoración de  la  Lejion  de  Honor  en  la  batalla  de 


Alcucingo  en  Méjico.)  Se  replegaron  de  nuevo  eu 
el  bosque  i  allí  se  decidió  que  el  asta  de  la  bande- 
ra, que  acababa  de  ser  tronchada  por  un  casco  de 
granada,  sería  enterrada  i  que  la  bandera  misma, 
el  águila  i  la  cruz  de  la  Lejion  de  Honor,  fuesen 
confiadas  a  los  oficiales  que  se  repartirían  entre  sí 
estas  reliquias. 

Después  se  tocó  a  la  carga  i  el  rejimiento  se 
lanzó  fuera  del  bosque  con  un  empuje  irresistible, 
haciendo  una  enorme  brecha  a  través  de  las  espe- 
sas columnas  prusianas. 

Esta  intrépida  carga  les  costó  setecientos  hom- 
bres que  quedaron  sobre  el  campo.  El  bravo  coro- 
nel Gouzile  cayó  herido  en  medio  de  la  pelea,  i  de 
69  oficiales,  solo  20  pudieron  llegar  a  Sedan. 

Pero  el  honor  del  rejimiento  i  la  bandera  del 
99.°  est-iiban,  se  hablan  salvado. 

A  la  mañana  siguiente  Sedan  capituló  i  se  or- 
denó que  las  águilas  del  ejército  francés  fuesen  en- 
tregadas al  enemigo. 

A  esta  orden  el  rejimiento  entero  se  sublevó. 
Decian  que  ya  era  bastante  vergüenza  una  capitu- 
lación i  que  era  necesario  a  todo  precio  que  la 
bandera  del  99.°  no  pasase  a  manos  prusianas. 
Primero  la  quemaremos,  decian  los  soldados. 

A  la  mañana  siguiente  todo  el  ejército  era 
conducido  prisionero  a  los  llanos  de  Iges  ea  las 
riberas  del  Meuse. 

Allí  quedaron  algunos  dias  muriéndose  de  ham- 
bre. Se  les  remitía  en  convoyes  de  a  cinco  i  seis 
mil  hombres.  Se  prohibía  a  los  oficiales  llevar  ba- 
gajes i  aun  corría  el  rumor  de  que  se  les  rejistraba 
antes  de  partir.  Qué  desesperación!  • 

Un  bravo  teniente,  cuyo  nombre  debe  quedar 
inscrito  ¡lara  siempre,  M.  Víctor  Baratte,  propu- 
so entonces  al  coronel  salvar  la  bandera  con  peli- 
gro de  su  vida.  En  la  noche  se  vistió  con  un  pan- 
talón hecho  pedazos,  una  blusa  andrajosa  i  una 
gorra  vieja,  i  llevando  sobre  su  pecho,  entre  sus 
vestiduras,  las  nobles  insignias,  emprendió  la  fu- 
ga a  través  de  las  líneas  prusianas,  logrando  lle- 
gar hasta  el  Meusa,  Dios  sabe  después  de  qué  an- 
gustias i  peligros! 

Pero  los  bordes  del  Meusa  estaban  guardados 
por  un  compacto  cordón  de  sentinelas,  que  dispa- 
raron una  lluvia  de  balas  sobre  el  sospechoso  men- 
digo, que  llevaba  entre  sus  harapos  el  glorioso 
estandarte  de  la  Francia. 

M.  Baratte  se  lanza  en  el  rio,  que  atravesó  a 
nado,  i  estenuado  de  fatiga,  pudo  ganar  los  bos- 
ques de  Loncheny  i  de  Ligny. 

Aquí,  perseguido  como  una  bestia  feroz  por  los 
huíanos,  vagó  al  azar  durante  veinticuatro  horas 
sin  comer  ni  beber.  El  deber  de  salvar  el   honor 
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de  su  rejiíuiento,  de  vencer  por  la  grandeza  de  al- 
uja al  enemigo  que  I03  había  vencido  por  la  fuer- 
za, lié  aquí  lo  qué  alentaba  su  indomable  coraje  i 
decuplaba  sus  fuerzas. 

En  fin,  pudo  entrar  en  Béljica,  a  Sugni,  i  de 
allí  entrar  de  nuevo  en  Francia  i  llegar  a  Paris, 
donde,  radiante  bajo  sus  miserables  andrajos,  pudo 
entregar  al  ministro  de  la  guerra  los  sublimes  ji- 
rones que,  gracias  a  su  heroísmo,  el  rei  Guillermo 
no  tendrá  jamas. 

Ya  so  comprenderá  cómo  M.  Baratte  fué  reci- 
bido por  M.  Lefio.  Inmediatamente  fué  nombrado 
caballero  de  la  Lejion  de  honor. 

M.  Baratte  ha  merecido  bien  de  la  patria;  ha 
conquistado  la  gratitud  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas salvando  la  honra  de  su  rejimiento,  i  ha  dado 
al  mundo  entero,  i  especialmente  a  los  que  como 
él  siguen  la  noble  carrera  de  las  armas,  un  ejem- 
plo digno  de  recordarse  cuando  algún  cuerpo  co- 
mo el  99.°  vea  en  peligro  el  honor  de  su  bandera. 


El  soldado  cu  Prusia. 

(Traducimos  del  Journal  des  sciences  miliiaires.) 
(COXCLUSIOX.) 

En  los  rejimientos,  el  grado  de  oficial  no  se  da 
a  concurso.  El  capitán  escoje  él  mismo  sus  oficia- 
les entre  los  individuos  que  conocen  a  fondo  todas 
las  partes  del  servicio  i  de  los  cuales  su  conducta 
es  intachable.  Esto  sin  tener  en  cuenta  que  el  ca- 
pitán no  escoje  sino  entre  aquellos  que  han  reci- 
bido una  buena  instrucción  i  que  pueden,  desde 
que  son  oficiales,  eximirse  de  los    estudios   serios. 

Después  de  la  lei,  el  soldado  puede  esperar  la 
charretera,  i  muchos  de  los  oficiales  la  han  obte- 
teuido  en  el  campo  de  batalla. 

Pero  en  tiempo  de  paz  es  necesario  rendir  un 
examen  muí  estrictOj  i  es  bien  raro  que  un  oficial 
pueda  adquirir  los  conocimientos  exijidos. 

Las  escuelas  de  cadetes  i  las  escuelas  militares, 
de  donde  salen  los  oficiales,  no  son  comjjuestas 
sino  de  jóvenes  de  familia  distinguida  que,  por 
su  educación  e  instrucción,  puedan  sostener  dig- 
namente su  rango  cuando  son  oficiales. 

Solo  mui  pocas  veces  se  ha  podido  probar  que 
la  mayor  parte  de  los  subalternos,  que  salen  de  las 
compañías,  no  poseen  ni  las  maneras^  ni  las  cos- 
tumbres de  la  buena  sociedad,  i  que  encuentran 
mas  bien  disgustos  que  satisfacción  en  caro-ar  la 
charretera,  indudablemente  hai  escepciones,  i  al- 
gunos subalternos  de  compañía  han  llegado  hasta 
ser  jenerales. 

La  Prusia,  i  es  aun  la  sola  nación  que  cuenta 
en  los  rangos  de  su  ejército  numerosos  voluntarios 
de  un  año  que  prestan  tres  grandes  servicios. 

Todos  los  jóvenes  que  han  podido  responder  a 
las  preguntas  de  un  examen  determinado^  o  que 
ya  han  obtenido  un  grado  sea  en  la  universidad, 
o  en  algún  gran  establecimiento  del  gobierno,  son 
autorizados,  por  esto  mismo,  a  no  servir  sino  un 
año  como  voluntarios;  pero  ellos  deben  vestirse  a 
su  gusto  i  no  reciben  sueldo. 

Con  pocas  escepciones  fuera  de  eso,  los  jóvenes 
son  formados  cou  mucha  lijereza   en  el  servicio 


militar  i  son  capaces,  en  el  término  de  pocos  me- 
ses, de  cumplir  las  funciones  de  los  subalternos. 
El  voluntario  es  tratado  en  ía  compañía  con  la 
misma  consideración  que  el  simple  soldado  i  mar- 
cha en  las  filas  como  los  camaradas.  Estos  jóve- 
nes, hechos  subalternos,  son  excelentes  directores 
para  los  soldados  a  los  cuales  les  enseñan  historia 
i  jeografía  en  las  horas  de  instrucción. 

Terminado  el  tiempo  de  servicio,  los  voluntarios 
de  un  año  tienen  derecho  de  dar  el  examen  parri 
el  grado  de  oficial  del  landwehr,  i  esta  institución 
nacional,  cuya  importancia  al  presente  es  bien 
reconocida,  adquiere  de  este  modo  magníficos  ofi- 
ciales. 

Los  prusianos  son  jeneralmente  robustos  i  de 
alta  estatura.  Los  hombres  menos  vigorosos,  que 
se  reclutan  particulamnente  entre  las  populosas 
fabricas,  son  declarados  impropios  para  el  servicio 
en  tiempo  de  paz,  porque  hai  muchos  conscriptos 
que  se  necesitan  en  su  lugar;  pero  en  tiempo  de 
guerra  se  les  obliga  a  servir  en  las  ambulancias  i 
en  los  hospitales. 

Si  el  conscripto  prusiano  no  muestra  entusias- 
mo al  momento  de  partir,  no  presta  oído  a  nada. 
El  sabe  lo  Cjue  se  debe  al  sei'vicio  del  estado;  sabe 
también  quede  todas  partes  de  la  monarquía  mi- 
llares de  jóvenes  responden  al  mismo  tiempo  que 
él  al  llamamiento  de  la  patria ;i  sabe  que  ningu- 
na clase  es  privilejiada.  En  fin,  los  que  parten  no 
se  consideran  como  maltratados  por  la  suerte, 
puesto  que  cada  uno  parte  a  su  turno. 

Entre  los  qae  quedan,  el  uno  dice: 

"Este  era    mi  turno  ajer,  hoi  es  el  tuyo." 

Otro  añade:  "Este  será  mi  turno  mañana." 

Vamos,  valor,  adelante!  Se  parte  cantando  al- 
gunos alegres  Lieder  que  ensalzan  los  placeres  de 
la  vida  militar  i  prometen  montes  i  maravillas. 
La  indiferencia  de  la  juventud  hace  lo  demás.  En 
las  aldeas  que  atraviesan,  se  les  hace  fiesta;  bue- 
nos vasos  de  vino,  cordiales  apretones  de  mano, 
deseos  de  feliz  regreso^  en  fin,  les  son  dados  con- 
sejos  de  toda  suerte. 

Pero,  cuando  ha  llegado  de  guarnición  a  la 
ciudad,  mas  de  un  muchacho  consentido  hace 
muecas  al  ver  la  pieza  que  debe  habitar  con  otros 
veinte  i  cuatro  i  la  dura  estera  o  jergón  que  cubre 
su  cama. 

Los  innumerables  reclutas,  que  cada  año  llegan 
a  los  rejimientos,  reciben  el  dia  mismo  de  su  in- 
corporación el  traje,  equipo  i  armamento,  porque 
almacenes  i  arcenales  estáa  siempre  abundante- 
mente provistos.  Pocos  dias  después  ya  son  solda- 
dos, por  lo  que  toca  al  esterior,  desde  las  botas 
hasta  la  punta  del  Picke-haube. 

Los  recien  llegados  son  remitidos  a  poder  de  los 
subalternos  que  los  conducen  al  momento  a  los 
almacenes  de  ropa  i  de  armamento.  Estos  oficia- 
les son  mui  severos,  exactos,  ajusto  título,  de  la 
])osicion  militar  que  ocupan  i  de  la  misión  que 
tienen  de  transformar  en  soldados  los  conscriptos 
confiados  a  sus  cuidados. 

Los  almacenes  en  todo  tiempo  están  provistos 
de  dos  o  ti'es  trajes  para  cada  soldado,  a  fin  de 
prevenir  cualquiera  eventualidad.  Sin  embargo,  se 
obliga  al  soldado  a  ser  económico  de  sus  efectos, 
lo  mismo  que  de  aquellos  que  le  pertenecen. 
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El  soldado  tiene  un  traje  de  reserva,  uno  de 
ejercicio  i  otro  de  parada  o  salida.  A  él  le  está 
prohibido  vestirse  con  capa,  como  jeneralmente 
andan  los  soldados  de  otros  ejércitos.  De  esta  ma- 
nera, la  capa,  indispensable  traje  para  el  vivac,  se 
conserva  siempre  en  buen  estado. 

El  sistema  de  severa  economía,  que  se  ha  esta- 
blecido en  todos  los  ramos  de  la  administración, 
<?s  uno  de  los  elementos  de  fuerza  del  Estado  pru- 
siano. 

Los  primeros  meses  de  la  vida  militar  son  bien 
duros  para  el  conscripto:  ejercicios,  trabajos  de 
toda  suerte,    limpia  de  los  efectos  i  de  las  armas. 

Cada  uno  es  llamado  al  turno  de  lista  para  los 
trabajos,  i,  por  desagradables  que  sean,  nadie  se 
esceptúa.  El  que  está  encargado  del  trabajo  de  la 
pieza  es  obligado,  durante  veinticuatro  lioras,  a 
barrerla  i  limpiarla,  buscar  el  agua  necesaria  pa- 
ra sus  camaradas,  i  mantener  en  iuvierno  el  fue- 
go de  la  chimenea. 

Aquel  que  está  encargado  del  cuartel  es  obliga- 
do, con  otros  compañeros,  a  barrer  i  limpiar  per- 
fectamente el  patio  i  las  otras  divisiones  del 
(Cuartel. 

Todos  tienen  el  mayor  celo  en  la  instrucción 
de  los  conscriptos.  Eos  voluntarios  de  un  año  i  los 
soldados  mas  intelijentes  de  la  compañía  le  sirven 
de  ejemplo.  Si  se  encuentra  alguno  de  una  natu- 
raleza bastante  desidiosa  para  quien  los  castigos 
ordinarios  no  liacen  efecto,  los  compañeros  se  en- 
cargan de  estiiJiularlo  por  medios  que  no  siempre 
son  de  su  agrado. 

El  soldado  prusiano  debe  obedecer  sin  murmu- 
rar i  sin  mostrar  el  menor  disgusto.  Para  que  sea 
completamente  instruido  no  es  necesario  menos 
de  tres  años  de  los  fijados  por  la  lei. 

Durante  14  dias  i  seis  horas  por  dia  (tres  horas 
por  la  mañana  i  tres  a  medio  dia),  el  conscripto 
aprende  a  marchar  sin  armas. 

Las  dos  semanas  siguientes  son  ocupadas  en  el 
mismo  trabajo,  pero  entonces  llevan  fusil. 

Durante  las  dos  semanas  que  siguen,  aprende 
el  manejo  de  armas.  Después  de  estas  seis  sema- 
nas, una  compañía  de  infantería  {¡rusiana  manio- 
bra con  bastante  precisión  para  que  no  sea  dado 
sino  a  un  ojo  esperto  reconocer  a  los  reclutas  o 
conscriptos. 

Todavía  durante  seis  semanas  se  les  enseña  a 
derecha  e  izquierda,  las  marchas  en  batalla,  las 
conversiones,  etc. 

Estas  maniobras  son  interrumpidas  por  ejerci- 
cios jimnásticos:  saltos  a  lo  largo  i  a  lo  ancho, 
saltos  de  fosos  i  de  ñlas  con  columpios.  Estos 
ejercicios  son  con  el  objeto  de  preparar  el  soldado 
a  la  esgrima,  a  la  bayoneta,  parte  de  la  instruc- 
ción a  la  cual  se  da  una  grande  importancia  en  la 
infantei'ía  prusiana. 

Los  jóvenes  son  también  ejercitados  en  la  nata- 
ción, pero  su  grado  de  perfección  en  este  ejercicio 
depende  de  la  importancia  que  el  capitán  i  los 
tenientes  le  dan.  Así  el  nombre  de  los  buenos  na- 
dadores es  variable  según  las  compañías  de  in- 
fantería. 

Entre  aquellos  que  son  reputados  mas  vigorosos, 
bien  pocos  serían  capaces  de  atravesar  el  Ria  te- 
niendo fuera  del  agua  el  fusil  i  la  cartuchera. 


En  las  compañías  de  azadoneros  (gastadores), 
todos  los  hombres  son  nadadores  de  primera 
fuerza. 

Las  salas  de  armas  son  desconocidas  del  ejército 
prusiano.    La  lei  militar    defiende  de  una  manera 
absoluta  el    duelo,  i  jamas  se  vé   entre    soldados.' 
Ellos  definen  sus  querellas  en  secreto,  i  nunca  con 
las  armas  en  la  mano. 

Durante  la  estación  de  invierno,  los  oficiales  de 
los  pequeños  cuerpos  completan  la  educación  mi- 
litar de  sus  hombres.  Veteranos  i  reclutas  asisten 
a  esas  teorías  sobre  el  servicio  de  plazas,  el  servi- 
cio en  campaña,  los  diferentes  reconocimientos 
militares,  la  redacción  de  las  causas. 

Las  escuelas  rejimentarias  no  existen  en  el  ejér- 
cito prusiano.  Todos  saben  leer,  escribir  i  contar 
llegando  bajo  las  banderas. 

Hacia  el  principio  de  la  primavera  se  somete  a 
práctica,  todo  aquello  que  han  aprendido  duran- 
te el  invierno.  En  los  almacenes,  los  hombres  , 
confeccionan  los  cartuchos;  sobre  el  terren.o,  hacen 
el  servicio  de  plaza  i  el  servicio  en  campaña,  los 
ejercicios  por  pequeños  cuerpos  i  por  compañía,  las 
maniobras  de  batallón  i  las  evoluciones  de  línea, 
los  ejercicios  de  fuego  i  el  tiro  al  blanco. 

La  instrucción  militar  de  los  infantes  es  enton- 
ces mirada  como  completa  i  puede  tener  su  lugar 
en  la  fila  durante  las  grandes  maniobras  del  otoño. 

Es  necesario,  pues,  un  año  para  que  la  instruc- 
ción militar  del  soldado  prusiano  sea  terminada  i 
para  que  pueda  entrar  en  campaña. 

Sin  embargo,  se  tendrá  un  grave  inconveniente 
en  hacerlo  pasar  a  la  reserva  de  guerra,  porque 
no  se  ha  adiestrado  bastante  en  el  servicio  militar 
a  fin  de  no  olvidar  tan  pronto  lo  que  acaba  de 
aprender.  Los  tres  años  de  servicio  exijidos  por 
la  lei  no  son  sino  lo  estrictamente  necesario  para 
formar  los  soldados  de  infantería,  i  sobre  todo  los 
de  caballería  i  artillería. 

Durante  los  tres  años  que  el  soldado  permanece 
bajo  las  banderas,  recibe,  sise  conduce  bien,  li- 
cencia de  varios  dias  para  ir  a  ver  sus  parientes  en 
la  época  de  las  grandes  fiestas  relijiosas:  Pascuas, 
Pentecostés  i  Navidad.  Pero  si  la  tamil /c?  está  le- 
jos del  lugar  de  guarnición,  ella  debe  enviar  el 
dinero  necesario  para  los  gastos  del  viaje,  ida  i 
vuelta  del  soldado. 

A  los  12  años  de  servicio,  pero  las  mas  veces  a 
los  13,  el  soldado  que  ha  tenido  una  exelente  con- 
ducta recibe  un  permiso,  llamado  permiso  del  rei, 
de  tres  o  cuatro  meses. 

Este  permiso  jamas  es  un  derecho,  es  un  favor 
acordado  tanto  por  recompensa  como  por  medida 
de  economía. 

En  tiempo  de  paz,  cuando  el  soldado  ha  dado 
pruebas  de  una  sólida  instrucción,  puede  ser  colo- 
cado, con  dos  años  i  medio  de  servicio,  en  la  re- 
serva de  la  guerra.  Él  hace  parte  de  esta  reserva 
durante  cuatro  años  i  medio  i  puede  ser  llamado, 
para  las  grandes  maniobras  o  para  los  casos  de 
guerra,  en  un  Tejimiento  del  arma  donde  ha  hecho 
su  instrucción  militar. 

Cuando  ha  cumplido  sus  1  años  de  servicio,  tres 
en  el  ejército  activo,  cuatro  en  la  reserva  de  gue- 
rra, paga  el  landwehr  donde  hace  parte  durante 
5  años. 
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Así  es  que  hasta  la  edad  de  32  años,  el  prusiano 
puede  ser  lUim  ido  a  entrar  eti  campaña. 

B.  V. 


Los  torpedos. 

La  Fraciii  tiene  en  Boyardille,  isla  de  Oleron, 
un  i-stableciniiento  especialmente  consagrado  a  la 
fabricación  de  esas  máquinas  infernales  para  hacer 
saltar  los  baques,  a  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
torpedos,  i  allí  se  hacen  estudios  tanto  sobre  los 
efectos  que  producen,  como  sobre  el  papel  que  pue- 
den desempeñar  en  la  guerra.  Los  efectos  son  te- 
rribles. No  hai  buque,  por  acorazailo  que  sea, 
capaz  de  resistir  tales  esplosiones,  cuando  se  efec- 
túan oportunamente,  i  la  ciencia  ha  heclio  hoi 
tales  progresos,  que  siempre  pueden  verificarse  en 
esas  condiciones. 
'  La  idea  primera  de  atacar  a  un  buque  en  su 
parte  sunierjida  mediante  una  provisión  de  pólvo- 
la  destinada  a  destruirlo,  es  de  fines  del  siglo  úl- 
timo, i  se  debe  a  un  americano  David  Buthnell. 
Después  Fulton  prosiguió  la  ejecución  con  el  au- 
silio  de  Pittj  pero  aunque  se  hicieron  esperien- 
cias  con  buen  resultado,  la  invención  quedó  en  el 
olvido.  "Pitt,  dice  el  conde  de  Saint- Vincent, 
en  presencia  de  resultados  fulminantes,  ha  sido 
un  f-ran  loco  en  fomentar  un  modo  de  guerra  que 
no  necesitan  los  que  tienen  la  supremacía  en  los 
mares  i  que  de  adoptarse  la  perderían." 

En  1840  el  coronel  Samuel  Cüll,  al  emplear  la 
electricidad  para  determinar  la  esplosion  de  los 
torpedos  sumerjidos,  resolvió  el  problema  de  la 
ignición  a  larga  distancia,  que  hasta  entonces  se 
habla  buscado  en  vano.  Sin  embargo,  los  torpedos 
que  emplearon  los  rusos  en  185-4  no  produjeron 
efecto.  Donde  se  pudo  juzgar  lo  que  valen  fué  en 
la  guerra  de  los  Estados  Unidos.  Allí  produjeron 
efectos  verdaderamente  espantosos. 

Tres  formas  defensivas  se  adoptaron:  los  torpe- 
dos de  atajo,  los  flotantes  i  los  eléctricos.  Los  pri- 
meros serviiin  para  cerrar  los  pasos  angostos  o 
poco  hondos;  los  segundos,  que  jeneralmente  se 
hacian  con  un  barrilete,  fueron  sembrados  por  los 
seiiaratistas  en  el  camino  que  debian  seguir  las 
cañoneras  federales.  Estos  últimos  variaban  mu- 
cho de  forma  i  se  empleaban  de  diversos  modos. 
"En  1SG4,  dice  el  Times,  mientras  los  federales 
estaban  ocupados  en  City-Point  en  descargar  mu- 
niciones de  guerra,  un  hombre  llegaba  trauquila- 
uiente  i  dejaba  sobre  el  puente  de  un  buque  car- 
gado de  i)ülvora  una  caja  de  madera  que  no  era 
otra  cosa  que  un  torpedo  con  maquinaria  de  reh5j: 
algunos  instantes  después  una  terrible  esplosion 
destruía  los  wharfs,  los  almacenes  i  cuantos  bu- 
ques estaban  próximos."  Finalmente,  los  torpe- 
pos  eléctricos,  aplicados  sobre  todo  a  la  defensa  de 
los  puertos,  se  componían  de  lina  caja  de  hierro 
de  cp.ldera  de  tres  cuartos  de  pulgada. 

Con  tales  instrumentos  destruj-eron  sucesiva- 
mente o  pusieron  fuera  de  combate,  el  Cairo,  bu- 
que de  coraza,  el  monitor  3Iontauh,  el  Barón  de 
Kalb,  cañonera  de  coraza,  el  trasporte  Maple  Leat, 
el  buque  de  coraza  Eastport,  la  cañonera  Comodoro 
Jones,  el  monitor  TecumseJc  i  otros. 


Observación  notable:  mientras  tantos  monlnto- 
res  i  otros  buques  de  guerra  eran  destruidos  por 
los  torpedos,  ningún  navio  se  perdia  i  mui  pocos 
quedabm  averiados  por  la  mas  terrible  artillería 
que  se  haya  visto  hasta  entonces.  ¡Juzgúese,  pues, 
lo  que  valen  los  torpedos!  Grraciasa  las  mejoras 
que  se  han  hecho  después,  se  puede  decir  que  han 
producido  hoi  una  revolución  radical  en  el  sistema 
de  defensa  de  las  costas. 

Pero  no  sido  sirven  para  la  defensa,  sino  que 
sirven  también  para  el  ataque.  Hai  torpedos  rte- 
t'ensivos  i  ofensivos  que  usaron  los  separatistas  en 
18G3  i  ISi'íl  contra  la  ñ  )ta  tederal.  Tenían  pues, 
el  ariete-torpedo,  empleado  en  Richmon  i  eu 
Charleslon,  i  luego  los  Dauih,  así  llamados  por 
su  pequenez,  comparados  con  los  Gogliatks  de  los 
mares  que  debian  combatir.  Su  primer  ataque 
fué  dirijiilo  contra  el  Neiu-Iroiisides  el  o  de  octu- 
bre de  1863,  i  salió  bien.  Eran  de  hierro  de  cal- 
dera i  tenian  la  forma  de  barcos-cigarros.  La  cor- 
beta de  vapor  Housatonic  fué  su  segunda  víctima. 
El  torpedo  del  David»  hizo  esjilosion  i  el  buque  se 
uiidió  en  las  aguas.  El  jeneral  confklerado  Mau- 
ry  ha  hecho  la  descripción  del  David,  autor  de 
aquella  hazaña.  Tenia  35  pies  de  largo  i  nueve 
hombres  de  tripulación.  Se  podía  sumerjir  a 
cierta  profundidad  o  se  maniobraba  en  la  sui)erfi- 
cie.  Operaba  j)asando  debajo  de  los  buques  ancla- 
dos, i  arrastraba  un  torpedo  flotante  cuya  espl  •- 
sion  se  efectuaba  al  contacto  del  buque.  Estas  j)e- 
queñas  embarcaciones  eran  el  terror  de  la  nota  fe- 
deral. Los  iDrincipales  monitores  huian  de  ellas 
así  que  las  señalaban.  "Ei-a  un  espectáculo  curio- 
so i  nuevo,  dice  J\L  Barbes,  que  ha  hecho  un  es- 
tudio mui  interesante  sobre  los  torpedos,  el  ver 
una  hermosa  fragata  poderosamente  armada,  cou 
una  tri[Hilacion  de  700  hombres,  que  tenia  que 
huir  delante  de  cuatro  hombres  que  iban  en  una 
embarcación  de  menos  de  una  tonelada  de  carera, 
1  cuyo  armamento  conslstu^  en  algunas  libras  de 
pólvora  a  la  punta  de  un  i)alo." 

¿Qué  resultados,  pues,  no  deben  hoi  esperarse 
de  esas  embarcaciones  mejoradas?  En  Francia  hai 
también  torpedos  ofensivos,  hechos  en  secreto, 
como  las  ametralladoras,  i  que  no  conoceremos 
hasta  que  podamos  hablar  de  sus  resultados. 


El  Reí  Guillcnno. 

FRAGATA    DE    CORAZA    P  KüSIANA. 

Este  formidable  instrumento  de  guerra  ha  sido 
construido  en  Inglaterra.  Tiene  su  quilla  111  me- 
tros 2.5  centímetros  de  laro-o,  con  una  anchura  de 
18  metros  28  centímetros,  i  desaloja  6,000  tonela- 
das. El  Bei  Guillermo  /está  revestido  de  una  co- 
raza de  21  cent,  de  grueso,  que  disminuye  en  cier- 
tas partes  del  buque,  i  armado  con  26  cañones  de 
acero  Ki'iipp,  que  se  cargan  por  la  culata  i  arrojan 
proyectiles  de  136  kilógs.  de  peso,  con  cargas  de 
35  kllógs.  de  pólvora.  Las  máquinas  tienen  una 
fuerza  nominal  de  1,150  caballos;  pero  puedea 
llegar  a  la  de  7,000  para  una  necesidad  de  13  mi- 
llas por  hora,  con  un  consumo  de  80  toneladas  de 
carbón  eu  24  horas  i  durante  un  período  de   diez 
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dias.  Este  hermoso  buque  posee  una  doble  quilla 
de  hierro  batido  de  2^  milímetros  de  espesor,  i 
cuya  pared  está  a  una  distancia  de  1  metro  37  cen- 
tímetros de  la  primera  al  esterior.  Esta  distancia 
se  utiliza  en  couniartiraieiitos  de  carbón,  de  ma- 
nera que  es  difícil,  si  no  im[)osible,  que  un  pro- 
yectil [lueda  atravesar  al  interior  ni  hacer  ningún 
daño  a  la  tripulación,  compuesta  de  TOO  hombres. 

La  marina  prusiana  se  compone  ademas  de  los 
buques  siguientes: 

Otras  dos  fragatas  acorazadas  de  IG  caiiones  ca- 
da una,  el  Feílerico  Carlos  i  el  Principe  Eeal;  la 
primera  de  'JóO  caballos  i  de  3.800  toneladas  i  la 
segunda  de  500  cal>allos  i  de  3,400  toneladas. 

Dos  monitores,  de  4  cañones,  de  300  caballos  i 
600  toneladas  cada  uno. 

Cinco  corbetas,  cada  una  de  28  cañones  i  de  400 
caballos. 

Cuatro  cnñoneras,  que  llevan  juntas  62  cañones 
i  una  fuerza  nominal  de  1,200  caballos. 

Dos  avisos,  el  Aijuila  prusiana,  4  cañones,  300 
caballos;  el  Loreleij,  2  cañones,  120  caballos. 

Ocho  cañoneras  de  3  cañones  i  de  80  caballos 
cada  una. 

Catorce  corbetas  de  segundo  orden,  cada  una  de 
2  cañones  i  de  60  caballos. 

Tres  trasportes  de  50  caballos,  cada  uno. 

Un  yacht  real,  el  Grille. 

Tres  tVagatas  de  vela,  con  92  cañones. 

Tres  bergantines  de  vela,  con  35  cañones. 

Cuatro  baques  para  el  servicio  do  los  puertos, 
9  cañones. 

Treinta  i  dos  buques  de  remo,  cada  uno  con  2 
cañones. 

Total:  88  buques  con  454  cañones,  con  42,825 
toneladas  i  una  fuerza  nominal  de  7,892  cabillos. 

Esta  fuerza  marítima,  insignificante  para  hacer 
una  guerra  ofensiva,  es  sin  embargo,  mui  respe- 
table para  la  defensa  de  las  costas  i  de  los  puertos 
prusianos  en  los  mares  del  Norte  i  del  Báltico. 

I.  K. 


Comunicados. 

Establecimiento  i  fortificación  de  cuerpos 
militares. 

SS.  EE.  del  Faro: 

Una  de  las  faltas  que  pueden  traer  mas  graves 
consecuencias  a  un  país,  es  la  imprevisión  de  sus 
gobiernos;  ])or  ella  puede  verse  amenazada  i  aun 
perdida  la  independencia  de  un  Estado,  destroza- 
dos sus  ejércitos,  quemadas  sus  poblaciones,  ajada 
la  dignidad  i  abatido  su  orgullo  nacional. 

Esto  ha  venido  sucediéndose  en  Chile,  i  los  go- 
biernos, satisfechos  con  la  protección  que  han  dis- 
pensado a  la  educación  primaria,  a  las  artes  i  al 
comercio,  han  creído  que  el  desarrollo  de  estos 
elementos  en  medio  de  una  vida  pacífica  constituia 
la  salvaguardia  del  honor  i  seguridad  del  Estado. 
¡Lamentable  error! 

Los  países  mas  prósperos  i  de  mas  vida  comer- 
cial, son  talvez  los  mas  espuestos  a  ser  víctimas 
de  la  envidia  i  de  las  exijencias  de  los  Estados  po- 
derosos.   Estas  consideraciones  han  traído  a  nues- 


tro ánimo  el  propósito  de  llamar  la  atención  del 
gobierno  a  la  necesidad  de  que  piense  seriamen- 
te en  poner  a  la  República  en  situación  de  no 
verse  abofeteada  impunemente  i  deque  no  se  repi- 
tan sucesos  como  el  del  31  de  marzo  de  1866. 

Ahora  que  gozamos  de  una  completa  tranquili- 
dad i  cuando  ni  una  nube  empaña  el  horizonte  de 
la  paz,  es  cuando  se  debe  pen.^ar  en  habilitar  para 
la  guerra  de  una  manera  paulatina  i  previo  un 
plan  bien  meditado,  para  que  los  vaivenes  de  la 
política  i  los  cambios  de  gabinete  no  vengan  a  ha- 
cer ilusorio  mañana  lo  que  se  ha  concebido  lioi. 

Por  esto  es  que  en  nuestro  anterior  artículo 
aconsejábamos  la  formación  de  una  Junta  Consul- 
tiva de  guerra  depositarla  i  continuadora  de  un 
pensamiento  fijo,  para  no  vernos  siempre  marchan- 
do sin  concierto  i  a  merced  de  las  fluctuaciones  de 
la  política  militante,  pues  se  vé  que  con  la  caida 
de  un  ministro  mueren  los  propósitos  que  este  te- 
nia i  desaparece  la  idea  de  una  mejora  ya  madura- 
da i  pronta  talvez  a  realizarse. 

Pero  volviendo  al  objeto  especial  de  que  quere- 
mos tratar  en  el  presente  artículo,  creemos  que  es 
de  gran  conveniencia  para  el  país  el  establecimien- 
to de  tres  puertos  militares,  ya  para  salvar  los  in- 
tereses del  comercio  marítimo,  ya  para  la  seguri- 
dad de  la  República  i  de  nuestra  marina  de  guerra. 

La  inmensa  estension  del  litoral  viene  a  refor- 
zar nuestras  ideas  a  este  respecto,  i  él  nos  marca 
con  precisión  hasta  las  localidades  que  la  Provi- 
dencia ha  puesto  tan  convenientemente  en  nuestras 
costas. 

Al  N.  tenemos  el  exelente  puerto  de  la  Herra- 
dura, en  el  centro  Valparaiso  i  al  sur  el  puerto 
del  Corral.  El  ])rimero  i  el  iiltimo  son  tan  apro- 
pósito  para  el  objeto,  que  hacen  fácil  i  poco  costo- 
so sus  armamentos.  En  cuanto  a  Valparaiso,  aun 
cuando  algunas  de  sus  fjrtalezas  se  encuentran  ar- 
tilladas con  poderosos  cañones,  creemos  que  sus 
calibres  están  mal  distribuidos,  i  que  los  faerteá 
que  están  al  Sur  de  la  batería  Valdivia  necesitan 
algunas  piezas  de  grueso  calibre,  para  evitar  que 
la  ciudad  sea  enfilada  por  ese  lado,  a  pesar  de  los 
cerros  que  la  cubren.  Por  el  centro  de  la  bihía, 
el  puerto  puede  ser  bombardeado  de  noche  impu- 
nemente, i  aun  de  dia,  sin  grave  riesgo  para  el 
enemigo,  a  causa  de  lo  abierta  de  su  rada.  Este 
inconveniente  desaparecerla  si  nuestra  marina  con- 
tase con  dos  monitores  que  conceptuamos  indis- 
pensables. 

Nosotros  discurrimos  en  el  supuesto  de  que  la 
gruesa  artillería  de  nuestras  baterías  estuviera 
montada  i  servida  de  un  modo  convenietite;  pero 
ilesgraciadamente  no  existe  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
Todos  saben  que  nuestra  artillería  de  a  600,  450^ 
300,  250,  200  i  150  está  montada  en  cureñas  de 
un  mismo  sistema  i  para  ser  servida  de  igual  ma- 
nera que  los  cañones  de  a  100,  68,  60  i  30,  lo  que 
es  verdaderamente  anómalo  i  cuyo  fatal  resultado 
es  palpable.  Basta  ver  prácticamente  las  inmen- 
sas dificultades  con  que  nuestros  buenos  artilleros 
puedeu  mover  esas  piezas  i  el  tiempo  que  se  de- 
moran para  entrar  i  -<  loar  el  canoa  de  batería,  i 
esto  sin  contar  con  que  hai  muchas  que  están  como 
enclavadas  en  loi  marcos  sobre  que  reposan  las 
cureñas  i  que,  ;ii  aun  por  su  desnivel,    puede  dar- 
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seles  el  movim¡ent<i  jiratorio.  Todo  se  resiente  de 
la  ¡)reci|iitacion  e  iiiesperiencia  en  estos  traba,¡os. 
Pero,  debemos  declarar  que  no  es  nuestro  ánimo 
traerá  considerivcion  las  irregularidades  i  defectos 
que  S8  observan  en  las  fortificaciones  de  Valparaí- 
so i  en  los  montajes,  para  amenguar  el  mérito  i  la 
laboriosa  perseverancia  de  los  señoi'es  que  las  cons- 
truyeron; no,  nuestro  propósito  tiende  a  demos- 
trar que  nada  se  ha  lieclio  para  mejorar  o  correjir 
esos  males  i  que  hai  indolencia  i  falta  de  previsión 
en  el  abandono  en  que  se  las  deja. 

El  material  de  guerra  con  que  cuenta  la  plaza 
de  Valparaíso,  exije  para  su  cuidado  i  conserva- 
ción una  fuerza  de  no  menos  de  300  hombres,  i  si 
no  estamos  mal  informados,  creemos  que  solo 
existen  algo  menos  de  100  en  el  departamento 
de  artillería,  de  los  que  deducidos  los  enfermos, 
empleados  i  el  competente  relevo  de  guardias, 
quedará  apenas  uno  o  dos  hombres  como  cuidado- 
res para  cada  fuerte.  Con  semejante  personal  no 
es  posible  atender  al  servicio  constante  de  una  for- 
taleza i  menos  para  movilizar  las  piezas  i  evitar 
la  desnivelación  délas  plataformas. 

La  gruesa  artillería  necesita  iadispensablemen- 
te  para  su  sei-vicio  que  sea  movida  por  medio  de 
mecánicas.  Un  tornillo  de  los  que  se  llaman  sin- 
fín i  unas  cuantas  ruedas  endentadas  con  un  ma- 
nubrio, bastarían  a  dar  un  movimiento  regular 
i  acelerado  a  las  piezas  i  i-educiría  el  personal  para 
id  servicio  de  estos  cañones  a  muí  pocos  hombres. 
También  deben  sustituirse  esos  pesados  pescantes, 
propios  para  muelles,  que  tienen  las  piezas  para 
levar  sus  proyectiles,  por  otros  sensillos  e  invisi- 
bles al  enemigo.  Todo  esto  es  facilísimo,  en  cu- 
yo trabajo  ha  debido  emplearse  la  maestranza 
de  Liniache,  así  como  en  completar  un  número 
determinado  de  proyectiles  para  cada  pieza,  i  no 
en  construir  arados,  carretillas  i  sofaes,  en  com- 
pietencia  i  con  perjuicio  de  las  fundiciones  de  par- 
ticulares. Llenos  los  deberes  de  su  instituto,  dota- 
das todas  las  brigadas  de  artillería  de  los  puertos 
de  los  cañones  de  que  han  menester,  ocúpese  en 
hora  buena  de  otros  trabajos  para  particulares, 
atin  cuando  creemos  que  bien  establecido  el  ramo 
lie  guerra  i  marina,  jamás  dejaría  de  tener  trabajo 
para  el  solo  servicio  de  estos  ramos. 

Por  lo  que  hace  al  establecimiento  de  la  Herra- 
dura i  el  Corral  en  puertos  militares,  creemos  que 
estos  trabajos  podriau  hacerse  con  bastante  eco- 
nomía. Lo  esencial  lo  ha  dado  ya  la  naturaleza 
en  el  abrigo  cómodo  para  las  naves  i  en  la  facilidad 
que  prestan  para  hacerlos  defendibles;  ahora  solo 
resta  darles  seguridad  amparándolos  con  algunas 
obras  de  defensa;  i  no  es,  ciertamente,  la  acumu- 
lación de  una  gran  cantidad  de  artillería  lo  que 
constituye  el  poder  de  un  puerto  militar  sino  sus 
calibres,  una  sabia  elección  del  terreno  i  su  buen 
servicio. 

Lo  repetimos,  deseamos  que  para  estos  trabajos, 
una  vez  concebida  la  idea  i  trazado  un  plan  de 
de  construcción  en  vista  de  los  presupuestos,  se 
destine  anualmente  una  cantidad  para  concluir- 
los en  algunos  años.  El  trabajo  podría  acelerarse 
i  hacerse  muí  económico  si  el  gobierno  establecie- 
se presidios  en  los  dos  puntos  indicados,  i  los  tri- 
bunales de  justicia  destinasen  a  los  delincuentes  a 


trabajos  forzados,  siempre  que  la  condena  no  ese- 
diese  de  seis  años.  Esto  no  demandaría  al  país 
en  el  puerto  de  la  Herradura  mas  que  el  costo  de 
habitaciones;  en  el  Corral  hai  cuarteles  apropósi- 
to  para  el  objeto. 

Como  el  Estado  es  obligado  a  vestir  i  a  alimen- 
tar estas  jentes,  no  veo  para  que  pudiera  tomarse 
en  consideración  dicho  gasto. 

Creemos  habernos  alargado  demasiado  por  aho- 
ra pero  oportunamente  volveremos  sobre  este  asun- 
to i  otros  que  creemos  convenientes  al  servicio  mi- 
litar. 

De  Uds.  SS.  EE. 

El  Inválido.. 


Presupuesto  de  guerra. 

En  la  discusión  de  la  partida 5.^  del  presupues- 
to de  guerra,  observó  el  diputado  por  Castro,  se- 
ñor coronel  Sotoniayor,  que  debían  suprimirse  los 
sueldos  de  los  oficiales  de  policía  que  habían  obte- 
nido despachos  de  oficiales  de  ejército  como  perte- 
necientes al  Estado  Mayor  de  i)laza. 

Esta  indicación  hecha  por  un  jefe  del  ejército  a 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  merece  que  el 
Supremo  Gobierno  le  fije  su  atención,  pues  militan 
razones  de  alta  justicia. 

Somos  los  primeros  en  aplaudir  cuando  se  pre- 
mian los  servicios  que  prestan  en  nuestras  locali- 
dades los  jefes  i  oficiales  de  policía;  reconocemos 
que  sus  servicios  no  han  sido  ni  son  bien  recom- 
pensados; sabemos  que  llevan  una  vida  llena  de 
todas  clases  de  privaciones,  i  que  mueren  algunos 
de  ellos  agoviados  por  las  enfermedades  contraí- 
das en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 

Como  una  prueba  de  lo  que  decimos,  no  tene- 
mos mas  que  referirnos  a  lo  que  ha  ocurrido  últi- 
mamente en  la  policía  de  Valparaíso. 

El  capitán  don  Fortunato  Guzman  ha  muerto 
por  enfermedades  contraidas  en  el  servicio  i  no 
dejó  a  su  fxmilia  ni  para  comprar  el  pan  del  dia 
siguiente.  Una  suscripción  entre  sus  jefes  i  com- 
pañeros dio  para  pagar  los  gastos  de  entierro,  i 
otra  levantada  entre  el  comercio  i  algunos  vecinos 
ha  salvado  a  la  familia  de  este  buen  servidor  de 
morir  en  la  miseria. 

Esto- ha  ocurrido  con  un  hombre  que  fué  por 
mucho  tieiupo  el  azote  i  el  terror  de  los  malheclio- 
res  i  el  guardián  mas  celoso  de  la  propiedad.  Val- 
paraíso le  debe  muchos  servicios  i  por  eso  es  que 
siempre  le  recordará  con   gratitud. 

A  pesar  de  todo  esto  i  que  reconocemos  la  jus- 
ticia que  se  tiene  al  premiar  a  los  buenos  servido- 
res que  se  sacrifican  por  el  bien  jeneral,  creemos 
también  que  se  comete  un  acto  ilegal  premiando 
a  los  empleados  del  municipio  con  grados  del 
ejército. 

Siguiendo  esta  nueva  práctica  introducida,  no 
sería  estrauo,  que  no  pudiéndose  aun:entar  los 
sueldos  a  los  visitadores  i  preceptores  de  escuelas, 
se  les  hicieran  capitanes  i  subtenientes  de  ejército 
i  lo  mismo  que  decimos  de  las  escuelas  podemos 
decir  de  los  deujas  ramos  del  servicio  público  o 
local. 

Colocados  en  esta  pendiente  de  invadir  el  pre- 
supuesto de  guerra  i   andando  el  tiempo,  no  sería 
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estraño  que  alguno  preteudiera  se  premiara  con 
las  charreteras  de  Sarjento  mayor  o  Teniente  Co- 
ronel la  caridad  i  virtud  evanjélica  de  algún  ve- 
nerable sacerdote. 

Este  nuevo  sistema  puede  llevarnos  hasta  el 
absurdo  i  el  ridículo. 

Hai  algo  mas>  Los  que  tuilitan  en  las  filas 
del  ejército  reciben  un  agravio  inmerecido  i  que 
es  necesario  evitar  para  conservar  la  disciplina  i 
mantener  siempre  vivo  el  espíritu  militar.  Estas 
postergaciones  son  la.s  mas  odiosas  i  pueden  traer 
males  de   dolorosas  consecuencias. 

Fundado  en  estas  razones  es  por  lo  que  hemos 
mirado  con  interés  la  indicación  del  señor  Coro- 
nel Sotomayor,  no  porque  hubiéramos  deseado 
su  aprobación,  sino  como  un  aviso  dado  al  Supre- 
mo Grobierno  para  que  no  se  continúe  en  esta  via 
de  concesiones  con  peijnicio  del  ejército. 

Creemos  que  esta  advertencia  dictada  con  el 
único  objeto  de  evitar  males,  no  será  mirada  con 
desagrado  por  parte  del  señor  Ministro  i  protes- 
tamos de  que  en  esto  no  tenemos  en  vista  otra  cosa 
que  un  decidido  interés  en  favor  del  ejército. 

S. 


Obsequio  a  don  Juan  Williams  Rebolledo. 

Ha  llegado  últimamente  a  Valparaiso  una  her- 
mosa espada  que  don  Enrique  Cood  habia  encar- 
gado a  Francia  para  obsequiarla  al  capitán  de  na- 
vio, don  Juan  Williams  Rebolledo.  El  trabajo  es 
esmerado  i  parte  de  la  empuñadura  es  de  oro.  En 
la  vaina  de  la  espada  se  halla  la  dedicatoria:  "Al 
vencedor  dd  Papudo"  i  en  la  hoja  la  fecha  de  la 
toma  de  la  Covadonga,  26  de  noviembre  de  1866 
i  el  nombre  de  Juan  Williams  Rebolledo. 


Crónica  Militar. 

EJÉRCITO. 

Batallón  3.°  de  Unen. 

Han  obtenido  despachos  supremos,  con  focha  29 
de  octubre,  para  capitán  de  la  4.»  compañía  a  favor 
del  ayudante  mayor  don  Manuel  Eujenio  Larraña- 
ga.  —De  ayudante  mayor,  el  teniente  de  la  4."  com- 
pañía don  Benjamín  Silva,  i  para  teniente  de  la  4." 
al  subteniente  de  la  o."  don  Ilermójcnes  Camus. 

BAJAS. 

Por  decreto  supremo  de  28  de  octubre  se  ha  lla- 
mado a  calificar  servicios  por  apoderado  al  teniente 
del  3."  de  línea,  don  Manuel  Martel. 


GUARDIA  NACIONAL. 


DESPACHOS  DE  OFICIALES. 

Batallón  cívico  núm.  2  de  Santiago. 
Octubre  27. — Se  han  espedido  los  siguientes  des- 
pachos para  oficiales:  Subteniente  de  la  1."  com- 
pañía a  don  Adel  Donoso;  id.  de  la  2  "  compañía  a 
don  ArturoYergara,  id.  de  la  compañía  de  cazadores 
a  don  Javier  ]3er-nales.    ■-'■■- 


Compañía  de  infantería  cívica  de  Tigueral. 

Octubre  27.— Capitán  a  don  Manuel  Antonio 
YauGz;  teniente  a  don  Juan  de  Mala  Euiz,  i  subte- 
nientes a  don  Rosario  Visama  i  a  don  Bernardo 
Jerez. 

BAJAS. 

Batallón  cívico  núm.  2  de    Valparaiso. 

Otubre  29. — Dado  de  baja  al  subteniente  don  Jo- 
sé Pío  Rivera. 

Batallón  cívico  de    Talca. 

Octubre  29.— Dado  de  baja  al  teniente  don  Fran- 
cisco de  Paula  Donoso. 

Brigada  de  infantería  cívica  de  Qicirihue. 

Octubre  29. — Se  ha  separado  absolutamente  del 
servicio,  por  el  mal  estado  de  su.  salud,  al  teniente 
don  Jnan  de  Dios  Contreras. 


Historias  i  anécdotas. 


Efectos  déla  disciplina. — Uii.i  orden  del  dia,  dada  antes  de  la 
batalla  da  Austerlitz,  h.ibia  pruhibidu  a  todos  los  soldados  el  de- 
jar sus  filas  para  llevarse  a  los  heridos  durante  la  acción.  Al  pri- 
mer niego  cae  gravemente  herido  el  jeneral  Valhuhert:  los  que 
le  rodean,  quieren  en  vano  sacarle  fuera  del  campo  de  batalla: 
"Acordaos  de  la  orden  del  dia,  les  dice;  si  volvéis  vencedores, 
me  volverán  a  levantar  después  de  la  batalla;  i  si  sois  vencidos, 
no  doiya  valor  ninguno  a  la  vida." 


Jenerosidad  con  los  vencidos. — Al  siguiente  dia  de  una  acción 
desgraciada,  en  las  alturas  de  Xuwstadt,  el  jeneral  Championnet 
vio  a  dos  conductores  de  su  artillería  ahorcadosen  un  árbol  por 
el  enemigo,  i  medio  quemados  en  una  hoguera  de  fajinas.  El  ho- 
rror do  semejante  espectáculo  sujirióuna  bárbara  orden  al  jene- 
ral: todos  sus  soldados  juraron  no  hacer  prisionero  ninguno. 
Tr.lbase  uua  refriega;  son  las  tropas  mui  cruelmente  fieles  a  áli 
juramento.  Gallois,  joven  tambor  de  catorce  años,  trae  a  la  pre- 
sencia de  Championnet  a  un  granadero  austriaco  de  la  mas  alta 
estatura:  "Jeneral,  hé  aqui  uno  que  le  traigo  a  V.  E." — "Infeliz, 
¿bas  olvidado  mi  orden?" — "Jeneral,  estaba  sin  armas."  A  esta 
sublime  respuesta,  abrazó  Championnet  al  tambor,  i  le  precisa  a 
aceptar  cuanto  dinero  lleva  él  consigo. ' 


Un  diccionario  etimolójico  francés  dice  que  la  palabra  A'íyjo- 
leon  se  compone  de  dos  palabras  griegas  que  significan  León  del 
desierto. 

Esta  misma  palabra  injeniosamente  combinada:  presenta  una 
frase  que  ofrece  una  singular  aualojia  con  el  carácter  de  aquel 
hombre  estraordinario:   nos  referinios,  por  cierto,  a  Napoleón  I. 

Napoleón 

apoleon 

poleon 

oleon 

león 

eon 

on 

Quitando  sucesivamente  la  primer  letra  del  nombre,  i  en  se- 
guida la  de  cada  nombre  restante,  se  forman  seis  palabras  grie- 
gas, cuya  traducción  literal  es:  "Napoleón,  siendo  el  león  de  los 
pueblos,  iba  destruyendo  las  ciudades." 


Nuevo  código  de  señales. — Mr.  Joseph  Wall,  de  Liverpool,  es 
el  inventor  de  un  nuevo  código  de  señales  para  los  buques  en  la 
mar.  Su  aparato  que  no  llega  a  pesar  8  kilogramos,  es  una  caja 
con  tres  divisiones  que  encierran  cada  una  un  farol  i  un  ojo  de 
buei  con  cuatro  trasparentes  de  cuatro  colores  distintos.  Por  me- 
dio de  una  mardqueta  (cigüeña)  los  faroles  pueden  dar  vueltas 
independiente  unos  de  otros,  de  modo  que  presenten  los  colores 
correspondientes  a  la  señal  que  se  quiera  trasmitir.  Cada  señal 
representa  una  letra  del  alfabeto  i  es  nuü  fácil  de  distinguir. 
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Una  espartana  tenia  cinco  hijos  en  el  ejército,  i  esperaba  no- 
ticias de  la  batalla:  pregunta  temblando  a  un  ilota  que  vuelve 
del  campo,  i  este  le  dice: 

Vuestros  cinco  hijos  han  sido  muertos. 

¡Vil  esclavol  responde  ella:   ¿te  pregunto  acaso  yo  eso? 

— Señora,  hemos  ganado  la  batalla. 

Gracias  sean  dadas  a!  Altísimo,  responde,  i  corre  al  templo 

a  hacer  oración  i  pedir  por  los  que  habian  derramado  su  sangre 
por  la  patria. 

La  luz  eléctrica  a  bordo  de  lo-í  huecúes. — En  primera  fila  entre 
los  peligros  de  la  navegación  es  preciso  colocar  el  choque  entre 
buques.  Jamas  nos  ocuparemos  sobradamente  de  los  medios  de 
evitar  estos  peligros. 

ííumerosas  investigaciones  se  han  hecho  con  este  objeto,  i  hace 
poco  se  ha  anunciado  nna  nueva  tentativa  debida  al  pensamien- 
to del  comandante  Dubuison,  bajo  la  protección  de  S.  A.  I.  el 
príncipe  Napoleón,  que  consiste  en  el  uso  de  máquinas  magné- 
lico-eléctricas  construidas  por  II.  Augusto  Berlioz.  Estas,  desti- 
nadas en  su  principio  al  alumbrado  de  los  faros  tales  como  exis- 
ten en  la  Heve,  se  aplicarían  en  adelante  en  la  mar. 

Esta  luz  ha  maravillado  a  todo  el  mundo  por  su  estraordina- 
ria  intensidad,  i  su  alcance  se  cstieude  a  unos  dos  kilómetros. 
Se  comprende  fácilmente  que  dos  buques  provistos  cada  uno  de 
im  aparato  semejante,  podrían  indicar  su  camino  de  una  mane- 
ra positiva  sin  ayuda  de  ninguna  otra  luz.» 

Ademas  de  poder  escapar  a  los  encuentros,  se  pueden  sacar 
grandes  ventajas  del  uso  de  la  luz  eléctrica  a  bordo  para  las  en- 
tradas de  noche  en  canales  i  puertos  donde  haya  que  reconocer 
boyas. 

También  se  puede  sacar  gran  partido  para  las  señales  de  las 
escuadras. 

Espliquemos  el  mecanismo,  por  lo  demás  muí  sencillo,  del 
aparato  de  ?il.  Augusto  Berlioz. 

Esta  máquina  te  compone  de  discos  de  cobre,  sobre  los  cua- 
les se  encuentran  colocados  bobinas  o  hélices.  En  el  interior  de 
las  hélices  hai  hierro  dulce.  Los  discos  colocados  sobre  un  eje 
tienen  un  movimiento  de  rotación  de  400  vueltas  por  minuto  eu 
medio  de  placas  de  acero  imantadas.  Las  hélices  en  su  rotación 
se  apoderan  del  magnetismo  de  los  imanes,  i  sobre  dos  puntos 
cualesquiera  de  estos  aparatos,  se  viene  a  recojer  la  electridad 
que  se  conduce  por  medio  de  hilos  de  cobre  al  regulador  de  los 
carbones,  con  lo  que  la  luz  se  produce. 

(Honitevr  de  la  Malte.) 


Forro  de  zinc. — La  idea  de  forrar  los  buques  con  zinc  en  vez 
de  cobre  parece  que  se  va  arraigando  en  Inglaterra.  El  go- 
bierno, según  dicen  los  periódicos,  ha  dado  órdenes  ya  para  fo- 
rrar con  este  metal  los  fondos  de  algunos  buques  blindados,  en 
la  suposición  de  que  la  acción  galvánica  entre  él  i  el  hierro  es 
menor  que  entre  este  i  e  Icubre  como  parace  haberlo  demos- 
trad.* algunas  esperiencias  hechas  recientemente.  Este  asunto 
crece  cada  dia  en  importancia  i  creemos  hacer  un  servicio  a  nues- 
tros lectores  teniéndolos  al  corriente  de  todos  sus  progresos. 
{Rci'ista  Jciural  de  la  Marina — 1867.) 

Acontecimientos  de  la  guekra.— Entre  los  muertos  de  la 
aristocracia  prusiana  en  los  campos  de  batalla  se  encuentran:  el 
conde  de  "VVestap,  el  conde  de  Wesdeden,  el  barón  Bleíst,  el 
príncipe  soberano  de  Kenss,  el  barón  Grinm,  el  barón  Wítzle- 
ben,  el  príncipe  de  Salm,  conocido  por  su  adhesión  al  empera- 
dor ilaximiliano  de  Méjico,  i  el  único  hijo  del  médico  de  cáma- 
ra del  rei  Guillermo,  el  tan  célebre  Langenbech. 

Antes  de  la  guerra  actual,  decíase  en  Francia  que  los  adelan- 
tos de  la  industria  eu  la  construcción  de  aparatos  destructores  i 
de  armas  de  todas  clases  venían  a  imposibíhtar  mas  cada  dia 
la  guerra.  Recordamos  un  precioso  libro  que  no  há  mucho  dio 
a  luz  la  Liga  iniernacional  permanente  de  la  paz,  sosteniendo 
la  tesis;  la  industria  viatará  a  la  guerra. 

En  efecto,  los  progresos  obtenidos,  presajio  cierto  de  los  que 
en  el  porvenir  se  alcanzarán,  están  demostrando  ahora  que  ya 
la  guerra  no  es  guerra,  sino  matanza,  esterminío. 

Ki  valor  personal,  ni  robustez  ni  fuerza  para  soportar  las  fa- 
tigas del  campamento,  ni  serenidad  de  ánimo,  sirven  hoi  para 
lesistir  i  defenderse  contra  esa  lluvia  da  plomo  que  a  prodijiosa 
distancia  del  enemigo  cae  sobre  un  ejército. 

El  jeueral  como  el  soldado,  ha  quedado  reducido  simplemente 
a  ser  carne  de  canon. 


Leemos  en  una  carta  de  París: 

"Cierto  alto  funcionario  en  un  minisferio,  se  prénsenlo  ayer  en 
la  oficina  de  alistamientos  para  inscribir  a  su  hijo  como  volum- 
tario. 

— ¿Qué  edad  tiene?  preguntó  el  empleado  después  de  haber 
escrit'i  el  nombre  del  joven  guerrero. 

— Diez  i  siete  años  menos  tres  meses. 

— Entonces  es  imposible. 

—¿Imposible?  repite  el  padre.  I  luego,  tomando  una  resolución 
súbita,  añade: 

— Pues  bien:  ponga  usted  43  años porque  me  alisto  yo  en 

su  lugar." 


Según  un  periódico  de  Londres,  los  zuavos  de  la  guardia  im- 
perial de  Francia  cuentan  ahora  en  sus  filas  un  duque,  cuatro 
marqueses,  siete  condes,  cinco  vizcon.les,  veinte  literatos,  tres 
tenores  de  la  ópera,  cuatro  pintores  distinguidos,  dos  escultores 
(Cleringer  i  Préaut),  un  autor  dramático,  dos  compositores  mu- 
sicales i  trescientos  setenta  jóvenes  sin  títulos  nobiliarios,  cuya 
renta  efectiva  pasa  por  término  medio  de  3,000  pesos  fuertes 
al  año. 


Los  velocípedos  principian  a  tener  una  aplicación  importan- 
te en  la  presente  guerra.  IMas  de  500,  manejados  por  jóvenes  vo- 
luntarios, se  ocupan  en  el  ejército  francés  en  trasmitir  todas  aque- 
llas órdenes  cj^ue  el  telégrafo  de  los  campamentos  no  puede  llevar. 
Es  grandísima  economía  de  forrajes  i  mas  velocidad  que  la  del 
caballo. 


AVISOS. 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Corriendo  a  mi  cargo  la  dirección  jeneral  del 
Faro,  espero  tendrán  a  bien  dirijirse  a  mí  directa- 
mente para  cualquier  asunto  concerniente  a  este 
periódico. 

Eleuterio  Ramírez. 

«EL  FARO  MILITAR.» 

Este  periódico  saldrá  a  luz  por  la  imprenta  de  la  Hepúfdica 
los  días  domingos. 

Consta  de  ocho  pajinas  en  folio,  conteniendo  artículos  esclusi- 
vamente  militares,  traducciones  de  los  mejores  periódicos  de 
Europa  referentes  al  arte  de  la  guerra  i  que  tengan  aplicación  en 
el  ejército  i  la  marina,  anécdotas  i  sucesos  que  envuelvan  algún 
principio  de  moral  i  disciplina. 

El  Faro  publicará  gratis  en  sus  columnas  todo  artícido  militar 
de  ínteres  jeneral,  pero  ningimo  que  pueda  comprometer  la  mar- 
cha benéfica  que  se  propone. 

Precios  de  suscricion,  los  siguientes: 

Por  un  año $  5 

Por  un  semestre 2  50 

Por  un  trimestre 1  50 

Kúmero  suelto 15 

Puntos  de  suscricion  por  atora. 

EX  SANTIAGO. 

Imprenta  de  la  República,  calle  del  Chirimoyo.  . 
Lilirería  de  M.  Piaymond,  calle  de  Huérfanos,  esquina  de  la  de 
la  Bandera. 

Librería  de  Vidal,  calle  Ahumada. 

EN  VALPAEAISO. 
Don  Antonio  Eamirez  i  Don  Manuel  Adolfo  Silva. 

EN  CURICO. 
Don  Juan  Francisco  Eamirez. 

EN  ILLAPEL. 
Don  Juan  León  García. 

EN  ANGOL. 
Don  Enrique  Coke. 

EN  ANCUD. 
Don  José  María  Bustamante. 

IMPRENTA  Dü  LA  "iíEPUBLlCA." 
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PERIÓDICO    SEMANAL. 


ÓRGANO  DEL  EJÉSCITO.  DE  LA  lARINA  I  DE  LA  GUARDIA  NACIOIAL. 


Auo    I, 


Santiago,  Noviembre  13  de  1870. 


Núm.    8. 


Educación  militar  en  Eoropa. 

(Traducción  del  ingles  de  la  ol.ira  escrita  por  el  Capitán  Ayudan- 
te de  la  Escuela  IMilitar  de  Estados  Unidos,  E.  Boynton,  titu- 
lada Hisiory  nf  Wesi  Poini  and  United  Siales  müiturij  aca- 
demy.) 

La  siguiente  relacion.de  las  Esctielas  militares 
fie  Europa,  es  tomada  en  su  mayor  parte  del  in- 
forme de  la  comisión  británica  nombrada  para  es- 
timar el  mejor  modo  de  reorganizar  el  sistema  in- 
gles de  proveer  oficiales  a  los  cuerpos    científicos. 

"Entre  los  sistenms  de  educación  mifitar  euro- 
peos, el  de  Francia  es  el  mejor.  El  principio  de 
estímulo  i  competencia  se  estiende  por  todo  el 
sistemaj  existe  en  el  nombramiento  del  estudian- 
te; en  su  progreso,  en  las  escuelas  preliminares, 
en  su  ¡lase  a  las  escuelas  superiores,  en  sus  ascen- 
sos en  el  ejército  i  en  el  adelanto  en  su  carrera. 

El  ejército  francés  es  provisto  de  oficiales  en  par- 
te de  las  Escuelas  militares  i  en  parte  por  ascensos 
de  las  filas.  La  proporción  que  establécela  lei  es  la 
siguiente;  un  tercio  de  las  vacantes  se  proveen  de 
las  Escuelas  militares,  otro  tercio  de  las  filas  del 
ejército,  i  el  tercio  restante  a  discreción  del  Empe- 
rador. 

En  la  práctica,  dos  tercios  de  los  oficiales  de  In- 
jenieros  i  de  Artillería  se  toman  de  la  Escuela  Po- 
litécnica, i  un  tercio  de  las  filas. 

Todos  los  oficiales  de  los  cuerpos  de  Estado  Ma- 
yor son  tomados  de  la  escuela  de  Estado   Mayor. 

Un  tercio  de  los  oficiales  de  infantería  i  caballe- 
ría se  toman  de  la  Escuela  de  San  Csa-  i  dos  tercios 
son  ascendidos  de  las  filas. 

Los  ascensos  en  el  ejército  se  hacen  en  parte  por 
antigüedad  i  en  parte  por  mérito  o  elección,  hasta 
el  grado  de  Mayor. — Mas  arriba  del  grado  de  Ma- 
j'or,  los  ascensos  son  siempre  por  mérito  o  elec- 
ción. ' 

La  admisión  a  las  Escuelas  Militares  de  Francia 
puede  obtenerle  solamente  por  medio  de  un  exa- 
men público  de  competencia,  al  que  pueden  asis- 
tir todos  los  jóvenes  que  hayan  recibido  el  grado 
de  Bachiller  de  ciencias  en  los  liceos  o  escuelas 
públicas  o  en  la  Escuela  de  Huérfanos  de  La- 
Felche. 

Una  poderosa  influencia  ha  sido  así  ejercida  en 
el  carácter  de  educación  en  Francia;  la  importan- 
cia de  algunos  estudios  ha  sido  gradual nrente  re- 
ducida, mientras  que  aquellos  de  un  carácter  cien- 
tífico han  sido  constantemente  ensanchados. 

Las  dos  grandes  escuelas  militares  elementales 
son:  la  Escuela  de  San  Cyr  i  la  Escuela  Politéc- 
nica. Tanto  estas  como  las  demás  escuelas  milita- 
res están  a  cargo  del  Ministro  de  la  Guerra,    coa 


quien  están  en  directa  comunicación  las  autorida- 
tles  de  las  escuelas. 

Los  nombramientos  a  la  infantería,  caballería 
i  marina  pueden  solo  obtenerse  sirviendo  en  las 
filas  del  ejército  o  pasando  de  la  Escuela  de  San 
Cyr,  cuya  admisión  se  obtiene  por  medio  del  exa- 
men de  competencia  de  que  ya  se  ha  hecho  mérito. 

El  gobierno  presta  una  ayuda  total  o  parcial  a 
aquellos  que  presentan  evidencia  de  necesidad, 
mientras  que  los  que  no  están  en  este  caso  pagan 
por  su  educación. 

De  la  misma  manera  son  mantenidos  los  estu- 
diantes de  la  Escuela  de  Huérfanos  de  La  Fleche, 
donde  reciben  una  educación  gratuita  los  hijos  de 
los  oficiales  muertos  o  heridos  en  el  servicio. 

ESCUELA  ESPECIAL    MILITAR  DE  SAN  CYR. 

La  Escuela  Militar  de  San  Cyr  fué  establecida 
en  1803. 

El  curso  de  estudios  dura  dos  aiíos;  el  número 
común  de  cadetes  en  tiempo  de  paz  es  500,  o  a  lo 
mas  600;  la  admisión  es  por  medio  de  un  examen 
de  competencia  que  se  abre  a  todos  los  jóvenes 
franceses,  por  nacimiento  o  naturalización,  quie- 
nes, el  I."  de  enero  que  precede  a  su  candidatura, 
no  deben  tener  menos  de  dieziseis  años,  ni  mas  de 
veinte. 

A  este  examen  son  también  admitidos  los  sol- 
dados de  las  filas,  que  tengan  entre  veinte  i  vein- 
ticinco años  de  edad,  quienes  desde  su  entrada  a 
sus  rejimientos  hayan  servido  en  actual  servicio 
dos  años. 

Una  comisión  de  examinadores  atraviesa  la 
Francia  una  vez  al  año  i  examina  a  todos  los  que 
se  le  presenten  teniendo  las  condiciones  requeri- 
das.— Todos  los  candidatos  deben  haber  obtenido 
el  grado  con  que  terminan  sus  estudios  en  los 
Liceos. 

Una  lista  de  los  candidatos  que  la  comisión 
considera  competentes  para  ser  admitidos  en  San 
Cyr,  es  enviada  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Aquellos  que  han  dado  bien  su  examen  i  son 
admitidos,  hacen  el  compromiso  de  servir  siete 
años,  ya  sea  en  la  infantería  o  caballería,  i  si  des- 
pués de  estar  los  dos  años  en  la  escuela  se  les  de- 
clarase incompetentes,  deben  servir  el  mismo  tiem- 
po del  compromiso,  como  simples  soldados.  Los 
dos  años  de  estadía  en  la  escuela  se  cuentan  como 
una  parte  de  servicio. 

Veintisiete,  i  algunas  veces  un  gran  número  de 
los  alumnos  que  han  concluido  satisfactoriamente 
sus  dos  años  de  estudios,  son  designados  anual- 
mente, en  competencia  con  veinticinco  candidatos 
de  la  clase  de  Tenientes  segundos,  para  ser  admi- 
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tklos  en  Ifi  Escuela  de  Estado  Maj-or  de  París. 
Los  jóvenes  designados  para  la  caballería,  son 
también  instruidos  en  la  infantería  i  movimiento.'^ 
(le  artillería  e  instrucción  de  reclutas,  como  así 
mismo  a  aquellos  designailos  para  la  infantería  se 
les  enseña  equitación  i  reciben  instrucción,  tanto 
(le  caballería  como  de  movimieatos  de_  artillería  e 
iustniccion  de  reclutas. 

Es  en  el  2.°  año  de  su  estadía  en  la  escuela  cuan- 
do ellos  reciben  mas  instrucción  en  las  armas  a 
que  no  son  desígnalos,  i  esta  es  la  parte  mas  íni- 
2)ortante  de  su  instrucción.  Es  esto  lo  que  lia  he- 
cho encontrar,  por  ejemplo  en  Crimea,  entre  los 
antiguos  alumnos  de  San  Cyr,  oficiales  aparentes 
para  la  artillería,  ínjenieros  i  para  el  Estado  5Ia- 
YOr,  i  por  supuesto-  para  los  jefes  es  una  gran  ven- 
Taja  tener  algún  conocimieuto  de  cada  ramo  de  la 
milicia. 

Semanalmente  se  da  una  lección  de  dibujo  con 
td  lápiz,  pluma  í  pincel,  con  el  objeto  que  los  ca- 
detes sean  es¡>ertos  ea  el  dibujo  militar  i  en  el  pai- 
gaje. 
Las  matemáticas  no  se  enseñan  en  San  Cjr, 
Los  cadetes  ejecutan  ciertos  trabajos,  como  ha- 
cer fajinas,  gaviones,  zarzos;  reparar  los  revesti- 
inientos  de  baterías,  es[)lanadas,  establecer  los  per- 
files í  construir  una  obia  de  campaña,  diferentes 
trabajos  de  zapa,  el  plan  i  establecimiento  de  un 
campo  para  uu  batallón  de  infantería,  etc. 

Se  les  enseña  prácticamente  la  instrucción  del 
artillero  con  cañones  de  campaña  i  de  sitio;  repa- 
Tacion  de  las  baterías  de  sitio;  puentes  de  barcas  o 
balsas,  etc. 

Diez  esplicaciones  razonadas  pam  el  curso  de  le- 
jislacion  militar,  tienen  por  objeto  la  esplicacion 
de  los  principios:  práctica  i  el  orden  relativo  a  las 
leyes  militares  i  su  coneccion  con  las  leyes  civiles, 
que  afectan  o  alcanzan  a  los  militares. 

Doce  esplicaciones  (o  pasos)  se  les  da  en  admi- 
jiistracion  militar,  relativos  a  la  economía  interior 
de  una  compañía,  i  a  los  varios  asuntos  que  tie- 
nen relación  con  el  rancho  del  soldado,  con  el  pa- 
go, equipo,  alojamiento,  etc.,  etc. 

En  los  ejerc'cios  prácticos,  los  cadetes,  hacen  el 
ataque  o  defensa  de  una  obra  o  de  nn  sistemí  de 
obras  de  campaña,  durante  el  curso  de  fortifica- 
ción; o  de  una  casa,  villa,  aldea  en  la  inmediata 
vecindad  de  la  escuela,  o  ejecutaa  el  pasaje  de 
tm  rio. 

Los  exámenes  al  fin  del  primer  ano  tienen  lu- 
jíar  bajo  la  superintendencia  del  director  i  del  je- 
fe de  estudios. 

Cualquier  cadete  cuya  nota  de  examen  en  cual- 
qu'er  ramo,  es  menor  que  el  mínimum  señalado, 
es  retenido  durante  las  vacaciones  i  reexaminado 
untes  de  comenzar  el  curso  siguiente.  Sí  aun  su 
examen  es  deficiente,  entonces  se  pide  al  ministro 
de  guerra  su  espulsion;  a  menos  que  haya  una 
causa  justa  que  se  lo  liaya  impidido,  como  enfer- 
juedad.  La  irregularidad  de  conducta  también  es 
un  motivo  para  espulsarlo  i  al  efecto  se  lleva  en  la 
escuela  un  sistema  de  notas  de  mérito. 

L^oa  lista  con  los  nombres  de  los  cadetes  que  se 
encuentran  mei'itorios  para  el  grado  de  segundos 
tenientes,  es  enviada  al  Ministro  de  Guerra,  jun- 
to coa  otra  en  q^ue  se  esprese  los  nombres  de  los 


que  no  habiendo  rendido  satisfactoriamente  sus 
exámenes  al  fin  del  año,  lo  hicieron  al  principio 
del  siguiente,  cuando  fueron  reexaminados. 

A  aquellos  que  esláu  en  la  1.*  lista,  según  el 
orden  de  mérito  en  que  vayan,  se  les  permite  esco- 
jer  algún  cuerpo  de  Estado  Mayor  o  la  infantería, 
designando  el  rejimiento  donde  quieren  servir. 

Aquellos    designados    para    la    caballería    son 
puestos  a  disposición   del  j*;fe  del  cuerpo  que  han 
'  escojido. 

I  a  aquellos  cuyos  nombres  aparecen  en  la  2.' 
lista,  no  se  les  permite  esd jer  cueipo,  sino  que  el 
Ministro  los  destina  donde  baya  vacante  i  donde 
ci-ea  conveniente. 

Lns  cadetes  elejidos  para  el  Estado  Slayor  des- 
pués de  haber  competido  con  s-uceso  con  los  segun- 
dos tenientes  del  ejército,  continúan  en  la  clase  de 
segundos  tenientes  en  la  Escuela  de  Estado  Ma- 
yor en  París. 

Aquellos  cadetes  que  no  han  podido  cumplir  con 
sus  exámenes,  pasan  al  ejército  de  simples  solda- 
dos, según  los  términos  del  compromiso  que  hizo 
al  entrar  a  la  Escuela. 

(Continuará.) 


Táctica  del  jeneral  Cliangarnier. 

He  aquí  la  opinión  del  jeneral  Changarníer  so- 
bre la  táctica  que  debe  seguirse  con  los  prusianos. 

"Xo  tratemos,  dice,  tle  igualar  el  número  de 
nuestros  soldados  al  de  nuestros  adversarios  por 
sibles.  Aun  agotándonos,  no  tendríamos  seguri- 
dad de  conseguirlo.  Pero  nonos  inquietemos  por 
ello.  Sí  es  muí  difícil  a  3,000  hombres  combatir 
con  éxito  contra  5,000,  50,000  encuentran  infini- 
tamente menos  dificultad  para  deshacer  a  100,000. 
Mientras  mas  al  tas  son  las  jiroporciones,  mas  pier- 
de su  im]X)rtancia  la  inferioridad  numérica,  que 
puede  ser  ventajosamente  compensada  por  la  ha- 
bilidad del  jeneral  ¡  j)or  la  mej'ir  composición  de 
las  tropas.  Pasando  de  cierto  número,  no  hai  buen 
ejército,  no  hai  ejército  cuya  subsistencia  se  pueda 
asegurar  í  cuyos  movimientos  se  puedan  dirijir 
bien.  El  que  entrú  en  1SI2  en  Puusia  estaba  redu- 
cido a  mas  de  la  mitad  antes  de  llegar  a  Moscou." 


La  ametralladora  Fosber rr. 

(Traducido  del  £ivjineer  áe  í^osio   19  de  ISTO.) 

La  ametralladora  de  que  vamos  a  hablar,  se  es- 
tá probando  actualmente  en  Inglaterra  i  llama 
mucho  la  atención  por  los  efectos  que  de  ella  se 
esperan;  pero  antes  de  describirla  daremos  una 
lijera  historia  de  esta  arma  que  causa  tanto  terror. 

Los  principios  en  que  se  funda  su  construcción 
son  muí  semejantes  a  los  del  cañón  Gatling.  Estos 
principios  son:  un  grupo  de  cañones  de  fusil  ligados 
unos  coa  otros,  con  un  sistema  de  culata  para  cargar 
i  dar  fuego  con  rapidez,  i  con  los  medios  necesa- 
rios para  los  mo'"im¡entos  vertical  i  horizontal.  En 
la  misma  época  en  que  apareció  el  canon  Gatling,  o 
poco  después, se  tuvo  la  ametralladora  belga,  in- 
vención de  Mr.  Montigny.  Enseguida  apareció  en 
Francia  un   arma  semejante,   inventada  por  Mr. 
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Manceaux.  (Tenemos  motivos  para  creer  que  el 
arma  usada  por  los  franceses  en  la  presente  ííiierra 
«on  Prusia  es  la  de  Mr.  Montigny-,  con  algunas 
lijeras  alteraciones  en  el  rayado  i  en  el  amunicio- 
riamiento.)  Prnsia  i  Austria  se  procuraron  modelos 
del  arma  belga  i  los  colocaron  en  manos  de  comiteg  ; 
para  su  estudio.  Apesar  de  esto,  la  Inglaterra  no 
liabia  dado  ningún  paso  sobre  la  materia,  hasta 
que  el  mayor  Fnsberry  removió  la  cuestión  i  fué  a 
Béljica  a  estudiar  el  arma.  Satisfecho  con  las  cua- 
lidades<Je-eUa,  una  vez  queestuviese  bien  construi- 
da, el  mayor  Fosberry  se  propuso  perfeccionarla, 
pues  la  encontró  rudamente  construidas,  el  rayado 
malo  i  el  amunicionamiento  defecbtioso.  Habiéndo- 
se obtenido  que  nuestro  gobierno  lo  hiciera  exami- 
nar, se  construyó  una  anrietralladora,  en  la  que 
introdujo  el  mayor  Fosberry  muchas  reformas  en 
los  detalles  i  esta  arma  ha  sido  recientemente  su- 
jeta a  algunos  esperimentos  prelimluaíes  en  Skoe- 
"buryness. 

Antes  de  dar  noticia  de -estos  esperimentos  i  de 
sus  resultados,  daremos  una  descripción  jeneral  de 
la  ametralladora  Fosberry^ 

La  ametralladora  Fosberry  se  forma  de  un  ca- 
non compuesto  de  37  tubos  rayados,  cada  uno  de 
los  cuales  tiene  el  calftire  casi  del  mismo  diámetro 
que  el  cañón  rayado  del  fusil  Enfield.  Estos  tubos 
BOU  exagonales  por  la  parte  esterior  para  que  así 
puedan  unirse  con  facilidad  unos  con  otros,  i  toda 
la  serie  se  encierra  en  una  cubierta  dé  hierro,  for- 
mando de  esta  manera,  una  sola  arma.  Los  tubos 
se  abren  por  la  pirte  de  la  calata  del  arma  i  se 
cierran  por  medio  de  una  tapa,  la  que  para  car- 
car  se  tira  hacia  atrás  i  en  su  lugar  se  coloca  ver- 
ticalmente  una  plancha  metálica  que  contiene  37 
«artuchos  a  bala.  El  aparato  para  dar  fuego  está 
en  la  tapa  de  la  culata  i  consiste  ea  37  pistones  o 
golpeadores  que  ejercen  su  acción,  cada  uno  por 
medio  de  un  resorte  en  espiral.  Después  de  haber 
sido  colocada  la  plancha  de  metal  que  contiene  los 
cartuchos,  la  culata  se  empuja  hacia  adelante  por 
medio  de  una  palanca,  i  así  los  cartuchos  se  ven 
forzados  a  entrar  en  las  aberturas  de  los  cañones  o 
tubos.  Al  cerrar  la  culata  los  resortes  de  los  pisto- 
nes quedan  en  tensión  i  se  sueltan  o  golpean  por 
el  descenso  de  una  cerradura  dentellada  que  es 
operada  por  medio  de  una  palanca,  que  se  llama 
palancapara  dar  fuego.  Según  la  mas  o  menos  li 
jereza  con  que  se  mueva  dicha  palanca,  así  el  fue- 
go podrá  ser,  como  descargas,  graneado  o  bien  se 
podrá  disparar  un  solo  tiro.  La  ametralladora,  al 
mismo  tiempo,  puede  ser  trasportada  o  arrastrada 
horizontalmente  con  mucha  facilidad,  para  tomar 
de  través  todo  el  frente  de  una  columna  en  avance. 
La  ametralladora  se  monta  en  un  carruaje  de  cara- 
paña,  de  madera,  el  que  al  mismo  tiempo  que  le 
da  firmeza,  le  impide  el  retroceso;  sin  embargo  se 
le  puede  adaptar  un  carruaje  mas  liviano  que  el 
que  tiene.  Los  cartuchos  usados  son  de  vainilla  de 
metal  con  cubierta  de  papel,  teniendo  en  la  parte 
posterior  un  fulminante  central,  mui  semejantes  a 
los  cartuchos  de  Boxer  usados  para  el  fusil  Snider. 

Las  pruebas  comenzaron  el  11  de  agosto  de 
1870  i  continuaron  todo  el  dia  siguiente.  Estas 
pruebas  eran  comparativas  con  los  resultados  del 
canon  rayado  de  12  libras,  de  campaña,  de  cargar 


por  la  culata  i  con  el  cañón  Maxwell  de  bronce, 
de  campaña,  de  cargar  por  la  boca.  El  objeto  era 
obtener  el  píxler  relativo  de  la  ametralladora  i  de 
los  cañones  de  campaña,  para  repeler  un  ataque 
de  infmtería  o  caballería,  avanzando  en  líuea  o 
en  columna. 

Con  este  intento  se  estableció  una  línea  de  blan- 
cos de  madera,  en  las  cuales  se  pintaron  de  perfil 
150  infantes,  en  frente  de  SO  hombres  de  caballe- 
ría. Las  hileras  o. filas  estaban  respecttivaraen- 
ttí  a  300,  400,  600  i  800  yardas  i  los  disparos  se 
hicieron  al  principio  a  filas  determinadas,  sin  ha- 
cer ningrana  concecion  a  las  diferentes  armas,  ya 
sea  respecto  a  su  servicio  o  a  las  distancias.  El 
tiempo  señalado  fué  de  2  minutos.  Las  tablaa 
anexas  muestran  el  resultado  obtenido  en  cada  dia. 
Hubo  12  series  cada  dia  o  sean  24  en  los  dos  dias. 

Es  digno  de  notarse  que  esta  lia  sido  la  primera 
ocasión  en  que  granadas  shrapneUs,  han  sido  dis- 
paradas atan  corta  distancia.  Al  pricipiarla  serie 
núm.  16,  solo  una  de  todas  las  figuras  del  blanco 
permaneció  ilesa;  i  sin  embargo,  esta  fué  herida 
o  golpeada  en  el  carrillo  por  una  astilla. 

La  práctica  para  la  rapidez  está  incluida  en  lase 
series  de  1  a  16,  después  de  las  cuales,  las  series 
previas  se  repitieron  intencionalmente  para  eli- 
minar las  faltas  debidas  a  las  espoletas  prematu- 
ras o  malas,  los  defectos  al  amunicionar  la  ametra- 
lladora, i  otras  circunstancias  imprevistas.  Exa- 
minandos los  resultados  del  esperimento,  vemo.s 
que  no  son  del  todo  satisfactorios  como  se  había 
creido  por  muchos.  Se  decia  que  la  ametralladora 
podia  tirar  diez  veces  por  minuto,  mientras  que 
solo  se  ha  conseguido  que  tire  tres.  El  canon  du 
cargar  por  la  boca  de  9  libras  hizo  11  disparos  en 
dos  minutos  mientras  que  la  ametralladora  nun- 
ca disparó  mas  de  seis  veces.  Pero  es  necesario 
tener  presente  que  la  última  arma  no  se  ha  cons- 
truido con  su  máximun  de  efecto.  Los  cartuchoa 
no  se  adaptan  bien  a  los  tubos,  lo  que  causa  demo- 
ra al  cargar  i  al  sacar  las  vainillas.  Algunas  ve- 
ces los  cartuchos  se  pegaban  en  el  cañón  i  otras, 
el  fuTO  del  metal  se  corría  por  sobre  la  bala  arru- 
gando el  cartucho  e  impidiendo  que  pudiera  ce- 
rrarse la  culata.  Ua  cartucho  de  raetal  sin  papel 
i  sin  ningún  envoltorio,  es  probable  qu«  evite  es- 
tas obstrucciones. 

Si  de  nuevo  nos  fijamos  en  el  número  de  balas 
arrojadas  en  un  tiempo. dado,  no  encontraremos 
en  la  ametralladora  la  preponderanci-a  que  era  de 
esperarse.  Seis  disparos  que  demoran  2  minutos 
arrojan  222  balas,  i  el  cañón  de  la  India,  Max- 
wels  disparando  metralla  arroja  110  balas  en  ca- 
da disparo;  i  como  este  canon  ha  disparado  10  ve- 
ces en  2  minutos,  resulta  que  son  1,100  balas  dis- 
paradas, o  cerca  de  5  veces  mas  balas  que  las  dis- 
paradas por  la  ametralladora  en  el  mismo  tiempo. 

El  hecho  es  que  al  presente,  la  ametralladora 
Fosberry,  solo  atraviesa  la  época  de  los  esperi- 
mentos, i  cuando  ciertos  defectos  de  construcción 
sean  remediados  i  se  la  provea  de  buenos  cartuchos, 
entonces  podremos  esperar  mejores  resultados. 
Construida  convenientemente,  la  ametralladora 
será  indudablemente  una  de  las  armas  mas  útiles 
i  poderosas  que  hayau  conocido  los  tiempos  mo- 
deraos, 
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TABLA   M   E1SIJLTA:00S. 

TEIMER   día    de    ESPEEIMENTOS. — ^SÉRIE   DE    1   A    12. 


KOMBRE 

DEL 

ARMA. 


Ametralladora 

Id. 

Cañón  de  compa-  "1 

ña  de  9  libras,  de  - 

cargar  par  la  boca.  J 

Id. 

C      Cañón  de  cargar  1 

<  por  la  culata,  de  12   - 

[  liljras,  de  campaña,  J 


Id. 
Ametralladora 

Gañón  de  9  libras.. 
Id  de  12  libras 

Ametralladora 

lllCañonde  9  libras.. 
12ildde  12  übras 


CLASE 

DE 

FUEGO. 


O 

- 

■Xi 

-A 

c- 

■j: 

Z 

21    ^ 

_ 

^ 

1=. 

o  < 

Y. 

rí   x 

"^ 

K 

—   — 

O 

.~    "^ 

z,  o 

(« 

O 

e 

A 

fc- 

c 

SOO  Descarga.. 
SOO  Graneado. 


SOO 
300 
SOO 


800 

600 

600 
600 

300 

300 
300 


f  Lijero  con  mo-  1 
[  cion  horizontal  / 


f  Lijero  con  mo-  "| 
\  cion  horizontal  / 


6  2 

5  2 

ó  2 

8'  2 

6  2 

5  2 


NUM.    DE 
HOMBRES 
FUEKA    DE 
COMB.^TE 


110 
154 

118 

115 

38 

15 

12' 

283 
142 

ITl 

208 
268 


59 
24 
45 
15 

8 
61 

es 

48 

60 

75 
91 


45 

49 

27 
51 
18 


o» 

69 

79 
111 


rarj^ik^i 


Fallaron  8  catuchos. 
3       id. 
Shrapnell  con   espoleta  de  madera,  de  tiempos. 
Una  reventó  a  ruui  corta  distancia  i  no  produjo  efec- 
to i  otra  reventó  dentro  de  la  madera  del  blanco. 

Granada  de  segmentos  i  espoletas  de  percucion. 

Dos  granadas  reventaron   mas  allá  del  blsaco  sin 
_  producir  efecto  alguno. 

í      Granada  shrapnell,  espoletas  de  tiempo.   Dos  re- 
•;  ventaron  a  200  yardas-,  otras  dos  un  poco  mas  allá^ 
(^  una  nula  por  no  reventarla  espoleta. — Todas  altas. 
Fallaron  16  cartuchos. 
Shrapnell  i  espoleta  de  tiempo  de  madera. 

Id.  i  espoletas  de  tiempo 

Nada. 

Metralla  de  120  balas  cfu. 
Metralla. 


2.°  dia  de  esperimentos. — Serie  13  a  24. 


13  Ametralladora 400  Con  moción  horiz.. 


14  Cañón  de  12  libras. 

15  Id.  de  9  id 


16  Id.    de  9  id.... 
1"  Ametralladora. 


400  i 

400¡ 

I 
400' 


18  Cañón  de  9  libras 

19  Id.  de  12  id 

20  Ametralladora 

21  Id. 

22  Id. 

23  Cañón  de  1 2  libras 

24  Id.  de  9  libras 


400  Tiros  sueltos ;  5 

4001 

4001  „  I 

100  Tiros  sueltos '  5 

600  Id.  id.  i  una  desear.,  5 

800^      Id.  5 

300! 6 

30C|     5 


m.  s 
3-50 


178  73 
168i  "2 
236¡  77 

144  54 
177,  83 


84 
,79 
86 

66 


1-14 

tí 

2-55 
1—55 
1-45 
1-50 
1—5 


110,  52  1  59 


118 
172, 
107i 
106' 
1381 
162! 


47 
92 
49 
40 
58 
58 


58 
83 
52 
45 
59 
64 


f     Tarro  de  metralla, — El  10,°  disparo  no  salió;  no 

1^  dio  fugo  el  tubo  de  fricción. 

Tarro  de  metrallB, 

Shrapnecill,  con  espoletas  de  5  segundos  cortadas 
a  lí-  segundos  para  probar  el  resultado  con  los  ta- 
ñes a  metralla. 

f      Tiro  a  metralla;  dos  tarros  no  se   rompieron,  690 
\  balas  cHsparadas.  El  9."  disparo  no  se  hizo. 

f      Fuego  directo. — Movimienio  horizontal — 185  Ixi- 
\  las  tiradas. 
550  balas  disparadas. 

Movimiento  horizontal — 185  balas  disparadas. 
185  balas  disparadas. 

Tiro  a  metralla,— L'n  disparo  no  salió. 
Id.  550  balas  disparadas. 


El  mariscal  de  Mac-Maíion. 

DUQUE  DE  MAGE>"TA. 

Damos  a  continuación  algunos  datos  biográficos 
de  este  valiente  jeneral  del  ejército  francés,  c  ano 
"lina  de  las  figuras  mas  interesantes  que  lian  lucido 
en  la  presente  guerra.  Xo  obstante  los  desastres 
que  lian  causado  la  estincion  completa  del  cuer- 
po de  ejército  que  estaba  a  sus  órdenes,  sin  embar- 
go, ilac-Malion  lia  merecido  con  su  heroico  com- 
portamiento la  admiración  i  simpatías  universal  i 
ser  colocado  entre  los  primeros  capitanes  del  siglo. 

Marice-Edme-Patrik-Maurice  de  3Iac-Mabon, 
laació  el  13  de  junio  de  ISOS  en  SuUv  (Saona  i  Loi- 
ra), i  desciende  de  una  familia  irlandesa  que 
vino  a  Francia  cuando  cayeron  los  Estuardos;  entró 
en  Saint-Cyr  en  182-5,  i  salió  en  1827  como  oficial 


de  estado  mayor.  Desde  entonces  se  batió  casi  en 
todas  partes  donde  ha  ondeado  la  bandera  france- 
sa, en  Béljica^  en  Arjelia,  en  Crimea,  en  Italia  i 
ahora  en  su  misma  patria  contra  el  ejército  in- 
vasor prusiano  donde  fué  gravemente  herido. 

Durante  el  primer  período  de  su  vida  militar, 
esto  es,  de  1827  a  fines  de  1810,  el  mariscal  de 
Jlac-illabon,  desempeñó  las  funciones  de  oficial 
de  estado  mayor.  A  los  cuatro  anos  de  su  salida 
de  la  escuela  tenia  la  Cruz  de  la  Lejion  de  Honor; 
luego  fué  edecán  de  varios  jenerales,  i  cou  éste 
título  estuvo  en  Arjelia  en  1837  con  el  jeneral 
Damremont;  allí  fué  herido  en  el  pecho  en  la  to- 
ma de  Constantiua  i  nombrado  oficial  de  la  Lejion 
de  Honor, 

El  duque  de  Orleans,  apreciando  la  actividad  i 
servicios  del  valiente  edecán  le  confió  el  mando  del 
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décimo  batallón  de  cazadores,  cuando  acababa  de 
ser  nombrado  comandante  de  estado  mayor.  A  la 
cabeza  de  sus  cajiadoi'es  se  distinguió  mucho  en  el 
combate  de  los  Olivares  (provincia  de  Arjel)  i  en 
varias  espediciones  eu  torno  de  Tlemcen,  sobre 
todo  en  Bab-Thaza. 

A  los  32  años  había  alcanzado  el  grado  de  co- 
mandante de  batalloa  i  a  los  31  el  de  teniente 
coronel  en  la  lejion  estranjera  que  en  1842  residia 
en  la  provincia  de  Constautina,  habiéndose  halla- 
do en  muchos  combates  contra  los  kabilas  i  contra 
los  árabes  del  país  de  Biskra  hasta  el  año  1845  en 
que  fué  nombrado  coronel  del  44.°  de  línea  en  la 
provincia  de  Oran,  donde  desempeño  varios  cargos 
ya  como  coronel  ya  como  jeneral  de  brigada. 

En  la  guerra  de  Crimea  estuvo  a  la  cabeza  de 
una  división  de  itifantería,  i  todo  el  mundo  conoce 
el  asalto  de  Malakoff  i  el  buen  éxito  de  aquel 
atrevido  hecho  de  armas.  Eu  1845  al  mando  de 
una  división  del  ejército  deKabila  se  tomó  las  po- 
seciones  de  Icheriden,  de  cuya  famosa  campaña 
resultó  la  sumisión  de  Djerjera.  A  fines  de  1858 
fué  comandante  de  las  fuerzas  de  mar  i  tierra  de 
Arjelia,  i  a  principios  del  siguiente  año  cuando  la 
formación  del  ejército  de  Italia,  fué  designado  para 
el  mando  del  2."  cuerpo  a  cuya  cabeza  alcanzó 
eterno  lauro. 

Últimamente  cuando  la  Francia  declaró  la  gue- 
rra a  la  Prusia,  Mac-Mahon  fué  el  primero  que 
marchó  a  resguardar  las  fronteras  al  mando  del 
primer  cuerpo  del  ejército,  compuesto  de  cuarenta 
4  cinco  mil  hombres  que,  apenas  rotas  las  hostili- 
dades, fueron  también  los  primeros  que  sufrieron 
los  estragos  de  las  balas  enemigas,  sufriendo  ade- 
mas en  diversas  ocasiones  recliazos  que  causaron 
qiérdidas  considerables  en  sus  filas;  viniendo  alfiu 
los  muchos  reveces  a  causar  la  total  pérdida  de  su 
ejército. 

Físicamente,  Mac-Malion  es  de  una  salud  ro- 
busta, jamas  se  sintió  enfermo,  apesar  de  su  larga 
residencia  en  Arjelia  donde  su  actividad  no  conoció 
límites:  es  un  jinete  diestro  i  atrevido;  en  Arjelia 
se  le  vio  recorrer  de  continuo  distancias  de  mas  de 
cuarenta  leguas  siempre  al  galope  i  sin  permitirse 
mas  descanso  que  el  mui  preciso  para  mudar  de 
caballo. 

Como  hombre  de  guerra,  posee  las  mas  altas  cua- 
lidades que  pueden  estimarse  en  los  hombres  de  su 
clase;  el  valor,  la  lealtad,  el  desinterés,  la  jenero- 
sidad,  la  rectitud,  la  franqueza  i  el  sentimiento 
de  la  honra.  A  todos  estos  méritos  hai  que  añadir 
su  benevolencia  i  celo  con  el  soldado,  circunstan- 
cias por  las  cuales  es  querido  con  idolatría  por  to- 
dos los  que  tienen  la  gloria  de  servir  bajo  sus  ór- 
denes, 

Mac-Mabon  en  la  presente  guerra  ha  sido  una 
de  las  figuras  mas  interesantes,  i  todo  el  mundo, 
después  de  los  primeros  desastres  sufridos  por  el 
ejército  francés,  ha  tenido  fijas  en  él  sus  miradas 
como  el  único  hombre  capaz  de  emplear  con  utili- 
dad las  pocas  fuerzas  que  disputaban  el  suelo  pa- 
trio al  poderoso  ejército  prusiano.  Su  derrota,  bas- 
tante honrosa,  ha  sido  jeneralmente  sentida;  i  sus 
mismos  enemigos  no  han  podido  dejar  de  recono- 
cerle sus  sobresalientes  méritos  i  sentir  la  humi- 
llación de  aquel  bravo  jeneral. 


Nueva  máquina  de  guerra. 

El  Síecle  de  París  publica  lo  siguiente  sobre  una 
terrible  máquina  de  guerra  que  acaba  de  descu- 
brirse. 

M.  Gaudin  nos  dirije  la  carta  siguiente: 

"Los  acontecimientos  de  la  guerra  que  se  suce- 
den tan  rápidamente  en  nuestro  perjuicio,  i  el  de- 
seo de  arrojar  a  los  prusianos  del  suelo  de  la  Fran- 
cia se  ha  hecho  de  tal  modo  imperioso  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  en  despecho  de  las  opiniones 
políticas,  que  me  parece  mui  oportuno  hablar- de 
uu  proyecto  que  he  concebido  para  procurarnos, 
indudablemente,  en  mui  poco  tiempo,  una  victoria 
completa. 

Se  trata  de  una  arma  nueva,  que  j'o  habia  inia- 
jinado  para  que  sirviese  en  el  caso  que  los  prusia- 
nos consiguiesen  penetrar  hasta  el  recinto  de  Paris. 

Mediante  mi  nueva  máquina  de  guerra,  coloca- 
da a  la  vez  sobre  la  colina  de  Montmartre  i  sobre 
el  monte  Valeriano,  yo  entreveía  la  posibilidad  de 
hacer  imposible  la  estación  de  los  enemigos  en  uu 
radio  de  tres  kilómetros  partiendo  de  estos  dos 
centros,  es  decir,  en  una  buena  parte  del  llano  que 
rodea  a  París  desde   Pantin  hasta  Point-du-Jour. 

Falto  de  cimas  intermediarias  que  sirvan  para 
defender  el  resto  de  las  murallas,  mi  proyecto  so 
hacia  insuficiente;  me  vino  entonces  la  idea  de 
trasportar  mis  aparatos  al  sitio  mismo  de  la  gue- 
rra lo  que  sería  en  efecto  mui  fácil. 

El  nuevo  aparato  de  guerra  que  he  imajinado, 
como  lo  sabréis,  está  hecho  todo  conforme  a  los 
usos  de  la  guerra,  no  llevando  ni  balas  esplosivas, 
ni  bombas  cargadas  de  polvos  fulminantes;  pero 
aparte  de  esto,  será  terrible  en  su  empleo,  porque 
permitirá  lanzar  sobre  un  ejército  concentrado,  eu 
el  espacio  de  media  hora,  un  millón  de  proyectiles 
produciendo  contuciones  graves  a  tres  kilómetros 
i  pudiendo  arrasar  completamente  a  1,500  metros. 

Los  efectos  de  esta  nueva  máquina  tendrían  tam- 
bién la  ventaja  de  producir  el  terror  i  el  espanto, 
en  razón  de  ciertas  cualidades  que  le  son  iiropias  i 
que  no  podría  esplicar  hoí  sin  divulgar  una  parte 
de  mi  secreto 

Para  fabricar  mis  máquinas  con  una  provisión 
que  permitiese  lanzar  un  millón  de  proyectiles, 
sería  necesario  quince  o  veinte  días  de  trabajo,  i 
hacer  un    gasto  de  250,000  francos. 

Hecho  esto,  ningún  ejército  podría  resistirnos  , 
en  cualquiera  posición  que  estuviese;  i  lo  que  me 
alegra  mas,  es  que  en  el  instante  mismo  en  que 
estuviésemos  listos,  podríamos  iatímar  a  los  prir- 
sianos  que  dejasen  nuestro  territorio,  haciendo  la 
paz  con  condiciones  enteramente  ventajosas,  mos- 
trándole, en  caso  de  necesidad,  el  terrible  poder 
de  este  nuevo  aparato,  i  si  después  de  esto  recha- 
zasen nuestras  propo.siciones,  se  comenzarla  a  usar- 
las inmediatamente  contra  ellos,  por  la  razou  mui 
sencilla  que  después  de  haberlas  visto  en  la  ma- 
niobra, podrían  al  cabo  de  algunas  semanas  tener 
por  su  parte  otras  semejantes;  pero  en  ese  momen- 
to no  tendrían  ya  ejército,  i  nada  podría  impedir- 
nos llegar  hasta  Berlín  eu  jornadas  regulares. 

Para  conseguir  mi  objeto,  pido,  pues,  al  go- 
bierno la  autorización  de  abrir  una  suscricion  na- 
cional, que  será  sin   duda  rápidamente   cubierta. 
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en  razón  de  las  pérdidas  inmensas  que  amenazan 
a  los  caminos  de  liierro,  alas  raanuf'actuias,  a  las 
propiedades;  i  de  las  calamidades  lastimosas  cj^ue 
fiuíreu  nuestras    poblaciones. 

En  caso  de  repulsa,  mi  petición  será  eclia  en  el 
momento  en  qiieel  cuerpo  leji.siativo  consienta,  en 
fin,  en  instituir  un  comité  patriótico  de  defensa 
nacional  que  ya  le  lia  sido  propuesto. 

En  todo  caso,  el  éxito  de  mi  medio  es  de  tal 
ruedo  infalible  qne,  en  adelante,  será  emplea- 
do en  todas  paites,  porque  forma  la  continuación 
natural  de  lo  que  existe  lioi  dia,  i  entonces  la 
guerra  se  hará  tan  terrible  que  talvez  esto  nos 
traerá  consi;ío  el  desarme  jeueral  que  está  en  el 
pensamiento  de  todos  los  hombres  razonables. 

Así,  pues,  trascurriendo  tres  semanas  después 
de  completada  la  suscricion,  de  grado  o  por  fuer- 
za, no  existirá  j'a  el  ejército  prusiano  en  el  suelo 
fríinccs,  yo  resjjondo  de  ello." — M.  A.  Gaudin, 
(calcnladi)r  de  la  oficina  dáMonjitudes,  calle  de 
Üudiuotj  6.) 


Comunicados. 

SS.  EE.  del  Faro: 

MAESTRANZAS  I  ARTIFICIOS  MILITARES. 

En  nuestro  anterior  artículo  sobre  fortificacio- 
nes i  puertos  militares,  tuvimos  accidentalmente 
motivo  para  tomar  en  consideración  la  fundición  de 
Limadle  de  propiedad  del  Estado,  e  impugnar  el  ji- 
ro que  se  daba  a  los  trabnjos  de  ese  establecimiento. 
Hoi  volvemos  a  ocuparnos  de  él,  deseosos  de  que 
el  supremo  gobierno  le  imprima  otra  marcha  mas 
en  armonía  con  el  objeto  de  su  fundación  i  de  los 
intereses  militares  i  económicos  del  Estado.  Cree- 
mos que  la  fundición  de  Limache,  debe  absolver  i 
concentrar  en  sí  la  maestranza  de  artillería  de 
Santiago  i  la  Escuela  de  Artes.  Ya  que  tenemos 
lina  fábrica  militar,  démosle  trabajo  i  concentre- 
mos en  ella  todo  lo  relativo  a  su  ramo. 

Organizemos,  i  orgauizemos  bien,  con  economía 
i  provecho.  En  Santiago  existen,  como  ya  lo  he- 
mos dicho,  dos  establecimientos  del  Estado  que 
en  nuestro  concepto  debieran  refundirse  en  la  maes- 
tranza  de  Limache;  estos  so.n  la  Escuela  de  Artes 
i  Oficios  i  la  maestranza  de  Artillería, 

Esta  medida  sería  altamente  útil  al  Estado? 
económicamente  hablando,  puesto  que  con  ella  se 
arribaría  a  resultados  ciertos,  i  que  en  el  dia  no  se 
revelan  por  hechos  que  tengan  alguna  importancia. 

La  maestranza  de  artillería  no  tiene  razón  de  ser 
sino  en  cuanto  viene  autorizada  por  la  costumbre, 
Todo  lo  que  la  artillería  necesita  para  compostura 
de  su  material,  es  una  fragua  con  un  maestro  i 
tin  majador;  tin  armero,  un  carrocero  i  un  tala- 
bartero. Todos  los  demás  oficiales  de  estos  ta- 
lleres pueden, en  nuestro  concepto,  ir  a  formar  par- 
to de  la  maestranza  de  Limache,  donde  deben  tra- 
bajarse, ya  sean  nuevos  o  por  composturas,  todos 
los  objetos  necesarios  al  ejército;  incluso  lo  relati- 
vo a  pirotecnia  i  artificios  militares,  i  para  lo  cual 
jiodria  el  supremo  gobierno  comprar  un  terreno  a 
vierta  distaucia  de  la  fábrica  e  iumediato  al  estero  J 


de  Limache,  donde  se  establecerían  salas  lijeras 
[lara  sus  elaboraciones. 

Por  lo  que  luiee  a  la  Escuela  de  Artes,  es  indu- 
dable que  los  jóvenes  educandos  tendrian  mas 
campo  de  aprendizaje  en  un  establecimiento  de 
muchas  industrias,  mejores  condiciones  de  salu- 
bridad, menos  aliciente  a  los  vicios,  mas  economía 
en  la  alimentación  i  en  los  gastos  jenerales  de 
profesores.  Esto  es  claro:  la  fábrica,  como  está  ac- 
tualmente, tiene  con  corta  diferencia  un  personal 
que  a  mui  poca  costa  quedaria  montada  para  dar 
a  los  alumnos  la  educación  que  en  el  dia  recibea 
en  Santiag();  asi  que  habria  una  verdadera  econo- 
mía en  director,  subdirectores,  profesores,  maes- 
tros de  talleres  i  sirvientes,  etc.,  etc.  Tendríamos 
todavía,  entre  otras  ventajas,  el  dejar  disponible 
uu  gran  edificio  como  el  que  tiene  la  Escuela  de 
Artes,  i  que  podi-ia  emplearse  para  un  cuartel  de 
inválidos,  de  que  trataremos  en  otra  ocasión. 

Recibiendo  la  maestranza  de  Limache  un  gran 
ensanche  en  su  maquinaria  i  operai-ios,  sus  rae- 
dios  de  acción  serían  mui  eficaces  para  la  marina, 
el  ejército  i  el  país  en  jeneral. 

Como  no  es  nuestro  propósito  entrar  en  deta- 
lles de  reglamentación, solo  nos  ceñiremos  a  diseñar 
a  grandes  rasgos  las  tareas  a  que  especialmente 
deberla  contraerse  la  fábrica: 

1.°  Fabricación  de  municiones  hasta  dotar  con 
1,000  proyectiles  á  cada  cañón,  entre  balas  hue- 
cas i  sólidas. 

2.°  Arreglar  mecánicariiente  para  sus  movimien- 
tos toda  la  artillería  de  grueso  calibre  que  tiene 
el  país,  i  construir  montajes  adecuados. 

3.°  Establecer  la  elaboración  de  cápsulas  fulmi- 
nantes. 

4.°  Construir  repuesto  para  la  marina  de  aque- 
llas piezas  mas  espuestas  a  siniestros. 

5.°  Construcción  de  máquinas  a  vapor  para  laií- 
chas  cañoneras  i  para  Dragas  con  que  limpiar 
nuestros  rios,  cosa  que  jamas  se  ha  hecho,  sin  lo 
que  en  pocos  años  mas  acabarán  por  inutilizarse 
todas  nuestras  vias  fluviales. 

6.°  Calderos  para  buques  de  vapor. 

Y.°  Construcción  de  artillería  de  montaña  i  sus 
montajes  para  dotar  las  brigadas  cívicas  de  laa 
costas. 

8.°  Construcción  de  artillería  de  costa  i  sus  mon- 
tajes. 

9.°  Compostura  i  reparación  del  armamento  inu- 
tilizado del  ejército  i  guardia  nacional  de  la  repúbli- 
ca.— -Debemos  hacer  notar  aquí,  que  cada  cuerpo 
del  ejército  debe  tener  un  armero  como  dotación 
del  batallón,  en  clase  de  sárjente  2.°  encargado  de 
las  composturas  de  las  armas,  debiendo  remitirse 
solamente  a  la  maestranza  jeaeral  todas  las  inú- 
tiles. 

10.°  Fabricación  de  espoletas,  estopines  i  demás 
artificios.  Creemos  igualmente  necesario  que  cada 
batallón  debe  tener  un    individuo   medianamente 
instruido  en  la  confección  de  municiones,  en  clase 
de  cabo  artificiero.  Tanto   este  empleado  como  e 
armero  deberla    suministrarlo    la    maestranza    d 
Limache,  una  vez  establecida  la  Escuela  con  todo 
sus  talleres. 

11.°  Construcción  de  correajes  para  las  tres  ar 
mas  i  araeses,  albaldones,  monturas,  etc.,    par 
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artillería  i  caballería.  Tiempo  es  ya  de  que  nos 
emancipemos  i  dejemos  de  ser  tributarios  de  la 
Europa.  Lo  que  proponemos  se  construya  en  el 
país,  sabemos  se  puede  hacer  aquí  de  un  modo 
perfecto  i  económico,  dando  ademas  trabajo  a 
nuestros  exelentes  obreros. 

12.»  Construcción  de  ferretería  en  jeneral  para 
la  marina,  i  motonería  para  la  misma. 

13."  Fraguas  de  montaña  i  herramientas  en  ca- 
jas para  armeros  de  batallón  i  forjadura  de  piezas 
de  repuesto  para  fusiles. 

14.°  Transformación  de  fusiles. 

15.°  Carros  de  campaña  i  otros  muchos  objetos, 
que  aunque  de  poca  monta,  son  de  gran  utilidad 
para  el  mejor  servicio. 

Como  lo  hemos  manifestado  antes,  se  ve  que  las 
condiciones  para  el  internado  de  los  alumnos  de 
la  Escuela  de  Artes,  son  mejores  en  Limache  que 
en  Santiago.  La  situación  misma  de  esta  fábrica, 
sobre  la  gran  arteria  que  une  al  puerto  principal 
de  la  república  cotí  la  capital  al  1[4  hora  de  ca- 
mino de  aquel  i  a  3  de  esta,  la  colocan  en  circuns- 
tancias mui  ventajosas. 

■  Ojalá  que  el  señor  ministro  de  guerra  i  marina, 
tomando  en  consideración  nuestras  ideas,  pudiera 
penetrarse  de  la  conveniencia  fiscal  que  nosotros 
vemos  en  la  adopción  de  esta  medida. 

Soi  de  Uds.  SS.  EE. 

El  Inválido. 


SS.  EE.  del  Faro: 

Chiumen,  octubre  28  de  1870. 

Como  mi  amigo  no  es  de  aquéllos  hombres  que 
se  dejan  dominar  por  el  primer  contratiempo, 
pasada  la  hora  do  su  facción,  marcada  en  el  ma- 
rrón colocado  en  la  pieza  del  oficial  de  guardia, 
se  dirijia  a  buscarme. 

— Los  reclutas  i  las  mujeres  hermosas  no  sirven 
mas  que  para  sustos,  dijo  entrando  a  mi  tienda  como 
un  torbellino,  i  amacáudose  lo  mejor  que  pudo  en 
una  veterana  e  inválida  silla,  que  sin  disputa  es 
la  mejor  de  mi  njuar  de  campaña,  tu  sabes  ya  cua- 
les son  los  dos  caminos  que  conducen  al  caballo  de 
frisa,  i  tomé  el  croquis  que  estaba  sobre  su  cama; 
pero  no  sabes  que  para  llegar  ahí  iiai  todavía  que 
salvar  un  anchísiiuo  foso  en  cuyo  fondo  se  preci- 
pita furioso,  por  un  plano  mui  inclinado,  la  mi- 
tad del  raudo  Picuta.  Ya  ves,  agregó  continuan- 
do, su  exigráfica  descripción  interrumpida  por  la 
falsa  alarma  del  centinela,  que  la  lei  no  puede 
haber  sido  mas  sabia:  si  después  de  tus  penalida- 
des sin  cuento  llegas  robusto,  fuerte  i  saltas  el  fo- 
so, alcanzas  tu  retiro;  si  llegas  débil,  achacoso  i 
quedas  de  este  lado  sin  poder  continuar  en  servi- 
cio, te  retiras  con  tantas  cuarentavas  partes  (se 
entiende  del  menor  sueldo  posible  a  tu  grado)  como 
años  has  servido;  i  en  fin,  si  creyéndote  fuerte 
saltas  i  te  precipitas  al  fondo  del  foso  o  te  estre- 
llas contra  sus  paredes  lisas  i  sino  anden  o  lo  que 
es  mas  fácil  i  probable,  una  bala  impertinente  te  dá 
de  baja  en  las  filas  del  ejército  concediéndote  libre 
pasaporte  parala  desconocida  eternidad,  se  le  con- 
cede a  tu  familia,  com_o  gracia  i  precio  de  tu  san- 
gre, el  permiso  de  atacar  el  punto  avanzado  del 


atrincheramiento  enemigo,  que  se  llama  dientes 
de  sierra,  donde  se  encuentra  la  lei  de  montepío 
militar,  que  jo  sin  escrúpulo  de  conciencia  deno- 
mino ración  de  hambre.  Para  que  comprendas  la 
razón  en  que  me  fundo  para  darla  ese  nombre, 
fíjate  en  el  croquis,  i  no  hagas  como  algunos  ne- 
nes que  creen  es  una  felicidad  morirse  en  clase  de 
oficial  porque  dejan  en  poder  de  la  nación  asegu- 
rado para  siempre  el  porvenir  bucólico  de  sus 
hijos. 

El  camino  ascendente  en  el  servicio  militar  o 
profesión  de  las  armas,  como  tu  quieras  llamarlo, 
es  mi  amigo  quien  habla,  es  tan  árido,  son  tantas 
las  peripecias  que  hai  que  soportar  en  la  campaña 
de  la  vida  para  avituallar  la  fimilia,  que  cuando, 
uno  desaparece  de  la  escena  llevándose  consigo  el 
último  centavo  del  préstamo,  deja  a  su  pobre  fa- 
milia  solo miserias   i  necesidades  i,   sabe 

Dios  si  mas  de  una  deuda  que  pagar!  i  mi  amigo, 
dando  un  suspiro,  que  no  supe  apreciar  si  era  por 
las  viudas  o  por  él,  me  hacia  notar  varias  cruces 
que  se  destacaban  aterradoras  al  estrerao  de  su 
icnográfico  plano.  Un  consuelo,  sin  embargo,  que- 
da a  las  viudas  i  éste  lo  hallan  en  el  primer  artí- 
culo de  la  lei  de  5  de  agosto  de  1855  que  con  pas- 
mosa formalidad  i  como  si  espresara  una  verdad 
incontrovertible,  dice  sin  ruborizarse.  "El  mon- 
"tepio  militar  es  una  institución  piadosa  que  tiene 
"por  objeto  el  socorro  de  las  familias  de  los  milita- 
"res  i  es  una  carga  que  la  nación  reconoce  sobre 
"el  tesoro  público  en  la  parte  que  los  fondos  des- 
tinados a  él  no  basten  para  el  pago  de  las  pensio- 
nes señaladas  a  cada  empleo."  Para  probar  la 
inexactitud  de  este  artículo,  dice,  que  acaba  de  ver 
en  la  puerta  de  la  tienda  del  jeneral,  pobre  i  mise- 
blemente  vestida  ala  viuda  del  teniente  G-rimolde 
que  como  recompensa  al  valor  e  instrucción  de  su 
esposo,  muerto  uno  de  los  primeros  en  el  asalto  al 
enemigo  en  Bocdromias,  goza  del  beneficio  de  10 
pesos  mensuales  que  le  corresponden  piadosamente, 
i  su  esposo,  mientras  tanto,  ha  dejado  en  arcas  fisca- 
les todo  el  primer  mes  desueldo  de  teniente  que  con 
los  intereses  ganad  'S  hasta  el  dia  de  su  fallecimien- 
to formaban  un  capital  en  que  lo§  diez  pesos  de  su 
monte  apenas  representan  un  interés  de  un  seis 
i  cuarto  de  aquel. 

Para  que  esta  piadosa  institución  corresponda 
fielmente  con  el  objeto  de  su  creación  me  parece 
necesario  establecer  un  banco  al  que  fueran  a  in- 
gresar los  f)ndos  que  por  la  lei  lo  constituyen,  los 
que  manejados  hábilmente  podrían  producir,  (en 
unión  de  ios  que  han  sufrido  descuentos  i  mueren 
o  se  retiran  sin  dejar  montepio,)  una  mesada  que 
vendría  a  ser  mucho  mayor  que  la  que  correspon- 
de  en  la  actualidad  sin  que  la  nación  cargue  con 
la  responsabilidad  de  tomar  dinero  estrauo  del 
destinado  para  el  monte.  De  diez  oficiales  que  de- 
positan fondos  en  la  masa  común,  tres  por  lo  me- 
nos mueren  o  se  retiran  sin  opción  al  montepio. 
El  producto  de  este  capital  sin  salida  i  puesto  a 
interés  ¿no  produciría  un  bien  inmenso  en  favor 
de  las  viudas  e  hijos  de  los  oficiales  muertos?  Por 
otra  parte,  los  jefes  que  actualmente  viven  así 
como  los  oficiales  subalternos  han  dejado  fondos 
que  están  capitalizándose  en  razón  directa  con  el 
número  de  años  de  existencia  de  cada  uno  ¿quién 
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aprovecha  los  intereses  de  ese  dinero  cjínndo  el  ofi- 
cial muere  sin  dejar  deudo  alguno?  ÍS^adie,  según 
creo,  i  las  pensiones  que  en  la  actualidad  aperci- 
ben las  lamillas  de  los  oficiales  difuntos^  no  alcan- 
zan a  ser  el  cinco  o  seis,  término  medio  jeneral 
del  interés  del  dinero  correspondiente  a  cada  ofi- 
cial. 

Esta  desconsoladora  circunstancia,  dice  mi  ami- 
go, obra  de  tal  manera  en  el  ánimo  de  los  oficiales, 
que  en  los  campos  de  batalla  los  mas  animosos 
rehusan  el  cuerpo  basta  donde  lo  permiten  las 
exijencias  del  lionor,  por  no  dejar  a  su  fiímilia  su- 
mida en  la  miseria 

Como  mi  amigo  me  hacia  estas  esplicacioues  so- 
bre el  plano,  es  mui  fácil  baya  incurrido  en  algu- 
nas inexactitudes  numéricas  a  las  que  el  toque  de 
diana  le  impidió  rectificar;  pero  ba  encargado  a 
su  pobre  corresponsal,  ruegue  a  sus  interesados 
lectores  estudien  la  cuestión  tomando  por  base  el 
espacio  de  diez  años  i  con  el  escalafón  en  la  mano 
examinen  detenidamente  el  asunto. 

Hasta  la  vuelta  de  mi  amigo,  saluda  a  Udes,  su 
corresponsal  i  amigo. 

Ayuballü. 


Crónica  Müilar. 


EJÉRCITO. 

Batallón  8.°  de  linea. 

lia  obtenido  despacho  supremo  para  subteniente 
de  la  4.^  compañía,  el  3  de  noviembre,  el  sarjen- 
to  1.0  del  mismo  cuerpo  don  iMunuel  Gregorio  Amu- 
nátegui. 

Rcjimiento  de  Granaderos  a  caballo. 

lia  obtenido  despacho  supremo  para  capitán  de 
la  1."  compañía  del  1."  escuadrón,  el  4  de  noviem- 
bre, el  de  igual  clase  del  cuerpo  de  asamblea  don 
José  Manuel  de  la  Puente. 

Cuerpo  de  asamblea. 
Ha  sido  nombrado  segundo  guarda-almacenes  de 
la  maestranza  de  artillería   de  esta   capital,  con  fe 
cha  31   de  octubre,  el  ayudante  mayor  don   Juan 
^'epomuceno    Vergara. 

Marina. 
lia  sido  nombrado  gobernador  marítimo  de  Lian- 
quihue  el  2  de  noviembre,  el  teniente  2.°  don  Emilio 
Valverde. 


GUARDIA  NACIONAL. 

DESPACHOS  DE  OFICIALES. 

Ficjimiento  cívico  de  artillería  de  Valparaíso. 
]Síoviembre    8. — Alférez  de  la  I,""  compañísi,  de  la 
2.^  batería  a  don  Enrique   S.  Euller. 

BAJAS. 

Batallón  cívico  de  lllapel. 

Noviembre  2.  —  Por  desempeñar  el  cargo  de  reji- 
dor  de  la  ¡Municipalidad  de  dicho  departamento,  se 
luí  dado  de  baja  al  capitán  don  Pablo  Silva. 


Historias  i  anécdotas. 


Emulación. — En  la  batalla  de  Orcomeno,  las  lejiones  romanas 
se  declaiaroD  en  derrota  1  perseguidas  por  las  tropas  de  Mitri- 
dates,  Sila  quiso  detenerlas  usando  de  estas  memorables  pa- 
laliras: 

'•Huid,  romanos;  puesto  que  apreciáis  mas  la  vida  que  el  honor 
de  vuestra  patria.  Huid,  pues.  I  cuando  lleguéis  a  Eoma  fuji- 
tivos,  i  os  pregunten  que  a  dónde  habéis  dejado  a  vuestro  capi- 
tán, decid:    '-El  solo  se  queda  peleando  en  la  Boecia." 

Avergonzados  los  soldados,  volvieron  caras  al  enemigo,  i  con 
un  valor  reanimado  por  la  serenidad  de  su  jefe  convirtieron  en 
victoria  la  derrota. 


Conveniencia  de  la  circunspección  en  el  que  manda. — Un  ofi- 
cial que  siempre  usaba  dichos  mordaces  para  reprender  ias  faltas 
que  advertía  en  el  vestuario,  armamento  o  equipo,  pasaliaun  dia 
revista  a  su  compañía  i  paróse  delante  de  un  suldado  nuevo  en 
el  servicio,  que  a  su  parecer  no  tenia  bastante  limpios  los  boto- 
nes del  capote.  Xo  contento  con  advertírselo,  exijió  de  él  que 
dijiese: 

"Soi  un  cochino." 

— ¡Mi  teniente 

— Xo  hai  teniente  que  valga.  Diga  Ud.  con  migo:  ¡Soi  un 
cochino! 

— Pero  mi  teniente,  ¿como  quiere  Ud.  que  yo  diga  eso? 

— ¿Lo  dice  Ud.,  sí  o  nó?  ¿o  prefiere  ir  al  calabozo? 

A  ésta  amenaza  el  recluta  se  decide,  i  bajando  los  ojos  aver- 
gonzado, dijo  con  voz  trémula; 

"Pues,  bien,  mi  teniente,  es  Ud.  un Cochino!" 

La  subordinación  contuvo  tma  carcajada  jeneral  por  éste  qiiid- 
pro-quo  o  equivocación,  i  el  oficial,  abrumado  por  bromas  de  sus 
compañeros,  que  supieron  el  suceso,  le  sirvió  de  lección,  i  en  lu 
sucesivo  l'ué  mas  comedido  en  sus  espresiones  cuando  tenia  ne- 
cesidad de  correjir  defectos  de  poca  importancia  en  sus  subordi- 
nados. 


Falsedad.- — El  capitán  cajero  de  im  batallón  perdió  al  juego 
una  cantidad  perteneciente  al  cuerpo.  Su  compromiso  era  grave, 
i  la  mejor  solución  que  encontró,  después  de  rcfleccionar  mucho 
tiempo,  fué  el  hablar  confidecialmente  a  tm  coronel,  pretestando 
haber  sido  robado  a  mano  armada  i  sorprendido  siu  poder  de- 
fenderse. 

— ¿I  no  conoce  Ud.  a  los  iadrones? 

— Xo,  señor,  mi  coronel. 

— ¿Xo  recuerda  L'd.  las  señas  particulares  de  algimo  de  ellos 
para  que  se  le  pueda  buscar? 

— Xo,  señor.  Eran  tantos 

— ¿Había  alguno  de  una  estatura  regular,  con  una  gorra  sin 
visera  í  una  esper-ie  de  blusa? 

— \ie  parece  que  sí. 

— Pantalón  ceñido borceguíes 

—Si,  señor, 

— rl  que  llevaba  un  garrote  en  la  mano 

— jCabal! 

—Lo  sospechaba — aijadió  el  jefe  por  lo  bajo^ía  soia  de 
bastos. 


Rasgo  de  caballerosidad,  pero  que  no  debe  imitarse  — 'EX  10 
do  mayo  de  1847  i  en  la  batalla  de  Fontenoy,  el  príncipe. de 
Cumberland  atacó  con  14,000  hombres  una  posición  defendida 
por  dos  batallones  de  guardias  fanccsas  í  suizas. 

Los  ingleses  llegaron  a  cincuenta  pasos  de  distancia,  i  sus  ofi- 
ciales saludaron  quitándose  los  sombreros. 

Los  oficiales  franceses  les  devolvieran  el  saludo. 

Un  capitán  de  la  guardia  británica  griti'^: 

"¡Caballeros  guardias  franceses,  disparadl 

— Caballeros, — contestó  el  conde  de  Aubeterre,  subteniente  de 
granaderos,-T-nosotros  nunca  tiramos  losjjrimeros,  disparad  vos- 
otros." 

La  descarga  délos  ingleses  fué  tan  mortífera,  que  los  france- 
ses se  dispersaron. 

Hacemos  mención  de  este  rasgo  de  caballerosidad,  no  como  un 
ejemplo  que  debe  seguirse,  sino  para  mostrar  la  nobleza  í  valor 
de  los  oficiales  de  aquella  época. 


IMPRENTA  DE  LA  "REPÚBLICA." 


Periódico  semanal. 


ÓRGANO  DEL  EJÉSCITO.  DE  LA  MAMA  I  DE  LA  GUARDIA  NACIONAL. 


Aüo    I. 


Santiago,  Noviembre  20  de  1870. 
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Frontera. 

Por  datos  que  nos  li.m  sido  suministrados 
de  la  frontera  del  Malleco,  sabemos  que  el 
señor jeneral  Pinto,  ha  hecho  su  visitado 
inspección  a  todos  los  fuertes  de  la  linea,  in- 
cluso Mulchen,  en  cuyo  pueblo  ha  sido  reci- 
bido con  muestras  de  las  mas  vivas  simpa- 
tías. 

En  esta  visita  lia  practicado  con  el  jefe  de 
estado  mayor  que  lo  es  a  la  vez  jefe  del  cuer- 
po de  injenieros  militares,  un  escrupuloso 
reconocimiento  de  algunas  localidades  donde 
se  piensa  establecer  una  nueva  línea  de  for- 
tificación, no  avanzaibi  al  territorio  araucano 
déla  línea  del  Malleco,  sino  a  retaguardia 
de  ésta  en  las  má-rjenes  del  rio  Renaico,  para 
dar  seguridad  a  los  pobladores  de  los  fértiles 
campos  que  se  hallan  situados  en  toda  la 
■estension  de  doce  leguas  próximamente  que 
hai  del  Bio-bio  al  Malleco,  i  evitar  así  un 
ataque  posible  de  los  indios  sobre  Mulchen, 
que  es  uno  de  los  pueblos  mas  comercial  i 
íigricultor  de  la  alta,  frontera. 

La  nueva  línea  de  foi'tificacion,  según  he- 
mos sido  informados,  principiará  en  la  mon- 
taña al  oriente  de  Mulchen  en  un  paraje 
conocido  con  el  nombre  de  "Agua  de  los  Pa- 
di'es,"  situado  como  a  seis  leguas  de  este 
pueblo  i  en  el  único  camino  que  conduce  a  las 
tribus  pehuenchas  que  habitan  los  llanos  del 
otro  lado  de  la  Cordillera  de  Lonquimai; 
evitando  así  toda  tentativa  de  asalto  que  pu- 
dieran intentar  por  aquel  lado  esas  tribus, 
en  caso  de  un  levantamiento  a  instiü'acion 
de  los  arribanos  con  quienes  les  ligan  íntimas 
relaciones  de  familia,  o  por  éstos  mismos, 
aproA'echándose  déla  via  de  comunicación 
con  los  llanos,  abiei'ta  en  enero  de  1869  por 
la  división  que  marchó  al  interior  al  mando 
del  mayor  Búlnes,  la  cual  ha  sido  hasta  la 
fecha  una  constante  amenaza  para  los  vecinos 
de  Mulchen  i  sus  alrededores. 


Otro  délos  fuertes,  siguiendo  hacia  el  po- 
niente, se  colocará:  (o  según  creemos  debe 
estar  ya  establecido)  a  la  orilla  del  rio  Re- 
naico en  el  camino  que  conduce  de  Mulchen 
a  CollipuUe;  lugar  mui  conveniente  para  dar 
seguridad  a  los  viajeros  que  trafican  de  or- 
dinario por  aquella  vía,  i  donde,  siendo  el 
punto  llamado  a  servir  de  alojamiento  a  los 
comerciantes,  se  han  visto  infinitas  veces 
asaltados  por  los  indios  que  ocultamente  han 
pasado  la  línea  del  Malleco,  o  por  malhecho- 
res que  las  mas  veces  suelen  hacer  el  papel 
de  ai]uellos.  Este  fuerte  será  indudable- 
mente uno  de  los  mas'  necesarios  en  aquella 
nueva  línea,  i  en  poco  tiempo  podrá  for- 
marse a  su  inmediación  un  pueblo  tan 
floreciente  como  el  de  Mulchen,  pues  sus 
preciosos  campos  i  abundantes  montañas 
serán  en  todo  caso  un  buen  aliciente  para  su 
fácil  desarrollo. 

JNIasal  occidente,  i  siguiendo  siempre  las 
márjenes  del  Renaico,  se  halla  el  pequeño 
valle  de  Colhui  donde  será  establecido  el 
tei'cer  fuerte  de  la  nueva  línea  i  qiie  podrá 
reemplazar  al  de  Negrete  situado  en  la  ori- 
lla del  Bio-bio,  cuya  guarnición,  viene  a  ha- 
cer allí  innecesaria. 

Estos  fuertes  i  el  de  Tijeral  que  a  la  fecha 
es  ya  un  pequeño  pueblecito,  serán  los  ba- 
luartes que  defenderán  los  campos  abiertos 
del  Renaico,  que  en  tantas  ocíisiones  han  sido 
el  teatro  de  las  depredaciones  de  los  arauca- 
nos; i  con  esta  medida,  que  no  dudamos  se 
llevai*á  a  término,  los  pobladores  inmigra- 
rán de  nuevo  hacia  aquel  punto  que  habían 
tenido  que  abandonar  por  inseguro. 

Ahora  era  tiempo  que  el  Supremo  Gobier- 
no pensara  en  la  enajenación  de  los  terre- 
nos fiscales  que  quedan  dentro  de  ambas  lí- 
neas de  defensa;  i  ésta  medida,  con  la  fun- 
dación del  telégrafo  que  se  halla  ya  en  movi- 
miento, i  el  proyecto  de  establecer  un  ramal 
de  ferrocarril  que  ponga  en  comunicación  a 
Angol  con  los  demás  pueblos  del  norte,  serán 
indudablemente  los  mejores  medios  de  con- 
quista del  territorio  araucano.  Nuestro  ejér- 
cito que  ha  sido  el  que  ha  sostenido  i  dado 
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impulso  a  la  civilización  hasta  mas  allá  de 
la  linea  de  defensa,  es  pues,  acreedor  a  ser 
recompensado  con  una  parte  de  aquel  terri- 
torio que  lia  conqu.istado  a  costa  de  inmen- 
sos sacrificios;  i  la  repartición  por  hijuelas 
entre  sus  individuos,  seria  un  ])remio  acor- 
dado a  sus  fatigas,  ya  que  en  Chile  los  sa- 
crificios que  el  soldado  hace  en  cumplimien- 
to de  su  deber  no  merecen  ni  aun  la  estima- 
ción de  sus  conciudadanos. 


s  de  organización 

I  TÁCTICA  MODERNA. 

El  Spectater  Müitaire  de  1865  dando  cnenta 
de  las  maniobras  ejecutadas  en  el  campo  de  Clia- 
lons,  publica  las  noticias  relativas  a  ejércitos  es- 
tranjeros  que  van  en  seguida.  Como  las  cuestio- 
nes de  organización  i  táctica  eran  tan  debatidas, 
i  aun  siguen  siéndolo,  por  efecto  de  las  grandes 
variaciones  que  en  sentir  de  muchos  habian  de 
producir  los  considerables  alcances  i  certeza  de 
las  armas  de  fuego,  el  periódico  citado  decía:  "La 
Francia  se  encuentra  rodeada  de  magníficos  i 
numerosos  ejércitos,  i  si  la  guerra  decide,  como 
liai  motivos  de  temer^  las  multiplicadas  cuestio- 
nes que  ajitan  la  Europa,  aquellos  ejércitos  serán 
aliados  o  enemigos  e  importa  tanto  conocer  su  or- 
ganización i  táctica." 

He  aquí  aquellas  noticias, 

PRUSIA. 

El  batallón  prusiano  se  compone  de  cuatro 
compañías,  que  forman  ocbo  pelotones. 

Los  hombres  se  colocan  en  dos  filas,  i  la  terce- 
ra  está  destinada  al  servicio  de  tiradores. 

Desde  que  el  batallón  formado  en  tres  filas  en- 
tra en  acción,  la  tercera  fila  de  cada  compañía 
suministra  un  pelotón  de  tiradores. 

Los  dos  primeros  pelotones  se  dirijen  detras  del 
ala  derecha,  i  los  otros  dos  detras  del  ala  iz- 
quierda. 

El  batallón  en  columna  se  forma  casi  siempre 
en  columna  doble  o  columna  de  ataque. 

Cuando  la  columna  de  ataque  entra  en  acción, 
los  pelotones  de  tiradores  se  dirijen  a  los  flancos^ 
los  dos  primeros  al  derecho  i  los  otros  dos  al  iz- 
quierdo. 

La  línea  se  forma  jeneralmente  de  batallones 
con  intervalos  de  despliegue.  Al  aproximarse  al 
enemigo,  dos  pelotones  de  tiradores  se  dirijen  ade- 
lante, i  los  otros  dos  quedan  alineados  con  la 
cabeza  de  la    columna. 

Cuando  la  línea  de  batallones  avanza  i  carga 
al  enemigo,  dos  pelotones  de  tiradores  se  desple- 
gan en  los  intervalos  de  las  columnas,  i  los  otros 
dos  sirven  de  sosten. 

La  columna  doble  prusiana  se  despliega  en 
columna  de  campaña.  La  primera  i  la  cuarta  se 
desencajonan  a  derecha  e  izquierda,  i  se  colocan 
sobre  la  alineación  de  la  columna  a  intervalo  de 
pelotón. 

Dos  pelotones  de  tiradores   se  colocan  entonces 


como  reserva  detras  de  sus  compañías  respectivas. 

Cuando  está  desplegado  el  batallón,  para  for- 
marse en  columna  de  compañías,  las  dos  del  semi- 
batallon  de  la  derecha  se  colocan  la  izquierda  en 
cabeza;  las  dos  compañías  del  semi-batallon  de  la 
izquierda,  se  colocan  la  derecha  en  cabeza. 

En  las  disposiciones  contra  la  caballería,  el  re- 
glamento prusiano  adopta  lia  cuadro  casi  lleno. 

Cuando  los  pelotones  de  tiradores  no  se  han 
formado,  i  el  batallón  está  en  tres  filas,  el  cuadro 
se  firma  del  siguiente  modo; 

Hallándose  cerrada  en  masa  la  columna  doble 
el  tercero  i  el  sesto  pelotón  cierran  a  distancia  de 
fila  sobre  el  cuarto  i  el  quinto:  el  primero  i  el  oc- 
tavo cierran  sobre  el  segundo  i  el  sétimo,  que 
permanecen  inmóviles.  Entonces  existe  entre  estas 
dos  divisiones  en  seis  filas  un  espacio  de  tres  pa- 
sos, que  se  cierra  en  seguida  por  una  fila  triple  de 
oficiales  i  sarjentos. 

Cuando  se  hallan  formados  los  pelotones  de  ti- 
radores a  la  cola  de  la  columna,  según  costumbre, 
el  cuadro  se  forma  del  mismo  modo,  solo  que  las 
dobles  divisiones  no  tienen  mas  que  cuatro  filas. 
Los  pelotones  de  tiradores  cierran  a  distancia  de 
fila  de  la  cuarta  cara. 

De  esta  suerte,  los  pelotones  de  tiradores  se 
hallan  constantemente  disponibles,  i  se  les  puede 
emplear  sin  alterar  la  forma  del  cuadro. 

Un  cuerpo  de  ejército  en  Prusia  se  compone  de 
cuatro  brigadas  de  infantería,  de  cinco  Tejimien- 
tos de  caballería  i  de  una  brigada  de  artillería. 

La  brigada  de  infantería  se  forma  habitual- 
mente  de  dos  rejimientos,  i  cada  rejimiento  de 
tres  batallones,  de  los  que  uno  es  de  fusileros,  pro- 
visto de  armas  de  precisión,  i  está  destinado  a 
llenar  mas  particularmente  el  servicio  de  infante' 
ría  lijera. 

Los  rejimientos  de  caballería  tienen  cuatro  es- 
cuadrones, i  350  caballos  cada  uno  de  estos  en 
tiempo  de  guerra.  De  los  cinco  rejimientos  de  ca- 
ballería que  hacen  parte  del  cuerpo  de  ejército, 
dos  son  afectos  a  las  brigadas  de  infantería  (un 
rejimiento  para  dos  brigadas),  i  los  otros  tres  se 
conservan  en  reserva. 

La  brigada  de  artillería  comprende  tres  divisio- 
nes de  artillería  montada  i  uno  de  artillería  de  a 
caballo. 

La  división  comprende  tres  baterías  de  ocho 
piezas  cada  una  en  tiempo  de  guerra  (cuatro  en 
tiempo  de  paz):  total:  doce  baterías  para  un  cuer- 
po de  ejército. 

La  unidad  de  maniobra  es  la  brigada:  se  forma 
esta  en  dos  líneas,  esto  es,  un  rejimiento  en  cada 
una  de  ellas. 

Cuando  dos  brigadas  están  reunidas  en  el  orden 
desplegado,  los  batallones  de  la  segunda  línea  de 
la  brigada  de  la  derecha  rebasan  la  estension  de 
un  medio  batallón  a  la  derecha  a  los  de  la  prime- 
ra línea. 

En  la  segunda  brigada,  el  batallón  de  izquier- 
da de  la  segunda  línea  rebasa  la  estension  de  un 
medio  batallón  a  la  izquierda  al  batallón  corres- 
pondiente de  la  primera  línea.  Cuando  la  caba- 
llería está  colocada  detras  de  las  líneas,  se  forma 
habitualmente  en  columna  de  escuadrón  por  pe- 
lotón, coa  intervalo  de   despliegue:    esta  disposi- 
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Clon  permite   atravesar  mas  fácilmente  las  líneas 
de  infantería. 

Una  brigada"  suelta  se  coloca  en  tres  líneas.  El 
batallón  de  fusileros  de  la  segunda  línea  se  coloca 
en  tercera,  como  reserva. 

Cuando  la  brigada  marcha  al  enemigo,  este  ba- 
tallón de  reserva  sirve  también  de  vanguardia. 

Las  maniobras  ejecutadas  fuera  del  alcance  del 
canon  enemigo,  tienen  lugar  en  un  orden  concen- 
trado que  se  llama /or??iacio?i  de  asamblea  {!).  La 
bridada  en  esta  formación  se  coloca  en  dos  líneas, 
con  una  distancia  de  treinta  pasos  entre  ambas, 
i  otra  de  veinte  éntrelos  batallones.  Estos  se  ba- 
ilan en  columna  cerrada  por  pelotones  si  se  trata 
de  una  marcha,  i  en  columna  de  ataque  si  es  me- 
nester maniobrar  i  combatir. 

Cuando  la  brigada  está  aislada,  el  batallón  de 
reserva  se  coloca,  según  las  circunstancias,  a  30 
pasos  delante  o  detras  del  centro  de  la  brigada. 

El  paso  del  orden  concentrado  al  orden  desple- 
ga'lo  tiene  lugar,  sea  por  un  movimiento  de  flanco 
de  batallón  sobre  la  alineación  de  la  brigada,  sea 
marchando  en  abanico. 

Los  batallones  de  la  segunda  línea  toman  posi- 
ción detras  de  los  batallones  de  la  primera. 

Contra  la  caballeiía,  los  prusianos  forman  el 
cuadro  de  batalla  sobre  el  mismo  terreno,  i  en 
este  orden  esperan  la  carga. 

La  instrucción  entra  en  algunas  consideraciones 
sobre  la  concocuencias  tácticas  que  resultan  de  la 
diferencia  entre  el  fusil  de  aguja  prusiano  i  el  fusil 
ordinario  rayado  usado   en  otros  países. 

El  fusil  prusiano  de  aguja  permite  disparar  4  o 
5  tiros  por  minuto,  mientras  que  el  fusil  que  se 
carga  por  la  boca  solo  permite  un  fuego  de  1  h 
tiros  por  minuto. 

De  aquí  han  deducido  los  prusianos  que  el  ene- 
migo procurará  evitar  sus  fuegos  i  tratará  de  lle- 
gar a  la  bayoneta.  Seria,  en  efecto,  dicen  ellos, 
una  locura  que  tropas  armadas  de  fusil  ordinario 
tratasen  de  combatir  en  llanura,  porque  a  500 
pasos  serian  ya  seriamente  batidas  por  descargas 
de  fusilería  de  aguja,  i  antes  de  llegar  a  sus  adver- 
sarios habrian  recibido  al  menos  16  descargas, 
que  cada  vez  serian  mas  mortíferas. 

De  esta  facilidad  de  tiro  peculiar  al  fusil  de 
aguja  resultaría,  que  300  hombres  provistos  de  di- 
clia  arma  pueden  luchar  contra  iin  batallón  de 
900  hombres  armados  de  fusil  ordinario. 

Gracias  a  estas  ventajas,  los  prusianos  admiten 
que  prolongando  el  combate  i  economizando  los 
cartuchos,  les  será  i'ácil  combatir  en  orden  mas 
jT-ofundo  que  el  enemigo,  que  tendrá  por  tanto 
mas  reservas  disponibles,  i  podrá  sin  superioridad 
numérica  operar  sobre  los  flancos  de  los  adversa- 
rios, a  pesar  de  conservar  tropas  suficientes  a  su 
frente. 

Para  llegar  a  este  resultado  aconsejan  se  sigan 
las  sígnientes  reglas: 

1.°  Procurar  comprometer  al  enemigo  en  un 
combate  de  fusilería,  i  mantenerlo  en  él. 

2.^  Procurar  todo  lo  posible  el  cambatir  en  una 
llanura. 

(1)  En  el  orijiaal  francés  se  dice  formatíon  de  rendez  vous, 
roas  la  traducción  literal  seria  poco  militar  i  aun  trivial. 


3."  Combatir  en  orden  profundo,  pero  al  mismo 
tiempo,  para  obtener  resultados  importantes,  te- 
ner la  posibilidad  de  aumentar  su  frente  por  des- 
pliegues. 

La  elección  de  posiciones  defensivas,  según  la 
táctica  prusiana,  debe  determinarse  por  las  si- 
guientes consideraciones: 

1.'  Las  tropas,  hasta  el  momento  de  su  empleo, 
deben  jioder  sustraerse  en  cierto  modo  de  la  vista 
del  enemigo. 

2.^  Debe  apercibirse  fácilmente  todo  el  terreno 
delante  del  frente. 

3."  El  frente  de  la  posición  debe  ser,  en  lo  posi- 
ble, perpendicular  a  la  línea  de  retirada. 

4."  Es  ventajoso  que  el  frente  i  las  flancos  sean 
defendidos  por  obstáculos  del   terreno. 

Si  no  se  puede  dar  apoj'o  a  una  ala,  será  siem- 
pre mas  prudente  cubrirla  por  reservas  colocadas 
a  retaguardia,  que  estender  la  línea  desmesurada- 
mente. 

En  una  llanura  se  puede  apoj-ar  esta  ala  por 
baterías  rayadas,  que  permitan  alcanzar  al  ene- 
migo mas  lejos  i  mantenerle  de  este  modo  a  cier- 
ta distancia. 

(Oontinuará.) 


El  cañón  Kropp. 

LA  artillería   PRUSIANA   I  LA  FRANCE3A. 
Traducido  del  Kouvellisie  de  Eouen. 

La  fábrica  metalúrjica  de  Essen,  cerca  de  Dus- 
seldorf, en  la  Prusia  rhiniana,  es  un  estableci- 
miento sin  rival  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  el 
mundo  entero.  Ocupa  una  superficie  de  mas  de 
200  hectáreas,  da  trabajo  a  mas  de  12,000  obre- 
ros, está  atravesada  por  tres  líneas  paralelas  de 
ferrocarriles  unidas  por  un  ferrocarril  de  cintura, 
i  consume  diariamente  mas  de  100  trenes  de  hulla 
de  25  carros  cada  uno. 

Ahí  no  se  trabaja  mas  que  acero  fundido.  Se  le 
saca  directamente  de  lo  quese  llama  fundición, 
para  darle  en  seguida  todas  las  formas. 

Este  acero  se  trabaja  con  máquinas  increíbles. 
Hai  ahí  un  combo  a  vapor  de  peso  de  50,000  kilo- 
gramos, que  puede  trabajar  trozos  de  metal  que 
pesen  hasta  37,000  kilogramos. 

En  el  Creuzot,  el  combo  mas  poderoso  es  de 
12.000  kilogramos.  El  de  la  fábrica  de  Petit-Gau- 
det-de-rive-de-Gier,  es  un  poco  mayor,  pero  no 
pasa  de  20,000  kilogramos. 

¿I  que  se  hace  con  este  vapor?  Locomotoras, 
máquinas  a  vapor,  trenes  de  ferrocarriles,  pero 
sobre  todo  cañones. 

La  fábrica  Krupp  tiene  material  para  entregar 
diariamente  cinco  baterías  de  campaña  de  ocho 
cañones  i  una  pieza  de  sitio  de  grueso  calibre. 

Se  recordará  que  en  la  esposicion  de  1867  pre- 
sentaron como  muestra  ese  monstruoso  cañón  de 
acero  fundido  que  lanzaba  a  mas  de  ocho  kilóme- 
tros un  proyectil  de  500  kilogramos  de  peso. 

Todos  saben  que  este  jefe  de  los  cañones  está 
apostado  ahora  en  la  bahía  de  Jahde. 

La  exhibición  del  cañón  monstruo  de  Krupp  en 
la  esposicion  de  1867  hizo  alguna  sensación,  pero 
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la  m;iyor  jiarte  de  los  visitantes  franceses  se  con- 
tentó Clin    encontrar  el  asunto  chocante  i  ridiculo. 

Eiilíciilo!  con  eso  se  decia  todo;  i  el  cañón  mons- 
truo jiriisiano  tiu'o  que  irse  con  su  música  al  fon- 
do (le    la  Alemania  del  norte. 

Ahora  los  prusianos  han  debido  calcular  que 
tan  pronto  como  Faris  se  ha  visto  amenazado,  ha 
de  liaher  heclio  trae)-  a  toda  pi'isa  de  los  ai'sena- 
les  de  Bresi,  de  Cherburgo  i  de  Lorien,  las  ar- 
mas de  artillería  uias  poderosas  de  que  dispone 
Francia. 

Pues  bien,  esas  armas  son: 

1.°  El  cañ(ui  de  1(1,  de  peso  de  5,000  kilógra- 
Hios,  que  lanza  tm  jiioyectil  lineco  de  32  kilógra- 
nios  a  la  mayor  distancia  de    T,250  metros; 

2."  El  canon  de  10,  qne  pesa  S.OOO  kilogramos 
i  que  lanza  un  proyeclil  lineco  a  una  distancia 
máxima  de  7,000   nietios. 

3."  El  cañón  de  24,  que  pesa  14.000  kilogramos 
i  lanza  un  proyectil  hueco  de  100  kilogramos  a 
una  di^tM  ncia  má.xinia  de  8,800  metros; 

4.°  El  cañón  de  29,  qo.e  pesa  22,000  kilogramos 
i  que  lanza  a  mas  de  8,000  metros  un  proyectil 
liueco  de  144  kilogramos  o  sólido  de  21G  kilo- 
gramos. 

En  presencia  de  las  fuerzas  temibles  de  París 
en  defensa,  los  prusianos  recurrirán  talvez  ales 
cañones  Krupp. 


AMETRALLADORA  A  VAPOR. 

El  14  de  setiembi'e  se  ensayó  una  nueva  ametra- 
lladora en  el  ¡ndígono  de  Vincennes.  Esta  máqui- 
na de  guei-ra  es  movida  por  un  pequeño  motor  a 
vapor  de  la  fuerza  de  tin  caballo,  que  es  el  que 
arroja  la  bala.  Por  consiguiente,  no  necesita  pól- 
vora ni  cai'tuchos,  ni  pi'oduce   detonaciones. 

Ya  se  comprenderá  las  numerosas  ventajas  de 
esta  inve-ncion. 

La  nueva  ametralladora,  qne  no  se  caldea  nun- 
ca, ])uede  funcionar  sin  interrupción  durante  un 
dia  entero  i  lanzar  una  cantidad  infinita  de  pro- 
yectiles, puesto  que  basta  aumentar  la  presión  de 
la  máquina  de  vapor  para  aumentar  también  el 
número   de    ti  ios. 

Una  ametralladora  de  fuerza  de  tres  caballos 
podria  lanzn-  doscientas  balas  por  segundo  i  tirar 
sin  intei'rnpcioii. 

Esta  ametralladora  no  necesita  ser  cargada:  un 
recipiente  contiene  los  proyectiles,  que  se  le  echan 
a  paladas  i  la  máijnina  ejecuta   lo  demás. 

Hace  solo  dii-z  dias  que  el  plano  de  esta  inven- 
ción fué  sometido  a  M.  Trochu.  El  gcdierna- 
dor  de  P.iris  dio  al  momento  las  órilenes  jiara 
verificar  los  espei-imentos.  Estos  tuvieron  lugar 
ayer,  creemos  jioder  afirmar  que  han  sido  com- 
pletamente satisfactorios. 

El  calibi'e  i  alcance  de  esta  ametralladora  son 
poco  mas   o  menos  como  los  del  fusil  Chassepot. 

El  inventor  se  ka  obligado  a  fabricar  doscien- 
tas en  ocho  dias. 


ARMA  DEFEXSIBLE. 

Se  ba  visto  pasear.?e  en  Lyon  a  un    inventor  re- 
vestido de  una  especie  de  coraza  a  prueba  de  arma 


blanca  i  de  balas.  Esta  especie  de  armadura  pre- 
sentaba el  vestij.o  de  una  bala  de  fusil  Chassepot 
que  tirada  a  80  im-tros  no  [nulo  atravesarla.  Se  ha 
lieclio  la  esperiencia  por  orden  de  la  comisión  de 
o'aerra. 


Los  inventores  d(d  pnra-balá  acaban  de  perfec- 
cionar el  revidvers  i  el  Chassepot  por  medio  de  un 
disco  que  tiene  veinticinco  agujeros  cilindricos  i 
mui  fácil  de  aplicar  a  la  culata.  El  arma  se  en- 
cuenti'a  así  provisra  de  25  .  balas  que  puedeu  ser 
disparadas    sucesivamente.. 


Mar  5  na. 

DE?POLAEIZACIoX    D.:  L  .S  BUQUES  DE  HIERRO. 

Mr.  Evan  Hipkng,  ha  hecho  leer  una  Memo^ 
ria  sobre  la  despoiariz  icion  de  los  buques  de  hie-- 
rro,  ante  la  Asociación  Británica.  Esta  Memoria 
empieza  haciendo  referencia  a  los  resultados  ob' 
tenidos  nada  méims  q  le  en  1835  (por  el  capitán 
Jolison)  i  en  1S3S  (['  a'  éi  entonces  astrónomo  real)^ 
tratando  de  proljar  que  un  buque  de  liierro  obraba 
sobre  las  agujas  como  un  iinan  permanente.  Se 
introdujo  entonces  el  sistema  de  correjir  los  des- 
víos de  las  agujas  con  imanes  i  hierro  dulce  (ade- 
mas de  las  tablas  de  los  ei  lores  restantes),  i  esto 
se  encontraba  en  práctica  todavía,  aunque  liabia 
sido  condenado  por  L>s  marinos  mas  consumados^ 
por  tan  incierto  como  peligroso.  El  desvio  se  atri- 
buye a  dististintas  causas,  a  saber:  una  que  tiene 
su  oríjen  en  la  polarlz  icion  del  casco  del  buque, 
ailquirida  al  constiuiílo,  llamado  desvió  "po- 
lar" i  "semi  circular,"  i  el  otro  producido  por  las 
perturbaciones  maiíuéticas  de  la  barra  del  timón, 
u  otras  masas  de  hierro  vecinas  a  la  aguja,  llama-- 
da  desvio  "cuadrantal.'' 

Las  filtimas  causas  afectan  necesariamente  a  laa 
agujas  de  los  buques  de  madera  como  a  las  de  los 
de  hierio.  La  memoria  continua  refiriéndolas  es- 
esperiencias  del  D-r.  Scores'oy,  descritas  ante  la 
Asociación  en  su  sesión  en  Liverpool  en  1854', 
(hechas  a  consecuencia  de  la  pérdida  del  buque 
Taylí'ur,  que  naufiaicó  a  causa  de  los  errores  de  sus 
asínjas),  i  que  dio  lugar  a  la  formación  del  Com- 
mité  de  Agiijas  de  Liverpool,  el  cual  ha  dado 
desde  entonces  informes  importantes  sobre  el  asun- 
to. Este  Commité  estableció,  primero,  que  "la 
dirección  del  magnetismo  orijinal  de  un  'buque 
dei)endía  de  suposición  en  la  grada  de  construc- 
ción ^  segundo,  que  todos  los  buques  adquieren  un 
carácter  magnético  definido  mientras  se  encuen- 
tran en  la  grada,  el  cual  nunca  lo  pierden  después 
por  completo:  tercero,  que  en  todos  los  buque» 
tienen  lugar  una  notable  reducción  del  magnetis- 
mo si  se  le  cambia  de  posición  después  de  botarlo 
al  agua,  pero  que  después  ningún  cambio  perma- 
nente en  su  dirección  o  en  cintidad  se  lleva  acabo 
con  procedimientos  lentos  i  giadmiles."  Después 
de  hacer  alusión  a  las  diferentes  investigaciones 
emprendidas  para  llegar  a  estas  conclusiones,  ci- 
tando una  de  ellas,  añade,  que  el  superintendente 
de  la  dirección  de  agujas  de  la  armada  (Comman- 
der  Evans),  en  una  Memoria  leida  en  la  Sociedad 
Boyal,  United,  Service,  Institution,  dijo  q[iie  temía 
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colocar  un  instriiuieiito  tan  yielio'i'oso  como  un 
imán  movible  en  manos  de  indóciles  navegantes 
para  la  intentada  corrección  de  los  desvies,  i  qne 
era  completamente  o[)uesto  al  nso  de  los  imanes. 
La  cuestión  de  saber  qné  es  lo  que  se  debe  hacer 
ha  llegado  a  ser,  por  lo  tanto,  délas  raas  impor- 
tantes. Hasta  ahora,  las  agi'jas  de  los  buqties  de 
hierro  estaban  a  mei'ced  de  bis  llamadas  ailjuslers 
en  los  difei-entes  piieitus,  que  les  aplicaban  imanes 
perturbadores,  i  siiininistiaban  a  los  capitanes  ta- 
hlas  que  comunmente"  los  indiieiaa  errores. 

Se  citaron  entonces  varios  casos  de  algunos  ca- 
pitanes   de  esiieriencia,  qne    hicieron    constar  que 
no  se  podia  confiar   en    las  tablas    de  variaciones. 
La  materia  crecii  tanto  en  importancia,  que  habia 
ocupadi.)  al  Boaril  of  Tra'/e  al  Commitee  of  the  Bo- 
yal Society,  i    al  hhy  l's    Pn-ghter    Goinvdtee,  pero 
DO  se  había  encontrado   niniiun  remedio   práctico. 
Tal  era  el  estado  de   la   cnesti(in  de    las  agujas  el 
año  pasado    (1865),  cuando  el   aut(")r    de    esta  Me- 
moria fué  llamado    |)or  el  Commitee  of  the  Boyal 
United  Service  Institulion  para  redactar  un  trabajo 
sobreesté    asunto.  En  aquella    Memoria    que    fué 
leida  el  2  de  enero  último  (ISfit)),  el    autor  se  es- 
forzaba en  esplicar  el  gr«in  peliij;ro  que   puede  te- 
merse en  la  aplicación  de  los  imanes  para  neutra- 
lizar la  acción  del  magnetismo   de  los    buques  so- 
bre las  agujas.  El  único  remedio  eficaz, .según  él, 
seria    hacer    desaparecer  el    mal  de  una    vez    des- 
truyendo   el  adquirido  magnetismo  de  los  buques 
por    medio  de  un    procedimiento   de   despolariza- 
cion,  i  lo  cual,  según  él   aseguraba,    se  podia  ha- 
cer.   La  idea   fué    recibida  ■  por    todos   los  que  no 
tienen  un    completo   conocimiento    de  la  materiaj 
como  viniendo  de  un  visionario;  pero  las  esperien- 
cias  que  siguieron,    no  solo    sobre   modelos,    sino 
sobre  buques  de  200  pies  de  eslora,  han    probado 
concluj'en  temen  te    qne  la    polarizaciim   de  los  bu- 
ques puede   ser  destruida  i  aun    cambiada    en   po- 
cas horas  por  medio  de  baterías  electro-magnéticas. 
Los  lores  del    Almirantazgo,    a  instancias    de  Sir 
John  Hay,  jerente    de  la   Compañía   de  BliUwall, 
que  construyó  el  Nor/humberlainl,  puso  aquel  bu- 
que a  disposición  del    autor   con  objeto  de  probar 
si  era    pusilnle  poner  en    pi'áctica   este  sistema    en 
proyecto  de  despolarizar    buques    de  las    mayores 
dimenciones    i  conteniendo  enormes  masas  de  hie- 
rro.   La    Memoria,  después  de  refei-ii'  algunos  de- 
talles, establece  que  el   Noríhumlerland  i'né  despo- 
larizado en  la  proa    i  en  la  popa  en    unas  cuantas 
horas,  valiéudose    de  dos  baterías  Gi'ove    de  cinco 
pares  cada  una  i  electro-imanes.    Así  se  probó  que 
la  polarización  de  cualquier  buque  de  hierro  pue- 
de   ser  destruida  después  de  dejar  el  dique  por  la 
aplicación  de  uu  priüc¡[iio    mui  antigtio,  según  el 
cual  es   sabido   que    los    imanes    pueden  perder  a 
voluntad  su  propiedad.  Todo  eí  tiempo   que  él  re- 
clamaba era   la  nueva  aplicación    del    principio. 
Para  el    porvenir  no    habrá    escusa   de    correr   el 
peligro  de  perder  vida  i  propiedades,  ya  que  todos 
los  males  del  ad([uirido    magnetismo    de  los    bu- 
ques puede  ser  eñe  iz  i  permanentemente  destrui- 
do  por   la  despolarizOTÍon,  por  un  modo  mas  cui- 
dadoso de  colocar  las  liitácoriis  a  bordo  de  los  bu- 
ques a  la  distancia  requerida  del  hierro. 


Como  un  dalo  iin|5orlante  en  una  publicación 
de  este  jénero,  |3ublicaniO!-  la  siguiente  nómina  que 
nuestros  lectores  en  muchos  casos  tendrán  nece- 
sidad de  consultar. 

Nómina 

De  los  Cnpi'anes  jeneralca,  jenerales  de  división  i 
jeiieirdis  de  brigada  del  ejército  i  de  los  vice- 
cdinirantes  i  coiilra  almirantes  de  la  Escuadra 
desde  1809  liasta    1809. 

FECHA  DEL 

CAPITANES    JENERALES.  NOMBRAMIENTO. 

Don  Bernardo  O'Higgins.  . . ,  .  Dicicm.  11  de  1818- 

»  José  do  San  Jlaiain Alfosio  15  de  1820- 

»  Eamon  Freiré Julio       19  de  1826- 

JENERALI'S  DE    DIVISIÓN. 

))  Luis  de  la  Cruz Junio        7  de  1820. 

))  J.  Gi-cgorio  de  Las  lleras  »         20  de      » 

»  Francisco  Calderón Sctiem.    7  de      » 

))  Joaquín    Prieto Abril      12  de  1822. 

))  Fi-anc¡sco  Antonio  l^into..  Setiem.  21  de  1829. 

).  Manuel  Búlnes Febr.     25  de  1839. 

»  José  María  de  la  Cruz Abril        2  de      » 

«Juan    Vidaurre  Leal Junio       8  de  1859. 

«Manuel    García A¡j;osto  1.»  de  1862. 

»  ]\Lircos  Maturana Abril       5  do  1865. 

»  iMariaTio  lííuaeio  Prado...  Au-osto  30  de  1866. 

»  Mariano  Melgarejo »       »     de      » 

»  Jerónimo  Carríon j)       »     de      » 

JENERALES  DE  BRIG.iüA. 

))  Mateo  do  Toro   Sambrano  Sctiem.  13  de  1809. 

»  Ignacio  de   Carrera, Setiem.    5  de  1811. 

))  Juan  iMartinez  de  Rosas...  Noviem.óde      » 

))  Juan  José   de   Carrera...,  jMarzo     9  de  1812. 

j)  José  Jlinuel  do    Cai-rera..  Marzo    31  do  1813. 

))  Juan  Mackenna Abril            de  1814. 

»  Antoiiio  G.  Balcárcer JLiyo       6  de  1819, 

»   Andrés  do  Alcázar Aljril      12  de  1820, 

»  Tomas  Godoi  i  Cruz Setícm.  25  de  1821. 

))  José  Ignacio  Zimteno Abril      13  de  1822, 

»  Juan  do    Dios  Rivera Febr.       5  de  1823. 

»  José  Manuel    Borgouo...,  Koviem.  9  de  1825. 

»  José   María  Novoa n         »  do       » 

»  José  María  ÜL-navenlo Mayo     20  de  1826, 

))  Francisco  de  la  Lastra Agosto  16  de  1826, 

»  José   SantiaifO  A  Idunate...  Sctiem.    4  de      » 

»  Fnrique  Canipino F(.djr.      15  de       » 

»  Fernando    Baquedano. . . .  Abril       2  de  1839. 

»  Benjamín  Viel Julio      21  de  1851. 

))  Jo>e  Igi  acio  Gana «         18  de  1854. 

))  José  rraiieisco  Gana »           »  de       » 

»  Manuel   Iliquelme »         19  de      » 

»  José    R oiul izzoni ))           )i  de       » 

«  Eujenio  JMecochea Agosto    6  de  1861. 

»   Domingo   Urrntia Oclub.     4  de  1866. 

»  Juan  Manuel  Jar[)a »          »  de       » 

M  José  Manuel    Piulo »          «de       » 

»  Justo  Arteaga »          «  do      » 

VICE-ALMIRANTES, 

»  Tomas  A.  Cochrane Diciem.  12  de  1818. 

B  Manuel  Blanco  Encalada. .  Julio        5  de  1824. 

CONTRA-ALMÍKANTE. 

>i  Eoberto  Simpsoa Diciem,  13  de  1851. 
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IVocTa  arma  de  guerra. 

Dice  uu  diario  europeo  que  ademas  de  la  ame- 
tralladora a  vapor^  de  la  tijera  monstruo  de 
Moiit-Yaierien  i  de  oíros  medios  formidables  que 
se  lian  adoptado  para  la  defensa  de  Paris,  M. 
Le  Kiverand,  óptico  de  Xancy  ha  ideado  un  siste- 
ma de  lentes  arreglados  de  tal  manera,  que  así 
como  Arquímides  defendió  a  Siracusa  incendian- 
do las  naves  enemigas,  31.  Le  Eiverand  destruirá 
por  completo  las  huestes  del  rei  Guillermo  si  osan 
acercarse  a  menos  de  1.5  kilómetros  de  Paris.  La 
fueiza  calorífera  del  aparato  Piiverand  es  tal,  que 
a  distancia  de  14  kilómetros  ha  incendiado  bos- 
ques enteros  en  menos  de  cinco  minutos.  A  seis 
kilómetros  derrite  el  plomo  i  caldea  el  suelo  de 
tal  manera,  que  hace  imposible  andar  por  él  en 
cuatro  o  cinco  dias. 

A  este  eminente  óptico  se  debe  también  la  idea 
de  organizar  los  cinco  batallones  de  deslumbrado- 
res inóvileí,  los  cuales  se  elejirán  entre  los  artesa- 
nos mas  instruidos.  í^o  llevarán  armas  i  sí  con- 
ducirá cada  uno  un  espejo  de  un  metro  50  centí- 
metros de  largo  por  50  centímetros  de  ancho,  que 
servirá  para  reflejar  la  luz  del  sol  sobre  los  ejér- 
citos ]>rusianos  e  impedirles,  por  medio  del  des- 
lumbramiento, que  puedan  apuntar  sus  cañones, 
mientl'as  que  las  ametralladoras  francesas  i  la 
tijera  monstruo 'sembrarán  el  espanto  i  la  niuerte 
entre  las  filas  enemigas.  Cada  batallón  de  des- 
lumbradores produce  su  efecto  en  una  zona  de  11 
kilómetros  50  centímetros.  Cuando  se  hizo  el  pri- 
mer ensayo  con  solas  dos  compañías,  fué  tal  el  haz 
de  luz  que  proyectaron  sobre  el  bosque  de  Bou- 
logne,  que  los  ganados  que  allí  pastaban  se  des- 
bandaron espantados  i  rompieron  los  rediles  en 
donde  los  encerraban." 


Comíiiileados. 

SS.  EE.  de  El  Faro  Militar: 

Siendo  el  propósito  de  vuestro  periódico  la  di- 
fusión de  las  luces,  i  como  lo  indica  el  nombre  de 
U(  Faro,  debería  dar  luz  a  las  necesidades.  El 
iiúm.  2  "  rejistra  un  artículo  titulado  La  brújula 
aplicada  a  la,  navegación  que  envuelve  graves 
errores,  por  cuyo  motivo  me  tomo  la  libertad  de 
enviaros  los  siguientes  apuntes  sobre  igual  tema, 
persuadido  de  que  ellos  correjirán  eu  pártelas 
¡principales  faltas  del  citado  artículo. 

Espero  de  vuestra  hidalguía  no  desdeñéis  estos 
apuntos  por  solo  el  hecho  de  nacer  del  oscuro 
grumete. —  Vege. 


La  brújula  aplicada  a  la  navegación.  (1) 

La  hrÍQida,  este  precioso  instrumento  que  ha 
dado  alas  a  la    navegación  i  difundido    el  comercio 

(1)  En  nuestro  propósito  de  difunrlir  las  luces  por  iodos  los  me- 
dios que  estén  a  nuestro  alcance,  cnímos  cumplir  con  este  princi- 
pio publicando  los  da'^os  que  sobre  ésta  materia  se  rejistra  en  la 
pajina  11  de  nuestro  periódico,  tomado  de  una  obra  escrita  en  el 
año  1775  por  don  Jlauuel  Eubin  de  Celis,  titulada  Eisioria  de 
V-'S prorjresos  dd  entendimiento  humana.  Si  estos  datos  no  son 
del  todo  exactos,  agradecemos  infinito  a  nuestro  grumete  Vege  las 


por  todo  el  Orbe,  data  de  una  época  mui  remota, 
i  solo  la  ignorancia  de  los  europeos  con  relación  a 
los  pueblos  orientales,  no  menos  que  su  presun- 
ción por  ser  los  inventores  de  las  ciencias,  ha  he- 
cho decir  a  muchos  de  sus  escritores  que  la  inven- 
ción de  la  brújula  se  debe  a  los  europeos.  Conven- 
cido de  que  solo  su  perfeccionamiento  se  debe  a 
ellos,  entraré  a  citar  algunas  rsminicencias  his- 
tóricas que  pueden  convencer  i  aun  hacernos  cono- 
cer la  época  en  que  comenzó  a  utilizarse  la  fuerza 
atractiva  del  imán,  como  así  mismo  de  las  diver- 
sas formas  que  tubo  la  brújula  según  los  siglos. 

Italia.  Francia,  Suecia  i  otras  naciones  se  dis- 
putan la  invención  de  la  brújula;  no  obstante  el 
uso  de  este  instrumento,  depende  indudablemente 
del  descubrimiento  de  la  propiedad  polar  del  imán 
que  se  atribuye  Jlagnes  como  su  primer  descubri- 
dor. I,  a  este  propósito,  se  dice  que  estando  guar- 
dando ganado  en  el  monte  Ida,  en  la  India  Orien- 
tal, llevaba  el  cayado  engastado  en  hiero,  i  las 
abarcas  chibadas  i  erradas  por  las  suelas,  i  que 
estando  sobre  una  gran  cantidad  de  piedra  imán, 
no  pudo  moverse  ni  levantar  el  cayado  del  suelo 
cuando  quiso  hacerlo;  pero  examinando  la  causa 
vino  en  conocimiento  de  la  virtud  atractiva  de 
esas  piedras. 

Por  los  años  1096.  los  franceses,  venecianos  i  por- 
tugueses se  servían  de  la  brújula  para  sus  viajes, 
jeneralizándose  después  en  toda  Europa.  Pero 
antes,  aun,  en  1050,  se  usaba  en  el  Mediterráneo 
una  especie  de  brújula  que  llamaban  Calamita,  i 
se  reducía  a  una  aguja  de  acero  imantada,  monta- 
da sobre  un  pequeño  cjibo  de  madera  lijera  que, 
boyando  sobre  la  superficie  del  agua,  indicaba  el 
norte  magnético  por  la  constante  dirección  de  uno 
de  sus  puntos.  Con  tan  imperfecta  brújula  fué  con 
la  que  los  franceses  i  portugueses  hicieron  las  cru- 
zadas de  1091,  1101,1148,  124SÍ12T0. 

El  célebre  romance  de  La  Bosa,  por  Giiyot  de 
Provin,  contiene  una  elegante  descripción  impre- 
sa en  1185  i  en  1203,  bajo  el  título  de  Lihle  Guyot, 
i  habla  de  ella  como  de  una  cosa  mui  conocida;  i 
lo  mismo  sucede  en  la  de.scrijKÍon  de  Pales-tina 
por  el  obispo  de  Tholemaida,  Santiago  de  Nitry 
(1204  i  1205).  Dante,  a  su  turno  se  vale  para  una 
composición,  en  el  libro  XII  del  Paraíso,  de  la 
aguja,  ogo,  "que  se  dirije   hacia  el  polo.'"' 

En  el  año  1101,  según  tradición  del  veneciano 
Marco  Polo,  i  durante  el  gobierno  del  Emperador 
de  China  Hoey-Hong,  se  imprimió  un  libro  que 
tratando  de  las  propiedades  magnéticas,  remonta 
su  descubrimiento  al  año  244  antes  de  Cristo. 
Es  verdad  que  la  fuerza  atractiva  del  imán  era 
conocida  entre  los  antiguos  griegos,  i  que  los  fe- 
nicios la  denominan  Piedra  hercúlea,  pero  no  hai 
noticia  de  que  ellos  la  aplicasen  a  la  navegación, 
no  obstante  su  largo  comercio  i  dilatados  viajes 
que    con    admiración    vemos  descritos  por  James 

observaciones  hechas  por  el  i  la  interesante  e  ilustrada  relación 
que  nos  hace  sobre  esta  materia. 

Faltaríamos  sí  a  la  lealtad  de  exactos  recopiladores  sino  con- 
fesásemos nuestro  error  respecto  al  nombre  del  descubridor  o 
propagador  de  la  brújula  Flario  Giogia  que  es  como  está  escrito 
en  la  obra  citada  i  no  Gicio  como  lo  hemos  puesto  en  nuestro 
primer  artículo,  o  Gioja  como  aparece  en  el  de  nuestro  grumete. 

La  redacción. 
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Bruce,  Herodoto,  Plíneo,  Thevenot,  Savary,  Dio- 
doro,  Estrabon  i  otros  autores. 

"Es  sumamente  verosímil,  dice  A.  de  Hum- 
boldt,  en  su  Cosmos,  que  la  Europa  debe  el  uso  de 
]a  brújula  a  los  árabes,  los  cuales  a  su  turno  le 
liabian  tomado  de  los  chinos.  En  el  Szuhiáe  Szu- 
matksin,  libro  chino  de  la  primera  mitad  del  siglo 
II  antes  de  nuestra  Era,  se  hace  mension  del  carro 
magnético  que  el  emperador  Tschingwaug,  de  la 
antigua  dinastía  de  Tsckeu  habia  dado  novecientos 
años  atrás  a  los  embajadores  de  Tunkin  i  de  la  Co- 
cliinchina,  a  fin  de  que  no  pudiesen  estraviarse  al 
regresar  a  su  país.  El  diccionario  Schuewen,  de 
Hintschin,  publicado  en  el  libro  tercero  de  nuestra 
era,  publica  un  procedimiento  para  comunicar  a 
una  lámina  de  hierro,  por  medio  del  roce  regula- 
rizado, la  propiedad  de  dirijir  hacia  el  sur  una  de 
sus  estremidudes.  Prefiérese  siempre  citar  la  di- 
rección hacia  el  sur,  porque  era  la  que  ordinaria- 
mente seguían  todos  los  navegantes.  Cien  años 
después  de  la  dinastía  de  los  Tsin,  los  buc[ues 
chinos  se  servían  de  la  brújula  para  navegar  sin 
cuidarse  en  alta  mar.  Estos  buques  difundieron 
el  conocimiento  de  la  brújula  entre  los  indios,  de 
quienes  pasó  luego  a  la  costa  oriental  de  África." 

Flavio  G-ioja,  natural  de  Positauo  junto  a 
Amalfi,  ciudad  célebre  por  su  situación  i  por  sus 
reglamentos  marítimos  que  se  estendieron  a  lo  le- 
jos, ha  pasado  durante  mucho  tiempo  por  inven- 
tor de  la  brújula.  No  es  inverosímil  que  hacia  el 
año  de  1302  perfeccionase  en  alguna  manera  la 
forma  de  este  instrumento;  pero  que  la  brújula  re- 
saba en  los  mares  de  Europa  muchos  años  antes 
decomenz.ar  el  siglo  XIV,  es  cosa  que  resulta  evi- 
dentemente de  un  tratado  de  navegación,  escrito 
por  el  mayorquino  Eaimundo  Lulio.  En  su  libro 
intitulailo  Jenise  de  las  maravillas  del  orbe,  escri- 
to en  1286,  dice  Lulio  que  los  navegantes  de  su 
tiempo  tenían  instrumentos,  cartas^  compaz,  i 
aguja. 

El  napolitano  Flabio  Crioja  fué  el  que,  en  1302, 
tuvo  la  gloria  de  inventar  el  método  de  colocar  la 
aguja  imantada  sobre  un  cartón  i  un  estilo  me- 
tálico, notable  adelanto  que  se  conserva  hasta  el 
presente. 

Vege. 


Manifestación  de  gratitud. 

En  la  pajina  21  de  nuestro  periódico  se  rejistra 
una  relación  suscinta  que  hicimos  del  üuceso  ocu- 
rrido en  el  fuerte  de  Negrete,  con  motivo  de  la  es- 
l)losion  de  un  cajón  de  municiones  dentro  de  la 
pieza  habitación  del  oficial  comandante  del  des- 
tacamento. 

Hoi  la  oficialidad  del  cuerpo  nos  dirije  un  artí- 
culo pidiéndonos  la  inserción  de  él  en  las  colum- 
nas de  nuestro  periódico,  como  una  manifestación 
de  gratitud  hacia  los  vecinos  de  Negrete  i  de  Na- 
cimiento, por  los  oportunos  servicios  prestados  al 
subteniente  don  Pedro  Julio  Quintavalla  i  solda- 
do Pablo  Pérez  que  fueron  las  víctimas  de  aquel 
suceso. 

Nosotros  con  placer  le  damos  publicidad  a  esta 
manifestación^  i  nos  adherimos  a  ella  porque  nos 
consideramos  igualmente   obligados  ai  reconoci- 


miento de  los   servicios  proporcionados  jenerosa- 
mente  a  nuestros   compañeros  de  armas  en  la  des- 
gracia. 
El  artículo  a  que  nos  referimos   es  el  siguiente: 

SS.  EE.    del  Faro  Militar: 

Los  que  suscriben  no  podemos  menos  que  mani- 
festar a  los  vecinos  de  Negrete  i  Nacimiento  la 
eterna  gratitud  que  abrigamos  por  los  servicios 
que  tan  oportunamente  han  prestado  a  nuestro 
compañero  de  cuerpo,  subteniente  don  Pedro  Julio 
Quintavalla  i  soldado  Pablo  Pérez,  durante  su 
larga  i  penosa  enfermedad  causada  por  la  esplo- 
sion  de  un  cajón  de  municiones  en  el  fuerte  de 
Negrete. 

Pero  ante  todo  creemos  de  nuestro  deber  mani- 
festar nuestro  reconocimiento  en  particular  hacia 
los  SS.  Rodríguez,  Moneada,  Soto  Conil,  Cid  i 
Cerda  por  sus  paternales  cuidados  prodigados 
constantemente  a  los  heridos,  los  cuales  hacían 
mitigar  sus  terribles  dolencias. 

Servicios  tan  importantes  i  oportunos  presta- 
dos a  un  compañero  en  su  desgracia,  no  han  podi- 
do menos  que  empeñar  nuestra  eterna  gratitud,  i 
por  esto  hemos  querido  demostrarles  públicamente 
nuestro  agradecimiento  como  única  recompensa 
posible  a  tan  leales  i  jenerosos    servidores. 

En  esta  virtud,  suplicamos  a  los  señores  que 
hemos  tenido  el  honor  de  mencionar,  se  sirvan 
aceptar  esta  débil  muestra  de  gratitud  i  reconoci- 
miento que  les  dedican  sus  afectísimos  agrade- 
cidos. 

La  oficialidad  del  batallón  2.°  de  linea. 


Crónica  Mililar. 


EJERCITO. 

CUEEPO    DE   ASAMBLEA. 

Con  fecha  10  de  noviembre  se  ha  nombrado  ma- 
yor en  com.ision  de  la  brigada  de  artillería  cívic  a 
del  Tomé  al  capitán  don  José  Luis  Acuña. 

FALLECIMIENTO. 

El  13  de  noviembre  ha  fallecido  en  Valparaíso  el 
teniente  coronel  retirado  temporalmente  don  José 
Ángulo. 

GUARDIA  NACIONAL. 

Escuadran  cívico  nám.  3  de  Chillan. 

Noviembre  12. — So  han  espedido  los  ^despachos 
siguientes  para  oficiales  :  ayudante  mayor  al  tenien- 
te de  la  2.»  compañía  del^mismo  cuerpo  don  Juan 
Agustín  Aquebeque. 

Tenientes:  de  la  1.'  compañía  al  alférez  de  la  mis- 
ma compañía  i  cuerpo  don  Kicardo  Troncóse;  de  la 
2."  compañía  a  don  Julio  Sepúlveda  i  a  don  Pedro 
Alejandrino  Morales. 

Alféreces:  de  la  1."  compañía  a  don  Juan  de  Dios 
Chavez  Rubilar  i  a  don  Sandalio  Umansor;  de  la  2." 
compañía  a  don  J\lanuel  Pobiete  i  a  don  Lorenzo 
Aquebeque,  i  porta-estandarte  a  don  Juan  Bautista 
2.»  Poblóte. 
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]N".°  9. 


SEPAHACION    DEL    SERVICIO. 

Batallón  cívico  núm.  2  de  Santiago. 

Noviembre  10. — Por  el  mal  estado  de  su  salud,  se 
ha  concedido  su  ubsoluta  separaeioü  del  servicio  al 
subteniente  don  Ignacio  2.°  Cañas. 

Escuadrón  cívico  núm.  2  de  la  Union. 

Noviembre  H- — Se  ha  concedido    su    separación 
absoluta  del  servicio,  por  haber  mudado  do  residen 
cia,  al  teniente  coronel  comandante  de  dicho  cuerpo 
don  José  Miguel  Vázquez. 


Dislorias  i  anccdoías. 

Oríjen  de  la  t:sp.\da. — De  una  leí  de  partifliis  estractamos 
el  sic^u'ciite  artíciilri  que  nns  da  a  conocer  el  oríjea  de  la  espada. 
— "Entre  las  buenas  costumlires  que  deben  tener  los  bomlires 
hai  cuatro  de  mas  valer  que  las  oirás:  la  ('ardura,  la  Fotinleza, 
lalIesvraA  \:i  Jasiicia.  jiui  particularmente  del 'cn  (ncontrarse 
estas  ririndes  en  li'S  defensores  del  Fs'ado  i  de  los  intereses  de 
sus  concindailanos.  Con  la  cordura  salir.án  sostener  la  defensa 
convenientemente;  \Afviia'eza  les  enS'  ñar.-i  que  sean  constantes: 
la  mesura,  que  olü-eii  c  nio  es  debido;  i  la  jusiicia  qve  lafajnn 
derechamniie.  Por  eso  los  antiguos  haeian  que  los  caballeros  vis- 
tieran cuatro  clases  distintas  de  armas:  unas  que  vestían  i  calza- 
ban, otros  cpie  ceñían,  otros  que  les  servían  de  escudo  i  otros 
destinados  a  herir;  pero  quetoiias  comprendidas  en  estas  dos  cla- 
ses: defensivas  i  ofensivas.  I  como  en  todo  tiempo  no  podrían 
llevarlas  consigo,  se  construyó  una  sola  que  en  sí  representara 
las  cuatro  virtudes,  i  esta  fué  la  Kspada.  Pues  así  como  ¡as  ar- 
maduras muestran  cordura,  que  es  vírtid  que  giia-da  de  todos 
los  males  que  pudieran  venir,  asi  la  guarnición  de  la  esp.ada  sir- 
ve para  parar  los  golpes;  los  escudos  si'zm&can  fiirialeza  1  esta 
se  representa  en  la  mancana  o  pomo  de  la  espacia  que  asegura  to- 
das las  partes  de  que  ella  compone;  las  armas  que  se  ciñen  son 
medíaníras  entre  las  armas  defensivas  i  ofensivas,  lo  mismo  la 
mesura  acon-^eja  que  nunca  se  abuse  del  poder  i  tiene  su  repre- 
sentación en  el  puüo  de  la  espada  coli  cado  entre  la  guarnición  i 
eljierro  del'a;  i  ¡lor  úUimo,  las  armas  ofensivas  di  stinadas  a  he- 
rir en  donde  conviene,  muestran  justicia,  que  ha  en  si  derecho  e 
igualdad,  por  1  j  que  e'  fierro  de  la  espada  es  derecho  i  agudo. 
e  taja  egualmenie  de  ambas  las  partes.  I  para  cj^ue  los  caballeros 
recordar.an  siempre  las  cuatro  rirtudes  espre.sadas,  se  estableció 
que  en  todo  tiempo  cargasen  la  esijada  i  solo  con  ella  pudiera 
dárseles  orden  de  tales. 


LA  MUJER  EX  LOS  CAMPOS  DE  BATALLA. 

Se  refiere  que  una  bala  de  cañón  se  llevó  las  dos  piernas  a 
una  hermana  de  la  Caridad,  en  el  momento  en  que  esfa  acaba- 
ba de  eurar  a  un  soldado.  Varios  periódicos  del  Este  añaden 
algunos  ponnenoresa  este  sencillo  pero   admirable  hecho. 

Lo  que  vamos  o  contar  sucedió  en  KeichshofP'n.  Una  relijio- 
sa  joven  seguía  a  lasnopas  francesas  que  se  hallaban  en  retira- 
da. De  repente  se  detuvo.  Acababa  de  caer  un  saldado,  i  ella 
oyó  un  grito.  No  tarda  esa  rebjiosa  en  e.tar  al  lado  del  herido 
a  quien  cuida  i  consuela. 

Después  de  concluir  su  santa  tarea,  se  acerca  el  dedo  a  lii 
frente  para  hacer  la  señal  de  la  cruz,  i  en  aquel  instante  llega 
una  bala  de  cañón  que  le  lleva  ambas  piernas.  La  pobre  herma- 
na cae  moriljtmda  sobre  el  hcr  do. 

¿Cómo  se  llama?  ¿quién  es  capaz  de  saberlo?  Carece  de  nom- 
bre: es  una  hermana  de  la  Caridad. 

Estas  intrépidas  jóvenes  son  p-jr  lo  común  hijas  del  pueblo, 
pobres  que  cuidan  i  consuelan  a  pobres;  pero  muchas  veces  son 
también  jóvenes  de  alto  rango  que  renuncian  a  las  blon'las  i  a 
los  encajes  p  ra  vestir  saj-al  i  que  truecan  sus  joyas  por  negros 
rosarios  i  Crucifijo  de  ci  bre. 

Pierden  s>i  sangre  i  hasta  sU  nombre  i  no  son  mas  que  her- 
manas de  la  Caridad,  esto  es,  las  mas  nobles  i  elevadas  mujeres 
en  el  orden  social  i  la  mas  tierna  espresion  del  cristianismo. 

La  herm.ana  de  la  Caridad  es  la  jirovidencia  de  todos  los  que 
sufren.  Apenas  oye  im  grato  de  dolor  se  levanta  heroica,  llena  de 
abnesacion  i  serena  siempre  i  acude  en  auxilio  del  huéifano 
abandonado,  de  la  viuda  desamparada,  del  soldado  cubierto  de 
heridas  i  de  sangre. 


I  en  los  campos  de  batalla,  en  me  lio  da  los  heridos  i  de  los 
moribundos,  la  agonía  es  para  el'a  vn  drama  que  S3  reproduce 
a  cada  cañ()nazo  que  fe  oye;  ella  pierde  a  un  hjo  en  ca^la  solda- 
do que  espira  a  su  lado,  i  ruega  en  voz  baja  por  todos  los  que 
dejan  de  eixstir. 

El  heroico  comportamiento  de  la  hermana  de  Beicbshoffen 
despierta  en  nuestra  mente  un  tierno  recuerdo. 

Terminada  la  guerra  de  Crimea,  me  dirijia  yo  de  Basilca  a 
Estraburgí),  i  en  Calmar  el  TVag..n  en  que  yo  iba  estaba  mate- 
rialmente lleno  de  relijiosis,  entre  las  cuales  había  una  que  era 
la  mas  joven,  i  la  mas  linda  de  todas,  la  cual  t  .m5  asiento  al 
lado  de  la  snperiora  con  l-s  oj.'S  bajos  i  las  mejdlas  encendidas. 

—  Es  probablemente,  dije  para  mí,  una  novicia  a  quien  deba 
conducirse  a  un  convento,  i  a  fe  mía  que  está  bien  guardada. 

Apenas  hube  hecho  esta  reflexión,  la  en  mi  con^  epto  noviciaj 
volvióse  neglíjenteniente  del  lado  en  que  ms  hiUaba,  i  entonces 
vi  brillar  en  su  pech  i  j  uito  al  Crucifijo  de  cobre,  la  cruz  de  la 
Lejion  de  Honor.  Al  mism  i  tiempo  observé  otra  cosa,  i  es  que  a 
esa  joven  relijiosa  le  fdtal'auu  brazo.  Este  defecto  i  esa  cruz 
conmovieron  de  un  modo  inesplicable  mí  pecho  i  me  llenaron 
de  típrna  admiración. 

Yo  habia  oido  hablar  del  heroico  comportamiento  do  las  her- 
manas de  la  Caridad  en  el  campo  de  batalla  de  Alma  i  de  In- 
kermann,  así  que  poces  esfuerzos  me  cosró  adivinar  que  esa  jó- 
jóveu  relijiosa  se  hdiía  distinguido  por  algún  rasgo  de  abnega- 
ci.n  i  de  volor.  La  fdra  de  su  brazo  i  la  brillante  cruz  que  os- 
tentaba, me  lo  esjjlicaban  todo. 


GUARDIA  NACIOXAL   DEMOCRÁTICA. 

El  almirante  Caillez,  que  pasaba  revista  en  la  plaza  de  la 
Concordia  al  batallón  21,  se  ha  detenido  ddaute  de  un  simple 
guardia  nacional  d>  la  6.  ^^  compañía,  qu?  Ilev.iba  al  lado  de- 
recho d"!  su  uniforme  la  placa  cubierta  de  diama;ites  de  la  le- 
líon  de  honor;  hi  saludado  a  M.  Duruy,  ex-ministro  de  instruc- 
ción  pública,  porque  era  él. 

—Vuestro  lugar  essá  a  la  cabeza  del  batallón,  dijo  el  almi- 
rante. 

^.\Ii  'ugar,  responde  el  ex-ministro  está  en  las  filas  de  los 
defensores  ael  p  ís.  Los  soldados  valen  mas  para  el  mando. 

• — Nos  encontrar!  mis  en  los  fuertes,  agrega  el  alm  rante. 

— Es  de  nuestro  deber,  responde  M.  Duvuy;  lo  llenaremos  con 
valor,  firmeza  i  con  éxito. 

Esta  última  palabra,  pronunciada  con  enerjía,  es  acojída  con 
inmensa  aclamación  por  todos  los  testigos  de  esta  escena. 


Están  haciéndose  en  París  unas  máquinas  a?reos' áticas,  que 
se  elevan  de  noche  ptr  medio  de  la  electricidad,  para  observar 
por  me  lio  de  ella  Is  movimi-ntos  del  enemigo. 

Se  dice  que  Prusia  debe  mucho  al  auxilio  de  la  aereostática  en 
la  presente  campaña. 

Con  motivo  del  artículo  firmado  5^  que  apareció 
en  el  número  7  de  nuestro  periódico,  sosteniendo  la 
ju.sticia  con  que  el  señor  Coronel  doa  Emilio  Soto- 
m 'jor,  diputado  por  Castro,  observó  en  la  Cámara 
que  debian  svprimirse  los  sueldos  de  los  oficiales  de 
policía  que  hahian  obtenido  de-<pachos  de  oficiales  de 
ejército  como  pertenecientes  al  Esta  !o  Mayor  de  Pla-^ 
za,  hemos  recibido  un  artículo  escrito  solo  por  des- 
[lecho.  i  de  con.siguiente  lleno  de  sandeces  e  insul- 
tos gratuitos.  Eo  Fako  no  franqueará  nunca  sus 
columnas  para  formar  polémicas  personales  i  me- 
nos para  escritos  en  que  no  se  guardan  los  mira- 
mientos de  una  buena  educación:  su  propósito  es 
educar  en  cuanto  sea  pcsible  i  no  corromper  las 
buenas  costumbres.  Si  el  autor  dul  artículo  aludido 
tiene  razones  que  oponer  a  las  conclusiones  del 
remitido  aquel  en  que  se  dice:  «creemos  que  se  co- 
mete un  acto  ilegal  premiando  a  los  empleados 
del  municipio  con  grados  del  ejército.»  en  hora  bue- 
na, cs])onga  sus  teorías  i  nuestro  periódico  les  dará 
cabida  en  sus  columnas;  de  otro  modo  reservo  para 
sí  los  dichos  que  pretende  dirijir  a  otros. 

(La  Dirección.) 


IMPiíE^^TA  \)í¿  LA  'iíLPUULlCA." 
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PERIÓDICO    SEMANAL. 

ÓRGANO  DEL  EJÉRCITO,  DE  LA  MARINA  I  DE  LA  GUARDIA  NACIONAL. 


Año    I. 


Santiago,  Noviembre  27  de  1870. 
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SANTIAGO,    NOVIEMBBE   27    DE    1870. 

Captura  del  "Covadonga." 

Ayer  nuestros  mariaos  habrán  celebrado 
el  5.°  aniversario  de  la  captura  del  Cova- 
donga,  glorioso  acontecimiento  que  jamas  de- 
berá olvidarse.  Con  él  saludamos  hoi  cor- 
dialmente  a  toda  la  marina. 

Aquel  combate,  si  se  le  mira  aislado,  pue- 
de, tal  vez,  no  tener  el  valor  real  de  una  gran 
victoria;  pero  cuando  no  se  olvida  que  la 
Esmeralda  arrebataba  a  los  españoles  una 
de  sus  naves  bajo  los  fuegos  de  su  poderosa 
escuadra,  seria  no  hacer  justicia  el  descono- 
cer la  heroica  acción  de  sus  tripulantes.  Es- 
to por  lo  que  toca  al  hecho  de  armas. 

Pero  la  acción  A^alió  doblemente  para  el 
país,  porque  ese  primer  ensayo  vencia  mo- 
ralmente  al  poder  de  España,  hacia  levantar 
el  bloqueo  de  nuestros  puertos  i  daba  a  co- 
nocer, también,  que  las  victorias  pueden 
conseguirse  siempre  que  hai  voluntad  i  toda 
vez  que  el  amor  de  la  patria  i  el  valor  saben 
utilizar  hasta  los  mas  insignificantes  mate- 
riales. 

La  Esmeralda,  yéndose  a  pique,  persegui- 
da tenazmente  en  las  Chinchas,  debia  ir  a  fon- 
dearse como  inútil  en  Chiloé.  Su  intrépido 
comandante  tiene  en  Lebu  noticias  de  la 
distribución  de  la  escuadra  española;  i  sin 
cuidarse  de  las  fragatas  que  cubrían  la  costa 
desde  Caldera  a  Talcahuano  persiguiendo  el 
comercio,  atraviesa  por  entre  ellas,  entra  a 
Tongoi  a  completar  sus  noticias  i  en  la  ma- 
ñana del  dia  26  de  noviembre  a  la  vista 
misma,  puede  decirse  del  presuntuoso  almi- 
rante español,  da  caza  a  la  Covadonga  i  co- 
loca en  sus  mástiles  el  glorioso  tricolor  de 
Chile  en  donde  antes  flameaba  la  bandera 
que  pensó  enseñorearse  del  Pacifico. 

Williams  en  1865,  como  O'Brien  en  abril 
de  1818,  i  como  Blanco  Encalada  en  octubre 
del  mismo  año,  se  sirvió  del  pabellón  in- 
gles para  acercarse  al  buque  español,  cam- 


b  áidolo  a  la  a'oz  de  apunten!  por  la  bande- 
ra de  la  patria;  i  a  los  primeros  tiros  víó, 
como  aquellos  jefes  vieron,  al  soberbio  león 
de  España  inclinar  la  cabeza  i  saludar  con 
respeto  al  cóndor  de  los  Andes:  gloria,  pues, 
para  siempre  a  los  valientes  vencedores  en 
el  Papudo! 

En  1818  una  Esmeralda  con  que  mas  tar- 
de el  ilustre  Cochrane  enriqueció  la  marina 
de  Chile,  cerraba  nuestros  puertos  al  co- 
mercio i  el  capitán  O'Brien  con  su  Lautaro 
se  le  acercaba  al  sur  de  Valparaíso  también 
en  un  dia  26  i  al  amanecer  del  27  de  abril 
abordaba  la  fi'agata  española,  arriando  la 
bandera  de  Castilla;  i  si  su  infausta  muer- 
te no  le  pei-mitió  completar  el  triunfo,  su 
heroica  acción  infundió  pavor  en  los  anti- 
guos dominadores  e  hizo  suspender  el  blo- 
queo. En  1865,  al  norte  de  Valparaíso,  el 
capitán  "Williams  con  su  iJs??ieraMa' causaba 
la  confusión  i  el  espanto  de  una  escuadra  de 
gran  poder,  que  se  vio  obligada  a  concen- 
trar sus  fuerzas  i  a  dejar  libre  el  comercio 
en  todas  partes.  Este  es  el  acontecimiento, 
que  celebramos,  i  creemos  con  verdad,  que 
la  marina  en  1865  a  haber  cedido  a  sus  pa- 
trióticos sentimientos,  hubiera  aumentado 
sus  triunfos  justificando  el  lemade  los  ma- 
rinos de  1818:  su  primer  ensayo  dio  a  Chile 
el  dominio  del  Pacifico  (1). 

( 1 )  Lema  del  escudo  de  distinción  que  se  concedió  por  Su- 
premo decreto  de  2  de  diciembre  de  1818  a  los  captores  de  la 
fragata  Maña  Isabel  en  la  bahía  de  Talcahuano. 


Espada  de  honor  al  vencedor  del  Papudo. 

Poco  después  de  la  toma  de  la  Covádongá,  el 
señor  don  Manuel  Antonio  Tocornal  promovió  una 
suscricion  para  obsequiar  una  espada  al  coman- 
dante don  Juan  Williams  Kebolledo. 

Por  desgracia,  la  muerte  le  impidió  ver  comple- 
tamente realizado  su  patriótico   pensamiento. 

Su  amigo  i  ejecutor  testamentario,  don  Enrique 
Cood,  quedó  encargado  de  mandar  fabricar  en  In- 
glaterra, con  el  dinero  reunido,  la  espada  de  ho- 
nor a  que  nos  referimos. 

Últimamente,  esa  espada  ha  llegado. 

Ella  es  notable,  no  solo  por  el  primor  i  el  buen 
gusto  de  los  adornos,  sino  también  por  el  temple  j 
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la  solidez.  Es  justameute  una  espada  de  lujo  i  de 
combate. 

■  El  señor  Cood,  para  acabar  de  cumplir  digna- 
mente con  el  encargo  de  su  noble  amigo  el  señor 
Tocoínal,  tuvo  la  feliz  idea  de  invitar  a  su  casa  el 
(lon:ingo  pasado  a  muchos  de  sus  amigos  para  en- 
tregar en  su  presencia  la  espada  al  valiente  co- 
mandante de  la  escuadra  nacional,  que  con  este 
objeto  vino  de  Valparaíso. 

£1  ilustre  almirante  Blanco  Encalada,  a  quien 
tocaba  de  derecho,  fué  comisionado  j^ai''"'  señir  la 
espada  al  señor  "Williams  Rebolledo,  i  lo  hizo  en 
medio  de  los  aplausos  de  los  concurrentes,  con  la 
distinción  que  le  caracteriza. 

El  señor  Cood,  ofreció  a  sus  convidados  una  es- 
pléndida mesa,  en  la  cual  se  pronunciaron  nume- 
rosos i  entusiastas  brindis.  Entre  los  que  usaron 
déla  palabra,  se  contaron  el  señor  Cood,  el  almi- 
rante Blanco  Encalada,  el  señor  AVilliams  Rebo- 
lledo, don  Miguel  Luis  Amunátegui,  don  Alejan- 
dro Eeyes,  don  Francisco  Solano  Astaburuaga, 
don  Jorje  2.°Huneeus,  don  Melchor  Concha  i  To- 
]'o,  don  Manuel  Valdes  Vijil,  don  Antonio  Esco- 
bar, don  Eamon  Barros  Luco  i  don  Manuel  María 
Figueroa. 

Reinó  la  mayor  cordialidad,  i  todos  se  retiraron 
mui  satisfechos. 


Noticias  de  orgaüizacioa 

I  TÁCTICA  M0DEE2yA. 
(■Continuación.) 

Austria. 

El  batallón  se  compone  en  Austria  de  G  compa- 
ñías, que  se  subdividen  en  2  semi-compañías  cada 
una. 

La  semi-compañla   es  la   unidad   de   maniobra 
reglamentaria,  i  corresponde  al  pelotón  francés. 
Dos  comi)añías  forman  una  división. 
El  batallón  se  pone  en    batalla  de  dos    modos:  o 
desplegado,  o  en  línea  de  masas  de  divisiones. 

El  orden  desjilegado  no  debe  emplearse  mas  que 
en  mui  pocos  casos,  i  sulo  cuando  se  quiere  tener 
una  mayor  masa  de  fuegos:  está  recomendado  para 
la  defensiva. 

La  línea  de  masas  de  divisiones  se  forman  de  di- 
visiones cerradas  en  masa  por  semi-compañías,  i  a 
intervalo  de  despliegue. 

Las  divisiones  jjueden  también  aproximarse  a 
3  pasos  de  intervalo.  La  formación  toma  entonces 
el  nomlire  de  lina  cerrada  de  masas  de  divisiones. 
Cuando  el  batallón  en  batalla  por  masas  de  divi- 
siones se  forman  en  columnas,  las  divisiones  guar- 
dan entre  ellas  una  distancia  igual  al  intervalo  de 
despliegue,  mas  la  esteusiou  del  frente  de  una 
seini-compañía. 

Un  batallón  desplegado  puede  plegarse  en  co- 
lumna por  semi-com[)añía  (o  por  compañía  en 
pelotón),  perpendicular  o  ])arHlelamente  a  su  fren- 
te, comeen  Francia;  pero  la  formación  en  batalla 
i  el  despliegue  en  masas  de  divisiones  constituyen 
hoi  la  verdadera  base  de  las  maniobras  austríacas. 
El  batallón  puede  también  plegarse  en  colum- 
na cerrada,   pero  por   compañía  i  a  6  pasos,  i  en- 


tones toma  el  nombre  de  masa  de  batalllon. 

Los  cuadros  austríacos  son  casi  llenos.  Estando 
en  batalla  en  columnas  por  compañías,  las  de  una 
misma  división  cierran  a  una  distancia  igual  a  1» 
profundidad  de  la  ñla. 

La  1.="  i  2."  compañía  forman  la  primera  cara, 
i  la  5."  i  C."  la  cuarta  cara. 

Las  semi-compañías  de  derecha  de  la  3."  i  de  la 
■i."  compañía  jiran  por  el  flanco  derecho  por  4;  las 
semi-compañías  de  izquierda  jiran  por  el  flanco 
izquierdo. 

Las  filas  esteriores  de  la  2.*  i  de  la  5."  compa- 
ñía, jira  por  el  flanco  para  formar  el  espacio  que 
queda  libra.  De  este  modo  no  resulta  mas  que  un 
vacío  de  mui  pequeña  estension. 

Cuando  el  rejimíento  está  formado  de  masas  de 
divisiones,  sea  en  batalla,  sea  en  columna,  los  cua- 
dros se  forman  por  división.  En  seguida  se  esca- 
lonan tomando  24  pasos  de  distancia. 

Los  reglamentos  austríacos  admiten  siempre 
una  reserva;  si  un  batallón  está  aislado,  la  reser- 
va debe  componerse  de  una  división,  o  al  menos 
de  una  compañía.  Esta  reserva  se  coloca  detrás 
del  centro  o  délos  flancos. 

Las  inversiones  no  son  admitidas;  las  divisiones 
cambian  del  número  al  mismo  tiempo  que  de 
lugar. 

La  1."  división  es  siempre  la  primera  de  la  de- 
recha de  la  línea,  o  de  la  cabeza  de  la  columna; 
pero  la  provisión  de  la  compañía  en  la  devision 
queda  siempre  la  misma,  i  cualquiera  que  sea  el 
movimiento,  es  preciso  que  las  compañías  imparea 
se  encuentren  siempre  a  la  derecha  de  la  división. 
Así,  en  una  columna  por  compañía  que  debe  for- 
mar las  divisiones,  las  con:)pañías  impares  hacen 
a  la  derecha,  si  la  compañía  par  está  en  cabeza, 
mas  el  movimiento  se  hace  a  la  izqitierda  si  se  en- 
cuentra a  la  cabeza  la  compañía  impar. 

La  contramarcha  no  está  arniitida;  el  batallón 
maniobra  i  se  despliega  indiferentemente  sobre 
la  primera  i  sobre   la  segunda  fila. 

El  rejimíento  austríaco  se  compone  hoi  de  dos 
batallones  activos;  1  batallón  de  guarnición,  i  1 
batallón  de  depósito. 

Los  batallones  activos  están  destinados  a  for- 
mar las  brigadas  móviles;  son  alimentados  i  man- 
tenidos siempre  al  completo  por  los  otros  dos. 

La  organización  por  división  en  sn  cuerpo  de 
ejército  ha  sido  suprimida:  la  unidad  táctica  es  la 
brigada. 

El  cuerpo  de  ejército  en  Austria  se  compone  de 
un  niimero  de  brigadas  esencialmente  variable,  eu 
la  última  guerra  era  de  4  o  5  brigadas,  i  hoi  día 
es  de  6  i  7. 

El  cuerpo  de  ejército  se  halla  mandado  por  un 
Oficial  Jeneral,  asistido  de  otro  del  mismo  grado 
llamado  ad  laíus. 

La  brigada  de  inñmtería  se  compone  normal- 
mente de  1  batallón  de  cazadores,  4  batallones  de 
línea  (2  rejimíento,-),'  1  batería  de  ai'tillería  i  1 
destacamento  de  caballería  (2  escuadrones  o  1  re- 
jimíento). 

Esta   composición  no  es  invariable:   la  brigada 
austríaca  puede  ser  mas  fuerte,  i  contener  en  cier- 
tos casos  mayor  número  de  batallones  i  de  escua- 
drones. 
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Una  brigada  se  forma  siempre  en  dos  líneas,  a 
distancia  variable  según  las  circnristaücias. 

Los  batallones  de  la  primera  línea  pueden  for- 
marse de  los  modos  siguientes: 

Desjilegados  en  líuea  a  doce  pasos  de  intervalo. 

Eu  líneas  de  masas  de  división  a  intervalos  de 
despliegue. 

En  línea  de  masas  de  división  cerradas. 

En  masas  de  bataUoncs. 

En  columnas  de  batallón  por  masas  de  divisiones. 

Los  batallones  de  segunda  línea  se  forman  siem- 
pre en  líneas  cerradas  de  masas  de  divisiones^  o 
en  masas  de  batallones. 

Estas  diferentes  formaciones   se  distinguen: 

1.°  En  orden  de  combate,  es  decir,  las  masas  de 
división  o  de  batallones  a  intervalo  de  despliegue. 

1°  En  orden  concentrado,  es  decir,  las  masas 
de  divisiones  o  de  batallones  á  doce  pasos  de  in- 
tervalo. 

Habitualmente  las  dos  líneas  están  a  150  o  200 
pasos  de  distancia,  ligadas  la  una  a  la  otra,  i  si- 
guiéndose en  todos  sus  movimientos. 

Los  batallones  del  mismo  rejimiento  pueden 
ser  colocados  sobre  la  misma  línea:  este  orden  se 
llama  orden  de  linea;  o  bien  sobre  dos  líueas,  i  en- 
tonces se  llama  orden  de  flanco. 

La  formación  no  siempre  es  idéntica  para  todos 
los  batallones  de  la  primera  línea,  i  así  es  que 
estando  formados  los  batallones  en  línea  de  masas 
de  divisiones  a  intervalo  de  dfcS|d¡egue,  los  batallo- 
nes de  una  de  las  alas,  por  ejemplo,  pueden  for- 
marse eu  orden  concentrado  si  esta  ala  es  amena- 
zada. 

La  reserva  se  coloca  a  cien  pasos  detras  del 
centro  de  la  segunda  línea. 

La  artillería  se  coloca  a  treinta  pasos  detras  del 
centro  de  la  segunda  línea,  o  entre  las  dos  líneas. 

La  caballería  se  coloca  detras  de  la  segunda 
línea,  pero  siempre  sobre  el  flanco,  a  fin  de  tomar 
vivamente  la  ofensiva. 

Cuando  la  brigada  llega  sobre  el  terreno  en 
que  debo  desplegarse,  el  batallón  de  cazadores  se 
dirije  delante  de  la  línea  de  batalla,  i  sobre  el 
flancOj  para  protejer  el  despliegue. 

La  batería  se  coloca  al  mismo  tiempo  sobre  el 
flanco  opuesto,  i  es  seguida  de  la  caballería,  que 
la  sirve  de  apoyo. 

Cuando  una  brigada  está  aislada  i  tiene  necesi- 
dad de  una  fuerte  reserva,  se  suprime  la  segunda 
línea,  i  entonces  los  flancos  de  la  línea  de  batalla 
son  protejidos  por  sostenes  colocados  a  retaguar- 
dia en  escalones. 

Para  este  servicio  se  emplean  preferentemente 
los  coraceros. 

El  rejimiento  en  reserva  se  coloca  a  400  pasos  a 
retaguardia  de  la  primera  línea. 

Una  media  batería  queda  con  la  reserva  para 
las  eventualidades  que  se  presenten,  mientras  que 
la  otra  se   dirije  al  flanco  mas  amenazado. 

Cuando  se  bailan  reunidas  muchas  brigadas, 
los  intervalos  son  de  120  pasos,  tanto  en  batalla 
como  en  columna. 

Las  reservas  se  forman  siempre  de  unidades 
tácticas  constituidas. 

Si  hubiera  tres  brigadas,  la  reserva  se  forma  de 
una  de  ellas. 


Las  brigadas  de  reserva  se  forman  también  so- 
bre dos  líneas,  pero  ambas  se  establecen  en  orden 
concentrado. 

En  estos  dos  casos,  los  batallones  solo  toman 
entre  sí  intervalos  de  doce  pasos,  i  las  dos  líneas 
están  a  una  distancia  de  treinta. 

Las  baterías  i  la  caballería  afectas  a  las  reser- 
vas se  colocan  del  modo  mas  conveniente,  sin  re- 
glas-fijas. 

En  las  maniobras,  el  jeneral  de  brigada  da  las 
órdenes. oportunas  a  los  jefes  de  batallón  encarga- 
dos do  la  ejecución. 

La  segunda  línea,  a  menos  de  orden  contraria, 
sigue  rápidamente  los  movimientos  de  los  batallo- 
nes correspondientes  de  la  primera  línea. 

Las  reservas  signen  el  movimiento  jeneral  di- 
rijiéndose  por  el  camino  mas  corto,  de  modo  que 
puedan  situarse  otra  vez  en  su  posición,  detras  de 
las  líneas. 

Los  escalones  se  forman,  ya  por  batallón,  ya 
por  división,  halláudose  en  línea  de  masas  de  di- 
visiones. La  distancia  entre  cada  escalón  es  poco 
mas  o  menos  igual  a  los  dos  tercios  de  la  estensiou 
del  frente  de  su  escalón. 

Alguna  vez  se  forman  éstos,  parte  de  batallo- 
nes i  parte  de  divisiones. 

Los  batallones  de  la  segunda  línea  siguen  a  los 
de  la  primera. 

La  artillería  se  coloca  comunmente  sobre  las 
alas. 

Los  rejimientos  austríacos  admiten  dos  clases 
de  columna  para  la  brigada. 

1.'  Columna  de  brigada,  es  decir,  nna  columna 
formada  por  semi-compauías,  o  bien  por  masas  de 
divisiones. 

2."  Masa  de  brigada,  es  decir,  en  columna  for- 
mada por  masas  de  batallones,  que  corresponden 
poco  mas  o  menos  a  la  columna  francesa  cerrada 
por  división. 

En  uno  i  otro  caso,  la  distancia  entre  los  ba- 
tallones es  igual  a  la  estension  del  frente  de  una 
subdivisión,  mas  doce  pasos. 

La  columna  de  brigada  solo  se  emplea  a  una 
gran  distancia  del  enemigo,  pues  su  despliegue 
exije  un  tiempo  muí  considerable. 

(Continuará.) 


Defeosa  de  París. 

De  una  correspondencia  especial  del  Mercurio 
tomamos  los  siguientes  datos  referentes  aladefeu- 
sa  de  Paris. 

Pero  no  porque  Iíís  alemanes  puedan  bombar- 
dear a  mansalva  a  Paris  quiere  decir  que  podrán 
tomarlo  a  viva  fuerza.  Todo  lo  contrario.  La  con- 
vicción jeneral  es  de  que  Paris,  como  plaza  de 
guerra,  es  inesjiugnable  i  que  solo  podrá  sucum- 
bir 2)or  hambre.  El  esjiíritu  de  los  dos  millones  de 
seres  humanos  que  hai  allí  encerrados,  es  unáni- 
me, resuelto,  indomable  para  resistir,  i  cada  lui- 
ua  qtie  acumule  el  cañón  enemigo  en  sus  hogares, 
no   hará  sino  aumentar  su  sombría  desesjieracion. 

Los  aprestos  de  resistencia  son  tremendos.  De- 
tras de  los  tuertes  i  de  las  murallas  se  levantan 
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ya  inespugnables  barricadas  construidas  científi- 
camente por  una  comisión  que  pres-ide  Eochefort, 
i  en  la  que  figura  como  miembro  el  íamoso  Al- 
bert,  uno  de  los  miembros  del  gobierno  provisorio 
■en  1848.  Cada  barricada  es  en  sí  una  verdadera 
fortaleza  o  mas  propiamente  un   infierno. 

Todo  el  terreno  ailyacente  está  minado  i  terri- 
bles torpedos  que  reventará  una  chispa  eléctrica, 
levantando  las  casas  como  plumas,  las  dejarán 
caer  en  mil  fragmentos  sobre  los  asaltantes.  Se 
han  construido  también  pozos  de  petróleo  liquido 
e  inflamable  que  por  medio  de  bombas  de  vapor 
arrojarían  una  espantosa  chaya  de  fuego  infernal 
sobre  las  columnas  enemigas. 

Las  invenciones  diabólicas  se  multiplican  con 
un  injenio  asombroso,  i  la  muerte  debe  estar  ufa- 
na de  su  próxima  cosecha.  Las  nuevas  ametra- 
lladoras construidas  en  la  gran  fábrica  de  fundi- 
ción de  Cail  (el  Krnpp  nances)  arrojan  mas  de 
cien  mil  balas  por  minuto,  i  se  ha  inventado  un 
cohete  llamado  satán,  que  al  estallar  en  el  aire 
forma  una  sábana  de  cinco  o  seis  varas  cuadradas 
de  petróleo  inflamado  destinado  a  caer  sobre  las 
cabezas  del  enemigo,  maquinación  verdaderamen- 
te diabólica,  pero  que,  a  quienes  recuerden  la  llu- 
via de  parafina  de  la  Compañía  (1)  podría  parecer- 
Íes  un  plajio. 

Uno  de  los  cómplices  de  Orsini  está  fabricando 
también  ciertas  bombas  infernales,  cuya  base  es 
el  picrato  de  potasa,  i  con  las  cuales,  según  él 
asegura,  destruirá  de  un  solo  disparo  rejimientos 
enteros. 

Esto  por  lo  que  hace  a  los  reductos. 
Como  medidas  de  precaución  en  el  interior,  se 
han  cavado  pozos  en  diversas  localidades  para  la 
bebida  de  los  habitantes  (porque  los  cinco  o  seis 
acueductos  de  Paris  están  cortados)  i  para  los  in- 
cendios, pues  hai  cuarteles  que  quedarán  mui  le- 
jos de  las  aguas  del  Sena.  Toda  la  población  mas- 
culina que  no  se  halla  con  las  armas  en  la  mano 
se  organiza  en  cuerpos  de  bomberos,  i  sobre  las 
torres  centrales  de  Notre  Dame,  la  catedral  de 
Paris,  se  ha  establecido  un  observatorio  perma- 
nente para  dar  la  señal  de  alarma,  en  todos  ios 
edificios  amenazados  por   las  llamas. 

Se  han  desempedrado  las  principales  plazas  pa- 
ra evitar  los  estragos  del  rebote  de  las  bombas. 
Todas  las  ventanas  de  los  musios  han  sido  para- 
petadas con  sacos  de  arena,  í  los  libros  de  las  mas 
preciosas  bibliotecas  del  mundo  se  han  colocado 
en  los  patios  en  capas  sucesivas,  que  se  han  cu- 
bierto después  con  sustancias  difíciles  de  inflamar. 
Los  monumentos  públicos  que  tienen  trabajos  es- 
teriores,  como  los  admirables  bajo-relieves  de  Juan 
Guyon,  en  el  Louvre,  han  sido  cubiertos  con 
gruesas  capas  de  yeso  que  resistirán  al  choque  del 
fierro.  En  cuanto  a  las  mujeres,  trabajan  por  mi- 
llares en  los  talleres  de  proyectiles,  los  sacerdotes 
en  los  hospitales,  i  hasta  de  los  niños  de  12  a  15 
años  se  ha  formado  un  rejimiento  de  dos  mil  pla- 
zas. 

(1)  En  Santiago,  el  8  de  diciembre  de  1863. 


Heroísmo  del  3.^  de  Zaayos. 

Varios  diarios  han  hablado  del  heroico  hecho 
de  armas  del  tercer  rejimiento  de  zuavos,  que,  re- 
husando asociarse  a  la  capitulación  de  Sedan,  se 
abrió  paso  a  través  del  enemigo  por  medio  de  las 
armas.  La  carta  que  se  va  a  leer  da  cuenta  de  ésta 
maravillosa  retirada. 

Paris,  11  de  setiembre  de  1870. 

Señor  redactor: — Invoco  vuestro  patriotismo  pa- 
ra que  insertéis  esta  carta  en  vuestro  estimable 
diario.  Me  recomiendo  a  vos  por  ser  el  hermano 
de  uno  de  los  gloriosos  soldados  caldos  sobre  el 
campo  de  batalla  de  Sedan. 

No  ignoráis  que  a  la  noticia  de  la  vergonzosa 
capitulación,  los  oficiales  i  sobre  todo  los  solda- 
dos del  3.°  de  zuavos  entraron  en  un  verdadero 
furor  al  saber  que  los  jefes,  que  debían  mostrar  el 
camino  del  honor,  disponian  así  de  un  ejército 
valiente.  Este  rejimiento,  que  después  de  la  bata- 
lla de  Reishchoífen,  donde  tuvo  una  parte  tan  glo- 
riosa, se  encontraba  reducido  a  menos  de  la  mitad, 
en  el  momento  de  la  capitulación  no  contaba  sino 
con  500  bravos.  Estos  gloriosos  restos,  después  de 
un  momento  de  acuerdo,  decidieron  que  semejante 
rejimiento  no  podía  rendirse  i  que  los  zuavos  de- 
bían salvar  su  bandera  o  perecer  con  ella. 

Al  momento  se  formaron  en  columna  en  derre- 
dor de  esta  enseña  querida,. que  representando  a 
la  Francia,  no  podia  humillarse  ante  el  águila 
prusiana.  El  clarín  tocó  a  la  carga,  i  estos  solda- 
dos, estos  héroes,  queria  decir,  se  lanzaron  ade- 
lante con  la  bandera  desplegada  i  forzaron  las  in- 
numerables líneas  del  ejército  prusiano,  estupe- 
facto delante  de  tanta  audacia  í  bravura.  Mas  de 
200  zuavos  quedaron  sobre  el  campo  de  honor; 
pero  el  resto  pasó  con  su  gloriosa  bandera. 

Esta  noble  conducta  debe  ser  conocida  de  la 
Francia  entera  para  llenarla  de  admiración  i  de 
orgullo,  porque  un  país  que  cuenta  con  tales  hom- 
bres, no  se  dejará  abatir  jamas. 

Sin  economizar  los  elojios  que  merecen  también 
los  otros  rejimientos  del  ejército  francés,  que  sold 
se  replegaron  a])lastados  por  el  número,  es  de  to- 
da justicia  que  el  gobierno  provisorio  decrete  una 
recompensa  nacional  al  único  rejimiento  que  ha 
sostenido  la  dignidad  i  el  honor  de  la  Francia  en 
esta  malhadada  jornada,  rehusando  entregar  sus 
armas  i  trayendo  su  estandarte  intacto  í  cubierto 
de  gloria. 

La  bandera  del  3.°  de  zuavos  tiene  ya  tres  con- 
decoraciones: espera  ahora  la  cuarta,  acordada  por 
la  república  francesa  reconocida. 

B.  Lepestaur. 


Ouerra  italiana. 

CAPITULACIÓN  DEL  EJÉRCITO  PONTIFICIO. 

Esta  guerra  que  estalló  a  la  sombra  de  dos  na- 
ciones que  defin'an  contiendas  de  mera  vanidad 
monárquica,  sacrificando  en  los  campos  de  batalla 
centenares  de  miles  de  individuos  ha  venido,  á  la 
sombra  del  humo  i  bajo  los  proyectiles  de  aquellos 
combatientes,  a  resolver  el  gran   problema   de  la 
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iinidad  italiana;  sin  que  para  ésto  haya  sido  ne- 
cesario dejar  como  los  otros,  tras  de  sí,  regueros 
de  sangre  i  desolación. 

Desde  quo  el  ejército  de  Italia  pisó  el  suelo 
pontificio,  marchó  siempre  paulatinamente  i  con 
el  arma  al  brazo,  pued-e  decirse  así,  hasta  la  capi- 
tal del  mundo  católi-co,  donde  lo  esperaba  otro 
ejército  en  sus  propios  cuarteles  i  dispuestos  a 
capitular  raui  amigablemente.  Así  fué,  que  apenas 
«1  ejército  de  Italia  estuvo  a  las  puertas  de  Koma, 
le  fué  ofrecida  la  rendición  de  la  plaza,  firmándose 
al  efecto  la  capitulación  cuyos  artículos  insertamos 
a  continuación. 


TESTO   OFICIAL 

DE  LA  CAPITULACIÓN  FIRMADA  POE  EL  JÉNERAL  EN 
JEFE  DE  LAS  TROPAS  ITALIANAS  I  EL  DE  LAS 
PONTIFICIAS. 

Villa-Albani,  20  de  setiembre  de  1870.-1.° 
La  ciudad  de  Eoma,  escepto  la  parte  que  está 
limitada  al  Sur  por  los  bastiones  Santo  Spíritu  i 
comprende  el  Monte  Vaticano  i  el  castillo  de 
Saint-Angelo,  i  constituye  la  Eoma  leonina,  su 
armamento  completo,  banderas,  armas,  polvori- 
nes, todos  los  objetos  pertenecientes  al  gobierno, 
serán  entregados  a  las  tropas  de  S.  M.  el  rei  de 
Italia. 

2.'''Toda  la  gmarnicion  déla  plaza  saldrá  con 
honores  de  guerra,  con  banderas,  armas  i  bagajes. 
Terminados  los  honores  militares,  depondrán  las 
banderas  i  armas,  escepto  los  oficiales,  que  con- 
servarán sus  espadas,  caballos  i  todo  lo  que  les 
pertenezca.  Saldrán  primero  las  tropas  estranje- 
ras  i  después  las  otras,  según  su  orden  de  batalla, 
con  la  mano  izquierda  en  la  cabeza.  La  salida  de 
la  guarnición  se  verificará  mañana  a  las  siete. 

3.°  Todas  las  tropas  estranjeras  serán  escoltadas 
e  inmediatamente  vueltas  a  su  patria  por  medio 
del  gobierno  italiano.  El  gobierno  queda  en  li- 
bertad de  tomar  en  consideración  los  derechos  de 
pensión  que  pudieran  haber  estipulado  con  el  go- 
bierno pontificio. 

4.°  Las  tropas  indíjenas  serán  constituidas  en 
depósitos  sin  armas,  con  el  haber  que  tienen  ac- 
tualmente, mientras  determina  el  gobierno  del  rei 
sobre  su  posición  futura. 

5.°  Mañana   serán  enviados  a   Civita-Yecchia. 

6.°  Será  nombrada  entre  ambas  partes  una  co- 
misión compuesta  de  un  oficial  de  artillería,  uno 
de  injenieros  i  un  funcionario  de  la  intendencia 
para  el  cumplimiento  del  artículo  1.° 

Por  laplaza  de  liorna,  el  jefe  de  estado  mayor, 
F.  KiVALTA, — Por  el  ejército  italiano,  el  jefe  de 
estado  mayor,  F.  D.  Primekano. — El  teniente  je- 
neral  comandante  del  4.°  cuerpo  de  ejército,  íl. 
Cadorna. — Visto,   ratificada  i  aprobado,  Kanaz- 

LER.'' 

De  ésta  manera  tenemos  resuelto  verdadera- 
mente un  problema,  que  en  otras  circunstancias 
distintas  a  las  actuales  en  que  la  Europa  entera 
está  pendiente  de  esa  guerra  colosal  franco-pru- 
siana, la  reconquista  italiana  habría  sido  cuestión 
mui  difícil  de  realizar. 


Guerra  franco-prusiana. 


LA  CAPITULACIÓN  DE  STRASBÜRGO. 

El  jeneral  Ulrich  ha  defendido  como  un  valien- 
te la  plaza  que  le  fué  encomendada  para  su  defen- 
sa, sosteniéndose  hasta  que  se  vio  amenazado  de 
un  asalto  i  bombordeo  jeneral  que  podía  compro- 
meter inoficiosamente  el  resto  de  la  población  i 
la  vida  de  sus  habitantes  i    leales  defensores. 

Desde  el  24  de  setiembre  el  bombardeo  habia 
tomado  un  aspecto"  terrible  e  incesante.  Parte  de 
la  población  habia  sido  incendiada  i  una  brecha 
de  mas  de  60  pies  abierta  en  la  muralla  dejaba  al 
enemigo  una  vía  fácil  para  el  asalto.  Era,  pues, 
necesario  ceder  i  capitular. 

El  27  como  a  las  cuatro  de  la  tarde  se  vio  por 
un  jóveu  teniente  del  ejército  prusiano  la  bandera 
blanca  que  flameaba  en  la  torre  de  la  catedral. 
Pronto  la  misma  enseña  se  enarboló  también  en 
la  cindadela.  El  fuego  cesó  inmediatamente.  En 
seguida  las  banderas  atrajeron  la  atención  jene- 
ral i  un  clamor  de  alegría  universal  se  dejó  oir  en 
toda  la  línea  sitiadora  i  en  todos  los  demás  cuer- 
pos del  ejército. 

La  escena  que  siguió  era  de  una  escitacion  in- 
descriptible. Los  oficiales  saltaban  i  se  abrazaban. 
Los  demás  seguían  su  ejemplo,  i  algunos  literal- 
mente gritaban  de  placer. 

Ese  mismo  día  el  rejimiento  34  entró  a  la  ciu- 
dad, i  al  día  siguiente  el  4.'  rejimiento  hádense 
i  el  4.°  de  Pomerania  se  hicieron  cargo  de  los 
prisioneros. 

Los  comandantes  de  los  dos  ejércitos,  jenerales 
Werder  i  Ulrich;  se  reunieron  también  cuando 
fueron  arreglados  los  términos  de  la  capitulación. 
La  reunión  tuvo  lugar  en  la  puerta  al  oriente.  El 
jeneral  Ulrich  avanzó  hacia  el  jeneral  Werder  i 
con  voz  mui  ajitada  le  dijo: 

— He  cedido  a  una  fuerza  irresistible  i  cuando 
toda  resistencia  habría  sido  un  sacrificio  inútil  de 
vidas  u  hombres  bravos.  Tengo  el  contento  de 
saber  que  me  rindo  a  un  enemigo  de   honor. 

El  jeneral  Werder,  mui  afectado,  colocó  ambas 
manos  sobre  los  hombros  del  jeneral  Ulrich  i  le 
dijo: 

— Habéis  combatido  con  bravura,  i  merecíais 
tantos  respetos  de  nuestros  enemigos  como  de 
vuestros  mismos  conciudadanos. 


Las  mujeres  de  París. 

Sí  la  Europa  se  ve  privada  de  las  modas  de  Pa- 
rís, es  a  causa  de  aquel  bello  sexo. 

Allí  ya  no  se  cuidan  de  los  peinados  i  toiletts, 
se  cuida  de  las  espadas  i  fortificaciones,  i  cuando 
esperábamos  el  boletín  del  buen  tono,  o  el  diario 
de  modas  atado  a  la  pata  de  una  paloma  o  enviado 
dentro  del  globo,  recibimos  una  proclamado  gue- 
rra dirijida  a  -Julio  Favre  por  las  damas  de  Parie. 

"Todas  las  señoras  sienten  la  necesidad  en  estos 
últimos  momentos  de  deciros  lo  que  os  manifesta- 
ron formal  i  elocuentemente.  El  valor  ha  abatido 
nuestras  penas;  hasta  el  último  instante  permane- 
ceremos firmes  contra  el  enemigo;  muertos  nues- 
tros padres,  esposos,  hijos  i  hermanos,  sabremos 
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vengarlos,  i  desjtues  pediremos  al  rei  Guillermo 
nos  estermine  a  toda.s',  ciiando  esto  suceda  ya  no 
existirán  la  justicia,  la  libertad  ni  la  fraternidad, 
en  cuyo  caso,  ¿para  qué  hemos  de  vivir?  Los  que 
tienen  en  sus  manos  el  timón  del  gobierno  nos 
deben  conducir  a  la  victoria  o  a  la  muerte.  Eeci- 
ban  la  espresion  de  nuestra  heroica  adhesión  i  de 
nuestro  ardor.  Nuestras  hermanas  de  Améi'icanos 
leaniman  cori  su  ejemplo  del  ¡¡asado  i  su  jeneroso 
presente. 

"Las  pobres  madres  de  Alemania  sienten  talvez 
hoi  loque  nosotras.  Esposos,  a  las  murallas!  hijos, 
a  las  fortalezas!" 


ComíinicaíSos. 

SS.  EE.  del  Faro  Militar: 

Jamas  un  país  puede  considerarse  bastante  je- 
neroso  con  los  militares  que,  después  de  haberle 
consagrado  sus  mejores  años,  acaban  por  imposibi- 
litarse en  el  servicio. 

No  creemos  que  haya  muchos  países  civilizados 
donde  los  inválidos  sean  peor  atendidos  que  en  el 
nuestro.  I  como  en  Chile  solo  puede  morirse  de 
hambre  el  que  no  ]iuede  trabajar,  es  el  inválido  el 
fínico  que  está  condenado  a  la  mendicidad  forzosa. 
Ko  es  ])osible  que  nadie  crea  que  en  estos  tiempos 
pueda  un  hombie  vivir  con  cuatro  pesos;  que  es 
el  sueldo  del  soldado  inválido  de  infantería;  i  esta 
iuipos  ibilidad  llega  a  lo  absoluto  si  éste  desgi-acia- 
do  es  ¡¡adre  de  familia,  lo  que  sucede  comun- 
mente. 

No  hai  nada  mas  desconsolador  que  ver  a  un 
hombre  mutilado  en  defensa  de  su  patria  o  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  cubierto  de  andrajos 
e  implorando  de  la  caridad  piíblica  lo  que  le  debe 
la  nación  por  justicia  i  dignidad. 

La  antigua  ordenanza  española  del  siglo  pasa- 
do, asignaba  el  sueldo  de  4  pesos  al  soldado  inváli- 
do de  infantería  i  el  de  6  pesos  al  de  artillería, 
estableciendo  el  absurdo  de  hacer  diferencias  entre 
la  pierna  o  brazo  mutilado  del  artillero  con  los  del 
infante;  pero  lo  que  verdaderamente  mas  sorpren- 
de, es  que  cuando  se  modificó  esa  ordenanza  por 
el  gobierno  de  Chile,  se  dejó  subsistentes  los  suel- 
dos i  la  diferencia  que  tenía  la  antigua lejislacion. 
Posteriormente,  lejos  de  dictar  leyes  protectoras 
en  favor  de  estos  seres  que  son  la  encarnación  de 
nuestras  glorias  militares,  se  ha  tratado  de  res- 
irinjir  su  libertad  e  imponerles  trabas  i  cargas  de 
todo  jéuero  sin  acordarse  de  mejoraren  nádalo 
¡leñoso  de  su  situación.  Ya  se  vé  ¡qué  le  importa 
a  los  gobiernos  estos  entes  que  solo  son  una  carga 
para  el  presupuesto! 

El  inválido  en  Chile  no  tiene  vestuario,  no  tie- 
ne alimento  i  es  el  único  empleado  de  la  nación 
que  tiene  la  renta  que  le  lego  el  réjimen  español. 
La  República  lo  único  que  ha  hecho  por  él,  es 
obligarlo  a  pasar  revista  todos  los  meses,  a  no 
poder  moverse  del  lugar  de  su  residencia,  sino 
jior  cierto  tiempo  i  después  de  correr  los  em- 
barazosos trámites  de  una  solicitud  i  de  te- 
ner que  volver  a  presentarse  a  su  regreso  con 
los  certificados   de  revista  para  que  le  abonen  sus 


sueldos,  sin  cuyos  requis  itos,  o  si  se  excede  de  la 
licencia  sin  prórroga,  pierde  la  miserable  ración 
de  hambre.  Semejante  ))roceder  se  esplicaría  si  el 
inválido  fuera  siempre  un  militar  debidamente 
\  atendido  con  alimento,  casa  i  vestuario;  pero  no, 
es  preciso  tenerlo  encadenado  hasta  la  muerte  i  no 
falbcaí'  el  ])rincipio  de  concentración,  principio  qtie 
hace  furor  en  nuestro  réjimen  ])olítico.  Así  es 
también  como  se  esplica  esa  anomalía  de  tener 
siempre  atado  i  lleno  de  trabas  hasta  a  los  oficia- 
les retirados  absolutamente,  a  quienes  se  obliga  a 
pasar  revista,  a  no  poder  movilizarse  sin  las  odio- 
sas condiciones  de  las  licencias.  Así  es,  pues,  uu 
oficial  después  de  haber  cumplido  la  larga  serie  de 
40  años  para  poderse  retirar  del  servicio  con  su 
sueldo,  inutilizado  por  la  edad  i  por  las  penurias 
propias  de  la  profesión,  tiene  siempre  que  conti- 
nuar todavía  esclavo  de  la  reglamentación  militar, 
l'eio  como  si  aun  no  fuera  bastante  compensación 
toda  la  vida  útil  de  un  hombre,  como  son  40  años, 
para  poderse  retirar  con  una  escasa  renta,  los  lejis- 
ladores,  siempre  jiródigos  con  la  sotana  i  la  toga, 
son  avaros  hasta  la  mezquindad,  hasta  la  miseria 
con  la  clase  militar.  Así  se  ve  una  aberración  mui 
remarcable  comparando  el  procedimiento  de  los 
retiros  a  inválidos  con  los  retiros  absolutos. 

Ya  hemos  hecho  notar  que  con  los  individuos 
de  tropa  que  se  inutilizan  en  función  de  guerra  o 
en  faenas  del  servicio,  se  hace  la  risible  distinción, 
entre  armas;  así,  por  ejemj^lo:  la  pierna  o  piernas 
de  un  infante  valen  4  pesos,  las  de  un  jinete  5  i  la 
de  un  artillero  6;  i  mientras  que  tan  odiosamente 
se  valorizan  la  desgracia,  los  dolores  i  torturas  de 
unos,  en  los  retiros  están  nivelados  todos  de  la 
misma  manera.  El  sueldo  de  retiro,  que  es  una 
compensación  de  servicios  i  que  debe  graduarse  no 
solo  en  razón  de  los  años  sino  también  en  razón  de 
la  naturaleza  de  esos  mismos  servicios,  de  la  misma 
manera  que  se  valorizan  los  del  abogado  o  injenie- 
ro,  con  relación  a  los  de  individuos  que  no  lo  son, 
así  deben  tenerse  en  cuéntalos  servicios  de  inteli- 
jencia  i  de  laboriosidad  de  las  armas  facultativas. 
Esto  es  tan  lójico,  que  se  desprende  de  la  misma 
diferencia  de  renta  que  todos  los  paises  han  seña- 
lado para  los  individuos  según  las  armas  eu  que 
sirven. 

Por  supuesto  que  sería  una  tarea  inútil  i  ociosa 
tratar  de  demostrar  que  la  compensación  de  los 
servicios  se  valoriza  por  el  grado  de  instrucion 
profesional.  Así  un  médico  cobra  por  sanar  o  ma- 
tar a  un  individuo  una  suma  inmensamente  supe- 
rior a  la  de  un  curandero;  un  letrado  cobra  a  su 
antojo  por  la  defensa  de  un  pleito,  mientras  al  le- 
guleyo que  hace  lo  mismo,  apenas  se  le  paga  la 
décima  parte.  Esto  está  demostrándola  falta  de 
equidad  de  los  lejisladores  al  acordar  que  el  suel- 
do de  retiro  sea  igual  para  todos  i  conforme  el 
sueldo  menor  de  infantería.  I  esto  es  tanto  mas 
dio-no  de  censura  si  se  toma  en  consideración  que 
el  retiro  de  los  empleados  civiles  se  hace  con  arre- 
glo a  la  renta  que  disfruta  al  tiempo    de  su  retiro. 

No  se  puede  ciertamente  argumentar  que  el  em- 
pleado civil  no  goza  de  montepío,  porque  es  bien 
sabido  que  si  no  lo  tiene  por  derecho,  sé  lo  otor- 
gan por  gracia  el  Congreso  i  que  a  estos  emplea- 
dos no  se  le  hace   descuentos  como  a  los  militares 
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de  una  parte  de  su  rauta  para  crear  un  foudo  des- 
tinado a  estos  olijetos;  de  modo  que  el  monte,  que 
la  nación  da  a  las  viudas  de  los  militares,  no  es 
mus  que  los  intereses  de  un  capital  acumulativo 
que  forman  todos  los  oficiales  del  ejército. 

Aun  tenemos  que  señalar  una  injusticia  sancio- 
nada en  lei  i  que  tiene  el  odioso  carácter  de  un 
despojo.  Tal  es  la  que  priva  al  inválido  de  la  pen- 
sión de  sus  premios,  que  es  un  derecho  adquirido 
por  sus  servicios  buenos  i  honorables,  según  el 
espíritu  de  la  lei  de  1."  de  octubre  de  1859.  Para 
estose  ampara  el  Supremo  Grobierno  eu  su  decreto 
de  19  de  noviembre  de  1818  que  prohibe  que 
uu  individuo  pueda  obtener  dos  sueldos  del  Es- 
tado. 

Esto  no  obstante,  los  militares  que  sirven  en  el 
ejército  tienen  el  sueldo  de  su  empleo  i  el  goce 
de  sus  premios;  pero  si  este  mismo  individuo  cuan- 
do |)or  un  acto  de  arrojo  o  por  otra  causa  natural 
en  la  guerra  o  en  el  cumplimiento  de  un  deber 
cualquiera,  una  bala  arrasti-a  cou  sus  brazos  o 
])iernas,  el  Estado  le  dice  entonces:  "¿'lué  quiere 
Ud.,  gozar  de  su  sueldo  de  inválidí)  de  i  pesos  o 
de  sua  premios?"  ¡Por  Dios,  señor  Gobierno!  ¿Có- 
mo entendéis  la  lei?  ¿Por  qué  si  un  individuo  há- 
bil i^ercibe  a  la  vez  su  sueldo  i  su  premio  debido 
a  la  constancia  i  honradez,  se  lo  suprimís  porque 
le  hacéis  cortar  los  miembros?  Un  sueldo  misera- 
ble de  i  pesos  con  que  no  puede  comer,  es  la  com- 
pensación de  la  mutilación.'  ¿por  qué  pues,  les 
priváis  de  la  recompensa  de  sus  largos  i  buenos 
servicios?  No  veis  que  con  esto  matáis  el  estí- 
mulo a  las'  acciones  gloriosas  i  al  heroismo?  ¿No 
observáis  que  este  es  un  medio  para  retraer  a  los 
hombres  arrojados  i  hacerlos  prudentes  i  circuns- 
pectos para  no  esponerse  a  uu  peligro  en  que  tras 
él  divisa  el   hambre  i  la  desnudez? 

Pi.ecopilaodo  cuanto  hemos  espuesto  en  el  pre- 
sente artículo,   deseamos: 

1.°  Una  modificaciou  en  la  lei  de  retiros,  mili- 
tares, dejando  a  estos  eu  igual  condicioQ  cou  los 
empleados  civiles. 

2."  Que  a  los  jefes  i  oficiales  retirados  absolu- 
tamente cou  sueldo,  se  les  exima  de  toda  traba  i 
puedan  trasladarse  a  cualquier  punto  de  la  Re- 
pública, para  sus  negocios,  si  los  tienen,  hasta 
jior  uu  año,  teniendo  solo  que  comprobar  su  per-  / 
sonería  para  percibir  sus  sueldos  atrasados,  si  no' 
hubieren  nombrado  con  anterioridad  apoderado 
para  i'ecibirlo  mensualmente  de  la  Tesorería  en- 
car^íada  del  pago. 

.3.°  Que  a  los  inválidos  en  clase  de  ti-opa  se  les 
asigne  un  sueldo  igual,  cualquiera  que  sea  su  ar- 
ma i  que  este  sueKlo  se  aumente  proporcional- 
mente  a  los   soldados  i  clases. 

4."  Que  si  el  Su[)remo  Gobierno  no  se  encarga 
de  darles  casa,  comida  i  vestuario  i  reglamentar 
sus  ocupaciones,  dividiendo  este  cuerpo  en  invá- 
lidos hábiles  e  inhábiles,  les  quite  toda  traba  i  los 
deje  eu  libertad  de  ir  a  busciir  su  vida  libremen- 
te, con  tal  que  se  presenten  cada  seis  meses  a  co- 
brar sus  sueldos,  si  no  lo  hicieren  mensualmente. 

5."  Que  se  modifique  el  decreto  supremo  de  19 
de  noviembrede  1818  en  cuanto  se  relaciona  con 
los  inválidos  i  se  anule  el  decreto  supremo  de  17 
de  diciembre  de  1859,  por  cuauto  declara  iacom- 


patible  el  goce  de  los  premios  de   constancia  con 
el  de  sueldo  de  inválidos. 

Tales  son  nuestras  lejítimas  aspiraciones  funda- 
das en  buenas  razones  de  justicia.  B.ista  de  econo- 
mías de  poco  volor.  Menos  largueza  con  los  que 
talvez  no  lo  necesitan  i  mas  amparo  i)ara  la  justi- 
cia i  el  mérito.  Bastantes  ayunos  i  lágrimas  hau 
sufrido  los  luutilados,  tiempo  es  ya  que  el  Gobier- 
no nacional  les  dé  algo  pai-a  recuperar  las  fuerzas. 
De  Uds.  SS.  EE. 

El  Inválido. 
Noviembre  18  de  ISTO. 


Atribuciones  de  los  comandantes  jenerales 
do  armas. 

Para  salvar  algunas  dudas  que  pueden  haber  res- 
pecto a  las  atribuciones  de  los  comandantes  jenera- 
les de  armas,  al  conceder  licencias  a  los  individuos 
de  tropa  retirados  a  inválidos  o  con  goce  de  premios, 
publicamos  el  decreto  supremo  que  autoriza  a  éstos 
el  concederlos  por  el  mismo  tiempo  que  a  los  jefes 
i  oficiales  retirados. 

Srntiago,  abril  27  de  1S68. 

(GS)  Visto  lo  espuesto  por  el  comandante  jeneral 
de  armas  de  la  provincia  de  Valparaíso  en  la  nota 
que  precede: 

Teniendo  presente; 

Que  por  decreto  de  9  de  abril  de  ISIS  se  autorizó 
a  los  comandantes  jenerales  de  armas  de  las  pro- 
vin-cias  para  conceder  licencias  que  no  escedan  de 
cuatro  meses  a  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  reti- 
rados temporal  o  absolutamente  con  sueldo,  jjara 
trasladarse  de  un  punto  a  otro  de  la  Ropública; 

Que  dicha  autorización  no  comprende  la  facultad 
de  conceder  iguales  licencias  a  los  inválidos  de  tro- 
pa retirados  a  inválidos  o  con  el  goce  de  premios  de 
constancia,  los  cuales  se  encuentran  siempre  en  la 
necesidad  de  oeurrrir  al  gobierno  para  alcanzar  el 
])erniiso  do  trasladarse  de  un  punto  a  otro  de  la 
República,  siendo  a  estes  individuos  mucho  mas 
gravoso  i  difícil  llenar  éste  trámite  que  a  los  jefes  i 
oficiales  comprendidos  en  la  citada  disposición,  • 
Decreto: 

Art.  1.°  Los  comandantes  jenerales  de  armas  de 
las  provincias  podrán  conceder  licencia  que  no 
esceda  de  cuatro  meses  para  trasladarse  de  uu  pun- 
to a  otro  de  la  ííepúbliea  a  los  individuos  de  tropa  re- 
tirados o  inválidos  que  estén  en  el  goce  de  premios  de 
constancia,  dando  cuenta  al  Ministerio  de  la  Gaeri'a 
de  las  licencias  que  otorguen  para  poder  ordenar  la 
anotación  competente. 

Art.  2.'>  A  los  individuos  licenciados  so  les  conti- 
nuará abonando  la  asignación  de  que  gozan,  en  el 
lugar  que  les  señala  la  cédula  respectiva  i  ea 
vista  de  los  justificativos  de  revista  que  prasentareu 
acompañados  de  la  licencia  que  obtuvieron  para 
ausentarse. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. — Peri.z. 
— Federico  firrdzuriz. 


Agradable  noticia  para  nuestros  marinos. 

En  el  juicio  seguido  entre  el  fisco  i  los  captores 
del  buque  español  Thalaba,  el  tribunal,  después  de 
muchos  considerandos  que  hacen  resaltar  ¡ajusticia 
del  derecho  que  nuestros  marinos  tienen  a  aquella 
presa,  ha  dado  su  fallo  definitivo  con  la  siguiente 
conclusión: 
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"En  conformidad  a  las  condiciones  anteriores  i 
leyes  citadas,  se  declara,  que  el  valor  total  de  la 
fragata  Thalaba  i  de  su  cargamento  pertenece  a  los 
captores.  Comiin ¡queso  esta  resolución  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  para  los  efectos 
que  haya  lugar.  Consúltese. —  VaIcnzuela.—  'Pr\ei- 
do  por  el  señor  Valeczuela,  ministro  de  la  Exma. 
Corte  Sujn-ema. —  Infante. 


Crónica  Militar. 


EJÉRCITO. 

Bailón  o.°  de  linea. 

Con  fecha  1-5  de  noviembre  han  obtenido  despa- 
cho supremo  para  teniente  déla  2  "  compañía,  al 
subteniente  de  la  de  granaderos  don  Gregorio  Silva. 
— I  para  subteniente  de  granaderos,  el  sarjento  I.» 
de  la  1.*  compañía  don   José  Miguel  Barahona. 

M.\RINA. 

Con  fecha  17  de  noviembre  ha  sido  nombrado  co- 
mandante interino  de  la  goleta  Covadonga,  el  capi- 
tán de  corbeta  graduado  don  Eamon  Yidal  Gormas. 

GUARDIA  NACIONAL. 

DESPACHOS    DE  OFICIALES. 

Batallón  cívico   de   la  Serena. 

íy"oviembre  15. — Subtenientes:  de  la  compañía  de 
granaderos  a  don  Eduardo  Camingham  i  a  don 
Alejandro  Chadwik;  de  la  1.'  compañía  a  don  Joa- 
quín 2.°  Adriasola  i  don  Felipe  Herrera;  de  la  2.» 
compañía  a  don  Enrique  Gómez  i  a  don  Pedro 
Amenábar;  de  la  4.'  compañía  a  don  José  Agustín 
L/arraguibel;  de  la  compañía  de  cazadores  a  don 
José  Antonio  2.°  Yaldes  i  abanderado  a  don  Domin- 
go Valencia. 

Batallón  cívico  núm.  2  de  Santiago. 

Noviembre  IS. — Subteniente  de  la  3.^  compaflia 
a  don  Alfredo  Vidal. 

Batallón  cívico   núm.  1  de    Talparaiso. 

Noviembre  19. — Subtenientes:  de  la  compañía  de 
granaderos  a  don  Daniel  Felíú;  de  la  l.^^  compañía  a 
don  Vicente  Santa  Cruz  i  de  la  compañía  de  caza- 
dores a  don  Manuel  Eoberto  Vial. 

Batallón  cívico  núm.  2  de  Talparaiso . 

Noviembre  19. — Subteniente:  de  la  4."  compañía 
a  don  Francisco  Fuente  i  abanderado  a  don  Benito 
Salgado. 

BAJAS. 

Batallón   cívico  de   Copiapó. 
Noviembre  15. — Por    haber  salido  fuera  del  país, 
se  ha  dado  de  baja   al  capitán  don  Félix  Garmendia. 
Brigada  de  infantería  cívica  de  Lota. 
Noviembre  18 — Por  no  tener  residencia  fija,  se  ha 
dado  de  baja  al  teniente  don  Luis  Saldes. 


Organización  de  una  compañía  de  caballería  cívica  en 
Negrete. 

Noviembre  15.— Vista  la  nota  que  precede  i  con 
lo  informado  por  el  inspector  jeneral  de  la  guardia 
nacional, 

Vengo  en  decretar: 

Organícese,  conforme  a  reglamento,  una  compa- 
ñía de  caballería  cívica  en  la  subdelegacion  de  Ne- 
grete. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pekez. — í.  Eamon 
Lira. 


Historias  i  anécdotas. 

El  Cosmos  refiere  que  se  han  hecho  en  Francia  estopines 
electritos  que  han  dado  mui  buen  resultado,  reemplazando  la 
mezcla  fulminante  que  se  inflamaba  por  la  chispa  ron  un  com- 
puesto de  pólvora  i  carbón  de  bonetero.  Este  arbusto,  cuyo 
nombre  científico  es  Econymus-Europons,  pertenece  a  la  famiha 
de  las  Celastríneas  i  si  ha  empleado  en  la  fabricación  de  la  pól- 
vora desde  mui  antiguo,  pero  le  comunica  propiedades  quebra- 
dizas. Es  mui  abundante  en  España,  sobre  todo  en  GaHcia, 
Aragón,  Valencia  i  montes  de  Sevilla.  Suele  crecer  hasta  una 
altura  de  3  a  5  metros.  Su  madera  forma  espejillos,  anillos  bas- 
tante marcados  i  poros  mui  cerrados,  color  b'anco  amarillento 
i  bastante  quebradiza.  Su  carbón  es  mas  inflamable  aun  que  el 
de  cañamiza.  Mas,  es  dudablejque  estos  estopines  puedan  dar  un 
buen  resultado  rermanente,  por  la  gran  facultad  higrométrica 
del  carbón  de  bonetero  i  la  dificultad  con  que  se  inflaman  por 
la  electricidad  las  mezclas  húmedas. 

Revista  Jeneral  de  la   3Iarina. 


Heboicidad. — ^El  12  de  agosto  de  1708  sitiaron  los  imperiales- 
la  plaza  de  Lila  (Paises-Bajos),  rindiéndose  la  ciudad  el  23  de 
octubre  i  la  cindadela  el  8  de  diciembre.  El  mariscal  Bouffer  me- 
reció la  admiración  del  enemigo  por  la  defensa  que  había  hecho, 
en  términos,  que  el  príncipe  Eujenio  de  Saboya  le  dijo  después 
de  la  capitulación:  "Tengo  a  mucho  honor  el  haber  rendido  a 
Lila,  pero  preferiría  haberla  defendido  como  vos." 

Eeotitcd  en  el  mando.— El  25  de  noviembre  de  1741  los 
franceses  tomaron  a  los  prusianos  la  importante^plaza  de  Praga. 

El  teniente  coronel  Chevert  fué  el  encargado'  de  intentar  la 
sorpresa,  i  dio  la  siguiente  instrucción  al  sarjento  que  envió  a 
probar  fortuna: 

— Subirás  por  allí, — i  le  señaló  el  ángulo  de  un  bastión. — Al 
llegar  al  centinela  te  dará  el  ¡quien  vive!  i  no  le  contestarás.  Lo 
mismo  harás  al  segundo  i  tercer  grito.  Entonces  te  disparará  nn 
tiro  i  no  te  dará.  Luego  matas  tu  al  centinela,  i  en  esto  llego  yo 
a  socorrerte. 

Todo  salió,  efectivamente,  i  de  este  modo  la  plaza  fué  tomada 
elmisnao  día  de  abrir  la  trinchera. 


LA    HEKEXCIA   DE  UN   VALIENTE. 

Entre  los  varios  cadáveres  recojidos  en  el  campo  de  batalla 
de  Sedan  se  encontró  a  un  soldado  francés  que  tenia  una  carta 
asida  fuertemente  entre  sus  manos,  que  demostraba  que  las  pos- 
treras fuerzas  de  aquel  infeliz  las  había  consagrado  a  presentar 
en  un  lugar  visible  lo  que  debía  contener  su  ühima  voluntad. 

Los  enterradores  pensaron  esto  i  ro  se  engañaban,  porque  ha- 
llaron dentro  de  aquella  billetes  de  Banco  por  valor  de  tres  mil 
i  pico  de  francos,  i  ima  carta  concebida  en  estos  términos: 

"Solo  en  el  mundo,  sin  parientes  ni  amigos,  ¿a  quién  mejor 
que  a  mis  compañeros  heridos  en  los  combates  be  de  dejar  lo 
que  poseo?  Euego  encarecidamente  a  la  persona  que  me  dé  se- 
pultura cumpla  relijiosamente  mi  deseo,  entregando  esta  cart'ra 
a  un  jefe,  para  que  éste  haga  uso  de  mis  ahorros  en  favor  de 
los  desgraciados  heridos.  Dios  salve  a  la  Francia. — Eujenio." 

Varios  Cifi  iales,  que  escucharon  conmovidos  la  lectura  de  este 
documento  conciso  i  elocuente,  cumplieron  el  mandato  del  infe- 
liz Eujenio,  que,  como  otros  muchos,  sucmnbió  defendiendo  la 
honra  nacional. 

Los  ingleses  tienen  la  costumbre,  aunque  hablen  otro  idioma, 
de  anteponer  el  adjetivo  al  sustantivo  i  suelen  decir  tm  sere- 
no iiempo,  un  aniienie  sol,  etc.  Un  oficial  de  aquella  nación,  ha- 
blando un  día  con  un  oficial  francés  del  tiempo  del  imperio,  le 
dijo  un  dia  que  llovía  mucho. 

— Esto  me  hace  recordar  a.\  Jeneral  diluvio. 

— ¡Cuerpo  de  Cristol  contestó  el  francés,  he  oído  nombrar  a 
todos  los  jenerales  de  Europa,  pero  jamas  el  nombre  de  ese  que 
vos  recordáis. 

A  NUESTROS  SÜSCRITORES. 

Corriendo  a  mi  cargo  la  dirección  jeneral  del 
Faro,  espero  tendrán  a  bien  dirijirse  a  mí  directa- 
mente para  cualquier  asunto  concerniente  a  este 
periódico. 

Eleuterio  Ramírez. 
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-//  j:!  j!  ( ;     Santa  Barbara. 

(Colaboración.) 

Hoi  es  la  gran  fiesta  de  los  artilleros  porqne  es 
el  día  de  su  Sania  Paírona.  En  muchas  naciones 
es  seguro  que  el  4  de  diciembre  los  artilleros  están 
de  plácemes  i  la  celebración  tiene  lugar  tanto  en 
guarnición  como  en  campaña,  pues  es  sabido 
que  en  el  ejército  francés,  cuando  la  campaña 
de  1812,  bubo  baterías  que  celebraron  a  Santa 
Bárbara  aun  bajo  los  fuegos  de  los  rusos  i  pru- 
sianos. 

Esta  devoción  de  los  artilleros  parece  tan  anti- 
gua como  su  arma  misma,  i  el  jeneral  don  Earaon 
de  Salas  en  su  Memorial  histórico  la  atribuye  a  la 
circunstancia  de  ser  la  Santa  abogada  contra  los  ra- 
yos i  centellas,  fenómenos  que  no  solo  tienen  gran- 
de semejanza  con  los  cañonazos,  sino  que  por  los 
graves  riesgos  que  ofrecen  a  los  almacenes  de  pól- 
vora "harian  seguramente  nacer  la  idea  de  poner 
a  nuestro  cuerpo  bajo  el  amparo  de  su  gloriosa 
patrona." 

En  el  siglo  XVI  se  establecieron  en  todos  los 
dominios  de  la  corona  de  España  compañías  o 
congregaciones  de  bombarderos  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Santa,  i  en  muchas  antiguas  prácticas 
se  descubre  el  pensamiento  de  implorar  su  inter- 
vención. Luis  Collado  en  su  Práctica  Manual 
aconseja  "que  al  tiempo  de  cargar  los  cañones  se 
haga  en  la  boca  de  ellos  una  cruz  con  la  bala,  in- 
vocando el  nombre  de  Santa  Bárbara  gloriosa." 

No  solo  los  artilleros  se  han  puesto  bajo  el  pa- 
trocinio de  esta  santa  sino  también  los  marinos, 
ademas  de  su  particular  devoción  a  San  Nicolás, 
quienes  han  dado  el  nombre  de  Santa  Bárbara 
al  lugar  en  que  guardan  la  pólvora  i  municiones. 

Recordando  algunos  puntos  de  la  vida  de  la 
Santa,  casi  llegamos  a  encontrar  la  razón  de  todo. 

Vino  al  mundo  Santa  Bárbara  hacia  la  mitad 
del  tercer  siglo.  Su  padre  era  un  rico  propietario 
de  Nicomedia  en  Bitinia,  llamado  Dióscoro,  uno 
de  los  mas  furiosos  secuaces  del  paganismo;  tan 
obstinado  i  tan  adicto  a  las  estravagancias  i  su- 
persticiones de  los  paganos,  que  su  devoción  i  su 
culto  a  los  falsos  dioses  iban  hasta  el  delirio  i  la 
necedad.  Era  por  otra  parte  de  un  humor  estra- 
vagante  i  de  un  natural  cruel.  No  tenia  mas  que 
esta  hija,  en  la  que  Dios  habia  juntado  una  belle- 


za estraordinaria,  un  talento  superior  i  una  alma 
noble. 

Dióscoro  era  tan  idólatra  de  su  hija  como  de  sus 
falsas  divinidades.  Temiendo  que  hubiese  otro  que 
la  amase  tanto  como  él,  tomó  la  ridicula  resolu- 
ción de  hacerla  invisible  a  los  hombres,  Hizo  cons- 
truir un  cuarto  acomodado  en  una  alta  torre,  en 
donde  la  encerró  con  algunas  criadas,  permitien- 
do solo  la  entrada  a  algunos  maestros.  Entre  es- 
tos se  cuenta  al  célebre  Oríjenes,  que  fué  quien  la 
instruyó  en  todos  los  misterios  de  la  fé,  i  la  confi- 
rió el  bautismo. 

Pidió  ella  a  su  padre  que  le  mandara  hacer  un 
baño  en  lo  mas  bajo  de  la  torre,  i  satisfecha  que 
fué,  hizo  de  él  una  capilla,  a  cuyos  cuidados  se 
entregó  por  completo. 

Algún  tiempo  después,  habiendo  reconvenido  a 
su  padre  por  sus  falsas  creencias,  éste  la  delató 
ante  el  gobernador  Marciano  i  juró  a  sus  dioses 
que  él  mismo  sería  su  verdugo.  Después  del  mas 
horrendo  martirio,  perdió  el  presidente  toda  espe- 
ranza de  vencer  su  fé  i- la  condenó  a  que  la  corta- 
ran la  cabeza. 

Dióscoro  pidió  ser  él  el  verdugo  de  su  hija,  i  con 
un  golpe  de  sable  terminó  una  tan  bella  vida  el 
4  de  diciembre,  hacia  el  año  306,  bajo  el  reinado 
de  Galerio,  o  según  Baronins,  en  325,  bajo  el  rei- 
nado de  Maximino. 

Se  dice  que  su  padre  al  bajar  de  la  colina  en  que 
inmoló  a  su  hija  fué  despedazado  por  un  rayo,  i 
que  poco  después  tuvo  igual  suerte  el  gobernador 
Marciano. 

Sin  duda,  pues,  de  su  prisión  i  de  la  manera 
como  fueron  castigados  sus  verdugos  han  tenido 
oríjen  el  nombre  del  pañol  de  las  municiones  en 
ps  baques  i  el  título  de  patrona  de  la  artillería. 

En  un  periódico  militar  que  tenemos  a  la  vista, 
un  oficial,  refiriendo  una  fiesta  que  presenció  en  la 
plaza  francesa  de  Metz,  cuenta  que  un  furriel  que 
hacia  la  provisión  para  el  dia  4  le  decia: — "Nues- 
tras economías  de  seis  meses  se  gastarán  mañana. 
Al  amanecer  nos  obsequiarán  con  gran  diana  do 
música  i  tambores;  este  es  el  principio  del  buen 
humor:  hai  abrazos,  se  rie,  se  embroma,  se  hacen 
las  amistades  eutre  los  que  están  reñidos,  i  todos 
estamos  orgullosos  con  ser  artilleros,  porque  la 
artillería  es  la  primera  arma sí esto  es  in- 
dudable. 

"El  dia  de  Sania  Bárbara  no  hai  necesidad  de 
ir  a  la  cantina  para  echar  un  trago:  las  botellas 
corren  dentro  de  los  dormitorios,  i  cada  cual  bebe 
en  su  banco  como  un  diputado. 

"Después  del  primer  regocijo  se  hace  un  eselen- 
te  almuerzo,  perfectamente  servido;  en  seguida  a 
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la  revista  de  policía,  porque  la  obligación  es  ante 
todo.  Acabada  la  inspección  se  va  a  misa  con  bri- 
llante música. 

"Lo  mejor  es  la  comida.  Nosotros  los  de  tropa 
damos  el  i'estin  en  un  gran  salón;  hai  una  larga 
fila  de  mesas  cubiertas  de  blancos  manteles;  cada 
tino  tiene  su  plato,  su  cubierto  i  su  buen  vaso,  i  a 
lo  ultimo,  hacia  el  fondo,  se  divisa  un  grande  i 
elegante  trofeo  de  armas. 

"El  coronel  del  rejimiento,  acompañado  de  to- 
dos los  jefes  i  oficiales,  examinan  atentamente  los 
manjares:  los  artilleros  brindamos  por  su  salud, 
él  por  la  nuestra,  i  todos  por  Santa  Bárbara. 

"Cuiicluida  la  comida,  cuando  aquella  bullicio- 
sa reunión  empieza  a  descomponerse,  cada  cual  se 
marcha  al  café  con  sus  amigos;  allí  se  bebe  tran- 
quilamente en  honor  de  la  artillería,  i  no  hai  el 
menor  cuidado  de  que  un  solo  individuo  se  des- 
mande o  propase;  cada  uno  vijila  a  su  vecino,  i  allí 
está  el  espíritu  de  cuerpo.  Jamás  se  olvida  un  ar- 
tillero del  uniforme  que  viste." 

El  cronista  dice  que  después  de  lo  que  le  habia 
dicho  el  furriel,  hizo  las  siguientes  reflexiones  filo- 
sófico-militares: 

— "Los  aldeanos  tienen  sus  romerías  que  les 
hacen  olvidar  la  miseria  i  los  trabajos  de  ia  azada 
i  del  arado;  los  ricos,  bailes  i  teatros  para  distraer 
sus  pesares  i  aburrimientos;  solo  el  soldado,  el 
infeliz  soldado,  no  tiene  en  este  mundo  dia  mejor 
que  el  pasado  i  el  futuro,  todos  son  iguales.  Para 
él  jamás  es  fiesta:  el  domingo  mismo  le  ofrece  po- 
quísimo descanso,  i  si  escapa  sin  castigo  de  la  me- 
dia docena  de  revistas  con  que  se  le  atormenta,  no 
le  queda  otro  recurso  que  el  irse  a  sentar  triste- 
mente a  la  mesa  de  un  figón. 

"Démosle,  empero,  sus  fiestas;  que  el  ejército 
en  jeneral  tenga  la  suya;  que  cada  arma,  i  aun,  si 
es  necesario,  cada  rejimiento  celebre  otra.  Si  las 
ideas  relijiosas  no  tienen  ya  tanta  influencia  sobre 
nuestras  costumbres,  como  se  pretende,  háganse 
fiestas  militares  que  recuerden  las  victorias;  así  se 
estrecharán  mas  i  mas  los  vínculos  de  la  gran  fa- 
milia militar,  i  se  hará  entender  al  soldado  que 
algo  merece  i  vale  en  este  siglo  del  positivismo." 


llecesidád  de  una  recompensa^ 
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La  ilustración  de  nuestro  ejército  va  siendo  ca- 
da dia  mas  evidente.  Consideramos  de  estricta  jus- 
ticia que  el  Congreso  o  el  Ejecutivo  piensen  efi- 
cazmente en  recompensar  el  mérito  contraído  por 
los  Jenerales,  Jefes  i  Oficiales  que  se  han  dedicado 
a  la  formación  de  tácticas  de  las  diferentes  armas 
para  la  mejor  instrucción  del  ejército  i  de  la  guar- 
dia nacional.  Es  así  mismo  justo  premiar  a  los 
que  han  compuesto  o  traducido  otras  obras  mili- 
tares para  mayor  ilustración  de  ambas  institucio- 
nes. El  abono  de  cierto  número  de  años  o  de  me- 
ses, según  la  importancia  del  trabajo,  contribuirá 
a  estimular  la  contracción  de  los  que  se  dedicaren 
a  trabajos  de  esta  especie.  El  nombramiento  de 
una  comisión  permanente  que  informe  sobre  la 
impoítaacia  de  los  trabajos  publicarlos  i  de  los  ^ue 


después  se  dieren  a  luz,  seria  conveniente  hacer 
con  tal  objeto. 

Los  Jenerales,  Jefes  i  oficiales  del  ejercito  i  de 
la  armada  nacional  que  hubieren  formado  o  tra- 
ducido alguna  obra  militar  para  la  instrucción  del 
ejército,  de  la  Marina  o  de  la  Guardia  Nacional, 
tendrían  entonces  el  derecho  para  presentarse  al 
Gobierno  solicitando  el  abono  de  tiempo  a  qmé  sa 
considerasen  con  opción,  después  de  oído  el  dic- 
tamen de  una  comisión  militar  que  informase  so- 
bre el  mérito  o  importancia  del  trabajo.  Este  abo- 
no servirla  para  los  efectos  del  retiro  i  del  monte- 
pío. Eq  el  caso  de  no  acordarse  algún  tiempo  de 
abono,  podría  darse  un  escudo  de  distinción.  La 
comisión  permanente  de  información  podrían  com- 
ponerla el  Inspector  Jeneral  del  ejército,  que  la 
presidiTÍa,  el  de  la  Guardia  Nacional,  el  Coman- 
dante Jeneral  de  artillería,  el  de  Injenieros  mili- 
tares, el  Director  de  la  Escuela  militar  i  el  Audi- 
tor Jeneral  de  Guerra,  quienes  teniendo  a  la  vis- 
ta la  solicitud  del  interesado  acompañada  de  un 
ejemplar  de  la  obra,  dictaminarían  sobre  su  mé- 
rito, señalando  el  tiempo  que  podia  declararse  de 
abono.  Cuando  la  obra  fuera  sobre  marina,  infor- 
marían también  el  Comandante  Jeneral  de  Mari- 
na i  el  Comandante  Jeneral  de  la  Escuadra,  aso- 
ciados a  los  miembros  señalados  anteriormente.  El 
Secretario  de  esta  comisión  podría  ser  o  uno  de  los 
Sub-Inspectores  de  la  Guardia  Nacional,  o  al- 
guno de  los  Ayudantes  Jenerales  de  las  Inspec- 
ciones. 

A  la  comisión  deberla  fijarse  como  máximum 
del  tiempo  que  puede  indicar  de  abono,  el  de  dos 
años,  i  como  mínimum  el  de  seis  meses,  para  que 
arreglado  al  mérito  de  la  obra  pudiera  estender 
su  informe.  Si  juzgase  que  una  obra  merecía  ser 
premiada  con  mas  tiempo  del  señalado,  lo  haría 
así  presente  al  Gobieruo,  para  solicitarlo  del  Con- 
greso, como  un  premio  especial. 

En  el  caso  de  juzgar  él  Gobierno  que  la, medida 
que  indicamos  no  es  estrictamente  constitucional  i 
que  él  no  puede  decretarla  por  sí,  debería  pedir 
al  Congreso  una  autorización  para  conceder  estos 
premios.  ''; 

Escusado  creemos  manifertar  que  si  los  jefes  i' 
oficiales  de  la  Guardia  Nacional  se  hicieran  acree- 
dores a  los  premios  de  que  hemos  hecho  mérito, 
podrían  quedar  exentos  del  servicio  por  el  tiempo 
que  se  les  acordara,  i  si  entran  en  el  ejército,  les 
seria  de  abono  para  su  retiro  i  para  los  efectos  del 
montepío.  i 

Tales  serian  las  disposiciones  que  a  nuestro  jui- 
cio convendría  introducir  en  un  decreto  guberna- 
tivo o  en  una  lei  del  Congreso.  Insinuamos  una 
idea  que  traería  inmensos;  bienes  al  ejército  i  a  la 
nación  misma.  Aceptándola  el  Gobierno,  seri» 
perfectamente  recibida  por  la  oficialidad  en  jene- 
ral, estamos  seguros  de  ello.  La  carrera  del  estí- 
mulo, del  estudio  i  de  la  mayor  contracción  al 
servicio,  quedaría  abierta  para  los  jóvenes  oficia- 
les que  hacen  de  la,  carrera  de  las  armas  el  pedes- 
tal de  sus  bien  merecidos  ascensos  i  el  orgullo  de 
su  reputación  i  honorabilidad.   ,  >i.i  ib  ^.omnoit'.iv- 
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Capitalacion 

DE   LA  eiüI>AD  I>E  FAEIS  EK  1814. 

El  armisticio  de  cuatro  horas  en  que  se  lia  con- 
venido para  tratar  las  condiciones  de  la  ocupación 
de  la  ciudad  de  Paris,  i  de  la  retirada  de  los  cuer- 
pos franceses  que  se  hallasen  en  ella,  habiendo 
conducido  a  un  tratado  sobre  este  punto,  los  que 
abajo  firman,  debidamente  autorizados  por  los 
comandantes  respectÍFos  de  las  fuerzas  opuestas, 
han  determinado  i  firmado  los  artículos  siguientes: 

Art.  1.°  Los  cuerpos  de  los  mariscales  duques 
de  Treviso  i  de  Ragusa  evacuarán  la  ciudad  el  31 
(19)  de  marzo  a  las  siete  de  la  mañana. 

2.°  Llevarán  consigo  todo  el  tren  de  sus  ejércitos. 

3."  Las  host'lidades  no  podrán  volver  a  empezar 
sino  dos  horas  después  de  la  evacuac'oa  de  la  ciu- 
dad; es  decir,  el  31  (19)  de  marzo  a  las  nueve  de 
la  mañana. 

4.°  Todos  los  arsenales,  talleres,  establecimien- 
tos i  almacenes  militares  se  dejarán  en  el  mismo 
estado  en  que  se  hallaban  antes  de  que  se  tratase 
-de  la  presente  capitulación. 

-  5.°  La  guardia  nacional  o  urbana  es  totalmente 
separada  de  las  tropas  de  línea,  i  se  conservará, 
desarmará  o  licenciará,  según  las  disposiciones  de 
las  potencias  aliadas. 

6.°  El  cuerpo  de  la  jendarmerí  a  municipal  par- 
ticipará en  todo  de  la  suerte  de  la  guardia  na- 
cional. 

7.°  Los  heridos  i  rezagados  que  después  de  las 
siete  se  hallen  en  Paris,  serán  prisioneros  de 
guerra. 

8.°  La  ciudad  de  Paris  queda  recomendada  a  la 
jenerosidad  de  las  altas  potencias  aliadas. 

Fecha  en  Paris,  a  31  (19)  de  marzo  a  las  dos  de 
la  mañana. 

(Firmado). — El  Coronel  Orloft,  ayudante  de 
campo  de  S.  M.  el  emperador  de  todas  las 
Eusias. 

El  Coronel  conde  Paar,  ayudante  de  campo  je- 
neral  de  S.  A.  el  Mariscal  príncipe  de  Sch- 
"wartzemberg. 

El  Coronel  harón  Fehrier,  agregado  al  E.  M.  de 
S.  E.  el  Mariscal  duque  de  Ragusa. 

El  Coronel  Denys,  primer  ayudante  de  campo  de 
S.  E.  el  duque  de  Ragusa. 


Sobre  la  oecesidad  i  utilidad 

DB  LA  CREACIÓN  DE  SOCIEDADES  CIENTÍFICAS  ENTRE  LOS 
l'í^h  OFICIALES. 

£Trááuccion  3e  la  Gaceta  Müitar  de  Darmstadt.] 

El  mundo  avanza  rápidamente,  i  aunque  en  di- 
ferentes sentidos,  el  actual  progreso  déla  época  se 
quisiera  calificar  mas  bien  de  violento  que  de  fa- 
vorable, mas  bien  de  artificial  que  de  natural,  sin 
ernbargo  observamos  por  todas  partes  un  movi- 
miento impulsivo  del  espíritu  i  de  la  intelijencia, 
por  el  cual  indubitablemente  el  corazón,  con  su 
hija  favorita,  la  fantasía,  ocupará  un  lugar  secun- 
dario. 

Si  nosotros  fijamos  con  el  debido  detenimiento 


nuestra  atención  en  el  vasto  campo  de  las  cien- 
cias, encontramos  en  cada  una  de  ellas  el  conside- 
rable adelanto  de  la  época. 

Nuestra  mirada  se  detiene  con  angustioso  pre- 
sentimiento ante  los  actuales  sucesos  políticos^  no, 
solo  de  nuestra  patria  sino  de  toda  Europa.  Por 
desgracia  la  política  i  la  relijion  antes  separadas, 
tienen  ahora  la  apariencia  de  ligarse  de  nuevo  a 
un  interés  común,  i  la  filosofía  negativa  hace  todo 
lo  posible  para  apresurar  esta  desdichada  alianza. 
También  el  arte,  con  escepcion  de  la  poesía,  crea 
cosas  hermosas  i  sublimes,  i  el  imperio  del.  idea- 
lismo se  abre  para  todo  aquel  que  dignamente  se 
le  acerca.  De  tal  suerte,  el  liombre  pensador  ge 
encuentra  ahora  en  medio  de  una  época  grandio- 
sa e  importante  que  le  arrastra  tras  sí.  El  querer- 
se detener  es  imposible;  el  tiempo  mismo  le  da  el 
poderoso  impulso  a  la  tendencia  de  la  perfeccioa 
intelectual. 

Los  últimos  años  nos  han  demostrado  que  en 
casi  todos  los  ramos  científicos  se  han  reunido  los 
hombres  para  utilizarse  por  sus  mutuos  consejos  i 
observaciones,  relativas  a  sus  ciencias  en  j^arti- 
cular. 

Semejantes  reuniones  han  dado  resultados  a  la 
par  que  brillantes,  prácticos.  Filósofos,  filólogos  i 
teólogos,  naturalistas  i  químicos,  médicos  i  farma- 
céuticos, botánicos,  arqueólogos,  juristas,  econo- 
mistas, etc.,  acuden  de  todos  lados  al  objeto  indica- 
do; sin  embargo,  es  bien  sensible  que  semejante 
deseo  no  se  haya  manifestado  entre  los  oficiales  én 
ningiina  parte.  Pues  que  ¿nuestra  profesión  no  está 
cimentada  sobre  fundamentos  científicos?  Ademas, 
¿no  se  exije  de  nosotros  el  cultivo  de  una  porción 
de  materias  que  deben  reclamar  todos  nuestros  es- 
fuerzos intelectuales?  I  aunque  en  las  monótonas 
circunstancias  del  tiempo  de  paz  es  mui  casual  el 
que  se  presente  la  ocasión  de  practicar  nuestros 
conocimientos  adquiridos,  i  aunque  nuestra  profe- 
sión no  nos  da  todo  el  impulso  necesario  para 
los  progresos  científicos,  sin  embargo,  los  debemos 
descubrir  en  el  adelanto  jeneral  i  estraordinario 
de  la  época. 

No  intento  investigar  si  el  oríjen  de  aquel  in- 
diferentismo estriba  en  nosotros  mismos,  en  otros 
influjos  i  circunstancias  estrañas,  o  en  ambos  mo- 
tivos a  lá  par;  díganlo  por  mí  los  hechos. 

No  debemos,  pues,  rezagarnos,  si  no  queremos 
entregarnos  como  corderos  en  manos  de  nuestros 
numerosos  adversarios;  por  el  contrario,  nuestros 
esfuerzos  deben  tender  a  demostrar  que  también 
nosotros  estamos  ligados  a  la  tendencia  jeneral 
que  tiene  por  objeto  el  perfeccionamiento  de  las 
ciencias  i  las  artes.  I  al  tratar  de  impugnarme  es- 
ta idea,  no  se  me  objete  de  que  no  hai  mas  que 
llamar  la  atención  de  las  otras  profesiones  sobre 
nuestra  literatura  militar.  Esta  literatura  ata- 
ñe tan  poco  a  los  intereses  jenerales,  i  está  tan 
completamente  concretada  a  sí  misma,  que  para 
todos  aquellos  que  no  son  militares  no  es  mas  que 
un  libro  con  siete  sellos,  que  nadie  por  cierto  se 
toma  el  trabajo  de  romperlos. 

Es  indudable  que  a  nuestra  posición  social  ame- 
naza una  revolución:  en  este  concepto,  debemos 
armarnos  para  poder  contrarestar  con  dignidad  i 
firmeza  la  tempestad   que  tenemos  sobre  nuestra 
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cabeza;  i  sean  cualesquiera  las  formas  que  tomen 
las  particularidades  esteriores,  el  apoyo  que  nos 
ha  de  sostener  a  pié  firme  lo  debemos  buscar  en 
nosotros  mismos. 

Por  este  motivo  bai  una  indispensable  necesi- 
dad de  que  también  nosotros  nos  reunamos,  a  fin 
de  alcanzar  nuestra  i)eculiar  perfección  científica. 
En  el  universal  i  esforzado  progreso  de  nuestra  era, 
i  en  los  ejemplos  que  nos  suministran  las  otras  pro- 
fesiones, radica  la  creación  de  semejantes  asocia- 
ciones entre  los  oficiales. 

Examinaremos  ahora  sus  ventajas. 

1,'  Son  un  poderoso  antídoto  contra  una  edu- 
cación parcial,  i  al  mismo  tiempo  nos  preservan 
de  formar  juicios  de  la  misma  naturaleza. 

2.*  Sirven  del  modo  mas  eficaz  para  enseñarnos 
a  desenvolver  lójicamente  nuestras  ideas. 

3."  Nos  enseñan  a  sufrir  con  paciencia  la  con- 
tradicción, i 

4.'  Contribuyen  a  fomentar  el  verdadero  espíri- 
tu de  compañerismo. 


SON  UÍT  PODEROSO  ANTIDOTO  CONTRA  UNA  EDUCACIÓN 
PARCIAL,  I  NOS  PRESERVAN  AL  MISMO  TIEMPO  DE 
FORMAR  JUICIOS  DE  LA.  MISMA  NATURALEZA. 

El  hombre  en  jeneral  está  acostumbrado  a 
guiarse  por  el  impulso  interior  de  sus  propios  sen- 
timientos en  todo  aquello  que  él  piensa  e  intenta. 

El  temperamento,  las  disposiciones  intelectuales 
i  la  educación  lo  determinan.  En  su  interior  tra- 
za una  escala,  i  con  ella  mide  las  acciones  i  mé- 
ritos de  sus  contemporáneos  i  los  productos  del 
arte  i  de  las  ciencias,  viniendo  por  último  a  for- 
mar una  opinión.  Ds  aquí  se  orijina  aquella  per- 
niciosa parcialidad,  aquel  indiscreto  egoísmo,  el 
cual,  contra  toda  la  humanidad,  le  hace  conside- 
rar el  propio  yo  como  punto  central  i  al  rededor 
del  cual  debe  jirar  todo  lo  restante  del  universo. 
Si  el  hombre  quiere  dar  a  conocer  justamente  su 
mérito  i  apreciar  dignamente  el  de  otros,  debe 
aprender  a  comparar;  debe  también  escuchar  las 
opiniones  i  juicios  estraiíos,  así  como  examinar  mui 
cuidadosamente  las  suyas  sin  vanidad  ni  amor 
propio. 

Lo  que  aquí  se  indica  en  jeneral  encuentra  una 
especial  aplieacioa  respecto  a  la  educación  cien- 
tífica. 

Como  ya  he  dicho,  el  hombre  en  todas  sus  ten- 
dencias sigue  mas  gustoso  sus  inclinaciones  pecu- 
liares; aquellos  que  mejor  resultado  le  ofrece  es  lo 
que  cultiva  con  mas  ahinco,  i  no  raras  veces  des- 
cuida por  ello  su  carrera,  a  la  cual  debe  consa- 
grarse con  toda  asiduidad.  Las  disposiciones  per- 
sonales i  la  tendencia  del  espíritu  son  tan  diversas 
como  loa  individuos,  i  observamos  como  el  hombre 
de  sentimiento  se  ocupa  con  preferencia  de  las 
ciencias  antropólogas,  mientras  que  el  hombre 
pensador  prefiere  las  abstractas  a  las  ontólogas. 
Así,  pues,  si  se  deja  uno  impeler  de  sus  deseos  in- 
teriores, se  puede  venir  en  este  caso  a  parar  en  ser 
])arcial.  En  su  consecuencia  debemos  también  es- 
tudiar aquello  que  mas  se  nos  resista,  a  lo  menos 
hasta  tal  punto  que  nos  encontremos  en  disposi- 
ción de  formar  un  juicio  sobre  ello  por  nosotros 
mismos.  El  querer  examinar  a  fondo  cada  una  de 


las  ciencias  es  mui  imposible,  pero  el  aprender 
alguna  cosa  de  ellas  es  indispensable.  Una  de  las 
pretenciones  de  nuestra  época  es  la  aglomeración 
de  conocimientos  de  todas,  llegando  por  este  mo- 
tivo a  decaer  en  una  erudición  superficial  que 
hace  mas  daño  que  provechos.  Lo  que  se  requiera 
de  los  oficiales  es  una  instrucción  enciclopédica. 
En  juntas  científicas,  compuestas  de  diferentes  ele- 
mentos e  individualidades,  se  nos  presenta  la  me- 
jor ocasión  para  la  instrucción  de  diversas  mate- 
rias. Allí  escuchamos  los  fallos  i  opiniones  de  otros 
sobre  las  circunstancias  jenerales  de  la  época  i 
cuestiones  especiales  científicas  en  sus  diversos 
ramos,  logrando  el  concebir  interés  por  tantas 
otras  cosas  que  hasta  ahora  eran  estrañas  para 
nosotros. 

II. 

SIRVEN    DE  UN    MODO    EFICAZ    PARA    ENSEÑ^ARNOS 
A  DESENVOLBER  LÓJICAME.NTE   NUESTRAS    IDEAS. 

Propiamente  esta  utilidad  no  tiene  necesidad 
de  una  amplia  demostración,  pues  bien  clara  sa 
presenta  a  nuestra  vista.  Para  todo  en  el  mundo 
se  necesita  orden,  i  todo  hombre  tiene  necesidad 
de  perfeccionar  con  exactitud  su  facultad  intelec- 
tual mas  superior,  cual  es  el  raciocinio.  El  espí- 
ritu no  debe  desviarse  de  manera  alguna  cuando 
se  piensa  i  discurre,  sino  llegar  por  un  camino 
justo,  de  la  sensación  al  juicio  i  de  éste  al  fallo. 
Esto  no  es  tan  fácil:  para  ello  se  necesita  ejercicio. 
Si  nosotros  hemos  pensado  rectamente,  debemos 
estar  también  en  el  caso  de  espresar  los  conceptos 
exacta,  clara  i  correctamente;  i  así  como  a  un  es- 
crito solo  le  podemos  llamar  correcto  cuando  está 
formado  bajo  todas  las  reglas  gramaticales,  así 
también  de  esta  suerte  exijimos  otro  tanto  de  la 
palabra.  La  lójica  es  la  gramática  del  pensa- 
miento. El  don  de  la  palabra  no  está  distribuido 
con  tanta  igualdad  como  los  otros,  i  frecuentemen- 
te a  una  cabeza  filosóficamente  formada  no  le  es 
fácil  el  espresarse  con  correcta  conexión  lójica. 

Ordinariamente  nos  embaraza  cierta  perpleji- 
dad, la  cual  solamente  la  podemos  vencer  a  fuer- 
za de  práctica.  En  las  dichas  reuniones  podemos 
apropiarnos  la  habilidad  tan  necesaria  a  todo  hom- 
bre, cual  es  la  oratoria. 

III. 

NOS   ENSEÑA    A   LLEVAR  CON   PACIENCIA 
LA    CONTRADICCIÓN. 

Aquí  tenemos  que  ocuparnos  con  una  parte  del 
pecado  orijinal:  la  vanidad  humana.  Echemos  una 
sosegada  i  escudriñadora  ojeada  sobre  nosotros  mis- 
mos. ¿Qué  es  lo  que  enardece  nuestra  sangre,  qu§ 
hace  acelerar  mas  nuestro  pulso  i  desvia  entera- 
mente al  entendimiento  de  la  senda  lójicü  i  del  ob- 
jeto encuestion  cuando  nosotros  esperimentamos 
contradicción?  ¿No  es  la  vanidad?  Espresamos  una 
opinión ,  una  idea,  un  juicio,  i  la  tenemos  por  exac- 
ta; oímos  con  sorpresa  que  cualquiera  otro  pien- 
sa sobre  lo  mismo  de  diversa  manera,  sostene- 
mos nuestra  opinión,  el  otro  sostiene  la  suya;  pe- 
ro al  momento  el  uno  cree  descubrir  una  debilidad 
del  contrario  i  la  combate:  el  otro  juzga  herida  su 
vanidad,  i  llega  a  ser  impetuoso.  El  cambio  de 
idea  pasa  a  ser  querella,  i  no  raras  veces  se  mez- 
clan personalidades  que  no  tienen  ninguna  reía- 
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cion  con  el  asuato,  i  que  al  fia  lastiman.  Por  lo 
común  entonces  se  hace  total  abstracción  del  ob- 
jeto primordial  de  la  discusión:  no  es  ya  este  sino 
la  persona  la  que  viene  a  ser  el  objeto  de  la  dis- 
putü.  Los  querellantes  se  valen  de  otras  armas 
intelectuales,  la  ironía  i  la  sátira,  las  cuales  tienen 
justamente  a  su  disposición  i  manejan  según  su 
capacidad:  en  una  palabra,  todo  se  rebusca,  todo 
es  bueno  con  tal  de  quedar  triunfador.  . 

El  sufrimiento  de  la  contradicción  requiere  ab- 
negación de  sí  mismo,  i  esta  es  la  mas  hermosa 
victoria  que  debemos  conseguir.  ¿No  es  en  estre- 
mo  injusto  i  hasta  irracional  el  pretender  que  to- 
dos los  otros  piensen  de  la  misma  manera  que 
nosotros?  Todo  juicio,  todo  fallo,  procede  de  la 
individualidad.  Las  individualidades  son  diferen- 
tes, por  consiguiente  deben  de  serlo  también  las 
opiniones  i  los  pareceres.  Respétese  aquella  i  en- 
tonces será  respetada  la  nuestra  propia.  En  las 
reuniones  científicas  que  están  fundadas  sobre 
fuertes  bases,  debemos  soportar  la  fuerte  contra- 
dicción i  aprender  a  hacer  abnegación  de  nosotros 
mismos. 

IV.  . 

CONTRIBUYEN  A  FOilENTAR  EL  VERDADERO  ESPÍRITU  DE 
COMPAÑERISMO. 

De  manera  alguna  podemos  ocultar  que  el  lla- 
mado compañerismo  en  los  tiempos  presentes  es 
meramente  una  concepción  ideal,  la  que  de  hecho 
no  existe.  ¡Cuánto  no  se  ha  discutido  i  escrito  so- 
bre este  tema!  Pero  las  mas  pomposas  teorías  se 
estrellan  en  la  realidad. 

La  guerra  con  sus  duras  necesiihidcfi  acuerda 
mas  estrechamente  el  compañerismo,  i  se  hace 
poco  Caso  entonces  de  las  diferencias  que  entre  dos 
individuos  puedan  existir,  respecto  a  carácter, 
educación,  inclinaciones  i  gustos,  pero  en  una  paz 
prolongada  se  ¡iresentan  estas  circunstancias  con 
caracteres  tanto  mas  abultados. 

Según  mi  opinión,  la  hermosa  cadena  del  com- 
pañerismo solamente  puede  existir  cuando  cada 
eslabón  de  la  misma  haya  reconocido  el  valor  de 
los  otros,  i  se  sienta  arrastrado  hacia  él  por  respe- 
to o  por  simpatía.  Nuestra  situación  social  i  lo 
relativo  al  servicio  en  tiempo  de  paz,  no  son  de 
ningún  modo  suficientes  para  reconocer  el  verda- 
dero valor  de  nuestros  cámara  las:  tampoco  noso- 
tros nos  tomamos  la  mas  pequeña  incomodidad 
para  buscar  este  conocimiento.  ¡Cuántas  veces  nos 
acercaríamos  a  muchos  amistosamente,  ante  los 
cuales  ahora  pasamos  con  indiferencia,  si  supiéra- 
mos que  el  rico  tesoro  de  saber  habita  en  él,  que 
apreciables  i  a  veces  sublimes  sentimientos  encie- 
rra su  pecho!  Mas  en  reuniones  científicas  es  a 
donde  involuntariamente  un  compañero  se  acerca 
a  otro;  es  a  donde  muchas  simpatías  ocultas  hasta 
allí  son  dispertadas,  i  uno  a  otro  amistosamente 
hace  observaciones  instructivas.  En  estos  lugares 
conocemos  mas  de  cerca  el  precio  del  mérito  estra- 
ño  i  sabemos  darle  la  alta  estima  que  se  merece. 
Concluimos,  pues,  con  que  en  tiempo  de  paz  es 
cuando  podemos  reconocer  i  valorar  el  mérito  de 
nuestros  compañeros,  i  que  él  es  la  condición  fun- 
damental del  verdadero  compañerismo,  el  cual  se 
íomenta  i  crece  en  medio  de  las  sociedades  cientí- 


ficas, las  cuales,  por  esta  i  las  otras  razones  que 
hemos  tratado  de  probar,  debemos  formar  un  ver- 
dadero empeño  en  apresurar  su  creación  i  apertu- 
ra. Me  he  atrevido  a  presentar  a  mis  señores  com- 
pañeros solo  un  bosquejo  de  un  objeto  a  mi  parecer 
de  alta  importancia:  cada  cual  puede  esplanarlo 
mejor  según  los  efectos  de  sus  propios  convenci- 
mientos. 


Los  recursos  de  Francia  i  de  Prusia 

Consideradas  con  relación  a  su  superficie,  las 
dos  naciones  belijerarites  son  casi  iguales.  Fran- 
cia tiene  543,000  kilómetros  cuadrados:  la  Con- 
federación de  la  Alemania  del  Norte  413,000:  i 
añadiendo  Baviera,  Wurtemberg,  Báden  i  la  par- 
te de  Hesse  que  pertenece  a  la  Alemania  del  Sur, 
resultan  531,000  kilómetros  cuadrados.  Hai,  pues, 
en  favor  de  Francia  una  lijera  ventaja.  Pero  su 
país  está  mas  abierto,  menos  defendido  por  obs- 
táculos naturales;  su  capital  mas  espuesta  al  ata- 
que del  enemigo. 

Hace  dos  años  Francia  tenia  280  kilómetros  da 
caminos  de  hierro  por  millón  de  hectáreas.  Pru- 
sia, 286;  Sajonia,  700;  Báden,  499;  Wurtemberg, 
320;  Baviera,  311.  Pero  el  trazado  de  la  red  de 
líneas  férreas  es  mas  regular,  mas  converjente  i 
mas  unido  en  Francia.  El  trazado  alemán,  mui 
dividido,  i  en  poder  de  muchas  i  pequeñas  admi- 
nistraciones particulares  presenta  alguna  inferio- 
riilad.  Si  solo  se  toman  en  cuenta  las  partes  pró- 
ximas i  las  fronteras,  se  ve  que  el  Este  de  Fran- 
cia está  mucho  menos  surcado  por  ferrocarriles 
que  el  Oeste  de  Alemania.  Ha  habido  del  lado  de 
acá  del  Rhin  descuidos  tan  grandes,  bajo  el  punto 
de  vista  estratéjico,  como  el  de  no  haber  unido 
con  una  línea  directa  a  Metz  con  Paris.  No  hai 
aislamientos  de  esta  clase  para  Coblenza,  Magun- 
cia ni  Colonia. 

Considerada  políticamente,  la  situación  del  te- 
rritorio francés  es  mucho  mejor  que  la  del  prusia- 
no. Francia  está  bañada  por  tres  lados  por  el  mar, 
que  es  una  defensa  natural.  Tiene  al  Sur  dos  pue- 
blos que  le  son  afines  por  la  raza,  la  relijion,  la 
lejislacion  i  el  movimiento  social:  España  e  Italia 
deben  ser,  por  regla  jeneral,  o  sus  aliados,  o  neu- 
trales mui  benévolos.  Los  Alpes  i  los  Pirineos  soa 
fronteras  trazadas  por  la  naturaleza,  inaccesibles 
en  muchos  puntos  i  que  ahorran  guarniciones. 
Otra  gran  parte  de  fronteras  francesas  está  cu- 
bierta por  la  neutralidad  de  Suiza,  de  Béljica  i  da 
Luxemburgo. 

En  Prusia,  las  circunstancias  son  mui  distintas. 
La  ostensión  de  las  costas  es  corta.  Casi  por  nin- 
guna parte  sirven  de  límite  rios  ni  montañas:  tres 
potencias  de  primer  orden,  Fraijcia,  Austria,  Ru- 
sia, que  a  cualquiera  hora  pueden  convertirse  en 
enemigas,  i  que,  aun  siendo  neutras,  dejan  dispo- 
nibles todas  sus  fuerzas,  rodean  a  Prusia.  Hai 
muchos  motivos  de  rivalidad  contra  Prusia  en 
Austria,  en  Rusia,  en  Francia.  Según  la  pobla- 
ción, los  dos  belijerantes  tienen  casi  iguales  fuer- 
zas. El  último  censo  de  Francia  le  da  38.067,000 
habitantes.  La  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  uo  tieae  mas  que  29.906,000;  pero  si  se  aña, 
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den  Baviera,  Wurtemljerg,  Báden  i  el  Hesse  me- 
r¡dional_,  se  reúne  una  población  de  38.500,000 
alemanes. 

Pero  de  1835  a  1866,  Francia  había  aumentado 
solamente  en  población  desde  33.540,000  habitan- 
tes a  37.340,000  no  contando  la  de  Niza  i  Saboya; 
es  decir,  el  tipo  del  aumento  anual  fué  de  0.44 
por  100.  En  los  mismos  treinta  años,  Prusia  ha- 
bia  pasado  de  13.589,000  a  19.252,000,  siendo  el 
aumento  anual  de  1.62  por  100.  Se^un  esta  pro- 
porción, los  franceses  necesitarían  l60  años  para 
duplicar  su  número,  i  los  prusianos  solamente  42. 

En  Baviera,  en  Báden,  en  Wnrteiuberf;,  los 
aumentos  no  son  tan  rápidos.  En  algunos  distri- 
tos, la  densidad  de  la  población  parece  haber  lle- 
gado ya  a  su  máximum.  Mientras  Francia  tiene 
solo  70  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  la  Con- 
federación de  líi  Alemania  del  Norte  cuenta  72, 
Báden  93  i  AVurtemberg  87.  No  es  de  suponer 
que  en  territorios  ya  tan  poblados  continúe  el  de- 
sarrollo de  la  población  siendo  raui    considerable. 

En  Prusia  hai  mas  niños  i  adolescentes  que  en 
Francia,  dentro  de  un  número  dado  de  habitan- 
tes. De  cada  10,000  cabezas  humanas,  en  Francia 
hai  3,603  menores  de  veinte  años,  i  4,616  en 
Prusia. 

En  cuanto  a  los  ejércitos,  la  Confederación  de 
la  Alemania  del  Norte  tiene  en  pié  de  paz,  313,000 
hombres,  i  en  pié  de  guerra,  900,000.  Baviera, 
Wurtemberg  i  Báden,  95,000  soldados  en  pié  de 
paz,  i  201,000  en  tiempo  de  guerra.  Añadidos  es- 
tos números  a  los  de  la  Confederación  del  Norte, 
resultan  408,000  hombres  de  ejército  permanente, 
i  1.104,000  para  una  guerra.  En  Francia  habia 
en  1.°  de  enero  de  1869,  sirviendo  en  las  filas,  un 
ejército  activo  de  441,437  hombres,  de  los  que 
69,000  estaban  en  la  Arjelia  i  en  los  Estados  Pon- 
tificios. Ademas,  estaban  en  sus  casas  con  licencia 
146,771,  con  los  que  el  ejército  activo  ascendía  a 
588,  208.  La  guardia  móvil  ascendía  a  415,319. 
Entre  todo,  1.003,527.  Pero  la  Guardia  móvil 
apenas  existia  mas  que  en  el  papel. 

La  Alemania  del  Norte  no  tiene  mas  que  44 
buques  de  vapor,  con  la  fuerza  de  9,736  caballos, 
336  cañones,  i  ocho  buques  de  vela  con  150  caño- 
nes. Francia,  336  buques  de  vapor,  movidos  por 
upa  fuerza  de  81,450  caballos,  i  80  buques  devela. 

Las  costas  francesas  se  e.«tienden  en  una  línea 
de  2,400  kilómetros,  las  de  la  Confederación  Jer- 
mánica  en  una  de  1,635.  Pero  la  marina  mercante 
francesa  no  dispone  mas  que  de  1.042,8>11  tonela- 
das, mientras  que  la  alemanas  tiene  1.307,204. 

La  hacienda  pública  está  mas  próspera  en  Fran- 
cia. Cada  francés  paga  52  francos  37  céntimos; 
cada  alemán  del  Norte  34  francos  86  céntimos, 
cada  bávaro  38  francos  12  céntimos,  cada  hádense 
50  francos;  pero  hai  que  tener  presente  que  en 
Francia  el  Estado  atiende  a  diferentes  servicios 
que  en  Alemania  son  de  la  industria  particular. 
Hai  ademas  impuestos  que  producen  mas  cuanto 
mas  se  enriqueced  país. 

Las  contribuciones  directas  dan  en  Francia  el 
10.4  de  los  ingresos  del  Estado,  i  en  Prusia  el  19. 
Los  impuestos  indirectos,  el  37  por  100  en  Prusia 
i  el  55  en  Francia. 

La  deuda  prusiana  se  elevaba  al  comenzar  este 


año  a  424.380,000  thalers,  o  sean  1,591.458,000 
francos.  La  de  Sajonia  a  182  millones  de  thalers 
o  682.500,000  francos;  la  de  Hesse  a  15.621,000 
thalers  o  58.578,000  francos.  Wurtemberg  paga 
anualmente  7  millones  de  florines  para  el  servicio 
de  su  deuda;  Baviera  mas  de  16  millones  de  flori- 
nes en  cada  ejercicio  de  presupuestos.  Sumando 
esas  cifras,  se  ve  que  el  capital  de  las  deudas  es- 
cede de  3,"500  millones  de  francos.  La  francesa 
pasa  de  11,000  millones  de  capital  i  de  350  de  in- 
tereses anuales;  pero  hai  que  tener  presente  que 
es  3  p.§  ,  mientras  que  las  rentas  alemanas  tie- 
nen un  tipo  de  cuatro  i  medio  o  de  cinco. 

El  3  p.§  francés  ha  oscilado  durante  muchos 
años  entre  el  70  i  75  por  100,  i  el  5  por  100  pru- 
siano rara  vez  ha  pasado  de  la  par.  Si  Francia 
necesita  1,000  millones  parala  guerra,  les  encon- 
trará por  una  carga  anual  i  perpetua  de  50  millo- 
nes de  francos;  Alemania  no  podrá  procurárselos 
sino  por  una  de  60. 

M.  Maurice  Block  fija  en  593  francos  la  ren- 
ta media  de  un  francés,  i  en  450  la  de  cada  pru- 
siano. Alemania  produce  mas  cereales,  muchísi- 
mo menos  vino. 

El  comercio  especial  francés  alcanzaba  en  1866 
la  cifra  de  6,349  millones  de  francos;  i  el  del  ZoU- 
verein  3,814.  En  hilados  de  algodón  i  de  hilo,  en 
lanas,  en  sedas  las  ventajas  están  de  parte  de 
Francia.  Alemania  produce  mas  carbón  mineral, 
menos  hierro,  aunque  no  mucho  menos  que  Fran- 
cia. También  le  va  a  los  alcances  en  cuanto  a  ma- 
quinaria, porque  para  242,209  caballos  de  vapor 
que  tiene  la  industria  francesa,  presenta  222,985. 
En  las  industrias  de  lujo,  la  superioridad  de  Fran- 
cia es  mui  grande. 

Hemos  estractadO'  los  anteriores  datos  de  un 
artículo  publicado  en  la  Revista  de  los  dos  Mundos^ 
por  M.  Paul  Leroi-Beaulieu. 


Noticias  de  organización 

I  TÁCTICA  MODEP.NA. 
(Continuación.) 

Austria. 

DISPOSICIÓN   DE    COMBATE. 

La  infantería  austríaca  solo  admite  el  fuego  de 
fila.  El  fuego  individual  solo  lo  emplean  los  tira- 
dores. 

En  el  fuego  de  cuadros  solamente  dispara  la 
segunda  fila:  los  soldados  de  la  tercera  i  cuarta 
cargan,  i  pasan  las  armas  a  la  segunda. 

La  primera  fila  conservan  las  armas  cargadas, 
i  solo  hace  fuego  a  las  órdenes  del  jefe  del  bata- 
llón cuando  el  enemigo  está  a  linos  50  pasos. 

La  nueva  táctica  parece  hacer  de  la  bayoneta  el 
arma  principal  de  combate.  Cuando  debe  atacarse 
al  enemigo  en  posición  o  en  llanura,  las  tropas 
atacantes  formadas  se  ponen  en  movimiento  a  la 
voz  de  ¡al  asalto'  (sturm),  bajo  la  protección  de 
una  fuerte  línea  de  tiradores,  que  las  cubre  ente- 
ramente i  que  hace  un  fuego  nutrido. 

Al  aproximarse  el  enemigo  al  buen  alcance  del 
fusil,  los  tiradores  descubren  el  frente  de  la  tropa-, 
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i  se  dirijen  a  los  flancos  i  a  los  intervalos  de  los 
batallones. 

El  comandante  hace  que  los  batallones  desple- 
gados a  la  cabeza  de  la  columna  (según  sea  la  for- 
mación) ejecuten  üua  descarga  jeneral  por  fila,  en 
la  cual  toman  parte  también  los  tiradores.  En  se- 
guida manda:  paso  de  carrera  i  después  liurrah! 
cuando  va  a  abordarse  al  enemigo,  última  fase  del 
combate,  en  la  que  no  se  admite  mas  que  el  uso  de 
la  bayoneta. 

Las  disposiciones  preliminares  que  deben  to- 
marse son  las  siguientes: 

1."»  Emplear  toda  la  artillería  posible  para  abrir 
claros  en  las  líneas  del  enemigo  i  dominar  sus 
baterías. 

2.°  Entretener  al  enemigo  con  un  gran  número 
de  tiradores  que  le  inquieten  i  engañen  a  cerca  del 
verdadero  punto  de  ataque.  Es  menester  también 
presentarle  columnas  de  caballería  en  direcciones 
completamente  opuestas. 

3."  Escojer  un  punto  de  reunión,  que  debe  ser 
indicado  de  antemano  a  todos  los  comandantes  de 
batallones  i  de  divisiones,  para  el  caso  en  que  el 
¿ataque  tenga  mal  resultado.  Dicho  punto  no  debe 
estar  a  retaguardia,  sino  en  cuanto  sea  posible,  a 
la  altura  i  sobre  el  flanco  de  la  segunda  línea,  i 
en  una  posición  tal  que  se  pueda  seriamente  ame- 
nazar al  enemigo  si  este  intentare  la  persecución. 

COLUMNA    DE   ATAQUE   AUSTRÍACA. 

La  formación  para  columnas  de  ataque,  varia 
según  las  circustancias;  pero  se  admite  en  principio 
en  el  reglamento  austríaco,  que  es  menester  secun- 
dar el  ataque  de  frente  por  divisiones  de  sosten, 
destinadas  a  impedir  las  acometidas  ofensivas  del 
enemigo,  o  bien  para  atacar  sus  flancos. 

En  los  casos  mas  frecuentes,  una  brigada  se 
forma  en  columna  de  ataque  por  masas  de  divisio- 
nes, i  los  intervalos  de  la  primera  línea  se  cierran 
de  modo  que  se  encuentren  en  orden  concentrado. 

La  segunda  línea,  concentrada  siempre,  se 
aproxima  conservando  su  formación  habitual. 

Se  puede,  sin  embargo,  en  diferentes  circuns- 
'tancias  situarla  en  masa,  no  solo  en  el  centro,  sino 
también  detras  de  las  alas  o  de  un  solo  costado. 

Todas  estas  disposiciones  deben  terminarse  an- 
tes que  las  columnas  de  ataque  se  pongan  en  mo- 
vimiento. 

Las  divisiones  de  sosten  s€  colocan  en  escalones 
sobre  las  alas  a  60 pasos  detrás  déla  primera 
línea. 

Desde  que  esta  toma  el  paso  de  carrera  para 
caer  sobre  el  enemigo,  la.segunda  línea  se  detiene. 

En  caso  de  mal  resultado  se  despliega  en  orden 
de  conibate,  para  potejer  la  retirada  de  la  primera 
línea  i  detener  al  enemigo. 

La,  primera  línea  se  retira  lo  mas  pronto  posi- 
ble, i  se  reorganiza  o  *e  forma,  detrás  en  segunda 
linea. 

En  una  brigada  suelta  la  segunda  línea  tiene' 
un  carácter  esclusivamenté  defensiva:  no  se  apro- 
xima a  la  primera  línea,  pero  sí  se  coloca  en  una 
posición  de  flanco  o  a  retaguardia,  para  entrar  en 
acción  en  el  momento  en  que  las  tropas  ya  empe- 
ña_da8  estén  seriamente  amenazadas. 

La  batería  debe  apoyar  la  coluniDa  de  ataque, , 


pero  no  debe  tomar  mas  que  1  carro  de  municiones 
por  2  piezas,  i  aun  algunas  veces  dejarlas  todas  a 
Retaguardia,  a  fin  de  que  en  caso  de  retirada  sean 
mas  rápidos  los  movimientos  de  la  artillería. 

En  un  cuerpo  de  ejército,  el  comandante  en  jefe 
forma  las  columnas   de  ataque  de   unao  de  dos 
brigadas,  i  coloca  las  demás  a  retaguardia  o  sobre  ■ 
los-  flancos,  sea  como  sosten  o   como  reserva:  el 
ataque   debe  en   este  caso  hacerse  por  escalones.  ' 

El  paso  de  las  líneas  se  ejecuta  a  vanguardia  o 
a  retaguardia:  los  batallones  se  forman  marchan- 
do en  línea  cerrada  de  masas  de  divisiones,  si  ya  no 
lo  estuvieren.  Cando  llegan  a  la  distancia  de  40 
pasos  de  la  primera  línea,  los  batallones  de  ésta, 
que  deben  ser  relevados,  se  cierran  por  masas  de 
divisiones  en  orden  concentrado  para  aumentar 
los  intervalos  de  los  batallones. 

La  segunda  línea  pasa  la  línea  i  se  forma  eu 
orden  de  combate. 

Si  la  segunda  línea  se  ha  aproximado  ya  a  la  > 
primera,  como  en  la  columna  de  ataque,  puede 
tomar  parte  en  el  combate,  arrojándose  sobre  el 
enemigo  ala  bayoneta  por  los  intervalos  dé  la 
primera  línea;  perO  este  movimiento  produce  ua 
gran  desorden,  i  no  debe  emplearse  mas  que  en 
circunstancias  escepcionales. 

En  el  paso  de  las  líneas  en  retirada,  los  batallo-  ■ 
nes  de  la  segunda  línea  se  despliegan  en  líneas  de 
masas  de  división,  reemplazan  a  los   tiradores  de 
la  primera  línea,  i  se  mantienen  inmóviles. 

La  primera  línea  se  retira  bajo  la  protección  de 
los  tiradores,  sea  en  totalidad  o  por  escalones, 
pasando  por  los  intervalos  de  las  masas  de  divi- 
siones. 

La  artillería  se  retira  sucesivamente  por  medias 
baterías  en  cada  línea. 

Contra  la  caballería,  los  cuadros  se  forman  por 
división  o  por  batallón.  Se  forman  escalones  ea 
lo  posible  (1). 

Si  los,  cuadros  deben  formarse  sobre  el  mismo 
terreno,  es  indispensable  que  los  de  la  segunda 
línea  se  coloquen  enfrente  de  los  de  la  primera. 

La  media  batería  que  se  encontraba  en  posición, 
queda  allí  bajo  la  protección  del  cuerpo  de  sosten 
que  le  está  afecto.  La  otra  se  dirije  a  primera  lí- 
nea a  derecha  e  izquierda  del  cuadro  del  centro  de 
dicha  línea  primera.  Los  carros  de  municiones  , 
quedan  entre  las  dos  líneas.  (Continuara) 

(1)'  Así  dice  el  orijinal,  mas  sin  duda  se  refiere  a  los  cuadros, 
es  decir,  c[ue  no  estarán  sobre  una  misma  línes,  sino  escalonados. 


,(. 
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Crónica  Militar.  ■?-"" 


i  oe:  ,a  EJÉRCITO. 

Sospital  militar  de  San  Borja. 

Noviembre  25. — Se  ha  admitido  la  renuncia  que  ha 
hecho  don  Carlos  Mateluna  de  su  empleo  de  botica- 
rio del  hospital  militar  de  esta  ciudad,  i  se  nombra 
en-  su  lugar  al  farmacéutico  don  Agustín  Duran. 
'  Noviembre  25. — Se  ha  suprimido  el  empleo  de 
portero  del  hospital  militar,  debiendo  cesar  en  sus 
funciones  don  José  Luengo  que  actualmente  lo  de- 
sempeña. 
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DESPACHOS   DE  0ÍICIALE8. 

Batallón  cívico  de  Chillan, 

Noviembre  19 — Capitanes:  do  la  compañía  de 
granaderos  al  sárjenlo  mayor  graduado  de  la  4  'com- 
pañía del  mismo  cuerpo  don  IVliguel  2.°  Contreras  i 
de  la  4.*  compañía  al  de  igual  clase  de  la  compañía 
de  granaderos  don  Manuel  Jarpa. 

Tenieuies:  de  la  compañía  de  granaderos  al  sub- 
teniente de  la  misma  compañía  i  cuerpo  don  Maxi- 
miliano Arraus;  de  la  1.^  compañía  al  subteniente 
abanderado  del  mismo  cuerpo  don  Camilo  Godoi  i 
al  subteniente  de  la  misma  compañía  i  cuerpo  don 
Javier  Jarpa;  de  la  2.^  compañía  al  subteniente  de 
la  misma  compañía  i  cuerpo  don  Carlos  Gazmuri; 
de  la  4.'  compañía  al  subteniente  déla  misma  com- 
pañía i  cuerpo  don  Bolívar  Valdes  i  de  la  compañía 
de  cazadores  al  subteniente  de  la  4."  compañía  del 
mismo  cuerpo  don  Gustavo  Santander. 

Subtenientes:  de  la  compañía  de  granaderos  a  don 
Horacio  Santapau  i  do  la  1.°  compañía  a  don  Mau- 
ricio 2.°  Herrera. 

Batallón  cívico  del  Parral. 
Noviembre    25.— Se   ha  conferido  el  empleo   de 
teniente  coronel  comandante  de  dicho  cuerpo  al  de 
igual  clase  de  guardias  cívicas  don  Benjamín  Videla. 

BAJAS. 

Batallón  cívico  de  Copiapó. 

Noviembre  25 — Dado  de  baja  al  sarjeato  mayor 
graduado  don  Raimundo  Cruz,  debiendo  prestar  sus 
servicios  en  clase  de  agregado  en  alguno  de  los 
cuerpos  del  lugar  donde  ha  lijado  su  residencia,  ín- 
terin obtiene  colocación  eíectiv:.. 

Batallón  cívico  del  Parral    ' ''-  •••  "'..'  ^- 

Noviembre  25  — Por  haber  mudad  ide  residencia, 
se  ha  dado  de  baja  al  teniente  cojonel  comandante 
de  dicho  batallón  don  Columbano  Kecabárren. 

Batallón  cívico  de  Mulchen. 
Noviembre  26. — Por  el  mal  estado  de  su  salud,  se 
concede  su  absoluta   separación  del  servicio  al  sub- 
teniente don  Apolinario  Muñoz. 


Defunciones. 


El  26  de  noviembre  ha  fallecido  en  esta  capital  el 
capitán  retirado  temporalmente  don  Emilio  Silva 
Marín  i  el  29  del  mismo  mes  el  sarjento  mayor  del 
estado  mayor  de  plaza  don  Juan  de  Dios  Urízar. 


Historias  i  anécdotas. 

iDo^elIar  fué!— Es  oportuno  en  estos  momentos  recor- 
dar que,  según  una  estadística  publicada  por  Proudhon,  la 
revolución    francesa  del  año  93  degolló  en  lii  guillolina: 

Ciudadanos  de  diversas  clases,  13,638;mujeres  del  pueblo, 
1,46';  nobles,  1,278;  siicerdütes,  1,135;  señoras  nobles,  750; 
relijiíisas,  350. 

Total  de  guillotinados,  18,613. 

Murieron  en  la  Ver.dée:  hombres,  900,000;  mujeres,  16.000- 
criituras,  Í2,000;  mujerps  muertas  a  consecuencia  de  airo, 
pellos  de  los  humanitarios  rejenei  adores  de  Ja  Francia 
3,400:  mujeres  muertas  estando  ennibarazadas,  348. 

Total  de  muertos,  940,748. 

Murieron  en  l.yon,  asesinados,  31,000;  trabajadores  afio- 
pados  en  ol  Loira,  5,3f0;  criaturas  ídem,  l,500;  nobles  idem, 
1.400;  mujeres  idem,  500;  sacerdotes.  400. 

Total  entre  asesinados  i  abogados,  cuarenta  mil  ciento. 

Murieron  en  Nantes:  hombres  de  distintas  condiciones, 
fusilados.  32,000;  niños  idem,  500;  sacerdotes  idem,  300;  mu- 
jeres idem,  261. 

Total)  solamente  de  fusilados,  33,063. 


Acción  laudable— Según  leemos  en  una  carta  de  Berlin 
que  publica  un  colega,  el  conde  de  Bismark  recibió  en 
Reims  una  sorpresa  diferente  de  la  que  el  czar  de  Rusia  tenia 
preparada  a  Moltke.  El  gran  canciller  al  acostarse  una  no- 
che encontró  dentro  de  su  cama  un  hermoso  niño  de  seis 
meses.  Sobre  el  pecho  de  la  tierna  criatura  habia  una  carta, 
i  Bismark  leyó  que,  habiendo  matado  los  prusianos  al  padre, 
le  confiaba  el  h'jo  de  sus  entrañas  antes  de  suiridarse  la 
desconsolada  viuda.  Esta  apareció  ahorcada  en  la  ventana 
del  conde  quien  envió  el  niño  a  Beihn  con  encargo  especial 
de  que  se  le  criara  i  cuidara  como  si  fut  ra  el  mas  amado 
de  sus  hijos.  Esto  parece  una  anécdota,  pero  es  una  realidad. 

Síc  í>alvó  el  país.— Días  pasados,  al  dar  cuenta  de  las  obras 
de  defensa  qne  hai  en  París,  hablamos  de  la  tijera  monstnio 
i  no  la  describimos  por  habérsenos  confiado  secretamente 
la  forma  de  este  instrumento  terrible.  Hoi  que  ya  ba  pro- 
ducido su  espantoso  efecto,  vamos  a  esplicar  a  nucálros 
lectores  lo  que  es  esta  tremenda  máquina. 

Son  dos  hojas  como  las  de  tijera  ordinaria,  solo  que  tiene 
de  largo  cada  una  de  ellas  doce  kdómetros.  El  eje  o  clavi- 
llo es  una  robusta  columna  de  acero  que  está  tija  en  Mont- 
Valerien. 

Abierta  esta  poderosa  máquina,  abraza  entre  sus  cuchillas 
una  superficie  de  500  áreas.  En  esta  disposición  se  procura 
atraer  a  los  prusianos  a  dicha  superficie  de  la  trampa. 

El  modo  de  engañarlos  es  el  siguiente: 

Se  destacan  sobre  el  enemigo  varios  grupos  de  habitantes 
de  las  Láridas,  que  sabido  es  su  peca  estatura  i  su  habilidad 
i  costumbre  para  andar  sobre  zancos. 

Cuando  los  prusianos  los  ven,  se  lanzan  a  escapé  sobre 
ellos,  i  cuando  menos  lo  piensan  se  encuentran  entre  las  ho- 
jas de  la  fatal  tijera.  Entonces  por  medio  de  un  resorte  de 
vapor  se  cierran  aquellas  repentinamente  i  cortan  las  pier- 
nas de  todos  los  que  están  al  alcance  de  ellas  Los  prusianos 
son  victimas  del  engaño,  mientras  que  los  de  las  Lamias 
solo  pierden  los  zancos  i  escapan  sanos  i  salvos  a  refujiarse 
en  Mont-Valerien. 

En  el  ensayo  hecho  para  probar  la  máquina  murieron  5QU 
caballos  de  un  solo  tijeretazo. 

iValientes  tijeras! 

Si  ustedes  lo  dudan,  pueden  irlo  a  preguntar. 


I,a  primera  ágraila.— La  llegada  de  la  primera  águila 
francesa  capturada  por  los  alemanes  en  el  campo  de  bata- 
lla fué  objeto  de  grandes  regocijos  en  Berlin.  Fué  traída 
gallardamente  poi"  e!  teniente  i  el  sárjenlo  que  la  lomaron. 

En  la  estación  de  Brandeburgo  se  hizo  formar  la  guardia 
en  su  uonor  i  se  les  pretienló  las  armas  al  pasar.  El  vene- 
riibiL-  Feld  Mariscal  Wrangel  estaba  tan  impaciente,  que  sa- 
hó  a  recibirlos  ,  acompañándolos  en  su  camino  al  palacio 
seguidos  de  una  numerosa  multitud;  i  era  tanto  su  patrió- 
tico ardor,  que  abrazaba  i  besaba  ardientemente  ai  teniente 
que  llevaba  la  águila. 


Un  agricultor  de  la  Silesia  que  profesa  la  relijion  católica 
romana,  discutiendo  sobre  la  guerra  con  uno  de  sus  veci- 
nos, dijo: 

—Los  prusianos  han  obenido  buen  éxito  en  el  Schles'wig 
Holstein  i  en  Austria;  pero  nunca  lograrán  vencer  a  la 
Francia,  a  no  ser  que  Dios  Todopoderoso  se  volviese  pro- 
testante. 

¿Q  lé  se  hahrá  vuelto  protestante  Kuestro  Señor  Jesu- 
cribio? 


Di^na  recompensa.— En  la  batalla  de  Solferino,  ganada 
el  24  de  junio  de  1859  por  el  emperador  Kapoleon  lll  a  los 
austríacos,  el  jeneral  de  brigada  Auger,  perdió  un  brazo  i 
con  él  la  charretera. 

El  emperador  presf  nció  esta  desgracia,  se  apeó  del  caballo 
i  arrancándose  una  de  sus  charreteras,  la  colocó  sobre  el 
hon  bio  del  valiente  jeneral,  a  quien  con  este  acertado  i  es- 
ponianto  movimiento  hizo  jeneral  de  división. 

En  lo  mas  empeñado  de  una  batalla,  una  bala  de  cañen 
destrozó  una  pierna  al  mariscal  de  Rantzan.  Los  oficiales  que 
se  hallaban  inmediatos  gritaron: 

—"Fronto,  pronto, — un  cirujano. 

-No, — respondo  tranquilamente  el  mariscal;— no  es  un 
cirujano,  sino  un  carpintero,  lo  que  necesito  " 

En  efecto  la  pierna  que  habia  perdido  era  de  palo.  ,4 

El  valor  de  los  cañones,  caballos,  armamento,  uniformes, 
municiones  i  provisiones  del  ejército  que  capituló  en  Sedan, 
se  calcula  en  li.Oou.OOi)  de  pesos. 


IMPRENTA  DE  LA  "REPÚBLICA." 


PERIÓDICO    SEMANAL. 

DEL  EJÉRCITO.  DE  LA  MARINA  I  DE  LA  GUARDIA  NACIONAL 


Año    I. 


Santiago,  Diciembre  11  de  1870. 


Ntím.    12. 


SANTIAGO,  DICIEMBRE    11   DE    1870. 

Frontera  del  Malleco. 

Varios  de  nuestros  compaaoros  del  ejército  que 
guarnecen  la  línea  del  Malleco,  nos  comunican  que 
el  arreglo  de  paz  que  hace  poco  se  corrió  deberia 
tener  lugar  con  las  tribus  rebeldes,  parece  no  se 
llevará  a  cabo  por  haber  vuelto  los  indios  a  sus 
"acostumbr  das  correrías. 

He  aquí  lo  que  uno  de  nuestros  compañeros  nos 
comunica  con  fecha  29  de  noviembre. 

"Los  indios,  dice,  principian  sus  correrías  con 
■bastante  actividad,  pues  en  la  semana  hemos  te- 
nido eu  la  línea  dos  robos  de  alguna  importancia 
cometidos  a  mano  armada  por  los  indios  que  ayer 
no  mas  andaban  solicitando  la  paz. 

"Sabemos  también  por  varios  conductos,  que 
las  tribus  rebeldes  han  mandado  sus  familias  i 
iiaciendas  a  ultra-cordillera  para  estar  preparados 
al  emprender  sus  hostilidades;  pero  que  no  ataca- 
rían a  los  fuertes  hasta  no  saber  que  alguna  divi- 
sión marchaba  al  interior,  i  poder  entonces  con 
dos  o  tres  mil  indios  asaltar  los  fuertes  que  supo- 
nen para  aquel  caso  desguaruecidos." 

Nosotros  creemos  que  estos  rumores  pueden  te- 
ner su  oríjen  en  la  reunión  a  que  han  sido  invi- 
tadas las  tribus  rebeldes  por  su  principal  caudillo 
Quilapan,  cuyas  noticias  circulaban  en  la  misma 
fecha  en  ambas  líneas  de  frontera. 

Sin  embargo,  puede  ser  una  noticia  estratéjica 
echada  a  circular  por  los  mismos  araucanos  para 
hacer  retardar  las  operaciones  militares  que  pue- 
dan emprenderse  en  el  interior  i  darse  tiempo  pa- 
ra guardar  sus  cosechas,  proveerse  en  los  pueblos 
de  cuanto  les  es  necesario  para  sus  correrías  i  po- 
der sin  sosobras  trasportar  sus  familias  i  ganados 
fuera  del  alcance  de  nuestras  tropas.  El  araucano 
es  astuto  i  sabe  cuan  fácilmente  puede  hacer  lle- 
gar sus  falsos  planes  a  noticia  de  las  autoridades 
para  poder  con  mas  libertad  poner  en  planta  los 
verdaderos  que  todos  ellos  tienen  buen  cuidado  de 
reservar. 

Las  promesas  de  sumisión  que  han  estado  nego- 
ciando últimamente  no  puede  ser  otra  cosa  que  un 
principio  de  su  acostumbrada  estratejia.  Sabido  es 
que  las  tribus  en  jeneral  aprovechan  la  estación 
del  invierno  para  bajar  a  los  llanos  sus  numerosas 
haciendas  donde  pueden  pastorearlas  libremente 
sin  temor  de  ser  molestados  por  el  ejército;  por 
este  motivo  es  que  en  esta  estación  se  mantienen 
a  la  defensiva,  i  a  escepcion  de  uno  que  otro  robo 


insignificante  ejecutado  por  indios  ladrones,  los 
demás  se  dedican  al  cultivo  de  sus  campos  en  pe- 
queña escala  i  en  la  custodia  de  sus  ganados.  Pe- 
ro apenas  aparece  la  estación  del  verano,  se  apre- 
suran todos  a  recojer  en  verde  lo  que  pueden  sacar 
de  sus  sementeras  i  con  éstos  escasos  recursos  en- 
vían sus  familias  i  ganados  a  ultra-cordillera,  que- 
dando los  hombres  en  estado  de  cargar  armas,  dis- 
puestos a  emprender  sus  ataques  contra  los  pue- 
blos i  campos  fronterizos.  ínter  tanto,  los  mas  sa- 
gaces i  atrevidos  se  introducen  a  los  pueblos,  i  cu- 
biertos con  la  máscara  de  la  hipocresía,  se  hacen 
considerar  por  las  autoridades  del  número  de  los 
sumisos,  volviendo  después  a  sus  tolderías  carga- 
dos de  cuanto  les  es  menester  para  la  vida  olgaza- 
na  i  con  un  conocimiento  pleno  de  las  determina- 
ciones i  planes  de  ataque  en  via  de  desarrollarse 
contra  ellos. 

Basta  haber  permanecido  un  poco  de  tiempo  en 
los  pueblos  de  la  frontera,  para  saber  que  lo  espues- 
to es  un  hecho  indudable,  i  que  mientras  no  se  em- 
prendan espediciones  al  interior  i  el  ejército  reco- 
rra palmo  a  palmo  las  tolderías  del  enemigo, 
incendie  sus  casas,  destruya  por  completo  las  se- 
menteras que  encuentre  a  su  paso  i  haga  cuantos 
males  sean  posibles  hasta  hacer  al  indio  bastante 
penosa  su  situación,  la  sumisión  del  araucano  nun- 
ca tendrá  otro  resultado  que  el  que  estamos  cansa- 
dos de  ver;  es  decir,  falsedades  i  embustes. 

El  indio  está  en  la  persuacion  que  si  no  se  la 
hostiliza  es  porque  se  le  teme,  i  mientras  no  ha- 
yan hechos  que  le  prueben  su  impotencia  para  sos- 
tener una  lucha  duradera  i  tenaz,  jamás  obtendre- 
mos la  sumisión  que  se  desea,  i  la  civilización  no 
penetrará  fácilmente  en  tribus  que  no  han  podida 
ser  dominadas  por  las  armas. 

Los  rigores  de  la  guerra,  han  dicho  algunos  de 
nuestros  políticos,  son  medios  inhumanos  i  poco 
dignos  de  pueblos  civilizados;  edúqueseles,  dicen 
otros,  introdúzcanse  en  las  tribus  maestros  de  escuela 
que  les  enseñen  a  leer  i  escribir,  artesanos  que  les 
enseñen  oficio,  "profesores  de  urbanidad  para  que  les 
enseñen  el  modo  de  comer  en  plato  de  loza  i  sobre 
blancos  manteles,  i  si  posible  es,  carruajes  para  que 
puedan  ir  de  una  tribu  a  otra.  Muchos  creerán,  i  es- 
pecialmente los  que  saben  lo  que  es  nuestro  arau- 
cano, que  esto  que  apuntamos  es  invención  nues- 
tra; pero  nó,  estamos  seguros  de  haberlo  visto  es^. 
crito  en  letras  de  molde,  i  si  mal  no  recordamos, 
son  palabras  pronunciadas  en  la  Cámara  de  dipu- 
tados en  una  sesión  en  que  se  trataba  sobre  las  par- 
tidas del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
referentes  al  mantenimiento  de  tropas  en  la  fron- 
tera de  Arauco. 
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Nosotros  teiiilrenios  que -negar  la  eficacia  dees- 
tos  benévolos  medios  de  coaquista,  i  opinamos  por- 1 
que  se  emprenda  cuánto  "antes  "la  persecución  te- 
naz de  las  tribus  rebeldes,  se  les  castigue  con  to- 
dos los  rigores  de  la  guerra,  i  entóneestendremos 
indudablemente  la  sumisión  del  araucano  i  podrá 
llegar  humilde  i  bien  domado  a  los  brazos  de  la 
civilización. 

La  Francia  no  empleó  otros  medios  en  la  Kabila 
i>ara  la  sumisión  de  las  rebeldes  tribus  de  B  -ni-Ra- 
ten  i  lo9  Beni-Frausen  sus  vecinos  habitantes  de  las 
montañas;  ni  en  Cliile  se  empleó  otros  en  1859  i 
parte  del  60  por  la  división  que  operó  en  la  costa  al 
mando  el  señor  coronel  dim  Mauricio  Barbosa, 
que  la  guerra  tenaz  i  consecativa  que  dio  al  país 
la  pacilieaciou  completado  aquella  parte  de  nues- 
tro territorio  donde  hoi  vemos  desarrollarse  im- 
portantes poblaciones. 

Empréndase -de  una  vez  la  campaña  que  debe 
.poner  término  a  esa  lucha  molesta  eu  que  vemos 
^in  fruto  alguno  comprometido  a  nuestro  ejército; 
demos  el  últinio  paso  de  la  guerra  de  conquista,  i 
dt jemos  que  el  soldado  vuelva  tranquilo  al  hogar 
de  su  familia  después  de  haber  puesto  en  manos  de 
la  civilizacioa  aquella  parte  de  nuestro  territorio 
que  hoi  sirve  de  refujio  de  malhechores  i  aventu- 
reros estranjeros. 
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Los  estudios  de  la  Escuela  de  Aplicación  de 
Metz,  son  el  complemento  del  curso  científico  que 
se  hace  en  la  Politécaioa.  Los  alumnos,  a  su  en- 
trada a  la  escuela,  son  subteqientes  de  veintiún 
años  de  eJad,  poco  mas  o  rüénos,  los  que  durante 
dos  años  siguen  un  curso  que  e9:en  parte  práctico., 
pero  en  el  cual  la  teoría  íieae  un  lugar  prooji- 
nente. 

Los  estudios  para  oficiales  de  artillería  e  inje- 
nieros  se  hacen  común  durante  el  primer  año  i  los 
dos  tercios  del  segundo;  pero  en  el  tercio  restan- 
te se  separan  los  estudios.  Eu  iletz,  la  instrucción 
para  los  oficiales  de  armas  especiales  no  es  com- 
jileta.  Cuando  concluyen  el  curso  son  enviados  a 
sus  respectivos  rejimientos,  donde  se  les  emplea 
en  ejercicios  prácticos  con  las  tropas  hasta  que 
obtienen  el  grado  de  segundos  capitanes  en  sus 
respectivas  armas.  En  seguida  completan  su  ins- 
trucción en  los  arsenales,  fundiciones  i  manufac- 
turas de  armas. 

El  número  de  alumnos  es  regularmente  de  140 
a  150.  El  sistema  de  instrucción,  exámenes  i  no- 
tas de  mérito  es  generalmente  el  mismo  que  el  de 
la  Escuela  Politécnica.  Una  escuela  de  equitación 
está  adjunta  al  establecimiento  i  diariamente  se 
practica  este  ejercicio,  como  así  mismo  el  de  ins- 
trucción de  reclutas.  Los  alumnos  tienen  mucha 
mas  libertad  que  en  la  Escuela  Politécnica.  Fre- 
cuentemente se  les  envia  a  es{>ediciones  topográ- 
ficas i  a  medir  i  levantar  el  plano  de  .máquinas  en 
las  mauafacturas.   Estas    espedicionea   ounca  de- 


moran mas  de  diez  d¡as  pada  .ttna.  Fortificacio- 
nes de  campaña  i  obras  de  si^io  se  establecen  en 
el  terreno'. 

Los  estudios  que  se  hacen  en  ]\Ietz  son:  topo- 
grafía i  jeodetiia,  incluyendo  el  dibujo  militar  i 
de  planos  topográficos  bajo  circunstancias  especia- 
les. Fortificaciones  de  campaña,  arte  i  lejisla- 
cion  militar,  fortificación  permanente  i  ataque  i 
defensa  de  plazas  fortificadas,  acompañado  de  una 
memoria,  de  un  sitio  o  ataque  figurado,  arqui- 
tectura aplicada  a  la  fortificación  i  a  las  construc- 
ciones   i  elificios  militares. 

La  instrucción  (como  en  la  Politécnica)  se  da 
por  medio  de  una  serie  de  pasos  o  lecturas. 

El  examen  que  se  les  hace  dar  antes  de  dejar 
la  escuela  es  dirijido  por  una  comisión  de  seis 
oficiales,  bajo  la  presidencia  de  un  jeneral  de  ar- 
tillería o  tle  injenieros.  Los  derpiís.  miembros  los 
componen  un  jeneral  de  ca-la  arma  i  tres  jefes  de 
los  cuerpos,  teniendo  estos  últimos  el  encargo  de 
examinar. 

La  clasificación  final  en  orden  de  mérito  en  ca- 
da arma  se  establece  poi  el  total  de  notas  que  ca- 
da alumno  ha  obtenido.  Esta  es  la  que  les  deter- 
mina la  antigüedad  en  las  respectivas  armas. 

Los  subtenientes  de  art. Hería  son  empleados  en 
todas  las  obligaciones  concernientes  a  esta  arma  i 
también  se  les  instruye  en  la  economía  interior  i 
disciplina  de  un   rejimiento  de    artillería. 

ESCUELA  DE   APLICACIOX    DE  ESTADO    ilAYOR. 

El  estado  mayor  francés  es  el  centro  de  donde 
salen  i  alque'son  dirijidas  todas  las  órdenes  i  la 
■correspondencia  militar. 

El  solo  medio  para  entrar  a  los  cuerpos  de  es- 
tado mayor,  es  saliendo -de  la  Escuela  de  aplica- 
ción de  Estado  Mayor.  De  los  50  oficiales  estu- 
diantes que  contiene  la  escuela,  25  salen  de  ella 
a  los  cuerpos  de  Estado  Mayor- e  iümediatanj.eate 
son  reemplazados  por  igual  número. 

La  admisión  a  la  Escuela  de  aplicación  se  con- 
sidera como  la  recornpensa  al  aprovechamiento  ob- - 
tenido  en  San  Cyr,  i  la  admisiori  anual  a,  la  Es- 
CLiela  la  consti,tuyen  los  mejores  22  alumnos  de 
San  Cyr  con  3  de  la  Politécnica.  Estrictamente 
hablando^  los  21  mejores  alumnos  de  San  Cyr 
entran  en  conipetencia,  para  obtener  lugar  en  la 
Escuela  de  Estado  Mayor,  con  igual  número  de 
s_ubtenientes,,  que  hayan  obtenido  permiso  de  los 
jefes  de  sus  cuerpos  para  presentarse  como  .candi- 
datos. 

El  ctirso  deestudips  dura  dos  años.  No  menos  de 
dieziocho  profesores  toman  parte  en  la  enseñanza. 
Los  principales  estuilios  consisten  en  topografía, 
arte  militar  j  fortificación.  Los  alumnos  .entran 
a  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  con  la  antigüedad 
que  les  dé  el  lugar  que  hayan  obtenido  en  sus 
exámenes.  Inmediatamente  que  dejan  la  escuela 
son  hechos  subtenientes  i  se  les  envia  por  dos 
años  a  hacer  servicios  en  la  infantería,  otros  dos  a 
la  caballería  i  después  un  año  a  la  artillería  o  in- 
jenieros.  Los  estudios  i  los  exámenes  de  la  Escue- 
la de  Estado  Mayor  tienen  lugar  entre  los  de  la 
Politécnica  i  los  de  San  Cyr,  siendo  '  menos  abs- 
tractos que  en  la  primera  i  mas  eleKadfls  Í4ifí9ii,e3 
que  en  la  última.  >-•    ■;".      ■  ■. ;?  > 

Hai  dos  exámenes  cada  año  difijidos  por  el  je- 
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neral  director,  el  profesor  del  rarao  que  se  exa- 
mina i  dos  oficiales  nombrados  por  el  consejo  de 
instrucción. 

Antes  de  ser  admitidos  en  los  cuerpos  de  Esta- 
do Mayor,  están  obligados  los  alumnos  a-someter- 
se a  un  examen  jeneral  ante  el  comité  de  los  cuer- 
pos de  Estado  Mayor. 

Todo  oficial  estudiante,  qne  en  sus  exámenes  al 
dejar  la  escuela,  no  haya  obtenido  la  mitad  del 
máximum  exijido  para  sus  notas  de  mérito,  es 
considerado  como  incompetente  para  los  cuerpos 
de  Estado  Mayor,  i  en  consecuencia  vuelve  al  su- 
yo de  que  era  antes. 

Esta  revista  de  las  escuelas  militares  de  Fran- 
cia servirán  para  dar  una  idea  de  la  educación 
que  se  considera  indispensable  para  un  oficial  del 
ejército  francés  i  el  tiempo  que  se  requiere  para 
obtenerla. 

El  método  para  obtener  la  admisión  a  sus  es- 
cuelas militares  es  enteramente  diferente  al  nues- 
tro (Estados  Unidos).,  Los  conocimientos  que  la 
Academia  militar  de  West  Point  exija  a  loa  can- 
didatos son  meramente, ,  la  lectura,  escritura  i  la 
aritmética.  Los  estudiantes  de  San  Gyr  i  de  la.  Es- 
cuela Politécnica  entran  a  estas  escuelas  con  un 
monto  de  conocimientos  casi  equivalentes  a  lo  que 
se  obtiene  al  fin  del  primer  año  en  West  PoÍDt¡ 

Los  estudios  de  matemáticas  en  West  Point  tie- 
nen casi  la  misma  estension  que  en  la  Escuela  Po- 
litécnica i  lo  mismo  puede  decirse  sobre  los  estu- 
dios de  mecánica  i  física.  En  literatura  militar, 
historia  i  jeografía  militai'  i  en  estática,  la  que 
constituye  casi  la  mitad  del  curso  en  San  Cyr, 
Wes  Point  no  iguala  a  la  última.  En  los  estudiosi 
del  arte  militar,  en  física,  fortificaciones  i  art- 
ilería  sí  que  la  escede  en  mucho. 

En  fortificación  permanente  i  de  campaña, 
construcción,  maquinaria,  artillería  i  arte  militar, 
el  curso  deWest  Point  es  menos  estendido  que  en 
Metz.  Eneastronomía  el  curso  es  igual  al  de  la 
Escuela  de  Estado  Mayor,  mientras  que  en  forti- 
ficación d  campaña,  arte  i  administración  militar 
es  mucho  menor. 

Se  enseña  mui  poco  jeodesia  i  topografía,  i  di- 
bujo de  esta  clase;  pero  la  instrucción  es  suficien- 
te para  las  necesidades  de  un  oficial,  de  cualquie- 
ra cuerpo,  aunque  el  dibujo  topográfico  en  el  cam- 
po no  se  practica  sino  mui  poco,  i  la  aplicación 
del  dibujo  de  fortificación  no  es  tan  estensa  como 
en  Metz. 

En  West  Point  hai  menos  aplicación  práctica 
en  el  campo  o  fortificación  de  campaña,  obras  de 
sitio,  haterías  i  levantamientos  de  planos,  que  en 
Metz  o  en  la  Escuela  de  Estado  Mayor.  Escasa- 
mente se  puede  decir  que  hai  alguna  en  jeodesia, 
topografía  i  reconocimientos, 

En  táctica,  equitación  i  ejercicios  de  artillería, 
caballería  e  infantería,  los  cadetes  de  West  Point 
no  salen  menos  aprovechados  que  los  de  San  Cyr, 
de  la  Escuela  de  Estado  Mayor  i  que  los  de  la  de 
aplicación  de  Metz, 

En  West  Point  se  enseñan  dos  idiomas  estran- 
jeros;  en  las  escuelas  de  Francia  solo  uno.  La  li- 
teratura francesa  forma  parte  del  curso  de  los  dos 
años  en  la  Politécnica  i  la  literatura  militar  for- 
ma parte  del  curso  en  elpriíuer  año  de  San  Cyr; 


pera  en  la  Escuela.de;  Metz  i  en  la, de  Estado  Ma-f 
yqf  no  hai  curso  algvin(>de  literatura.  La  iui?truc-i 
cion  de  la  lengua  inglesa,  éticíi  i  leyes  dura  dos, 
años  en  West  Point. 

Por  muchas  razones  la  academia  militar  de  Es-. 
tados  Unidvs  se  asemeja  a  la  Escuela  Politécnica., 
Recibe  los  hijos  d^  los  ricos,  así  mismo  corno  de, 
los  pobres,  su  pié  de  instrucción  es  tan  elevado  en 
la  una  como  en  la  otra.  Tienen  ambas  el  mismo 
poderoso  estímulo  para  recompensar  la  aplicación 
ij  el  mérito,  i  las  misma?  penas  para  castigar  líi, 
negHjenci.*,  o  incorqpetencia,  Han  ejercido  ambaa 
una  poderosa  influencia  sobre  las  escuelas  públi- 
cas i  los  colejios  del  país.  Han  introducido  en  ellos 
nuevos  ramos  de  estudios,  de  rnatemáticas,  i  han; 
elevado  el  carácter  de  su  enseñanza  científica.  Mas 
tfard^  i  una  vez  concluido  el  tema  que.  nos  héroes, 
propuesto,  de  dar  una  idea  de  la  educación  militar 
de  los,  principales  países  de  Europa,  concluiremos, 
este  trabajo  con  la  descripción  de  l^'  Academia  rni-; 
litar  c,,e.  West  Point  (Punta  del  oeste)  d^  Estados^ 
Unidos;,  i  cOn  algunas  observaciones,  útiles  par^  la, 
luejor  Organización  de  nuestía,  aotuf^lmepte  ppl?,re. 
Escuela  Militar  de,  Chile.  Seguiremos,  nuestro,- 
intíeiruclpido  trabajo.     . 

-c.iSli'j  líi:  i  J;-ll. ,        .    .  ■ 


ArUHería  prusiana  d0  campaña. 

La  artillería  prusiana  de  campaña  se  componía 
de  cañones  lisos  de  a  12  i  de  a  6,  de  obuses  de  a  7, 
equivalentes  a  los  obuses  de  15  centímetros  que 
conocemos,  i  de  cañones  lijeros  de  a  12  para  las 
baterías  a  caballo,  que  debiendo  tirar  en  éstos  pro- 
yectiles huecos,  podemos  considerarlos  como  obu- 
ses largos  de  12  centímetros. 
■  En  los  cañones  Usos  se  designa  el  calibre  por  el 
peso  en  libras  del  proyectil  esférico  de  hierro  fun- 
dido, i  en  los  obuses  por  el  peso  de  la  bala  de  pie- 
dra que  pueden  arrojar. 

Los  cañones  rayados  han  conservado  la  misma 
denominación  que  tenían  antes  las  j)iezas  de  áni- 
ma lisa.;  así  es  que  en  1861  se  sustituyeron  los 
cañones  lisos  de  a  6  por  rayados  del  mismo  cali- 
bre, cuyo  modelo  fué  perfeccionado  en  1864,  adop- 
tándose al  mismo  tiempo  el  cañón  rayado  de  a  4, 
con  que  se  armaron  las  baterías  que  usaban  los 
obuses  cortos  de  a  7  (15  centímetios);  i  después 
de  las  dos  campañas  de  1864  i  66  desaparecieron 
los  cañones  lisos. 

Los  cañones  de  a  4  i  de  a  6  i  sus  carros  de  mu- 
niciones son  arrastrados  por  seis  caballos. 

CAÑÓN   EAYADO   DE   A   4.  ',  ''' 

.  Este  epñon  tiene  1  metro  931  milímetros  de  larr 
go,  es  de  acero  fundido,  sistema  IJrupp,  sin  costur 
ras  ni  soldaduras  i  se  carga  por  la  culata.  Se  di- 
vide en  dos  partes  principales:  la  pieza  propiamen- 
te dicha  i  el  mecanismo  de  cierre  o  culata  movible. 
-  En  el  esterior  el  caSon  de  a  4  es  un  tubo  de  for- 
ma; troucoTCÓnica,  que  contiene  el  ánima  rayada, 
i  se  une  hacia  la  culata  a  una  parte  prismátict^ 
que  recibe  el  mecanismo  de  cierve.  La  culata  en 
alguna  estension,  o  primer  refuerzo,   es  pues  do 
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forma  prismática  cuadrangular,  de  aristas  redon- 
deadas unida  al  cuerpo  anterior  por  una  media 
caña  o  esgucio.  Los  cañones  de  a  6,  modelo  de 
1S64,  tienen  exactamente  la  misma  forma  que  los 
de  a  4,  pero  los  del  primitivo  modelo  de  1861  se 
forman  en  el  esterior  de  dos  cuerpos  tronco-cóni- 
cos, unidos  también  entre  sí  por  un  esgucio  i  están 
reforzados  en  la  boca  por  el  brocal  i  su  collarín. 

La  parte  prismática  es  de  altura  i  anchura  con- 
siderablemente mayores  que  el  coñon  tronco-cóni- 
co. La  superficie  superior  es  paralela  al  eje  de  la 
pieza,  i  en  ella  se  coloca  el  alza  i  está  taladrado  el 
fogón. 

La  pieza  es  barrenada  en  toda  su  lonjitud,  de- 
jando una  ánima  de  tres  diferentes  diámetros. 

La  parte  rayada,  que  es  la  mas  larga  de  las 
tres,  tiene  1  metro  509  milímetros  de  lonjitud 
por  un  diámetro  de  78.6  milímitros.  Las  rayas 
son  12,  de  13  milímetros  de  ancho  en  la  boca,  que 
aumentan  hasta  17  en  que  terminan  en  la  recá- 
mara, con  una  profundidad  uniforme  de  1.3  milí- 
metro. Los  planos  de  las  rayas,  por  el  contrario, 
son  mas  abiertos  en  la  boca  que  en  la  recámara, 
teniendo  en  aquel  punto  1^  veces  mas  anchura 
que  en  la  parte  posterior,  formando  con  las  pare- 
des del  ánima  ángulos  obtusos.  La  menor  anchu- 
ra de  los  planos  en  el  fondo  del  anima  i  su  ensan- 
chamiento gradual  hacia  la  hoca,  hacen  que  no 
sea -demasiado  brusca  la  formación  de  los  filetes 
sobre  la  capa  de  plomo  que  reviste  al  proyectil,  i 
la  imi>resion  de  las  rayas  es  mas  fácil. 
Est-a  clase  de  rayadura  se  Huma  de  C2iña. 
El  paso  de  hélice  solo  se  puede  fijar  aproxima- 
damente en  12  pies,  porque  el  proyectil  es  condu- 
cido por  rayas  cuyos  costados  tienen  diferentes 
pasos. 

Las  otras  dos  pg.rte8  no  rayadas  del  ánima  se 
llaman,  la  primera  recámara  o  lugar  de  la  carga, 
i  tiene  266  milímetros  de  lonjitud  por  82  de  diá- 
metro, unida  al  ánima  ra.yada  por  un  rebajo  cónico 
de  50  m'límetros;  la  parte  posterior  del  ánima  tie- 
i>€  83  milímetros  de  diámetro  i  aun  se  ensancha 
un  poco  mas  hacia  atrás  para  facilitar  la  introduc- 
ción de  la  carga. 

La  pieza  se  cierra  por  el  costado  derecho,  para 
lo  que  en  sentido  horizontal  o  paralelamente  a  los 
muñones,  está  atrave.'^ada  la  culata  por  un  taladro 
de  forma  ¡irismática  rectangular,  que  corta  al  áni- 
ma, i  en  él  entra  la  cuña  que  cierra  la  recámara 
una  vez  cargada  la  pieza. 

El  mecanismo  de  cierre  en  la  artillería  de  a  4, 
así  como  en  la  de  a  6,  modelo  de  1864^  es  del  siste- 
ma de  cuña  de  Kreiner;  sin  embargo,  quedan  to- 
davía algunos  antiguos  cañones  de  a  6  cerrados  en 
la  culata  por  el  sistema  Wahrendorff. 

La  cuña  Kreiner  es  formada  por  dos  cuñas  de 
acero  fundido  i  de  superficies  inclinadas,  resbalán- 
dose una  a  lo  largo  de  la  otra,  aumentando  o  dis- 
minuyendo con  esto  hasta  poder  suprimir  del  to- 
do el  viento  u  holgura  del  mecanismo.  La  de  atrás 
tiene  un  taladro  para  dejar  paso  a  la  carga  i  es  de 
mayor  lonjitud  que  la  anterior.  En  la  cara  de  ade- 
lante de  la  cuña  anterior  hai  un  rebajo  que  sirve 
de  alojamiento  a  un  platillo  de  acero,  el  cual  tiene 
una  hendidura  circular,  de  algo  mayor  diámetro 
^ue  £l  .estremo  posterior  de  la  recámara,  en  que 


se  introduce  un  anillo  de  cobre  de  sección  próxi- 
mamente triangular  con  que  se  hace  la  obtura- 
ción del  ánima.  El  movimiento  de  las  cuñas  se 
opera  por  un  tornillo  adaptado  a  la  cuña  posterior, 
que  se  hace  jugar  con  una  manivela  colocada  al 
lado  derecho  de  la  pieza.  La  cuña  obturadora  está 
reforzada  en  uno  de  sus  estremos,  formando  por  es- 
te medio  un  rebajo  en  que  entra  el  resalte  de  la 
manivela. 

La  manivela  es  de  bronce  i  se  compone  de  un 
cuerpo  con  el  estremo  hueco  i  roscado  para  que  en- 
grane el  tornillo  de  la  cuña  posterior,  dedos  brazos, 
de  un  disco  que  limita  el  movimiento  de  la  cuña  i 
del  resalte  que  sirve  para  retirar  o  introducir  la 
cuña  obturadora. 

Las  cuñas  se  aseguran  por  un  tope  que  vertical- 
mente  atraviesa  la  culata  prismática  del  cañón. 

Para  cargar  la  pieza  se  coloca  primero  el  pro- 
yectil empujándolo  hasta  tanto  que,  entrando  en  la 
parte  rayada,  no  pueda  pasar  mas  adelante,  i  des- 
pués el  cartucho  sobre  el  que  se  dá  un  golpe  con 
el  atacador,  a  fin  de  que  bien  ajustado  no  im- 
pida el  libre  juego  de  las  cuñas.  Puesta  ya  la  car- 
ga en  su  lugar,  se  hace  jirar  la  manivela  para  que 
las  cuñas,  resbalando  una  sobre  otra,  dejen  com- 
pletamente cerrada  la  recámara.  Por  este  meca- 
nismo está  completamente  asegurada  la  obturación 
de  la  cámara,  pues  no  pueden  aflojarse  las  cuñas 
sino  corriendo  la  una  sobre  la  otra,  para  lo  que  es 
preciso  se  acorte  la  distancia  entre  sus  estremos 
(porque  lo  mas  delgado  de  una  corresponde  a  lo 
mas  grueso  de  la  otra),  para  lo  que  se  necesita  que 
el  tornillo  se  rompa  o  jire  en  sentido  contrario,  lo 
que  en  la  prática  se  ha  visto  que  no  sucede. 

El  escape  de  gases  se  impide  por  el  anillo  de 
cobre  que  se  ajusta  a  la  recámara,  i  para  facilitar 
las  recomposiciones  se  ha  colocado  el  obturador  en 
una  pieza  de  fácil  reposición.  Si  se  degrada  el  ani- 
llo de  cobre  o  el  platillo  de  acero  de  la  cuña  de 
adelante,  puede  reemplazárseles  aun  sobre  el  cam- 
po de  batalla. 

Al  lado  izquierdo  de  la  pieza  i  adelante  del 
hueco  en  que  se  mueven  las  cuñas,  hai  un  rebajo 
en  el  metal  del  cañón  para  poder  limpiar  el  ani- 
llo obturador  mientras  se  practica  la  carga,  por- 
que para  esto  la  cuña  de  adelante  corre  de  dere- 
cha a  izquierda  mientras  la  otra  corre  en  sentido 
contrario,  i  para  cerrar  la  culata  se  ajustan  en  el 
centro  por  movimientos  diferentes. 

Los  muñones  e.stán  situados  exactamente  a  la 
mitad  de  la  lonjitud  de  la  pieza.  Su  eje  corta  al 
del  ánima,  es  decir,  que  ambos  se  encuentran  en 
el  mismo  plano  horizontal.  Sobre  el  muñón  dere- 
cho va  una  pieza  fundida  en  que  se  fija  el  punto 
de  mira. 

El  canon  pesa  de  257.4  kil.  a  265.8  kil.  El  me- 
canismo tiene  un  peso  de  19.9  kil.  La  preponde- 
rancia (1)  con  el  mecanismo  es  de  51.5  kil,  i  sin 
él  solo  de  39.5  kil.  £1  canal  del  fogón  está  abierto 
a  65  milímetros  adelante  de  la  cara  anterior  de 
la  cuña  obturadora. 


(1)  Llámase  "preponderancia"  el  peso  cfue  gravita  fobre 
el  tornillo  de  punltria,  cuando  la  pieza  de^cansa  sobre  sus 
muñones,  tiene  su  eje  horizontal,  hecha  abstracción  del 
frotamiento. 
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CAÑÓN   RAYADO   DE  A   6. 

El  cañen  rayado  de  a  6  de  la  artillería  prusia- 
na de  campaña,  lo  mismo  que  el  de  a  4,  es  de  ace- 
ro fundido;  i  según  dijimos,  existen  de  este  calibre 
dos  clases  diferentes,  por  haber  sido  la  primitiva 
pieza  de  batalla  cargada  por  la  culata.  La  forma 
esterior  de  ambas  piezas  queda  detallada  al  ha- 
blar del  cañón  dea  4.  El  mecanismo  de  cierre  se 
ejecuta  en  el  último  modelo  por  medio  de  la  cuña 
Kreiner,  ien  el  antiguo  sistema  se  usa  el  ámbolo 
Wahrendorff. 

En  cuanto  al  mecanismo  de  cuñas  aplicado  al 
cañón  de  a  6,  es  igual  en  todo  al  ya  esplicado  pa- 
ra el  cañón  de  a  4,  salvo  las  dimensiones.  Solo 
tiene  de  mas  un  marco  en  que  se  asegura  una  cu- 
bierta  de  cuero  con  que  se  reemplaza  el  mecanis- 
mo en  las  marchas. 

Detallaremos,  pues,  el  sistema  Wahrendorff. 

La  pieza  en  el  esterior  s-e  dijo  que  se  componía 
de  dos  cuerpos  tronco-cónicos  unidos  por  un  es- 
gucio,  i  la  boca  está  reforzada  por  el  brocal  i  su 
collarín. 

El  ánima  está  barrenada  en  toda  la  lonjitud 
con  tres  diferentes  diámetros.  El  menor  corres- 
ponde a  la  parte  rayada,  o  sea  el  ánima  propia- 
mente dicha;  el  segundo,  algo  mayor  que  éste,  al 
lugar  o  emplazamiento  de  la  carga,  unido  al  áni- 
ma por  su  parte  anterior  lijeramente  cónica  en 
una  estension  de  52  milímetros;  i  el  terrero,  ma- 
yor que  los  precedentes,  por  donde  se  introduce 
la  carga,  es  el  lugar  que  ocupa  el  mecanismo. 

En  estas  piezas  cerradas  por  el  sistema  Wahren- 
dorff, la  anchura  de  las  rayas  i  de  los  planos  es 
uniforme  en  toda  la  estension  del  ánima,  no  en- 
sanchándose aquellas  sino  en  la  parte  cónica  que 
sirve  de  unión  a  la  recámara  lisa  i  al  ánima  ra- 
yada. En  las  piezas  del  sistema  Kreiner  las  rayas 
i  los  planos  son  de  anchura  progresiva,  siguiendo 
la  lei  que  se  ha  esplicado  al  hablar  de  la  disposi- 
ción interior  del  canon  rayado  de  a  4. 

El  mecanismo  de  cierre  se  compone: 
1.°  De  un  émbolo  >  e  hierro  forja  i o  que  se  in- 
troduce por  la  culata.  El  émbolo  termina  en  una 
cabeza  cilindrica,  en  la  que  entra  a  rosca  un  pla- 
tillo de  acero  de  forma  lijeramente  tronco-cónica, 
por  detras  es  de  forma  prismática  rectangular, 
descansando  sobre  su  cara  mas  estrecha.  En  la 
cara  mas  ancha  tiene  dos  taladros,  uno  cilindrico, 
que  corresponde  a  otro  taladro  igual  que  atraviesa 
el  cañón  de  derecha  a  izquierda,  dando  paso  al 
cerrojo  que  so  introduce  por  el  taladro  trasversal 
de  la  culata,  después  que  el  émbolo  ha  entrado  en 
toda  su  lonjitud  hasta  que  el  platillo  de  acero  se 
encoja  en  la  parte  posterior  de  la  recámara;  el  se- 
gundo taladro  del  émbolo  sirve  para  disminuir  la 
masa  de  metal  i  facilitar  su  manejo.  Por  su  par- 
te posterior  termina  el  émbolo  en  un  estrecho 
roscado,  en  el  que  se  introduce  la  manivela  tam- 
bién roscada  interiormente,  con  la  cual  por  vueltas 
a  la  derecha,  luego  que  se  ha  introducido  el  émbolo 
i  setiene  asegurado  con  el  cerrojo,  se  atrae  aquel 
hacia  atrás  para  conseguir  la  unión  íntima  de  todas 
las  piezas,  protejiéndolas  cotra  el  choque  que  ten- 
drían una  contra  otra  por  efecto  del  disparo. 
Haciendo  jirar  a  la  izq^uierda  la  manivela  queda 


holgado  el  cerrojo  dentro  del  taladro,  puede  reti- 
rársele i,  de  consiguiente,  abrir  la  culata  para 
practicar  la  carga. 

2.*  de  un  cerrojo  trasversal  cilindrico,  de  acero 
fundido,  que  en  uno  de  sus  estremos  tiene  abier- 
ta una  hembra  roscada.  En  esta  entra  un  tornillo 
con  empuñadura,  que  asegura  una  volandera  de 
mayor  diámetro  que  el  cilindro,  con  el  objeto  de 
limitar  la  entrada  del  cerrojo.  La  volandera  está 
provista  de  un  gancho  en  que  se  asegura  el  estre- 
mo de  una  cadena  que  parte  de  la  culata^  destinada 
a  limitar  la  salida  del  cerrojo. 

3.°  De  una  culata  movible,  o  mas  claro^  un  gran 
anillo,  que  jira  a  charnela  para  abrir  o  cerrar  la 
culata.  Este  anillo  tiene  un  taladro  por  donde 
pasa  la  parte  prismática  del  émbolo  cuando  se 
quiere  descubrir  el  ánima,  ee  ataja  en  la  cabeza 
cilindrica,  en  cuyo  caso  la  culata  movible  jira  a  la 
izquierda  a  charnela  i  deja  descubierto  el  estremo 
posterior  de  la  pieza  para  introducir  la  carga. 

Después  de  esplicadas  las  diversas  partes  del 
mecanismo,  es  fácil  comprender  la  operación  de 
abrir  i  cerrar  el  cañón   para  cargar  i  hacer  fuego. 

El  fogón  consiste  en  una  canal  cilindrica  de  6.5 
milímetros,  cuyo  eje  es  perpendicular  al  del  áni- 
ma, situada  a  58  milímetros  delante  del  platillo 
de  acero,  o  sea  del  fondo  del  ánima. 

En  el  sistema  de  que  tratamos,  la  obturación  se 
efectúa  por  medio  de  un  culote  de  cartón  que  se 
coloca  detras  del  cartucho.  La  base  o  fondo  con- 
vexo de  éste  culote,  comprimida  fuertemente  por 
efecto  de  la  presión  de  los  gases,  aumenta  su 
diámetro  e  impide,  por  lo  tanto,  la  salida  o  escape 
de  aquellos, 

S2ñalaremos  en  seguida  algunas  dimensiones 
de  los  cañones  de  a  6,  sitema  Wahrendorff  i  últi- 
mo modelo  de  1864,  cuña  Kreinesr. 

SISTEMA  SISTEMA 

■WAHRENDORFF.  K  R  E  I  N  E  B  . 

Lonjitud  total  de  la  pieza 2.360  metr.  2.360  metr. 

Id.  déla  parte  rayada  cilindrica  1  ,  ,„„       ,  ,  ...        . 

dclániiía 1 1.539  metr.  1.600  metr. 

Id.  de  la  recámara  lisa 0.221metr.  0.222  metr. 

Anchura  de  las  rayas  en  la  culata    0.010  metr.  0.015  metr. 

Anchura  de  las  rayas  en  la  boca..     0.010  metr.  0.011  metr. 

"^TuUtT  ^^  ^°'  ^^^''°'   ""    '^}  0.005  metr.  0.026  metr. 

Anchura  de  los  planos  de  la  boca  0.005  metr.  0.006  metr. 

Peso  de  hélice 4.710  metr.  4.710  metr. 

Número  de  rayas 18  16 

Peso  del  canon  con  el  mecanismo  403.69  kil.  397.89  kil. 

Peso  del  mecanismo 21.06  kri.  22.46  kil. 

Preponderancia 54.75  kil.  52.37  kU, 

{Continuará.) 


Marina. 

Leemos  en  la  Bevista  Jeneral  de  la  Marina. 

* 'El  combate  naval  de  Lissa  ha  sido  el  primer 
encuentro  de  escuadras  compuestas  ea  gran  parte 
de  buques  blindados.  Por  primera  vez,  estas  nue- 
vas concepciones,  tan  celebradas  por  unos  tan  com- 
batidas por  otros,  se  han  encontrado  en  posición 
de  darnos  la  medida  de  su  utilidad  como  buques, 
de  mar,  de  su  eficacia  como  armas  de  guerra,  ya 
sea  desde  el  punto  de  vista  de  su  artillado,  ya 
desde  el  de  arietes,  ya  desde  el  de  su  invulnera- 
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Lilidad.alos  proyectiles  o  de  su  solidez  para  re- 
sistir al  choqne.  Después  de  haber  )recho  una  re- 
volución tan  radical  éu  el  materialde  la  marina 
de  guerra,  sin  tener  pn  hecho  j^ráctico' que  confir- 
mare las  esperanzas  de  sus  partidarias  i  calmase 
la;  incertidunibre  de  sus  impugnadores,,  natural  es 
<Jue  se  biisquen  con  avidez  todos  los  detalles  de 
ésta;  para  sieuípre  célebre  acción,  para  determinar 
por' sus  resiiltados  todo  lo  que  debemos  fiar  de  la 
nueva  marina. 

'  Entre^  tbdos  los  prqblemas  aparece  cómo  de  los 
mas  iniportííntes' la  inti-oducciou  del  buque  ariete. 

El  buque  ariete,  ya  sea  con  un  espolón  largo  i 
sáltente  como  el  de  la  Numancia,  ya  como  una 
disposición  particular  de  la  roda  que  tiene  su  parte 
mas  saliente  debajo,  de  la  línea  de  agua,  cuyo  pri- 
mer tipo  fué  la  (Jíüz're,  ha  sido  adoptado  por  to- 
das las  marinas  sin  escepcion. 

Los  problemas  que  los  buques  blindados  lian 
hecho  nacer  son.  tan  complejos,  que  en  medio  de 
esta  unanimidad  surje  la  cuestión  de  los  sistemas 
da  arietes,  es  decir,  del  espolón  largo  i  saliente  i  la 
roda  prominente;  porque  el  uno  parece  ser  el  mas 
propio  para  edli^r-un  buque  a  pique  perforáiidolo, 
mientras  qne  el  otro,  sin  perder  sus  cualidades  sino 
perforautes,  por  lo  méüos  contundentes,  se  reco- 
mienda por  su  solidez. 

Todo  el  mundo  se  admira  de  la  rapidez  con  que 
el  i?é  d' Italia  sé  fué  a  pique,  i  se  dice,  que  el  espo- 
lón de  un  buque  no  debe  ser  demasiado  largo,  de 
otra  manera  no  tendría  tiempo  de  desprenderse,  i 
vencedor  i  vencido  morirían  junto  como  dos  cier- 
vos enredádbs'  por  los  cuernos.  .Independiente- 
mente de  esto,  un  buque  que  recibe  la  embestida 
de  otro  buque,  escora  sobre  el  lado  opuesto,  i  vuelve 
en  seguida  a  ocupar  su  posición  de  equilibrio  con 
una  fuerza  enorme,  suficiente  para  romper  el  es- 
polón de  cualquier  buque. 

El  espolón  del  Archiduqiíe  Fernand  Max  no 
consiste  en  una  masa  compacta  de  hierro;  está  for- 
mado con  las  planchas  de  la  coraza  que  cubren  la 
proa  i  se  reúnen  en  la  roda  donde  se  encuentran  li- 
gadas, de  manera  que  al  chocar,  sus  planchas  han 
empezado  quizás  a  desunirse  al  primero  o  al  se- 
gundo choque;  después  del  combate  se  las  encon- 
tró levantadas!  sus  aristas  encorbadas  hacia  fuera 
del  casco.  Los  pernos  se  encontraban  natural- 
mente desprendidos  i  dieron  lugar  a  que  el  buque 
hiciese  agua,  la  cual  se  pudo  dominar  fácilmente. 

Otrrs  muchas  conclusiones  pueden  sacarse  de 
este  combate;  una  de  ellas,  i  es  sin  duda  bien  im- 
portante, es  que  la  superioridad  de  la  artillería  no 
es  causa  bastante  para  decidir  un  combate,  i  que 
aun  puede  esta  dejarse  a  un  lado  como  lo  hizo  el 
almirante  Tegethoff,  el-  cual,  con  ese  golpe  de 
vista  de  los  hombres  d^jénio,  comprendió  que 
el  íinico  modo  de  vencer  a  una  escuadra  enemiga 
superior  a  la  suya  en.  número  e  instrucción,  era 
obrar  rápidamente  como  ariete,  no  buque  contra 
buque,  sino  dos  o  tres  contra  uno  para  debilitar  al 
enemigo  antes  que  tuviera  tiempo  de  rehacerse,  i 
des.truir  así  sucesivamente  todos  los  demás,  u  obli^ 
garlos  a  rendirse  o  a  abandonar  las  aguas  del 
combate. 

E'sta  táctica  del  almirante  Tegethoíf,  cuyo  re- 
Bultadp  no.pudo.s^r   mas,  satisfactorio,  trajo  por 


consecuencia  que  el  combate  se  decidiera  a  tan  cor- 
ta distancia  unos  buques  de  otros,  que  los  cargado- 
res no  se  ariesgaban  a  salir  a,  las  portas  a  qargar 
la  artillería  por  temor  de  ser  blanco  de  la  fusile- 
ría. Si  la  conducta  del  almirante  austríaco,  como 
es  probabley  sirve  de  ejemplo  para  lo  futuro,  el  ca- 
non que  se  carga  por  la  culata  adc[u¡ere  una  impor- 
ta.nci^  inmensa." 
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La  segadora, 


NUETA   MAQUINA  DE    GUEEEA. 

Dice  un  diario  traces: 

Henjos  recibido  la  carta  siguiente,  que  contiene 
la  descripción  de  una  espantosa  máquina  de  guerra: 
rfXa  ¡Segadora,  arma  de  combate  del  poder  de  50  avi€- 

tralladoras,  de  tiro  mecánico  continuado,  silenciosa 

i  rápido. . 

Principio  i  resultado.  — Por  una  utilización  mas 
estensa  de  la  espansion  de  los  gases,  los  efectos  de 
eetg,  arma,  sobrepujan  en  rapidez  i  economía  a  to- 
das las  conocidas  basta  el  dia. 

]Sío  produce'  ni  rujdo,  ni  fuego,  ni  humo,  ni  en- 
grasamiento, ni  caldeadura.  De  un  alcance  medio 
de  400  .a'500  metros  i  de  una  precisión  perfecta, 
arroja  los  proyectiles  con'tal  rapidez  ,que  se  puedo 
llamar  continuidad. 

Historia. —  Una  máquina  fundida  bajo  este  prin- 
cipio ha  funcionado  en  presencia  de  los  señores  Ara- 
go,  marisca!  Soult,  jen^ral  Pellet,  jeneral  Gour- 
gaud,  etc. 

Hé  aquí  Los  térmÍBos  del  informe  del  jeneral  Be^ 
1-Iet:, 

«Eseelente  para  la  defensa  de  las  plazas,  la  mis- 
ma arma  movilizada,  puede  prestar  los  mas  impor- 
tantes servicios  en  las,  retiradas,  en  la  defensa  de 
desfiladeros  i  en  la  guerra  de  artificio  (1831)  » 

KuEVO  APARATO. — El  aparato  propiamente  dicho, 
del  poder  de  200  atmósferas,  solo  tiene  el  volumen 
de  algunos  decímetros  cúbicos.  Por  consiguiente, 
es  en  estremo  manejable  i  puede  trasportarse  a  ma- 
no con  la  mayor  facilidad. 

Puede  ser  ,dirijida  en  todas  direcciones  con  mas 
facilidad  que  una  bomba  de  incendio  i  se  halla  sus- 
pendida  sobre  una  tiípode  de  equilibrio  estable. 

La  fuerza  proyeetoria,  que  no  necesita  ni  fuego 
ni  agua,  puede  lanzar  300,000  bala's  con  el  costo  de 
35  francos.  El  mismo  número  de  balas  disparadas 
con  pólvora  costaría  6,000  francos. 

Servicio  de  la  segadora. — El  arma  i  sus  acce- 
sorios trasj;)ortados  por  furgones  pueden  llevarse  a 
mano  a  las  posiciones  mas  escarpadas. 

Con  su  concurso,  tres  hombres,  (un  tirador  i  dos 
sirvientes)  pueden  rechazar  columnas  numerosas, 
por  grande  que  sea  su  impetuosidad. 

En  efecto,  un  Tejimiento  compuesto  de  quince 
compañías  de  120  hombres  cada  una,  lanzadas  a 
paso  de  carga  (2  m.  10  por  segundo)  avanzarán  120 
metros  por  minuto.  En  este  corto  espacio  de  tiem- 
po, un  solo  aparato  hará  50  descargas  oscilatorias, 
lanzando  cada  una  cincuenta  balas  separadas,  de 
80  centimetroB  cada  una,  o  sea  60  segundos  el  es- 
terminio  de  1,800  hombres. 

El  término  medio  de  balas  que  arroja  es  de  8,000 
por  nainuto. 

Un  regulador  especial  gradúa  la  emisión  del  gas, 
de  manera  que  Ip,  úUimí^  baja  tenga;l*,-inif8a,^  ^íu.^í- 
zft.quelft  primera,  ,:.j-j'/irii    (w;iiii 
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INoticias  de  organizacioH 


h  Ju  Oii'jPyjiír,' )  I 


.u1.u1í:i!  ji'.ü   o;.'!'   ^fGoíttitiuaGion.)         ■  oiii)  íip 
.oi'y'uuííiWii  uv:::.:    ^^^s^ña. 

TIII.ÍDORES. 

Los  movimientos  de  los  tiradores  son  muí  aná- 
logos a  los  que  se  ejecatan  en  Francia:  jlos  princi- 
pios son  poco  mas  o  menos  los  mismos.  La  princi- 
pal diferencia  consiste  en  la  fuerza  de  las  reservas, 
que  en  Francia  es  mas  considerable. 

Cualquier  tropa  destinada  a  operar  en  tiradores 
■desplega  solo  la  mitad  de  su  fuerza,  i  la. otra  mi- 
tad forma  la  reserva  principal,  que  queda  en  masa 
a  retaguardia. 

En  la  fracción  que  debe  ser  desplegada,  solo  la 
mitad  se  dispersa  en  tiradores;  la  otra  tni.tad  de 
dicha  fracción  se  subdivide  en  dos  partes,  que  se 
colocan  a  algunos  pasos  a  retaguardia  de  cada  ala 
déla  línea  de  tiradores.  Sobre  estos  apoyos  se  ve- 
.rifican  las  reuniones  o  concentraciones.    '■  ^ 

EJIPLEO    I    uso    DE    LA    ABXILLERlA,; ' ,     •   ':;    ; 

En  principio,  la  batería  de  la  brigada  se  coloca 
¡delante  del  enemigo,  en  las  dos  alas  o  en  una  sola, 
i  solo  por  escepcion  se  sitúa  alguna  vez  delante  de 
la  línea.  La  vivacidad  del  fuego  de  la  artilletía 
se  arregla  según  la  lejanía  del  enemigo. 

A  2,000  pasos,  el  fuego  será  lenta;  auraientala 
vivacidad  a  1,500  o  2,000,  i  a  400  se  hace  con 
"toda  su  intensidad. 

Sin  embargo,  cuando  las  tropas  enemigas  están 
en  masas  descubiertas,  cuando  desembocan  de  un 
desfiladero,  o  cuando  trata  de  tomar  posición  su 
.artillería,  el  fuego  debe  ser  mui  vivo  a  pesar  de  la 
lejanía. 

La  batería  de  brigada  debe  comb-inai"  sus  mo- 
vimientos de  tal  modo-,  que  su  fuego  no  se  inte- 
rrum])a  jamas  durante  una  formación  o  movimien- 
to de  la  infantería,  i  por  tanto  no'  del:)e.a.víiií.aai;,o 
retirarse  sipo  por  medias  baterías. 

Si  tuviese  delante  de  sí  obstáculos  qye  le  obli- 
guen a  alejarse  de  la  l3rigada,!,del)e  entóacea  sex 
sostenida  por  un  fuerte  destacamento. 

OFENgIyA.    . 

Las  piezas  que  marchen  con  una  vanguardia  se 
colocan  a  las  alas  o  a  retaguardia,  pero  jamas  de-  | 
ben  estar  a  la  altura  de  los  tiradores.  ' 

En  una  brigada  en  marcha,  la  batería  queda  a 
•retaguardia  el  mayor  tiempo  posible;  cuando  la 
vanguardia  está  empeñada,  viene  aquella  a  tomar 
posición  para  facilitar  el  despliegue:  desde  luego 
debe  contrabatir  la  artillería  enemiga,  reducirla 
al  silencio;  i  después  dirijir  su  fuego  sobre  las 
masas  opuest^is  (2). 

(2i  Es  de  notar  cuan  pn  oposición  se  halla  este  principio 
moderno  c^e  batir  la  artillería  enemiga,  con  las  antiguas 
máximas  de  autores  clasicos  i  aun  en  los  últimos  regla- 
mentosmodernoí,  en  el  Aidem'móire  d'artUlerie  de  cam- 
pogne  (1864)  .leemos;  "El  objeto  prin(  ipal  de  la  artülleria  no 
es  las  mas  veces  el  de  apagar,  el  fuego  de  las  piezas  enemi- 
gas; se  dinje  con  prÉ-ferencia  a  destruir  sus  tropas,  a  dete- 
ner sus  ataqúese  a  secundar  nqnellos, que  se  dirijen  contra 
el  enemigo.  Al  principio  de  la  acción  acañonea  en  ieneral 
t'ida  l;i  linea  enennga,  a  Jin  de  ncult  r  sus  proyectos  i  encu- 
brir losmoAiniientos  deJástrepns;  pero  cuando  la  acción 
se  ha  hecho  ya  jeneral,  d  ben  concentrarse  los  fuegos  de 
la*  Jíaterias-soi)pepiHitnS"-ftfetermi nados.-  Cos  ¿omites  de 
anilleria  contra  artillería  son  necesarios  solo  cuando  es 
mui  mortífero  el  fuego  del  eaemige  sobro  las  tropas." 


_   .'Sil' posición   déte  serial  .qup   no  .qnede'ooiilto 

^por .iip.mpv^im.i^ntp  fl,>;,a,ij?aí,o,  jíp ,^í^,p.l:a|)iil,in^^,a- 

terjá,  ■        '    '  i  -1       •  '  '    '        1       ■' 

-'le,-    ,  :¡; -'I-  ■.'¿■i;  :-iijr.  JJ  iilj  ■J.iu^u;  ';:vvi  ^.<;j    ■■.:'-'. 'Jí.j  i' 

Su  separación  de 7a   Dngada    de oe.qieTOftp^í ;& 

medida  que  s© aproxime. el ,eneraig.ó.V!,.    >  ",,-.[  " 
'"  Las  reservas  de  la  artíri.er;á.no'dél>ejj,empÍéar.se 
'más  que  para  apagar  los  fuegos  o, concluir  con  las 
resistencias:  logrando  el  objeto  vuelve  .a  retaguar- 
dia, esperando  nuevas  ocasiones  de  obrar. 

i;!.j:vj[o'f -i-j:-.        WI;ensI!^íVcj;,ií-u[  jsr  i<í  .o-i-K-ri; 

En  la  defensaide  una  posioion,  las  ¡IJateríaS  de 
-brigada  i  de  reservase  colocan  delante',  sóbrelos 
puntos  ifavorablespara  poder  abrir lei fuego  a'2,00í) 
pasí)6.  .1!' 

Guando  el  atacante  llega  a  300  pasos,  aquellas 
deben  tirar  a  meti^alia  hasta  que  el  enemigóse  re- 
tire, o  hasta  el  momento  en 'que  eliooraibaifie  cuerpo 
a  cuerpo  tenga  lugar  sobre:  las  pieaáfe  mismas. 

En  una  retirada,  la  batería  de  brigada  no  se  re- 
tira sino  con  los  últimos  batallones 'de  la^brigada. 
Si  se  hallan  reunidos  varios  bataltones,  se  retiran 
jeb  escalones  por  bateríaso  por  medias  baterías^. 

•     ■  ■  SOSTENES   DE  LA  AptlLtEftía.  ' 

,Wo  piidiendd  defenderse  a.'éí  misma 'la  batería  de 
brigada,  «e  la  agrega  en  el  combate  .una  tropa  de 
sosten  o  apoyo,  compuesta  de  los  .mejores  tiradores 
de  la  iiifantería  O  de  tjagadores '(4  sarjeiitOs  i  26 
bombres)  bajo  el 'miando  de  un  oficial.  Esta  tropa 
sigue  i  acompaña  a  'ta  batería,  en  todos  sus  movi- 
mientos. .  .■,:.'., 
",  Guando  la  batería  ge  ve  obligada' a  sílejarse,  se 
hace  que  la  siga  ún  batállotí  o  ú'ná  diviáion.  La 
eáballeríápiíede  también  enJ.iÜeal-se 'utilmente  en 
este  objeto.    •       ''    •    ■     -\  "'  ''    "  '  '  ''/ 

Las  réservíis'aé'  arfillérík's'pfó' jlebfefr'sV  sosteni- 
das por  caballería,  ,qu'e  es.  él  ár£n'¿'  (¿tljé  "búeie'sfe- 
wtii'r'lós  inovitiiieatós  .rápidos.'    '.  '  '    '    "         .'  ■; 

°  .'   UíOdr.'lo.' 

L^s;fúrii;^acioi^e^  adoptadas  por  loa  ingleses  son 
poco  mas  o  menos  las  mismas  que  las  del  ejército 
francés.  Se  pueTfé"  aSitíft'ir,  si'iTerñbargo,  que  en 
virtud  de  la  gr,9,n  •cjJjiSanz^.^ije-^wfftn  en  el  efecto 
de  su  fuego,  (?nlpiefl,n  "con  iñtís'ft'écArencia  el  orden 
desplegado. 

En  las  guerras  que  sostuvieron  contra  los  fran- 
ceses en  tiempo  del  primer  imperio,  desplegaron 
mas  comunmente  el  orden  defensivo,  esperando  en 
una  posición  defensiva  el  ataque  do  sus  adversa- 
rios: desplegaban  en  varias  líneas,  i  cuando  lo 
permitía  el  terreno,  la  primera  línea, se  situaba  un 
poco  a  retaguardia  de  las  crestas  de  las  colinas, 
para  preservarse  del  fuego  del  enemigo. 

Una  gran  parte  de  la  artillería  se  colocaba  de- 
lante sobre  los  puntos  en  que  fuese  mas  fácil  batir 
con  oblicnidad  las  columnas  atacantes.  Las  crestas 
eran  guarnecidas  por  numerosos  tiradores. 

'Si  éstos  se  yeian  forzados,  ge  replegaban  des- 
ciVbriendo  los  batallones,  qu?  en  este  caso  ejecuta- 
ban sus  fuegos  a  la  vez  sobre  las  columnas  de  ata- 
que, las  que,  jeneralmente  causadas  i  algún  tanto 
en  desorden,  vacilaban  bajo  dicho  fuego. 

La  línea  inglesa,  después  de  a,]gunas  descargas, 
se  dirijia  adelante  ala  bayoneta,  i  rechazaba  *l 
enemigo. 
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Algunas  veces  fueron  rotas  las  primeras  líneas 
inglesas,  pero  los  franceses  encontraban  las  tro- 
pas de  segunda  i  de  tercera  línea,  que  también 
desplegadas  ejecutaban  contra  sus  adversarios  fue- 
gos mortíferos. 

En  terreno  llano  las  tropas  inglesas  se  forman 
también,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  en  dos, 
tres  i  aun  cuatro  líneas  desplegadas. 

Cuando  la  primera  línea  está  detenida,  todas  las 
demás  se  tienden  en  tierra  si  el  terreno  no  ofrece 
abrigo.  Si  la  primera  línea  debe  ser  relevada  por 
la  segunda,  ésta  se  aproxima  a  la  primera  a  dis- 
tancia de  pelotón.  Estas  dos  líneas  doblan  enton- 
ces sus  hileras  (esto  es,  doblar  el  fondo)  i  las  hile- 
ras de  la  segunda  pasan  por  los  intervalos  de  las 
hileras  de  la  primera,  deshaciendo  después  la  ope- 
ración de  doble  fondo,  i  marchando  a  retaguardia 
la  antigua  primera  línea. 

El  ejército  ingles  forma  siempre  los  caadros  con 
cuatro  filas. 

El  batallón  se  compone  de  6  compañías  de  4 
secciones  cada  una. 

La  primera  i  la  segunda  compañía  forman  la 
primera  cara,  i  la  quinta  i  sesta  la  cuarta  cara. 
Las  dos  secciones  de  derecha  de  la  tercera  i  cuarta 
compañía  hacen  a  la  derecha  por  sección;  las  dos 
secciones  de  la  izquierda  por  sección  a  la  izquier- 
da, para  formar  la  segunda  i  la  tercera  cara. 

Cuando  las  tropas  están  en  dos  líneas,  los  cua- 
dros de  la  segunda  línea  se  forman  enfrente  de  los 
intervalos  de  la  primera. 

Con  la  rápida  reseña  de  las  formaciones  i  manio- 
bras de  las  potencias  estranjeras  que  acabamos  de 
hacer,  basta  para  convencerse  que  la  mayor  parte 
de  los  movimientos  franceses  han  sido  imitados,  i 
tomados  sus  reglamentos  en  gran  consideración 
por  los  demás  ejércitos  continentales.  Los  que  no 
han  hecho  tales  imitaciones  han  conservado  mo- 
vimientos raros  i  complicados,  que  no  los  dejan 
en  buen  lugar  bajo  el  punto  de  vista  limitado  de 
la  táctica  elemental. 

(Continuará.) 
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EJÉRCITO. 


Declaración  de  la  antigüedad  de  algunos  batallones 
de  infantería. 

El  Supremo  Gobierno  con  fecha  26  de  noviembre 
ha  decretado  a  este  respecto  lo  siguiente: 

«Con  lo  espuesto  por  el  comandante  del  batallón 
3.0  de  línea  i  de  conformidad  con  el  dictamen  de  la 
Inspección  Jeneral  del  Ejército,  se  declara  que  la 
antigüedad  que  corresponde  a  los  batallones  Buin 
1.°  de  línea,  2.0,  3-°  i  4.°  es  la  que  tienen  por  el  or- 
den numérioo  señalado  en  el  decreto  Supremo  de 
29  de  abril  de  1852.  Tómese  razón  i  comuniqúese.» 
— Pérez. — J.  Ramón  Lira. 


CUERPO    DE    ASAMBLEA. 

El  Supremo  Gobierno  con  fecha  30  de  noviembre 
ha  decretado  lo  que  sigue: 


«Con  lo  espuesto  en  la  nota  que  antecede  í  ha- 
biéndose ausentado  sin  que  se  sepa  su  paradero  el 
teniente  don  MaHuel  Pérez  Cotapos,  dése  de  baja 
en  el  Ejército  a  dicho  oficial,  sin  perjuicio  de  la 
causa  a  que  se  someterá  una  vez  que  sea  habido. 
Cancélese  el  despacho,  tómese  razón  i  comuniqúe- 
se » — PÉREZ.— J.  Eamon  Lira. 


Historias  i  anécdotas. 

Pbecaucion. — En  un  ejercicio  de  fuego,  un  recluta  puso  tre» 
cartuchos  dentro  del  fusil,  i  al  dispararlo  le  dio  tan  tremendo 
cidatazs  que  le  hizo  rodar  por  el  suelo.  Acudieron  a  levantarle,  i 
viendo  que  un  caho  recojia  el  arma,  gritó  despavorido:  "¡Cuida- 
do, cabo  García!  Mire  Ud.  que  he  cargado  el  fusil  con  tres  car- 
tuchos i  todavía  no  ha  sahdo  mas  que  un  tiro." 

Inteepbetacion.— "TJn  caho  no  es  homhre,''"decia  un  solda- 
do a  un  cato  de  su  compañía. 

— ¿Cómo  nó? — Yo  te  proharé 

—  ¿Quién  va  a  probarlo  soi  yó.  I  si  nó,  ¿no  dice  mi  ayudante 
en  la  parada,  un  cabo  i  cuatro  hombres  van  a  tal  guardia? 

Dice  la  Liberté: 

Una  carta  escrita  desde  Cherburgo  por  M.  Beniamin  Cor- 
bier,  marino  embarcado  en  la  Revanche,  que  formaba  parte 
de  la  escuadra  del  Báltico,  contiene  los  siguientes  detalles 
sobre  la  captura  de  una  fragata  blindada  prusiana  llevada 
a  cabo  por  este  buque: 

"Una  fragata  blindada  prusiana  se  acercó  a  nosotros,  con 
bandera  de  parlamento,  i  en  seguida  dejó  caer  un  torpedo 
sobre  la  quilla  de  nuestra  fragata. 

Dios  quiso  que  esta  tentativa  no  priidujera  efecto,  i  en 
cuanto  nos  apercibimos  de  alia  levamos  ancia  i  nos  pusimos 
a  perseguirla. 

Después  de  una  caza  de  sesenta  i  dos  horas,  logramos  al- 
canzarla, no  sin  gran  trabajo.  Nuestro  comandante  le  des- 
montó el  timón  por  medio  de  un  tiro  de  canon  bien  dirijido. 

Nosotros  nos  encontramos  algo  embarazados  por  liaber 
perdido  nuestro  palo  mayor  i  el  tubo  de  nuestra  máquina. 

En  cuanto  a  la  fragata  enemiga,  la  dejamos  en  Dunker- 
que para  que  fuese  desarmada  i  tomamos  su  tripulación  a 
bordo;  se  componía  de  600  hombres  i  6  piezas  de  cañón  de 
24,  8  de  16,  i  10  de  a  4;  95  chassepots  i  una  gran  cantidad 
de  otras  armas. 

En  Chatham,  Inglaterra,  se  acaba  de  ensayar  un  bomba 
que  sirve  para  iluminar  el  campo  enemigo  durante  la  noche 
i  poder  observarlo  a  su  antojo;  el  esperimento  se  hizo  en 
la  noche  del  29  de  setiembre  i  el  resultado  fué  el  mas  sa- 
tisfactorio. 

Desde  el  bastión  del  principe  Enrique  se  dispararon  con 
una  pieza  de  sitií  tres  bombas,  que  se  elevaron  a  una  altura 
inmensa;  éstas  al  descender  i  estando  todavía  a  mas  de  600 
pies  del  suelo,  hacían  esplosiones  i  desprendían  un  para- 
chut  del  cual  pendía  un  aparato  con  una  luz  de  magnesia 
en  estreno  brillante,  que  abarcaba  una  grande  estension  de 
terreno  i  consiguiendo  destruir  desde  el  fuerte  los  diferen- 
tes grupos  de  soldados  esparciados  en  varias  direcciones. 


En  las  últimas  batallas,  los  soldados  i  oficiales  /rancma- 
íoneí,  de  los  ejércitos  franceses  i  alemanes,  se  han  mostra- 
do muí  caritativos  unos  con  otros.  Después  de  la  capitula- 
de  Sedan,  un  soldado  alemán  regaló  su  capote  a  un  prisione- 
ro francés  i  sus  raciones  a  otro,  i  al  preguntarle  uno  délos 
circunstantes  el  motivo  de  su  conducta,  contestó  con  una 
Cándida  sonrisa:— "Son  mis  hermanos,  i  aun  que  he  peleado 
con  ellos,  como  tienen  hambre  i  frío,  no  pueüo  dejar  de 
socorrerlos.    Harían  otro  tanto  por  mi." 

A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Corriendo  a  mi  cargo  la  dirección  jeneral  del 
Faro,  espero  tendrán  a  bien  dirijirse  a  mí  directa- 
mente para  cualquier  asunto  concerniente  a  este 
periódico. 

Eleuterio  Ramírez. 


IMPRENTA  DE  LA  "REPÚBLICA." 


PERIÓDICO    SEMAXxVL. 

IMO  DEL  EJÉRCITO.  DE  lA  lASIl  I  DE  LA  GÜAEDIA 


AS  o    I. 


Santiago,  Diciembre  18  de  1870. 
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Servicios  de   las   ametralladoras. 

Hasta  lioi  creíamos  qne  las  ametralladoras  lia- 
bian  hecho  su  estreno  en  La  actual  guerra  franco- 
prusiana;  pero  es  indudable  .que  estas  máquinas, 
aunque  bajo  otro  nombre  i  menos  ruido,  prestaron 
importantes  servicios  en  la  guerra  íiltima  de  los 
Estados  Unidos  de  ÍTorte  América^  Tal  es  lo  que 
consta  del  siguiente  artículo  que  traducimos  de  la 
obra  Eludes  sur  V artillerie  navale  de  V  Angleterre 
et  des  Estats-Unis,  por  el  capital  Alónele,  1865,  i 
que  forma  parte  del  estracto  que  este  distinguido 
oficial  ha  hecho  del  informe  del  jeneral  GiUmore 
acerca  de  las  operaciones  contra  las  defensas  de  la 
plaza  fuerte  de  Charleston — 1863. 


BATERÍA    EEQUÁ. 

Esta  batería  es  una  invención  qne  tiene  por 
objeto  obtener  un  fuego  de  infantería  multiplicado 
i  acelerado,  por  medio  de  cierta  disposición  par- 
ticular de  muchos  cañones  de  fusil,  rayados-  En 
un  principio  i)areciú  ser  el  complemento  del  canon 
de  a  6  de  campaiía,  en  todo  aquello  en  que  habia 
necesidad  de  emplear  la  grappe  de  mitraill  (raci- 
mo de  balas)  o  el  tarro  de  metralla,  i  aun  la  gra- 
nada rellena  (Shrapnel),  hasta  ciertos  límites  de 
alcance.  Sobre  cada  uno  de  estos  proyectiles  posee 
las  ventajas  de  tener  un  tiro  mas  exacto,  i  la  se- 
guridad de  producir  siempre  los  resultados  que 
se  desean. 

La  máquina  se  compone  de  2.5  cañones  de  fusil, 
rayados,  de  24  pulgadas  (61  centímetros)  de  largo 
cada  uno,  arreglados  en  un  plano  horizontal,  i 
sujetos  en  su  posición  por  un  marco  de  fierro  mon- 
tado en  un  üjero  ajuste  de  campaña.  Sobre  e.^te 
marco,  i  detrás  de  los  cañones,  se  ha  adoptado 
una  barra  móvil  que  se  maneja  por  medio  de  dos 
imlancas,  una  a  cada  lado;  dicha  barra  es  la  que 
sirve  para  forzar  los  cartuchos  en  las  Tecám.iras. 

Por  medio  de  una  palanca  colocada  debajo  del 
marco,  se  puede  hacer  diverjir  los  cañones  para 
dispersar  las  balas  sobre  xin  frente  de  120  yardas 
(110  metros)  ala  distacia  de  1,000  yardas,'  (911: 
metros). 

El  peso  de  la  batería  Requa  completa  es  de 
1,382  libras  (027  kil.) 

Coa  tres  hombres   para  su  servicio,   la  rapidez 


del  tiro  en  esta  batería  es  de  7  disparos,  o  175 
balas  por  minuto,  i  nunca  se  ha  notado  entorpe- 
cimiento. 

Un  ángulo  de  tiro  de  9'  corresponde  a  un  al- 
cance de  1,200  yardas  (1,097  metros);  i  con  la  di- 
verjencia  délos  cañones,  a  esta  distancia  las  balas 
se  separan  de  una  manera  eficaz  sobre  un  frente 
ba.=!tante  estenso. 

El  límete  del  alcance  eficaz  probable  es  de  1,300 
yardas  (1,189  metros),  aunque  algunos  pretenden 
que  llega  hasta  2,000  yardas  (1,829  metros). 

Los  ejes  de  los  cañones  están  a  30  pulgadas  o 
76  centímetros,  sobre  el  plano  en  que  descansa  la 
pieza. 

Durante  las  operaciones  do  sitio,  se  construye- 
ron las  siguientes  plataformas  para  montar  bate- 
rías Eequa:  i  plataformas  en  la  primera  paralela, 
5  en  la  segunda,  2  en  la  tercera,  5  en  la  cuarta, 
2  en  la  quinta  i  1  delante  de  esta  última;  lo  que 
componen  19  plataformas  elevadas  sucesivamente 
a  medida  que  avanzaban  los  trabajos  de  aproches. 
Todas  estas  posiciones  fueron  ocupadas  durante 
un  tiempo  mas  o  menos  largo  por  estas  baterías. 
Se  les  colocó  sobre  los  flancos  o  en  los  ángulos 
salientes  de  las  obras,  i  la  tercera  parte  del  total 
eran  de  embrazaduras. 

Las  plataformas  de  que  se  hizo  uso  eran  de  ta- 
blones i  tenian  8  pies  por  lado  (2  m.  44),  perfec- 
tamente clavadas  sobre  cinco  durmientes,  i  se  les 
conducían  adelante  con  las  piezas.  Estas  baterías 
constituyeron  hasta  el  23  de  agosto  la  única  arti- 
llería adelante  de  la  segunda  paralela,  i  en  este 
último  tiempo  se  tuvieron  en  la  cuarta  paralela 
tres  morteros  a  la  Coehom. 

En  muchas  ocasiones  se  hizo  uso  de  estas  bate- 
rías contra  los  franco-tiradores  del  enemigo  i  con- 
tra sus  destacamentos  de  gastadores;  puede  ase- 
gurarse que  en  este  servicio  fueron  de  mucha  uti- 
lidad. 

En  la  tarde  del  25  de  agosto,  las  dos  baterías 
Eequas  de  la  cuarta  paralela  tomaron  una  parte 
activa  en  una  seria  escaramuza.  Cada  pieza  era 
servida  por  tres  soldados  de  infantería,  malamen- 
te ejercitados,  i  sin  embargo  tiraron  con  rapidez 
i  de  una  manera  bastante  eficaz. 

Como  esta  batería  se  carga  por  la  culata,  i  con 
ella  se  maniobra  aisladamente,  los  sirvientes  casi 
pi>ede  decirse  que  no  tienen  para  que  mostrarse 
por  encima  del  parapeto. 

Durante  las  operaciones  del  sitio,  nna  sola  de 
estas  piezas  fué  abandonada,  pero  se  reparó  mui 
luego. 

Aunque  las  propiedades  defensivas  de  la  bate- 
ría Eequa,    rayada,  no  se  han   esperimentado  de 
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una  maiierii  coacliiyeate  en  los  pequeños  serri- 
cios  de  que  se  acaba  de  hablar,  me  he  persuadi- 
i.o  de  que  ella  es  apropiada  para  la  defensa  de 
obras  de  tierra,  particularmente  en  países  llanos, 
coiuo  eran  aquellos  en  que  nos  encontramos.  En 
este  caso,  eu  efecto,  la  línea  horizontal  de  disper- 
sión que  provee  el  tiro  de  esta  pieza  es  mas  efi- 
caz que  el  cono  de  dispersión  de  los  proyectiles 
compuestos  que  se  dis[iaran  en  los  cañones.  Coa- 
viene hacer  notar  también,  que  en  esta  hatería  se 
puede  h-icer  variar  el  ángulo  de  dispersión  según 
se  necesite,  lo  que  no  puede  hacerse  con  los 
otros  proyectiles. 

Estas  propedades  déla  batería  Kequa  al  mis- 
mo tiempo  que  su  lijereza,  son  cualidades  precisas 
i  las  que  mas  se  desean  en  uua  pieza  para  ei  servi- 
cio de  las   embarcaciones. 


la  fotografía 

APLICADA  A  LOS   TRABAJOS   DE   LA  TOPOGRAFÍA. 

La  topografía,  esto  es,  el  arte  de  levantar  los 
planos,  descansa  en  una  serie  de  operaciones  minu- 
ciosas que  el  jeómetro  debe  ejecutar  sobre  el  terre 
no,  i  que  por  medio  do  cálculos  i  construcciones 
jeométricas  debe  después  traducir  en  resultados 
sobre  el  papel.  Unas  veces,  si  se  emplea  el  sistema 
de  recorrer  el  terreno,  es  menester  emplear  la  ca- 
dena i  la  brújula;  otras,  si  se  emplea  el  método  de 
intersecciones,  es  ¡Dreciso  elejir,  medir  i  orientar 
una  base,  desde  cuyos  estreñios  se  midan  los  ángu- 
los que  con  ella  forman  las  visuales  dirijiJas  a  los 
puntos  que  se  quieran  determinar.  | 

Los  resultados  que  proporcionan  estos  métodos 
son  de  una  grande  exactitud,  i  es  sencilla  su  inter- 
pretación, cuando  solo  se  trata  de  reconocer  la  posi- 
ción que  ocupan  sobre  el  plano  horizontal  los  diver- 
sos objetos  del  terreno;  mas  no  sucede  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  apreciar  las  alturas  relativas  de 
dichos  objetos.  Para  fijarlas,  en  efecto,  los  jeómetros 
privados  del  ausilio  de  las  proyecciones  verticales, 
se  ven  obligados  a  recurrir  a  un  artificio  particular, 
cual  es  el  do  las  curvas  do  nivel,  sistema  largo  i 
penoso. 

En  las  domas  artes  gráficas  no  hai  semejante  ne- 
cesidad: la  arquitectura,  por  ejemplo,  representa  los 
objetos  bajo  sus  tres  dimensiones,  empleando  siniul- 
táueamente  las  proyecciones  horizontales,  es  decir, 
los  planos,  i  las  proyecciones  verticales  o  eleva- 
ciones. 

Esta  insuficiencia  de  métodos  topográficos  ha  lla- 
mado hace  largo  tiempo  la  atención  de  ios  injenie- 
ros  i  jeómetros,  i  desde  principios  de  este  siglo  no 
ha  habido  ninguna  comisión  encargada  de  estudiar 
las  mejoras  que  convendría  introducir  en  el  arte  de 
levantar  los  planos  i  redactar  las  cartas,  o  de  for- 
mular instrucciones  para  los  navegantes,  que  no  ha- 
ya insistido  sobre  las  ventajas  que  presenta  la  reu- 
iiion  de  los  planos  ordinarios  a  perspectivas  dibuja- 
dos cuidadosamente,  representando  bajo  aspectos 
que  no  son  familiares  los  diferentes  objetos  de  la  na- 
turaleza, i  permitiendo  valuar  con  rapidez,  al  menos 
de  un  modo  apro.Kimado,  su  altura  sobre  el  hori- 
zonte. 

Las  vistas  perspectivas  son  por  otra  parte  suscep- 
tibles de  una  aplicación  mas  importante:  dibujadas 
en  condiciones  particulares  de  exactitud,  pueden 
ellas  mismas  servir  para  la  construccioa  de  planos, 


i  resultar  elementos  de  un  método  topográfico  nue- 
vo, cuyo  empleo,  según  parece,  fué  aconsejado  pri- 
meramente por  Beaucemps-Bcaupré.  De  esce  méto- 
do se  encuentra  la  descripción  elemental  en  la  ins- 
trucción redactada  en  ISoó  por  dicho  sabio  injeuie- 
ro,  con  motivo  del  viaje  al  rededor  del  mundo  em- 
prendido por  la  trágala  Bonite,  método  que  permi- 
te a  los  navegantes,  en  un  reconocimiento  rápido, 
poder  marcar  la  configuración  jeneral  de  las  comar- 
cas que  se  recorren,  i  aun  de  las  riberas  que  no  pue- 
den abordarse.  La  ejecución  es  por  otra  parte  muí 
sencilla.  Desde  dos  estaciones  separadas  por  una 
distancia  conocida,  por  ejemplo,  de  la  que  hai  entro 
dos  embarcaciones  ancladas,  se  dibujan  con  cuidado 
las  dos  perspectivas  que  presentan  los  objetos  cuya 
posición  quiera  determinarse  sobre  el  plano.  Medi- 
dos dos  ángulos,  dirijiendo  desde  cada  estación  el 
anteojo  del  teodolito  sobre  un  mismo  objeto  com- 
prendido en  las  dos  perspectivas,  hai  lo  bastante 
para  fijar  la  orientación,!  solo  resta  al  operador  con- 
tinuar en  el  papel,  por  medio  de  una  operación  jeo- 
métrica.  las  dos  vistas  pintorescas  que  antes  dibujó, 
para  trasformarlas  en  un  plano  cuj-a  exactitud  es 
proporcional  a  la  precisión  de  su  dibujo. 

A  semejanza  de  la  hidrografía  la  topografíPv  mili- 
tar ha  procurado  utilizar  las  perspectivas  dibujadas 
sobre  ei  terreno  para  el  levantamiento  de  planos;  i 
en  este  particular  pueden  citarse  los  trabajos  del 
coronel  Leblanc  i  sus  tentativas  para  introducir  el 
método  de  Beautemps-Beaupré  en  la  práctica  de  los 
trabajos  ejecutados  por  el  cuerpo  de  injenieros. 

Sin  embargo,  el  método  se  ha  esparcido  poco,  i  su 
empleo  está  hoi  dia  limitado  a  los  casos  esp  eciales 
en  que  los  injeniosos  hidrógrafos,  eompelidos  por  el 
tiempo,  i  no  pudiendo  hacer  un  levantamiento  com- 
pleto, se  limitan  a  tomar  en  un  reconocimiento  rá- 
pido algunos  croquis  de  vistas  acompañados  de  un 
corto  numero  de  medidas  angulares,  que  después 
utilizan,  ya  en  la  rectificación  de  planos  conocidos, 
ya  en  la  determinación  de  otros  nuevos.  .Mas  recien- 
tes investigaciones  dan  a  este  método  una  importan- 
cia bien  diferente. 

Un  oficial  distinguido,  ¡\Ir.  Laussedat,  comandan- 
te del  batallón  de  injenieros,  i  profesor  do  jeodesia 
en  la  Escuela  politécnica,  hace  unos  doce  años  C|ue 
emprendió  un  estudio  profundo  del  método  ante- 
riormente esplicado.  Convencido  por  numerosas  es- 
periencias  de  las  ventajas  que  tal  sistema  presenta; 
persuadido  de  que  su  abandono  casi  jeneral  debía  ser 
atribuido  a  la  dificultad  que  ofrece  el  dibujo  del  na- 
tural, i  a  la  insuficiencia  de  hi  educación  recibida 
por  los  injenieros  i  por  los  oficiales,  se  aplicó  a  mo- 
dificar las  condiciones  de  ejecución,  de  tal  suerte 
que  fuese  posible  la  reproducción  exacta  de  las 
perspectivas  aun  ])ara  un  dibajante  poco  esperimon- 
tado.  Este  resultado  se  ha  obtenidj  en  1851  por  el 
empleo  de  la  cámara  lúcida:  este  instrumento,  mo- 
dificado i  perfeccionado  por  Mr.  Laussedat,  ha  pro- 
porcionado entre  las  manos  de  sarjentos  de  injenie- 
ros perspectivas  mui  e.'caotas,  i  que  aplicadas  a  la 
construcción  de  planas  han  tenido   mui  buen  éxito. 

Desde  los  primeros  dias  de  tales  investigaciones, 
Mr.  Laussedat  apercibió  una  solución  mas  sencilla 
de  esta  cuestión,  presentándose  a  su  iraajinaciou  la 
idea  de  sustituir  pruebas  perspectivas  fotográficas 
a  las  ejecutadas  a  mano;  mas  en  aquella  época  los 
procedimientos  de  fotografía  se  hallaban  poco  di- 
vulgados, i  aun  eran  de  una  ejecución  difícil,  poco 
apropiada  a  las  operaciones  de  un  oficial  en  campa- 
ña, por  cuya  razón  la  idea  fué  abandonada  por  su 
autor.  Mas  en  estos  últimos  años  ha  vuelto  a  estu- 
'  diarla,  i  en  posesión    ahora   de  procedimientos  co- 
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modos  i  practicables  en  cualquiera  circunstancia, 
ha  podido  deducir  del  empleo  de  las  perspectivas 
fotográficas,  un  método  tan  cierto  en  sus  resultados 
como  fácil  en  la  práctica. 

Según  dicho  método,  nada  es  mas  sencillo  que 
el  reunir  sobre  el  terreno  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  levantamiento  de  un  plano,  aunque 
sea  bastante  complicado.  Una  cámara  oscura  bien 
dispuesta,  provista  de  un  circulo  horizontal  gradua- 
do i  de  un  anteojo,  forma  todo  el  aparato  necesa- 
rio. Enfrente  del  sitio  cuj'o  plano  i  relieve  quiere 
obtenerse,  se  niide  por  los  métodos  ordinarios  una 
base  de  lonjitud  cualquiera,  i  desde  cada  estremi- 
dad  de  esta  ba'se  se  toma  una  vista  fotográfica  del 
terreno  o  lugar.  Ademas,  después  de  haber  elejido 
un  objeto  notable  entre  los  que  forman  el  cuadro, 
ee  fija  la  situación  exacta  de  el  midiendo  por  medio 
del  círculo  graduado  que  lleva  la  cámara,  el  ángu- 
lo formado  a  cada  estremidad  de  la  base  por  la  vi- 
sual dirijida  desde  esta  estremidad  al  punto.  Con 
esto  quedan  terminadas  las  operaciones  sobre  el  te- 
rreno, 1  el  operador  puede  proceder  en  su  gabinete 
a  la  construcción  del  plano,  bien  seguro  de  que 
no  le  falta  para  ello  ningún  elemento. 

Puede  ser  que  nos  sea  difícil  el  hacer  compren- 
der los  procedimientos  jeométricos  que  es  menester 
aplicar  para  el  objeto;  mas  lo  intentaremos  sin  em- 
bargo. 

Considerémonoa  trasportados  sobre  el  terreno,  i 
coloquémonos  en  uno  de  los  dos  puntos  de  vista,  es 
decir,  en  una  de  las  estrcmidades  de  la  base  medida: 
delante  de  nosotros  se  dibuja  un  cuadro,  que  pode- 
mos mirar  como  una  superficie  plana.  Trasporté- 
monos  en  seguida  al  segundo  punto  do  vista,  i  allí 
se  dibujará  a  nuestros  ojos  un  segundo  cuadro,  plano 
igualmente,  pero  diferente  del  primero.  Elijamos  en 
medio  de  los  diferentes  objetos  que  comprenden  el 
uno  i  el  otro  cuadro,  un  objeto  muí  notable,  como 
por,  ejemplo,  un  campanario.  Este  nos  aparecerá 
en  los  dos  casos  en  posieiones  diferentes;  pero  a 
pesar  de  esta  diferencia  aparente,  él  en  realidad 
ocupará  sobre  el  plano  un  sitio  único,  pertene- 
ciente tanto  a  uno  como  al  otro  cuadro:  este  pun- 
to es  el  que  se  trata  de  determinar.  Esto  supuesto, 
concibamos  por  el  pensamiento  que  siguiendo  el 
campanario  en  su  posición  real,  el  uno  i  el  otro 
cuadro  retroceden  ante  nosoti'os  paralelamente  a 
sí  mismos:  después,  desde  el  primer  punto  de  vista, 
mirando  al  cuadro  que  tenemos  enfrente,  dirijamos 
una  línea  al  pié  de  la  imájen  del  campanario.  Es 
evidente  que  habiendo  retrocedido  el  cuadro  para- 
lelamente a  su  posición  jirimera,  esta  línea  pasará 
por  el  pié  del  campanario  mismo,  i  que  por  tanto  la 
posición  real  de  este  objeto  notable  sobre  el  terreno, 
se  encontrará  en  algún  punto  de  la  línea  que  a  él 
hemos  dirijido.  Trasportémonos  al  segundo  punto  de 
vista;  unamos  asi  mismo  por  una  línia  recta  este 
punto  al  pié  de  la  ¡majen  del  campanario  en  el  se 
gundo  cuadro,  a]3liquemos  también  ahora  el  razo- 
namiento precedente,  i  concluimos  que  la  posición 
real  del  campanario  debe  encontrarse  sobre  esta  se- 
gunda línea.  Ahora  bien,  si  dicho  punto  debe  en- 
contrarse en  las  dos  visuales  a  la  vez,  claro  está  que 
esto  no  puede  tener  lugar  sino  en  su  intersección. 
Lo  mismo  podría  deducirse  de  cualquier  otro  punto. 

Haciendo  sobre  el  papel  la  simple  consti-uccion 
jeométrica  que  acabamos  de  concebir  eu  el  espacio, 
es  como  Mr.  Laussedat,  determina  los  diferentes 
puntos  necesarios  para  fijar  la  configuración  plani- 
métrica de  una  ciudad,  de  una  fortaleza,  de  una 
ribera,  de  un  llano  accidentado,  de  un  lugar  cual- 
quiera, en  una  palabra.  Después  de  haber  tirado  una 


linca  formando  la  base,  i  trazado  en  sus  estrcmida- 
des los  dos  ángulos  medidos  sobre  el  terreno,  lo 
que  determina  la  escala  del  plano,  se  orientan  las 
in-uebas  fotográficas,  se  rebaten  sobre  la  superficie 
horizontal  del  papel  haciéndolas  jirar  al  rededor  do 
su  línea  de  orizonte,  i  se  liga  por  rectas  el  pié  do 
de  cada  objeto  notable,  visible  sobre  una  prueba,  al 
punto  de  vista  en  que  esta  ha  sido  tomada:  la  inter- 
sección de  las  rectas  correspondientes  al  mismo. ob. 
jeto,  determina  su  verdadera  posición  sobre  el 
plano. 

En  cuanto  alas  operaciones  do  nivelación,  su  eje- 
cución es  bien  fácil.  Cuando  se  ha  medido  sobre 
una  de  las  pruebas  la  altura  lineal  aparente  de  un 
objeto,  basta  una  simple  proposición  para  deducir 
de  ella  la  altura  verdadera.  La  misma  medida  he- 
cha sobre  la  segunda  prueba  proporciona  una  com- 
probación. 

Tal  es,  en  resumen,  el  método  que  Mr.  Lausse- 
dat, recomienda  con  justa  razón,  no  precisamente 
para  construir  planos  perfectos,  sino  para  obtener- 
los mui  exactos,  i  superiores  en  mucho  a  los  que 
proporcionan  los  métodos  usados  en  los  reconoci- 
mientos militares  o  hidrográficos.  Este  sistema  ha 
sido  esperimentado  durante  cuatro  años,  .i  hemos 
seguido  con  ínteres  las  primeras  aplicaciones.  Vis- 
tas fotográficas  tomadas,  unas  desde  el  observato- 
rio de  la  Escuela  politécnica,  i  otras  desde  la  torre 
norte  de  San  Sulpicio,  han  sido  trasíormadas  por 
Mr.  Laussedat  en  un  plano  parcial  de  París,  de  una, 
exactitud  tal,  que  ha  podido  ser  superpuesto  al 
eiecutado  en  18ü9  b.ijo  la  dirección  de  Mr.  Emery, 
injeniero  en  jefe  de  puentes  i  calzadas,  sin  que  apa- 
reciese ninguna  diferencia. 

En  virtud  del  mérito  de  este  primer  ensayo,  que 
valió  a  su  autor  la  aprobación  do  la  Academia  de 
Ciencias,  el  Ministerio  de  la  Guerra,  a  petición  del 
Comité  de  fortificaciones,  ordenó  que  se  emprendie- 
ran esperiencias  regulares,  con  el  fin  de  hacer  cons- 
tar la  utilidad  del  nuevo  método.  Estas  esperien- 
cias fueron  ejcctitadas  en  1861  i  1863  ■pov  los  oficia- 
ciales  de  la  división  de  Injenieros  de  la  Guardia  im- 
perial, i  han  dado  los  mas  satisfactorios  resultados 
en  manos  de  M.  M.  Blondeau,  Ducrot,  Mansier  i 
Saboraud. 

Alentado  por  tal  éxito  el  Ministro  de  la  Guerra, 
mandó  que  tuviese  lugar  un  ensayo  decisivo,  i  con 
este  objeto  se  puso  a  las  órdenes  de  Mr.  Laussedat 
al  capitán  Javary  a  quien  son  familiares  todas  las 
manipulaciones  fotográficas. 

Encargado  aquel  jefe  de  intentar,  con  las  condi- 
ciones ordinarias  de  un  reconocimiento  militar,  la 
aplicación  del  método  de  las  pcrspetivas  fotográfi- 
cas, ha  obtenido  un  éxito  completo,  i  hace  mui  poco 
que  el  jeneral  Morin  presentaba  a  la  Academia  de 
ciencias  el  resultado  de  la  última  i  mas  completa 
esperíencia  de  todas  las  hechas  por  Mr.  Javary. 
Consiste  en  un  plano  detallado  déla  ciudad  de  Gre- 
noble  i  de  sus  alrededores,  de  una  completa  exac- 
titud, abrazando  tina  ostensión  total  de  mas  de  20 
kilómetros  cuadrados,  i  ejecutado  enteramente  por 
medio  de  29  vistas  fotográficas,  tomadas  en  18  es- 
taciones diferentes.  Las  operaciones  ejecutadas  so- 
bre el  terreno  por  Mr.  Javarj',  no  ha  exijido  mas  do 
sesenta  horas  de  trabajo,  i  el  de  gabinete  ha  sido 
terminado  en  Paris  en  menos  de  dos  meses.  Para 
obtener  un  resultado  equivalente  por  los  métodos 
topográficos,  no  se  hubieran  necesitado  menos  de 
dos  años. 

La  cuestión  está  pues  juzgada,  i  el  empleo  de  las 
perspetívas  fotográficas  se  encontrará  de  hoi  mas 
en  el  número  de  loa  métodos  j.-odésicos  regulares. 
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Los  militares,  los  icjenieros,  los  jeógrafos,  los  ma- 
riüos,  los  viajeros,  ele,  encontraráu  en  su  empleo 
el  medio  de  ejecutar  rápidamente,  i  sin  gran  pena, 
muchos  trabajos  útiles.  Los  procedimientos  foto- 
gráficos so  hallan  hoi  mui  divulgados,  mas  talvez 
que  el  arte  del  dibujo:  el  ejército  i  la  marina  cuen- 
tan en  sus  filas,  un  gan  niimero  de  hábiles  operado- 
res, i  no  hai  ningún  viajero  que  al  partir  para  países 
lejanos,  no  lleve  consigo  una  cámara  oscura  i  un 
objetivo.  Por  otra  parte,  bien  sabemos  con  qué  re 
conocimiento  acojen  los  fotógrafos  cualquiera  oca 
sion  que  se  les  presenta  para  tomar  parte  en  aplica- 
ciones interesantes.  Estamos,  pues,  en  lapersua- 
cion  de  que  los  trabajos  de  ilr.  Laussedat  darán 
rápidamente  sus  frutos,  i  que  el  método  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  propagándose  bien  pronto,  no 
solo  entre  los  hombres  espaciales  sino  aun  entre  los 
fotógrafos  aficionados,  no  tardará  en  enriquecer  la 
ciencia  con  importantes  documentos. 

(Áimé  Girará.  Diario   de  los  debates.) 


ArüUeiía  prusiana  de  campaña. 

(Continuación.) 
CAKIlfAJES. 

Los  carruajes  de  la  artillería  prusiana  de  cam- 
palía  son:  la  cureña  para  la  pieza  i  su  armón  o 
avantrén,  el  carro  de  municiones  i  su  avantrén, 
i  el  carro  de  hatería  o  de  respetos  también  con  su 
juego  delantero  o  avantrén. 

CUEEXA   DEL  CAXOX   DE   A  4. 

La  cureña  para  el  cañen  de  a  4  es  de  dos  gual- 
deras  largas  i  paralelas,  unidas  por  tres  teleras: 
la  de  testera,  la  del  medio  i  la  de  contera. 

La  telera  de  testera  Cj^ueda  situada  con  su  cara 
mas  ancha  en  sentido  perpendicular  a  las  gualde- 
ras,  i  debajo  del  ¡n-into  de  situación  de  los  muño- 
nes; su  borde  superior  está  convenientemente  re- 
dondeado, a  fin  de  permitir  la  depresión  de  la 
pieza  en  la  puntería.  La  telera  de  contera  es  la 
que  resiste  todo  el  peso  de  la  pieza  cuando  está  en- 
ganchada en  el  perno  del  avantrén,  i  en  ella  se 
encuentra  la  luneta  correspondiente  al  perno  pin- 
zote. 

La  cureña  permite  dar  a  la  pieza  una  elevación 
de  13  ^°  i  una  depresión  de  8\  Su  peso  es  de  387.5 
kil.  Su  carril  (1)  de  1  metro  526  milímetros. 

El  eje  es  de  acero  fundido,  cilindrico  en  su 
cuerpo  medio  i  lijeramente  cónico  en  las  mangas. 
Del  eje  parten  dos  tirantes,  uno  a  cada  lado,  que, 
van  a  unirse  a  las  gualderas,  i  estos  tirantes  en  la 
parte  que  se  ime  a  las  mangas  tienen  un  anillo 
que  hace  el  oficio  de  volandera  interior. 

La  cureña  se  monta  sobre  dos  ruedas  de  1  metro 
545  milímetros  de  diámetro  contando  con  la  llan- 
ta, i  se  componen  de  un  cubo  de  bronce,  de  12  ra- 
yos i  del  círculo  compuestos  de  6  pinos  i  la  llanta 
que  las  cubre. 

Entre  las  ruedas  i  las  gualderas  van  dos  asien- 
tes, uno  a  cada  lado,  para  igual  número  de  sir- 
vientes.   Los  asientos  se  componen  de  un  estribo 

(1)  Se  entiende  por  carj-ína  separación  de  las  ruedas,  me- 
dida sobre  el  suelo,  desde  el  medio  délos  pinos  de  una 
rueda  al  medio  de  los  pinos  de  la  opuesta. 


de  hierro,  un  esqueleto  o  armazón  también  de  hie- 
rro que  forma  la  base  del  asiento,  con  tres  soportes 
que  se  apoyan,  los  dos  de  adelante  sobre  el  eje  i  el 
posterior  sobre  el  tirante  que  une  al  eje  con  las 
gualderas.  Para  disminuir  en  lo  posible  los  efec- 
tos de  la  fuerte  trepidación  que  sufren  los  asientos, 
especialmente  cuando  se  marcha  a  aires  violentos 
los  dos  apoyos  del  eje  tienen  dos  i-odajas  o  cilindros 
de  goma  elástica,  con  una  volandera  de  hierro 
colocada  entre  las  dos,  i  el  apoyo  del  tirante  tres 
cilindros  de  goma  con  tres  volanderas  de  hierro. 
Los  asientos  tienen  un  respaldo  formado  de  barras 
de  hierro  verticales,  unidos  sus  estreñios  superio- 
res por  medio  de  otra  en  sentido  horizontal,  i  cu- 
biertos sus  huecos  con  un  enrejado  de  alambre. 
Las  barras  de  adelante  tienen  una  parte  revestida 
de  goma  elástica,  que  sirve  para  que  se  agarre  coa 
una  mano  el  sirviente  que  va  en  el  asiento,  mien- 
tras que  con  la  otra  lo  hace  en  un  recodo  vertical 
de  la  chaveta  de  los  pernos  capuchinos  que  tam- 
bién eslá  revestido  de  goma. 

El  a[)arato  de  puntería  lo  forman  dos  soleras  de 
hierro  compuestas  cada  una  de  dos  brazas  forman- 
do ángulos,  unidos  a  charnela  por  sus  vértices  con 
la  telera  de  testera.  Las  brazas  superiores  van  a 
unirse  a  una  distancia  conveniente  para  servir  de 
apoyo  a  la  culata  del  cañón,  descansando  esta  so- 
bre una  cubierta  de  madera.  Los  inferiores  se  unen 
también  a  mayor  distancia  i  reciben  entre  ellos 
un  tornillo  de  acero  fundido  C[ue  engrana  en  el  in- 
terior de  la  rosca  de  puntería.  Un  tubo  de  hierro, 
llamado  de  unión,  asegura  i  deja  entrelazadas  las 
brazas  de  las  soleras.  En  dirección  al  punto  en 
que  se  unen  las  soleras  por  sus  brazas  inferiores, 
descansa  una  pieza  de  bronce  en  el  canto  superior 
de  las  gualderas  de  la  cureña,  que  al  efecto  tienen 
sus  muuoneras.  Dicha  pieza  está  taladrada  i  ros- 
cada con  el  objeto  de  servir  de  hembra  a  la  rosca 
de  puntería. 

Esta  es  de  hierro  forjado,  hueca  en  su  estremo 
i  roscada  interiormente  para  agarrar  en  el  torni- 
llo de  acero  fundido  que  hai  entre  las  brazas  in- 
feriores de  la  solera.  Él  esterior  está  también  ros- 
cado i  entra  en  la  hembra  de  bronce,  que  atravie- 
sa para  tomar  el  tornillo.  El  estremo  superior  ter- 
mina en  una  rueda  que  sirve  de  manivela. 

Entre  las  gualderas  hai  una  caja  de  chapa  de 
hierro.  El  interior  está  dividido  en  dos  comparti- 
mentos, de  los  que  el  mas  grande  tiene  forro  de 
madera  para  asegurar  unas  presillas  de  cuero  con 
que  se  sostienen  los  titiles  que  van  en  ella.  En  el 
menor  de  los  compartimientos  va  el  frasco  de  acei- 
te, la  brocha  para  engrasar  i  el  atacador  con  su 
mango.  La  cubierta  está  sujeta  con  dos  visagras  i 
tiene  una  cerradura  de  muelle,  de  modo  que  se 
cierre  de  golpe  i  se  abra  con  solo  una  presión. 

En  la  gualdera  derecha  va  el  escobillón  i  un 
punzón,  i  en  la  izquierda  la  palanca  de  dirección, 
asegurada  en  uno  de  los  pernos  de  la  telera  de  con- 
tera; la  palanca  es  de  hierro  con  un  mango  de 
madera. 

También  hai  en  la  cureña  otra  palanca  que  se 
llama  de  maniohia  i  sirve  para  desmontar  la  pie- 
za, para  lo  cual  se  quita  la  culata  movible  i  se  in- 
troduce la  palanca  por  el  hueco  abierto.  Esta  va 
colocada  debajo  del  asiento  de  la  izquierda. 
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Las  gualderas  están  redondeadas  en  la  contera. 
A  derecha  e  izc[nierda  de  la  contera  se  encuentran 
las  asas  para  el  mauejo  de  la  cureña. 

{Continuará.) 


Noticias  de  organización 

I  TÁCTICA  MODEENA. 
(Conclusión.) 

Rusia. 

El  cuerpo  de  ejército  ruso  se  compone: 

1.°  De  tres  divisiones  de  infantería. 

2.°  De  una  división  de  caballería. 

3.°  De  una  división  de  artillería. 

4.°  De  un  batallón  de  injenieros. 

La  división  de  infantería  se  compone  de  4  reji- 
mientos  de  infantería  i  un  batallón  de  tiradores, 
formando  dos  brigadas. 

La  división  de  caballería  rusa  se  compone  de 
tres  brigadas,  de  dos  rejimientos  cada  una;  uno  de 
dragones,  uno  de  lanceros  i  uno  de  húsares  (1). 

La  división  de  artillería  se  compone  de  tres  bri- 
gadas a  pié,  una  brigada  a  caballo  i  una  brigada 
de  parque. 

Una  brigada  de  a  pié  va  afecta  a  cada  división 
de  infantería,  i  la  brigada  a  caballo  va  unida  a  la 
división  de  caballería. 

El  rejimiento  de  infantería  en  tiempo  de  guerra 
comprende  tres  batallones  activos,  de  un  efectivo 
de  1,200  hombres  cada  uno. 

El  rejimiento  de  artillería  tiene  cuatro  escuadro- 
nes activos,  de  un  efectivo  de  968  hombres  i  de 
657  caballos. 

La  brigada  de  artillería  tiene  cuatro  baterías, 
de  las  que  dos  son  de  posición,  una  batería  alije- 
rada  (allégée)  i  una  batería  lijera. 

La  brigada  a  caballo  solo  tiene  dos  baterías, 
una  de  ellas  de  posición  i  la  otra  alijerada. 

La  brigada  de  parque  comprende  un  parque 
volante  i  tres  parques  móviles. 

La  batería  de  posición  se  compone  de  cuatro  ca- 
ñones de  12  (largos),  i  cuatro  licornios  u  obuses 
de  20  libras. 

La  batería  alijerada  consta  de  ocho  caiíones  obu- 
ses de  12  (lijeros). 

La  batería  lijera  tiene  seis  cañones  de  a  6,  i  2 
licornios  u  obuses  de  10  libras. 

Este  último  armamento  debe  ser  reemplazado 
por  ocbo  cañones  de  a  4  rayados,  del  modelo 
francés. 

La  infintería  se  forma  en  dos  filas.  El  batallón 
se  compone  de  cuatro  compañías  llamadas  de  línea 
i  una  de  tiradores. 

Cada  compañía  se  subdivide  en  dos  pelotones, 
i  cada  pelotón  en  dos  secciones. 

Cuando  el  batallón  está  desplegado,  los  tirado- 
res se  colocan  detras  del  primero  i  del  octavo  pe- 
lotón en  columna  por  secciones. 

CUADROS. 

Los  cuadros  se  forman  siempre  por  batallón  i 
en  cuatro  filas. 

(1)  Así  dice  el  orijinal,  mas  de  01  se  deduce  que  la  brigada 
tiene  tres  rejimientos. 


Los  tiradores  forman  dos  pequeños  cuadros,  que 
se  colocan  en  los  ángulos  muertos  para  flanquear 
las  caras  del  cuadro  grande. 

TIRADORES . 

El  servicio  de  los  tiradores  se  hace  especialmen- 
te por  las  compañías  de  este  instituto. 

El  batallón  de  tiradores  de  la  división  está  des- 
tinado a  relevar  a  los  tiradores  de  los  batallones 
cuando  en  un  terreno  descubierto  se  quiere  tirar 
a  grandes  distancias. 

Para  el  batallón  se  lian  adoptado  tres  especies 
de  columnas: 

1."  Columnas  de  compañía,  que  corresponden  a 
las  columnas  francesas  de  división. 

La  columna  de  compañía  se  forma  por  sección  o 
por  pelotón.  Cuando  está  formada  por  sección,  las 
dos  compañías  de  la  derecha  se  forman  en  colum- 
na por  sección  sobre  la  sección  de  la  derecha  de 
la  compañía. 

Las  dos  compañías  de  la  izquierda,  en  columna 
por  sección  sobre  la  sección  de  la  izquierda. 

La  compañía  de  tiradores  se  forma  en  columna 
por  pelotón  a  50  jiasos  a  retaguardia  del  centro 
del  batallón. 

Cuando  la  columna  está  formada  por  pelotón, 
los  dos  pelotones  del  centro  están  en  columníi,  la 
una  al  lado  de  la  otra,  mas  las  restantes  se  hallan 
a  distancia  de  despliegue. 

La  compañía  de  tiradores  forma  dos  columnas 
de  dos  secciones  cada  una,  que  se  colocan  un  poco 
a  retaguardia  de  la  derecha  i  de  la  izquierda  de 
la  línea. 

2."  Columna  de  ataque:  corresponde  a  la  colum- 
na francesa  doble  sobre  el  centro. 

Los  tiradores  se  forman  en  columna  por  pelo- 
tón detras  del  centro,  detras  de  los  tambores  i 
cornetas. 

3.°  Columna  cerrada:  esta  columna  no  es  otra 
cosa  que  la  columna  de  ataque,  no  doble. 

Las  secciones  de  las  alas  de  cada  división  se 
plegan  a  retaguardia  de  las  otras.  Entonces  la  co- 
lumna solo  presenta  el  frente  de  un  pelotón. 

OKDEX   DE    BATALLA. 

Estando  lejos  del  enemigo,  i  no  teniendo  su  ar- 
tillería, los  rusos  adoptan  jeneralmente  lo  que 
llaman  orden  concentrado. 

Los  cuatro  rejimientos  de  la  división  se  colocan 
en  cuatro  líneas,  la  izquierda  en  cabeza,  es  decir, 
que  el  cuarto  rejimiento  forma  la  primera  línea 
i  el  primero  la  cuarta  (en  Eusia  es  habitual  la 
izquierda  en  cabeza.) 

Cada  batallón  se  forma  en  la  columna  cerrada 
sobre  el  centro,  i  los  batallones  conservan  entre  sí 
el  espacio  necesario  para  formar  las  columnas  de 
ataque  a  18  pasos  de  intervalo,  esto  es  52  pasos. 

Los  batallones  toman  entre  sí  i  los  que  les  pre- 
ceden una  distancia  de  80  pasos,  contada  de  la 
cabeza  de  su  batallón  a  la  del   batallón  siguiente. 

Las  compañías  de  tiradores  se  colocan  a  reta- 
guardia de  sus  batallones. 

Tres  baterías  de  artillería  marchan  a  retaguar- 
dia de  la  infantería,  i  son  apoyadas  sobre  cada 
uno  de  sus  flancos  por  un  medio  batallón  de  tira- 
dores de  la  división.  La  cuarta  batería  marcha  a 
retaguardia  del  centro  de  las  tres  primeras. 
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ÜKDEN    DE    BATALLA    DE    ÜX    EEJIMIENTO 
EN  PKIilERA  LÍNEA. 

Ordinariamente  el  rejimiento  en  primera  línea 
tiene  con.sigo  una  batería  de   artillería. 

El  tercer  batallón  forma  la  ]M'imera  línea,  se 
despliega  en  columna  de  compañía,  tomando  en- 
tre ellas  el  fíente  suficiente  para  cubrir  el  frente 
de  dos  batallones,  i  el  espacio  suficiente  para  la 
bateiía.. 

Los  tiradores  de  este  tercer  batallón  se  sitúan 
a  300  metros  a  vanguardia,  sin  reserva,  i  cubren 
el  frente  de  los  batallones,  dejando  un  gran  cla- 
ro en  el  centro  para  no  iiitei'ceptar  el  fuego  de  la 
baterí;!. 

La  batería  se  sitúa  al  centro,  i  a  100  pasos  de- 
lante de  la  primera  línea.  Si  los  tiradores  se  reti- 
)an,  se  coloca  aquella  sobre  la  línea. 

La  segunda  línea  situada  a  300  pasos  a  retaguar- 
dia de  la  ¡irimera,  se  forma  con  los  dos  primeros 
batallones  del  rejimiento.  Estos  batallones  se  ba- 
ilan en  columna  de  ataque  a  intervalo  de  desplie- 
gue, mas  140  pasos    para    el  frente  de  la  batería. 

ÓKDEN   DE    BATALLA    DE    UNA   BRIGADA  DE    DOS 
líÉJIMIENToS  I  DE  DOS  BATERÍAS. 

El  rejimiento  en  primera  línea  está  formado  en 
el  orden  ya  esplicado.  El  segundo  rejimiento  es- 
tá desplegado  por  batallón  en  masa  a  52  pasos  de 
intervalo,  i  a  400  o  GOO  pasos  de  la  primera  línea. 

La  segunda  batería  queda  en  reserva  a  reta- 
guardia del  segando  rejimiento.  Se  forma  en  co- 
lumna de  cuatro  piezas  de  frente. 

ORDEN  DE    BATALLA    DE    UNA    DIVISIÓN 
DE    INFANTERÍA    RUSA. 

La  segunda  brigada  despliega  sus  dos  rejimien- 
tos  en  primera  línea  del  modo  indicado  para  un 
rejimiento  en  primera  línea,  no  conservando  entre 
ellas  mas  que  un  intervalo  de  50  pasos. 

La  primera  brigada  queda  en  reserva  desple- 
gada sobre  dos  líneas  en  el  orden  concentrado,  a 
400  o  600  pasos  a  retaguardia  de  la  segunda  línea. 
Las  dos  baterías  se  colocan  a  retaguardia,  flan- 
queadas sobre  sus  alus  por  un  medio  batallón  de 
tiradores. 

Los  jefes  de  batallón  en  primera  línea  tienen 
facultad  de  adoptar  la  formación  que  les  parezca 
mas  ventajosa;  esto  es,  en  columna  por  compañía 
o  por  pelotones  doblados.  No  están  obligados  a 
la  alineación  jeneral,  i  colocar  sus  batallones  en 
la  posición  que  crea  mas  conveniente,  con  tal,  sin 
embargo,  que  no  se  avancen  o  retrasen  mas  de 
100  pasos  de  la  línea.  Para  tomar  una  mayor  dis- 
tancia necesitan  orden  del  coronel. 

PASO  DEL  ORDEN  CONCENTRADO  AL  ORDEN 
DE  BATALLA -CUADROS. 

Cuando  la  línea  se  vé  obligada  a  f)rmaren  cua- 
dros, las  compañías  de  primera  línea  firman  el 
cuadro,  sea  por  compañía  o  por  medio  butallon, 
i  se  colocan  a  40  pasos  delante  de  la  artillería  pa- 
ra protejerla. 

Los  iDatailones  de  la  segunda  línea  se  dirijen 
200  pasos  a  vanguardia  después  de  haber  forma- 
do el  cuadro,  i  se   dirijen  a  derecha  i  a  izquierda 


de  modo  que  se   encuentren   en    tresbolillo  con  los 
cuadros  de  la  primera  línea. 

La  reserva  que   se  halla  en  tercera  línea,  solo 
forma   el  cuadro  si  se  recibe  orden  j^ara  ello. 


Los  Cciieíes  de  Saíaiiás. 


IL  Ludre,  injeniero  civil  i  químico  distinguido, 
ha  inventado  una  máquina  de  gueiTa  a  la  que  ha 
dado  el  nombre  de  Cohetes  de  Satanás. 

Hé  aquí  como  ha  organizado  esta  formidable  e 
infernal  máquina  de  destrucción: 

En  el  estremo  de  un  cohete  ordinario  hai  un 
recijiiente  de  hoja  de  lata  que  tiene  la  forma  de 
una  bala  cónica. 

En  este  recipiente  se  ha  construido  una  cámara 
llena  de  una  composición  de  gases  de  sulfuro  de 
carbono,  i  que  puesta  en  combustión  desprende 
un  calor  considerable;  una  mecha  comunica  la 
cámara  con  el  estremo  del  cohete. 

La  bala  de  hoja  de  lata  está  llena  de  aceite  de 
petróleo  en  el  momento  de  servirse  del  cohete,  el 
cual^  al  encenderse,  parte  i  traza  la  curva  necesa- 
ria para  llegar  sobre  un  punto  determinado. 

Al  llegar  a  dicho  punto,  el  cohete  comunica  el 
fuego  a  la  mecha,  la  composición  que  se  halla  en 
la  cámara  de  la  bala  prende  fuego  a  su  vez,  hace 
estallar  la  bala  i  enciende  al  mismo  tiempo  el 
aceite  de  petróleo,  que  cae  en  lluvia  de  fuego  i 
continúa  ardiendo. 

Esta  lluvia  de  fuego  llena  nn  espacio  de  16  a 
21  metros  cuadrados,  según  el  voli'imeu  del  cohete. 

Los  hai  de  tres  especies,  el  primero  arroja  un 
litro  de  petróleo,  el  segundo  dos  litros  i  el  tercero 
tres  litros. 

Pueden  lanzarse  hasta  a  seis  kilómetros  de  dis- 
tancia. El  tiro  es  certero  i  se  obtiene  por  medio  de 
ana  varilla  sujeta  al  cohete  i  que  lo  conserva  en 
la  inclinación  que  se  le  da  al  jiartir. 

Se  han  liecho  ensayos  en  Saint  Cloud.  En  me- 
nos de  diez  mintitos  un  espacio  considerable  de 
terreno  se  cubrió  de  un  mar  de  fuego. 

Asistía  a  estos  ensayos  una  comisión  de  jefes 
de  artillería. 

Esta  comisión  ha  declarado,  en  vista  de  los  es- 
pantosos efectos  de  esta  máquina  de  guerra,  que 
creia  que  una  nación  civilizada  no  puede  servirse 
de  ella  sino  a  título  de  represalias,  i  que  tínica- 
mente deberá  utilizar  en  caso  de  que  los  prusianos 
arrojen  sobre  Paris  bombas  de  petróleo,  como  lo 
han  hecho  en  Strasburgo. 

El  comité  de  defensa  nacional  ha  dado  al  inven- 
tor un  local  de  Batignolles,  i  ha  mandado  que  se 
fabriquen  eñ  grande  escala  cohetes  de  Satanás. 
Doscientos  operarios  trabajan  activamente;  se  va 
a  aumentar  el  personal,  i  dentro  de  algunos  dias 
habrá  una  cantidad  de  cohetes  almacenados  para 
emplearlos  en  caso  necesario  contra  los  prusianos. 
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CosMunicado. 

Cliiumen,  diciembre  12  de  1870. 

Las  multiplicadas  exijencias  del  servicio  mili- 
tar eu  campaña  obligan  a  mi  amigo  a  permane- 
cer ausente  desde  la  diana  hasta  el  simpático  i 
suculento  toque  de  fajina.  Cuando  a  su  regreso  a 
mi  tienda  vio  a  su  p'ibre  corresponsal  de  caras 
sobre  la  mesa  contemplando  el  plano,  dijo,  cua- 
drándose como  un  recluta^  en  la  fila: 

Parece  que  el  nuevo  sistema  de  defensa,  detras 
del  cual  se  parapeta  el  enemigo,  absorbe  toda  su 
atención,  e  indicaba  su  croquis  con  su  dedo  seco 
i  largo  como  ua  espárrago.  Es  justo:  estas  forti- 
ficaciones mediante  las  especiales  circunstancias 
del  terreno  en  que  están  construidas  pertenecen  a 
todos  los  métodos,  desde  el  inventado  por  el  ho- 
landés MaroUais  i  el  francés  Antonio  de  Ville, 
porque  es  difícil,  agregó  mi  amigo  mirando  el 
cóncavo  cielo  raso  de  mi  tieuvla,  miii  difícil  deter- 
minar a  punto  fijo  en  qué  época  tuvo  oríjen  ésta 
inmóvil  arma  defensiva,  hasta  el  sistema  del  por- 
tugués Manesson  Malet,  hábil  injeniero  que  al 
servicio  de  la  Francia  fué  el  primero  que  sustitu- 
yó a  los  muros  que  se  elevaban  sobre  el  terreno, 
jior  fosos,  cuya  mayor  o  menos  profundidad  sir- 
vieron, desde  entonces  de  murallas:  en  lugar  de 
elevarse  se  hunden.  Vauvan  i  últimamente  el  ma- 
riscal Vaillant  han  mejorado  notablemente  este 
sistema  a  medida  que  las  armas  destructoras  han 
ido  siendo  mas  poderosas,  pero  no  han  logrado 
yior  eso  eclipsar  la  gloria  de  su  inventor;  i  si  la 
iiaturateza  por  sí  sola  indicó  al  primero  que  fué 
atacado  por  un  enemigo  superior  en  las  rocas,  la 
i  lea  de  las  murallas  para  suplir  su  debilidad, 
nuestro  común  i  astuto  enemigo  combinando  inje- 
uiosamente  todos  estos  sistemas  ha  hecho  su  atrin- 
cheramiento iaespugnable,  un  sitio  firme  i  bien 
cerrado  es  lo  único  que  puede  darnos  la  victoria 
por  medio  de  una  capitulados  cuyos  tratados  sean 
])?ra  ambos  belijerantes  ventajosos,  desde  que  en 
la  defensa  no  se  derrama  una  gota  de  sangre  por 
las  muchas  de  tinta  que  hemos  euipleado  i  em- 
plearemos en  el  ataque. 

Hasta  aquí  hemos  aprovechado  con  ventaja  los 
menores  descuidos  del  enemigo  para  reconocer  a 
vuelo  de  pájaro  algunos  de  sus  puntos  avanzados; 
pero  para  triunfar  necesitamos,  como  dicen  que 
lio  sequé  libro  santo,  ser  "astutos  como  la  serpien- 
te i  mansos  como  la  paloma"  i  poner  en  acción 
el  conocido  axioma  de  que  la  artillería  prepara, 
la  infantería  decide  i  la  caballería  termina,  apli- 
cable esto  como  en  cualquier  ataque.  Cuando  nues- 
tra guardia  de  trinchera  haya  recibido  su  nuevo 
armamento  abriremos  la  primera  paralela,  i  pro- 
tejidos por  la  oscuridad  de  la  noche  i  la  fragosidad 
del  terreno  reconoceremos  el  quinto  punto  avan- 
■zado  que  se  llama  tewaaas,  doude  se  encuéntrala 
que  va  a  ser  lei  dé  aumento  de  sueldos,  i  mi  amigo 
dando  un  suspiro,  intentó  eu  vano  tapar  con  su 
capote  que  fué  gris  las  infinitas  soluciones  de  con- 
tinuidad de  que  estaban  adornados  los  que  fueron 
pantalones  grans,  haciéndose  éstos  i  los  tle  su  levi- 
ta tanto  mas  pronunciadas  cnanto  el  hilo  emplea- 
do para  cicatrizarlos  no  siempre  era  del  color  del 
paño. 


La  lei  de  junio  15  de  ISGO,  continuó  rai  amigo, 
poniéndose  a  orcajadas  sobre  una  silla,  fue  para 
nosotros  un  pequeño  vacío  en  el  estéril  i  hirgo 
camino  de  nuestra  profesión;  pero  como  las  cir- 
cunstancias que  militaban  entonces  en  favor  de 
esa  lei  que  convirtió  en  sueldo  una  gratificación 
especial,  subsisten  superabnindantemente,  las  ne- 
cesidades pecuniaria-s  superabundan  i  el  sueldo 
que  antes  alcanzaba  a  salir  al  lazo  con  el  último 
dia  del  mes,  ahora  si  el  lunes  hai  con  que  mandar 
ala  plaza  del  mercado,  el  martes  falta  para  com- 
bustible i  el  mes  en  lugar  de  tener  ana  semana 
de  pasíojí  tiene  en  la  actualidad  tres  i  una  de  rfo- 
lores,  peligrosísima,  pues  es  en  ella  cuamio  el  le- 
chero, el  panadero,  el  cigarrero,  el  zapatero  i  to- 
da esa  hermandad  de  indispensables  sanguijuela.s 
le  hacen  a  uno  desear  ser  uu  areóstata  Nadar  pa- 
ra evitar  el  encuentro  de  esos  terribles  prusianos 
del  bolsillo,  que  sin  cuartel  sitian  la  puerta  de 
nuestra  habitación. 

Mientras  en  la  defensiva  con  el  pauperismo  ago- 
ta uno  todas  las  reglas  de  la  estratéjica  metálica 
rodillando  el  desigual  camino  del  ascjnso,  ¿qué 
hacen  los  que  tienen  obligación  de  hacerlo  para 
mejorar  la  tísica  situación  de  los  que  por  la  na- 
ción se  sacrifican  i  esponen  su  vida  i  comprometen 
diariamente  su  salud?  Nada,  es  mi  amigo  que  con- 
tinúa, e  Ínter  en  el  via  crucis  de  la  profesión  se 
come  uno  las  uñas,  como  un  poeta  sin  inspiración, 
los  ganzos  gritan  i  chillan  a  los  cuatro  vientos 
P'irque  los  m'litares  qne  tienen  la  honrosa  obliga- 
ción de  morir  por  la  patria,  primero  que  ningún 
otro,  se  permiten — inaudito  descaro! —tener  ne- 
cesidad como  los  demás  ciudadanos,  habiendo  te- 
nido tanto  tiempo  para  aprender  a  vivir  sin  co- 
mer  

Mi  amigo  recordando  la  lección  de  ordenanza 
que  tenia  que  dar  en  ese  momento,  que  no  podia 
deliberar  porque  era  esencialmente  obediente,  re- 
quirió la  espada  i  salió  de  mi  tienda  dejándome 
con  cinco  centímetros  de  boca  abierta. 

Hasta  el  toque  de  retreta  se  despide  su  corres- 
ponsal i  amigo. 

Jíijuvallu. 


Crónica  Milllar. 


EJERCITO. 

Con  fecha  13  de  diciembre  se  ha  espedido  cédula 
de  retiro  temporal,  con  residencia  en  Coucepeion  i 
con  la  pensión  mensual  de  veintiocho  pesos  cincuen- 
ta centavos,  a  favor  del  capitán  don  Juan  Faustino 
Monsalve,  por  haber  comprobado  diezinueve  años 
veintidós  dias  de  servicios. 


MARINA. 


Se  han  dado  las  instrucciones  convenientes  para 
que  la  corbeta  Chacabuco  se  aliste,  tomando  víveres 
para  cuatro  meses,  con  el  objeto  de  continuar  la 
comisión  hidrográfica  a  las  Guaitecas  i  archipiélago 
de  los  Chonos. 
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GUAEDIA  NACIONAL. 

Batallón   cívico   de    Caupolican. 
Diciembre  5. — Subteniente  de  la  compañía  de  ca- 
zadores a  don  Valentin  Zacarías  Cortinez. 

Escuadrón  cívico  de  caballería  de  Talcaliuano. 
Diciembre  13. — Con  lo  espnesto  en  la  nota  ante- 
rior i  lo  informado    por    el    inspector  jencral  de  la 
¡i'uardia  nacional, 

Vengo  en  decretar: 
Quedadisuelto  el  escuadrón  de  caballería  cívica 
de  Talcahuano. 

Tómese  razón  i  comuníq^uese. — Pérez. — J.  Bamon 
Lira. 

BAJAS. 

Batallón  cívico  núm.  2  de  Santiago, 

Diciembre  7. — Dado  do  baja,  por  haberse  ausenta- 
do del  país,  al  subteniente  don   Javier  Bernales. 


Batallón  cívico  de  Mulclien. 

Noviembre  29. — Dados  de  baja  por  haber  muda- 
do do  residencia.  Tenientes  don  José  del  Rosario 
INluñoz,  don  Cecilio  Campos  i  don  Francisco  Otto- 
ne  i  subteniente  don  Alejandro  Quiroga,  debiendo 
prestar  sus  servicios  en  clase  do  agregados  en  al- 
gunos de  los  cuerpos  del  lugar  donde  han  fijado  su 
residencia. 

Batallón   cívico  de  Angoh 

Noviembre  30.  — Dánse  de  baja:  Capitán  don 
Eduardo  Monti  i  teniente  don  Casiano  Salazar,  el 
primero  por  desempeñar  un  cargo  coasejil  i  el  se- 
o-uudo  por  haber  mudado  de  residencia. 


Batallón  cívico  de  Copiapó. 

Diciembre  7. — Por  el  mal  estado  de  su  salud,  so 
ha  concedido  su  absoluta  separación  del  servicio  al 
subteniente  den  Carlos  Ferrari. 


Batallón  cívico  núm.  1  de  Valparaíso. 

Diciembre  14.— Por  el  mal  estado  do  su  salud,  se 
ha  separado  absolutamente  del  servicio  al  teniente 
don  Clodomiro  Piojas. 


¡listorias  i  anécdotas. 

ISuzon  lie  correos. — Pocas  personas  siben  que  existe  un 
buzón  de  cartas  en  el  eslremo  del  mundo,  hacia  el  medio 
del  estrecho  de  Magallanes,  sobre  uno  de  los  cabos  mas  sa- 
liente de  la  Patagonia,  frente  por  frente  de  la  Tierra  del 
Fuego. 

Sobre  el  saliente  de  una  roca,  estrailamente  cortada,  se 
eleva  fuertemente  enterrado  en  las  fragosidades  de  la  roca, 
un  poste  sobre  el  cual  se  lee  esta  inscripción:  Post  office: 
por  debajo  está  suspendido  por  una  codena  de  hierro  un 
barril  cuva  tapa  de  Loznes  puede  ser  abierta  libremente, 
porque  no  liai  ni  cerradura  ni  candado.  Este  barril  es  la 
oíicina  de  correos  de  los  dos  océanos,  i  he  aquí  como  fan- 
ciona. 

Cada  buque  que  pasa  el  estrecho  envía  un  bote  mandado 
pnr  un  olicial.  íi  el  buque  viene  de  un  puerto  del  Atlántico, 
je\  ol'cial  deposita  en  el  barril  las  cartas  para  los  países  ba- 
ñados por  este  océano,  i  cojo  las  que  encut-nlra  con  destino 
a  los  puertos  del  océano  Pacifico  que  el  Imque  debe  tocar. 

Las  cartas  depositadas  por  es'e  oficial  serán  recojidas  del 
mismo  modo  por  algnn  buque  que  se  dirija  hacia  el  Atlán- 
tico. 

.^si,  sin  otra  intervención  que  la  de  los  marineros  que  re- 
cejen i  depositan  las  carias,  este  barril  establece  una  co- 
rrespondencia entre  los  dos  mundos,  correspondencia  la 
mas  respetada,  la  mas  maravillosa  que  ha  existido  nunca. 


Penetración    de    las  balan  ilc    carabinas  rayadas. — 

(Modelos  h~barp,  Spencer  i  Knfiedi  en  d'stintos  materiales 
de  sitio,  según  los  resultados  obtenidos  en  la  isla  Morris, 
E.  U.  de  N.  A. 

En  el  pino  amarillo,   seco cents.de    7.0— a    8.3 

En  la  palmera  euana,  verde ,,      de  19.0— a  £1,6 

En  fajina  seca ,,      do  21  «— a  24.1 

En  la  arena  seca  motila  en  sacos.        „      de  15.2— a  17.8 
En  la  arena  mojada,    il.  id.,.        „      de  19.0— a -21.6 

En  la  arena  húineda,  estado  libre.        ,,      de  2),3-a  35.6 
En  algodón  metido  a  mano  en  saco?        ,,  55.9 

(Eftracto   del    nrornia   del   mayor  Erooks,   de 
injenleros,  al  jeneral  Gillniore.) 

Una  cureña  de  Tapor,— Hace  poco  tiempo  se  ha  probc- 
do  en  el  rio  Hudson  una  cureña  de  vapor  inventada  en  S. 
Luis  i  construida  en  el  Arsenal  de  Brooklyn,  en  presencia 
del  almirante  Farragut  i  otros  oficiales  de  marina.  En  la 
pruelia  la  cureña  montaba  un  canon  de  15  pulgfidas,  i  es 
parecida  a  las  cureñas  ordinarias.  Dtdiajo  de  la  corredera 
hai  un  cilindro  de  vanor  connectando  con  esta  por  medio  de 
una  sencilla  T  i  su  pistón.  La  cureña  con  el  cañón  puede 
moverse  en  cualquiera  d  reccion  por  medio  del  vaporeen 
facilidad  i  prontitud.  El  cañón  sale  de  batería  i  se  carga 
también  por  medio  del  vap'i'.  En  esta  prueba  el  cañón  se 
cargó  con  proyectiles  solidos  i  se  disparo  con  cargas  de  35 
a  50  li'jras  de  'púlvor.i;  se  dice  que  la  prueba  ha  sido  satis- 
factoria i  el  inventor  asegura  que,  mientras  que  se  necesi- 
tan 40  hombres  para  manejar  el  cañón  por  los  medios  ordi- 
narios, su  invención  solo  exije  4  i  el  intervalo  entre  -los 
disparos  ha  de  ser  la  mitad  menor. 

El  mariscal  Razaine, — Pe  las  columnas  del  Ferroca- 
rril tomamos  las  siguientes  lineas  de  unos  datos  biográfi- 
cos del  maiiscil  Bazaine,  cuya  lectura  recomendamos  a 
nuestros  lectores. 

En  1868,  el  20  de  junio,  la  sociedad  nacional  de  premios  a 
la  virtud,  distribuía  catorce  medallas  de  honor  a  otros  tan- 
tos individuos  del  departamento  de  Menrthe. 

La  mayor  parte  de  los  premiados  eran  obreros  que  se  ba- 
b'an  distinguido  por  su  amor  a  la  humanidad,  por  su  pie- 
dad filial,  o  por  su  fidelidad  a  antiguos  maestros,  abrumados 
por  la  desgracia. 

El  gran  salón  del  teatro,  decorado  para  el  acto,  estaba 
lleno  déjente.  Presidia  el  prefecto,  teniendo  a  su  derecha 
al  mariscal  Bazaine  i  al  alcalde  de  Nnncy  a  su  izquierda. 
Vo  tenia  el  honor  de  usar  de  1a  palabra,  i  en  un  punto  de 
mi  discurso,  recordando  las  virtudes  cívicas  que  tanto 
abundan  en  el  ejército,  esclam&ba: 

"i-i,  sí,  señores,  notad  bien  que  en  la  vida  civil,  los  bue- 
nos hijos  son  los  mejores  ciudadanos,  i  en  el  ejército 
los  bueno?  hijos,  son  los  mejores  soldados." 

El  mariscal  aplaudió  con  entusiasmo,  esclamando:  ''Es 
exacto,  es  verdad;"  i  cuando  llamaron  a!  .=arjento  Lhillier.  del 
primer  rejimiento  de  cazadores  de  la  guardia,  para  recibirla 
medalla  que  habii  nierec:do  por  haber  alimentado  con  su 
modesto  prest,  |Jor  espacio  de  veinte  años  a  su  iiadre  an- 
ciano, el  mariscal  quiso  ponérsela  él  mismo,  i  le  dirijió  las 
mas  calorosas  i  sinceras  felicitaciones.  Cuando  volvió  a  sen- 
tarse, las  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas. 


lya  guerra,  cálenlos  curiosos.- En  el  año  de  1866,  antes 
de  la  guerra  entre  Prusia  i  Austria,  se  sostenía  un  ejército 
de  3.815,847  hombros.  En  su  sostenimiento  gastaban  los 
diferentes  eobiernos  3. 500  millones.  Dedicados  estos  hom- 
ores  al  cultivo,  a  lasarles  o  a  la  industria,  hubieran  produ- 
cido, a  razón  de  dos  francos  diarios  cada  uno,  la  suma  de 
7.G31.C94.  Uniéndolos  gastos  con  lo  que  dejan  de  producir, 
nos  dá  un  total  de  pérdidas  de  3.507.631.694. 

En  los  catorce  años  trascurridos  desde  1853  a  1866,  rnurie- 
ron  en  las  guerras  de  Crimea,  Italii,  Holstein,  Austria,  Go- 
chinchina,  Marrupcos,  hstados-Unidos  del  Norte  i  del  Sud 
de  América.  Repúblicas  del  Sud  i  Méjico  la  enorme  cifra  de 
1.7-)3,4yi. 

En  estas  guerras  se  gastaron  francos  4,a"i0  millones.  Su- 
poniendo que  no  hubiesen  existido,  concediendo  por  tér- 
mino medio  veinte  años  de  vida  a  cada  uno  de  los  indir:- 
duos  que  sucumbieron  en  ellas,  i  suponiendo  que  cada  uno 
hubiese  producido  dos  francos  diarios,  resulta  una  rique- 
za perdida  de  69.739,610,  que  unida  a  los  gastos,  da  un  to- 
tal de  francos  de  47.899.739.640. 

Hai  mas:  calculando  en  un  50  por  100  sobre  la  ültim.a  su 
ma  lo  que  se  pierde  por  la  falta  de  desarrollo  de  la  pobla- 
ción, perjuicios  de  comercio,  intereses  del  capital  i  destruc- 
ción i  desperfectos  anexos  a  la  guerra,  tendremos  un  re- 
sultado de  23.949.869,820,  que  unidos  a  los  47,899.739  640, 
dan  un  total  de  per  Jidas  de  francos  91,819.809,460. 
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Una  oportunidad. 

I. 

■  La  tranquilidad  i  la  paz  han  huido  de  Europa. 
Sn  &1  drama  que  causa  hoi  la  admiración  del 
mundo  se  estinguen  las  v.idas,  peligran  las  cien- 
cias, la  industria,  el  progr^eso  de  la  humanidad, 
en  una  palabra.  Las  letras,  las  artes  que  crecen  i 
ae  robustecen  a  la  sombra  de  la  bienhechora  paz, 
están  detenidas  por  el  estruendo  de  las  armas  des- 
tructoras i  la  atmósfera  de  calijinosos  vapores  que 
rodea  a  los  grandes  centros  de  actividad  i  rique- 
za en  que  el  pensamiento  i  las  ideas  deslumhra- 
ban al  mundo  con  su  fuerza  creadora. 

La  conflagración  jeneral,  las  catástrofes  diarias 
que  se  s-uceden  entre  los  pueblos  mas  poderosos 
■del  viejo  continente,  encuentran  un  eco  poderoso 
en  todas  las  rejiones  en  que  tiene  su  asiento  la  ci- 
vilización. 

Nada  mas  natural  que  el  estado  de  anormal 
ajitacion  de  las  potencias  europeas,  influya  de 
diversas  maneras  sobre  todos  los  pueblos.  Hemos 
visto  que  nuestra  prensa  periódica  ha  dedicado 
varios  artículos  al  estudio  de  las  influencias  que 
la  crisis  europea  puede  tener  en  nuestras  tran- 
sacciones mercantiles  i  los  valores  en  circulación. 

A  nuestro  turno  vamos  a  dedicar  algunas  pala- 
bras respecto  del  fruto  que  podríamos  obtener  para 
el  progreso  de  nuestro  ejército  de  los  aconteci- 
mientos de  la  guerra  franoo-prusiana, 

II. 

Desde  luego  llaman  nuestra  atención  los  opues- 
tos resultados  que  han  ofrecido  bajo  el  punto  de 
vista  militar,  la  distinta  organización  de  los  ejér- 
citos prusiano  i  francés;  la  diversidad  de  táctica 
en  las  maniobras;  la  severidad  de  disciplina  en  el 
uno,  i  falta  de  cohesión  i  pasividad  de  obediencia 
en  el  otro;  los  distintos  medios  de  transporte  i 
movilidad.  Jos  diversos  sistemas  de  arranchamien- 
to,  de  manchas  i  de  ataques.  Luego  el  punto  muí 
importante  de  las  armas  empleadas  por  los  beli- 
jérantes,  tanto  por  lo  que  res^iecta  a  cañones  i 
ametralladoras,  como  a  rifles  o  fusiles^  i  al  equipo 
i  avío  de  las  caballerías. 

Se  nos  ocurre  que  todas  estas  materias  presen- 
tan ut)  vastó  campo  de  estudio  i  detenida  observa- 
ción. .'La  nación. que' desee  perfeccionar  sus  insti- 


tuciones militares  i  mejorar  el  pié  de  organización 
i  armamento  de  sus  ejércitos,  tiene  una  oportuni- 
dad inapreciable  que  debería  aprovechar,  siguien- 
do de  cerca  la  marcha  de  los  sucesos  europeos. 

¿Qué  de  saludables  esperiencias,  qué  de  valiosa.s 
lecciones,  qué  de  detalles  preciosos  no  pueden  re- 
cojerse  en  el  gran  teatro  de  la  lucha  de  los  dos 
ejércitos  reputados  cómelos  mejores  del  mundo? 

Al  decir  esto  no  pretendemos  en  manera  alguna 
espresar  la  idea  de  que  las  repúblicas  sud-ame- 
ricanas,  por  ejemplo,  pudieran  llegar  a  adquirir 
grandes  elementos  de  defensa,  terribles  máquinas 
de  guerra,  costosos  medios  de  destrucción.  Lejos 
de  nosotros  tal  pensamiento.  Ni  la  modesta  per- 
sonalidad política  ni  las  escasas  rentas  públicas  de 
las  secciones  del  continente  americano,  permitirían 
la  adquisición  de  tales  cosas.  Pero  sí  se  daría  un 
gran  paso  con  introducir  reformas  en  la  instrucion 
i  disciplina  del  soldado,  en  Ja  táctica  militar,  en 
la  dotación  de  armamento,  en  la  manera  de  efec- 
tuar reclutamientos  o  enganches,  duración  del 
servicio,  ranchos,  etc.,  etc. 

III.  ' 

A  profundas  reflexiones  se  prestan  la  conducta  i 
comportamiento  de  los  dos  ejércitos  que  se  han 
disputado  la  victoria  en  el  territorio  franco-ale- 
mán. Nosotros  creemos  que  influye  sobre  manera 
en  los  triunfos  del  soldado  la  confianza  en  sus 
superiores,  la  seguridad  en  sus  elementos  de  ata- 
que i  de  defensa;  pero  mucho  mas  el  sentimien- 
to de  su  patria  i  el  amor  a  su  familia,  a  sus  ho- 
gares; el  gusto  por  la  carrera  de  las  armas,  la  es- 
peranza de  mejorar  su  porvenir.  Esto  pende  de 
la  instrucción  i  el   tratamiento  que  se  le  dé. 

Un  soldado  ignorante  i  que  esté  forzado  a  per- 
manecer cinco,  seis  o  mas  años  en  continuo  ser- 
vicio, llegará  en  poco  tiempo  a  romper  con  su 
pasado  i  a  ser  una  especie  de  máquina:  su  fa- 
milia será  el  rejimiento,  su  hogar  lo  cuadra,  su 
ocupación  el  ejercicio.  La  monotanía  de  su  exis- 
tencia concluirá  solo  por  el  trato  con  camaradas 
tan  ignorantes  como  él,  i  el  sentimiento  nacional, 
sus  afecciones  antiguas,  habrán  desaparecido,  si 
alguna  vez  los  alimentó,  por  los  nuevos  hábitos 
de  una  vida  dura,  árida  i  monótona. 

IV.  " 

Mucho  mas  podríamos  aducir  en  abono  de  las 
ventajas  que  pueden  sacarse  de  una  observa- 
ción ilustrada  de  la  constitución  de  los  ejércitos 
europeos  empeñados  hoi  en    una  lucha  colosal. 

Una  comisión  de  algunos  militares  instruidos  i 
laboriosos  recojerian  una  copia  abundante  de  cono- 
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cimientos  relativos  a  su  profesión,  si  pudieran  ha- 
llarse en  el  teatro  mismo  de  la  guerra  o  en  alguno 
de  los  países  circunvecinos.  Allí  podrían  obtener 
datos  ciertos  sobre  la  excelencia  de  las  armas  mo- 
dernas, sobre  la  confección  de  proyectiles,  sobre 
hospitales  de  sangre,  sobre  cirujanos  de  ejército, 
sobre  organización  de  los  rejimientos,  en  fin,  so- 
bre las  mas  importantes  cuestiones  del  arte  mi- 
litar. 

En  Béljica,  en  Suiza,  en  les  Estados  de  Alema- 
aia,  si  no  en  las  mismas  poblaciones  de  Prusia  i 
Francia,  podríase  adquirir  ideas  claras  i  precisas 
sobre  cada  una  délas  reformas  que  fuesen  aplica- 
bles a  nuestro  ejército,  a  quien  falta  mucho  para 
hallarse  bien  constituido. 

Ahora  mismo  que  se  trata  de  hacer  la  adquisi- 
ción de  armas  conforme  a  los  últimos  inventos,  no 
vemos  por  qué  el  supremo  Gobierno  se  habria  de 
detener  en  el  corto  gasto  que  demandaría  el  envío 
a  Europa  de  dos  o  tres  jefes  u  oficiales  ilustrados 
i  competentes. 

En  tal  caso  se  contaría  con  la  seguridad  de  que 
86  daria  al  dinero  un  empleo  acertado,  comprando 
armas  ya  probadas  i  después  de  una  concienzuda 
comparación  entre  los  diversos  sistemas  adoptados 
por  aquellos  ejércitos. 

Este  paso  nos  daría  ademas  la  ventaja  de  intro- 
ducir mas  tarde  en  nuestras  instituciones  i  en  la 
organización  de  nuestras  milicias  importantes  re- 
formas. 

Celebraríamos  que  la  idea  que  insinuamos  fue- 
ra meditada  i  atendida,  pues  juzgamos  de  utilidad 
su  adopción. 


Frontera  del  Malleco. 

Tenemos  noticias  de  la  frontera  en  las  que  nos 
comucican  algunos  pormenores  sobre  los  resulta- 
dos alcanzados  por  la  división  que  marchó  al  in- 
terior el  día  6  del  actual,  a  las  órdenes  del  Sarjen- 
to  mayor  del  3.°  de  línea  don  Adolfo  HoUey. 

El  día  indicado,  trescientos  setenta  i  tantos 
hombres  de  las  tres  armas  salieron  de  los  fuertes 
de  la  línea  con  dirección  al  rio  Quino,  donde  se 
tenían  noticias  de  hallarse  reunidos  algún  núme- 
ro de  los  indios  i  facinerosos  que  suelen  molestar 
los  pueblos  fronterizos.  Su  travesía  la  hizo  la  di- 
visión por  el  cordón  de  la  cordillera  de  Cangulo, 
para  dejarse  caer  a  las  posesiones  del  cacique  Nan- 
cucheu. 

En  las  orillas  del  río  Traiguén  (lugar  funesto 
para  nuestro  ejército),  fuerou  sorprendidas  las 
primeras  familias  araucanas,  entre  las  que  caye- 
ron la  del  fimoso  bandido  Mardones  i  la  del  caci- 
que Guta-hueiitru,  dos  capitanes  canas  mui  cono- 
cidos por  sus  fechorías  i  participación  en  cuantos 
malones  han  dado  los  indios  a  la  frontera,  i  cuyas 
existencias,  epidémicas  por  demás,  convendría  en 
bien  de  la  humanidad  borrarlas  del  catálogo  de 
Isa  útiles  o  suceptibles  de  enmienda. 

Entre  el  rio  Traiguén  i  el  Quino  fueron  corta- 
dos dos  correos  que  llevaban  a  ultra-Cautín  i  a 
las  tribus  de  su  tránsito  la  noticia  de  hallarse  en 
el  interior  una  división,  i  evitar  de  este  modo  que 
es  el  uso  acostumbrado  eutre  ellos,  toda  sorpresa 


posible.  Uno  de  los  correos  fué  tomado  prisionero, 
i  el  otro,  que  era  un  hijo  de  Nancucheu  i  a  quien 
se  le  supone  herido,  abandonó  su  caballo  i  escapó 
ocultándose  en  la  montaña. 

Al  sur  del  Quino,  en  las  posesiones  de  ÍTancu- 
cheu  padre,  se  tomaron  treinta  i  tantos  animales 
vacunos  i  unas  300  ovejas,  con  las  cuales  se  racio- 
nó la  división,  economizando  al  erario  los  gastos 
de  la  mantención  de  esa  tropa,  como  sucedejeneral- 
mente  en  las  escursiones  al  interior,  i  cuando  se 
merece  arrebatar  a  los  enemigos  estos  recursos 
que  son  la  principal  riqueza  del  araucano. 

Después  de  algunas  correrías  i  reconocimentos 
practicados  en  distintas  direcciones,  en  las  que  el 
enemigo  evitó  siempre  el  ponerse  al  alcance  de  la 
tropa,  la  división  tuvo  que  volverse  a  los  fuertes, 
regresando  el  12  en  la  tarde. 

Por  el  cacique  Guta-huentru  se  han  tenido  al- 
gunas noticias  del  aventurero  Orelie.  Este  perma- 
nece aun  estacionado  en  Muco  al  lado  deMontri  i 
Quilapan,  i  su  ocupación  ordinaria  dicen  que  es  la 
de  instruir  a  los  indios  en  la  historia  de  Chile,  dán- 
doles a  conocer  los  esfuerzos  que  hicieron  sus  ante- 
pasados para  sacudir  el  yugo  de  la  dominación 
española  e  incitándolos  siempre  a  seguir  el  ejem- 
plo de  sus  padres,  pues  que  el  gobierno  de  Chile 
quiere  como  el  español  quitarles  sus  terrenos  para 
fundar  pueblos  i  reducirlos  a  la  esclavitud. 

Refiere  Guta-huentru  que  estas  pláticas  de  Ore- 
lie ya  van  perdiendo  su  influencia  primitiva,  i  que 
los  indios  van  creyendo  que  Orelie  los  engaña; 
pues  ven  que  las  ofertas  de  que  espera  recursos  de 
su  país  en  dos  buques  que  deberían  llegar  mui 
luego  al  puerto  del  Corral,  i  que  cuenta  ademas 
con  el  apoyo  de  muchos  chilenos  que  le  son  adic- 
tos, es  todo  mentira  con  el  fin  de  mantenerlos  en 
guerra  con  el  Gebíerno,  i  que  desengañados  da 
los  inmensos  perjuicios  que  les  ocasiónala  guerra, 
cree  que  no  está  mui  lejos  el  día  en  que  el  lon- 
co (cabeza)  de  su  rei  les  sirva  para  un  juego  de 
chueca. 

Este  resultado,  que  por  cierto  no  es  mui  dudoso, 
atendido  el  carácter  veleidoso  de  nuestros  arauca- 
nos, vendría  a  poner  de  manifiesto  que  el  siglo 
XIX  es  funesto  para  las  testas  coronadas  france- 
sas; i  que,  cuando  no  pueden  conservarse  los  del 
suelo  patrio,  menos  pueden  afianzarse  las  que  se 
intenten  establecer  en  la   América  republicana. 

Estas  noticias,  que  no  pueden  dejar  de  dársele 
alguna  importancia,  ponen  de  manifiesto  la  crítica 
situación  del  farsante  monarca,  i  la  posibilidad 
de  obtener  un  arreglo  pacífico  con  las  reducidas 
tribus  rebeldes  a  quienes  es  conveniente  molestar 
i  perseguir  sin  descanso  hasta  hacerlos  sentir 
las  graves  consecuencias  de  la  guerra  que  ellos 
mismos  han  provocado. 


Los  incendios  a  bordo. 

ARTÍCULO  TOMADO  DE  LA  "REVISTA  JENEEAL  DE  LA 
MARINA." 


Para  la  combustión  es  de  absoluta  necesidad  el 
aire  atmosférico,  pues  esta  no  se  verifica  sin)  por 
la  combinación  química  del  oxíjeno  de  este  cm  el 
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carbono  i  el  hidrójeno  de  la  materia  en  combustión. 
Sentado  este  principio  ya  probado  por  los  quími- 
cos, es  evidente  que  para  estinguir  la  combuütion, 
bastará  hacer  desaparecer  uno  de  sus  ajentes  pre- 
cisos, el  oxíjeno  del  aire:  lo  cual  se  conseguirá  si 
se  logra  desalojar  a  este  último  del  espacio  en  que 
ee  verifique  la  combustión. 

El  medio  mas  fácil  i  conocido  por  todos  para 
desalojar  el  aire  de  un  espacio  d.ido,  es  el  de  lan- 
zar en  él  vapor  de  agua,  pues  este  ocupa  el  lugar 
de  aquel,  i  una  vez  coridensado,  si  bien  el  vacio 
no  es  perfecto,  es  el  suficiente  para  que  la  canti- 
dad de  oxíjeno  del  aire  que  quede  no  pueda  ali- 
mentar la  combustión  i  por  tanto  quede  esta  es- 
tingida. 

Reconocido  como  evidente  lo  que  llevamos  di- 
cho, solo  nos  queda  tratar  del  medio  mas  fácil  i 
económico  de  conducir  el  vapor  desde  el  jenerador 
de  este  en  los  diferentes  lugares  en  que  puede  ocu- 
rrir el  incendio. 

Los  fuegos  a  bordo,  es  casi  incuestionable  que 
80n  de  mas  consideración  desde  el  sollado  a  la 
sobre-quilla  que  desde  el  mismo  punto  a  la  cu- 
bierta; i  por  desgracia  son  mucho  mas  frecuentes 
los  primeros  que  los  segundos. 

Los  medios  de  combatirlos  en  uno  i  otro  caso, 
creemos  deben  ser  mui  distintos.  El  vapor,  medio 
seguro,  fácil  i  momentáneo  para  los  primeros,  no 
es  de  tanta  eficacia  i  sencillez  páralos  segundos; 
bastará  para  hacerse  cargo  de  los  motivos  que  nos 
hacen  creerlo  así,  el  tener  siquiera  una  idea  de  la 
repartición  interior  de  los  buques.  Desde  el  solla- 
do a  la  cubierta,  los  fuegos  cuando  son  apercibi- 
dos, jamas  han  tomado  cuerpo,  pues  la  vijilancia 
i  la  mucha  jente  que  siempre  aun  en  medio  de  la 
noche  hai  despierta,  evitan  el  que  esto  suceda,  i 
aunque  así  no  fuera,  la  instantánea  oposición  que 
encuentra  para  su  desarrollo  en  los  esfuersos  de  los 
tripulantes,  que  trabajan  con  desahogo  i  sabiendo 
con  certeza  el  lugar  del  incendio,  hace,  como  acre- 
dita la  esperiencia,  se  tenga  que  lamentar  rarísi- 
mas desgracias  orijinadas  por  fuegos  en  estos 
sitios. 

Convenido  en  que  no  es  útil  el  vapor  para  es- 
tinguir los  incendios  del  caso  último  que  venimos 
considerando,  pasamos  a  tratar  de  la  consideración 
de  este  en  los  fuegos  para  que  es  reconocida  su 
eficacia.  Para  lo  que  en  adelante  digamos,  entién- 
dase nos  referimos  como  tipo  medio  a  una  fragata 
de  hélice.  Uno  de  los  puntos  mas  despejados  i 
menos  accesibles  a  la  acción  del  fuego  es  la  cáma- 
ra de  la  maquina,  por  ser  este  el  sitio  en  que  los 
maquinistas  están  siempre  durante  sus  guardias, 
tanto  de  mar  como  de  "puerto".  Por  tanto  cree- 
mos sería  útil  i  económico  establecer  entre  baos  i 
mui  a  mano  del  maquinista,  una  caja  de  hierro  en 
forma  de  cilindio  de  un  decímetro  de  altura  i  de 
dos  el  diámetro  de  la  base;  que  en  este  caso  podría 
llamarse  Jiepartidora  del  vapor.  Esta  comunicará 
directamente  por  un  tubo  del  mismo  metal  i  de 
tres  centímetros  de  diámetro  con  las  calderas  de  la 
caja  repartidora  de  la  que  saldrían  varios  otros  de 
poco  menos  diámetro  que  irían  a  parar  por  entre 
baos  a  la  despensa  i  pañoles  que  están  situados  de- 
bajo de  la  cubierta  del  sollado.  Cada  uno  de  estos 
tubos  tendría  una  llave  en  su  arranque  de  la  caja 


que  serian  movidas  a  mano  desde  la  cámara  de  la 
máquina,  dirijiendo  o  cortando  a  voluntad  por  me- 
dio de  dichas  llaves  una  corriente  de  vapor  al  lu- 
gar del  incendio.  De  antemano  se  habrá  tenido  la 
precaución  de  hacer  salir  la  jente  i  cerrar  sin  nece- 
sidad de  gran  presión  las  escotillas  i  aberturas 
que  correspondan  al  lugar  del  incendio;  para  lo 
que  bastará  colocar  sus  cuarteles  i  encima  unas 
cuantas  colchonetas  mojadas.  Tanto  la  caja  como 
los  tubos  con  esta  colocación  no  serían  siquiera 
vistos,  ni  en  nada  perjudicarían  al  adorno,  lim- 
pieza, ni  estiva  del  buque,  i  su  costo  tan  insig- 
nificante que  no  merecería  tenerse  en  considera- 
ción. Conseguida  la  extinción  del  incendio,  podrán 
abrirse  las  escotillas  i  se  encontrará  que  el  vapor 
en  nada  habrá  deteriorado  los  efectos  que  hayan 
estado  en  contacto  con  él  por  combustibles  que 
estos  sean. 

¿Puede  darse  medio  mas  eficaz,  sencillo,  econ6- 
mico  i  menos  espuesto  que  este?  Escusamoa  decir 
que  para  mas  seguridad  i  acierto  en  el  tiempo 
que  se  debe  tener  abierta  la  llave  que  da  paso 
a  la  corriente  de  vapor,  al  lado  de  la  caja  repar- 
tidora i  en  el  mismo  bao  se  colocará  una  tabla 
que  indicará  dicho  tiempo,  hallado  con  arreglo  a 
las  diferentes  intensidades  del  vapor,  siendo  los 
otros  datos  volumen  del  pañol  i  diámetro  del  tu- 
bo que  son  cantidades  constantes. 

Los  buques  del  tipo  que  venimos  considerando, 
tienen  casi  todos  sus  dos  destiladores  en  el  pañol 
del  contramaestre:  por  tanto  mientras  no  tengan 
otro  tubo  dedicado  esclusivamente  a  los  incendios 
podria  utilizarse  el  que  conduce  el  vapor  desde 
las  calderas  a  dichos  destiladores,  pues  este  pasa 
por  el  referido  pañol,  despensa  i  bodega.  Decla- 
rado el  fuego  en  uno  cualquiera  de  estos  lugares, 
la  primera  medida  después  de  la  de  mandar  le- 
vantar vapor  en  una  o  varias  calderas,  será  la  de 
que  se  corte  de  un  achazo  este  flexible  tubo,  i  si 
el  fuego  no  puede  sofocarse  antes  de  que  ee  tenga 
vapor,  se  hará  salir  la  jente  i  cerrar  la  escotilla; 
conseguido  esto,  abrir  la  llave  que  tiene  en  bü 
arranque  de  la  caldera  el  tubo  que  conduce  el  va- 
por a  los  destiladores,  cerrándolo  después  de  mas 
o  menos  tiempo  según  la  intensidad  del  vapor  i 
obrando  en  lo  demás  como  ya  llevamos  dicho.  Na- 
da mas  fácil,  estinguido  el  incendio,  que  compo- 
ner a  bordo  mismo  el  tubo  que  fué  preciso  romper 
i  que  talvez  librara  al  buque  de  su  completa  pér- 
dida. 

Es  tanto  mas  recomendable  este  procedimiento 
para  estinguir  los  fuegos  que  tienen  lugar  en  la 
bodega  i  diferentes  pañoles,  cuanto  que  la  espe- 
riencia ha  demostrado  el  que  en  estos  sitios  casi 
siempre  todos  los  esfuerzos  son  infructuosos,  pues 
el  humo  hace  impenetrables  estos  lugares  a  los 
pocos  momentos  de  declarado  en  ellos  el  incendio. 

Lo  que  llevamos  espuesto  sobre  esta  propiedad 
del  vapor  i  de  los  medios  de  emplearlo  para  apa- 
gar los  fuegos  a  bordo  es  eslensivo  a  los  grandes 
almacenes  de  depósitos,  fábricas  de  los  arcenales  i 
a  todos  aquellos  establecimientos  en  que  se  em- 
plea el  vapor  de  agua  como  fuerza  motriz  o  están 
situados  cerca  de  ellos. 

II. 

Testigos  en  nuestro  corto  tiempo  de  mar,  de  ra- 
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rio's  incendios  a  bordo  de  los  buques,  entre  ellos  el 
que  redujo  a  cenizas  nuestra  hermosa  fragata 
Triunfo  frente  a  las  costas  del  Perú,  hemos  teni- 
do ocasión  de  presenciar  cuánta  .era  la  justa  ansie- 
dad e  intranquilidad  de  su  comandante  por  saber 
durante  el  fuego,  si  el  pañol  de  Santa  Bárbara  es- 
taría o  no  anegado.  En  efecto,  cerca  de  mil  hom- 
Lres  trabajaban  por  cortar  el  incendio  que  ya  se 
habia  apoderado  de  todas  las  inmediaciones  del 
pañol.  La  horrible  catástrofe  que  se  presentaba 
ante  su  vista  era  inminente  i  segura  si  éste  no  ba- 
hía llegado  a  anegarse.  Una  sola  orden  suj'a  de 
retirada  podria  evitar  centenares  de  inútiles  vícti- 
mas si.  el  pañol  no  estaba  inundado,  pero  si  lo 
estaba,  la  jente  podria  continuar  i  talvez  con  su 
trabajo  salvar  el  buque.  Momento  era  ya  de  deci- 
dir i  nadie  podria  decirle  lo  que  deseaba;  todos 
aquellos  a  quienes  se  dirijia  le  hacian  considera- 
ciones hipotéticas  mas  o  menos  razonadas.  ¿Pero 
luibo  alguien,  que  pudiera  contestarle  categórita- 
luente  a  lo  que  preguntaba?  No.  I  no  se  le  con- 
testó porque  esta  curiosidad  natural  i  precisa  en 
ninguno  o  mui  raro  caso  se  podrá  satisfacer.  Úni- 
camente podrá  decirse  lo  que  al  comandante  de  la 
Triunfo  se  le  dijo  i  es  el  que  "la  llave  quedó  abier- 
ta i  el  agua  parecía  entrar,"  pero  después  de  esto 
¿cuántos  inconvenientes  pudieran  haber  impedido 
el  que  se  llenara  de  agua  el  pañol?  Infinitos. 
Cualquiera  obstrucción  en  el  tubo;  que  el  fuego 
quemase  el  manguerote  que  habia  de  colocarse  en 
dicho  buque  para  conducir  el  agua;  el  que  por 
estar  sucios  los  fondos,  estuviese  impedida  la  en- 
trada; i  otras  muchas  causas  serían  motivos  sufi- 
cientes para  que  el  pañol,  a  pesar  de  quedar  abier- 
ta la  llave^  no  se  hubiei'a  logrado  inundarlo. 

Lo  que  llevamos  espuesto  nos  hizo  comprender 
toda  la  gravedad  e  interés  que  tiene  el  que  en  cual- 
quier momento  dado  se  pudiera  averiguar  con 
certeza  si  los  pañoles  de  Santa  Bárbara  están  o  no 
anegados. 

Mucho  hemos  pensado  sobre  este  punto  que  tan- 
ta importancia  habíamos  visto  tenia,  i  por  fin  con- 
cebimos un  sensillísimo  medio,  talvez  un  absurdo 
que  nuestra  ignorancia  no  nos  deja  comprender, 
pero  que  a  nuestro  pobre  parecer  no  solo  satisface 
H  la  averiguación  de  lo  que  se  desea  sino  que  reco- 
nocido el  pañol  i  visto  que  no  está  lleno  de  agua, 
o  aun  talvez  que  está  en  seco,  puede  con  este  me- 
dio inundarse  por  completo,  sin  tocar  para  nada 
el  grifo,  que  de  todos  modos  por  su  situación  ya 
no  estaría  a  nuestro  alcance. 

Este  medio  consiste  solo  en  establecer  un  tubo 
de  metal  de  tres  centímetros  de  diámetro  que  atra- 
vesando i  saliendo  de  la  cubierta  superior  del 
pañol  cerrado  por  este  sitio  a  tornillo  i  con  cabeza 
de  cobre,  al  ras  de  la  cara  alta  de  la  cubierta, 
siempre  debería  estar  cerrado  con  un  candado, 
cuya  llave  estaría  a  cargo  como  la  del  pañol,  del 
segundo  comandante  del  buque. 

Para  saber  en  un  caso  dado  de  incendio  si  el 
pañol  se  halla  o  no  anegado,  bastará  zondar  en 
él  desde  la  batería  con  una  zonda  de  calafate,  i  si 
ella  hace  ver  que  el  pañol  está  en  seco  o  mui  bajo 
el  nivel  del  agua,  por  cualquier  motivo  que  sea, 
nada  mas  fácil  con  dicho  tubo  que  anegarlo  por 
la  misma  batería  i  con  el  ausüio  del  bombillo  por- 


tátil. El  tener  lina  gran  confianza  en  que  el  pañol 
está  anegado  en  caso  de  incendio,  será  todavía  de 
mas  ventaja  si  llega  a  establecerse  en  los  buques 
el  sistema  de  estinguir  los  fuegos  con  el  vapor;  no 
ya  porque  el  calórico  que  desarrolle  haga  temer  la 
esplosíon  de  la  pólvora,  pues  esta  no  se  verifica 
sino  o  los  300'  centígrados,  temperatura-  que  no 
adquiere  el  vapor  sino  a  la  tensión  de  cíen  atmós- 
feras, pero  sí  para  evitar  la  evaporación  del  azu- 
fre, que  se  verifica  a  los  60°  centígrados,  i  en  cuyo 
caso  se  inutiliza  la  pólvora.  Estableciendo  los 
mencionados  tubos  de  metal  que  ponen  en  comuni- 
cación a  la  batería  con  el  pañol  de  Santa  Bárbara, 
se  podria  sin  inconveniente  probar  si  se  puede  o 
nó  anegar  éste,  pues  solo  habría  que  sacar  las 
jarras  de  pólvora  i  después  de  la  prueba  achicar 
el  agua  hecha,  lo  que  se  conseguiría  solo  con  el 
ausilio  del  bombillo  portátil  i  un  chupador  de  los 
mismos  que  tienen  los  buques,  o  bien  otro  si  era 
necesario  mas  delgado  i  hecho  al  efecto;  dicho  chu- 
pador se  introduciría  por  el  referido  tubo;  después 
funcionando  el  bombillo  i  sacando  la  manguera  de 
desagüe  por  una  porta  o  portillo  de  luz,  quedaría 
achicada  el  agua  en  pocos  momentos  i  con  una 
limpieza  va  todos  conocida.  De  esta  suerte  un  co- 
mandante (para  quien  toda  seguridad  es  poca)  po- 
dria satisfacerse  prácticamente  de  que  en  el  des- 
graciado caso  de  tener  que  anegar  su  pañol,  puede 
hacerlo  en  la  confianza  de  que  tanto  las  mamparas 
como  las  rendijas  de  la  puerta,  cerradura  de  ésta, 
cristales  de  la  lantia,  puerta  de  entrada  i  gateras 
con  válvula,  que  algunos  buques  usan,  está  todo 
bien  dispuesto  i  es  capaz  de  la  resistencia  que 
tiene  que  oponer  a  la  presión  del  agua,  sin  cu- 
yo requisito,  siempre  que  las  aberturas  o  sa- 
lidas que  encuentre  ésta  den  paso  a  una  cantidad 
mayor  que  la  que  se  introduce  por  medio  del  gri- 
fo, nunca  pasará  el  nivel  del  agua  de  cierto  límite, 
i  por  tanto  quedará  el  buque  espuesto  a  las  horro- 
rosas consecuencias  a  que  da  márjen  la  esplosion. 
de  la  pólvora. 

Melclior  Ordoñez. 


Arüllería  prusiana  de  campaña. 

(.Continuación.) 
CARRUAJES. 

AVANTREX. 

El  avantrén  o  armón  de  la  cureña  del  caííon 
rayado  de  a  4  se  compone  de  una  tijera  formada 
de  dos  hrancales  en  que  se  asegura  la  lanza.  Las 
brancales  se  unen  en  su  estremo  posterior  por  una 
telera,  i  sobre  esta  i  la  tijera  descansa  el  perno 
pinzote,  que  es  de  acero  fundido,  i  provisto  en  su 
cara  anterior  de  un  aplanamiento  correspondien- 
te al  del  morterete  de  la  cola  de  la  cureña;  su  for- 
ma es  octógona-piramídal. 

En  el  brancal  de  la  izquierda  se  halla  una  ca- 
dena de  varios  eslabones  con  su  gancho;  cuando 
la  cureña  está  enganchada  al  armón,  el  gancho  se 
asegura  en  el  asa  de  la  gualdera  derecha. 

Este  avantrén  carece  de  las  limoneras  que  tie- 
nen los  carruajes  franceses,  pero  en  su  lugar  hai 
dos  soportes  de  hierro  en  que  descansa  el  catre  de 
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municiones,  sostenido  por  igual  número  de  cojine- 
tes que  van  inmediatamente  sobre  el  eje. 

El  eje  es  de  igual  construcción  que  el  de  la  cu- 
reña, i  carece  de  los  tirantes  de  hierro  que  en 
aquel  sirven  de  apoyo  a  los  asientos  del  eje. 

Las  ruedas  son  también  de  construcción  entera- 
mente igual  a  las  de  la  cureña,  aunque  de  meno- 
res dimensiones;  su  diámetro,  sin  contar  con  el 
espesor  de  la  llanta,  es  de  1  metro  20  centímetros. 

El  peso  del  avantrén  de  a  4  es  de  397.4  kil. 

Las  demás  partes  de  que  consta  son:  el  tejite- 
mozo,  vara  de  guardia  con  sus  balancines,  tabla 
de  concha,  una  bolea  que  se  engancha  en  el  es- 
tremo de  la  lanza  para  unir  la  pareja  de  guia,  dos 
argollas  en  la  parte  inferior  de  la  tabla  de  concha 
para  colgar  los  cubos  para  el  agua,  el_herraje  ne- 
,  cesario  i  el  cofre  de  municiones. 

El  cofre  de  municiones  se  compone  de  dos  ta- 
blones cabeceros,  dos  lonjitudinales,  i  un  fondo. 
Su  cubierta  es  plana  interiormente  i  convexa  en 
la  parte  esterior  forrada  de  chapa  de  hierro  i  ase- 
gurada a  la  caja  por  medio  de  dos  bandas  con  vi- 
sagras  hacia  el  lado  de  tracción,  para  que  la  cerra- 
dura quede  por  la  parte  posterior.  Interiormente 
está  dividido  el  cofre  en  tres  espacios  por  medio 
de  dos  tablones  paralelos  a  las  cabeceras.  El  com- 
liartimiento  del  medio  es  el  mas  estrecho;  los  de 
los  estremos  son  enteramente  iguales.  Dicho  com- 
partimiento de  en  medio  está  a  su  vez  divido  en 
otros  dos  por  medio  de  una  tabla  paralela  a  las  pa- 
redes lonjitudinales  del  cofre;  uno  de  ellos  es  de  do- 
ble capacidad  que  el  otro.  En  cada  uno  de  los  gran- 
des compartimientos  de  los  estremos  entra  una  caja 
con  proyectiles,  i  encima  de  ella,  i  asegurada  al 
tablón  cabecero  i  al  de  división  correspondiente, 
una  caja  de  accesorios,  que  solo  ocupa  la  mitad 
del  espacio  que  indica  la  sección  del  comparti- 
■  miento,  i  que  puede,  por  lo  tanto,  ser  CDlocada 
contra  la  pared  anterior  o  posterior,  según  conven- 
ga sacar  proyectiles  de  uno  u  otro  lado.  El  com- 
partimiento de  en  medio  está  destinado  a  recibir 
los  cartuchos  convenientemente  arreglados  en  bol- 
sones, como  luego  se  dirá,  i  cápsulas  de  espoleta 
i  estopines  contenidos  en   pequeñas  cajas. 

El  cofre,  en  lugar  de  las  asas  que  tiene  en  el 
sistema  francés,  está  provisto  de  un  balconcillo 
con  respaldo  de  madera,  sostenido  por  cuatro  pies 
de  hierro  que  van  a  parar,  dos  en  cada  cabecera,  a 
las  esquinas  de  la  tapa. 

Dijimos  que  en  cada  uno  los  dos  grandes  com- 
partimientos de  los  estremos  entra  una  caja  con  pro- 
yectiles; el  fondo  de  esta  se  asegura  al  del  cofre  por 
medio  de  cuatro  tornillos  de  madera.  Se  forma  de 
un  fondo  de  madera,  en  cuyos  estremos  i  en  el  in- 
termedio se  elevan  30  soportes  de  hierro,  unidos 
sus  estremos  superiores  por  un  marco  cuadrangu- 
lar  de  ejes  de  hierro:  el  cual  está  dividido  por 
3  ejes  lonjitudinales;  2  trasversales,  formando  es- 
pacios para  los  proyectiles:  4  de  cabecera  por  6 
en  el  largo.  El  fondo  que  corresponde  a  cada 
proyectil  tiene  un  rebajo  circular  donde  se  in- 
troduce un  disco  de  goma  elástica.  Sobre  cada 
proyectil,  i  asegurados  a  charnela  en  los  soportes 
para  poder  sacar  o  introducir  los  proyectiles,  hai 
unos  aros  de  hierro  o  estribos,  provistos  de  un  tor- 
nillo con  manivela  para   sujetar  la  parte  superior 


del  proyectil.  El  tornillo    tiene    una    cavidad  con 
otro  disco  de  goma  elástica. 

Cada  caja  contiene  16  proyectiles  huecos  con 
percutor  i  tapón  roscado  ae  espoleta  i  8  shrapnels 
con  sus  espoletas  de  tiempos  (1),  de  manera  que 
el  cofre  contiene  48  proyectiles.  El  resto  para  el 
completo  de  la  dotación  de  cada  pieza  va  en  el 
carro  de  municiones  de  que  se  hablará  mas  ade- 
lante. Ademas,  en  tiempo  de  guerra  se  organizan 
trenes  destinados  a  la  conducción  de  municiones, 
las  que  tienen  el  nombre  de  columna  de  municio- 
nes i  corresponde  una  para  cada  dos  baterías. 

Los  otros  artificios  i  útiles  que  van  en  el  ar- 
món son: 

48  cartuchos  o  saquetes  de  tiro  directo,  carga 
500  gramos. 

12  de  rebote,  de  200  gramos. 

10    de   id.,  de  100  gramos. 

Los  saquetes  se  empacan  en  cartucheras  o  bol- 
sones de  cuero  antes  de  colocarlos  en  los  cofres. 
Los  bolsones  grandes  contienen  saquetes  de  tiro 
directo,  empacados  sin  estopa,  o  bien  estos  i  sa- 
quetes para  el  tiro  de  rebote.  Los  bolsones  peque- 
ños o  medias  cartucheras  sirven  esclusivamente 
para  el  empaque  de  saquetes  para  el  tiro  de  rebo- 
te; i  cuando  los  bolsones  grandes  contienen  solo 
saquetes  menores,  llevan  una  correa-pasador  ne- 
gra, para  distinguirlos  de  los  demás.  Cada  cofre 
de  avantrén  de  a  4,  contiene  cinco  bolsones  gran- 
des, de  los  que  uno,  con  correa-pasador  negra,  i 
un  bolsón  pequeño. 

Las  espoletas  i  estopines,  con  esclusion  de  los 
percutores  i  los  tapones  roscados  que  van  en  los 
proyectiles,  así  como  las  espoletas  de  tiempos  que 
están  puestas  en  las  shrapnels,  se  conducen  en 
Cajas  a  propósito,  de  las  que  contiene  una  cada 
armón,  con  lo  siguiente: 

39  clavijas  de  espoletas  de  percusión,  7  de  res- 
peto: 15  en  la  bolsa  que  contiene  los  cuerpos  de 
cápsula,  i  24  en  la  caja  de  fuegos  artificiales. 

3.7  cápsulas  de  espoleta,  5  de  respeto:  de  ellas 
22  en  la  caja  de  fuegos  artificiales. 

35  percutores  (2)  3  de  respeto,  en  la  caja  de 
fuegos  artificiales. 

2  reci[)ierites  de  percutor  i  dos  tapones  roscados 
de  resjjeto  en   la  misma  caja. 

53  estopines  de  fricción,  de  los  que  40  en  dicha 
caja  de  fuegos  artificiales  i  13  en  la  cacerina. 

SISTEMA  DE    LA  COREXA  CON  Sü  AVA.tTREN. 

Todos  los  carruajes  del  material  prusiano  de 
campaña  son  de  contra-apoyo,  estando  dispuesto 
el  enganche  de  los  dos  trenes  de  modo  que  per- 
manezca la  lanza  en  una  posición  fija  cuando  el 
terreno  no  presente  obstáculos. 

Como  ya  hemos  dicho,  el  armón  tiene  un  perno 
pinzote  que  se  fija  en  el  centro  de  una  pieza  cir- 
cular que  descansa  en  la  telera  i  brancales,   sobre 

(1)  Esta  dotación  está  sacada  de  los  datos  publicados  en 
abril  de  1865;  posteriormente  lia  sido  alterada,  aumentan- 
do el  número  de  proyectiles  huecos  suprimiendo  los  shra- 
pnels en  este  calibre,  e  introduciendo  el  uso  de  tarros  de 
metralla  i  proyectiles  incendiarios,  cuya  descripción  se  ha- 
rá en  el  lugar  correspondiente. 

(2)  Los  percutores  se  llevan  en  esta  caja  en  tiempo  de 
paz,  pero  cuando  se  cargan  las  granadas  se  ponen  en  sus 
boquillas  si  la  batería  debe  quedar  en  disposiciones  dj  hacer 
fuego  inmediatamente.  La  clavija  i  cápsula  no  se  ponen  sino 
en  el  momento  de  cargar  lapieísa.  ,,,  • 
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Ja  cual  apoya  la  contera  del  tren  posterior,  en  la 
que  está  situado  el  morterete  con  que  se  engan- 
chan los  dos  trenes  por  medio  del  pinzote.  El 
peso  del  armón  está  distribuido  de  modo  que,  en- 
ganchado el  tren  posterior,  quede  todo  el  sistema 
en  equilibrio  sobre  sus  ruedas;  i  para  que  esta  po- 
sición sea  mas  estable,  ademas  del  contacto  del 
plano  inferior  de  la  telera  de  contera  i  la  placa  de 
apoyo  del  armón  en  el  rkuevo  carruaje  de  a  4,  se 
lia  logrado  haya  también  otra  causa  de  estabilidad 
en  la  posición  de  la  lanza,  haciendo  un  chaflán 
plano  en  el  morterete  i  perno  pinzote,  que  puesto 
el  carruaje  en  marcha  apoyan  uno  sobre  otro;  i 
jior  consiguiente  la  situación  de  la  lanza  se  fija 
por  medio  de  dos  planos,  i  tiene  que  ser  invaria- 
ble Ínterin  subsistan  los  dos  contactos.  Si  el  mor- 
terete no  permitiera  ningún  juego  al  pinzote,  este 
conservaria  siempre  la  misma  posición,  i  el  carrua- 
je no  podria  marchar  sino  por  un  plano  en  bue- 
nas condiciones.  Con  objeto  de  evitar  esto,  el  in- 
terior del  morterete  está  formado  por  dos  troncos 
de  cono  unidos  por  su  base  menor  de  modo  que 
cuando  un  esfuerzo  aplicado  a  la  punta  de  la  lan- 
za hace  variar  la  posición  del  pinzote,  jirando  este 
sobre  una  délas  aristas  del  chaflán  del  morterete, 
puede  hacerlo  libremente  hasta  que  toca  en  la 
superficie  de  los  dos  troncos  de  cono,  i  si  el  esfuer- 
zo cesa,  el  peso  de  la  contera  hace  vuelva  a  ocupar 
su  primera  posición.  Del  mismo  modo,  cuando  los 
ejes  de  los  dos  trenes  no  se  encuentran  en  el  mis- 
mo plano,  el  enganche  permite  que  el  perno  pin- 
zote pueda  tomar  dentro  del  morterete  la  posición 
conveniente.  Este  sistema  de  enganche,  al  mismo 
tiempo  que  mantiene  la  estabilidad  de  la  lanza, 
permite  la  suficiente  libertad  entre  los  dos  trenes 
para  que  el  carruaje  pueda  marchar  por  terrenos 
accidentados. 

Se  ha  dicho  que  esta  cureña  se  arrastra  por  seis 
caballos.  El  peso  total  de  todo  el  sistema  es  de 
1,829.5  kil.,  en  el  que  está  comprendido  el  de  los 
tres  hombres  que  van  sentados  en  el  armón,  de 
los  dos  de  los  asientos  de  la  cureña,  de  las  muni- 
ciones, efectos  i  juegos  de  arma  que  se  conducen 
en  el  armón  i  caja  de  la  cureña,  correspondiendo 
a  cada  caballo  304.9  kil. 

{ContÍ7iuará.) 


Fabricación  de  pólvora  de  canon 

SEGÚN    NUEVOS    PBOCEDUnENTOS. 

Los  procedimientos  de  fabricación  de  la  pólvora 
de  guerra  ideados  por  M.  M.  Kellow,  Short  i  Dcn- 
ham-King,  consisten  en  la  disolución  del  nitrato  de 
potasa  i  del  nitrato  de  sosa  (con  preferencia  se  em- 
plea el  segundo  en  estado  bruto.)  A.  esta  disolución 
se  añade  carbón  de  madera,  corteza  de  baya  pul- 
verizada de  tenería  i  azufre. 

Puede  evitarse  el  emplear  el  nitrato  de  potasa 
o  el  clorato  de  potasa,  o  ambos  cuerpos.  En  lug.ar  de 
hacer  uso  del  serrin  de  madera  mezclado  con  la  cor- 
teza en  polvo,  se  puede  emplear  una  u  otra  cosa 
aisladamente,  añadiendo  carbón  de  madera  a  vo- 
luntad. 

Para  producir  una  pólvora  fuerte,  i  que  no  está 
sujeta  a  inflamarse  mientras  se  ataca,  se  puede  usar 
el  método  siguiente. 


Se  ponen  en  ¡disolución  los  dos  nitratos  sin  el  clo- 
rato, el  cual  se  hace  disolver  aparte. 

Se  hace  cocer  la  disolución  de  los  nitratos,  i  du- 
rante la  operación  se  añade  la  corteza  pulverizada 
o  el  serrin,  separados  o  juntamente,  con  carbón  o 
sin  él.  Después  se  vierte  sobre  esta  mezcla  la  di- 
solución del  clorato  en  estado  de  ebullición,  se  ajita 
el  todo  para  hacer  absorver  el  último  ingrediente, 
después  se  polvorea  todo  con  flor  de  azufre,  i  se  de- 
ja secar. 

Como  en  este  método  no  se  hacen  cocer  o  fermen- 
tar los  nitratos  con  el  clorato,  se  evitan  los  peligros 
de  esplosion  al  contacto  del  atacador. 

Según  nn  tercer  procedimiento,  se  obtiene  una 
pólvora  de  esplosion  lenta  empleando  el  clorato  de 
potasa  en  seco  en  estado  pulverulento.  Los  nitra- 
tos de  sosa  i  de  potasa  se  emplean  en  disolución,  i 
son  absorvidos  por  la  corteza  o  por  el  serrin,  aña- 
diendo en  este  caso  azufre.  • 

Puede  también  prescindirse  del  empleo  del  nitra- 
to de  potasa.  Se  polvorea  el  clorato  en  polvo  sobre 
la  masa  de  corteza  molida  o  serrin  saturada  por  la 
disolución  de  los  nitratos  en  estado  de  ebullición, 
Cuando  el  todo  se  halla  suficientemente  mezclado. 
se  añade  azufre  i  se  deja  secar. 

En  este  método,  el  clorato  no  reducido  en  disolu- 
ción, conserva  entera  su  fuerza,  i  la  pólvora  no  está 
espuesta  a  incendiarse  cuando  se  le  ataca  en  la  pieza. 

Véanse  aquí  las  indicaciones  necesarias  para  la 
manipulación.  Cuando  se  emplea  la  corteza  en  pol- 
vo, se  empieza  por  tamizarla  para  separar  las  par- 
tículas finas  de  las  gruesas,  siendo  preferible  moler 
aquella  sustancia  hasta  que  la  pulverización  sea 
completa,   la  que  por  otra  parte  evita  desperdicios. 

Cuando  se  emplean  la  corteza  i  el  serrin  juntos, 
se  deben  mezclar  interinamente,  haciéndolas  pasar 
por  una  especie  de  zarro,  i  ambas  sustancias  deben 
estar  perfectamente  secas.  El  carbón  de  madera 
debe  estar  convenientemente  pulverizado. 

En  la  fabricación,  según  el  primer  método,  so 
efectúa  en  el  mismo  vaso  la  disolución  de  los  nitra- 
tos i  del  clorato,  haciéndolos  cocer  unos  cinco  mi- 
nutos, durante  los  cuales  se  derrama  la  corteza  o  el 
serrin,  o  ambos  cuerpos  a  la  vez,  con  carbón  o  sin 
él,  en  cantidad  suficiente  para  absorber  la  disolu- 
ción. La  mezcla  debe  ajitarse  suficientemente  para 
hacerla  homojénea,  después  se  pasa  a  un  plato,  pol- 
voreándola con  flor  de  azufre,  ajitándola  de  nuevo 
i  dejándola  secar. 

En  la  fabricación  de  la  pólvora,  según  el  segundo  i 
tercer  procedimiento,  se  hace  una  disolución  de  los 
nitratos  de  potasa  i  de  sosa  en  la  misma  vasija,  i  se 
deja  en  ella  cinco  o  diez  minutos.  Durante  tales 
ebulliciones  i  fermentaciones,  se  vierte  en  la  diso- 
lución (en  cantidad  bastante  para  absorberla  com- 
pletamente) la  corteza  o  el  serrin,  o  ambos  juntos, 
con  carbón  o  sin  él,  ajitando  el  todo  para  obtener  la 
homojeneidad,  i  vertiéndolo  en  un  plato.  Se  añade 
en  seguida  el  clorato  de  poíasa,  que  cuando  se  em- 
plea en  disolueioQ  debe  vertirse  sobre  la  mezcla  en 
estado  de  ebullición:  si  se  emplea  en  seco  se  toma  en 
estado  de  polvo  fino,  que  se  tamiza,  polvoreándolo 
sobre  la  mezcla,  que  se  ajita  para  que  resulte  homo- 
jénea. En  fin,  se  polvorea  el  todo  con  la  flor  de  azu- 
fre, ajilándolo  de  nuevo  i  secándolo  en  el  horno. 

Para  producir  una  pólvora  débil  o  de  esplosion 
lenta,  puede  evitarse  en  ambos  métodos  el  empleo 
de  clorato  de  potasa,  o  el  del  nitrato,  o  el  de  ambos  a 
la  vez.  Cuando  no  se  usa  esto  último  ingrediente, 
es  menester  en  jeneral,  hacer  cocer  la  disolución 
del  nitrato  de  sosa  diez  minutos  en  lugar  de  cinco, 
sin  variar  nada  lo  restante  del  método. 
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Pueden  variarse  indefiaidamente  las  proporciones 
de  los  ingredientes  en  la  fabricación  de  la  pólvora, 
eegun  los  diversos  métodos. 

Véanse  aqui  algunas  proporciones  que  producen 
un  buen  resultado: 

Litros. 

Agua  para  la  disolución 5-t,u0 

Nitrato  de  sosa 14,00 

Id.      de  potasa 3,50 

Clorato  de  potasa 2,50 

Azufre 4,50 

Corteza  i  serrín 21,00 

O  también: 

Aguapara  la  disolución 34,00 

Nitrato  de  sosa 14,00 

Id.      de  potasa 1,75 

Clorato  de  potasa 2,75 

Azufre 4,50 

Corteza  i  serrin 23 

Contando  3,75  kilogramos  de  pérdida  por  la  eva- 
poración. 

Para  producir  una  pólvora  mui  fuerte,  se  puede 
reducir  la  proporción  del  nitrato  de  sosa,  i  aumen- 
tar otro  tanto  la  del  clorato  de  potasa.  En  este  caso 
es  necesario  adoptar  el  segundo  o  el  tercer  método, 
en  los  que  se  emjjlea  el  clorato,  ya  sea  en  polvo,  ya 
sea  en  disolución  hecha  aparte,  i  que  se  aplica  des- 
pués a  la  absorción  de  los  nitratos  por  la  corteza  o 
el  serrin.  (Concluirá) 


Crónica  Militar. 


EJÉRCITO. 

Batallón   8.°  de  línea. 

Han  obtenido  despacho  supremo  con  fecha  17  de 
diciembre,  para  Teniente  Coronel  el  graduado  de 
igual  clase  don  Orozimbo  Barboso,  i  de  Subteniente 
de  la  1.^  compañía  el  sarjento  1.*  don  Pedro  Urzúa. 

Con  fecha  17  de  diciembre  S.  B.  ha  decretado 
para  este  cuerpo  lo  siguiente: 

He  venido  en  acordar  i  decreto: 

La  fuerza  de  que  actualmente  consta  el  batallón 
8.°  de  linea  se  dividirá  en  seis  compañías  con  la 
dotación  que  tienen  los  demás  cuerpos  del  ejército. 
Tónaese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. — J.  Ramón 
Lira. 

Granaderos  a  caballo. 

Ha   obtenido   despacho  de  alférez  el  subteniente 
del  Estado  mayor  do  Plaza  don  Jerman    Rohde. 
Estado  Mayor  de  Plaza. 

Ha  obtenido  despacho  de  Teniente  coronel,  el  17 
de  diciembre,  el  graduado  do  igual  clase  don  Gre- 
gorio Urrutia,  el  cual  por  decreto  Supremo  de  esta 
misma  fecha  ha  sido  nombrado  ayudante  jeneral  del 
Estado  mayor  el  dojéreito  do  la  baja  frontera. 
Cuerpo   de  asamblea. 

Con  fecha  20  de  diciembre  ha  sido  nombrado  Ayu- 
dante en  comisión  del  batallón  cívico  de  Angol,  el 
subteniente  don  Eaimundo  García  i  en  la  misma 
fecha  Ayudante  en  comisión  del  batallón  cívico  de 
MelipuUi,  el  subteniente  don  Pedro  Soto  Dávila. 


MARINA. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  acordado  el 
siguiente  proyecto  de  lei. 

Art.  1.'  Los  jefes  i  oficiales  de  guerra  de  la  ar- 
mada que  se  hallaren  en  servicio  gozarán  los  mis- 
mos Bueldos   asignados  según  las   respectivas  gra- 


duaciones, a  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  en  el 
arma  do  ariíUería. 

Art.  2.*  Los  guardias  marina  examinados,  se  de- 
nominarán simplemente  guardias  marina,  i  los  guar- 
dias marina  sin  examen  llevarán  el  titulo  de  aspi- 
rantes. 

Los  aspirantes  tendrán  los  honores  i  fueros  de  los 
guardias  marina,  i  gozarán  del  sueldo  de  360  pesos 
al  año. 

Art.  3."  Los  cirujanos,  contadores- e  injenieros  do 
la  armada  están  comprendidos  en  las  disposiciones 
vijentes  sobre  retiro  temporal  i  absoluto  i  monte- 
pío militar,  lo  mismo  que  los  oficiales  de    guerra. 

Art.  4.°  Para  los  efectos  del  artículo  anterior  i 
para  los  de  los  honores  i  prerrogativas  militares, 
serán  considerados  como  capitanes  de  fragata:  el 
comisario  jeneral,  el  cirujano  mayor  i  el  inspector 
de  máquinas;  como  tenientes  1.°'  los  cirujanos,  con- 
tadores e  injenieros  de  1.*  clase;  como  tenientes  2.°' 
los  de  segunda  clase;  i  como  guardias  marina  los 
de3.' 

I  por  cuanto  oído  el  Consejo  de  Estado  he  teni- 
do a  bien  aprobarlo  i  sancionarlo;  por  tanto,  orde- 
no so  promulgue  i  lleve  a  efecto  en  todas  sus  partes 
como  lei  de  la  República. — Peeéz. — J.  Bamon  Lira, 


GUARDIA  NACIONAL. 

DESPACHOS    DE  OFICIALES. 

Batallón  cívico  del  Parral. 
Diciembre    14. — Capitán   de   la   1.^   compañía  al 
teniente  de  la  misma   compañía  i  batallón,   don  Ni- 
canor Villagran, 

Escuadrón  cívico  núm.  1  de  Arique. 
Diciembre  15. —  Teniente  coronel  comandante  de 
dicho  cuerpo  a  don  Juan  Manuel  Orellana. 

Batallón  cívico  de  San  Fernando. 
Diciembre  20. — Subteniente  de  la  1.^  compañía  a 
don  Belisario  Ugarte. 

Escuadrón  cívico   núm.    1  de  la  Laja. 
Diciembre  20. — Alférez  déla  2.*  compañía  al  sar- 
jento 1.»  de  la  1.*  compañía  del  mismo   cuerpo  don 
Fermín  Grandon. 

Escuadrón  cívico  núm.  1  de  Nacimiento. 
Diciembre  20. — Capitán  de  la  1.^  compañía  al  te- 
niente de  la  misma   compañía  i  cuerpo  don  Joaquín 
Chueca. 

Ayudante  mayor  al  teniente  de  la  2.*  compañía 
del  mimo  cuerpo  don  Rosauro  2."  Diaz. — Teniente 
de  la  1.*  compañía  a  don  Santiago  Seguel. 
Batallón  cívico  de  San  Feíipe. 
Diciembre  15. — Por  el  mal  estado  de  su  salud,  se 
ha  separado  absolutamente  del  servicio  al  teniente 
coronel  comandante  de  dicho  cuerpo  don  Antonio 
Pérez  Maseayano. 

Eejimiento  de  artillaría  cívica  de  Valparaíso. 
Diciembre  15. — Se  separa  absolutamente  del  ser- 
vicio, por  desempeñar  el  cargo  do  vice-rector  del  li- 
ceo, al  capitán  don  Ricardo  Echáis. 

Batallón  cívico  de  la  Serena. 
Diciembre  20. — Por  el   mal  estado  de  su  salud,  se 
separa  absolutamente  del   servicio    al   capitán  don 
Juan  Clímaco  Alvarez. 

REVISTA  DE  INSPECCIÓN. 

Diciembre  15. — Se  ha  mandado  revistar  el  bata- 
llón cívico  de  San  Felipe  al  coronel  sub-inspector  de 
la  guardia  nacional  don  José  Timoteo   Gonzalesz. 

Con  igual  fecha  se  ha  mandado  revistar  los  cuatro 
batallones  cívicos  de  Santiago,  al  coi'onel  eub-ins- 
pector  de  la  guardia  naciOBal  don  Nicolás  José  Prie- 
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to,  debiendo  principiar  dicha  revista  el  1.°  de  febre- 
ro del  año  próximo  entrante. 

INSPECTOR   DELEGADO. 

Diciembre  20. — Se  ba  nombrado  inspector  delega- 
do jjara  revistar  los  cuerpos  cívicos  de  la  provincia 
de  Llanquihue  al  coronel  don  Mauricio  Barbosa. 


Exámenes  de  la  Escuela  Militar. 

Diciembre  15. 

1."   MESA. 

Jeografia  desmpiiva.-~Dievon  examen  15  almnnos.  Distin- 
íiuido  por  unanimidad,  don  José  María  Yíllarreal,  i  por  mayoría 
de  votos  don  Lni.s  V.  Contreras. 

Jeografia  yi'si'ca.r-Dieron  examen  7  alumnos.  Distinguido 
por  mayoría  de  votos,   don  Alberto  SUva  Palma. 

2."    MESA. 

Fisica  csperimenial. — Dieron  examen  22  alumnos.  Distingui- 
dos por  unanimidad,  don  Antonio  2.°  Marazzi  i  por  mayoría  de 
votos  don  Leoncio  Valenzuela,  don  Adolfo  Rodríguez,  don 
Marcos  Lorca  í  don  Luis  Artigas. 

Diciembre   16. 

1.'    MESA. 

Caiecismo. — Dieron  examen  16    alumnos.  Distinguidos  por 
unanimidad,   don  Pacífico   Marin  i  por  mayoría  de   votos  don 
Francisco  Orrego  i  don  Manuel  L.  Pérez. 
Diciembre  17. 

1.»    MESA. 

Sisioria  moderna. — Dieron  examen  20  alumnos.  Distingui- 
dos por  unanimidad,  don  Roberto  Pradel  i  don  Patricio  Agua- 
yo, i  por  mayoría  de  votos  don  Rafael  Granifo,  don  Rudecindo 
Molina  i  don  Florencio  Laggisse. 

Diciembre  19. 

EXÁMEKES  PE  DESECHO  DE  JEKTE3. 

Dieron  examen  8  alumnos.  Distinguidos  por  unanimidad,  don 
Alvaro  Bianchi  i  don  Florencio  Yalcnznela,  i  por  mayoría  de 
-i-otos  don  Pío  O.  Guerrero,  don  Emilio  Yordel,  don  Policarpo 
Toro. 

Diciembre  19. 

exa'men  de  litekatura. 

Dieron  examen  13  alumnos.   Distinguidos   por  unanimidad, 

don  Alvaro  Bianchi,  por   mavoría  de   votos,  don  Emilio  Yordel, 

don  Policarpo  Toro  i  don  Florencio  A'alenzuela. 

Diciembre  20. 

EX.ÍMEN   de   ALJEBKA. 

Dieron  examen  15  alumnos.  Distinguido  por  unanimidad,  don 
Francisco^Orrego.  Por  mayoría  de  votos,  don  Horacio  Urmene- 
ta,  don  Alejandro  G-azman,  don  Pacífico  Marin  i  don  Arturo  Euiz. 
Diciembre  21. 

HISTORIA  SAGRADA. 

Dieron  examen  19  alumnos.  Distinguido  por  unanimidad,  don 
Lms  Yietorino  Contreras.  don  Alejandro  Siha,  don  Federico 
■\Valton  i  don  Eduardo  Rascuñan. 

Diciembre  22  i  23. 

TRAXCES. 

Dieron  examen  19  alumnos.  Distinguidos  por  unaniniidid, 
don  Florencio  Laggisse  i  por  mayoría  de  votos  don  Yicente  Mon- 
taub.an. 


Poso  del  hombre  con  armas  i  sin  ellas— Un  hombre 
ocupa  *  de  metro  cuadrado,  i  pesa;  armado  i  equipado.  80 
kib,  siri'  armas  ni  equipp,  65  kil.— 6  personas,  una  detras  de 
otra,  sin  armas  ni  equipo,  caben  en  un  espacio  de  un  me- 
tro cuadrado,  Jo  que  hace  un  peso  de  3S0  l<i].  por  metro 
cuadrado;  i  esta  es  la  mayor  carga  que  puede  ponerse  so- 
lire  un  puente  de  ijarcas"  En  el  paso  de  una  columna  de 
infantería,  cada  cuartel  o  tramo  puede  sostener  36  liombres 
en  tres  filas  o  48  en  cuatro. 

El  peso  do  una  liarca  es  de  cerca  de  600  kil.;  el  de  un  tra- 
mo es  de  830  kil.  próximamente,— La  carga  que  puede  Sos 
tener  la  barca,  bajo  el  puente,  es  de  7670  kil. 

Un  caballo  ocupa  tres  metros  a  lo  largo,  un  metro  a  lo 
ancho  i  pesa  5-50  kil. 

En  el  paso  de  una  columna  de  carruajes  de  artillería,  las 
cuatro  ruedas  i  los  caballos  de  tronco  tienen  capacidad  en 
.un  mismo  tramo. 


AIÍECDOTAS. 

üeroismo.— En  la  batalla  de  Rocroy  fué  vencido  el  ejér- 
cito del  rei  católico  por  los  franceses.  "Los  alemanes  e  italia- 
nos, que  formaban  parte  de  aquel,  huyeron,  asi  como  la  ca- 
tialleria,  dejando  abandonado  en  el  campo  a  un  tercio  de  in- 
fantería española. 

Tres  veces  el  principe  de  Conde  mandó  a  sus  caballeros 
cargar  contra  este  cuerpo,  i  otras  tantas  fueron  rechazados 
con  denuedo.  Conde  tomó  a  empeño  el  rendir  aciuellos  bra- 
vos i  mandó  a  Ja  artillería  que  disparase  sobre  ellos.  El  éxi- 
to fué  seguro,  pues  las  balas  destrozaban  las  filas  de  aque- 
llos jonercsos  guerreros,  que  no  se  tiubieran  rendido  nunca, 
si  los  franceses  no  les  ofrecieren  una  capitulación  honrosa; 
admirando  su  heroísmo,  citados  po.'-  sus  noJjJes  jefes  el  conde 
Fuentes  i  don  >'  Idiazquiez,  cuyos  nombres  han  Llegado 
basta  nuestros  días  cubiertos  de  gloria. 

Se  cree  que  del  feliz  resultado  aue  obtuvo  la  artillería  en 
esta  ocasión,  se  organizó  la  artiieria  montada  para  que  acom- 
pañase a  la  caballería  en  los  aiaques  contra  los  cuatlros  de 
infantería. 


Arrojo.— Tres  marineros  de  la  flotilla  que  guarnece  e 
Seine,  han  ejecutado  un  hecho  que  merece  especial  men 
cion.  Encargados  por  ei  capitán  de  una  cañonera  para  buscar 
un  peaueño  bote  ([ue  habia  sido  llevado  por  la  corriente  i 
aue  habia  embocado  en  el  Bas-Meudon.  iraajinaron  rodearse 
de  paja  todo  el  ci  erpo  i  dejarse  llevar  por  la  corriente  en 
una  embarcación  mui  rara,  hasta  Jas  costas  ocupadas  por 
los  enemigos. 

Lueso  que  se  apoderaron  de  la  lancha,  hicieron  fnerzas 
con  los  remos,  i  no  obstante  un  fuego  vivo  de  fuseleria  que 
atravezaba  los  costados  de  las  dos  embarcaciones,  lograron 
volverá  sus  costas  sin  un  arañazo.      '  .  . 


CHISTES. 

Cuando  Felipe  11  construía  ei  famoso  monasterio  del  Esco- 
rial en  conmemoración  de  la  batalla  de  San  Quintín,  un  sar» 
jento  se  paseaba  entre  la  multilud  de  obreros.  Se  acercó  a 
él  un  defconocido  preguntándole: 

— ¿Sois  soldado? 

—Ya  lo  veis,  buen  hombre,  le  contestó  amostazado;  ¿o  sois 
ciego  que  no  conoces  el  vestido? 

—¿Vais  afla  corte? 

—Si. 

—¿I  a  qué? 

El  sárjenlo  estuvo  tentado  de  cascar  al  preguntón,  mas  se 
contuvo  i  respondió. 

— k  pedir  al  rei  una  bandera  que  he  ganado  con  mi  san- 
gre 1  con  20  años  de  servicios. 

—Mucho  dudo  que  podáis  penetrar  en  eJ  real  aJcázar;  i  si 
os  pi  osen  tais  a  S.  M,,  que  lo  creo  mas  difícil,  talvez  os  niei 
gue  vuestra  pretensión. 

—i Voto  va!  Fues  si  me  lo  niega,  replicó  encolerizado,  le 
mando  ál  cuerno  i  me  vuelvo  a  Flandes. 

—¿I  tendréis  el  atrevimiento  de  hacerlo? 

— i  Vaya  si  lo  harél 

—Tomad  es'e  pliego.  Con  él  entrareis  mañana  en  palacio." 

El  rei  da  audiencia  alas  doce. 

Al  dia  siguiente  i  a  la  hora  fijada,  se  presentó  el  sarjento 
en  la  rejia  morada,  i  quedó  grandemente  sorprendido  al  re- 
conocer en  el  rei  su  hombre  del  dia  anterior,  no  obstante  le 
pasó  su  memorial. 

Felipe  leyó  és  ._  i  después  se  Ip  devolvió  al  sárjenlo  di- 
ciéndole: 

—No  liá  lugar  a  vuestra  petición. 

El  sárjenlo" recobró  su  aplomo,  recojió  el  memorial,  i  con 
cierto  desenfado  en  que  a  la  vez  se  distinguía  el  respeto  i 
subordinación  al  monarca,  replicó; 

—  Lo  dicho  diclio;  i  me  vuelvo  a  Flandes. 

Este  rasgo  de  audacia  que  indicaba  un  valiente,  hizo  aso- 
mar una  sonrisa  en  los  labios  del  reí,  cuya  seriedail  era 
proverbial,  i  le  valió  ¿al  sárjenlo  el  empleo  de  alférez  a  que 
asp  raba. 

Un  recluta  quiso  acariciar  a  un  loro  que  tenia  el  capitán  de 
su  compañía. 

— Ko  le  acerques,  le  dijo  el  asistente,  que  le  va  a  dar  un 
picotazo. 

—¿I  por  qué? 

—  í'orque  note  conoce. 
—Pues  dile  que  sol  de  la  familia. 
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SANTIAGO,   ENERO  1.°   DE   1871. 

Arrancliamiento  de  la  tropa. 
I.  ■ 

Desde  qne  se  declaró  en  campaña  a  las  fuerzas 
que  guarnecen  las  ¡liazas  de  la  Alta  Frontera,  el 
supremo  gobierno  trató  de  mejorar  la  condición 
de  la  tropa.  Ya  que  no  era  posible  aumentar  los 
escasos  sueldos,  se  decretó  el  abono  de  diarios  a  los 
individuos  de  los  distintos  cuerpos  con  cargo  a  la 
lei  de  noviembre  de  18G9. 

Mas  tarde  se  pudo  conocer  qne  esa  medida  no 
tenia  la  suficiente  eficacia  para  conseguir  los  re- 
sultados que  se  deseaban.  Los  artículos  del  abasto, 
todas  las  materias  de  mas  consumo,  en  Angol,  en 
Nacimiento  i  en  todas  las  plazas  fronterizas  están 
en  manos  de  especuladores  cuya  sola  aspiración  es 
.obtener  el  mayor  lucro.  Un  soldado  con  doce  o 
veinte  centavos  diarios  no  podia  procurarse  un  sa- 
no i  nutritivo  alimento,  sino  haciendo  toda  clase  de 
sacrificios.  Ea  tal  situación,  el  Ministro  de  guerra 
impartió  órdenes  al  jefe  del  ejército  de  la  frontera 
para  que  pi'ocurase  el  arranchamiento  de  los  cuer- 
.pos  destacados  en  aquellas  plazas. 

Esa  medida  encontró,  como  era  de  esperarse, 
una  fuerte  oposición  de  parte  de  los  comandantes 
de  batallones  que  tropezaban  con  graves  inconve- 
nientes para  hacerla  práctica.  Sin  embargo,  con- 
vencidos de  la  gran  utilidad  del  arbitrio  propues- 
to, a  la  fecha  puede  decirse  que  las  dificultades 
han  sido  salvadas.  El  arranchamiento  será  un  he- 
cho'desde  el  dia  de  hoi. 

De  fondos  de  caja  i  en  virtud  de  autorización 
suprema,  los  jefes  de  cuerpo  han  comprado  los 
útiles  necesarios,  arreglado  los  locales  i  practica- 
do las  demás  operaciones  para  que  el  soldado  reci- 
ba su  alimentación  en  su  propio  cuartel. 

II. 

El  rancho  de  los  cuerpos  establecidos  én  la  lí- 
nea del  Malleco,  deberia  hacerse  ostensivo  a  todo 
el  ejército.  Eu  favor  de  esta  medida  podremos  ha- 
cer valer  muchas  consideraciones  de  una  conve- 
niencia indisputable. 

Hai  en  ella  un  motivo  de  moralidad  para  el'  Sol- 
dado, pues  que  le  procura  hábitos  de  orden  mui 
provechosos.  Ademas,  las  relaciones  se  hacen  mas 
íntimas  entre  la  tropa.  La  unión  i  la  familiaridad 
entre  individuos  que  durante  un  largo  período 
participan  de  los  mismos  servicios,  arrostran  idén- 


ticas fatigas,  se  entregan  a  iguales  pasatiempos,  i 
desafian  los  mismos  peligros,  viene  a  robustecerse 
i  afianzarse  con  la  comunidad  del  lecho  i  el  ali- 
mento. 

Esa  famélica  muchedumbre  de  mujeres  i  niños 
que  es  el  obligado  cortejo  de  los  militares  en  sus 
marchas  i  en  sus  destacamentos,  no  tienen  razón  de 
existir,  después  de  arranchados  los  cuerpos.  Esos 
seres  ociosos  o  degradados  siguen  muchas  veces  al 
militar,  por  el  interés  del,  mezquino  diario  que  se 
le  da  para  su  alimento.  El  soldado  se  sustenta 
mal  i  se  impone  privaciones  por  compartir  su  mi- 
serable ración  con  la  mujer  i  los  niños  que  le  han 
seguido  como  sigue  la  sombra  a  los  cuerpos. 

Este  es  el  oríjen  en  muchos  casos  de  las  de- 
serciones o  los  delitos  de  los  individuos  de  tropa. 
Cuando  han  consumido  sus  diarios,  su  renta,  en 
vestir  i  en  alimentar  a  las  jentes  estrañas  con 
quienes  están  ligados,  ocurren  a  empeñar  las  pren- 
das de  su  uniforme,  a  tentar  los  azares  del  juego  o 
a  desfalcar  a  sus  propios  camaradas.  En  tal  situa- 
ción no  queda  otra  alternativa  al  soldado  que 
tomar  la  fuga  o  resignarse  a  las  severas  penas  de 
ordenanza. 

Para  declarar  mui  útil  i  necesario  el  arrancha- 
miento de  los  cuerpos  bastaría  que  con  él  se  evita- 
sen los  peligros  i  se  reportasen  las  ventajas  que 
dejamos  enunciadas.  No  insistiremos  por  lo  tanto 
en  aglomerar  nuevas  razones. 

III. 

Háse  hecho  la  objeción  de  que  el  arranchamiento 
de  la  tropa  es  un  estorbo  para  la  fácil  movilización 
de  los  cuerpos,  puesto  que  es  engorroso  transpor- 
tar los  útiles  i  el  acopio  de  provisiones  que  debe 
haberse  procurado  en  los  tiempos  de  cosecha,  que 
es  cuando  alcanzari  una  baja  los  artículos  mas  ne- 
cesarios a  la  comida  del  soldado. 

Es  sencillo  subsanar  este  inconveniente. 

Búsquese  un  proveedor  especial  para  cada  cuer- 
po del  ejército. 

El  valor  del  rancho  puede  estimarse  en  tres  pe- 
sos mensuales  por  individuo,  cantidad  mas  que 
Suficiente  para  dar  al  soldado  dos  comidas  diarias 
i  la  corespondiente  ración  de  pan. 

Cada  cuerpo  pondría  a  licitación  pública  el 
arranchamiento  de  la  tropa  bajo  bases  claras  i 
precisas  acerca  del  alimento,  número  de  indivi- 
duos, etc. 

Las  muüicipalidades  de  departamentos  hacen 
licitaciones  semejantes  para  la  mantención  de  los 
detenidos  en  los  establecimientos  penales,  i  jamas 
faltan  interesados. 

Tomando  algunas  medidas  precautorias,  podría 


120 


EL  FARO  MILITAR. 


N.°  15. 


contarse  con  que  tal  vez  so  lograría  por  este  medio 
obtener  economías  para  el  fisco  i  la  plena  segu- 
ridad de  (jue  la  alimentacioa  sería  buena  i  abun- 
dante. 

Los  proveedores  por  no  incurrir  en  multas  u 
otras  penas,  cumplirían  con  relijiosidad  sus  debe- 
res. Entonces  los  cuerpos  podrían  trasladarse  de 
un  punto  a  otro  sin  necesidad  de  preocuparse  del 
rancho,  desde  que  era  uua  incumbencia  de  especu- 
ladores particulares. 

Para  terminar  creemos  oportuno  recordar  que 
ante  el  Congreso  pende  un  proyecto  de  lei  que  au- 
menta los  sueldos  al  soldado.  tSería  conveniente 
que  al  discutirse  se  tuviera  presente  que  C[uizá 
seria  mas  ventajoso  dejar  los  sueldos  como  están  i 
dar  la  comida  a  la  tropa.  Por  lo  menos  se  cousi- 
guiría  hacer  desaparecer  la  notable  diferencia  que 
establece  el  proyecto  entre  los  sueldos  de  la  infan- 
tería i  la  artillería.  Sin  contar  con  lo  que  ganarla 
el  ejército,  en  urden,  moralidad  i  disciplina,  esta- 
bleciendo el  arranchamieuto  que  todos  desean. 


Educación  militar  en  Europa» 

(Continuación.) 

Inglaterra. 

Los  nombramientos  de  oficiales  de  la  infantería 
i  caballería  inglesa  se  obtienen  a  costa  de  dinero, 
escepto  el  caso  de  algunos  pocos  que  salea  de  la 
academia  militar  de  Sandluirst. 

Los  nombramientos  de  oficiales  de  artillería  e  in- 
jenieros  se  obtienen  en  la  academia  militar  de 
Woolwicb. 

En  kSandhurst  se  da  a  los  estudiantes  una  edu- 
cación suficiente  para  habilitarlos  a  ser  oficiales 
de  infantería  o  caballería.  Los  alumnos  que  se 
admiten  en  esta  escuela  deben  tener  trece  a  quince 
anos  de  edad,  i  son  nombrados  por  el  gobierno; 
su  inst.uccion  dura  de  dos  a  cuatro  años,  según 
la  capacidad  de  cada  uno,  i  al  fin  de  este  tiempo, 
si  se  les  considera  capaces,  reciben  su  nombramien- 
to gratuitamente. 

El  número  común  de  cadetes  es  de  180,  para 
los  cuales  hai  diez  i  seis  profesores. 

Debe  agregarse  a  la  lista  de  escuelas  militares 
de  Inglaterra,  el  colejio  militar  de  la  compañía  de 
las  indias  orientales,  en  Addiscombe,  en  el  que 
los  alumnos  obtienen  una  educación  profesional 
común  que  dura  dos  años,  cualquiera  que  sea  el 
arma  que  les  toque;  en  que  la  admisión  es  por 
nombramiento,  después  de  un  examen  que  no  es 
de  competencia;  i  en  el  que,  al  dejar  la  escuela,  los 
alumnos  son  escojidos  por  las  autoridades  de  la 
compañía,  para  los  diferentes  servicios,  según  el 
■lu"-ar  que  hayan  obtenido  en  su  examen  final.  El 
orden  jeneral  para  escojerlos,  es  uno  para  injenie- 
ros,  dos  para  la  artillería,    tres  para  la  infantería. 

Nótese  que  tanto  la  escuela  de  Sandhurst,  como 
la  de  Woolwich  sul:>sisten  iwr  sí  solas,  hecho  que 
no  se  tuvo  en  cuenta  al  fundar  ambos,  i  que  ha 
sido  el  resultado  del  retiro  gradual  de  las  conce- 
siones del  parlamento,  combinadas  con  las  gran- 
des dentradas  que  les  producen  el  pago  de  los 
alumnos  pudientes. 


LA  BEAL   ACADEMIA   MILITAR  DE   WOOLWICU. 

Las  materias  del  examen  de  admisión,  no  lian 
sido  siempre  las  mismas,  pues  se  han  cambiado  de 
tiempo  en  tiempo.  Los  conocimientos  que  se  re- 
querian  a  principios  de  1855,  eran:  ingles,  mate- 
máticas, latin,  francés,  alemán,  jeografía,  historia, 
dibujo  i  letra  de  imprenta  con  la  pluma. 

Los  exámenes  de  adinision  los  dan  los  aspiran- 
tes ante  una  comisión  de  examinadores  pertene- 
ciente a  la  escuela. 

Al  fin  de.  un  año  de  estadía  en  la  academia,  los 
cadetes' rín#en  ante  una  comisión  especial  un  exa- 
men de  matemáticas  i  de  fortificación;  esto  examen 
se  llama  de  prueba.  La  comisión  debe  dar  su  in- 
forme sobre  el  progreso  i  resultado  obtenido  por 
los  alumnos  que  han  examinado,  i  opinan  por  los 
que  considera  competentes  para  continuar  o  dejar 
la  escuela. 

El  reglamento  limita  a  4  años  la  duración  del 
curso  de  estudios  teóricos,  al  fin  de  los  cuales,  los 
cadetes  que  se  encontraren  incompetentes,  de- 
deben  dejar  la  academia,  mientra  que  los  aprove- 
chados reciben  su  título  o  nombramiento  para  ob- 
tar  a  las  clases  prácticas. 

Los  examenes  públicos  de  los  cadetes  propues- 
tos para  pasar  a  las  clases  prácticas,  o  de  los  que 
de  las  clases  prácticas  obtienen  su  nombramiento 
para  la  artillería  o  injenieros,  jeueralmente  tiimen 
lugar  en  el  mismo  tiempo  ante  una  comisión  de 
oficiales   superiores. 

Hai  alguna  razón  para  creer  que  el  resultado  de 
la  educación  en  la  Keal  Academia  Militar  no  ha 
correspondido,  como  debiera  esperarse,  en  la  for- 
mación de  buenos  oficiales  de  artillería  e  inje- 
nieros. 

Las  causas  de  esta  falta  de  buen  suceso,  parecen 
ser:  la  mui  corta  edad  de  los  alumnos  en  su  ad- 
misión; la  admisión  de  cadetes  que  no  cumplen 
con  las  condiciones  del  reglamento;  la  falta  de  se- 
veridad en  los  exámenes  de  prueba;  la  irregulari- 
dad en  la  duración  de  la  estadía  en  Woolwicb, 
pues  algunos  permanecen  dos  i  otros  cuatro  años, 
para  completar  el  mismo  curso  de  estudio;  i  últi- 
mamente, el  permitir  que  vuelvan  a  la  academia 
los  cadetes  que  han  sido  espulsados  de  ella  por 
mala  conducta. 

EL   ESTABLECIMIENTO   DE    INJENIEEOS  EÍ7    CHATnAM. 

Esta  escucha  es  a  la  que  salen  a  practicar  los 
alumnos  que  concluyen  el  curso  en  la  de  AVool- 
wich,  i  aunque  se  ha  querido  que  los  alumnos 
reciban  la  mayor  instrucción  posible,  ya  sea  en  el 
ramo  militar  o  civil  de  su  profesión,  no  se  obtiene 
iliclio  resultado,  por  [cuanto  tienen  aquí  rauclia  in- 
fluencia, las  causas  que  se  han  enumerado  mas 
arriba. 

El  curso  de  instrucción,  que  dura  15  meses, 
comprende  los  estudios  siguientes: 

1.°  Trabajo  en  el  campo. 

2.°  Instrucción  científica. 

1.°  Bajo  el  primer  título  están  comprendidos 
algunos  de  aquellos  trabajos  necesarios  para  el  in- 
jeniero  militar  en  campaña;  como  los  de  zapa,  mi- 
nas, baterías,  atrincheramientos,  formación  de 
puentes  para  el  pasaje  de  los  ríos  con  artillería, 
caballería  e  infixntería;  la  formación  de  estacadas 
i  su  destrucción  por  medio  de  la  pólvora;  esplosio- 
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DBS  subterráneas,  esralamientoSj  telégrafos,  el  uso 
de  la  batería  voltaica  i  la  campana  de  buzear. 

■  2.°  Bajo  el  segundo  titulo,  el  oficial-,  a  mas  de 
los  trabajos  mencionados,  debe  dedicar  una  parte 
de  su  tiempo  en  leer  los  mejores  autores  profesio- 
nales de  injenieros  militares  i  como  prueba  de  su 
aplicación,  se  le  exije,  de  tiempo  en  tiempo^  que 
.  haga  traducciones  de  los  mejores  ejemplos  de  sitios, 
defensas,  estractos  de  trabajos  de  minas,  etc., 
acompañados  de  planos  ilustrativos  de  las  operacio- 
nes de  los  detalles;  después  de  lo  cual  se  le  exije  que 
prepare  proyectos  fundados  en  el  curso  de  estudio 
mas  arriba  mencionado.  A  esto  se  agrega  un  cur- 
so de  arquitectura  práctica,  con  una  serie  de  pasos 
sobre  injeniero  civil,  incluyendo  los  detalles  para 
establecer  i  liacer  trabajar  una  máquina  a  vapor, 
lo  que  se  enseña  prácticamente  en  la  escuela  en 
una  maquinita  que  allí  existe,  debiendo  el  oficial 
desarmarla  completamente  i  en  seguida  armarla 
de  nuevo. 

Un  pequeño  laboratorio  proporciona  el  medio  de 
practicar  aquellas  operaciones  de  análisis  químico 
que  necesita  uu  injeniero,  como  el  de  investigar 
las  propiedades  de  los  materiales  de  construcción 
con  que  debe  trabajar. 

El  levantamiento  de  planos,  reconocimiento  mi- 
litar i  la  astronomía  práctica,  completan  el  curso 
de  estudios  detallados  bajo  el  segundo  título. 

Al  dejar  la  escuela  de  Chatliain,  el  joven  oficial 
es  enviado  a  alguna  colonia  militar,  o  a  alguna 
estación  de  Inglaterra,  Irlanda  o  Escosia,  donde 
sus  deberes  se  acercan  mucho  mas  al  de  injeniero 
civil  que  al  militar. 

Aunque  la  educación  militar  de  Inglaterra  no 
se  presenta  como  un  modelo  de  imitación,  ni  como 
un  tipo  de  comparación,  sin  embargo  proporciona 
una  buena  lección. 

Nuestra  propia  academia  militar  (Estados  Uni- 
dos) está  espuesta  a  malas  influencias,  semejantes 
iv  las  que  tan  seriamente  afectan  a  las  escuelas  in- 
glesas, como  ser:  no  dar  cumplimientos  al  regla- 
mento en  lo  que  se  refiere  a  las  condiciones  de  ad- 
misión i  a  la  disciplina  de  la  academia, 

{Co7itinuará.] 


Artillería  prusiana  de  campaña. 

(Continuación.) 
CARRUA.JES. 

CUREÑA   DEL   CAÑOX  DE   A   6. 

La  cureña  del  cañón  de  a  6  se  compone  como  la 
del  de  la  de  a  4  de  dos  gualderas  largas,  cuya  cara 
mas  ancha  afecta  una  forma  semejante  al  mástil  de 
las  cureñas  francesas  de  campaña  de  que  se  com- 
pone nuestro  material  de  artillería,  unidas  parale- 
lamente por  tres  teleras,  una  de  testera,  otra  del 
cuerpo  medio  i  otra  de  contera,  que  contiene  el 
aparato  de  enganche  con  el  perno  pinzote  del 
avantrén.  I  consta  ademas  de  las  siguientes  pie- 
zas principales: 

El  eje  es  de  hierro  con  caja  de  madera,  de  for- 
ma prismática  rectangular  en  su  cuerpo  medio,  i 
desde  aquí  afecta  la  forma  de  pirámide  cuadran- 
gular  hasta  llegar  a  donde  empieza  la^manga, 


que  es  cónica.  La  caja'de  madera  sirve  de  aloja- 
miento a  todo  el  eje  menos  las  mangas,  sujeto  por 
cinco  abrazaderas.  El  eje  se  sujeta  a  las  gualderas 
por  medio  de  dos  sotabragas^ 

Las  ruedas  se  componen  de  un  cubo  de  madera 
con  buje  de  hierro,  doce  rayos  con  seis  pinas,  i 
una  llanta  de  hierro  de  65  centímetros  de  ancho  i 
2  de  grueso.  El  copero  es  de  108  milímetros.  El 
diámetro  de  la  rueda  es  de  1  inetro  531  milíme- 
tros. £1  carril  de  1  metro  52Y  milímetros. 

El  aparato  de  puntería  difiere  mucho  del  ya 
descrito  para  la  cureña  de  a  4.  En  esta  está  for- 
mado de  una  sola  solera  angular  de  hierro,  cuyos 
estremos  jiran  a  charnela  en  un  perno  situado  de- 
tras de  la  telera  de  testera,  i  el  otro  estremo  de  la 
solera  o  vértice  de  ángulo  está  revestido  de  una 
plancha  de  hierro  que  sirve  de  apoyo  a  la  culata 
de  la  pieza,  i  que  a  su  vez  descansa  en  la  cabeza 
del  tornillo  de  puntería.  Este  es  un  cilindro  ros- 
cado, con  filete  cuadrangiüar,  que  se  mueve  por 
efecto  de  la  acción  de  una  manivela,  dentro  de  un 
macho  de  hierro  en  el  que  está  encastrada  una 
tuerca  de  bronce,  roscada  interiormente  con  filete 
igual  al  del  tornillo.  El  macho  de  hierro  está  si- 
tuado entre  las  dos  gualderas,  i  descansa  sobre  dos 
muñoneras. 

Entre  las  gi;alJeras  de  la  cureña  se  sitúa  una 
caja  igual  a  la  esplicada  al  tratar  de  la  cureña 
de  a  4,  que  constituye  la  única  modificacioq  hecha 
sobre  el  modelo  de  1842  al  adoptarlo  para  el  uso 
del  cañón  rayado  de  a  6;  con  mas  se  han  puesto 
también  en  esta  cureña  los  asientos  sobre  el  eje, 
del  mismo  modo  que  en  la  del  cañón  de  a  4. 

El  dierraje  de  la  telera  de  contera  se  compone: 
de  un  morterete  de  hierro  fundido,  compuesto  de 
dos  troncos  de  cono  inversos,  que  sirve  de  engan- 
che al  perno  pinzote;  de  una  chapa  de  refuerzo 
según  la  línea  media  de  la  telera.  En  esta  chapa 
se  encuentran  la  argolla  de  prolonga  i  las  piezas 
de  apoyo  para  la  palanca  de  dirección. 

En  la  parte  anterior  de  la  telera  de  testera  hai 
un  gancho  en  el  que  se  asegura  un  argollen,  del 
cual  penden  dos  cadenas  iguales  terminadas  cada 
una  por  una  argolla.  Esta  cadena  recibe  en  Pru- 
sia  el  nombre  de  cadena  de  testera  [Brusíkiiie),  i 
su  objeto  es  el  de  sustituir  a  los  ganchos  del  eje 
para  los  tirantes  de  maniobra. 

Al  costado  de  la  gualdera  ¡derecha  se  coloca  el 
escobillón;  el  atacador  va  suelto  i  encerrado  en  la 
caja  de  entre  gualderas.  Al  costado  de  la  gualdera 
izquierda  va  el  escobillón  de  respeto.  En  el  costa- 
do interior  de  la  gualdera  derecha  va  la  palanca 
de  maniobra. 

En  los  estremos  de  las  gualderas  hacia  la  con- 
tera hai  dos  planchas  terminadas  en  gancho,  que 
sirven  de  asa  para  el  manejo  de  la  cureña. 

Hé  aquí  algunas  dimensiones  principales: 

Peso  de  la  cureña  con  ruedas 510  Kilóg. 

Distancia  entre  las  gualderas 0.236  metr. 

Lonjitud  de  la  gualdera 2.769      ,, 

Espesor  de  la  misma 0.069      ,, 

Diámetao  del  tornillo  de  puntería...  0.039      ,, 

Lonjitud  total  del  eje 1.818      ,, 

Diámetro  mayor  de  la  manga 0.073      ,, 

Lados  de  la  sección  rectangular  del 
eje 83i79milím. 
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-  ■    .■;;    •  'I    ;■  AVANTRÉN. 

El  avantrén  de  la  cureña  de  a  6  es  el  mismo  q^ue 
el  del  modelo  de  1842.  Se  compone: 

De  una  tijera  de  dos  brancales  que  encastran  en 
la  caja  del  eje;  casi  se  juntan  adelante,  dejando  el 
espacio  necesario  para  que  entre  la  lanza,  i  están 
unidos   por  la  parte   posterior   por   una  pieza  de 
hierro  en  forma  de  V.    Una  vigueta  encastra   así 
mismo  sobre  la  caja  del  eje  i  se  prolonga   hasta  la 
parte  media  de  la  pie¿S,   de  hierro   que   une   los 
brancales.  Sobre  esta  hai  una  pieza  circular  i  pro- 
longada sobre  lavigneta,  en  cuyo  centro  se  eleva 
el  perno  pinzote.  Por  delante  del  eje  están  uni- 
dos los  brancales  por  una  barra  de  hierro.  Sobre 
los  brancales  i  la  caja  del  eje  se  encuentra  un  marco 
de  hierro  que  sirve  de  base  al  cofre  de  municiones 
del    armón.   Por    delante    se   hallan    la   vara   de 
guardia,    que  sirve  también  de   unión  a  dichos 
brancales;    los  estremos  de  esta  vara  están  sujetos 
por  medio  de  dos  tirantes  de  hierro  que  van  a  pa- 
rar a  los  estremos  de  la  caja  del  eje,  i  la  tabla  de 
concha.   En  la  parte  posterior  de  la  caja  del  eje  hai 
dos  pernos   terminados  en  gancho,  que  atraviesan 
toda  la  caja,  i  que  sirven  para  la  cadena  de  pro- 
longa. 

El  cofre  es  de  madera,  con  la  cubierta  forrada 
de  hierro,  i  la  tapa  asegurada  por  dos  visagras 
con  la  cerradura  por  la  parte  posterior  del  armón. 
Su  forma  csterior  es  parecida  a  la  de  los  cofres  del 
material  francés,  pero  las  asas  están  mui  adelan- 
te i  ocupan  solo  la  mitad  de  las  cabeceras.  Una 
diferencia  bien  notable  hai  en  este  material  com- 
parado con  el  francés,  i  es  la  comodidad  con  que 
van  los  sirvientes,  los  que  se  sientan  en  cojixes 
colocados  sobre  los  cofres,  que  se  aseguran  por  me- 
dio de  anillos,  tres  en  cada  cabecera  i  uno  en  cada 
larguero  de  la  tapa. 

Las  ruedas  son  de  igual  construcción  que  las  de 
la  cureña  i  solo  de  1.  2  metro  de  diámetro.  Lo  mis- 
mo sucede  con  el  eje,  pero  su  esciadra  es  de  me- 
nores dimensiones,  i  está  rebajado  en  el  centro 
para  hacerlo  de  menor  peso. 

La  lanza  i  la  bolea  no  tiene  nada  de  particular. 
Aquella  tiene  tanto  en  los  montajes  de  a  4  como 
en  las  que  describimos  sus  cadenas  de  cejaderas  cor- 
tas, i  carece  de  los  brazos  anchos  de  suspensidad 
que  tiene  el  material  francés,  terminando  en  un 
gancho  en  que  se  asegura  la  bolea. 

Para  el  empaque  de  municiones  del  canon  de  a 
6  i  su  colocación  en  las  cajas,  se  observan  las  mis- 
mas reglas  esplicadas  para  el  cañón  de  4,  i  en  cuan- 
to a  su  dotación  es  la  siguiente  que  van  contenidas 
en  el  armón: 

18  granadas  con  recipiente  de  percutor  i  tapones 
roscados  de  espoleta. 

3  granadas  incendiarias, 
'J  shrapnels, 
•    3  tarros  de  metralla, 

30  cartuchos  de  700  gramos  (1)  con  cápsulas 
grandes  de  glicerina  (2), 

(1)  Anteriormente  se  usaba  la  carga  de  600  gramos,  pero  las 
tablas  de  puntería  publicada?  últimamente  fijan  en  700  gramos 
las  cargas  para  el  tiro  directo. 

(2)  En  los  saquetes  se  usa  una  cápsula  de  glicerina  como 
cubrificador,  i  va  puesta  por  encima  de  la  pólvora.  Al  tratar  so- 
bre los  cartuchos  se  hará  la  esplicacion  correapondiento. 


12  cartuchos  de  250  gramos  coa  cápsulas  pe- 
queñas, 

10         Id.        de  150  gramos  con  id,        id. 

48  clavijas  de  esjwleta — 18  de  respeto, 

45  cápsulas  de     id — 15  de  respeto, 

30  percutores  de  id, 
2  recipientes  de  percutor  de  espoleta,  de  respeto, 
2  tapones  roscados  de  id.  id. 

48  estopines  de  fricción. 

Las  dimensiones  principales  del  avantre  son: 

Lonjitud  de  la  lanza 3.445  metros. 

Distancia  desde  el  eje  al  centro  del 
pinzote 0.659 

Id.   a  la  vara  de  guardia 0.691       " 

Diámetro  maj'or  del  pinzote 0.055       " 

Id.,  del  apoyo  circular  para  el 

tren  posterior 0.183       " 

Lonjitud  total  del  cofre 1.274       ". 

Anchura  del  id....... 0.712       " 

Altura  delid 0.443       " 

Peso  del  armón  descargado  i  sin 
i'uedas 388.44  kilog. 

Id.,  con  la  dotación  de  municio- 
nes i  ruedas 700       " 


SISTEJIA    DE   LA    CCREXA    CON    SU    ADANTREX. 

La  unión  de  la  cureña  de  a  6  con  su  armón  se 
verifica  del  mismo  modo  que  hemos  indicado  al 
tratar  de  la  cureña  de  a  4,  con  la  diferencia  de 
que  el  pinzote  i  el  argollen  no  tienen  el  chañan 
plano  de  aquella,  que  sí  bien  perfecciona  el  sistema 
dando  mas  estabilidad  a  la  lanza  en  su  posición 
normal,  no  altera  las  condiciones  esenciales  del 
mismo. 

El  peso  de  todo  el  sistema,  comprendiendo  los 
juegos  de  armas ,_  municiones  i  efectos  conducidos 
en  el  armón  i  caja  de  la  cureña,  como  también  el 
de  los  tres  artilleros  sentados  sobre  el  cofre  de 
municiones  i  los  dos  que  van  en  la  cureña,  es  de 
2,0G0  kilómetros,  que  como  este  carruaje  es  arras- 
trado por  seis  caballos:  corresponderá  a  cada  uno 
343.3  kil. 

[Coniinuará .) 


Fabricaciou  de  pólvora  de  cañón 

SEGÚN   NUEVOS    PROCEDIMIENTOS. 

(Conclusión). 

NUEVA  PÓLVORA  DE  CAÑÓN  DE  SCHULIZ. 

La  pólvora  blanca  de  Mr.  Ed.  Schultz,  capitán  de 
la  artillería  prusiana,  se  fabrica  hoi  en  grande  en 
la  fábrica  de  pólvora  de  Postrara,  bajo  la  dirección 
del  inventor.  Esta  nueva  materia  no  tiene,  según 
parece,  ninguno  de  los  inconvenientes  de  la  pólvora 
ordinaria,  que  son  principalmente  los   que  siguen: 

1.°  Fabricación  i  trasporte  peligrosos. 

2.°  El  producto  es  solo  la  tercera  parte  de  la  ma- 
sa, i  menos  de  la  cuarta  parte  en  la  pólvora  de 
mina. 

3.°  Es  costosa  a  causa  del  empleo  :del  salitre  i  de 
una  madera  especial  carbonizada. 

4.°  El  azufre  produce  gases  perjudiciales  a  la 
respiración. 

5.°  El  humo  espeso  que  resulta  de    la    esplosion, 
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molesta  en  las  minas,  en  los  puertos  ¡  en  los  com- 
bates. 

69  lia  suciedad  que  adquieren  con  ella  interior- 
mente  las  armas,  es  una  contra  para  la  adopción  de 
calibres  mui  reducidos,  los  que  serían  mui  conve- 
nientes para  la  presicion  del  tiro. 

La  fabricación  de  la  pólvora  de  Schultz  tiene  lu- 
gar por  via  húmeda,  no  contiene  azufre,  i  no  ofrece 
peligro  mas  que  en  el  momento  de  su  terminación. 

La  madera,  que  en  la  pólvora  común  se  emplea 
carbonizada,  se  usa  en  el  nuevo  sistema  despoján- 
dola simplemente  de  su  hidrójeno:  de  este  modo  los 
tres  cuerpos  que  eonstituj'en  los  gases  impulsivos 
de  la  pólvora,  a  saber,  el  carbono,  el  oxijeno  i  el 
ázoe,  se  encuentran  reunidos  por  el  procedimiento 
mas  sencillo  i  menos  costoso,  los  dos  primeros  en 
estado  de  ácido  carbónico  i  do   óxido  de  carbono. 

Según  el  Chimical  News,  la  pólvora  Schultz  se 
obtiene  sometiendo  el  serrín  de  madera  a  las  opera- 
ciones siguientes:  decocción  en  una  disolución  débil 
de  sosa,  lavado  en  agua  corriente  (15  minutos),  al 
vapor  (15  minutos),  después  otra  vez  en  agua  co- 
rriente (24  horas);  blanqueo  al  cloro,  lavado  i  seca- 
do; tratamiento  por  el  ácido  nítrico  concentrado  i 
el  ácido  sulfúrico,  en  la  proporción  de  40  por  100  do 
ácido  nítrico  i  100  de  ácido  sulfúrico.  Esta  mezcla 
reposada  recibe  entonces  una  dosis  nueva  de  serrín 
de  madera,  incorporada  en  frío,  i  ajitándola;  sepa- 
ración del  exeso  de  ácido  por  medio  de  una  turbi- 
na; lavado  al  agua  fría;  ebullición  con  una  débil  di- 
solución de  sosa;  nuevo  lavado  i  secadura. 

Bajo  esta  forma  el  producto  es  inofensivo,  i  puede 
ser  almacenado,  pues  está  dispuesto  ya  de  este  mo- 
do a  ser  rápidamente  convertido  en  materia  espío- 
BÍva,  por  una  simple  dijestion  do  15  minutos  de  du- 
ración en  una  disolución  de  2G  partes  de  ¡DOtasa  i 
200  de  agua.  Una  secadura  prudente  de  la  materia, 
a  44°  centígrados,  produce  la  pólvora  Schultz.  Esta 
proporciona  menos  residuo  que  la  ordinaria  en  las 
armas,  da  mui  poco  humo,  i  este  se  disipa  pronto, 
a  tal  punto  que  puedo  quemarse  sin  inconveniente 
en  un  salqn;  no  tiene  la  fuerza  destructora  {brisante) 
del  algodon-])ólvora,  el  que  ademas  de  ser  mas  caro, 
llena  mas  de  cracecu,  i  se  presta  con  dificultad  a  los 
diversos  usos  qtie  hace  la  pólvora  en  grano,  tan 
cómoda  i  manejable.  Con  mas  razón  es  también 
preferible  a  las  composiciones  fulminantes,  tales 
como  la  sal  do  Anjendre,  la  pólvora  blanca  de 
Uchaltin,  el  piroxan  de  Mr.  de  XJry,  i  la  nitroglice- 
rina, que  cuenta  pocos  dias  do  existencia  i  ha  causa- 
do ya  terribles  catástrofes.  En  fin,  la  pólvora  de 
Schultz  costaría  la  mitad  que  la  pólvora  ordinaria, 
lo  que  permitiría  economizar  a  la  Francia  tres  mi- 
llones de  francos  cada  auo,  i  15  a  la  Europa. 

Según  el  Mechantes  Magazine,  dicha  pólvora 
Schultz  se  asemeja  mas  a  la  pólvora-algodón  que  a 
la  ordinaria,  si  bien  tiene  como  ésta  la  forma  granu- 
lar, i  no  las  propiedades  peligrosas  de  aquella. 

La  fibra  del  algodón  consiste  en  una  sustancia 
llamada  celulosa,  i  que  se  compone  de  6  átomos  de 
carbono,  5  de  oxijeno,  i  10  de  hidrójeno,  mientras 
que,  químicamente  hablando,  la  pólvora  de  algodón 
es  trinitro  celulosa,  o  celulosa  que  tiene  tres  átomos 
de  su  hidrójeno  sustraídos,  i  reemplazados  por  el 
ácido  hiponítrico.  Ahora  bien,  toda  especie  do  ma- 
dera consiste  principalmeate  en  celulosa,  i  la  de  ella 
difiere,  sin  embargo,  de  la  de  fibras  de  algodón,  que 
es  enteramente  pura,  en  C[ue  está  siempre  combina- 
da con  mayor  o  menor  cantidad  de  materia  coloran- 
te, resina,  sustancias  terreas  i  otras.  Es  evidente, 
pues,  que  si  so  pueden  sustraer  de  la  madera  todas 
las  sustancias  que  no  sean  celulosa,  i  que  si  ésta,  una 


vez  pura,  se  somete  a  los  mismos  tratamientos  quí- 
micos que  sufre  la  fibra  de  algodón  para  convertir- 
se en  pólvora,  se  obtendrá  una  sustancia  de  la  mis- 
ma composición  que  el  algodón,  i  del  que  solo  dife- 
rirá por  la  forma,  siendo  esto  precisamente  lo  que 
ha  hecho  el  capitán  Schultz,  quien  entre  otros  re- 
sultados igualmente  importantes  obtiene  su  nitro- 
celulosa,  no  en  filamentos  delicados  como  los  de  la 
pólvora-algodón,  déla  que  una  masa,  por  mui  grue- 
sa que  fuese,  se  inflamaría  quemándose  casi  instan- 
táneamente, una  vez  puesto  en  ignición  un  punto 
cualquiera,  a  punto  tal  i  con  una  esplosion  tan  terri- 
ble, que  hace  reventar  las  piezas  cuando  los  pro- 
yectiles no  tienen  viento.  Mas  en  granos  duros,  com- 
pactos i  de  las  dimensiones  que  se  desee,  es  cuando 
menos  de  una  combustión  tan  lenta  como  la  pólvora 
de  canon  mas   densa  i  de  igual  magnitud  de  graso. 

Mientras  que  la  pólvora  algodón,  que  (al  menos 
para  el  objeto  que  se  propone  conseguir  con  las  pie- 
zas) solo  tiene  tres  voces  mas  potencia  que  igual  pe- 
so de  pólvora  de  cañón,  cuesta  seis  veces  mas,  i  no 
puede  emplearse  con  seguridad  sino  por  medio  de 
métodos  especiales,  la  tri-nitro-celulosa  graneada 
de  Schultz,  que  tiene  poco  mas  o  menos  cuatro  ve- 
ces mas  potencia  que  la  pólvora  do  canon,  cuesta,  a 
igualdad  de  peso,  mucho  menos  que  esta  última,  i 
puede  emplearse  del  mismo  modo,  con  solo  la  modi- 
ficación de  emplearla  en  iguales  casos  reducida  a  la 
cuarta  parto  do  la  que  so  emplearía  siendo  do  canon 
ordinario. 

La  pólvora  Schultz  no  ensucia  las  armas,  los  pro- 
ductos do  la  combustión  son  gases  perfectamente 
trasparentes,  i  no  atacan  ni  a  los  ojos  ni  al  pecho. 

La  primera  operación  para  confeccionar  la  nueva 
pólvora  so  reduce  a  cortar  la  madera  en  hojas  o  plan- 
chitas  do  un  grueso  igual  al  que  la  pólvora  haj^a  de 
tenor:  cuanto  mas  dura  sea  la  madera  que  se  em- 
plee, mas  fuerte   será  la  pólvora,  según  dicen. 

Para  la  que  haya  do  emplearse  en  armas  portá- 
tiles, recomienda  Schultz  que  las  planchítas  de  ma- 
dera tengan  cosa  de  J^  de  pulgada  de  grueso. 

Las  referidas  planchas  son  cortadas  por  medio  de 
un  aparato  o  sistema  de  punzones  o  sacabocados,  en 
pequeños  cilindros  do  un  diámetro  lijeramento  me- 
nor que  el  grueso  de  las  plancbitas.  Estos  pequeños 
cilindros  vienen  a  constituir  los  granos  de  pólvora. 
Para  retirar  de  estos  cilindros  todas  las  sustancias 
que  no  sean  celulosa,  se  cuecen  unas  8  horas  en  una 
caldera  do  cobre  con  una  fuerte  disolución  do  car- 
bonato de  sosa,  que  se  renueva  hasta  que  quedo  in- 
colora; en  seguida  se  colocan  en  una  corriente  de 
agua  durante  veinticuatro  horas;  después  se  sumer- 
jen  dos  o  tres  horas  en  una  solución  de  cloruro  do 
cal,  o  de  cloro,  removiéndolos  continuamente;  des- 
pués se  lavan  bien  en  agua  fria;  en  seguida  en  agua 
caliente;  i  finalmente  se  colocan  una  segunda  vez 
en  una  corriente  do  agua  fria  pura.  Después  so  les 
somete  durante  seis  horas  a  la  acción  de  una  mez- 
cla de  40  partos  en  peso  de  ácido  nítrico  concentra- 
do i  do  100  partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado 
también,  colocando  una  parte  en  peso  de  los  granos 
con  17  partes  de  la  mezcla  de  ácidos  en  una  basija 
de  hierro,  que  se  coloca  dentro  do  una  poderosa  mez- 
cla refrijeranto,  alrededor  de  la  cual  se  hace  circu- 
lar constantemente  agua  fria.  Al  cabo  de  6  horas, 
los  granos  se  retiran  i  desembarazan  cuidadosamen- 
te de  todo  acido  adherente.  Se  colocan  en  una  co- 
rriente de  agua  fria  durante  dos  o  tres  dias,  después 
seles  cuece  en  una  débil  disolución  de  carbonato  de 
sosa,  se  les  espone  otra  vez  durante  24  horas  al  agua 
corriente,  i  se  secan  después  perfectamente. 
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El  capitán  Schultz  afirma  (con  sorpresa  unestra, 
dice  el  Alagazine),  que  hasta  este  punto  los  granos 
no  son  esplosivos,  i  que  esta  ©peracioii  del  secado 
no  ofreoe  ningún  peligro.  Cuando  está  concluida  di- 
cha operación,  los  granos  están  dispuestos  parala 
anteúltima,  que  consiste  en  sumerjirlos  durante  diez 
minutos  en  una  disolución  de  una  sal  o  sales  que 
contengan  oxíjeno  i  ázoe.  El  capitán  Schultz  prefie- 
re el  salitre,  o  bien  el  nitrato  de  barita,  o  aun  mejor 
ambas  sales,  recomendando  tomar  para  100  partes 
en  peso  de  granos,  220  partes  que  contengan  en  di- 
solución 27  ■}  partes  de  nitrato  de  potasa  i  7  J 
de  nitrato  de  barita.  La  temperatura  de  la  disolu- 
ción será  de  112°  Fahrenheit.  Removidos  los  gra- 
nos en  esta  disolución  durante  diez  minutos,  se  retí- 
r;in  i  enjugan  dejándolos  gotear,  i  después  se  secan. 
Esta  última  operación  debe  hacerse  en  una  cámara 
mantenida  a  una  temperatura  de  90  a  112°  Fahren- 
heit, i  debe  durar  unas  dieziocho  horas. 

Hemos  dicho  arriba  que  la  pólvora-algodón  usa- 
da en  las  piezas  solo  tiene  tres  veces  mas  potencia 
que  la  pólvora  de  cañón.  Intrínsecamente  aquella 
ts  seis  veces  mas  poderosa  que  esta,  i  asi  se  demues- 
tra en  las  minas,  i  en  las  cargas  de  los  proyectiles; 
ir.as  no  se  conoce  ningún  medio  para  que  tal  poten- 
cia séstupla  pueda  aprovecharse  para  lanzar  proyec- 
ti  o?,  pues  el  algodón-pólvora,  para  desarrollar  toda 
pu  enerjía,  debe  estar  mui  comprimido;  i  si  se  hicie- 
re esto  en  las  piezas,  reveatarian  usando  tal  pól- 
vora. 

Por  esta  razón  es  menester  que  se  use  el  algodón- 
pólvora  sin  comprimir,  i  con  un  gran  espacio. 

«Eljeneral  Lenk  ha  descubierto,  dice  Mr.  Scott 
))  Eusell,  que  para  emplear  el  algodón-pólvora  de 
»  modo  que  ejecute  su  trabajo  en  la  artillería  prác- 
))  tica,  es  menester  únicamente  proporcionarle  es- 
))  pació 


Aquí  se  estiende  dicho  Mr.  Scott  en  las  precau- 
ciones que  deben  tomarse  para  el  empleo  del  algo- 
don-pólvora  en  las  piezas,  reducidas  en  su  mayor 
parte  a  que  quede  mui  holgada  la  carga  detras  de 
la  bala,  por  cuyo  medio  si  bien  se  impide  que  las 
piezas  revienten,  también  se  reduce  la  potencia  de 
la  pólvora  a  su  mitad. 

Según  el  Magazine,  el  sistema  del  Barón  Lenk, 
al  mismo  tiempo  que  proporciona  servir  el  algodon- 
jiólvora  con  seguridad  en  las  piezas,  evita  mucho 
las  combustiones  espontáneas  en  los  almacenes,  en 
razón  a  las  precauciones  peculiares  de  su  fabrica- 
ción. 

Sin  embargo,  es  lo  cierto  que  el  sistema  de  arti- 
llería de  Lenk,  ha  sido  desechado  en  Austria,  don- 
de estaba  en  uso,  i  por  tanto  parece  que  la  pólvora 
Schultz  es  digna  de  ser  estudiada. 


Comuiiicados. 

SS.  EE.  del  Faro  Militar. 

Permítasenos  las  columnas  de  vuestro  periódico 
para  hacer  algunas  observaciones  referentes  a  un 
asunto  f|ue  hace  poco  ha  ocupado  la  prensa  diaria 
i  que  envuelve  un  cargo  contra  la  honorabilidad 
de  un  cuerpo  del  ejército. 

En  las  columnas  del  Ferrocarril  del  dia  28  de 
diciembre  próximo  pasado  hemos  leido  con  alguna 
sorpresa  una  nota  del  señor  Intendente  de  la  pro- 
vincia, pasada  al  señor  Comandante  Jeneral  de 
Armas,  en  c[ae  se  da  cuenta  de  un  hecho,  desaca- 


to o  como  se  quiera  llamársele,  cometido  por  un. 
soldado  del  batallón  Buin  contra  la  persona  i  fa- 
milia del  señor  Muñoz,  vecino  de  la  calle  de  Li- 
Uo.  Este  acontecimiento,  por  criminal  que  hubiese 
sido,  no  habria  llamado  nuestra  atención,  porque 
estamos  persuadidos  que  la  autoridad  militar  que 
debiera  conocer  del  asunto,  no  liahia  de  dejar  im- 
pugne la  falta  cometida  por  el  soldado  Cabeza,  en 
el  caso  de  existir  un  delito  como  el  que  ha  sido 
referido  por  todos  los  diarios  de  la  capital;  pero 
por  desgracia  no  es  el  hecho  aislado  el  que  ha 
llamado  nuestra  atención,  sino  los  cargos  formu- 
lados por  la  autí)ridad  civil  contra  la  honorabili- 
dací  del  batallón  Buin  1."  de  línea. 

La  nota  a  que  hemos  hecho  referencia,  concluye 

diciendo  entro  otras  cosas  lo  siguiente: i  en 

las  repetidas  muestras  de  indisciplina  de  que  die- 
ron ejemplo  los  individuos  de  ese  cuerpo  (refirién- 
dose al  Buin)  mientras  tuvieron  a  su  cargo  la  guar- 
dia del  piresidio,  etc ¿Puede  formularse   un 

cargo  mas  grave  contra  un  cuerpo  del  ejército  en 
el  que  figuran  jefes  i  oficiales  bastante  dignos  í 
honorables?  No  comprendemos  cómo  es  que  pue- 
de existir  un  estado  tan  deplorable  en  aquel  ba- 
tallón, sin  que  la  autoridad  militar  haya  podivlo 
percibirse  de  él,  ni  sus  jefes  inmediatos,  de  quie- 
nes estamos  autorizados  para  desvanecer  con  he- 
chos evidentes  los  juicios  emitidos,  hayan  tenido 
conocimiento  de  que  aquella  tropa  faltaba  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  con  detrimento  de  la  hon- 
ra militar  i  del  cuerpo  a  que  pertenecen,  en  un 
puesto  que  estaba  confiado  a  su  custodia. 

Las  faltas  aisladas  cometidas  por  individuos  de 
un  cuerpo  no  pueden  atribuirse  a  que  ellas  son  un 
resultado  del  estado  de  desmoralización  de  todo  él, 
i  menos  si  vemos  que  sus  jefes  ponen  todos  los  me- 
dios de  su  parte  para  correjir  las  faltas  de  sus  su- 
bordinados aplicando  a  los  delincuentes  la  lei  en 
todo  su  rigor.  Creemos  c[ue  en  el  batallón  Buin,  no 
es,  pues,  donde  se  le  tolere  al  soldado  las  faltas 
de  indisciplina,  porque  estamos  persuadidos  que 
sus  jefes,  como  todos  los  demás  del  ejército,  saben 
comprender  que  una  tropa  indisciplinada  no  es 
aquella  que  ignora  sus  cleberes,  sino  la  que  sa- 
biéndolos los  desprecia,  i  mal  puede  un  jefe  con 
sentido  común,  permitir  o  tolerar  vicios  tan  tras- 
cendentales. 

Los  diarios  han  publicado  algunos  datos  refe- 
rentes al  estado  en  que  se  encontraba  ese  cuerpo 
al  tiempo  de  pasársele  la  revista  de  inspección  el 
31  de  junio  de  1869  por  el  Inspector  Jeneral  del 
Ejército,  los  cuales  nos  hacemos  un  deber  de  in- 
sertar a  continuación  como  una  prueba  evidente 
de  que  el  estado  del  batallón  Buin,  ajuicio  de  un 
jefe  competente  i  autorizado,  es  mui  diverso  al 
que  se  le  atribuye  por  otros. 

Señor  Coronel: — (nirm.  310.) 
Contestando  la  nota  de  US.  que  precede,  debo 
decirle  que  en  el  informe  que  elevé  al  Supremo 
Gobierno  en  31  de  junio  del  año  próximo  pasado 
se  encuentran  los  i)úrrafos  siguientes  relativos  a 
la  moralidad  i  disciplina  del  batallón  de  su  man- 
do. "Por  lo  demás  la  instrucción  del  cuerpo  en 
jeneral,  su  moralidad  i  disciplina  nada  dejan  que 
desear  i  el  Supremo  Gobierno  i  la  nación  deben 
complacerse  en   tener  un  batallón   que  da   digno 
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estímulo  a  los  demás  en  toJos  los  ramos  de  su  ad- 
ministración. 

"Eu  conclusión  debo  manifestar  a  US.  qne  hice 
dar  en  la  orden  del  cuerpo  la  correspondiente  pa- 
ra qne  los  señores  oficiales  i  la  tropa  que  qnisie- 
se  liablarnre  particularmente  e  interponer  algún 
i'cclamo  fuera  del  cuartel  i  en  la  oficina  de  mi 
despacho  hasta  esta  fecha  lo  hicieran  en  la  se- 
guridad qne  se  les  haria  justicia.  Ninguno  se  ha 
presentado  hasta  ahora  i  esto  prueba  que  en  aquel 
cuerpo  se  observa  una  rigorosa  discii)lina  i  que 
en  todos  sus  actos  se  procede  con  legalidad  i  jus- 
ticia. 

"Me  hago  un  deber  de  recomendar  a  US.  a  la 
consideración  del  Supremo  Crobierno  al  señor  co- 
ronel don  Víctor  BorgoSo,  a  su  segundo  jefe,  a  la 
oficialidad  i  tropa  del  batallón  Cuin  1.°  de  línea, 
porque  debido  a  todos  es  que  se  encuentra  el  cuer- 
po en  el  brillante  pié  que  de  una  manera  severa  e 
imparcial  he  manifestado  a  US." 

Después  de  la  fecha  citada  no  ha  llegado  a  mi 
conocimiento,  oficial  ni  privadamente,  ningún  re- 
clamo que  baga  desmerecer  el  buen  concepto  que 
tengo  formado  a  cerca  de  la  moralidad  i  discipli- 
na de  la  tropa  del  batallón  Bnin  i  me  es  mui  gra- 
to ratificar  a  US.  ese  buen  concepto,  rindiendo  así 
a  ese  cuerpo  el  homenaje  de  una  estricta  justicia. 
— Inspección  Jeneral  del  Ejército. — Santiago,  di- 
ciembre 28  de  1S70. — J.  Antonio  Villagran. 

Unos  militares. 


SS.   EE.    del   Faro  Miutar: 

Chiumen,  diciembre  IT  de  1870. 

Tres  golpes  para  la  retreta  tocaba  el  tambor  de 
la  guardia  del  principal,  cuando  mi  amigo  tieso  i 
derecho  como  una  baqueta  entra  a  mi  tienda. 

Si  nosotros  los  militares  conociéramos,  dijo,  to- 
mando el  plano,  las  ventajas  de  la  unión  i  los  pode- 
rosos efectos  de  un  ataque  uniforme,  no  nos  vería- 
mos a  menudo  debilitados  por  los  capitales  emplea- 
dos para  lograr  ascensos:  vivimos  sin  conocernos, 
morimos  sin  llorarnos  i  en  el  campo  de  batalla  no 
tenemos  un  amigo  leal  que  nos  guarde  la  espalda. 
En  esta  egoista  desunión  nos  parecemos  acierta 
institución  antípoda  de  la  nuesti'a,  pero  mientras 
ellos  se  despedazan  i  detestan  interiormente,  re- 
ciben en  cambio  las  místicas  atenciones  sociales, 
i  nosotros,  carne  para  el  cañón,  soportamos  su 
indiferencia  i  sus  alfilerazos  como  recompensa  a 
nuestra  abnegación  por  dedicarnos  con  constancia 
i  asiduidad  a  una  institución  que  es  la  primera  poi-' 
los  fines  de  su  creación  i  la  última  por  su  escasí, 
sima  remuneración.  Para  reconocer  las  lunetas 
donde  se  encuentra  la  leicle  ascensos  tenemos  que 
emplear  toda  la  polémica  ofensiva  i  defensiva,  es- 
tudiando iirimero  que  todo,  el  poder  mecánico  de  la 
pólvora.  Yo  veo  por  mis  apuntes,  i  mi  amigo  sa- 
co del  bolsillo  una  enorme  cartera,  que  un  litro 
de  pólvora  pesa  dos  libras  i  al  inflamarse  produ- 
ce cuitrocientas  libras  de  gas.  Este  gas  en  libertad 
i  bajo  la  acción  de  uba  temperatura  de  dos  mil 
cuatrocientos  grados,  ocupa  un  espacio  de  cuatro 
mil  litros;  es  decir:  el  volíimen  de  la  pólvora  es 
al  volumen  de  gas  producido  por  su  estallido,  co-  ■ 


mo  de  uno  a  cuatro  mil.  Con  un  pequeño  cálculo 
se  viene  a  saber  que  para  dar  a  una  bala  de  a  24 
una  velocidad  inicial  de  doscientas  toesas  por  se- 
gundo, se  necesitan  dieziseis  libras  de  pólvora, 
siendo  solo  75  libras  las  que  necesita  el  cañón 
Armstrong  para  disparar  su  proyectil  de  ocho- 
cientas libras  de  peso;  pero  la  esperiencia,  que  es 
madre  de  la  ciencia,  ha  dado  cortesmente  un  men- 
tís al  cálculo,  haciendo  ver  que  la  cantidad  de 
pólvora  no  aumenta  constantemente  a  medida  que 
es  mayor  el  peso  de  la  bala,  puesto  que  si  en  kis 
canotiés  ordinarios  se  emplea  una  cantidad  igual 
a  las  dos  terceras  partes  del  peso  del  proyectil,  en 
los  de  grueso  calibre  es  solo  igual  a  la  decima 
parte  de  aquel. 

Para  evitar  errores  bien,  podría  consultar  al  te- 
niente de  mi  compañía,  que  es  el  mejor  piroba- 
lista  que  tenemos,  pero  como  en  los  nuevos  ascen- 
sos lo  han  postergado  so  protesto  de  que  su  coje- 
ra solo  le  permite  marcar  con  uniformidad  el  pri- 
mer tiempo  del  paso  regular,  olvidando  que  la 
lanza  del  peni  le  entró  en  el  muslo  hasta  los  abis- 
males de  la  moharra,  lo  postergan  i  enojan  con 
mucha  injusticia.  Para  que  esto  no  se  repita  ni 
introduzcan  la  desmoralización,  bueno  sería  tuvie- 
ran presente  lo  que  dijo  en  vez  pasada  un  oficial 
que  yo  por  temor  a  la  prohibición  de  la  ordenan- 
za no  lo  digo,  pero  lo  leo: 

"Para  evitar  estos  males  que  ya  hemos  indica- 
do como  perniciosos  a  la  raoi-al;  males  que  injus- 
mente  se  alegan  contra  el  Gobierno,  por  los  indi- 
viduos postergados,  proponemos  la  regularizacion 
de  los  ascenso  por  medio  de  propuestas  en  las  que 
se  consulten  la  instrucción,  la  intelijencia  i  la  an- 
tigüedad de  todos  los  oficiales  de  la  misma  arma. 

"Para  elevar  estas  propuestas  debe  considerar- 
se, como  una  lei,  el  decreto  de  no  poder  obtener 
ascenso  alguno  antes  de  estar  dos  años  eu  posesioa 
del  actual  grado,  admitiendo  como  única  escepcion 
el  caso  en  que  el  candidato  se  encuentre  en  las 
particulares  circunstancias  de  valor  que  la  ordt  - 
nanza  determina  en  el  artículo  18,  tít.  32.  Senta- 
do este  precedente,  las  propuestas,  aunque  sean  de 
distinta  brigada  o  batallón,  deberán  sujetarse  a 
un  examen  facultativo,  cuyo  programa  será  pre- 
fijado por  la  inspección  jeneral  con  relación  al 
grado  i  arma  del   proponente. 

"Este  examen  deberá  rendirse  en  el  cuerpo  a 
que  pertenezca  el  oficial  i  será  presidido  por  el 
primer  jefe,  si  es  para  capitán  la  propuesta,  i  por 
el  sárjente  mayor,  si  para  teniente,  subteniente  o 
alférez,  con  asistencia  de  cuatro  capitanes  del  mis- 
mo. Verificado  el  examen,  se  atenderá  a  la  vota- 
ción, que  será  secreta,  para  llenar  los  dos  primeros 
lugares  de  la  terna  i  a  la  antigüedad  para  el  ter- 
cero. Si  fueran  mas  de  tres  las  vacantes  que  se  hu- 
bieren de  proveer,  se  hará  de  modo  que  para  dos 
oficiales  sujetos  a  examen  se  consulte  uno  por  an- 
tigüedad, para  cinco  dos,  i  así  sucesivamente. 

"Obligado  el  oficial  a  contraerse  al  estudio,  per- 
suadido de  las  ventajas  que  le  reportarla  para  sus 
ascensos,  no  dejarla  los  libros,  como  en  la  actuali- 
dad lo  hace,  para  concretarse  únicamente  a  sus  fun- 
ciones de  guardias  i  demás  interioridades  del  ser- 
vicio, olvidando  en  poco  tiempo  los  escasos  cono-^ 
cimientos  que  ha  adquirido  en  la  Eácuela  Militar. 
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La  distracción  instructiva  del  estadio  despertarla 
en  él  el  entusiasmo  por  la  carrera  de  las  armas  i 
el  amor  a  la  ciencia  sería  su  pasatiempo  mas  dul- 
ce, dando  al  olvido  los  entretenimientos  estrauos 
como  perjudiciales  i  perniciosos  a  la  institución  a 
que  pertenece  i  a  la  sociedad  en  que  vive," 

Sientes,  continuó  mi  amigo  dejando  su  lectura  i 
fijándose  con  ahinco  en  un  vaso  con  agua  que  ha- 
bla sobre  la  mesa;  el  enemigo  nos  está  minando, 
agregó  después  de  un  momento  de  examen,  i  por  la 
oscitación  del  agua  conozco  que  nos  hallamos  en 
la  linea  de  menor  resisteneia.  La  mecha  fétida  nos 
.salvará,  i  salló  precipitadamente  a  ocupar  supues- 
to en  la  contramina. 

Hasta  su  regreso,  saluda  a  üds.  su  corresponsal 
i  amigo. 

Ayuvallu. 


Crónica  Militar. 


EJÉRCITO. 

Han  obtenido  despacho  supremo  el  22  de  di- 
ciembre del  año  próximo  pasado: 

En  el  batallón   S.°  de  línea. 

De  capitanes:  para  la  compañía  de  granaderos 
el  ayudante  maj'or  don  Seberino  Albornoz,  para 
la  de  cazadores  el  teniente  ayudante  del  Estado 
Mayor  del  ejército  de  la  baja  frontera  don  José 
Antonio  Nolasco. 

De  ayudante  mayor  el  teniente  del  mismo  cuer- 
po don  Carlos  Herrera. 

De  tenientes:  para  la  primera  compañía  el  de 
igual  clase  del  cuerpo  de  asamblea  don  Daniel 
Briseño,  para  la  compañía  de  granaderos  el  sub- 
teniente don  Félix  Urcullu  i  para  la  de  cazadores 
el  subteniente  don  Fidel  Urrutia. 

De  subteniente  abanderado  el  de  igual  clase  re- 
tirado temporalmente  don  Juan  de  Dios  Herrera. 


GUAEDIA  NACIONAL. 

DESPACHOS    DE  OFICIALES. 

Batallón  cívico  de  Putaendo. 

Diciembre  21. — Capitanes:  de  la  primera  com- 
pañía al  de  igual  clase  de  la  tercera  compañía  del 
mismo  cuerpo  don  José  Lorenzo  González;  de  la 
.segunda  compañía  al  ayudante  mayor  del  mismo 
cuerpo  don  Antonio  Aspee,  i  de  la  tercera  com- 
pañía al  teniente  déla  cuarta  compañía  del  mismo 
cuerpo  don  Olegario  Salinas. 

Teniente  de  la  cuarta  compañía  al  subteniente 
abanderado  del  mismo  cuerpo  don  Ricardo  Aspee, 
i  subteniente  de  la  cuarta  compañía  a  don  Abel 
Pedraza. 

Compañía  de  caballería  de  Negrete. 

Diciembre   21. — Capitán  a  don   Leoncio   dala 
Jara;  teniente  al  de  igual  clase  de  guardias  nacio- 
nales don  José  Benito  2.°  O  valle,  i  alféreces  a  don 
César  Moneada  i  a  don  Manuel  Martínez. 
Escuadrón  cívico  de  Valparaíso. 

Diciembre  23. — Alférez  de  la  segunda  compa- 
ñía al  sárjente  1.°  del  mismo  cuerpo  doa  Francis- 
co Cubillos. 


Brigada  cívica  de  artillería  de  Caldera. 

Diciembre  23. — Alférez  de  la  segunda  compa- 
ñía a  don  Bris  del  Carmen  Peña. 

Batallón  cívico  de  Concepción. 

Diciembre  24. — Ayudante  mayor  al  teniente  de 
la  compañía  de  granaderos  del  mismo  cuerpo  don 
Telésforo  Muñoz. 

Tenientes:  de  la  compañía  de  granaderos  al 
subteniente  de  la  2."  compañía  del  mismo  cuerpo 
don  Cecilio  Acevedo;  de  la  1."  compañía  al  sub- 
teniente de  la  3.»  compañía  del  mismo  cuerpo  don 
Camilo  F.  Menchaca;  de  la  2."  compañía  a  los 
subtenientes  de  la  compañía  de  cazadores  del  mis- 
mo cuerpo  don  Juan  de  Mata  Espinosa  i  al  de  la 
misma  compañía  i  cuerpo  don  Miguel  Gonzalo 
Flgueroa  i  de  la  4."  compañía  al  subteniente  de  la 
misma  compañía  i  cuerpo  don  Juan  José  Martínez. 
Batallón  cívico  de  Quillota. 

Diciembre  26. — Teniente  coronel  comandante 
del  espresado  cuerpo  a  don  Isidro  Ovalle. 

SEPARACIÓN     ABSOLUTA. 

Batallón  cívico  de  Quillota. 

Diciembre  26. — Separado  absolutamente  del 
servicio,  por  haber  mudado  de  residencia,  el  te- 
niente coronel  comandante  de  dicho  cuerpo  don 
Rafael  de  la  Barra. 


Exámenes  de  la  Escuela  Militar. 

Diciemhre  2G. 

FRAXCES   PEIIIEK  AÑO. 

Dieron  examen  19  alumnos.  Distinguidos  por  unanimidad,  don 
Horacio  ürnieneta  i  don  Ignacio  Ossa,  i  por  mayoría  de  votos' 
don  Domingo  Chacón  i  don  Manuel  L.  Pérez. 

Diciembre  26  i  27. 

AEITIIÉTICA. 

Dieron  examen  72  alumnos.  Distinguidos  por  unanimidadi 
don  Luis  V.  Contreras,  por  mayoría  de  votos,  don  Maximiliano 
cLerrera. 

Diciembre  28  ¿  29. 

TRIGOXOJIETEÍA   EECTILÍN^EA. 

Dieron  examen  35  alumnos.  Distinguidos  por  unanimidad: 
don  Eoberto  Pradel,  don  Marco  Aurelio  Yalenzuela.  I  por  ma- 
yoría de  votos:  don  Kudecindo  Molina,  don  Leandro  Fredes. 
don  Vicente  1 'alados,  don  Luis  Artigas,  don  Leoncio  Yalen- 
zuela, do  Adolfo  Eodriguez,  don  Antonio  2.°  Marazzi  i  don 
Anjel  Antonio  Gacitúa. 


A  nuestros  suscritores. 

Con  el  presente  número  da  principio  el  segundo 
trimestre  de  la  publicación  de  nuestro  periódico, 
por  cuyo  motivo  suplicamos  a  los  suscritores  ten- 
gan la  bondad  de  mandar  renovar  la  suscricion  o 
darnos  aviso  de  cesar  ésta  en  el  caso  de  no  querer 
continuar  siendo  favorecedores  del  Faro. 

Prevenimos  igualmente  a  los  demás  suscritores 
que  aun  no  han  satisfecho  la  cuota  correspondien- 
te al  tiempo  por  el  que  se  han  suscrito,  tengan  a 
bien  enviárnosla  para  poder  reintegrarnos  de  las 
cantidades  que  hemos  desembolsado  para  costear 
la  publicación  del  ijeriódico. 

El  Editor. 


IMPRENTA  DE  LA  "REPÚBLICA." 
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La  disciplina  en  el  Ejército. 

Al  leer  la  Historia  de  la  reciente  campaña  por 
Napoleón  III,  no  hemos  podido  menos  que  dete- 
nernos i  considerar  cuantas  verdades  llenas  de  en- 
señanzas para  nosotros  contiene  la  última  parte 
intitulada  La  causa  orijinaria  de  los  desastres. 

Su  autor  después  de  recorrer  los  varios  aconte- 
cimientos de  lajigantesca  lucha  entre  Francia  i 
Prusia,  dice  que  los  triunfos  de  la  última,  entre 
otros  motivos,  son  debidos  "a  la  rigorosa  disci- 
plina de  su  ejército  i  al  imperio  que  ejerce  el  prin- 
"cipio  de  autoridad  en  toda  la  estension  de  la  Ale- 
mania;" desea  en  consecuencia  que  sus  conciuda- 
danos se  penetren  de  lo  que  infunde  vigor  a  un 
pueblo,  que  no  es  otra  cosa  que  "'el  respeto  al  po- 
der, la  obediencia  a  la  lei,  i  el  espíritu  militar  i 
patriútico  dominando  todos  los  intereses  i  todas 
las  opiniones." 

¿Es  esto  nuevo?  ¿Acaso  las  desgracias  que  hoi 
aflijen  a  la  Francia  son  los  primeros  hechos  que 
reclaman  a  la  disciplina  como  el  alma  de  los  ejér- 
citos? De  ningún  modo.  Siempre  se  ha  visto  que 
relajándose  la  disciplina,  falta  la  cohesión,  el  es- 
])íritu  militar  desaparece  i  la  abnegación  se  olvida 
¡)or  completo;  de  ahí  que  el  ejército  pierde  su  fuer- 
za, que  es  el  vigor  colectivo  que  proviene  de  la 
disposición  de  las  tropas,  i  cual  una  masa  com- 
puesta de  elementos  hetereojéneos,  el  menor  empu- 
je la  desbarata.  "Es  condición  esencial  para  la 
perfección  de  un  ejército,  ha  dicho  el  jeneral  Jo- 
mini,  una  disciplina  sin  bajeza  i  un  espíritu  de 
subordinación  i  de  puntualidad,  fundado  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  todas  las  clases^ 
mas  aun  que  en  las  formalidades  del  servicio." 

El  deber  es  la  obligación  que  al  hombre  impo- 
ne la  naturaleza,  la  conciencia  i  la  lei,  i  la  disci- 
plina tiene,  pues,  su  fundamento  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes. 

El  número  de  loe  deberes  del  soldado  es  inmen- 
so, la  salud  del  ejército,  i  aun  la  salud  del  estado, 
dependen  de  su  exacto   cumplimiento. 

Bastará  indicar  esto  para  comprender  cuánta 
reserva  debe  haber  en  la  elección  de  los  deposita- 
rios del  honor  nacional,  pues  que  nunca  serán  bas- 
tantes las  garantías  ni  las  precauciones  con  que 
deben  armárseles,  i  cuánto  mal  han  hecho  ya  la 
prodigalidad  en  la  provisión   de  los  grados  i  favo- 


res. Preciso  es  que  los  que  abracen  la  profesión 
de  las  armas  se  sientan  llamados  por  una  fuerte 
vocación  a  cumplir  con  los  deberes  esenciales  i 
sagrados  del  oficial;  porque  cuando  los  destinos 
se  ocupan  sin  trabajo,  sin  que  los  favorecidos  rin- 
dan las  pruebas  de  sus  aptitudes  i  llenen  las  exi- 
jencias  de  la  lei,  lo  que  se  consigue  es  solo  la  des- 
moralización, i  la  carrera  militar  llega  a  conside- 
rarse como  una  manera  de  pasar  una  juventud 
ociosa. 

De  aquí  toma  su  oríjen  la  indisciplina  que  en- 
jendra  la  desmoralización  de  las  tropas.  El  solda- 
do debe  tener  adhesión  a  sus  superiores,  i  la  ad- 
hesión no  puede  existir  cuando  falta  la  confian- 
za en  ellos.  Un  oficial  tendrá  que  cuidar  mucho 
del  prestijio  de  sus  antecedentes,  a  fin  de  que 
la  honradez  i  el  saber  le  alcancen  la  estimación 
de  sus  soldados:  lo  demás  está  trazado  en  la  lei. 
Por  otra  parte,  preciso  es  persuadirse  que  "sien- 
do los  derechos  de  todos  i  de  cada  uno  la  conse- 
cuencia de  los  deberes  de  cada  uno  i  de  todos,  el 
hombre  que  no  llena  los  que  le  son  impuestos  no 
puede  verdaderamente  reclamar  derecho  alguno." 

Es  ya  tiempo  de  que  comencemos  por  hacer  ver 
que  a  las  filas  debe  incorporarse  solo  el  hombre 
que  se  sienta  llamado  a  la  defensa  de  la  patria,  an- 
tes que  el  mezquino  lucro  de  intereses  personales; 
de  otro  modo  el  espíritu  militar  se  pierde,  la 
fuerza  armada  se  hace  odiosa  para  todos,  i  en  los 
momentos  del  peligro  el  honor  de  la  patria  i  la  sa-' 
lud  del  Estado  quedan  a  merced  de  cualquier  in- 
vasor. 

Hai  todavía  otra  lección  que  bien  pudiéramos 
aprovechar.  El  ejército  francés,  aunque  inferior  en 
número  al  ejército  alemán,  habria  podido  soste- 
nerse mas  largo  tiempo  i  la  lucha  habria  sido  me- 
nos desastrosa  "sino  se  hubieran  visto  incesante- 
meríte  sometidas  a  las  consideraciones  políticas  las 
operaciones  militares."  I  es  verdad.  El  único 
móvil  del  soldado  debe  ser  la  salvación  de  la  pa- 
tria i  el  lustre  de  las  armas. 

Se  ha  dicho  que  "la  guerra  contribuye  podero- 
samente a  los  adelantos  de  la  civilización,  i  que 
las  batallas  son  la  herencia  mas  fructífera  que  pue- 
den dejarse  a  la  posteridad."  Aprendamos  lo  que 
es  necesario  para  la  constitución  de  nuestras  tro- 
pas, i.  ahora  que  gozamos  de  una  completa  paz,  es- 
tudiemos los  hechos  que  tenemos  a  la  vista  para 
sacar  de  ellos  doctrinas  saludables  i  sabias  ense- 
ñanzas. 
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Canal  del  Malleco. 

Una  de  las  obras  de  mayor  utilidad  i  digna  de  llamar 
la  atención  entre  las  quo  se  llevan  a  cabo  en  la  línea  de 
frontera,  es  el  gran  canal  destinado  al  regadío  do  una 
considerable  estension  do  terrenos  de  aquella  fértil  rejion. 
Dicho  canal  arranca  del  rio  Malleco,  entre  Chiguaihue 
i  la  torre  "Cinco  de  Enero,''  jirando  hacia  el  suroeste 
hasta  llegar  a  los  cerros  Mogun  i  Eneuquihue,  i  yendo  a 
terminar  cu  el  rio  Keihuo,  dos  i  medio  kilómetros  al  sur  de 
ADgol. 

La  IcDJitad  del  canal  será  aprosimatiramente  de  treinta 
kilómetro?;  el  ancho  en  toda  la  estension  del  trayecto,  de 
dos  i  medio  metros;  i  la  escabacion  o  profundidad  media, 
de  dos  metros  sesenta  centímetros. 

Esta  oljra  destinada  a  desarrollar  la  agricultura  i  pro- 
pender al  rápido  adelanto  de  la  comarca  araucana,  se 
ejecuta  bajo  la  dirección  de  los  miembros  del  cuerpo  de 
ÍDJecieroa  militares  i  con  trescientos  operarios  que  propor- 
cionan los  tres  cuerpos  de  ejército  destacados  en  la  alta 
frontera. 

Para  dar  una  idea  de  la  utilidad  de  esta  obra,  bastará 
cnuueiar  que  el  canal  contendrá  trescientos  regadores  de 
agua,  que  permitirán  cómodamente  convertir  en  magní- 
ficas tierras  adaptables  a  toda  clase  de  cultivos  las  vegas 
del  Blalleco  i  los  estensos  llanos  de  Nipaoa,  Huequen  j 
Aogol,  cuya  superficie  puede  estimarse  en  cinco  mil  hec- 
táreas. 

La  apertura  de  ese  canal  pondrá  desde  luego  al  Supre- 
mo Gobierno  en  aptitud  de  satisfacer  el  compromiso  contrai. 
do  con  les  colonos,  repartidos  en  diversos  puntos  de  la 
BUperfieie  indicada,  de  dotar  de  agua  sus  hijuelas.  En 
seguida,  es  una  valla  que  defenderá  de  lab  incursiones  de 
los  indios  a  los  labradores  fronterizos,  pues  es  sabido  que 
los  bárbaros  en  sus  ataques  do  sorpresa  jamas  descienden 
de  sus  caballos  para  practicar  obras  destinadas  a  salva'' 
los  obstáculos,  sino  que  vuelven  grupa  tan  pronto  como 
hallan  cerrado  el  paso. 

Otra  considerable  ventaja  consisto  en  que  debiendo 
'i'-'saguar  en  el  rio  Pieihue  aumentará  el  caudal  del  Picoi- 
queu  en  que  desemboca  el  anterior  i  facilitará  en  gran 
manera  la  navegación  de  esto  rio  hasta  Angol. 

Seguü  los  datos  que  hemos  adquirido,  el  canal  en  la  ac- 
tualidad cuenta  con  mas  de  dos  mil  metros  de  estension 
perfectamente    trabajados. 

La  tropa  que  se  ocupa  en  la  obra  con  una  actividad 
olojiable,  para  verse  resguardada  de  los  indíjenas  que  han 
tratado  en  diversas  ocasiones  de  perturbar  sus  labores,  ha 
tenido  que  cercar  de  tranqueros  su  provisional^ campamento 
^  establecer  una  asidua  vijilanoia.  Solo  así  se  ha  logrado  di- 
sipar los  recelos  que  se  abrigaban  de  que  la  indiada  pudiese 
ejercitar  las  depredaciones  i  ocasionar  desgracias,  que  indu- 
dablemente hubieran  ocurrido  a  no  haberse  echado  mano 
do  la  fuerza  del  ejército  para  el  trabajo. 

Es  de  presumirse  que  a  la  terminación  del  canal  las 
tierras  regadas  duplicarán  o  triplicarán  su  valor,  por  lo  que 
juzgamos  conveniente  que  el  gobierno  so  reservase  dichas 
bijuolis  para  rematarlas   mas   tarde,  conservando  solo  loa 


compromisos  con  los  colonos  que  están  al  presente  en  pose. 
sioD.  Los  particulares,  divisando  un  gran  porvenir  para  la 
agricultura  en  los  magníficos  llanos  al  sur  de  Angol,  cuan- 
do llegue  el  caso  se  disputarán  bu  adquisición,  i  el  Fisco 
podrá  hacer  un  buen  negocio. 

Es  de  lamentar  que  el  Congreso  esté  al  clausurar  sus 
sesiones  i  se  retarde  el  proyecto  del  ejecutivo  sobre  la  enaje- 
nación de  las  hijuelas  de  Araueo.  Estamos  seguros  que  sin 
necesidad  de  colonos,  se  improvisarán  las  poblaciones  en 
aquel  lugar  tan  pronto  como  se  abran  horizontes  para  la 
especulación  particular.  Entonces  la  reducción  do  los  rebel- 
des indíjenas  dejará  de  ser  un  problema,  pues  los  mismos 
habitantes  interesados  en  mantener  allí  la  quietud  i  el  so- 
cicgo,  dificultarían  las  incursiones  de  los  salvajes,  permi- 
tiendo [disminuir  la  guarnición  militar.  La  obra  de  la  civi- 
lización sin  mas  que  eso  ganaría  paulatinamente  terreno 
llevando  la  convicción  al  ánimo  de  los  indíjenas  de  las 
inmensas  ventajas  que  reportarían  de  vivir  al  amparo  de  la 
paz  i  servirse  de  los  instrumentos  i  medios   de   labranza  de 

los  pobladores  fronterizos. 

(De  la  Rcj3ÚUica . ) 


Arlilleiía  prusiana  de  campana. 

(Continuación.) 

CARRUAJES. 

CARRO    DE    Ml'^-ICIONES. 

Hemos  dicho  que  la  dotación  de  municiones  de 
una  pieza  se  lleva  en  el  armón  i  el  carro  de  muni- 
ciones. Este  se  compone  de  dos  partes,  avantrén  i 
tren  posterior. 

El  avantrén  del  carro,  tanto  para  las  Laterías 
de  a  -4  como  de  a  C,  es  igual  respectivamente  cada 
uno  al  armón  de  su  cureña,  i  constan  de  las  mis- 
mas partes.  El  cofre  va  distribuido  como  c[ueda 
esplieado  al  baLlar  de  las  cureñas. 

El  cuerpo  de  carro  se  engancha  al  avantrén 
como  la  cureña  a  su  armón;  para  el  efecto  se  com- 
pone de  dos  tráncales  unidos  por  cuatro  teleras, 
i  en  sus  estremos  delanteros  por  una  telera  de  con- 
tera, con  el  herraje  i  disposición  i:)ara  el  enganche; 
de  dos  limoneras  o  brancales  esteriores  que  con  las 
cuatro  teleras  forman  un  marco  que  se  llama  esca- 
lera. Sobre  esta,  correspondiendo  su  medianía  al 
eje,  va  un  solo  cofre  de  municiones,  de  construc- 
ción semejante  al  del  avantrén,  pero  de  dimensio- 
nes algo  maj'ores.  Su  disposición  interior  obedece 
al  mismo  principio  de  que  se  ha  hablado,  es  decir, 
que  se  divide  en  tres  compartimientos,  de  los  que 
los  dos  de  los  estremos  reciben  las  cajas  de  pro- 
yectiles, i  el  del  medio  los  cartuchos  i  cápsulas  de 
espoletas. 

Sobre  la  escalera,  a  uno  i  otro  lado  del  cofje,  se 
pone  una  tabla  de'piso  que  sirve  para  llevar  forra- 
jes, mochilas  u  otros  objetos,  i  ademas  a  continua- 
ción de  la  tabla  de  piso  posterior  va  una  de  con- 
cha con  dos  estribos  para  que  suban  Iqs  artilleros. 

Debe  hacerse  notar  que  el  carro  de  municiones 
no  lleva  lanzas  ni  ruedas  de  respeto  como  en  el 
montaje  francés;  estas  piezas  van  en  el  carruaje 
especial  llamado  carro  de  hatería  o  de  respeto.  A 
cada  batería  acompaña  uno  de  estos  carros. 
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Las  municiones  c[ug  cada  carro  conduce  son  las 
siguientes; 

Avantrejí  de  carro  de  aá  i  de  a  6. — Repecti va- 
mente  la  misma  dotación  que  los  armones. 


TREN    POSTERIOR  DEL  CARRO    DÉ    A    4. 

36  proj'ectiles  huecos  con  pen-cutor  i  tapones 
roscados  de  espoleta,  18  en  cada  compartimiento. 

20  shrapnels  con  espoletas,  id. 

56  cartuchos  de  500  gramos. 

16  id.  de  200. 

22  id,  de  100. 

En  dos  cajas  de  fuegos  artificiales  exactamente 
iguales,  con  la  diferencia  de  que  una  de  ellas  no 
lleva  percutores,  se  colocan: 

i  tapones  roscados  de  espoletas. 

35  pecUrtores  de  id. 

44  cápsulas  de  id. 

4  reciptentes  de  percutor. 

48  clavijas  de  id. 

SO  estopines  de  fricción, 

TREN   POSTERIOR    DEL  CARRO    DE   A    6. 

3Y  granadas  con  percutores  de  espoleta  i  tapo- 
nes roscados,  de  los  que  cuatro  en  el  comparti- 
miento de  enmedio,  12  en  el  correspondiente  al 
lado  del  caballo  de  mano  i  18  en  el  del   de  silla. 

6  proyectiles  incendiarios  en  el  compartimiento 
del  caballo  de  silla. 

20  shriipnels,  3  del  lado  del  caballo  de  silla,  14 
en  el  de  enmedio  i  3  del  lado  del  caballo  de  mano. 

60  cartuchos  de  700  gramos  con  cápsula  grande 
de  gliseriua. 

24  id.  de  250  id.  con  id.  pequeña. 

20  id.  de  150  id.  con  id.  id. 

66  clavijas. 

60  cápsulas  de  espoleta. 

60  percutores  de  id. 

4  recipientes  de  percutor  de  id.  de  respeto. 

4  tapones  roscados  de  id. 

70  estopines  de  fricción. 

La  dotación  de  municiones  de  una  hatería   es: 

POB  PIEZA  TOTAL 

de  a  6 — de  a  4  de  a  6 — de  a  4 

Proyectiles  huecos 73'  100  438  COO 

Id.         incendiarios....     12         „  72  „ 

Tarros  de  metralla 54         .,  54  „ 

Shrapnds 38         52  228  312 

Cartuchos  de  700  gramos..  120         .,  720 

Id.        de  500  "   id 152  „  912 

Id.        de  250       id 48         „  288 

Id.        de  200       id ,           40  „  240 

Id.        de  150      id 40         ,.  240 

Id.        de  100      id „           44  .',  262 


CARRO  DE  BATERÍA  0  DE  RESPETOS. 

El  carro  de  hataría  se  compone  también  de  avan- 
trén i  tren  posterior.  El  avantrén  es  igual  al  ar- 
món i  al  avantrén  del  carro  de  municiones;  pero 
en  lugar  del  cofre  de  municiones  hai  una  arma- 
dura de  hierro,  especie  de  perno  pinzote,  para 
llevar  tres  ruedas  de  respeto,  una  de  armón  i  dos 
de  cureña  o  de  tren  posterior,  como  también  ba- 
lancines, una  vara  de  guardia  i  una  bolea. 

El  tren  posterior  es  de  igual  construcción  a  la 
del  curro  de  municiones,  solo  su  cofre  es  diferente, 


i  se  compone  de  dos  cuerpos  de  los  que  el  posterior 
es  de  mayor  altura  que  el  anterior.  En  este  cofre 
se  llevan  herramientas  de  carpintero  i  guarnicio- 
nero i  piezas  pequeñas  de  respeto. 

También  se  lleva  en  este  carro  una  caja  de  bo- 
tiquín, una  lanza,  dos  zapapicos  i  una  hacha. 

Las  dimensiones  del  tren  posterior  son  las  si- 
guientes: 

Lonjitud  total..     2.792  metros. 

Id.  del  cofre  1.274  „ 
Ancho  del  id...  1.409  ,, 
Altura  mayor..     0.626       ,, 

CARTUCHOS. 

Los  saquetes  para  la  artillería  prusiana  de  cam- 
paña, así  los  de  a  4  como  los  de  a  6,  se  dividen  ea 
dos  clases  principales,  a  saber: 

Cartuchos  para  el  tiro  directo. 

Cartuchos  para  el  tiro  de  rebote. 

Los  cartuchos  de  tiro  directo  para  el  cañón  de 
a  4  consisten  en  unos  saquetes  cilindricos  de  sar- 
ga, que  contienen  500  gramos  de  pólvora  de  ca- 
non, i  una  cápsula  de  gliserina  como  lubrificador. 

Los  cartuchos  para  el  tiro  de  rebote  contienen 
dos  especies  de  carga:  200  o  100  gramos  de  pólvo- 
ra dé  cañón.  Las  cápsulas  lubrificadoras  son  de  la 
misma  especie,  si  bien  mas  pequeñas  que  las  des- 
tinadas para  el  tiro  directo. 

La  cápsula  de  gliserina,  que  constituye  el  lu- 
brificador adoptado  en  la  artillería  prusiana,  con- 
siste en  dos  rodajas  convexas  de  zinc  soldadas  por 
sus  bordes,  formando,  por  decirlo  así,  una  lente- 
ja, en  cuyo  interior  está  contenida  la  materia  lu- 
brificante. Esta  lenteja,  que  se  coloca  dentro  del 
saquete  p)or  encima  de  la  pólvora,  comprimida 
fuertemente  contra  la  base  del  proyectil  en  el  mo- 
mento del  disparo,  se  aplasta  contra  aquella  i  de- 
ja salir  el  líquido  untuoso,  que  se  esparce  por  toda 
el  ánima  acompañando  el  movimiento  del  pro- 
yectil. 

Las  dimensiones  de  esta  especie  de  cápsula  para 
el  cartucho  de  tiro  directo,  son: 

Diámetro 73.2  milímet. 

Espesor  de  la  lenteja  en  el  centro  10.5  ,, 

Las  dimensiones  de  las  lentejas  para  los  cartu- 
chos del  tiro  de  rebote  son:- 

Diámetro 43  milímet. 

Espesor  en    el  centro 13         ,, 

Los  cartuchos  para  el  canoa  rayado  de  a  6  de 
campaña,  no  se  diferencian  de  los  de  a  4  sino  ea 
sus  mayores  cargas,  que  son: 

Para  el   tiro  directo 700  gramos. 

Para  el  de  rebote 250         ,, 

Id  id 150         ,, 

La  cápsula  de  gliserina  se  emplea  en  los  caño- 
nes de  a  6  del  mismo  modo  i  con  igual  objeto  que 
en  los  de  a  4. 

En  ambos  se  emplean  así  mismo  cartuchos  lla- 
mados de  maniobra,  que  no  contienen  mas  que 
500  gramos  de  pólvora,  i  sirven  para  ejercicios, 
simulacros,  salvas,  etc. 

Al  describir  el  cañón  de  a  6  sistema  Walven- 
dorff,  dijimos  que  la  obturación  de  la  recámara  se 
ejecutaba  por  medio  de  un  culote  de  cartón.  Des- 
pués del  tiro  se  retira  el  émbolo  i  se  empuja  el 
culole  hasta  la  boca  con  el  escobillón,  dejando  des- 
Qubierto  el  ánima  ea  toda  su  lonjitud. 
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rEOYECTILES. 

La  manera  de  forzar  el  proyectil  para  que  tome 
la  rajadura  de  los  cañones  está  dividida  en  las 
tres  grandes  secciones:  sistema  francés,  por  medio 
de  cierto  número  de  aletas  o  tetones  de  zinc  que 
se  adaptan  a  las  rayas,  sistema  de  espansion,  por 
el  efecto  de  un  culote  de  metal  blando  que  la  pre- 
sión de  los  gases  de  la  pólvora  hace  que  tome  las 
estrias:  tal  como  sucede  en  los  cañones  Parrott  i 
Blakey  que  poseemos,  i  sistema  de  compresión  en 
que  el  proyectil  provisto  de  una  cubierta  o  camisa 
de  plomo,  se  coloca  en  una  recámara  de  mayor 
diámetro  que  el  ánima,  i  que  la  pólvora  fuerza 
en  las  rayas. 

La  artillería  prusiana  de  campaña  pertenece  al 
sistema  de  compresión  (1),  Las  diferentes  especies 
de  proyectiles  eu  uso  son:  el  proyectil  hueco  o  gra- 
nada, el  shrapnel  o  proyectil  hueco  lleno  de  balas, 
el  proyectil  incendiario  i  el  tarro  de  metralla. 

Los  tres  primeros  son  análogos  en  cuanto  a  su 
construcción  esterior,  i  consisten  en  un  cuerpo  o 
uúcleo  de  hierro  i  un  revestimiento  o  capa  de  j^lo- 
mo  que  constituye  el  medio  de  forzamiento  del 
proyectil.  La  parte  o  hueco  interior  sirvo  en  las 
granadas  para  recibir  la  carga  de  pólvora  o  de  es- 
plosion;  en  los  shrapnels  para  contener  las  balas  i 
el  azufre  fundido  que  llena  los  intersticios,  así  co- 
mo el  tubo  que  contiene  la  carga  de  esplosion;  i 
en  los  incendiarios  la  composición  que  les  da  este 
carácter  i  la  carga  de  esplosion.  El  trazado  de  di- 
cha parte  interior  es  mui  semejante  en  las  tres  es- 
2)ecies  de  proyectil.  Eu  realidad  obedece  a  los  mis- 
mos principios  de  construcción,  i  solo  se-diferencia 
un  poco  en  las  dimensiones.  Los  shrapnels  tienen 
ademas  un  orificio  en  el  culote  para  introducir  las 
balas  i  el  azufre  fundido. 

{Continuará.) 

(1¡  Holley  al  tratar  sobre  proyectiles  en  su  ohrSi  Artille- 
ría i  blindajes  parece  recomendar  el  siicema  ile  compre- 
sión, con  las  siguientjs  palabras:  'Los  proyectiles  «¡ue  tie- 
nen aletas  para  ciertas  rayas,  solo  se  pueden  emplear  en 
las  ánimas  para  que  son  destinadas,  mientras  que  los  de 
e^panslon  o  de  compresión  se  adoptan  a  cualquier  sistema 
de  rayado.  Sin  embargo,  se  puede  emplear  un  proyectil  do 
espansion  en  un  cañun  ruyado  para  proyectiles  con  aletas, 
inientris  que  si  el  enemigo  no  tiene  cationes  adecuados  para 
jiroyectiles  de  aletas,  no  puede  dispararlos  en  el  caso  que 
los  üayan  tomado  o  recojido  del  campo  en  que  se  ha  com- 
batido."—Por  cons'gbiínie  creemos  justo  reproducir  las  ob- 
jeciones que  se  han  aecho  contra  dicho  sistema,  especial- 
mente contra  los  cañones  Armstrong,  advirtíendo  ante  todo 
((ue  las  excelencias  del  sistema  prusiano  han  sido  recono- 
cidas palmariamente  por  el  capitán  de  fragata  Haberlo  A. 
£.  Scott,  de  la  marina  real  inglesa,  cnld.  lioijal  uniled  ser- 
rice  Instilution,  en  sesión  de  17  de  mayo  de  ISttl,  con  es'.as 
palabras:  "hl  sirtema  de  compresión  h\  sido  con  tiempo 
adoptado  i  perfeccionado  por  los  prusianos,  los  que  han 
obtenido  mucha  precisión  i  alcance,  empleando  la  carga 
de  un  décimo  del  peso  del  móvil.  Como  etta  es  la  primera 
aplicación  de  buen  éxito  de  un  modelo  de  p'-oyectil  con  cu- 
bierta de  plomo,  lo  desc:'ibiré  de  una  maneía  especial". ... 
Hecha  la  descripción  ,  dice:  "La  siraplicit^aü  de  este  siste- 
ma lo  recomienda  como  el  mejor  método  de  cargar  perla 
culata  que  baya  apaiecido  hasta  ahora.  El  plomo  que  cu- 
bre el  proyectil  teniendo  sobrado  espacio  para  ceder,  no  se 
arranca,  i  por  la  mi^ma  razón,  el  frotamiento  en  el  áni 
ma  i  el  esfuerzo  sobre  el  cañón  son  comí  arativamente  dé- 
bil."— '-Poco  conocidos  son  aun  estos  cañones,  pero  se  sa- 
be que  las  piezas  prusianas  de  campaña  con  una  carga  me- 
nor, es  decir  con  un  décimo  en  lugar  de  un  octavo  del  peso 
del  niovil.  ofitcenun  alcance  i  una  precisión  iguales  a  Jas 
del  cañón  ingles  de  rayadura  fina  o  delgada. ' 

He  aquí  ahora  lo  que  se  ha  dicho  del  sistema  Armstong 
i  que  lomamos  de  un  articulo  de  la  Revue  u'¿dimbur(/ 
eslractado  por  el  capitán  Monde  en  sus  Eludes  sur  l'arlillc- 
ric  rayce:— ".iluchas  objeciones  pueden  hacerse  cootra  la 


Forros  de  cobre 

PARA  LOS   BUQUES    BLINDADOS   I    DE    HIERRO. 

Hace  cerca  de  un  siglo  que  empezó  a  aplicarse 
el  forro  de  cobre  a  los  fondos  de  los  buques  para 
impedir  que  se  ensuciaran.  Antes  de  esta  aplica- 
ción se  empleaba  la  pintura  i  la  brea,  tal  como  se 
vé  todavía  en  algunos  buques  de  cabotaje  i  tam- 
bién un  embono  de  madera  asegurado  conclaves 
de  hierro  que  se  conservaba  bastante  tiempo.  Eu 
un  principio  de  la  aplicación  del  cobre  a  este  obje- 
to, se  le  aseguraba  a  los  fondos  de  los  buques  con 
clavos  de  hierro;  pero  estos  eran  rápidamente  des- 
truidos i  las  planchas  quedaban  sin  sujeción,  des- 
prendiéndose muchas  totalmente  o  perjudicando 
al  andar  del  buque.  Innumerables  medios  se  pro- 
pusieron para  llegar  a  obtener  un  forro  que  se 
conservase  durante  un  tiempo  regular,  para  lo 
cual  se  ideó  el  zinc,  el  estaño  i  al  gunas  aleaciones 
de  metales,  pero  ninguna  dio  los  resultados  que  se 
apetecían,  hasta  que  fiualmeute  se  pensó  en  ase- 
gurar las  planchas  de  cobre  con  clavos  del  mismo 
metal,  i  desde  entonces  se  viene  aplicando  jeneral- 
mente  a  este  uso  sin  que  se  le  haya  podido  susti- 
tuir con  ningún  otro  material,  pues  que  ninguno 
conserva  los  fundos  tan  limpios.  Esta  cualidad  del 
cobre  se  debe  a  que  el  contacto  del  agua  del  mar 
forma  un  activísimo  veneno,  el  cardenillo,  enemi- 
go de  la  vida  orgánica:  i  de  aquí  que  el  cobre  no 
dure  mas  que  tres  o  cuatro  años. 

Esta  propiedad  preciosa  del  cobre  ha  llevado  a 
los  constructores  a  aprovecharla  para  los  buques 
de  hierro,  pero  al  contacto  de  estos  dos  metales 
entre  sí  i  del  ag.ua  del  mar,  se  desarrolla  una 
acción  galvánica  que  destruye  rápidamente  el  hie- 
rro. La  cuestión,  sin  embargo,  es  de  una  impor- 
tancia comercial  inmensa,  porque  el  comercio  cu- 
bre hoi  dia  el  globo  con  sus  estensas  líneas  de 
magníficos  vapores  de  hierro  que  representan  gran- 
des capitales,  i,  ademas  de  que  los  fondos  se  dete- 
rioran rápidamente,  el  costo  del  mantenimiento 
de  estos  buques  ha  aumentado  considerablemente 
cuando  se  ha  venido  a  demostrar  prácticamente 
que  el  único  medio  de  mantener  limpios  sus  fon- 
dos, es  meterlos  en  dique  para  limpiarlos  i  pintar- 
los mui  a  menudo. 

No  es  esta,  pues,  la  cuestión  de  menos  impor- 
tancia para  la  luanua  de  mailera  blindada,  en  la 
que  una  parte  del  forro  de  cobre  tiene  que   asegu- 

forma  del  proyectil  adoptado  porsir  W.  Armstrong,  i  sobre 
todo  contra  la  delgada  cubierta  de  plomo  en  que  esta  en- 
cerrado, a  tin  de  f.rmarlo  en  la  rayadura  del  anima.  Si  la 
b.ila  ts  perfectamente  exacta,  la  cubierta  se  divide  en  tro- 
zos o  es  achatada  en  proporciones  simétricas  por  cada  una 
de  las  rayas;  pero  si  por  causa  de  algunos  defectos  de  fa- 
bricación o  por  cualquier  choque  o  entorpecimiento  (!' en- 
crassemenl)  del  canon,  la  mas  lijera  irregularidad  se  pre- 
senta en  la  superficie  del  proyectil,  éste  no  atravesara  el 
anima  según  la  linea  del  e]e,'i  como  la  espansion  del  gas 
se  dirije  con  mayor  fuerza  sobre  el  punto  mas  débil,  nece- 
sariamente se  sigue  una  desviación  en  Ja  trayectoria  de  la 
bjla.  También  ha  suced  do  algunas  veces,  que  la  capa  de 
plomo  escapándose  mui  luego  causa  al  salir  de  la  boca  de 
ia  pieza  serios  perjuicios  a  las  tropas  vecinas." — Bien  pudio 
ra  suceder  que  le  j  defectos  (¡ue  se  notan  en  el  sistema- 
Armstrong  consistan  en  que  la  superlicia  esterior  de  la 
camisa  Ue  plo/uo  es  enteramente  lisa  mientras  que  en  el 
sistema  prusiano  el  estertor  se  forma  de  cuatro  roilos  o  ani- 
Los  (jue  deían  Igual  niimero  de  concavidades  en  que  puede 
estecdeise  el  plomo  al  moldearse  en  la  rayadura. 
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rarse  sobre  las  planchas  del  blindaje.  I  aquí  el 
asunto  puede  traer  coiisecnencias  mas  graves  por 
cuanto  o  hai  que  correr  el  riesgo  de  esponerse  a 
perder  un  baque  si  lo  retienen  lejos  las  apremian- 
tes exijencias  del  servicio,  o  el  papel  de  estos  bu- 
ques tiene  que  limitarse,  camo  ha  sucedido  hasta 
ahora,  a  las  costas  de  su  país. 

La  resolución  del.  problema  marchaba  con  gran 
lentitud;  pues  que  hasta  hoi  solóse  hablan  encon- 
trado medios  de  retardar  aunque  no  de  impedir  la 
deterioración  del  hierro  por  medio  de  pinturas, 
composiciones  como  la  de  Hay  i  otros  innumera- 
bles que  tienen  por  base  una  sal  de  cobre,  i  de 
aleaciones,  como  la  de  Muntz  que  se  compone  de 
zinc  i  cobre;  también  se  ha  puesto  en  práctica  en 
algunos  buques  i  en  el  Miantonomoh  se  habia 
adoptado  uu  forro  de  madera  delgado  entre  el 
hierro  i  el  cobre. 

Afortunadamente  M.  Roux,  capitán  de  la  ma- 
rina francesa  ha  aplicado  en  \í\  Belliquense,  corbe- 
ta de  madera  blindada,  un  sistema  que  parece  es- 
tá llamado  a  resolver  el  problema  com^iletamente. 
Algunas'] ¡jeras  consideraciones  sobre  el  desarrollo 
de  electricidad  en  las  ])ilas,  harán  mas  compren- 
sible esa  acción  galvánica  que  se  desarrolla  al  con- 
tacto del  cobre  i  el  hierro  sumerjidos  en  el  mar,  i 
esplicarán  perfectamente  cuál  es  el  sistema  apli- 
cado por  Bl.  Koux. 

Es  un  hecho  que  la  acción  electro-motriz  se  de- 
sarrolla al  'contacto  de  un  metal  con  un  líquido. 
Si  introducimos  en  un  líquido  dos  metales  dife- 
rentes, i  si  uno  de  ellos  es  solo  atacado  por  aquel, 
en  cada  superficie  de  contacto  se  desarrollará  una 
fuerza  electro-motriz  distinta;  i  si  ponemos  en  co- 
municación estos  dos  metales  por  medio  de  un 
conductor,  inmediatamente  se  establecerá  una  co- 
rriente eléctrica,  cuya  dirección  e  intensidad  de- 
])enderá  de  los  metales  que  hayamos  escojido  i  de 
las  superficies  de  contacto  de  ambos  con  el  líqui- 
do. Que  los  metales  estén  en  comunicación  o  que 
no  lo  estén  por  medio  del  conductor,  la  acción 
química  del  líquido  sobre  el  metal  contintia,  pero 
cuando  los  metales  estén  en  comunicación,  esta 
acción  química  se  acelera  i  al  cabo  determina  la 
desaparición  de  uno  do  los  dos  metales.  Esto  se 
esplica  por  una  serie  de  fenómenos  que  tienen  lu- 
gar siempre  que  la  corriente  se  establece  i  que 
vamos  a  considerar  porque  son  los  que  ahora  nos 
interesan. 

Cuando  los  metales  están  en  comunicación  por 
medio  de  un  conductor,  es  decir,  cuando  el  circuito 
está  cerrado,  la  corriente  que  pasa  eñ  cierto  senti- 
do de  un  metal  al  otro  metal  por  el  hilo,  pasa 
también  por  el  líquido  en  sentido  contrario,  si  es- 
te es  conductor  de  este  a  aquel.  Esta  corriente  pro- 
duce inmediatamente  la  descomposición  de  los  ele- 
mentos del  líquido:  los  mas  electro-negativos  van 
a  parar  al  polo  positivo,  i  los  mas  electro-positi- 
vos al  polo  negativo.  Estos  elementos  libres  depo- 
sitados sobre  el  metal,  traen  la  destrucción  rápida 
de  este,  i  este  es  el  motivo  porque  las  pilas  se  gas- 
ten tan  rápidamente. 

Por  ejemplo,  en  la  antigua  pila  de  AVollasfcon 
compuesta  de  los  metales  zinc  i  cobre  i  cargadas 
con  agua  acidulada  por  medio  del  ácido  sulfúrico 
(■"5  O',  H  O.),  QO  bien  los  metales  se  ponen  en  con- 


tacto, se  establece  una  corriente  galvánica  que 
descompone  el  agua.  El  oxíjeno  de  esta  se  une  al 
zinc,  formando  óxido  de  zinc;  i  este  óxido  se  com- 
bina con  el  ácido  sulfúrico  formando  sulfato  de 
zinc  (Z  n  O,  S  O');  el  hidrójeno  H  marcha  subre 
el  cobre,  pero  entre  ellos  no  se  establece  acción 
química;  desde  el  momento  en  que  el  contacto  de 
los  metales  cesa,  cesa  también  la  descomposición 
del  líquido,  pero  sigue  la  acción  del  ácido  sulfú- 
rico sobre  el  zinc  destruyéndolo,  lo  cual  constitu- 
ye la  acción  ineficaz  de  las  pilas:  la  otra  se  llama 
eficaz  porque  se  ha  observado  que  la  corriente  no 
puede  nacer  mientras  que  el  contacto  no  determi- 
na la  acción  i  vice  versa. 

Con  estos  antecedentes  será  fácil  hacerse  cargo 
de  lo  que  sucede  entre  una  plancha  de  cobre  i  otra 
de  hierro  en  contacto  sumerjidas  en  el  agua  del 
mar,  aunque  aquí  la  acción  es  mas  completa  i  no 
tan  fácil  de  seguir  como  la  anterior;  sin  embargo 
la  acción  química  es  sufioientemento  eficaz  para 
destruir  rápidamente  el  hierro,  porque  los  ácidos 
que  se  encuentran  formando  bases  disueltas  en  el 
agua  del  mar,  libres  por  la  descomposición  que 
produce  la  corriente  eléctrica,  se  van  a  fijar  sobre 
el  hierro  i  forman  verdaderas  sales  que  se  disuel- 
ven en  el  agua  del  mar:  el  cobre  es  atacado  tam- 
bién, pero  esta  acción  química  es  independiente 
de  la  corriente  eléctrica,  es  decir,  ineficaz. 

En  una  palabra;  el  hierro  i  el  cobre  sumerjidos 
en  el  agua  del  mar  forman  un  verdadero  par  gal- 
vánico, en  el  que  el  hierro  es  el  polo  positivo  i  el 
cobre  el  negativo. 

De  lo  anterior  se  deduce  que  los  caminos  que 
naturalmente  se  presentan  para  llegar  a  la  solu- 
ción del  problema  de  que  tratamos  son  dos,  o  bien 
se  busca  otro  metal  que  poseyendo  las  propieda- 
des del  cobre  no  forme  con  el  hierro,  sumerjidos 
ambos  en  el  agua  del  mar  i  en  contacto  entre  sí, 
un  par  de  tanta  fuerza  o  no  forme  par  ninguno,  o 
bien  se  arbitran  nuevos  medios  para  aplicar  ua 
forro  de  cobre  sobre  un  casco  de  hierro  de  modo 
que  el  agua  del  mar  no  pueda  nunca  tocar  a  am- 
bos, es  decir,  colocar  un  forro  de  cobre  completa- 
mente estanco,  porque  la  fuerza  electro-motriü  don- 
de se  desarrolla  es  al  contacto  de  los  metales  i  los 
líquidos.  El  primer  medio  como  se  vé,  es  pura- 
mente científico,  el  segundo  completamente  mecá- 
nico, i  desde  luego  salta  a  la  vista  que  este  ha  de 
ser  el  que  coaduzca  mas  pronto  a  un  resultado  sa- 
tisfactorio. 

M.  Eoux  ha  optado  por  el  camino  mecánico,  no 
sin  haber  tentado  antea  por  medio  de  pinturas  o 
base  de  cobre  o  de  pinturas,  en  las  que  se  revolvían 
limaduras  de  cobre,  impedir  esta  acción  galváni- 
ca. Dejemos  hablar  al  autor  que  ha  publicaio  uu 
folleto  sobre  el  asurito  (1). 

Después  de  tentativas  i  ensayos  infructuosos, 
como  sucedede  en  toda  clase  de  invento,  ha  llega- 
do al  fin  a  poder  aplicar  directamente  un  forro 
le  cobre  sobre  las  superficies  do  hierro  destinadas 
a  estar  sumerjidas  en  el   agua  del  mar.   La  úoícíí 

(1)  Conserv.icion  de  las  planchas  f'e  lo?  buques  acoraza- 
dos i  de  los  cascos  de  hierro  por  medio  de  la  aplicación  d  - 
recta  de  un  forro  ds  cob.'-e,  por  F.  I..  IIoüx,  ca|iit<in  de  tra- 
gita.  i'Estracto  de  un  folleto  en  8.  =  ron  una  iiUiicha  iily-, 
gradada;  Paris,  Artlius  Bsrcrand.  IScie  i 
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limitación  que  hai,  es  la  que  proviene  del  espesor 
lie  las  planchas  de  liierro,  cuyo  mínimum  debe  ser 
de  ocho  milíiuitros;  pero  no  hai  buque  alguno  cu- 
vas  planchas  no  escedan  estas  pequeñas  dimensio- 
nes. Este  forro  se  puede  pues  aplicar  en  todos  los 
casos  i  tiene  la  ventaja  cierta  de  no  cambiar  en 
nada  las  condiciones  de  construcción  sancionadas 
por  la  práctica. 

La  primera  aplicación  en  grande  de  este  nuevo 
sistema  acaba  de  hacerse  en  el  puerto  de  Tolón, 
con  la  coraza  de  la  Bdliqueuse,  corbeta  de  espolón 
i  reducto  central,  destinada  a  ir  de  estación  al 
Pacífico,  al  mando  de  M.  Durocli  capitán  de  na- 
vio. Los  pernos  empleados  para  fijar  el  forro,  de- 
bian  necesariamente  ser  de  cobre.  La  gran  difi- 
cultad del  problema  consistía  en  encontrar  un  me- 
dio práctico  de  fijarlos  sólidamente  i  de  aislar 
completamente  la  baso  de  cada  uno. 

He  dado  la  preferencia  a  un  sistema  especial  de 
clavazón  {prisoniev  á  tete  perdeii)  que  no  presenta 
ninguno  de  los  inconvenientes  inherentes  al  de 
tornillos.  Este  sistema  consiste  en  perforar  en  el 
l-iierro  un  pequeño  agujero  en  forma  de  tronco  de  co- 
no, de  cinco  milímetros  de  profundidad  por  seis  mi- 
límetros de  diámetro  e  introducirle  en  seguida  a 
martillazos  un  remache  de  cobre  convenientemente 
dispuesto.  El  remache  que  lie  adoptado  se  compo- 
ne'de  despartes  distintas,  la  cabeza  i  la  base, 
separadas  por  un  collar.  He  llamado  a  estas  dos 
partes  obra  viva  i  obra  muerta,  por  analojía  con 
los  cascos  de  los  buques.  Lo  que  distingue  la  obra 
viva  de  la  obra  muerta  de  un  buque  es  que  la  pri- 
mera es  esencialmente  estanca,  porque  estando 
siempre  sumerjida,  es  preciso  que  el  agua  del  mar 
no  pueda  penetrarla,  mientras  que  la  segunda, 
encontrándose  espuestas  solamente  al  aire,  las  solu- 
ciones de  contimidad  entre  los  tablones  no  pueden 
traer  complicaciones  graves.  Con  22,300  francos, 
suma  relativamente  pequeña,  puesto  que  se  aplica 
a  un  barco  que  vale  mas  de  tres  millones,  he  podi- 
do forrar  2*76  metros  cuadrados  de  blindaje,  em- 
]deando  esclusivamente  planchas  de  cobre  núm.  1, 
de  un  milímetro  de  espesor  i  reforzarlas  en  un 
espacio  de  30  metros  cuadrados  a  proa,  en  las  ro- 
zaderas de  cadenas  i  anclas,  con  planchas  de  co- 
bre de  4  milímetros  de  grueso.  El  promedio  del 
costo  por  metro  cuadrado  de  este  forro  es  por  lo 
tanto  de  SO  francos  79  céntimos. 

Durante  el  armamento  de  la  BeUiqueuse  i  des- 
pués sufiió  el  cobre  varias  averias  ocasionas  por 
las  uñas  del  ancla  i  por  abordajes  con  barcas  de 
carga.  Algunas  personas  creyeron  que  el  trabajo 
de  reparación  no  podria  efectuarse,  sino  metiendo 
el  barco  en  dique  i  de  aquí  deducían  naturalmente 
que  mi  sistema  no  era  práctico.  Ahora  bien,  cua- 
tro dias  de  trabajo,  sin  contar  sus  noches,  que  en 
caso  de  urjencia  se  hubieran  podido  utilizar,  han 
bastado  para  reparar  lo  que  se  había  juzgado 
irreparable.  En  la  próxima  esposicion  de  1867 
se  podrán  apreciar  estos  detalles  de  ejecución,  así 
como  mis  instrumentos.  Para  ello  lie  solicitado  de 
S.  E.  el  Ministro  de  Marínala  autorización  de 
figurar  como  esponente  en  este  gran  concurso  i  no 
solo  se  me  ha  acordado  graciosamente  esta  autori- 
zación, sino  que  se  ha  decidido  además  que  la  ma- 


yor parte  de  los  gastos  de  mi   esposicion  sea  sufra- 
gada por  el  de¡)artaniento  de  marina. 

{Revista  Jeneral  de  la  Marina) 


Sitio  de  Sírasbargo. 

Un  suscritor  alemán  nos  ha  remitido  los  si- 
guientes datos  estadísticos  que  revelan  el  poder 
i  actividad  de  la  artillería  prusiana  empleada  en 
el  sitio  de  la  plaza  fuerte  de  Strasburgo,  i  una 
anécdota  que  tuvo  lugar  en  AVertli,  entre  el  prín- 
cipe Federico  Guillermo  i  un  soldado  bávaro,  en  el 
que  se  revela  el  orgullo  de  los  bravos  hijos  de  los 
Alpes: 

SS.  EE.  del  Faro: 

Según  el  parte  del  E.  M.  del  sitio  de  Strasburgo, 
el  acierto  i  actividad  destructora  de  la  artillería 
alemana  ha  sido  asombroso.  El  flemático  alemán 
ha  peleado  estudiando  su  artillería,  según  se  deja 
ver  por  lo  minuciosos  detalles  que  de  aquel  sitio 
nos  dá  el  IVeser-Zeitung  del  13  de  octubre  C[ue  te- 
nemos a  la  vista: 

"Durante  el  sitio  formal  de  Strasburgo  se  han 
empleado  por  parte  de  los  prusianos  ocho  clases 
diferentes  de  piezas  de  artillería  i  cuatro  por  parte 
del  gran  ducado  de  Badén,  que  en  número  total 
ascendieron  a  21:1,  a  saber: 

30   Cañones  largos  riflados  de  a  24. 

12  Id.  cortos  de  a  24. 

65  Id.  de  a  12. 

20  Id.  de  a  6. 
2  Morteros  de  a  21.centínictro. 

19  Id.  de  a  50. 

20  Id.  de  a  25. 

20  Id.  lisos  de  7  libras. 

Por  parte  del  ejército  hádense  funcionaron: 

4  mortero  de  a  25, 
8  de  a  00. 

16  cañones  rulados  de  a  12. 

12  Id.  de  a  24. 

El  mismo  total  de  tiros  disparados  por  las  241 
piezas  de  artillería  sobre  el  desgraciado  Stras- 
buriíO,  asciende  a  193,722,  a  saber: 

162,600  de  los  197  prusianos  i  31,122  de  los  44 
badencses. 

Jjas  diferentes  clases  hau  sido  las  siguientes: 

28  mil  tiros  de  granada  por  los  cañones  largos 
riflados  de  a  24. 

45  mil  tiros  de  granada  de  las  piezas  rifladas  de 
al2.        _ 

8  mil  tiros  de  id.  de  las  piesas  rifladas  de  a  6. 

5  mil  >lirapnel  do  las  piesas  rayadas  de  a  24. 
11  mil  Shrapnel  de  las  id.  de  a  12. 

4  mil  de  las  id.  de  a  G. 

3  mil  granadas,  cónicas  de  las  piezas  de  a  15 
centimetros  de  diámetro. 

600  de  morteros  de  a  21  centímetros  de  diáme- 
tro. 

15  mil  de  id.  de  a  50  libras. 

20  rail  de  id.  de  a  25  libras. 

23  mil  de  morteros  lisos  de  a  7  libras. 

Estas  cantidades  dan  pov  resultado  estadístico 
final,  que,  en  31  dias  de  sitio  de  Strasburgo  se  han 
arrojado  por  todo  193,722  tiros,  que  ascienden  por 
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dia  a  la  cantidad  de  6,249,   por  hora    269,  i  final- 
meute  de  4  a  cinco  tiros  por  nainuto." 

AI.  W. 

La  actual  guerra  lia  reunido  bajo  la  bandera 
alemana  a  todos  loa  pueblos,  que  las  intrigas  i  el 
egoísmo  auti-patriótico  de  algunos  príncipes  ha- 
blan mantenido  en  perpetua  discordia.  Los  báva- 
ros  no  olvidan  todavía  la  derrota  C[ue  sufrieron  el 
aíío  66.    Hé  aquí  un  ejemplo: 

Después  de  la  batalla  de  AVertlr  en  que  el  ejér- 
cito bíivaro  con  brillantes  ataques  a  la  bayoneta  i 
a  culatazos  derrotó  a  los  rejimientos  turcos  i  zua- 
vos de  Mac-Maliou,  el  príncipe  heredero  de  prusia, 
comandante  jeneral  del  ejército  victorioso,  viendo 
aquella  bravura  saludaba  con  efusión  a  las  tropas 
bávaro,  mezclándose  en  las  filas  i  hablando  a  los 
soldados. 

Un  soldado  bávaro,  uno  de  aquellos  robustos 
jigantes  hijos  de  los  Alpes  de  Baviera,  tomando  la 
rnano  que  le   ofrecía  el  príncipe,  le    dijo: 

• — Alteza  real,  si  nosotros  hubiésemos  sido  man- 
.  dados  por  un  jeneral  como  Ud.,  el  diablo  se  ha- 
bi'ia  llevado  a  los  prusianos  el  año  1866. 


Una  máquina  sorprendente. 

Mr.  Henry  Bessmer,  cuyo  nombre  es  harto  co- 
conocido  como  fabricante  de  objetos  de  acero,  ha 
concebido  la  gran  idea  de  aumentar  la  defensa  de 
la  Gran  Bretaña  por  medio  de -una  poderosa  i  te- 
rrible máquina  sobre  el  principio  de  las  bombas  a 
vapor  contra  incendio. 

La  construcción  de  esta  máquina  costará  compa- 
rativamente mui  poco  i  puede  trabajarse  en  tiem- 
po de  guerra  fácilmente,  i  durante  la  paz  no  re- 
quiere ni  raciones,  ni  vestuario,  ni  sueldo,  que 
tanto  cuestan  en  el  mantenimiento  del  ejército. 

La  idea  de  Mr.  Bessmer  es  construir  una  esi^e- 
cie  de  bomba  a  vapor  que  arrojará  una  lluvia  de 
mortíferas  balas  en  vez  de  chorros  de  agua.  Una 
bomba  a  vapor  puede  tirar  por  minuto  182  libras 
de  agua  que  representan  2,540  balas  de  rifle,  a 
una  altura  de  una  milla  vertical,  con  solo  un  gas- 
to de  cinco  libras  de  carbón  i  tres  galones  de  agua. 
Estas  balas  no  necesitan  ser  cubiertas  por  cartu- 
chos, son  indestructibles  i  no  se  deterioran  por  la 
lluvia  ni  el  aire  libre,  ni  por  la  humedad  de  las 
bodegas,  i  pueden  enviarse  sin  ningún  temor  de 
que  hagan  esplosion.  Si  se  duplica  el  volumen 
del  proyectil  de  una  a  dos  onzas,  por  ejemplo,  se 
dobla  también  su  alcance  i  fuerza. 

Las  balas  de  a  dos  onzas  podrian  usarse  para 
largas  distancias  i  arrojando  1,000  por  minuto. 
Una  máquina  con  tres  cañones,  arrojarla  proyec- 
tiles de  dos  onzas  por  el  cañón  central  i  de  una 
onza  por  los  laterales  a  corta  distancia,  duplican- 
do su  celeridad  por  minuto. 

Un  aparato  de  esta  clase  se  puede  construir  con 
menos  trabajo  i  gastos  que  una  bomba  para  in- 
cendios, siendo  que  su  estructura  es  mucho  menos 
complicada. 

Mr.  Bessmer  intenta  colocar  al  frente  de  la  má- 
quina una  especie  de  escudo  de  acero  para  su  de- 
fensa i  la  del  individuo  que  la  maneje,  de  modo 
que  no  puedan  causarles  daño  los  disparos  del 
enemigo. 


La  máquina  de  Mr.  Bessmer  puede  trasportarse 
no  solo  por  los  caminos  reales,  sino  también  por 
los  ásperos  i  difíciles.  Lleva  consigo  todas  las  pro- 
visiones de  carbón,  agua,  etc.,  también  100,000  i 
mas  proyectiles  para  su  propio  uso. 

El  inventor  con  un  prudente  patriotismo  se  ha 
reservado  los  detalles  de  su  máquina  hasta  que  se 
aproveche  de  ella  la  autoridad  militar  de  su  país, 
la  Gran  Bretaña. 


Fuevos  fusiles  de  aguja. 

Herrvon  Dreyse,  el  inventor  del  fusil  de  aguja, 
ha  presentado  otras  dos  armas  que  sobrepujan  en 
todos  conceptos.  La  primara  es  toda  de  hierro, 
con  un  gancho  semi-circular  en  el  sitio  de  la  cula- 
ta. La  colocación  del  hombro  en  esta  herradura 
en  que  termina  el  arma  hace  que  la  puntería  sea 
mas  certera,  lo  cual  es  una  ventaja  en  lo  mas  reñi- 
do de  la  baila.  El  cañón  tiene  una  capa  de  una  sus- 
tancia compuesta  para  impedir  que  el  calor  del 
cañón  queme  los  dedos.  Es  3  libras  mas  lijsyo  . 
T  shelines  mas  barato  que  el  actual  fusil  de  aguja  i 
Ademas  hai  otro  specimen  del  mismo  autor  que 
es  enteramente  igual,  al  parecer,  al  anterior,  solo 
que  el  cañón  es  mas  voluminoso  i  el  ánimo  propor- 
cional-mente  de  mas  calibre.  El  proyectil  de  este 
último  fusil  llega  a  1,500  yardas  i  dividiéndose  eu 
8  pedazos  en  el  momento  en  que  choca,  quiere  re- 
presentar en  pequeña  escala  los  mortíferos  efectos 
de  la  granada.  Puede  prender  fuego  a  los  trenes 
tan  fácilmente  como  un  proyectil  disparado  por  un 
cañón,  i  como  su  peso  le  permite  ser  conducido 
sin  estraordinario  esfuerzo,  este  fusil,  según  su 
inventor,  debe  llevarse  la  palma.  El  mecanismo  in- 
terior de  ambos  fusiles  es  el  del  fusil  de  aguja  me- 
jorado. Uno  de  los  perfeccionamientos  introduci- 
dos, es  la  rápida  retirada  de  la  aguja  después  de 
atravesar  el  spiegel  i  prender  fuego  a  la  carga. 
Esta  mejora  impide  qne  la  aguja,  como  sucedia 
antes,  se  queme,  por  cuya  razón  cada  soldado  lio 
vaha  dos  de  repuesto. 


Ejército  i  marina  de  la  Rusia. 

LOS    COSACOS. 

Según  el  informe  del  ministro  de  la  guerra,  la 
fuerza  nominal  del  ejército  ruso  en  el  tiempo  de 
paz,  se  eleva  a  812,096  hombres  i  en  tiempo  de 
guerra  a  1.135,975. 

Las  mas  importantes   entre    estas  tropas  son  las 
de  los  cosacos.    Todo  cosaco  de  15  a  60  años  tiene_, 
en  caso  de  necesidad,  obligación  de  servir. 
Hé  aquí  su  número: 

En  el  Mar  Negro 125,000  cosacos. 

En  el  Caucase  150,000       " 

EnelDon 440,000      " 

EnelUral 50,000     '" 

En  el  Oremburgo 60.000       " 

En  Siberia 50,'000      " 

Total 875,000 

De  estos  están  en  servicio  activo  en  tiempo  de 
paz  129,000  hombres.    Los  cosacos  no  pagan  coa- 
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tiibncion  ninguna,  su  única  obligación  es  servir 
en  el  ejército  siempre  que  se  les  llame.  Entre  ellos 
lio  existe  esclavitud  ni  sujeción,  viven  en  la  mas 
completa  independencia.  El  territorio  entero  les 
pertenece.  Todos  tienen  el  derecho  de  disfrutar  de 
la  tierra  junto  con  sus  pastos,  montes,  ganado  o 
jiescadería. 

MARIXA    RUSA. 

Con  este  njente  tan  poderoso  i  los  adelantos  que 
lia  lieclio  en  la  marina,  Rusia  es  un  enemigo  for- 
midable. Habiendo  estudiado  los  adelantos  de  la 
guerra  del  Gl  en  América,  se  puede  asegurar,  que 
por  el  calibre  i  cualidades  de  combate,  ia  flota  rusa 
os  supei'ior  a  la  de  Francia,  Prusia,  Italia,  Austria 
i  Turquía. 

Según  informes  de  un  oficial  de  marina,  la  flota 
rusa  se  componia  el  año  pasado  de  200  vapores 
con  2,205  caiioaes  i  29  buques  de  vela  con  65  caño- 
nes. El  gobierno  contrató  al  capitán  íimericano 
Govv'an  que  sacó  70  buques  de  los  que  se  sumerjie- 
ron  en  Sebastopol  en  la  guerra  de  Crimea. 

Después,  dia  por  dia,  ha  ido  aumentando  su 
fuerza.  Sus  buques  actuales  calan  mui  poco  i  tie- 
nen cañones  que  pesan  hasta  25  toneladas.  Hai  13 
que  calan  menos  de  11  pies  8  pulgadas  i  llevan 
cañones  de  300  libras  i  de  13  pulgadas.  El  Almi- 
rante Laxaren'  tiene  un  blindaje  de  6  i  pulgadas, 
una  batería  de  G  cañones  de  15  pulgadas  i  cala 
solo  16  |-  pies. 

Tiene  17  monitores  i  39  blindados,  tres  baterías 
flotantes  de  14,  16,  i  27  cañones  i  dos  fragatas  de 
18  i  21.  A  principios  de  1868,  contaba  para  el 
servicio  con  60,230  marineros  i  3,791  oficiales  en- 
tre los  que  hai  119  almirantes. 


Crónica  Mililar. 


EJÉRCITO. 

Tía  fallecido  en  San  Felipe  el  29  de  diciembre 
próximo  pasado  el  sarjento  mayor  de  ejercito  reti- 
rado temporalmente  don  José  María  Banderas, 
uno  de  nuestros  soldados  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. 

ESCUELA   MILITAR. 

Hoi  debe  tener  lugar  la  solemne  repartición  de 
premios  a  los  alumnos  de  nuestro  único  estableci- 
miento militar  en  Chile,  a  cuyo  acto  deben  asistir 
las  corporaciones  militares  que  oficialmente  han 
sido  invitadas  por  el  señor  Director  de  la  Escue- 
la. A  este  acto,  creemos,  concurrirán  también  los 
demás  señores  jefes  i  oficiales  del  ejército  que 
deseen  ver  los  progresos  hechos  en  el  estudio  por 
los  nacientes  compañeros  de  armas,  que  mui  lue- 
go deben  salir  a  los  cuerpos  a  participar  de  las  fa- 
tigas  del  servicio. 


Exámenes  de  la  Escuela  Militar. 

Biciemlre  30,  31  i  Uñero  2. 
1.»  Mesa. 

Gramática  castellana  1."  i  2°  año  i  escuela  ^íre- 
paratoria. — Dieron  examen  45  alumnos.  Distin- 
guido por  unanimidad,  don  Luis  V.  Contreras. 
Con  votos  de  distinción  don  Arturo  Ruis,  don 
Alberto  Chaigneau,  don  Federico  Waltou  i  don 
Maximiliano  Herrera. 

2.»  Mesa. 

Artillería — Dieron  examen  35  alumnos.  Dis- 
tinguidos por  unanimidad  don  Antonio  2."  Maraz- 
zi  i  don  Ricardo  Borcosque.  Con  votos  de  distin- 
ción don  Pedro  Novoa  J.,  don  Roberto  Pradel, 
don  Vicente  Palacios,  don  Luis  Artigas,  don  An- 
jel  A.  Gacitúa,  don  Marcos  Lorca  i  don  Ismael 
Beitia. 

Enero  3. 
Topogrnfia. — Dieron    examen  13  alumno?.  Distinguidos 
por   unanimidad,    don    Policarpo  Toro,    don  Alberto  Silva 
Palma,  don    Alvaro  Bianchi  i  por  mayoría  de   votos,  don 
Carlos  Krug  i  don  Floreccio  Valerzuela. 

Construcción,   fortificación   i   costramef ación. — Dieron 
examen  2  alumnos    en    cada  ramo.  No  hubo  distinguidos. 
Táctica   de    infantería. — Dieron  examen  40   alumnos. 
Di.'tinguidos  por  unanimidad    don  Luis  Vietoriano    Con- 
treras, don  Eduardo  Bascuñan.  ¡Id  por  mayoría  de  votos, 
don  Alberto  Chaigneau. 

Día  5. 
Dibujo  de  pciisnjcs  ^-Dieron  examen  41  alumno?.  Dis- 
tinguidcs  por  unanimidad,  don  Luis  Ossa,  don  Juan  da 
Dios  Ortúzar,  don  Slaximiliano  Herrera  i  por  mayoría 
le  votos,  don  Uoraeio  Urmeceta,  don  Pacífico  Marín,  don 
Vicecte  Barrios,  don  Alejandro  Silva  Vtrela  i  don  Kafaol 
Ovalle. 

Táctica   de    calmlleria. — Dieron    examen    20   alumnos. 
Distinguido  por   mayoría  de  votos,  don  Eoberto  Pradel. 


Variedades. 

Caitos  de  alambre.— El  cabo  de  alambre  es  superior  al 
de  cáñamo:  los  hechos  sjguiontes  lo  demuestran  concluyen- 
teniente.  Un  cabo  de  cáiíamo  de  12  pulgadas  en  circunfe- 
rencia pesa  83  libras  por  braza:  mientras  que  un  cabo  de 
alambre  de  4  3|8  pulgadas  de  circunferencia,  aunque  igual- 
mente resistente,  pesa  solo  18  libr.is  por  braza.  Un  cabo  de 
cáñamo  posando  10  l|2  libras  por  braza,  se  rompe  bajo  el  es- 
fueizo  de  9  toneladas,  i  5  quintales,  mientras  que  un  cabo 
de  alambre  del  mismo  peso  soporta  un  esfuerzo  de  15  tone- 
ladas 6  quintales  ánics  de  romperse.  Los  cabos  de  alambre 
son  mas  baratos  que  los  de  cáñamo. 

Calorímetro, -Tal  es  el  nombre  de  un  aparato  que  ha  co- 
menzado a  usarse  en  los  buques  i  que  por  la  primera  vez 
se  montó  en  el  vapor  Himalaya.  Sus  funciones  son  advertir, 
tocando  una  campana  en  la  cimara  del  capitán,  si  en  cual- 
quier parte  del  buque  la  temperatura  se  lia  elevado  a  un 
grado  que  pneda  haber  pelipro  de  incentlio. 

SIedlo  ficnctllo  de  eonserTar  la  nltrogliserina  sin  pe> 
llgro  de  csploslon.  — Ksta  materia  inflamable  uebida  a  las 
invertigaciuiies  de  11.  ^'Qbel  ha  producido  formidables  esplo- 
siones,  í  el  Mining  Journal  anuncia  que  es  posible  quitar  o 
volver,  según  se  quiera,  a  la  nitrogllserina  sus  propiedades 
inflamables,  como  se  hace  con  la  pólvora,  solo  que,  como  ya 
se  presumirá,  el  medio  no  es  el  mismo. 

Consiste  este,  según  M.  .Nobel,  en  mezclar  la  nitrogliseri- 
na  con  el  alcohol  metiiici)  conocido  comunmente  con  el 
nombre  do  espíritu  de  madera.  En  esta  mezcla  la  nitrogli- 
serina  no  puede  ya  producir  esidosion,  ni  por  la  acción  del 
calor  ni  por  la  del  choque.  Cuando  se  quiera  usar  no  hai  mas 
que  agregar  agua  a  !a  mezcla^  esta  agua  absorve  el  alcohol,  i 
la  nitrogiiserina  se  precipita  al  fondo  del  vaso,  de  donde 
puede  sacarse  por  medio  de  un  sifón. 


IMPRENTA  DE  LA  'REPÚBLICA." 
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DEL  EJÉRCITO,  DE  LA  lAMA  I  DE  LA  GUARDIA 


Aüo  n. 


Santiago,  Enero  15  de  1871. 
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EL  FAB®  MII^ITAl, 


SANTIAGO,   ENERO  15   DE    1871. 

Principios  fundamentales  de  la  verdadera 
disciplina' 

La  reunión  de  los  medios  de  toda  especie  que  el 
arte  pone  en  juego  para  atacar  o  para  resistir,  es 
lo  que  se  ba  dicho  que  constituye  el  ejército;  i 
Lloyd  dice:  "El  ejército  es  la  máquina  destinada 
a  efectuar  los  movimientos  militares.  Esta  máqui- 
na, como  todas  las  demás,  está  compuesta  do  di- 
ferentes partes,  i  su  perfección  depende  de  la  bue- 
na constitución  de  cada  una  de  ellas  tomada  por 
separado,  i  de  su  buena  organización  entre  sí.  Su 
objeto  común  debe  ser  el  de  reunir  estas  tres  pro- 
piedades esenciales,  la  fuerza,  la  ajilidad  i  una 
movilidad  universal."  De  consiguiente,  si  la  com- 
binación de  todas  las  partes  produce  este  efecto  de- 
seado, se  puede  decir  que  la  máquina  es  perfecta. 

Antes  de  ahora  hemos  definido  \si fuerza  de  un 
ejército  diciendo  que  es  el  vigor  colectivo  que  pro- 
viene de  la  disposiciou  de  las  tropas;  la  ajilidad, 
o  facilidad  de  moverse,  no  es  otra  cosa  que  la  es- 
pedicion  con  que  marcha  i  ejecuta  diferentes  mo- 
vimientos que  se  hacen  necesarios  en  el  curso  de 
una  campaña;  i  por  movilidad  universal  se  entien- 
de la  formación  aplicable  a  toda  especie  de  terre- 
no i  contra  toda  clase  de  tropas,  sea  para  el  ataque, 
sea  para  la  defensa. 

La  fuerza  no  puede  producirse  sin  la  unión,  ni 
la  unión  sin  disciplina:  sin  esto  las  tropas  carece- 
rán de  enerjía,  de  vigorosa  pujanza,  i  no  serán 
capaces  de  resistir  o  de  vencer  obstáculos  mas  o 
menos  considerables,  i  en  la  acción  militar  no  ha- 
brán mas  que  esfuerzos  aislados  que  carecen  natu- 
ralmente de  poder.  Solamente  la  disciplina  puede 
reunir  todas  las  voluntades  en  la  del  jefe,  para 
reunir  en  interés  de  todos  la  enerjía  i  el  valor  de 
cada  uno,  para  obtener  lo  que  asegura  la  victoria, 
el  orden  i  la  confianza,  cosas  sin  las  cuales  son 
inútiles  el  valor  i  la  abnegación. 

Sin  querer  abandonar  este  punto  tan  importan- 
te ocupémonos  ahora,  sin  embargo,  solo  de  estu- 
diar las  otras  dos  condiciones  de  ajilidad  i  de  mo- 
vilidad universal.  "No  pueden  conseguirse  en  al- 
to grado  estas  cualidades  esenciales,  ha  escrito 
Eocquancourt,  sino  abrazando  dentro  de  ciertos 
límites  la  fuerza  numérica  de  las  divisiones  i  sub- 
divisiones, i  disponiéndolas  de  modo  que  los  ele- 
mentos de  que  se  forman  tengan  un  arreglo  par- 


ticular, pero  invariable  para  la  misma  tropa."  I 
aunque  esto  pertenece  particularmente  a  lo  que 
podemos  llamar  organización  del  ejército,  de  que 
no  entraremos  a  tratar,  no  hai  duda  que  hacen 
parto  de  la  ajilidad  las  facilidades  para  que  en  el 
momento  preciso  i  sin  pérdida  de  tiempo,  el  sol- 
dado esté  listo  para  entrar  en  acción  i  dispuesto 
para  obrar  en  el  sentido  mas  conveniente  a  los  in- 
tereses que  defiende. 

Los  vicios,  los  defectos  que  en  esta  parte  nota- 
mos en  nuestra  constitución  militar  son  tantos, 
que  la  estension  de  un  artículo  no  nos  permite 
abrazarlos,  i  fijaremos  la  atención  únicamente  en 
la  pesadez  de  nuestras  tropas  f)or  la  mala  ense- 
ñanza del  soldado,  i  los  embarazos  con  que  a  cada 
paso  se  tropieza  para  operar  en  un  instante  dado 
un  movimiento  importante. 

Nuestras  tropas,  aunque  andadoras,  no  están 
acostumbradas  a  las  marchas  ni  a  las  maniobras 
que  deben  ejecutar  en  el  campo  de  batalla;  la  ins- 
trucción está  reducida  a  cortísimas  evoluciones, 
mas  de  lujo  que  de  utilidad,  mas  para  distraer  a 
los  espectadores  que  para  hostilizar  i  para  envolver 
al  enemigo;  i  como  el  soldado  nunca  carga  su  equi- 
po, sucede  que  se  fíitiga  tan  pronto  como  siente 
sobre  su  espalda  el  peso  de  la  mochila,  i  esto  que 
va  libre  de  municiones  i  de  víveres.  Por  otra  par- 
te, tanto  en  campaña  como  en  guarnición,  si  no 
hai  cantarada  que  le  dé  de  comer  i  le  ayude  a  lle- 
yar  el  fusil,  se  conforma  con  lo  primero  que  en- 
cuentra a  mano,  i  estenuado  por  el  cansancio  i  por 
la  debilidad,  se  inutiliza  por  completo  o  queda 
entre  los  rezagados,  entre  ¿quellos  que  serán  tn 
todo  tiempo  el  mas  detestable  jérmeñ  de  la  desmo- 
ralización. Toda  combinación  militar  debe  rejií'SS 
preferentemente  al  soldado,  i  para  que  éste  pueda 
servir  con  utilidad  se  necesita  que  su  instrucción 
sea  sólida.  "La  instrucción  del  soldado  ha  de 
abrazar  tres  objetos,  ha  dicho  Guibert:  el  prime- 
ro, los  ejercicios  del  cuerpo;  el  segundo,  los  de  ar- 
mas i  evoluciones;  el  tercero,  la  representación  de 
las  diversas  situaciones  que  pueden  ocurrir  en  la 
guerra."  Fortificando  i  desarrollando  las  faculta- 
des físicas,  se  precave  el  soldado  contra  las  priva- 
ciones, las  enfermedades,  i  aveces  contra  la  muer- 
te. I  es  tan  cierto  que  los  ejercicios  del  cuerpo  son 
de  los  que  mas  debe  cuidarse,  cuanto  que  un  capi- 
tán, cuyo  solo  nombre  es  suficiente  autoridad,  el 
mariscal  de  Sajonia,  repetía  sin  cesar  que  todo  el 
secreto  de  la  guerra  consistia  en  las  piernas. 

Pero  no  basta  que  el  soldado  marche  i  manio- 
bre con  despejo,  preciso  es  que  en  todo  instante  i 
en  todas  sus  facciones  esté  acompañado  de  su  equi- 
po i  de  su  fusil,  que  a  ello  se  encuentre  tan  ínti- 
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mámente  ligado  que  los  llegue  a  considerrar  como 
el  contrapeso  de  sus  fatigas.  Tales  son  las  ense- 
ííanzas  que  nos  ha  dado  aquel  grande  homl)re  que 
llenó  el  mundo  con  sus  glorias  militares.  El  már- 
tir de  Santa  Elena  desdj  el  peñón  que  le  sirvió  de 
sepulci'o  dictó  una  seria  de  máximas  que  forman 
un  verdadero  código,  o  como  dice  el  compilador 
"un  curso  de  preceptos  militares  dignos  de  esta- 
dio i  do  reflexiva  meditación."  ¡Cuántos  reveces 
que  ha  esperimentailo  el  ejército  francés  en  la  ac- 
tual guerra  no  son  debidos  sino  a  haber  olvidado 
las  prevenciones    de   su  primer  soldado! — "Cinco 

COSAS  H.\I  QUE  ES  PRECISO  QUE  TSO  SE  SEP.\KEN  NUNCA 
DEL  soldado:  su  fusil,  sus  CARTUCHOS,  SU  MOCHILA, 
SUS  VÍVERES  PARA  CUATRO  DÍAS  A  LO  MENOS,  I  SU  HE- 
ERA.MIENTA  DE  GASTADOR." 

Al  principiar  este  artículo  creimos  poder  tratar 
aunque  a  la  lijera  los  motivos  que  embarazan  la 
iijilidad  de  nuestras  tropas,  i  en  indicar  solo  los 
fundamentos  de  la  instrucción  del  soldado  nos  he- 
mos estendido  mas  que  lo  que  esperábamos.  Así 
es  que  para  no  ser  causados,  por  lioi  bastará  que 
hayamos  llamado  la  atención  de  nuestros  lectores 
.sobre  los  puntos  principales  de  la  enseñanza  mili- 
tar, esperando  tener  ocasión  de  señalar  los  estorbos 
i  entorpecimientos  con  que  nuestro  réjimen  inte- 
rior tiene  como  entorpecida  la  acción  pronta  de  la 
fuerza  armada. 


Fiesefia 

DE    LA    REPARTICIÓN  DE  PREMIOS  DE    LA    ESCUELA 
MILITAR. 

El  domingo  7  del  actual,  como  lo  teníamos 
anunciado,  tuvo  lu?ar  en  la  Escuela  Militar  la 
repartición  de  ])reinios  a  los  alumnos  que  mas  se 
lialjian  distinguido  en  el  año  que  acaba  de  termi- 
nar. 

El  patio  se  encontraba  sencillo  pero  elegante- 
mente adornado. 

Una  concurrencia  distinguida  i  numerosa,  des- 
de las  5  i  de  la  tarde,  llenaba  los  estensos  corre- 
dores del  Establecimiento,  esperando  la  llegada  del 
señor  Ministro  de  la  G-iierra  que  debia  repartir  los 
])remios.  Mientras  tanto  25  hombres  del  batallotí 
Buin  se  hablan  colocado  de  distancia  en  distancia 
])ara  impedir  el  acces()  de  la  jente  al  medio  del 
jiatio,  que  es  donde  siempre  tieneu  lugar  los  ejer- 
cicios de  arraa-s  de  los  cadetes.  I  la  banda  de  mú- 
sica, tocando  repetidas  piezas,  contribuía  a  armo- 
nizar aquella  fiesta. 

A  las  seis  i  media  llegó  el  señor  Miaistro  déla 
Guerra  acompañado  de  los  de  Hacienda  i  Justicia 
e  Instrucción  Pública. 

Los  cadetes  formados  en  batalla  al  frente  de  la 
mesa  en  que  se  situaron  los  señores  Ministi'os,  es- 
peraron que  el  director  coronel  don  Emilio  Sotoma- 
yor  nombrase  a  los  que  se  liabian  hecho  acreedores 
!i  una  distinción,  i  saliendo  de  la  fila  recibían  de 
mano  de  los  Ministros  una  medalla  que  colocaban 
en  el  pecho,  retirándose  a  su  puesto  en  medio  de 
estruendosos  aplausos  de  la  concurrencia. 

Concluido  éste  acto,  el  profesor  del  Estableci- 
miento don  Eduardo  do  la   Barra   Lastarria,  pro- 


nurreió  un  elocuente  discurso  del  que  tomamos  so- 
lamente algunos  trosos  que  publicamos  a  continua- 
ción. 

Inmediatamente  después  principió  el  ejercicio  de 
armas  que  fué  mand.adopor  los  intelijentes  ayudan- 
tes Zelaya  i  Dublé.  El  primero  hizo  ejecutar  a  los 
jóves  cadetes  diversos  movimientos  de  ataques  i 
defensas  en  la  esgrima  de  la  bayoneta,  manifestan- 
do estos  una  instrucción  i  adelanto  de  la  cual  no 
jiodemos  menos  que  complacernos,  pues  que  vemos 
de  esta  manera  llegar  a  las  filas  del  ejército  jóve- 
nes intelijentes,  instruidos  i  amantes  de  la  profe- 
sión militar,  circunstancias  que  dan  vida  a  la  ca- 
rrera de  las  armas.  Poco  después  hicieron  movi- 
mientos combinados  de  infintería  i  artillería,  sien- 
do ésta  la  segunda  vez  que  se  enseña  de  ésta  últi- 
ma, habiendo  sido  el  primero  nuestro  meritorio  co- 
ronel don  Antonio  de  la  Fuente.  Mandaba  la  arti- 
llería el  capitán  Dublé.  La  mitad  de  los  cadetes  ser- 
vían unab:itería  de  montaña,  i  laotrasiempre  man- 
dada por  el  capitán  Zelaya,  desplegándose  en  gue- 
rrilla, se  dirijia  a  atacar  la  artillería;  pero  estos 
en  el  momento  desmontaban  sus  piezas,  tomaban 
sus  fusiles  i  espei'abau  la  carga:  ambos  conten- 
dientes se  batían  a  la  bayoneta,  hasta  que  la  gue- 
rrilla tocaba  retirada.  La  artillería  volvía  a  ar- 
mar sus  piezas  i  continuaba  el  fuego.  Movimien- 
to que  agrado  mucho,  pues  no  solo  se  mantuvo 
la  concurrencia  en  una  constante  i  agradable  di- 
versión, sino  que  lo  ejecutaron  con  la  precisión  de 
veteranos  i  aguerridos  militares.  Hubo  un  mo- 
mento eu  estos  ataques  que  lo  hicieron  tan  a  la 
vivo,  que  una  señora  que  habla  a  nuestro  lado, 
toda  confusa  gritaba  ¡qué  se  vau  a  hacer  pedazos, 
aj)árteulos! 

Después  ejecutaron  pruebas  de  mucha  ajilidad 
en  lajimnástica;  en  el  florete  i  sable  también  ma- 
nifestaron mucha  práctica  i  acierto. 

Al  hacer  esta  reseña  del  único  establecimiento- 
militar  que  poseemos,  no  ¡lodemos  menos  que  tri- 
butar un  justo  i  merecido  aplauso  a  su  director, 
ayudantes  i  profesores;  porque  mediante  su  con- 
curso, entusiasmo  i  buena  dirección  es  que  la  Es- 
cuela Militar  se  halla  en  el  pié  que  al  presente. 

Ahora  que  tocamos  esta  cuestión,  no  podemos 
dejar  de  llamar  la  atención  del  señor  Ministro 
de  la  Guerra  hacia  el  plan  de  estadios  seguido  has- 
ta hoi;  plan  deficiente,  que  no  consulta  las  nece- 
sidades del  ser\'i:;io  militar.  Eu  las  actuales  cir- 
cunstancias, ea  que  los  adelanios  de  la  ciencia  ha- 
cen prodijios,  se  hace  neces-irio  e  indispensable 
dar  mas  latitud  a  aquellos  estudios  pues  uo  son 
nociones  solamente  lasque  debe  aprender  un  mili- 
tar; él,  precisamente  él,  es  quien  necesita  adquirir 
conocimientos  importantes,  conocimientos  científi- 
cus  déla  ciencia.  Para  demostr;ir  la  verdad  de  lo- 
que decimos,  podríamos  citar  ejem[)los  infinitos, 
que  mas  bien  nos  abstenemos  de  hacer,  porque  te- 
nemos la  firme  convicción  de  que  está  en  la  mente 
lie  todos  esta  necesidad.  Fórmese  un  cuerpo  de  in- 
jenieros,  exijiéndose  un  tiempo  forzoso:  quince 
años,  por  ejemplo,  i  tendremos  uiilitares  instruidos. 
Por  otra  parte  el  estado  adquiría  no  ])ocas  venta- 
jas i  ahorros  con  la  mediila  que  proponemos,  pues- 
to que  podría  desen>;-íeñar  perfectamente  al  cuer- 
po de  injeniero    civiles.    Adamas    hai  otra    razioa 
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en  pro  de  esto;  teniendo  jóvenes  instruidos,  po- 
dían ocupar  puestos  públicos,  i  este  ahorro  dedi- 
carlo a  instrucion  primaria.  Este  seria  un  jjran 
paso  dado  en  favor  de  la  carrera  militar,  ¡también 
la  nación  tendría  menos  gastos,  que  podría  utili- 
zar remediando  cualquiera  de  tantas  necesidddes 
que  actualmente  tiene. 


DISCÜUSO 

PROXüXCIADO  POR  DO:í  EDUARDO  DE  LA  BARRA  LASTA- 
RRIA,  EN"  LA  REPARTIOIOX  DE  PREMIOS  A  LOS  ALUM- 
NOS  DE   LA    ESCUELA    MILITAR - 

Ciencia  i  libertad. 

Señoras  i  seíTores: 

Salud!  a  vosotros  que  traéis   estímulo  con  vues- 
tra presencial  que  consao;rais  cnn  merecido  aplaa- 
so  los -triunfos  del  estudio  i  del  talento. 
Profesores  i  alumnos: 

Los  premios  que  acaban  de  distribuirse  son  las 
coronas  de  los  vencedores  en  los  combates  pacífi- 
cos de  la  escuela,  en  donde  todos  lucháis  contra  la 
íiera  pésima  de  la  ignorancia  jiara  dar  alas  a  la 
intelijencia  i  luz  al  corazón. — A  todos  el  honor 
de  la  victoria;  a  todos  la  noble  satisfacción  del  de- 
ber cumplido. 

Alumnos  déla  Escuela  Militar: 

Antes  que  elojios  ])ara  lns  premiados  i  voces  de 
estímulo  [Kira  los  que  no  lo  fueron,  quisiera  ofre- 
ceros una  lección  útil,  para  cerrar  con  ella  las 
tareas  del  año. 

Durante  nuestros  dias,  grandes  acontecimientos 
sociales  han  ajitado  la  tierra:  hemos  presenciado 
abrumadores  cataclismos  de  la  fuerza  i  espléndi- 
das victorias  de  la  libertad.  Aliora  mismo  que 
siniestros  clamores  de  guerra  conturban  la  Euro- 
pa, amenazando  convertir  en  campos  de  muerte 
sus  montes  i  sus  mares,  creo  oportuno  llauíar  la 
atención  de  los  que  ceñís  espada  al  cinto  sobre  tan 
tremenda  calamidad. 

No  os  haré  la  historia  de  la  guerra,  que  es  la 
historia  de  los  grandes  crímenes  que  han  aflijiílo 
al  mundo,  no  describiré  sus  horrores  sin  cuento, 
no  os  haré  ver  cuánto  lia  trabado  la  marcha  del 
progreso,  obstruyendo  todas  sus  vías. 

Pero,  aceptando  la  guerra  como  un  azote,  a 
veces  inevitable,  os  recordaré  que,  para  ser  cum- 
plidos militares,  necesitáis  de  todos  los  recursos 
de  la  ciencia,  i  para  ser  cumplidos  republicanos 
debéis  poner  siempre  vuestra  espada  al  servicio  de 
la  libertad. 

El  viejo  3Ioltlce,  pasmo  de  la  estratejia  moder- 
na, decia  a  un  jeneral  francés:  '•¿S;ibeis  cuál  es 
nuestra  arma  de  victoria?  Hela  ahí!"  i  le  señala- 
ba al  propio  tiemj>o  una  pizarra  i  un  pedazo  de 
tiza. 

Esto  os  dice  que  lioi  con  la  física,  con  la  quími- 
ca, con  la  aritmética  se  bate  a  las  naciones. 

No  basta  en  las  batallas  el  valor  pei'sonal,  es 
indispensable  recurrir  a  la  ciencia.  César  ya  no 
podria  ordenar  a  sus  lejionarios  de  Farsalia  que 
hiriesen  en  el  rostro  a  los   caballeros  de  Pompeyo. 

Ya  lo  veis,  jóvenes,  la  ciencia  es  indispensable 
hasta  para  las  grandes  carnicerías  humanas! 


¿No  habéis  visto  cómo  el  fuego  i  la  tierra  i  el 
agua  i  el  aire  se  ponen  a  contribución  en  los  cho- 
ques colosales  que  estremecen  al  planeta?  La 
ciencia,  que  ha  armado  con  el  rayo  la  mano  del 
hombre,  no  está  satisfecha  con  hacer  de  cada  sol- 
dado un  ser  superior  a  los  dioses  de  Homero.  Las 
locomotoras,  monstiuos  incansables  creados  por 
ella,  cruzan  llanos  i  montañas  cuajadas  de  guerre- 
ros; fabrican  alas  para  los  jefes  audaces  que,  con- 
fiados a  una  débil  tela,  se  lanzan  a  los  aires,  i  or- 
dena al  alambre,  nuevo  ayudante  de  campo  que 
trasníita  las  órdenes  con  pasmosa  brevedad. 

¡Qué  inmensa  distancia  de  la  ballesta  i  el  mos- 
quete a  la  ametralladora,  de  la  antigua  catapulta 
al  cañón  de  acero! 

¿Pero  eréis  que  la  pólvora  no  es  bastante  para 
la  tremenda  destrucción? 

Decidlo  a  la  ciencia  i  ella  os  dará  los  picratos 
fulminantes,  os  dará  la  nitroglicei-ina,  pondrá  a 
nuestras  órdenes  la  electricidad  i  el  aire  compri- 
mido. 

¿Quién  dijo  que  eran  invencibles  las  naves  de 
Tiasfalgar,  las  naves  orgullosas  con  que  la  Ingla- 
terra avasalla  los  mares? 

Decidlo  a  la  ciencia  i  ella  lanzará  a  las  ondas 
un  nuevo  prodijio.  Ahí  esta  el  Monitor  yankee, 
pez  formidable  con  escamas  de  hierro  i  músculos 
de  hacero,  digno  de  navegar  entre  los  terribles 
sauros  de  los  mares  juiásicos. 

Pero,  ¿eréis  que  faltará  una  bala  para  perforar 
su  casco? — Ah!  nó.  Los  descubrimientos  bélicos 
se  suceden  con  vertijinosa  rapidez.  I  esto  que  afli- 
jo profundamente  los  corazones  honrados,  hace  al 
menos  concebir  la  esperanza  de  que  los  medios  de 
destrucción  se  harán  tan  poderosos  que  conclui- 
rán pon  la  guerra  ya  que  nada  han  podido  la  ilus- 
tración i  la  justicia. 

A  vosotros,  que  os  consagráis  al  dios  do  las  ba- 
tallas, no  os  estrañeque  mi  voz  i  mil  mas  se  alcen 
cada  dia  contra  el  azote  ahominable  que  diezmaa 
a  los  hombres  sin  tregua, ni  piedad. 

La  guerra  contraría  la  civilización  i  cava  entre 
los  pueblos  profundos  abismos  en  donde  desapa- 
recen la  justicia  i  la  lei  de  amor  que  debiera  nuir 
a  todos  los  hombres  en  una  sola  familia  de  herma- 
nos. 

Pero,  con  mas  fuerza  que  mis  palabras  habla 
la  estadística  déla  Europa  en  donde  las  naciones, 
en  tiempo  de  paz,  mantienen  3  millones  de  hom- 
bres sobre  las  armas.  La  floi- de  sus  poblaciones! 
Tres  millones  de  jóvenes  sanos  i  vigorosos,  sustraí- 
dos a  la  farnilia,  a  la  industria,  armovimiento  so- 
cial i  político,  i  destinados  a  servir  de  sosten  I 
apoyo  a  las  usurpaciones  de  los  soberanos  contra 
los  derechos  del  pueblo  i  a  cohonestar  con  el  éxito 
las  inicuas  pretenciones  i  rapacidades  internacio- 
nales. 

Devolved  esos  njentos  de  destrucción  a  las  co- 
rrientes del  progreso,  transformad  sus  bayonetas 
i  cañones  en  arados,  en  ríeles,  en  calderos  a  vapor, 
i  liareis  desaparecer  muchas  desgracias  i  muchas 
iniquidades,  representadas  en  parte  por  la  enorme 
deuda  de  15  mil  millones  de  pesos  que  desquili- 
bra  los  presupuestos  de  la  Europa  i  que  devora 
sin  cesar  el  trabajo  de  sus  hijos. 
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¿I  hai  acaso  remedio  para  tamaños  males?  El 
lemedio  lo  conocea  los  hijos  de  la  América.  Es  la 
Libertad! 

El  mundo  antiguo  desconoce  por  completo  la  li- 
bertad política.  En  vano  se  pretende  ir  a  buscar 
sus  jérmenes  en  el  foro  romano,  en  el  agora  grie- 
ga, o  en  las  predicaciones  que  conmovieron  a  las 
turbas  de  Israel. 

La  Grecia,  que  convierte  en  dioses  los  mármoles 
que  toca,  jjarece  haberla  entrevisto  en  sus  ensue- 
ños de  artista.  Ella  al  menos,  frente  u.  frente  de 
Júpiter  Olímpico  coloca  a  Prometeo  encadenando 
sobre  la  roca  del  Cáucaso,  símbolo  augusto  del 
pueblo,  mas  grande  en  sus  desgracias  que  su  pro- 
l)¡o  tirano  porque  confia  en  la  justicia  i  espera  en 
el  derecho. 

Sin  embargo,  en  las  repúblicas  griegas  el  indi- 
viduo desaparece  ante  la  fuerza  del  estado  que  to- 
do lo  absorbe. 

Otro  tanto  sucedo  en  Eoma.  Para  conquistar  i 
administrar  al  mundo  basta  a  la  ciudad  de  los 
cónsules  i  emperadores  con  su  espada  i  sus  códi- 
gos. En  ellos  no  se  divisa  el  jérmen  de  libertad, 
el  personalismo,  que  caracteriza  a  las  tribus  jer- 
inánicas 

La  guerra  entre  el  antiguo  réjimeu  de  la  fuerza 
i  el  sistema  liberal  estaba  declarado  i  fué  guerra 
fi  muerte  i  sin   cuartel. 

Para  recibir  la  idea  nueva  i  desarrollarla  eu  to- 
da su  pureza,  del  seno  de  los  mares  se  alzaba  un 
nuevo  mundo.  A  sus  floridas  costas  llegaron  los 
puritanos  espatriados  i  fueron  los  padres  de  un 
gran  pueblo. 

La  América  es  el  altar  de  la  libertad  i  la  im- 
prenta de  magna  voz  que  habla  a  todas  las  nacio- 
nes. Sobre  ese  altar  "Washington  i  Franklin  con- 
sagraron un  pabellón  que  al  desplegarse  mostró 
im  nuevo  firmamento:  era  el  pabellón  estrellado 
de  la  democracia  americana! 


Para  concluir,  recorramos  sus  últimas  pajinas. 

Una  mancha  tenaz  afeábalas  iustituciones  de 
los  Estados  Unidos.  Era  preciso  borrarla  para 
siempre.  Así  se  hizo;  pero  no  sin  pasar  ilutes  por 
una  guerra  colosal.  La  libertad  triunfa  i  consagra 
la  emancipación  de  cuatro  millones  de  esclavos, 
los  inicia  en  la  escuela,  i  hechos  hombres  los  de- 
vuelve a  los  talleres  de  la  industria  i  a  los  comi- 
cios de  la  democracia. 

Casi  al  mismo  tiempo  el  indio  Juárez,  a  la  ca- 
beza de  sus  valientes  léperos  deshace  la  nube  de 
traidores  mejicanos,  rompe  los  batallones  de  la 
invasión  estranjera,  afirma  la  independencia  de  su 
patria  i  arroja  a  los  monarcas  europeos  la  unjida 
cabeza  de  un  emperador! 

E.  DE  lh  Barr.\. 


Arüliería  prusiana  de  campaña. 

(Continuación.) 
PEOTECTILES   HUECOS. 

Los  cañones  de  a  4  i  de  a  6  tienen  el  mismo  pro- 
yectil hueco  i  difieren  solo  en  sus  dimensiones. 
El  núcleo  del  proyectil  se  compone  de  un  cuerpo 
de  hierro  fundido,  cuya  forma  esterior  se  puede 
considerar  dividida  en  tres  partes,  a  saber:  la  par- 
te ajival  o  cúspide;  la  parte  cónica,  inmediatamen- 
te inferior;  i  la  parte  cilindrica,  que  continúa  has- 
ta la  base  del  proyectil.  La  parte  interior,  desti- 
nada a  recibir  la  carga  esplosiva,  está  trazada  de 
un  modo  semejante  a  la  esterior.  La  parte  cilin- 
drica esterior  tiene  cinco  resaltes  o  anillos,  con- 
tando con  el  formado  por  la  base,  que  dan  lugar 
a  otros  tantos  rebajos  de  la  misma  forma,  con  el 
objeto  de  ofrecer  una  suficiente  superficie  de  apo- 
yo a  la  capa  de  plomo  que  so  funde  sobre  el  pro- 
yectil. Esta  capa  de  plomo  se  estiende  desde  la 
parte  inferior  de  la  ojiva  hasta  el  resalte  de  la 
base,  i  en  el  esterior  tiene  también  cuatro  resaltes 
o  rollos.  Se  funde  sobre  el  proyectil  colocando 
esta  sobre  una  turquesa,  de  manera  que  los  rollos 
o  relieves  de  la  capa  de  plomo  vengan  a  estar  si- 
tuados sobre  los  resaltes  del  núcleo  de  hierro,  es- 
cepto  el  inferior  que,  empezando  un  poco  por  de- 
bajo del  punto  medio  del  cuarto  resalte,  continúa 
hasta  el  de  la  base.  La  formación  de  estos  rollos 
sobre  la  capa  de  plomo  tiene  por  objeto  el  perfecto 
forzamiento  del  proyectil  en  las  rayas  del  ánima. 
Si  se  recuerda  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  de 
la  raya  progresiva  empleada  en  esta  artillería,  se 
verá  "que  los  planos  o  salientes  del  ánima,  que  son 
mucho  mas  estrechos  en  el  fondo  que  en  la  boca, 
penetran  fácilmente  en  los  rollos  de  la  capa  de 
plomo  i  obran  sobre  estos  a  manera  de  cuña,  de 
modo  que  no  solo  obligan  a  las  partes  salientes  de 
dichos  rollos  a  entrar  eu  el  rebajo  inmeditamente 
posterior  de  dicha  capa,  sino  que  separan  también 
hacia  ambos  lados  el  plano  escediente,  viniendo  a 
quedar  formados  en  el  proyectil,  después  de  haber 
salido  de  la  pieza,  una  especie  de  filetes  de  forma 
e  inclinación  iguales  a  las  de  las  rayas  del  ánima. 

La  boquilla  del  proyectil  se  compone  de  una 
parte  roscada  donde  se  asegura  la  cabeza  de  la  es- 
poleta, que  contiene  la  cápsula  de  la  misma,  i  de 
dos  partes  cilindricas  lisas  que  reciben  el  cuerpo  de 
la  espoleta  en  que  está  situada  la  aguja  percutora. 

Las  dimensiones  principales  de  los  proyectiles 
huecos  son  las  siguientes: 

De  a  4.    De  a  C. 

Calibre müím.     81.06       92.3 

Loniitudde  la  parte  oji- 
val  "  43.33       56.5 

Id.  de  ¡a  cilindrica...       "         111.49     100.7 

Id.  total  con  la  lijera- 

mente  cónica '_'         160.82     185.9 

Peso  del cuerpode hierro     kil.  2.452       3.750 

Id.    de    la    capa   de 

plomo...'. "  1.578      2.720 

Id.  de  la  carga  de  es- 

plosion "  0.153       0.250 

Id.  del  proyectil  car- 
gado       "  4,250       6.900 
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La  espoleta  que  se  usa  en  estos  proyectiles  es  de 
las  llamadas  de  percusión,  i  es  difícil  poder  dar  de 
ella  una  clara  esplicacion. 

En  el  interior  de  la  boquilla,  que  es  la  parte 
lisa,  va  un  sombrerete  de  latón  que  queda  fijo  en 
el  proyectil;  en  el  fondo  de  este  sombrerete  hai  un 
taladro  cubierto  con  una  tela  fina;  de  este  modo 
se  consigue  que  en  el  movimiento  del  proyectil  la 
carga  de  pólvora  esplosiva  no  impida  el  juego  de 
la  espoleta,  permitiendo  al  mismo  tiempo  se  co- 
munique el  fuego  al  través  de  la  tela  que  cubre  el 
taladro  del  fondo. 

Dentro  de  este  sombrerete  se  coloca  el  percutor, 
que  es  una  pieza  de  bronce  cuya  forma  esterior  es 
semejante  al  interior  de  aquel,  i  puede  introducir- 
se en  él  con  holgura.  Esta  pieza  está  taladrada 
en  toda  su  lonjitud,  i  en  el  estremo  superior  hai 
un  hueco  de  mayor  diámetro,  en  el  que  está  colo- 
cada una  aguja  de  cobre,  que  en  un  ]ir¡ncipio  fué 
de  acero.  La  aguja  se  forma  de  una  lámina  o 
plancha  serai-circular  que  se  recorta  por  el  lado 
de  la  cuerda  para  dejar  una  punta  central,  i  se 
introduce  con  el  arco  hacia  el  fondo  de  la  espoleta, 
en  una  ranura  abierta  en  la  parte  superior  del 
percutor  en  dirección  de  uno  de  sus  diámetros, 
quedando  por  consiguiente  descubierto  el  estremo 
de  su  ánima. 

El  percutor  queda  fijo  por  medio  de  una  clavija 
do  cobre  que  se  introduce  por  un  taladro  que  atra- 
viesa la  boquilla  del  proyectil  i  que  tiene  una  ca- 
beza bastante  pesada. 

La  boquilla  se  cierra  con  una  tuerca  de  liierro 
taladrada  i  roscada  cilindricamente,  en  la  cual  se 
asegura  un  tornillo  de  bronce  que  termina  en  un 
botón,  siendo  ahuecado  el  otro  estremo  para  in- 
troducir en  él  la  cápsula  cubierta  con  una  hoja  de 
estaño;  esta  se  introduce  a  presión  i  se  sujeta  con 
un  pasador  remachado. 

La  composición  fulminante  de  la  cápsula  es  la 
misma  que  la  de  las  cebas  del  cartucho  del  fu.sil 
de  aguja,  i  consta  de  tres  equivalentes  de  clorato 
de  potasa  i  dos  del  sulfuro  de  antemonio,  determi- 
nada por  la  reacción: 

3K0  CL0»-|-2Sb,  S'.=3  K  CL+2SbO'+ 
6  0S^ 

De  la  cual  se  deducen  367.5  partes  en  peso  de 
clorato  i  333.6  de  sulfuro,  que  son  próximamen- 
te f . 

El  juego  de  esta  espoleta  es  el  siguiente.  Colo- 
cado el  proyectil  en  el  ánima  déla  jjieza  con  el 
cuidado  de  que  la  cabeza  de  la  clavija  quede  en  la 
parte  superior,  esta  no  puede  salirse  hasta  que  el 
j)royectil  haya  salido  de  la  pieza,  que  será  arroja- 
do por  la  fuerza  centrífuga,  evitando  de  este  mo- 
do peligro  en  la  carga  i  que  pueda  detonar  el 
proyectil  en  el  interior  del  cañón.  Cuando  el  pro- 
yectil choca  con  el  terreno  o  en  cualquiera  otro 
objeto  que  disminuya  su  velocidad,  como  el  per- 
cutor no  está  ya  sujeto  por  la  clavija,  sigue  mar- 
chando con  la  misma  velocidad  que  traía,  i  su 
aguja  atraviesa  sin  necesidad  de  gran  fuerza  la 
chapa  de  estaño  de  la  cápsula,  introduciéndose  esta 
en  el  hueco  superior  del  ánima  del  percutor.  El 
rozamiento  i  percusión  de  la  aguja  en  la  composi- 
ción fulminante  produce  su  inflamación,  i  por  con- 
secuencia   del  ajuste  verificado   entre  el  percutor 


i  la  cápsula,  el  chorro  de  fuego  tiene  que  ser  con- 
ducido por  el  ánima  del  percutor  a  la  carga  es- 
plosiva  i  producir  la  esplosion  del  proyectil.  La 
esperiencia  ha  demostrado  que  el  tiempo  que  tar- 
da en  verificarse  esto  es  el  suficiente  para  que  el 
proyectil  haya  penetrado  bastante  cuando  se  tira 
contra  objetos  resistentes,  i  cuando  rebota  en  el 
terreno  para  que  esté  en  el  principio  de  la  rama 
ascendente  de  la  segunda  trayectoria.  Para  el  ti- 
ro del  Shrapnel  se  aprovecha  esta  propiedad,  pues 
tirando  a  dar  delante  de  la  columna  de  tropas 
que  se  quiere  batir  i  reventando  el  proyectil  al 
principiar  su  segunda  trayectoria,  las  b  ilas  que 
contenga  seguirán  animadas  con  la  misma  veloci- 
dad i  causarán  el  efecto  deseado. 

{Ccntiniíará. ) 


Educación  militar  en  Europa. 


(Conclusión.) 

PRUSIA. 

El  sistema  de  competencia  entra  mui  poco  en 
la  educación  militar  de  Prusia;  su  único  objeto, 
sin  embargo,  es  asegurar  una  buena  educación 
profesional. 

La  infantería  i  caballería  se  proveen  principal- 
mente con  aspirantes  que  nombran  los  coronele-i 
en  sus  respectivos  rejimientos,  a  lo  mas  de  17  o  18 
años  de  edad;  los  que  deben  rendir  uu  examen  de 
su  propio  idioma,  de  latin,  matemáticas  elemen- 
tales, historia,  jeografía,  francés  i  principios  de 
dibujo. 

Después  de  servir  6  meses  en  el  ejército,  los  as- 
pirantes deben  permanecer  durante  9  meses  en  una 
escuela  de  división,  estudiando  la  teoría  de  las  ar- 
mas, la  táctica,  los  reglamentos  del  ejército,  la 
fortificación  de  campaña  i  permanente,  levanta- 
mientos de  planos  i  dibujo  topográfico.  Después 
de  rendir  un  examen  de  estos  ramos  i  de  recibir 
la  aprobación  de  los  jefes  del  Tejimiento  a  que  va 
a  ser  destinado,  se  le  estiende  su  nombramiento 
de  oficial. 

ESCUELAS    DE   CADETES. 

Hai  en  Prusia  cinco  escuelas  para  cadetes  mui 
niños  i  una  para  cadetes  un  poco  mayores,  las  que 
son  destinadas  principalmente  para  la  educación 
de  los  hijos  de  los  oficiales  del  ejército.  Su  orga- 
nización i  disciplina  es  militar. 

La  edad  exijida  para  entrar  a  las  cinco  primeras 
escuelas  es  de  10  a  11  años,  i  la  estadía  en  ella  4 
o  5  años.  En  la  otra  escula,  la  edad  exijida  es  de 
15  a  16  años  i  la  estadía  de  3  años. 

Los  estudios  científicos  de  las  cinco  piimeras 
escuelas  no  son  tan  estensos  como  los  que  se  hacen 
en  los  jimnacios  de  Prusia,  que  son  escuelas  que 
preparan  a  los  jóvenes  para  entrar  a  la  Universi- 
dad i  en  las  cuales  el  curso  de  estudiosos  casi  el 
mismo  que  el  de  los  demás  colejios  del  país. 

En  las  escuelas  para  cadetes  mui  niños,  hai 
hasta  420  alumnos  i  como  100  en  cada  clase.  Al 
ñu  de  2  años  solo  60  de  estos   100  pasan  a  las  ola- 
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i-cs  superiores,  li  s  40  restantes  seenvian  al  ejército 
jiarii  que  obteiigaii  sus  nombi-amientos  de  la  mis- 
ma manera  que  los  aspirantes  de  que  ya  hemos 
liablailo. 

De  los  CO  que  quedaron,  30  obtienen  sns  nom- 
bramientos (le  tenientes  2.°  i  los  30  restantes  los 
de  subtenientes  o  alféreces.  Sin  embargo,  estos  30 
últimos  ascienden  a  tenientes  2.°  en  las  primeras 
vacantes,  sin  ningún  otro  examen  posterior. 

EÍC'JELA    DE    ARTILLEMOS    E   IXJXXIEROS. 

llai  una  escuela  pnra  artilleros  e  injenieros,  a 
la  cual,  loí  ciroueles  de  dichas  armas,  envian  as- 
jiirautes,  como  eu  lainfautería  i  caballeril,  los  que 
deben  pa?ar  por  un  examen  igual  al  exijido  a  los 
últimos  de  infantería,  escepto  en  matemáticas  en 
cuyo  ramo  el  examen  es  mas  severo;  debiendo  ser- 
vir 9  meses  con  la  tropa.  Entonces  van  a  la  escue- 
la de  artillería  e  injenieros  i  después  de  un  año 
de  estudi.os  semejantes  a  los  del  útimo  año  de  la 
escuela  para  cadetes  de  15  a  16  años,  i  de  rendir 
el  examen  correspondiente,  reciben  el  nombra- 
miento de  subtenientes. 

Los  dos  últimos  años  de  estudio?,  comprenden 
las  matemática?,  la  física,  el  arte  de  la  guerra,  in- 
jeniero  civil  i  militar,  artillería,  táctica,  jeodesia, 
lúpografía,  francés,  dibujo,  i  el  arte  veterinario. 

Los  estudios  se  hacen  en  9  meses  de  cada  uno 
de  los  3  años,  durante  los  cuales  hacen  aplicacio- 
nes práctic:AS  en  el  campo;  pero  estas  tienen  lugar 
■¡irincipalmente  en  los  3  meses  eu  que  se  suspen- 
den los  estudios  teóricos. 

En  dicho  tiempo,  también  los  cadetes  visitan 
las  fort;ilfzas,  armerías,  fun'liciones  i  otros  esta- 
IjkcimientúS  públicos  i  manufacturas  de  máqui- 
nas. 

De  este  modo  apare?e  qiielos  requi?iitos  exijidos 
en  Prusia  para  ser  admitido  como  oficial  de  ai'ti- 
llería  e  injenieros,  son  3  años  de  instrucción  en 
matemáticas  superiores,  mecánicas,  física  i  en  los 
demás  estudios  profesionales  agregados  al  curso 
de  instrucción  que  se  da  comunmente  en  los  cole- 
jios  de  Estados  L'nidos. 

ESCUELA   DE  ESTADO    JIAYOK  EX  EEELIX, 

Ningún  nombramiento  puede  hacerse  para  el 
estado  mayor  del  ejéi-cito  prusiano,  con  mui  raras 
esccpciones,  si  el  candidato  no  ha  salido  de  la  es- 
cuela de  estado  mayor.— Eu  los  cuerpos  de  esta 
arma  no  hai  empleo  menor  que  el  de  capitán. 
Cualquiera  oficial  del  ejército,  con  o  años  de  servi- 
cio, ])uede  presentarse  a  examen  para  ser  admitido 
en  dicha  escuela,  debiendo  rendirse  este  en  Berlin 
ante  los  comisionados  al  efecto.  Jeneralraente  se 
presentan  60  o  ¡O  candidatos,  pero  de  ellos  solo 
pueden  elejirse  10. 

La  duración  de  los  estudios  es  de  3  años;  i  hai 
3  clases  o  cursos  de  40  alumnos  cada  una.  Cada 
año  del  curso  dura  S  meses.  El  método  de  ense- 
ñanza es  por  pasos,  tomando  notas  i  preparando 
ensayus  i  memorias.  Xo  hai  instrucciou  práctica 
durante  el  curso  de  estudios,  pero  al  fin  del  pri- 
mer año  se  envia  a  los  jóvenes  al  campo  a  levantar 
])lanos  durante  3  semanas;  i  al  fin  del  tercer  año. 
a  reconocer  fronteras,  fortalezas,  etc.  Durante  3 
meses  de  cada  año  se  les  envia  a  algún  cuerpo  a 
hacer  el  servicio  militar.  i 


Existe  un  sistema  de  notas  de  censura  de  clases 
i  exámenes  anuales. 

De  los  10  alumnos  que  salen  cada  año  déla  es- 
cuela de  estado  mgyor,  8  o  10  solamente  son  envia- 
dos al  departamento  topográfico  del  estado  mayor, 
donde  sirven  2  o  3  años.  De  los  8  o  10  se  escojeii 
2  que  son  nombrados  capitanes  después  de  dicho 
tiempo.  Los  restantes  vuelven  a  sus  cuer[)os  o  re- 
jirnientos,  recibiendo  algunas  veces  nombramien- 
tos para  las  escuelas  de  división. 

AUSTRIA. 

El  sistema  de  educación  militar  en  Austria  hn, 
sido  variado  por  completodesde  las  guerras  de  1S18 
i  1819.  "^     -      .  _ 

Hai  escuelas  de  varias  jerarquías  que  con'rHr.eR 
cerca  de  6.000  cadetes,  dedicados  in-incipalmenle 
para  los  hijos  de  los  soLlados. 

A  las  escuelas  de  orden  inferior  se  entra  a  los 
7  años  de  edad.  El  niña  pasa  a  la  escuela  superior 
a  los  15  años.  Hai  20  de  estas  escuelas  i  de  cada 
una  de  ellas,  6  o  10  de  los  mejores  alumnos  ]iasan  a 
las  academias  de  artillería  e  injenieros,  en  las  que 
pueden  ganar  un  despacho  de  oficiales. 

Para  la  educación  de  oficiales,  hüi  4  escuelas, 
que  contiene  cada  una  200  alumnos,  que  enti'an  a 
los  11  años  i  dejan  la  escuela  a  los  15.  De  los  200 
alumnos  que  anualmente  dejan  estas  escuehis,  100 
entran  a  la  academia  de  infantería  i  caballería  de 
AYiener-Xeustadt;  50  a  la  academia  de  artillería  i 
50  a  la  de  injenieros. 

La  academia  de  infantería  i  caballería  contiene 
400  cadetes  i  cada  una  de  las  otras  dos,  200. 

Solo  uno  de  20  o  uno  de  30  de  los  oficiales  de 
infantería  i  caballería  austríaca  son  de  la  acade- 
mia de  Wiener-Neustart.  Esta  academia  recibe 
la  mayor  parte  de  sus  alumnos,  de  las  escuelas 
nombradas  al  iirincipio;  pero  los  que  entran  a  di- 
cha academia  sin  haber  pasado  por  las  escuelas,  se 
les  examina  de  alemán,  escritura,  historia  natura!, 
jeograiía,  jeometría,  áljebra  i  tilgonometrí  i  recte- 
línea.  La  edad  de  admisión  es  de  15  a  16  años. 
El  curso  de  estudios  dura  4  años,  durante  los  cua- 
les se  les  enseña  4  idioiiias:  francés,  italiano,  bo- 
hemio i  húngaro,  i  reciben  una  buena  educación 
militar  científica. 

El  método  de  enseñanza  es  nna  mezcla  de  lec- 
ciones i  conferencias,  i  hai  un  sistema  de  censura, 
exámenes  i  rol  de  mérito.  La  disciplina  es  severa. 
En  ésta  como  en  las  otras  dos  academias  milita- 
res se  permite  a  los  alumnos  escojer  el  arma  i  re- 
jimiento  donde  quieran  servir,  según  el  mérito  de 
cada  uno;  pero  los  perezosos  por  hábito,  son  en- 
viades  a  las  primeras  escuelas  de  que  hemos  ha- 
blado. 

ACADE:MrA    DE    AllTILLEKÍA. 

Antes  de  ahora  los  oficiales  de  artillería  eran 
ascendidos  de  las  filas.  Los  jóvenes  de  buena  con- 
ducta i  de  intelijencia  de  las  escuelas  rejimenta- 
rias,  eran  enviados  auna  escuela  esjiecial,  donde 
el  pinciiml  estudio  eran  las  matemáticas,  i  una 
vez  que  volvían  a  sus  rejimientos  i  permanecido 
en  él  cierto  tiempo,  eran  promovidos  al  grado  de 
tenientes   segundos.    Mezclados   con   ellos    eu    la 
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misma  escuela  liabia  cierto  número  de  cadetes  im- 
2)eriales  ([lie  teniiin  i^YÍv'úe]\o   respecto  a  ascensos. 

La  presente  academia  de  artillería  es  de  una 
creaciíjü  mui  reciente.  Cuarenta  de  los  200  alum- 
nos que  contiene,  vienen  de  las  escuelas  de  orden 
superior  ya  citadas.  El  curso  de  estudios  prescrito 
])or  el  reglamento  dura  cuatro  años  i  comprende 
lina  buena  educación  científica  i  profesional.  El 
método  de  enseñanza  es  por  lecciones,  conferen- 
cias i  lectáreas;  i  existe  un  buen  sistema  de  exá- 
menes, censura  i  rol  de  mérito. 

Según  el  resultado  satisfactorio  de  los  estudios 
reciben  los  cadetes  sus  despaclios  de  tenientes  se- 
gundos. Después  de  servir  dos  años  en  sus  reji- 
mientos  i  elijiendo  entre  los  mejores  oficiales,  se 
les  obliga  a  dar  un  examen  especial,  i  saliendo 
bien  de  él  se  les  envia  por  dos  años  a  la  Academia 
de  Injeniei'os,  para  que  en  común  con  los  alumnos 
de  ella,  reciban  una  mas  vasta  instrucción. 

ACADEMIA   DE    INJEMIEROS. 

La  academia  de  Injenieros  es  un  antiguo  esta- 
blecimiento. En  el  número  de  estudiantes,  curso 
i  método  de  instrucción,  sistema  de  créditos,  tiem- 
po de  estadía  i  ascensos,  es  lo  mismo  que  la  Es- 
cuela de  Artillería,  cou  escepcion  de  lus  estudios 
profesionales. 

En  esta  escuela,  como  en  todas  las  de  Austria, 
se  ban  beclio  recientemente  grandes  adelantos. 
JjOS  estudios  son  ahora  elevados,  lus  exámenes  es- 
trictos i  la  disciplina  severa. 

LA  ALTA  ESCUELA  DE  ISJEN'IEROS  I  ARTÍLLÍRÍA. 

Es  compuesta  de  20  oficiales  de  cada  cuerpo  que 
hayan  servido  dos  años  en  sus  rejimientos  i  hayan 
jiasado  con  buen  suceso    un  examen  de  admisión. 

El  curso  de  estudios  dura  dos  aííos  i  consiste 
principalmente  en  mecánica  aplicada,  física  espe- 
rimental,  construcción  de  cañones,  el  arte  de  la 
guerra,  (que  no  forma  parte  del  curso  do  la  Escue- 
la de  Injenieros  i  Artillería)  i  el  uso  de  la  artille- 
jía  en  ti  campo,  en  el  ataque  i  defensa.  El  ascen- 
so de  segundo  a  primer  teniente  depende  del  buen 
suceso  en  el  examen  del  fin  del  curso. 

ESCUEEA  DE  EsTADO  MAYOR. 

La  admisión  al  Estado  Mayor  del  ejército  aus- 
tríaco ha  sido  siempre  disjmtada  en  na  examen  de 
competencia. 

El  Estado  Mayor  Jeneral,  consta  de: 
12  Cm'oneles. 
12  Tenietes  Coroneles. 
24  Sarjentos   Mayores. 
80  Capitanes. 
Desde  los  últimos    seis  años    (ISGo)   la  Es?nela 
de  Estado  Mayor    ha  sido    regularmente    estable- 
cida. 

Tiene  30  alumnos  tomados  de  todas  las  armas. 
Cada  año  entran  quince.  El  candidato  debe  haber 
servido  dos  años  en  su  reji miento  i  tener  mas  de 
21  i  menos  de  2G  años  de  eda  1.  La  competencia  al 
enti-ar  se  exije  con  mucho  rigor.  El  curso  de  estu- 
dios dura  dos  años. 

Durante  4  meses  de  cada  aiio  hacen  servicio  con 
tropas  de  una  ai-ma  distinta  a  la  que  pertenecen. 
Un  mes  del  primer  año  es  dedicado  al  levanta- 
miento de  planos  i  otro  del  segundo  a  reconoci- 
mientos. 


Inmediatamente  después  del  examen  final,  los 
estudiantes  son  destinados  a  los  cuerpos  de  Esta- 
do Mayor,  según  el  orden  de  méidto  i  si  hai  va- 
cantes. Sino  la  hai,  el  estudiante  vuelve  a  su  reji- 
miento  hasta  que  ella  ocurra.  >Si  es  teniente  t^n- 
gundo  es  ascendido  a  primero,  i  si  es  de  esta  cla- 
se es  ascendido  a  capitán. 


RUSIA. 


Mui  pocas  noticias  se  han  recojido  sobro  vi  sis- 
tema de  educación  militaren  Rusia. 

1."  Hai  22  colejios  militares  para  las  giiar  Ua.t, 
i  el  ejército  de  línea  que  contienen  mas  de  7,000 
cadetes. 

2.°  Un  cuerpo  de  pajea  de  100  alumnos. 

3.°  Una  escuela  de  alféreces  de  la  guardia  con 
200  id. 

4.°  Una  id.  de  artillería  con  120. 

5."  Una  id.  de  injenieros  con  120  a  130.  Hacien- 
do todos  un  total  de  mas  de  8,000  estudiantes  mi- 
litares. 

Hai  ademas  una  escuela  imperial  d(>  Estado 
Mayor,  en  la  que  enti-au  cada  año  20  o  2j  oficia- 
les que  ¡¡oseen  ciertas  cuídidades,  después  de  ha- 
berse sometido  a  un  examen.  La  duración  de  la 
instrucción  en  esta  escuela  dura  dos  años. 

Respecto  a  grados,  td  alumno  mas  distinguido 
de  cada  clase  es  ascendido  de  una  vez  a  capitán  de 
Estado  Mayor,  i  los  dos  que  le  siguen  reciben  una 
paga  o   medalla  como  recompensa  especial. 

Al  fin  de  un  año,  después  de  dejar  la  Escuela, 
todos  los  no  graduados  son  agi-egados  al  Estado 
Mayor,  pero  no  pasan  inmediatamente  a  dicho 
cuerpo. 

Santiago,  enero  G  de  1871. 

Baldomero  DrBLiJ  Almiíida. 


Cróiiica  iililar. 


EJÉRCIXa. 

Balüllon  8.°  de  línea. 

Ha  obtenido  despacho  supremo  de  subteniente 
de^la  compañía  de  granaderos,  el  22  de  diciembre 
próximo  pasado,  don  Katalio  Bustos. 

Hospitales  jiilitares. 
Concesión  a  losj'f.is,  oficiales  i  {ropa. 
Los  siguientes   decretos    han    sido    circulados  a 
los  cuerpos  del  ejército  i  comandantes  j'¿nerales  de 
armas. 

Decreto  de  14   de  díciemhre  de  1863,   irascriío  en  7 
del  actucd. 

"Eu  atención  a  lo  espuesto  en  la  nota  anforinv 
por  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  la  alta  fronte- 
ra, i  considerando  que  es  justo  que  los  individuos 
de  dicho  ejército  no  sufi-an  descuento  alguno  por 
la  asistencia  que  obtengan  en  los  hospitales  mili- 
tares a  consecuencia  de  las  heridas  que  reciban  eti 
la  campaña  de  A  rauco. 
Vengo  en  decretar; 
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Los  individuos  que  formen  parte^  tanto  del  ejér- 
cito de  la  fronter;^  del  Malleca  como  los  de  la  di- 
visión de  la  costa  de  Arauco  que  hacen  la  guerra 
a  los  indíjenas,  serán  asistidos  en  los  hospitales  mi- 
litares sin  cargo  alguno  a  sus  respectivos  haberes, 
siempie  que  la  enfermedad  de  que  adolezcan  pro- 
ven"'a  de  heridas  o  contusiones  recibidas  en  cam- 
])aña,  estendiéndose  esta  concesión  a  los  indivi- 
duos de  la  Guardia  nacional  que  se  encuentren  en 
igual  caso.  Tómese  razón  i  comuniqúese. — Pérez. 
— Francisco  EclwÁirren  H." 
Decreto  del  9  del  presen'e  trascrito  en  11  del  mismo. 

"Vista  la  solicitud  anterior,  lo  informado  acer- 
ca de  ella  por  la  comandancia  jeneral  de  armas  de 
esta  provincia,  i  conviniendo  determinar  para  lo 
sucesivo  la  suma  que  deba  descontarse  a  los  jefes 
i  oficiales  del  ejército  por  sus  gastos  de  curación  i 
mantención  en  los  hospitales  militares  de  la  Ee- 
pública, 

Vengo  en  decretar: 

Los  jefes  i  oficiales  que  ocurrieren  a  los  hospi- 
tales militares  de  la  Eepública  para  curar  sus  do- 
lencias, sufrirán  el  descuento  de  una  teicera  parte 
de  su  haber  mensual,  mientras  permanezcan  en 
dichos  establecimientos,  no  debiendo  esceder  de  la 
cantidad  de  cincuenta  pesos. — Pérez.  —  J.  Eamon 
Lira." 

GUARDIA  NACIONAL. 

DESPACHOS    DE  OFICIALES. 

Batallón  civico  de  Copiapó. 

Enero  7. — Capitanes:  de  la  compañía  de  gra- 
naderos al  teniente  de  la  misma  compañía  i  bata- 
llón don  Tomas  C.  Vallejos,  i  de  la  primera  com- 
pañía al  de  igual  clase  del  escuadrón  cívico  de  San 
Fernando  don  Camilo  Aguirre. 

Ayudante  mayor  al  teniente  de  la  primera  com- 
pañía del  mismo  cuerpo  don  Juan  Kicolas  Mujica. 

Tenientes:  de  la  compañía  de  granaderos  al  sub- 
teniente de  la  misma  compañía  i  cuerpo  don  Jesús 
H.  >'uarez;  de  la  primera  compañía  al  de  igual 
clase  de  la  compañía  de  cazadores  del  mismo  cuer- 
po don  Tristan  D.  López;  de  la  segunda  compa- 
ñía al  subteniente  de  la  misma  compañía  i  cuerpo 
don  Estanislao  Fonseca.  i  déla  compañía  de  caza- 
dores al  subteniente  de  la  misma  compañía  i  cuer- 
])0  don  Olegario  Arancibia. 

Subtenientes:  de  la  primera  compañía  a  don 
Julián  Meynard,  de  la  compañía  de  cazadores  a 
düi)  Luis  Penjean. 


Variedades. 

Valor  de  nn  disparo  en  nn  caüon.— Suponiende  que 
cada  cañón  fe  inutiliza  a  los  1  .ooo  tiros,,  resultin  los  siguien- 
tes precios  de  un  disparo  en  cnda  uno  de  los  cañones  siñien- 
tes,  que  fueron  presentados  a  la  exposición  internacional 
de  1867: 

Cíiñon  sueco  de  27  centímetros,  hierro  fundido  con  zunchos 
de  acero  de  refuerzo,  proyectil  de  130  kilógrairos  de  peso, 
143  francos. 

Cañón  francés  de  M.  M.  Petin  i  Gaudet,  aren  fundido,  i 
zunchado  con  acero  pulido,  S4  centimptos.  278  francos. 

Cañón  A:  iní-tronp  de  600  libras,  proyectiles  Palliser,  275 
francos,  icou  proyectiles  de  acero  fundido  538  francos. 

¡Atencior.i  Canon  Krupp  de  a  500,  acero  fundido  i  zunchndo 
que  pesa  so.&oo  kilogramos,  proyectil  cilindrico  cónico  de  37 
centimeiros  de  diámetro  por  1  nietro  82  centímetros  de  lar- 
go!   valor  del  disparo  2,550  francosl 


Entereza.— Refiere  la  Frunce  un  caso  ocurrido  en  Xe- 
vers,  que  demuestra  eltstado  ae  disolución  en  que  está  el 
ejército  francés. 

Uno  de  les  cuerpos  formados  después  de  Sedan  con  los 
soldados  que  consiguieron  escapar,  fué  entregado  a  un  an- 
tiguo i  distinguido  coronel  que  trató  de  mantener  en  el  Te- 
jimiento la  disciplina  que  manda  la  ordenanza.  Los  soldados 
comenzaron  a  murmurar,  después  posiron  a  dar  muestras 
de  insubordinación  i  por  último  un  soldado  llegó  hasta  fren- 
te al  coronel  en  ademan  hostil.  El  coronel,  que  naturalmen- 
te esperaba  algún  acto  de  esa  naturaleza,  estaba  prívenido. 
1  sacando  un  revolver  dejó  muerto  a  sus  pies  al  indiscipli- 
nado soldado.  Mandó  en  seguida  formar  el  Tejimiento  i  le 
dirijió  las  siguientes  enérjicas  palabras; 

"Sois  tres  mil  hombres,  i  yo  estoi  solo:  podéis  ssesinarme, 
pero  matareis  a  un  hombre  "de  corazón  que  acaba  de  casti- 
gar la  cobardía  i  la  traición." 

La  respuesta  de  los  soldados  fué  un  viva  unánime  al  co- 
ronel que  hoi  es  adorado  por  ellos  no  obstante  que  los  so- 
mete diariamente  a  rudas  fatigas  con  el  intento  de  prepa- 
rarlos a  la  lucha. 


Slarcba  del  hombre  i  del  caballo. — 

Mtrs, 

!al  poso  ordinario  de  76  por  minuto  50 

al  paso  de  camino  85  a  90  id tíO 

al  paso  lijero  de  id.  loo  id 6H 

al  paso  ce  carga  de  120  id 81 

El  hombre  ocupa  en  la  fila  50  centímetros;  en  la  hilera  3Z 
centimí  tros  sin  niorhila.— El  intervalo  entre  las  filas  debe 
ser  de  3i  ceniimetros. 

I  al  paso,  400  metr.  en  4  mitutos  i  medie, 
al  trcte         id.  2       id. 

al  galope       id.      en   1       id. 

0(  upa:  en  la  fila,  un  metro;  en  la  hilera,  tres  metros;  en 
la  pe.'-ebrera  4  metro  45. 

Ln  bomtre  puede  rrarchar  en  terreno  horizontal  duran- 
te 8  i  media  horas  por  día,  baciendo  6  kil.  por  hora,  al  paso 
de  80  centímetros. 


Ensayo  de  nn  blanco  de  laua  prot>U65<0  por  Ifr» 
Xasjnyfh.— El  miércoles  17  de  marzo  de  18K4,  se  ensayó  efl 
ShoeburV'Wess  un  blanco  de  lana  comprimida,  propuesto 
por  M.  >'afmyth,  quien  esperaba,  asi  como  también  alguna» 
otras  personas,  que  un  gran  espesor  de  lana  comprimida 
hasta  mas  no  poder  seria  capaz  de  resistir  al  choque  de  una 
bala.  La  comisión  de  las  planchas  de  hierro  i  la  rfe  los  caño- 
nes no  admitían  la  posib  lidad  de  tal  aserto;  no  obstante, 
se  resolvió  llevar  a  cabo  el  ensayo  para  desechar  completa- 
mente esta  teoría.  La  esperiencia  demostró,  pues,  que  la 
lana'  comprimida  es  mas  fácil  de  ser  penetrada  por  las  ba- 
las que  casi  todas  las  obras  nuevas  que  se  han  propuesto  en 
estos  últimos  tiempos. 

El  blanco,  si  posible  es  daile  este  nombre,  consistía  en  un 
cilindro  de  hierro  forjado  de  la  forma  de  un  tubo  de  una 
caldera,  abierto  por  ambos  estremos,  de  10  p  és  Í3.m.  OíS) 
de  diámetro  i  de  cercado  II  pies  (3  m.  3i3)  de  largo.  Este 
cilindro  estaba  lleno  de  lana  apilada  i  pisada  en  seguida 
por  capas  sucesivas  hasta  mas  no  poder.  Enfrente  de  la 
pieza  se  divisaba  un  gran  blanco  circular  o  mas  bien  dicho 
un  tniubor. 

El  primer  disparo  se  hizo  a  la  distancia  de  loo  yardas  con 
un  cañón  Armstrong  de  a  110,  ccn  carga  de  10  "libras  (4  k. 
536).  >'o   solo  el  proyectil  atravesó  el  tnmbor   de  parte  a 

Earte,  sino  que  fué  a  enterrarse  doce  tiés'  en  el  suelo.  Se 
izo  un  segundo  disparo  con  el  cañón  de  a  C8,  carga  re- 
glamentaria: la  bala  igualmente  atravesó  toda  la  lana  i  se 
enteiró  en  eJ  espaldón. 

Con  estos  dos  disparos,  Jí.  Xasmyth  se  dio  por  suficiente- 
mente advertido. 

(.alónele,  Eludes  sur  l'aríillcriej. 


CHLSTE. 

Al  pasar  una  partida  de  tropa  por  la  calle  principal  de 
un  pueblo,  un  perro  se  abalanzo  aun  soldado  i  le  mordió 
en  las  pantorrillas.  Irritado  el  militar  le  dio  un  bayonetazo 
i  le  dejó  muerto. 

El  dueño  del  perro  se  quejó  al  comandante  del  destaca- 
mento, i  éste  reconvino  al  soldado  porque  no  le  había  dado 
un  culatazo. 

"Si  el  perro  me  hubiera  mordido  con  la  cola  i  no  con  la 
boca,  contestó  el  soldado,  yo  le  habría  dado  con  la  culata 
i  no  ccn  la  bayoneta  que  llevaba  en  la  boca  de  mi   fusil.' 


DIPEENTA  DE  LA  'EEPÚBLICA.^ 


raiTi 


PERIÓDICO    SEMANAL. 


ÓRGANO  DIL  EJÉRCITO.  BE  LA  MARINA  I  BE  LA  OÜARBIA  NACIONAL, 


Año    II. 


Santiago,  Enero  22  de  1871, 


Núm.    18. 


SANTIAGO,   ENERO  22   DE    1871. 

Medios  que  deberían  adoptarse  para  movi- 
lizar los  cuerpos  del  ejército. 

En  el  número  anterior  del  Faro  solo  indicamos 
que  las  tropas  en  Chile  carecen  de  ajilidad  por  vi- 
cios en  la  constitución  de  ellas,  no  habiendo  alcan- 
zado a  entrar  en  la  enumeración  i  estudio  de  aque- 
llos estorbos  que  entorpecen  la  acción  pronta  i 
eficaz  en  cualquier  evento.  En  el  presente  artículo 
coDcretarémonos,pues,  a  esta  parte,  sintiendo  que 
este  punto  de  vital  importancia  tenga  que  ser 
tratado  por  nosotros  antes  que  por  personas  de 
ilustración  i  competencia  que  no  faltan  en  el  ejér- 
cito. No  obstante,  nada  nos  arredra;  deseosos  de 
contribuir  al  progreso  de  nuestra  institución,  pro- 
curamos colocar  las  cuestiones  de  interés  en  el 
punteen  que  creemos  conveniente,  las  raas  veces 
esperanzados  en  que  tal  decisión  alentará  a  otros 
con  mejores  razones  para  hacer  el  mismo  estudio 
tan  necesario  para  el  progreso  del  arte  militar  que 
apenas  comenzamos  a  comprender. 

Por  punto  jeneral,  dice  un  esclarecido  autor  mi- 
litar, Eocquancourt:  "La  constitución  de  un  ejér- 
cito será  viciosa  si  no  se  calcula  sobre  el  menor 
gasto  posible,  si  no  corresponde  a  las  necesidades 
de  la  guerra  i  de  la  paz,  i  por  último,  si  no  permi- 
te pasar  sin  violencia  i  en  algunos  días  de  uno  a 
otro  de  ambos  estados." 

Un  hecho  que  debe  tenerse  mui  presento  es  que 
los  superiores  que  han  educado  i  enseñado  al  sol- 
dado durante  la  paz,  que  conocen  las  disposiciones 
i  talentos  de  cada  uno  por  haber  vivido  con  ellos 
bajó  el  mismo  techo  i  como  en  familia,  sean  los 
que  deben  conducirlos  i  guiarlos  en  el  campo  de 
batalla.  De  aquella  vida  íntima  de  cuartel  ha  re- 
sultado la  unión  i  la  adhesión  que  con  la  discipli- 
na constituyen  la  fuerza;  sin  la  unión  del  superior 
i  el  inferior,  sin  esta  míitua  confianza  entre  sí,  la 
vida  i  el  honor  de  oficiales  i  soldados^  la  salud  del 
ejército,  la  gloria  de  la  patria,  todo  estará  com- 
prometido. Así  es  que  los  que  mandan  soldados 
durante  la  paz  son  los  llamados  a  mandarlos  i  a 
alcanzar  con  ellos  las  mas  grandes  acciones  en  la 
guerra,  porque,  apropiándonos  las  palabras  de 
Jacquinot,  "nada  puede  hacerse  en  la  guerra  sin 
esperimentar  la  influencia  del  .corazón  humano. 
Por  lo  tanto,  es  indispensable  conocer  bien  la  par- 
te moral  del  hombre  para  poderlo   mandar  conye- 


nientemente.  Es  necesario  saber  convencer  su  ra- 
zón, i  aun  hablar  a  sus  pasiones  cuando  se  exijen 
cosas  difíciles  que  repugnan  frecuentemente  a  su 
naturaleza:  es  preciso  saber,  en  una  palabra,  has- 
ta dónde  puede  contarse  con  su  voluntad,  o  con  sus 
fuerzas,  i  cuál  es  el  punto  de  que  no  es  posible  pa- 
sar; distinguiendo  cuidadosamente  lo  que  puede 
esperarse  de  sus  esfuerzos  en  tal  circunstancia,  i 
lo  que  debe  temerse  en  tal  otra."  I  ¿quiénes  me- 
jor que  los  capitanes  comandantes  de  compañía 
pueden  reunir  todas  las  condiciones  apetecibles? 
Ciertamente  que  ningún  otro;  i  por  eso  nada  de- 
bía retardar  la  ajilidad  indispensable  de  que  han 
menester;  pero  por  nuestra  constitución  económi- 
ca la  acción  pronta  de  los  capitanes  con  sus  com- 
pañías está  entorpecida  por  los  variados  cargos  i 
obligaciones  anexos  al  empleo. 

A  cargo  de  ios  capitanes  corre  entre  nosotros  la 
contabilidad  de  todo  el  cuerpo,  la  contabilidad  i 
documentación  particular  de  la  compañía  que  co- 
manda, i  es  el  guardador  i  corre  con  los  cuidados 
i  arreglos  del  armamento, 'vestuario  i  equipo  que 
para  los  suyos  les  está  entregado.  ¿Qué  se  siguo 
de  esta  amalgamíi  de  obligaciones  inconexas,  que 
requieren  mucho  tiempo  i  cuidados  especiales?  Quo 
la  movilización  de  las  tropas  tiene  que  ser  tardía, 
pues  que  antes  de  ponerse  en  marcha  esa  fracción 
principal  e  indivisible  como  es  una  comjíañía,  hai 
que  proporcionar  a  su  comandante  un  tiempo  no 
despreciable  para  el  arreglo  de  ajustes  i  el  conve- 
niente acomodo  i  conducción  de  los  haberes  i  per- 
trechos desu  jente,  perdiendo  con  ello  tal  vez  una 
ocasión  propicia  para  producir  un  éxito  completo. 

El  que  manda  no  debe  cuidar  de  nada  que  pue- 
da ser  un  óbice  a  la  celeridad  en  sus  movimientos. 
Para  los  pagos  i  cuidar  del  equipo,  vestuario  i  ar- 
mamento deben  haber  empleados  especiales  que, 
aunque  dependientes  del  capitán  como  jefe  princi- 
pal a  quien  estarían  subordinados,  no  hagan  fiílta 
en  las  maniobras;  en  suma,  pensamos  que  una 
compañía  para  que  según  las  circunstancias  pue- 
da obrar  independientemente,  debe  estar  adminis- 
trada en  los  mismos  términos  que  el  cuerpo  de  que 
forma  parte.  Con  esto,  i  acostumbrando  al  solda- 
do a  cargar  en  su  mochila  en  todo  tiempo,  ya  sea 
para  ejercicios,  ya  para  entfar  de  guardia,  todos 
los  artículos  precisos  e  indispensables  que  le  estáu 
entregados,  creemos  fundadamente  que  ganaría- 
mos mucho  en  movilidad  i  que  bastarían  pocos 
minutos  para  poner  a  una  tropa  en  disposición  de 
operar  momentáneamente  cualquiera  maniobra, 
precisamente  dirijida  por  sus  jefes  naturales,  i  se- 
gura, por  otra  parte,  de  que  nada  le  faltaría  tam- 
poco desde  que  la  seguían  pronto  el  tesorero  i  con- 
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ductor  de  sus  equipajes.  Esta  organización  sería 
también  económica,  desde  que  evitaba  las  frecuen- 
tes pérdidas  de  tiempo  i  de  dinero  a  que  da  lugar 
la  viciosa  constitución  que  nos  rije. 

Si  no  estamos  mal  instruidos,  parece  que  es  tal 
la  manera  como  están  ordenados  i  arreglados  los 
cuerpos  en  las  naciones  mas  adelantadas  en  el  ar- 
te militar,  sin  esceptuar  la  España,  do  donde  to- 
mamos su  antiguo  i  embarazoso  réjimen  económi- 
co. Las  compañías  reciben  el  vestuario,  armamen- 
to i  menaje  de  los  almacenes  del  cuerpo  solo  en 
lo  estrictamente  necesario  para  la  fuerza  efectiva 
de  que  constan;  i  así  se  ve  que  hasta  para  hacer 
ejercicio  cada  soldado  lleva  sobre  sí  cuanto  tiene, 
las  cuadras  quedan  enteramente  desocupadas  e  in- 
mediatamente puedo  esa  tropa  entrar  en  campa- 
ña. De  otro  modo,  ¿cómo  com]irender  que  la  Fran- 
cia en  la  noclie  del  17  de  julio,  dos  dias  después 
de  haber  declarado  la  guerra  a  Prusia,  hubiera 
podido  trasladar  de  Paris  a  Metz  72  mil  hombres? 
i  esa  ajilidad  se  cree  que  es  inferior  a  la  del  ejér- 
cito prusiano. 

En  las  grandes  naciones  en  donde  los  Tejimien- 
tos enteros  son  las  unidades  de  las  brigadas  i  de 
las  divisiones,  es  bastante  que  el  cuerpo  enjeneral 
tenga  aquella  dotación  de  empleados  para  servir 
de  tesoreros  i  almaceneros;  entre  nosotros  eso  no 
os  suficiente:  podemos  decir  que  casi  nunca  un 
batallón  es  unidad  de  la  brigada  o  división,  sino 
que  los  cuerpos  de  ejército  se  forman  de  compa- 
ñías sueltas  de  varios  batallones,  las  mas  veces 
obrando  independientemente;  de  lo  que  deducimos 
que  para  el  mejor  orden  i  ajilidad  las  compañías 
i  los  batallones  deben  tener  idéntica  organización 
i  ser  administrados  de  la  misma  manera. 

El  cuadro  demostrativo  que  va  a  continuación 
pone  de  manifiesto  la  organización  de  aquellos 
cuerpos,  cuyo  arreglo  desearíamos  ver  adoptarse 
alguna  vez  en  los  nuestros. 


Pequeña 

PLAN.-i.  MAYOR 


CUADRO  DE  UX  REJIMIENTO  DE  INFANTERÍA. 

Tomado  del  Cours  d'Arí  militaire  de  AI.    Fran- 
jáis. 

Oíickdes. 


Coronel 1' 

Teniente  Coronel 1 

Jefes  de  batallón... 3, 

Mayor II 

Capitanes  ayudantes  mayores '¿\ 

Capitán   tesorero 1  )  IC 

Capitán  de  vestuario  {d' habUlemeut)  1 1 

Subteniente  asociado  al  tesorero...  1 

Subteniente  abanderado 1 

Cirujano  mayor 1 

Cirujanos  ayudantes  del   mayor....  2> 


1^ 


Compañías 
vthitiuna. 


Capitán 

Teniente 

Subteniente. 


Total  de  oficiales 79 


Tropa. 

'  Sárjenlos    ayudantes 

,  Tambor  mayo r 

1  Cabos  tambores  o  cornetas. 

'Cabo  za¡)ador 

[Zapadores 1 

•Tefe  de  música 

Cabo  de  música 

,  Soldados  músicos 2 


47 


Sarjento  primero,  monitor  jeneral 1 

'  Sárjenlo  primero    vaquemedre  (capitán 

de  carros  encampana) 1 

Primer  secretario  del  tesorero 1 

Id.        id.  del  asociado  al  tesorero  1 

Guarda  almacén  de  vestuario 1 

Maestro  de  esgrima 1 

Maestros  armeros,  sastres  i.zapatero  3 

furriel 1 

Segundo  secretario  del  tesorero 1 

Secretarios  del  oficial  de  vestuario  i 

del  oficial  de  armamento 2 

Encargado  del  pormenor  de  la  en- 
fermería    1 

Primer  obrero   armero 1 

Primer  obrero  sastre 2 

Primer  obrero  zapatero 2 

Secretario  del  coronel  1 

Secretario  del    teniente    coronel....   1 

Tercer   secretario  del  tesorero 1 

2.°  Secret.    del  oficial  de  vestuario.   1 
2.°  Secret.  del  asociado  al  tesorero.   1 

Obreros  armeros 2 

Obreros  sastres 27 

Obreros  zapateros 23 

Enfant  de  troupe 

Sarjento  primero 1  i         21 

Sarjentos  4  I  84 

Fnrrriel 1  21 

Cabos 8/17  168 

Tambores  i  cornetas  2 
\  Enfant  de  troupe...  1 


< 


o 


57 


Compañías 
veintiuna. 


357 


42 
21 


Total  de  tropa 481 


Controiersia. 

SOBRE    EL    ÁRRAXCIIAilIENTO    DE    LA    TROPA. 

En  nuestro  editorial  del  número  15,  fecha  1. 
del  presente,  hemos  considerado  como  medida  con- 
veniente a  nuestro  ejército  el  arranchamienio  a  la 
tropa,  i  sin  desconocer  los  inconvenientes  con  que 
debe  tropezarse  al  adoptar  este  arreglo,  hemos 
aplaudido  la  medida  porque  la  creemos  do  gran 
utilidad,  indicando  a  la  vez,  los  medios  que  po- 
dían adoptarse  a  fin  de  subsanar  las  dificultades 
que  pueden  nacer  al  dejar  definitivamente  estable- 
cido, i  como  principio  jeneral,  el  rancho  en  todos 
los  cuerpos  del  ejército. 

Un  jefe  con  mando  de  cuerpo  que  se_  halla  par- 
pando, puede  decirse  así,  los  inconvenientes  que 
'lai  que  vencer  para  establecer  el  rancho  en  el  de 
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su  dependencia,  ha  creído  irealizable  lo  que  hemos 
propuesto,  i  refutando  nuestros  principios  nos  ha 
remitido   el    siguiente   artículo: 

"Señor  editor  del  Faro: 

Hemos  leído  con  interés  el  editorial  de  su  apre- 
ciahle  periódico  de  1.°  de  enero  en  el  cual  trata 
Ud.  del  arranchamieato  en  los  cuerpos  del  ejército. 
Las  ideas  que  üd.  emite  son  mui  aceptables  i 
fáciles  de  realizar  en  teoría^  pero  de  ninguna  ma- 
nera en  la  ijráctica. 

Vamos  a  tratar  el  asunto  en  las  dos  faces  que 
Ud.  lo  coloca  i  deseamos  que  Ud.  nos  lo  resuelva 
prácticamente. 

Arranchamienio  por  cuenta  del  cuerpo. — Para 
ésto  se  necesita:  cocina,  horno  i  una  pieza  a  pro- 
pósito para  depositar  los  víveres.  Los  cuerpos  que 
están  en  la  frontera  tienen  cinco  o  mas  destacamen- 
tos, i  por  consiguiente  necesitan  otras  tantas  coci- 
nas, hornos  i  i:)iezas  para  víveres.  A  esto  dirá  Ud: 
"hágase,"  p3ro  ¿se  liaran? 

Cada  destacamento  necesita  dos  yuntas  de  bue- 
yes para  conducir  el  agua  i  la  leña,  agregándose 
a  esto  la  carreta,  cuba  i  mantención  de  los  bueyes. 
Con  dinero  todo  se  hace,  dirá  Ud.,  pero  ¿quién 
paga? 

Nonos  ocupamos  délos  útiles  para  el  rancho, 
porque  ya  están  comprados  con  fondos  de  caja,  ni 
tampoco  de  lo  engorrosa  que  es  su  conducción, 
jiorque  está  ordenado  que  se  haga  por  cuenta  del 
fisco. 

Pasemos  ahora  al  acopio  de  provisiones.  Aquí 
no  sería  posible  hacerlo  desde  que  una  fanega  de 
fréjoles  in porta  8  p&sos,  la  de  papas  3  pesos,  la  de 
trigo  4  pesos  i  una  arroba  de  grasa  6  pesos. 

Para  obtenerlos  a  un  precio  módico  habría  que 
pedirlos  a  Santiago  o  Valparaíso,  pero  ¿qué  haría- 
mos con  la  existencia  en  caso  de  marcha?  Vender- 
la, dirá  Ud.,  ¿i  la  pérdida  que  resulte? 

Puestos  los  artículos  en  las  plazas  de  Chigüa- 
hue  i  CoUipulli  que  es  donde  residen  los  jefes  de 
los  cuerpos,  habría  que  llevar  los  necesarios  para 
los  destacamentos,  i  esto  sería  un  nuevo  recargo  en 
el  precio. 

Las  mujeres  i  niños  que  siguen  a  los  soldados 
pertenecen  a  ellos,  i  no  son,  como  Ud.  cree,  perso- 
nas estrañas. 

Arranchados  los  soldados,  ¿qué  harían  para  man- 
tener a  sus  mujeres  e  hijos?  Muí  cierto  es  que  no 
puede  haber  peor  plaga  que  la  de  esos  seres  ocio- 
sos que  solo.se  ocupan  de  fomentar  la  inmoralidad 
entre  ellos  mismos,  pero  sería  inhumano  obligar- 
le al  soldado  que  la  abandone,  pues  la  mayor  parte 
de  ellos  tienen  hijos.  ¿Qué  hacer  entonces? 

Si  el  arranchamiento  se  redúceselo  a  los  que  no 
tienen  familia,  bien  poco  se  conseguiría. 

Si  a  los  que  la  tienen  se  les  obliga  el  arraacha- 
miento,  tendrán  que  hacer  doble  gasto. 

Sí  se  botan  todas  las  mujeres  i  niños,  se  irán 
con  ellos  los  soldados  a  que  pertenecen. 

¿De  qué  manera  desaparecerían  las  mujeres  i  los 
niños  "que  siguen  al  soldado  como  la  sombra  al 
cuerpo?"  Ñola  vemos.  No  queremos  tocar  otra 
dificultad,  porque  no  se  diga  que  es  exijeacia  i 
esta  sería:  un  lugar  a  propósito  para  que  la  tropa 
reciba  i  coma  su  rancho. 


Después  de  resueltas  estas  pequeñas  dificultades 
nos  ocuparemos  de  otras,  pasando  ahora  al  otro 
sistema  de  arranchamiento. 

Sin  duda  alguna  que  sería  mui  conveniente,  en 
caso  que  se  lleve  a  efecto  el  arranchamiento,  que 
cada  cuerpo  tuviera  su  proveedor.  La  idea  es  exe- 
lente  í  los  interesados    verán  sí  pueden  realizarla. 

Desde  luego,  ofrecemos  4  pesos  por  plaza  al  que 
quiera  tomar  a  su  cargo  la  provisión  de  un  cuerpo, 
bajólas  siguientes  condiciones:  dos  comidas  al  dia 
con  un  pan  cada  una;  las  comidas  han  de  ser  de 
fréjoles,  lentejas,  mote,  arvejas  u  otro  grano.  Dos 
veces  por  semana  se  dará  carne  de  vaca  una  vez  al 
dia.  Los  dos  panes  han  de  equivaler  a  tres  de  los 
comunes. 

El  cuerpo  facilita  todos  los  útiles  que  tiene,  con 
la  condición  de  devolverlos  en  buen  estado. 

X  X." 

Después  que  hemos  recorrido  estas  líneas,  1 
detenidamente  hemos  consultado  los  errores  ea 
que  hemos  podido  incurrir  al  opinar  por  el  estable- 
cimiento del  rancho  en  los  cuerpos  del  ejército,  no 
vemos  que  nuestro  parecer  difiera  en  lo  menor  al 
del  honorable  autor  del  artículo  precedente,  pues 
sin  los  conocimientos  suficientes  para  medir  las  di- 
ficultades con  que  deben  tropezar  los  jefes  de  los 
cuerpos  al  establecer  sus  ranchos,  hemos  dicho  en 
nuestro  editorial:. ..."puesto  que  es  engorroso  tras- 
portar los  útiles  i  el  acopio  de  provisiones  que  debe 
haberse  procurado  en  los  tiempo  de  cosecha,  que  es 
cuando  alcanzan  una  baja  los  artículos  mas  nece- 
sarios a  la  comida  del  soldado.  Es  sencillo  subsa- 
nar este  inconveniente.  Búsquese  un  proveedor  es- 
pecial para  cada  cuerpo  del  ejército." 
'  Nuestra  opinión  no  es  precisamente  que  el  pro- 
veedor fuese  contratado  por  los  jejes  de  los  cuer- 
pos i  pagados  con  la  renta  del  soldado  i  en  la  for- 
ma acordada  recientemente  por  el  señor  Jlinistro 
do  la  Guerra,  si  no  que  opinamos  en  virtud  de  los 
inconvenientes  mismos  que  trae  consigo  el  arran- 
chamiento a  la  movilización  de  los  cuerpos  con  el 
acopio  de  provisiones,  porque  se  dé  a-cada  cuerpo 
un  proveedor  i  que  se  pague  la  mantención. del  sol- 
dado por  cuenta  del  Gobierno,  ya  sea  descontándole 
del  sueldo  actual  tres  pesos  mensuales,  cantidad 
mas  que  suficiente  según  nuestro  parecer  para, 
costear  la  comida  del  soldado  en  todo  tiempo  i 
lugar,  o  se  acuerde  dar  a  éste  la  comida  a  mas  del 
sueldo  actual  en  lugar  de  pensar  aumentar  éste  en 
la  forma  acordada  por  el  proyecto  que  pende  ante 
el  Congreso,  el  cual,  una  vez  aprobado,  dejará 
indudablemente  una  notable  diferencia  entre  el 
sueldo  del  infante  i  el  del  artillero. 

En  cuanto  a  los  males  que  traerla  consigo  el 
rancho  para  los  soldado  padres  de  ñimilia,  es  solo 
cuestión  de  apreciaciones,  pues  no  obstante  las 
observaciones  que  se  nos  han  hecho,  creemos  sin 
embargo  que  el  rancho  en  los  cuerpos  es  un  recur- 
so estable  que  tienen  para  vivir  la  madre  e  hijos 
del  soldado,  pues  nos  consta  que  cuando  éste  ha 
solido  darse  alguas  veces  en  el  ejército,  él  ha  al- 
canzado también  para  alimentar  los  deudos  obli- 
gados de  la  tropa  i  no  han  quedado  éstos  ospuestos 
a  la  mendicidad,  como  suele  acontecer  mucha  veces 
al  recibir  los  diario?,  que  las  mujeres  suelen  inver- 
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til-  en  objetos  de   caprichos  o  para  fomentar   los 


VICIOS. 


La  idea  del  proveedor  que  liemos  indicado  la 
creo  mui  aceptable,  i  desde  luego  i  aun  cuando  el 
Gobierno  no  los  dé,  no  dudamos  que  los  especula- 
dores entrarán  a  hacer  propuestas  a  los  jefes  de 
los  cuerpos  para  dar  la  comida  al  soldado  a  razón 
de  cuatro  pesos  mensuales  por  individo,  según 
la  oferta  que  nos  indica  hacer  uno  de  ellos,  i  cuyas 
condiciones  se  hallan  espresadas  en  el  artículo 
inserto. 


El  s&ñor  coronel  don  Víctor. Borgoño. 

Muí  sensible  ha  sido  para  todos  la  muerte  ines- 
perada del  honorable  jefe  del  batallón  Buin  1.°  de 
línea,  coronel  don  Víctor  Borgoño.  Su  foUecimien- 
to  ha  cubiej-to  de  luto  el  corazón  de  sus  amigos,  i 
ha  abierto  una  herida  profunda  en  el  de  sus  com- 
liañeros  de  armas.  El  ejército  pierde  con  él  un  jefe 
digno  que  hace  por  consiguiente  sea  su  muerte 
jeueralmente  sentida. 

Hé  aquí  algunos  pormenores  sobre  esta  lamen- 
table desgracia. 

Santiago,  enero  15  de  18T1. 

AVer  como  a  las  4  de  la  tarde  falleció  el  señor 
coronel  don  Víctor  Borgoño. 

La  mañana  de  este  dia  se  levantó  mas  temprano 
que  de  costumbre,  pero  nada  revelaba  que  el  es- 
tado de  su  salud  fuera  otro  que  el  de  un  hombre 
lleno  de  vida,  i  por  supuesto  mui  lejos  de  poder- 
se imajinar  que  esos  momentos  eran  los  últimos  de 
su  existencia. 

Hasta  las  diez  del  dia  estuvo  conversando  con 
sus  hijos  i  varios  oficiales  en  su  pieza;  estaba  tran- 
quilo i  perfectamente  bueno,  pues  la  enfermedad 
del  estómago  de  que  padecía  hacia  dias,  habia  dis- 
minuido casi  totalmente. 

Como  a  las  doce  se  recostó  en  su  cama  i  se  le 
sintió  quejarse  hasta  la  una;  a  esta  hora  el  mayor, 
señor  Briseño,  entró  a  su  piesa  i  estuvo  hablando 
largo  rato  con  él;  según  el  señor  Briseño,  el  coro- 
nel le  dijo  se  encontraba  mui  mejor,  que  habia 
sentido  un  dolor  al  pecho,  pero  que  no  habia  sido 
tan  fuerte  como  otras  veces  i  que  esperaba  en  bre- 
ve que  su  salud,  quebrantada  un  poco,  estaría  com- 
pletamente restablecida,  pues  se  sentía  con  mas 
ánimos,  con  mas  fuerzas  que  otros  dias. 

Como  a  la  una  i  media  se  retiró  el  señor  Brise- 
ño  i  llamó  el  coronel  al  asistente  jndiéndole  una 
frasada  para  abrigarse  los  pies,  i  concluido  esto, 
le  dijo  se  estuviese  cerca  para  acudir  si  lo  llamaba. 
A  las  dos  de  la  tarde  volvió  el  señor  Briseño  pa- 
ra darle  cuenta  de  ]as  novedades  de  la  lista  de  tar- 
de, pero  encontrando  la  puerta  del  dormitorio  ce- 
rrada con  picaj^orte,  i  creyéndolo  dormido  no  qui- 
so llamar  por  no  molestarlo,  le  previno  sí  al  asis- 
tente que  le  avísase  lo  que  despertara. 

A  las  tres  tenia  costumbre  de  tomar  baño,  i 
estrañando  el  asistente  no  lo  llamase  con  este  mo- 
tivo, abrió  la  puerta  i  miró  al  interior,  pero  vien- 
do la  cama  desocupada  salió  para  preguntar  si  lo 
habían  visto  salir;  nadie  le  dio  noticias  i  se  volvió 
esperado  que  regresara,  pues  creía  que  habia  sa- 
lido. .       '  •     ■ 


Como  alas  cuatro,  su  lujo,  don  José  Manuel, 
entró  a  la  pieza,  i  no  encontrándolo  lo  buscó  por 
las  demás  habitaciones;  no  hallándolo  en  ningu- 
na, volvió  al  dormitorio  i  entonces  se  fijó  que  al 
otro  lado  de  la  mesa,  que  ocupaba  el  centro  de  la 
pieza,  se  veia  el  estremo  de  una  frasada;  adelanta 
mas,  vé  un  bulto  i  acercándose  reconoce  a  su  pa- 
dre, que,  tirado  de  bruces  sobre  el  suelo....  era  un 
cadáver 

Sus  restos  fueron  depositados  en  la  iglesia  de  la 
Recoleta  Francisca,  i  de  allí  trasportados  al  dia 
siguiente  al  Cementerio  Jeneral  por  un  cortejo  fú- 
nebre compuesto  de  lo  mas  selecto  de  la  sociedad, 
de  altos  funcionarios  públicos,  i  por  un  crecido  nú- 
mero de  jefes  i  oficiales  del  ejército  i  guardia  na- 
cional. El  carro  mortuorio  fué  tirado  desde  la  ígle^ 
sia  al  cementerio  por  los  oficiales  del  cuerpo  quo 
quedaron  sin  colocación  en  las  filas  del  batallón 
que  marchaba  a  retaguardia  para  hacer  los  ho- 
nores de  ordenanza  i  por  algunos  deudos  del  señor 
Borgoño. 

La  falta  de  espacio  uo  nos  permite  publicar  los 
discursos  que  se  pronunciaron  al  pie  de  la  losa  del 
ilustre  jefe,  i  solo  nos  permitiremos  decir  en  su 
elojio,  que  ellos  fueron  manifestaciones  dignas  de 
la  persona  honorable  que  en  aquel  momento  se  la 
tributaban  los  últimos  honores. 

Hé  aquí  sus  servicios: 

irEMPO  QUE   EMPEZÓ    A  SERVIR  I  TIEilPO  QUE  HA    SERVIDO  EN 
CADA  EMPLEO. 

Febrero  5  de  1836,  cadete  de  la  Escuela  Militar,  1  año, 
4  meses,  10  dias. 

Janio  15  de  1837,   subteniente  'agregado  al  batalloa 
Portales,  28  dias. 

Julio  1.3  de  1337,  subteniente  efectivo  del  id.,  1  aao,  3 
meses  5  dias. 

Octubre  18  de  1838,  teniente  del  id.,  5  meses,  10  dias. 

Marzo  20  de  1839,  teniente  graduado  de  capitán  del 
id.  5  años,  6  meses,  11  dias. 

Octubre  9  de  1844,  capitán  efectivo  del  id.  1  año,  1 
mes,  25  dias. 

Diciembre  4  de  1845,  capitán  2.°  ayudante  déla  Inspec- 
ción Jeneral  del  ejército,  1  año,  8  meses,  17  dias. 

Agosto  21  de  1347,  capitán  graduado  de  sárjenlo  ma- 
yor de  id.,  id.,  9  meses,  16  dias. 

Junio  7  de  1848,  capitán  efectivo  primer  ayudante  de 
id.,  id.,   2  años,  11  meses,  16  dias. 

Junio  1°  do  18-51,  teniente  coronel  graduado  edecán  del 
Supremo  Gobierno,    7    meses,  9  dias. 

Enero  12  de  1852,  teniente  coronel  efectivo,  id.,  id.,  9 
años,  7  meses,   22  dias. 

Setiembre  4  de  1861,  coronel  graduado,  id.  id.,  3  años, 
6  meses,  21  dias. 

Marzo  25  de  1865,  comandante  del  batalloa  Buin  1.° 
de  Knea,  1  año,  6  meses,  9  dias. 

Octubre  4  de  1S66,  coronel  efectivo  i  comandante  del 
id.,  4  años,  2  meses,  27  dias. 


Por  la  campaña  al  Perú,  según  decreto  de  23  de  julio 
de  1839,  1  año,  4  meses,  23  dias. 

Por  la  batalla  de  Yungai,  según  el  mismo  decreto  i  leí 
de  23  de  setiembre    de  1867,  1  año. 

Total  hasta  el  31  de  diciembre  de  1870,  38  años,  3  me- 
ses, 19  dias. 

CUEEPOS  DONDE  HA  SERVIDO. 

En  la  Escuela  Militar,  1  año,  4  meses,- 10  dias. 
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En  el  batallón  Portales,    8  años,    5  meses,  19  dias. 

Eq  la  Inspección  Jeneral  del  ejéroitü,  5  años,  5  meses, 
29  dias. 

En  el  cuerpo  de  edecanes,  13  años,  9  meses,  22  dias. 

Comandante  del  batallón  13ain  1.°  do  línea,  5  años,  9 
meses,  6  dias. 

Por  los  abonos  espresados  anteriormente,  2  años,  4  me- 
ses, 23  dias. 

Total  de   servicios,  38  años,   3  meses,   19  dias. 

CAMPAÑAS  I  ACCIONES  DE  GUERRA  EN  QOB  SE  HA  UALLADO. 

Hizo  la  primera  campaña  al  Perú  en  el  ejército  res- 
taurador a  las  órdenes  del  señor  jeneral  en  jefe  don  Manuel 
Blanco  Encalada  desdo  el  15  de  setiembre  de  1837  hasta 
el  22  de  diciembre  de  ese  año.  Marchó  a  Potosí  en  busca  del 
ejército  enomig»  con  el  fia  de  emprender  la  acción  j  ;neral, 
i  se  retiraron  los  enemigos  para  Purpiva,  ocupando  nues- 
tro ejército  su  antigua  posición.  Hizo  la  segunda  campaña 
en  el  ejército  restaurador  del  Perú  a  las  órdenes  del  señor 
jeneral  en  jefe  don  Manuel  Búlnes,  desde  el  G  de  julio  de 
1838  hasta  el  29  de  noviembre  de  1839.  Se  halló  en  la 
acción  dé  la  Portada  de  Guias  el  21  de  agosto  de  1838. 
Permaneció  dos  meses  quince  dias  en  el  sitio  del  Callao 
a  las  órdenes  de!  señor  jeneral  don  José  María  do  la  Cruz. 
Se  encontró  en  la  retirada  quo  hizo  el  ejército  a  la  sierra. 
Asistió  a  la  retirada  de  Chiquian,  a  las  órdenes  del  señor 
jeneral  don  Juan  Crisóatomo  Torrico,  a  donde  fué  atacado 
por  triple  fuerza  del  enemigo,  teniendo  varios  encuentros 
con  él.  Se  halló  en  la  acción  de  Puente  de  Buin  el  G  de 
enero  de  1839,  donde  fué  herido  do  bala  en  la  rodilla  de- 
recha; por  esta  acción  le  fué  dado  el  grado  de  capitán  i 
nn  escudo.  No  concurrió  a  la  batalla  do  Yungai  por  razón 
de  la  herida  recibida  en  el  Puente  de  Buin.  Se  encontró 
en  la  acción  del  20  de  abril  de  1S51  a  la  cabeza  del  ba- 
tallón cívico  núm.  2  de  que  era  sarjento  mayor  en  comi- 
sión, por  la  cual  fué  recomendado  especialmente  i  obtuvo 
la  medalla  de  oro  que  se  acordó,  recibiendo  en  dicha  ac- 
ción una  contusión  en  el  brazo  izquierdo.  Por  decreto  su- 
premo fué  nombrado  el  21  de  setiembre  de  1851  ayudante 
del  señor  jeneral  en  jefe  don  Manuel  Búlnes,  como  tal 
hizo  la  campaña  al  sur  en  dicho  año,  hallándose  en  la  ac- 
ción de  los  Guindos  el  19  de  noviembre;  en  la  batalla  de 
Loncomilla  el  8  de  diciembre.  Fué  nombrado  por  el  señor 
jeneral  en  jefe  para  traer  al  Gobierno  el  parte  verbal  de  la 
victoria.  A  los  tres  dias  regresó  al  cuartel  jeneral  llevando 
órdenes  del  Supremo  Gobierno  para  el  señor  jeneral  en  je- 
fe, i  en  la  hacienda  de  Quechereguas  fué  hecho  prisionero 
por  el  jefe  de  montoneras  Ravanales.  Al  dia  siguiente  de 
este  suceso,  con  una  fuerza  que  se  mandó  de  Talca,  pudo 
evadirse  i  llegar  a  su  destino,  habiendo  tomado  al  citado 
montonero  los  pertrechos  de  guerra  i  animales  que  tenia  en 
BU  poder.  Se  encontró  en  el  bloqueo  que  las  naves  españo- 
las pusieron  al  puerto  de  Valparaíso  desde  el  24  de  setiem- 
bre de  1865  hasta  el  14  de  abril  del  año  66,  al  mando 
del  batallón  Buin  1.'  de  línea,  como  asi  mismo  en  el  bom- 
bardeo de  dicha  plaza  el  31  de  marzo  del  mismo  año  66, 
mandando  la  división  del  centro  compuesta  de  una  batería 
de  artillería  de  montaña,  tres  compañías  del  Buin,  el  bata- 
llón cívico  de  Valparaíso  i  40  hombres  de  Cazadores  a  caba- 
llo bajo  el  mando  en  jefa  del  señor  Comandante  Jeneral 
de  Armas,  coronel  don  Vicente  Villalon.  Habiendo  jus- 
tificado que  se  encontraba  herido  en  el  campo  de  Yungai  al 
darse  la  batalla  de  este  nombre,  por  lei  do  23  de  setiembre 
de  1867,  se  le  declaró  con  derecho  al  uso  de  medalla  i 
abono  de  tiempo  a  que  se  refieren  los  decretos  supremos 
de  25  de  marzo  i  23  de  julio  de  1839. 

COMISIONES    QUE    IIA    DESEMPEÑADO. 

Por  decreto  supremo  de  14  de  octubre  de  1840  fué 
nombrado  ayudante  del  Ministro  Plenipotenciario  de  esta 
República  cerca  del  gobierno  español,  cuya  oDmision  de- 
sempeñó por  el  término  de  4  años,  3  meses,  2  dias,  habien- 
do sido  conductor  del  tratado  de  paz  i  reconoiimiento  de 
la  independencia  de  una  i  otra  oacion.  El  2  de  febrero 


de  1847  fué  nombrado  por  el  jefe  do  Estado  Mayor  de  las 
fuerzas  acantonadas  en  Melipilla,  2,"  ayudante  del  Estado 
Mayor,  en  virtud  de  la  autorización  suprema  del  dia  an- 
terior. El  22  de  mayo  de  1849  fué  nombrado  sarjento 
mayor  en  comisión  del  batallón  cívico  número  2  de  esta 
capital,  con  retención  de  su  destino  do  I"  ayudante  de  la 
Inspección  Jeneral  del  ejército,  en  la  cual  cesó  cuando  se 
emprendió  la  campaña  al  sur  de  la  República  en  setiembre 
de  1851. 

Juan  de  Dios  Briseño,  sarjento  mayor,  etc.,  certifics: 
que  la  presente  foja  de  servicios  pertenece  al  jefe  que  en 
ella  se  menciona  i  que  ha  sido  fielmente  copiada  de  la  ori- 
jinal  que  queda  archivada  en  la  mayoría  del  cuerpo.— -San- 
tiago, diciembre  31   de  1869. — Juan  de  D.  Briseño. 


Las  materias  esplosibles. 

Si  alguien  os  dice  que  no  habéis  inventado  la 
pólvora,  podéis  responderle  atrevidamente  que  él 
tampoco  la  ha  inventado.  Es  probable,  en  efecto, 
que  nadie  haya  inventado  la  pólvora.  Aunque  dis- 
guste a  los  chinos,  a  los  árabes,  a  Eojelio  Bacon, 
a  Alberto  Magno,  a  Bertoldo  Schwartz  i  a  tantos 
otros  a  quienes  se  ha  hecho  el  honor  de  a-tribuiu 
esta  invención;  la  pólvora  no  es  sino  el  último  ter- 
mino d3  una  serie  de  transformaciones  sufridas  su- 
cesivamente por  el  fuego  griego,  ninguna  de  las 
cuales  constituye  una  verdadera  invención. 

En  cuanto  a  la  idea  de  aprovechar  la  fuerza  de 
la  pólvora  para  lanzar  proyectiles,  fué  introduci- 
da entre  nosotros  por  la  Alemania  i  la  Italia;  i  se 
coloca  su  punto  do  partida  eu  las  provincias  eu- 
ropeas del  imperio  griego,  que  nos  han  hecho  con 
ella  un  triste  regalo.  Se  la  encuentra  mencionada 
en  Francia  por  la  primera  vea  en  un  documento 
con  fecha  2  de  julio  de  1338. 

Al  lado  de  la  pólvora  han  venido  a  colocarse  en 
estos  últimos  años,  el  ilustre  algodón-pólvora,  los 
fulminatos  i  picratos  de  diversas  especies,  i  por 
fin,  la  nitro-glicerina  de  los  ultra-irreconciliables. 

La  pólvora  es  una  mezcla  de  salitre,  carbón  i 
azufre  que  todo  el  mundo  conoce. 

El  algodón-pólvora  es  el  resultado  de  la  trans- 
formación que  sufre  el  algodón  cuando  se  le  su- 
merja en  el  ácido  nítrico.  Su  aspecto  es  el  mismo 
que  el  del  algodón  ordinario. 

La  nitro-glicerina,  cuerpo  poco  conocido  hasta 
hoi,  presenta,  como  preparación  i  como  composi- 
ción, mucha  analojía  con  el  algodón-pólvora. 

Los  fulminantes  i  los  picratos  se  forman  por  la 
combinación  de  un  ácido  mui  instable,  el  ácido  ful- 
mínico o  el  ácido  pícrico,  con  diversos  óxidos.  Ci- 
taremos, entre  otros,  el  picrato  de  potasa  i  el  ful- 
minato de  mercurio.  Este  último  cuerpo,  el  mas 
importante  de  la  serie,  se  presenta  bajo  la  forma 
de  pequeños  cristales  de  un  blanco  amarillento. 

Todos  esos  cuerpos  tienen  de  común  el  contener 
en  sí  mismos  todos  los  elementos  de  una  combus- 
tión compuesta,  que  se  inflaman  fácilmente,  que 
su  descomposición  desarrolla  una  cantidad  consi- 
derable de  gas,  cuyo  volumen  se  aumenta  aun  mas 
con  la  temperatura  elevada  que  produce  la  com- 
bustión. 

La  pólvora  de  nuestros  abueloá  no  ha  sido  des- 
tronada por  las  invenciones  modernas,  i  es  fácil 
conocer  la  razón  pasando  revista  a  las  principales 
condiciones  que  debe  llenar  una  sustancia  esplosi- 
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vá  para  qne  sea  empleada  en  las  armas  de    fuego. 

Debe  poder  desarrollar  fácilmente  una  masa  con- 
siderable de  gas;  la  descomposición  no  debe  ser 
instantánea,  so  pena  de  bacer  reventar  el  arma; 
la  descomposición  debe  ser,  sin  embargo,  completa 
antes  deque  el  proyectil  haya  subido  del  cañón, 
sin  lo  cual  se  perdería  una  parte  de  su  fuerza;  no 
debe  dejar  mucho  residuo,  para  que  no  se  ensucie 
el  arma;  debe  ser  bastante  liomojénea  i  no  debe 
deteriorarse  fácilmente,  a  fin  de  estar  seguro  de 
antemano  del  efecto  que  producirá;  en  fin,  su  ma- 
nejo debe  ser  fácil  i  no  mui  peligroso. 

El  algodón-pólvora  satisñvce  de  ana  manera  mui 
aiotable  la  mayor  parte  de  estas  exijencias,  pero 
presenta  un  gran  inconveniente:  su  combustible 
es  de  tal  modo  instantáneo,  que  ninguna  arma  re- 
sistiria. 

Esta  propiedad  ha  sido  utilizada  en  las  minas, 
con  tanto  mas  éxito  cuanto  que  el  algodón-pólvora 
desarrolla  cuatro  veces  mas  gas  que  la  pólvora,  i 
se  puede  aumentar  su  poder  mezclándosele  nitro 
en  fuertes  dosis. 

Pero  su  precio  es  mui  caro;  ademas,  jamas  se 
está  seguro  del  resultado,  porque  la  preparación 
del  algodón-pólvora  es  siempre  imperfecta  cuando 
se  trabaja  en  grandes  masas. 

El  fulminato  de  mercurio  presenta,  como  el  al- 
godón-pólvora, el  inconveniente  de  ser  estrema- 
damento  inflamable:  i  ademas  su  emjileo  es  mui 
peligroso  por  la  facilidad  con  que  se  inflama  cuan- 
do está  seco. 

Cuando  se  prende  fuego  a  dos  capas  superpues- 
tas, una  de  pólvora  i  otra  de  fulminato  de  mercu- 
rio, una  parte  de  la  pólvora  es  arrojada  lejos,  sin 
haber  tenido  tiempo  de  inflamarse;  tan  rápida  i 
violentaos  la  descomposición  del  fulminato. 

A  causa  de  su  inflamabilidad  se  le  emplea  en  la 
fabricacjou  de  los  fulminantes.  Con  este  objeto  se 
le  mezcla  con  una  décima  parte  de  nitro,  a  fin  de 
que  su  uso  sea  menos  peligroso,  i  dé  una  llama 
mayor.  Esta  es  la  mezcla  que  se  coloca  en  el  fondo 
de  las  cápsulas  i  que  comunmente  está  cubierta  de 
un  barniz  que  sirve  para  preservarla  déla  hume- 
dad. 

Una  mezcla  análoga  sirve  para  la  fabricación 
de  los  cohetes  i  demás  juguetes  que  nos  han  sumi- 
nistrado tantos  goces  en  nuestra  niñez. 

_E1  picrato  de  potasa  posee  poco  mas  o  menos  las 
mismas  propiedades  que  el  fulminato  de  mercurio, 
IDcro  es  aun  mas  peligroso.  Para  dar  una  idea  de 
su  inflamabilidad  i  de  su  poder,  basta  recordar  el 
desgraciado  accidente  de  que  la  plaza  de  la  Sorbo- 
na  ha  sido  recientemente  teatro. 

Inútil  es  hablar  de  la  nitro-glicerina,  porque, 
si  hemos  de  dar  crédito  a  las  relaciones  mas  o  me- 
nos oficiales,  no  solamente  no  se  la  puede  tocar, 
sino  que  aun  sería  poco  prudente  mirarla. 

Queda  la  pólvora;  pero  presenta  bastante  inte- 
rés para  que  no  le  dediquemos  un  examen  parti- 
cular. 

A.  HUDAULT. 


Arlillería  prusiana  de   campaña. 

(Continuación.) 

SHRAPNEL. 

Antes  de  entrar  a  describir  el  shrapnel  prusia- 
no creemos  necesario  decir  dos  palabras  sobre  el 
oríjeu  i  el  objeto  de  esta  clase  de  proyectiles,  a 
fin  de  que  los  lectores  ajenos  a  la  artillería  puedan 
formarse  alguna  idea  aunque  lijera  de   ellas. 

El  shrapnel  o  shrapnell  (nombre  del  inventor), 
conocido  en  francés  por  el  nombre  de  óbus  a  halles, 
i  al  que  los  españoles  llaman  granada  rellena 
i  nosotros  granada  a  metralla,  granada  a  balas 
o  simplemente  shrapnel,  "es,  dice  Enrile  en  su 
Vocahv.lario  militar,  cierta  clase  de  granadas  car- 
gadas con  pólvora  i  balas  de  plomo."  M.  Thirdux 
en  su  Inslruction  théorique  et  ¡jratique  d'artillerie 
dice:  "Estos  proyectiles,  ensayados  en  Francia 
desde  el  tiempo  de  Luis  XIV,  en  el  sitio  de  Lila, 
fueron  perfeccionados  por  el  coronel  ingles  Shrap- 
nell. Según  el  jeneral  Fvj,  ios  ingleses  se  sirvie- 
ron de  estos  proj'ectiles  con  mucha  ventaja  contra 
nosotros  en  la  batalla  de  VimeirOj  en  Portugal." 
En  las  granadas  a  metralla,  las  paredes  son  mas 
delgadas  que  las  déla  granada  ordinaria.  El  peso 
del  proyectil  vacio  es,  poco  mas  o  menos,  la  mi- 
tad del  peso  de  la  bala  sólida  correspondiente. 
Contiene  un  cierto  número  de  balas  de  fusil,  según 
el  calibre,  i  la  pólvora  necesaria  para  hacer  esta- 
llar." "El  aumento  de  masa  que  producen  las 
balas  colocadas  en  la  granada  disminuye  los  efec- 
tos relativos  a  la  resistencia  del  aire  sobre  estos 
móviles  i  los  hace  capaces  de  alcanzar  a  distancias 
considerables.  Esta  granada,  estallando  en  ua 
punto  de  su  trayectoria  proyecta  las  que  contiene, 
i  viene  a  hacer  el  efecto  de  un  cañón  que  estría 
colocado  en  esta  nueva  posición.  Las  granadas  a 
metralla  son,  pues,  un  medio  de  conducir  la  metra- 
lla mucho  mas  lejos  que  lo  que  podría  hacerse 
disparándolas  directamente  con  las  piezas  de  arti- 
llería. 

— Para  los  dos  calibres  de  a  4  i  de  a  6  de  la  ar- 
tillería prusiana  se  emjilea  el  shrapnel,  cuya  cons- 
trucción esterior  no  difi.ere  esencialmente  de  la  del 
proyectil  hueco  sino  en  la  parte  ojival,  que  está 
rebajada  suficientemente  para  recibir  la  espoleta 
de  tiempos,  la  cabeza  de  la  cual  completa  la  forma 
ojival  de  la  parte  anterior  del  shrapnel.  Esta  es- 
poleta introducida  recientemente  ha  hecho  variar 
la  forma  del  hueco  interior  del  proyectil^  que  an- 
tes era  de  la  misma  forma  que  la  de  la  granada 
común  i  que  ahora  se  compone  de  una  parte  cilin- 
drica, redondeados  los  ángulos  de  la  base,  i  un 
casquete  semi-esférico,  achaflanado  en  la  parte 
correspondiente  a  la  rosca  de  lú  boquilla.  El  cuer- 
po o  núcleo  de  hierro  tiene  una  forma  semejante 
al  de  la  granada,  con  escepcion  de  los  resaltes  cir- 
culares para  la  aseguración  de  la  capa  de  plomo, 
de  que  este  carece.  Esta  ventaja,  que  economiza 
tiempo  i  dinero  en  la  construcción,  se  ha  conse- 
guido por  medio  de  un  procedimiento  especial,  en 
uso  en  Inglaterra,  con  el  cual  se  consigue  la  ínti- 
ma unión  de  la  capa  de  plomo  con  el  cuerpo  de 
hierro  sin  necesidad  de  estos   s.Mlientea.    La  capa 
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de  plomo  es  en  este  caso  mui  delgada,  pero  lo  su- 
ficiente para  obtei/er  el  forzamiento,  que  es  el  ob- 
jeto esencial  de  su  aplicación.  Esta  circunstancia 
proporciona  ademas  la  facilidad  de  hacer  mayor 
el  espacio  interior  del  proyectil,  i  aumentar,  por 
consiguiente,  el  número  de  balas  de  la  carga. 

El  procedimiento  especial  de  que  se  ha  hecho 
mención  consiste  en  lo  siguiente: 

La  primera  operación  se  reduce  a  quitar  la  cos- 
tra de  fundición  al  núcleo  del  proyectil,  a  fin  de 
operar  sobre  una  superficie  metálica  limpia.  Des- 
pués se  la  calienta  hasta  el  punto  de  que  la  solu- 
ción amoniacal  en  que  se  le  introduce  inmediata- 
mente empiece  a  hervir.  Después  de  esto  se  le  so- 
mete, durante  cinco  minutos,  a  la  acción  de  un 
baño  de  zinc  ala  temperatura  de  900°  Fahrenheit; 
en  seguida,  i  durante  un  minuto,  ala  de  un  baño 
de  plomo;  i  de  aquí  inmediatamente  a  la  turquesa 
en  que  ha  de  recibir  la  capa  de  plomo.  Por  este 
procedimiento  el  zinc  se  une  íntimamente  con  el 
hierro  i  a  su  vez  con  el  plomo,  de  tal  manera  que 
no  es  posible  arrancar  un  pedazo  de  este  metal  sin 
agarrar  el  liierro  al  mismo  tiempo.  Después  de  la 
fundición  de  la  capa  se  somete  el  proyectil  a  la 
acción  de  un  torno,  para  dar  a  aquella  la  forma 
con  los  cuatro  rollos  que  debe  tener  en  el  esterior, 
del  mismo  modo  que  los  proyectiles  huecos  de 
que  ya  se  ha  hablado,  lo  cual  se  verifica  de  una 
sola  vez  por  medio  de  una  terraja  de  acero,  cuyo 
perfiles  igual  al  que  ha  de  tener  el  proyectil. 

El  shrapnel  de  a  4  contiene  en  su  espacio  inte- 
rior T9  balas  de  pistola  de  caballería  i  40  gramos 
de  pólvora  como  carga  de  esplosion;  esta  carga  es- 
tá contenida  en  un  tubo  de  latón.  Para  cargar  el 
shrapnel  se  introduce  primero  en  el  proyectil  un 
macho  cilindrico  de  madera  que  termina  en  punta 
en  su  parte  superior,  con  objeto  de  dejar  paso. a 
las  balas  que  se  introducen  por  la  boquilla.  Ss 
entra  con  cuidado  dicho  macho  i  se  empiezan  a 
introducir  las  balas,  sacudiendo  el  proyectil  de 
cuando  eu  cuando  para  que  aquellas  tomen  su 
asiento  en  virtud  de  su  peso.  Después  -de  que  se 
sacude  el  shrapnel  se  rectifica  la  posición  central 
del  macho,  hasta  que  las  balas  llenen  la  mitad 
en  altura  del  hueco,  en  cuyo  caso  la  posición  de 
dicho  macho  no  se  alterará  por  efecto  de  los  sacu- 
dimientos. Después  de  haber  introducido  todas  las 
balas,  se  cuela  azufre  fundido  para  que  llene  los 
intersticios  existentes  entre  las  balas,  hecho  lo 
cual,  i  después  de  enfriado  aquel,  se  retira  el  ma- 
cho. Este  debe  introducirse  bien  impregnado  de 
aceite  para  que  pueda  retirarse  después  sin  gran 
dificultad.  Después  de  esto  se  coloca  en  el  espacio 
libre  que  ha  dejado  el  macho  el  tubo  de  latón  que 
contiene  la  carga  esplosiva  i  sobre  él  la  esjioleta. 
El  peso  del  shrapnel  sin  carga  interior  ni  espo- 
leta es  de  2.243  kil.,  i  el  de  la  espoleta  es  de_0.43T 
.  kilogramos. 

El  shrapnel  completo  pesa  4.370  kil. 
La  espoleta  empleada  con  los  shrapnels  era  la 
de  percusión  de  que  ya  se  ha  hablado,  particular- 
mente para  las  de  a  (3,  i  no  hace  muclio  que  se 
adoptó  otra  de  tiempos,  que  aunque  introducida 
últimamente  en  la  artillería  de  campaña,  estaba 
ya  adoptada  en  la  artillería  de  plaza  i  sitio.  Su 
disposición  es  de  todo  punto  difícil  de  esplicar,  i 


bastará  saber  que  en  su  interior  contiene  un  depó- 
sito de  pólvora,  un  círculo  de  misto  que  se  prende 
por  tiempos  i  un  cebo  fulminante  que  se  inflama 
por  medio  de  una  aguja  en  el  momento  del  dispa- 
ro. En  la  superficie  esterior  de  la  espoleta  van 
marcadas  en  una  escala  todas  las  distancias  hasta 
2,350  metros.  La  espoleta  de  tiempos  tiene  dos  lí- 
mites de  graduación  para  el  tiro  de  metralla,  es 
decir,  para  hacer  reventar  el  proyectil  a  las  dis- 
tancias mínima  i  máxima  a  que  se  emplea  dicho 
tiro.  Esta  disposición  ha  tenido  por  objeto  supri- 
mir los  tarros  de  metralla,  i  con  esto  simplificar 
la  dotación  i  fabricación  de  municiones;  pero  tai- 
vez  el  resultado  no  ha  debido  corresponder  a  las 
esperanzas  fundadas  sobre  esta  variación,  porque 
se  continúa  usando  el  tarro  de  metralla  conforme 
al  modelo  que  luego  esplicaremos. 

El  shrapnel  de  a  6  como  el  de  a  4  contiene  en 
su  interior  las  balas  de  plomo,  el  azufre  fundido  i 
el  tubo  de  latón  que  contiene  la  carga  esplosiva. 
Como  en  estos  se  usaba  la  espoleta  de  percusión  la 
boquilla  es  de  poco  diámetro,  i  para  introducir  la 
carga  tiene  en  el  centro  del  culote  un  orificio.  Es- 
te orificio  se  cubre,  después  de  cargado  el  proyec- 
til, por  medio  de  un  tapón  roscado  de  hierro  for- 
jado. 

La  operación  de  llenar  el  hueco  interior  del 
shrapnel  se  verifica  por  un  procedimiento  análo- 
go al  esplicado  por  el  shrapnel  de  a  4,  con  la  di- 
ferencia de  que  el  proyectil  se  llena  por  la  parte 
inferior.  El  macho  de  madera  se  introduce  por  la 
boquilla,  i  por  el  mismo  lugar  se  retira  después 
de  haber  terminado  la  operación  e  introducido  el 
tapón  roscado  que  cubre  el  orificio  del  culote. 

El  peso  del  shrapnel  cargado  es  de  7.85  kil.  La 
carga  esplosiva  es  de  51  gramos  de  pólvora  de 
fusil. 


PROYECTILES. 

PROYECTILES   INCENDIARIOS. 

Estos  proyectiles  se  diferencian  de  las  granadas 
ordinarias  únicamente  en  que  su  carga  de  esplo- 
sion es  menor,  i  en  que  la  mezcla  incendiaria  va 
encerrada  en  cuatro  tubos  de  cobre  con  pequeños 
orificios  en  sus  estreñios,  por  donde  sale  la  llama 
i  producto  de  la  combustión  del  misto.  Estos  pro- 
yectiles, obran  pues,  primero  como  granada  al  es- 
tallar, i  después  como  proyectil  incendiario  en  los 
diversos  puntos  a  que  son  lanzados  los  tubos  que 
contienen  la  mezcla.  Esteriormente  i  con  objeto 
de  distinguirlos  de  los  proyectiles  huecos,  tienen 
pintadas  tres  llamas  encarnadas  sobre  su  parte  oji- 
val. Los  tubos  tienen  523  milímetros  de  largo,  13 
milímetros  de  diámetro,  pesan  23  gramos,  i  la  com- 
bustión de  la  mezcla  dura  de  15  a  20  segundos. 
Para  la  mayor  seguridad  de  la  inflamación  hai  en 
cada  orificio  una  capa  do  misto,  estando  abiertos 
en  forma  cónica,  a  la  manera  de  un  cáliz  de  espo- 
leta. 

Los  proyectiles  incendiarios  de  a  4  pesan  62 
gramos  mas  que  los  huecos  del  mismo  calibre. 

La  carga  esplosiva  es  de  125  gramos. 

La  construcción  del  proyectil  incendiario  de  a  6 
es  ignal  a  la  del  de  a  4,  con  la  diferencia  de  con- 
tener en  su  carga,  en  lugar  de  cuatro   tubos  cap-. 
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gados  de  composición  incendiaria,  seis,  por  lo  que 
pesa  94  gramos  mas  que  el  hueco  del  mismo  cali- 
bre, i  su  carga  esplosiva  es  de  187  gramoa. 

Por  no  conocer  los  ingredientes  de  la  composi- 
ción incendiaria  que  se  usa  en  Prusia  damos  la 
que  sirve  en  Francia  para  el  mismo  objeto  bajo  el 
uombre  de  o-oc-lie  afen,  compuesta  de: 

1     de  grasa  de  cordero. 

1     de  trementina. 

3  de  colojania  o  colojonia:  resina  amari- 
llenta compuesta  de  los  residuos  del  abeto  i  de  su 
fruto  espesados  por'la  cocción:  es  vidriosa  después 
del  enfriamiento. 

4  de  azufre. 
10     de  salitre, 

1  de  antimonio  puro. 
Pulverizados  los  últimos  cuatro  insrredientes 
23or  separado,  se  mezclan  i  en  seguida  se  vacian  en 
el  baño  formado  por  la  fusión  de  los  dos  primeros. 
Para  liacer  esta  composición  es  preciso  tener  mu- 
chas precauciones. 

En  casos  apurados,  la  composición  de  roca  fuer/o 
puede  reemplazarse  por  cilindros  cargados  de  la 
composición  para  lanza-fuegos,  humedecida  en 
nna  veintiava  parte  de  su  peso  de  agua  engomada. 
La  composición  para  lanza-fuegos  es  la  siguiente: 

3     de  azufre. 

6     de  salitre. 

1  de  polvorín  humedecido  en  1;20  de  agua. 
La  confección  de  los  tubos  incendiarios  con  esta 
composición  se  hace  colocando  en  cada  uno  dos 
hebras  de  mecha  de  estopín  que  se  crucen  en  ángu- 
lo recto  en  el  fondo,  i  subiéndolas  por  las  paredes 
del  tubo.  So  le  pone  la  composición  en  seguida  i 
por  encima  se  reúnen  las  hebras  de  la  mecha  por 
nna  ligadura  de  hilo,  dejándole  solo  5  milímetros 
de  largo;  í  después  se  les  pone  polvorín  en  sus  es- 
tremos. 

(Co7iduirú.) 


Crónica  Militar. 


EJERCITO. 

Batallón  Bidn  \."  de  línea. 

Inmediatamente  después  del  fallecimiento  del 
señor  coronel  don  Víctor  Borgouo,  de  cuyo  suceso 
damos  cuenta  a  nuestros  lectores  en  otro  lugar,  el 
señor  Inspector  Jeneral  del  Ejército  dispuso  que 
este  cuerpo  se  presentase  en  revista  de  Inspección, 
la  que  ha  terminado  ayer  solamente. 

Según  hemos  sido  informados,  del  examen  es- 
crupuloso que  se  ha  hecho  en  su  contabilidad  no 
lia  habido  nada  que  observar,  pues  su  documenta- 
ción perfectamente  arreglada  hasta  el  dia,  no  ha 
hecho  mas  que  poner  de  manifiesto  la  integridad  i 
honorabilidad  del  respetable  jefe  que  las  Teyes  in- 
juutables  de  la  naturaleza  arrancaron  del  frente 
de  aquel  batallón. 

Respecto  a  la  moralidad  i  disciplina  del  cuerpo, 
saoemos  también  que  ha  sido  de  la  entera  satis- 
íaccjon  del  señor  Inspector;  pues  hasta  hoí  no  se 
hahia^  presentado  wn  solo  reclamo  que  indicase 
opresión  o  mal  trato  de  parte  de  los  superiores. 


Un  resultado  tan  satisfactorio,  después  de  una 
revista  de  inspección  tan  de  improviso,  no  puede 
menos  que  llenar  de  contento  a  los  jefes  i  oficiales 
de  ese  cuerpo,  a  quienes  nosotros  felicitamos  por 
ello. 


GUARDIA  NACIONAL. 

SEPAEACIOX     ABSOLUTA. 

Batallón  cívico  de  Carelmapu. 

Enero  13. — Queda  separado  del  mando  de  di- 
cho batallón  el  teniente  coronel  don  Nicolás  Bar- 
celó  . 


VaFiedades. 

Constrnccion  naya!. — '?!  presitlente  de  la  sociedad  de 
injenieros  de  Londres  dice  lo  siguiente  en  uno  de  sus  dis - 
cursos.— ''Las  ventaja?  que  resultan,  en  la  construcción  de 
los  buques,  de  la  sustitución  del  hierro  o  acero  por  madera, 
son  tan  notorios  que  llaman  fuertemente  nuestra  atención. 
Las  únicas  objeciones  que  se  hacen  contra  los  cascos  de 
hierro,  después  de  36  años  de  esperieneia  práctica,  son  la 
mayor  propensión  i  facilidad  a  ensuciar  sus  fondos  por  la 
adliesion  de  sustancias  animales  i  veietales  i  la  perturba- 
ción de  las  afruas  causada  por  la  atracción  local  del  hie- 
rro Las  ventajas  que  lleva  el  buque  de  hierro  al  de  made- 
ra son  inmensas;  mayor  fortaleza,  mas  seguridad  en  la  lo- 
calidad del  material,  mayor  duración,  menor  peso  i  costo 
i  mas  capacidad  interior'.  Asi  como  el  hierro  ha  sustituido 
a  la  madera  por  sus  muchas  ventajas,  debemos  ahora  con- 
siderar si  deberíamos  o  no  emplear  el  acero  en  vez  del  hie- 
rro. La  tensión  del  hierro  es  una  mitad  de  la  del  acero,  lo 
cual  enseña  que  la  mitad  pró.vimamente  del  peso  en  acero 
podria  ser  adoptado  como  equivalente  al  hierro;  i  conside- 
rándolo bajo  el  punto  de  vista  comercial,  el  precio  de  20 
libras  por  tonelada  de  acero  (Bessemer)  en  planchas,  com- 
parado con  el  de  10  libras  por  tonelada  de  plancha  de  hie- 
rro, proporcionarla  la  ventaja  de  un  aumeDto  en  la  carga 
igual  a  la  diferencia  de  peso  así  cisminuido,  sin  costo  adi- 
cional alguno. 

Un  proyectil  3e  dos  pulgadas  de  diámetro,  animado  de 
una  velocidad  de  1,20J  pies  por  segundo,  encuentra  una  re- 
sistencia atmosférica  de  35.27  libras. 


ANÉCDOTAS. 

Contra  la  mnrinnracion,  prudencia.— Carlos  I  de  Es- 
paña oyó  un  dia  a  los  soldados  hablar  en  términos  injurio- 
sos a  sil  persona,  i  saliendo  de  su  tienda,  les  dijo; 

"Camaradas.  bien  podéis  ir  a  otra  parte  a  hablar  mal  del 
Rei,  porque  aquí  os  esponeis  a  que  os  oiga,  i  se  verá  preci- 
sado a  castigar  vuestras  murmuraciones." 

CHISTES. 

S3al  oso  de  nna  fanena  lección.— Estando  una  compa- 
ñía de  tropa  en  un  pueblecito  tomado  por  la  fuerza  de  las  ar- 
ma?, el  sárjenlo  1.°  enseñaba  aritmética  a  un  soldado  i  le 
decía: 

—Ahora  en  esta  cuenta  decimos:— siete  mas  ocho  son 
quince,  ¿verdad?  pues  pongo  cinco  i  llevo  uno. 

A  esto  acierta  a  pasar  cerca  del  soldado  un  capón  i  a  un 
descuido  del  sárjenlo  dice  el  discpulo   echándole  la  garra. 

—A  ver  si  lo  hago  bien:  pongo  cinco— i  acompañando  a  la 
palabra  la  accionde  tomar  el  capón  por  el  pescuezo,  su  lo 
retuerce  i  lo  sepulta  en  el  fondo  de  su  morral,  añadiendo:  -  i 
llevo  uno. 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Corriendo  a  mi  cargo  la  dirección  jeneral  dei 
Fííro,  espero  tendrán  a  bien  dirijirse  a  "mí  directa- 
mente para  cualquier  asunto  coneorniente  a  este 
periódico. 

Eleuterio  Ramirez. 

IMPRENTA  DE  LA  "PvEPUBLlCA." 


iltill  IIIIJhIIAIi, 
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EL  FAEO  MIIcITAR, 


SAXTIAGO,   ENERO  29    DE    1871. 

Conservación  del  armamento. 

Al  estatuir  la  Ordenanza  Jeneral  dtl  Ejército  on 
el  art.  20,  tít.  6.°  que:  "Conservando  en  buen  es- 
tado su  arma  para  el  total  servicio  de  ella,  debe 
el  soldado  tener  mucha  confianza  en  su  discipli- 
na, i  por  ella  seguridad  de  la  victoria," dejó 

asentado  uno  de  los  principios  de  mayor  impor- 
tancia económica  i  del  mejor  servicio,  que  por  des- 
gracia, si  no  desconocemos,  es  mas  culpable  aun 
la  desidia  con  que  esto  se  mira  i  la  poca  atención 
que  se  presta  a  un  cuidado  e  instrucción  tan  nece- 
saria. Las  recomposiciones  del  armamento  son 
un  gravamen  constante  ]iara  el  erario  nacional 
tan  solo  por  lo  deficiente  de  la  enseñanza  del  sol- 
dado, sin  contar  con  que  por  ellas  va  perdiendo 
una  arma  su  solidez  i  precisión,  i  concluye  al  fin 
por  detonar  sin  éxito  alguno  i  sin  dar  al  soldado 
la  seguridad  de  la  victoria. 

El  soldado  en  todo  tiempo  debe  e.'itar  alentado 
por  la  confianza  de  que  su  arma  le  ha  de  permitir 
alcanzar  los  efectos  que  juzgue  necesarios  en  las 
diversas  situaciones  del  servicio.  Si  esa  confianza 
se  pierde,  el  desaliento  se  produce,  cunde  la  des- 
moralización i  luego  viene  la  derrota.  Por  otra 
parte,  si  el  soldado  no  conoce  su  arma  completa- 
mente no  puede  sacar  de  ella  ventaja  alguna,  i  en 
sus  manos  el  fusil  es  un  instrumento  incómodo 
que  le  violenta;  por  eso  nuestras  tropas  aunque 
obedientes  son  indisciplinadas  al  frente  del  ene- 
migo, no  guardan  su  formación  ni  contestan  con 
fuegos  oportunos,  sino  que  a  los  primeros  tiros  se 
desbandan,  i  no  se  piensa  en  otra  cosa  que  en  con- 
vertir el  fusilen  garrote  i  arremeter  de  este  modo 
al  enemigo.  ¿Es  esto  efecto  acaso  del  carácter  be- 
licoso de  nuestra  raza?  A  la  verdad  que  no  lo 
creemos,  i  culpamos  sí  de  ello  a  la  ninguna  o  esca- 
sa educación  que  recibe  el  soldado. 

Tales  bábitos  nos  ponen  en  situación  desventa- 
josísima para  con  tropas  medianamente  discipli- 
nadas, i  es  ya  tiempo  de  correjir  las  malas  costum- 
Lres  por  medio  del  orden  en  todo  i  de  una  instruc- 
ción esmerada. 

"La  conservación  del  fusil,  leemos  en  el  Manual 
del  Calo  i  Sarjento,  es  uno  de  los  primeros  debe- 
res que  los  jefes  de  los  cuerpos  deben  celar  con  el 
mayor  cuidado.  Es  la  primera  atención  del  oficial 
en  la  práctica  del  mecanismo  interior  del  servicio, 
i  es  un  interés  mui  evidente  para  el   soldado,  que 


ba  de  encontrar  en  el  buen  estado  de  su  arma  la 
garantía  de  su  fueiza,  de  su  seguridad  i  de  su  pro- 
pia gloria." 

I  ciertamente  que  estas  garantías  nunca  las  con- 
seguiremos si  debiéramos  marchar  siempre  aferra- 
dos a  las  vetustas  presci'ipciones  de  la  ordenanza 
que  nos  rije.  En  ella  no  hai  otras  disposiciones 
que  la  obligación  señalada  a  los  cabos  de  enseñar 
al  soldado  la  conservación  i  el  uso  de  sus  armas, 
sin  advertir  que  ambos  corren  parejas  en  ignoran- 
cia. El  decreto  de  enero  9  de  1S5B  proscribe  so- 
lamente ciertos  abusos,  i  en  la  instrucción  para^ 
conservar  el  fusil  rayado,  1865,  nada  encontramos 
que  pudiera  hacer  mejorar  el  antiguo  réjimen. 

Apelaremos,  pues,  a  las  prácticas  europeas,  per- 
donándosenos el  que  fijemos  nuestra  mirada  en  to- 
do solo  en  la  constitución  i  réjimen  del  ejército 
francés.  Para  ello  tenemos  suficientes  razones:  esa 
constitución  i  réjimen  es  la  que  mas  conocemos,  i 
ese  ejército,  aunque  desgraciado  hoi  ante  fuei-zas 
abrumadoras  por  su  número,  ocupará  siempre  el 
lugar  distinguido  en  que  lo  han  colocado  su  sóli- 
da instrucción  i  orden  perfecto. 

No  vamos  a  dar  a  conocer  el  método  mas  con- 
veniente para  armar  i  desarmar  un  fusil  i  los  úti- 
les necesarios  para  su  conservación,  porque  esto 
no  es  lo  que  nos  falta,  sino  el  establecimiento  de 
una  escuela  especial  en  cada  cuerpo  en  que  se  dé 
al  soldado  esta  enseñanza,  antes  de  mandarlo  a 
ocupar  su  puesto  en  las  filas  de  su  compañía.  En 
ella  debe  formar  precisamente  para  trabajar  en 
conjunto,  pero  no  es  ahí  en  donde  tiene  que  recibir 
sus  primeras  lecciones  de  táctica,  juegos,  marchas, 
conservación  i  uso  de  su  armamento. 

Hé  aquí  un  estracto  de  la  práctica  seguida  en 
Francia  para  dicho  servicio,  que  tomamos  de  la 
Instruction  d'artillerie  del  coronel  Thiroux. 

Antiguamente  las  armas  se  pagaban  al  estado, 
reteniendo  por  partes  su  importe  del  sueldo  de  las 
tropas;  i  cuando  no  las  liabia  en  los  arsenales  o 
maestranzas,  tenían  obligación  los  capitanes  de 
procurárselas  a  sus  soldados.  Anualmente  pasa- 
ban revista  de  armas  los  comisarios  de  guerra  i 
hacian  quebrar  las  que  no  tenían  el  calibre  conve- 
niente. ¡Solo  desde  1762  el  estado  da  gratuitamen- 
te las  ^rmas  a  los  soldados,  i  el  reglamento  de 
1*767  principia  a  entrar  en  algunos  detalles  admi- 
nistrativos sobre  el  armamento. 

Allá  como  entre  nosotros  el  armamento  se  de- 
terioraba por  una  limpieza  mal  entendida,  i  pím 
mas  objeto  que  el  do  dar  a  las  armas  un  brillo  del 
todo  inútil  i  que  pronto  traia  la  destrucción. 

Por  la  organización  de  un  rejimiento  que  pu- 
blicamos en  el  último  número  del   Fako  ec  pucih- 
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ver  que  cadn  cuerpo  tiene  sus  armeros  encargados 
de  las  ptqiieñii.s  reparaciones,  que  ejecutan  bajo  la 
dirección  del  oficial  de  armamento;  de  modo  que 
sin  tocar  para  nada  las  obligaciones  de  estos  em- 
pleados de  que  carecemos,  hacemos  notar  única- 
mente aquellos  detalles  que  aquí  pueden  utili- 
zarse. 

Los  últimos  reglamentos  disponen  que:  "En 
cada  cuerpo  todo  lo  concerniente  a  reparaciones, 
entretenimiento  i  conservación  de  las  armas  que 
están  en  poder  de  la  tropa,  curre  a  cargo  del  cui- 
dado inmediato  de  un  teniente  designado  por  el 
inspector  jeneral  a  propuesta  del  jefe  del  cuerpo." 

Él  teniente  de  armamento  está  escento  de  todo 
otro  servicio,  ]mede  ser  mantenido  en  este  empleo 
por  muchos  años,  i  está  bajo  la  dirección  del  capi- 
tán de  vestuario.  En  cada  batallón  o  escuadrón 
pe  le  asocia  un  subteniente;  i  si  el  batallón  saliese 
destacado,  el  jete  del  cuerpo  nombra  al  teniente 
mas  idóneo  para  hacer  las  funciones  de  oficial  de 
armamento,  por  todo  el  tiempo  que  deba  durar  el 
destacamento.  Los  subtenientes  asociados  no  tie- 
nen escencion  alguna,  i  se  les  releva  cada  seis  me- 
ses. 

Los  jefes  de  los  cuerpos  son  responsables  aute  el 
Ministro  de  la  guerra  del  armamento  de  la  tropa 
de  su  mando  para  lo  que  en. 31  de  diciembre  de 
cada  año  deben  pasar  al  ministerio  una  noticia 
exacta  del  estado  del  armamento.  El  teniente  co- 
ronel está  encargado  de  la  vijilanciu  jeneral  de  es- 
ta parte  del  servicio,  secundado  por  los  oficiales 
superiores;  i  el  mayor,  como  jefe  de  la  adminis- 
tración, vijila  al  teniente  de  armamento. 

En  cada  cuerpo  hai  establecida  una  escuela 
práctica  para  desarmar  i  conservar  las  armas.  Es- 
ta escuela  es  dirijida  por  un  oficial  elejido  por  el 
jefe  del  cuerpo  entre  los  que  han  servido  de  oficial 
de  armamento.  El  teniente  de  armamento  i  varios 
subtenientes  están  asociados  al  director  de  esta  es- 
cuela. Los  oficiales  i  sarjentos  se  alternan  sucesi- 
vamente en  el  servicio  de  ella.  Una  escuela  de  ti- 
ro está  organizada  de  la  misma  manera.  Ambas 
escuelas  corren  bajo  la  vijilancia  del  teniente  co- 
ronel, tanto  en  la  infantería  como  en  la  caballería. 

Los  cuerpos  conservan  dos  armas  fuera  de  ser- 
vicio por  compañía  o  escuadrón  para  ejercitara  los 
reclutas  en  armar  i  desarmar  el  fusil.  En  las  cua- 
dras se  les  enseña  también  a  los  soldados  la  no- 
menclatura, armar  i  desarmar  i  conservar  las  ar- 
mas. Cuadros  aprobados  por  el  Ministerio  de  la 
guerra  que  contienen  cuanto  está  prescrito  para 
la  perfecta  conservación,  hai  colocados  ea  cada 
cuadra. 

Las  revistas  se  pasan  mas  o  menos  con  las  aten- 
ciones que  nuestra  ordenanza  encarga,  algunas 
veces  estando  las  armas  desarmadas,  i  una  vez  al 
mes  se  han  de  presentar  con  el  canon  i  la  llave 
fuera  de  la  caja,  jiara  advertir  a  la  tropa  las  repa- 
raciones que  puetlen  ocurrir.  En  las  revistas  de 
armas  los  oficiales  de  compañía  deben  ser  acom- 
pañados por  un  subteniente  de  armamento. 

Así  como  en  el  todo  del  cuerpo  hai  un  teniente 
de  armamento,  los  cajjitanes  comandantes  decom- 
]iañla  nombran  a  uno  de  sus  subalternos  para  que 
cuide  de  las  armas  de  la  suya. 

Las  armas  q  ue  no  están  ea  poder   de  los  solda- 


ilos  se  conservan  en  ^un   almacén  jeneral   a  cargo 
del  teniente  de  armamento. 

Ninguna  arma  se  enti'eg  i  a  la  tropa  sin  el  exa- 
men previo  del  teniente  de  armamento  en  q-ue  la 
declare  buena,  ya  sea  nueva  o  después  de  una  re- 
comiiosicion. 

Las  armas  de  la  tropa  con  licencia  o  de  enfermos 
en  el  hospital  se  entregan  al  oficial  de  armamento 
para  su  inspección  i  quedan  en  el  almacén  jeneral. 

Dos  veces  en  el  año  visita  dicho  oficial  todo  el 
armamento  del  cuerpo,  i  esias  visitas  se  hacen  a 
presencia  de  los  comandantes  de  compañía  o  de 
destacamentos  que  deban  s;ilir  o  vuelvan  de  algún 
servicio. 

Anualmente,  con  anticipación  a  la  inspección 
jeneral  que  debe  pasarse  a  cada  cuerpo,  los  capi- 
tanes de  artillería  ayu  lados  de  un  inspector  de  ar- 
mas (coiüróleur),  pasan  revista  al  armamento  de 
todos  los  cuerpos  con  el  cuidado  mas  escrupuloso, 
fijándose  si  está  bien  conservado,  si  las  reparacio- 
nes han  sido  bien  hechas,  dejando  escluidas  del 
servicio  las  armas  o  piezas  que  tengan  algún  gra- 
ve defecto.  El  capitán  de  artillería  clasifica  las 
armas  en:  armas  de  servicio,  armas  por  reparar, 
i  armas  fuera  de  servicio.  Este  oficial  deja  por  es- 
crito en  cada  cuerpo  sus  observaciones  cerradas  i 
lacradas  para  que  se  remitan  al  inspector  jeneral, 
quien  dispone  los  cambios  i  ordena  las  medidas 
que  cree  convenientes. 

Hasta  aquí  el  estracto  de  que  hablamos.  Los 
iletalles  del  servicio  i  la  manera  de  instruir  a  la 
tropa  pertenecen  a  un  cui'so  completo  i  detenido 
de  que  no  podemos  ocuparnos.  Pero  es  innegable 
ijue  la  sola  esposicion  de  la  manera  como  está  or- 
ganizado el  servicio  habla  mui  alto  en  favor  de 
aquellas  medidas  de  óiden,  de  instrucción  comple- 
ta i  al  mismo  tiempo  de  economía,  que  ojalá  algu- 
na vez  lleguemos  a  ver  establecidas  en  nuestro  ré- 
jimen  militar. 


Ailillciia  prusiana  de   campaña. 

(Conclusión). 
TARROS    DE    METRALLA. 

En  el  núm.  14  del  Faro  hablando  sobre  lá  Ar- 
liUeria  jorusiana  de  campaña  dejimos  en  una  nota 
que  la  dotación  de  municiones  para  el  calibre  de 
a  4  habia  sido  alterada  "introiluciendo  el  uso  de 
tarros  de  metralla:"  estos  últimamente  adoptados 
se  componen  de  un  bote  cilindrico  de  chapa  de 
hierro,  relleno  con  48  balas,  teniendo  en  su  parte 
posterior  un  culote  de  madera  compuesto  de  dos 
cuerpos  cilindricos.  El  de  menor  radio  entra  en 
el  bote  hasta  el  tope  que  forma  el  de  mayor  base, 
i  la  chajia  de  hierro  se  clavetea  fuertemente  sobre 
él.  El  cilindro  de  mayor  base  liene^adaptado  un 
culote  de  plomo  que  desempeña  las  funciones  do 
anillo  forzador,  amoldánilose  a  la  forma  de  las 
rayas.  El  bote  tiene  hacia  la  mitad  de  su  altura 
un  anillo  circular  formado  por  la  misma  chapa, 
que  le  sirve  de  punto  de  apoyo  durante  su  perma- 
nencia en  el  ánima  de  la  pieza. 

El  peso  del  bote  cua  su  carga  interior  es  de  3.2 
kilósrranios. 
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La  disposición  del  bote  de  metralla  de  a  6  es 
igual  a  la  esplicada  para  el  de  a  4,  diferencián- 
dose únicamente  en  carecer  del  anillo  circular  de 
la  chapa  de  hierro  que  forma  el  bote  con  que  se 
lia  mejorado  el  de  a  4'.  La  carica  se  compone  de  6 
leclios  de  balas  de  zinc  de  28.5  milímetros  de  diá- 
metro i  TS  gramos  de  peso.  El  número  total  de 
balas  que  com]ionen  la  carga  es  de  41.  Los  lechos 
de  balas  están  dispuestos  de  tal  manera  que  en  ca- 
da uno  hai  6  tocando  a  la  chapa  del  bote  i  1  en  el 
centro.  En  el  lecho  superior  falta  la  bala  del  cen- 
tro. 

El  peso  del  tarro  de  metralla  de  a  6  completo 
es  de  4.35  kil. 

PROPIEDADES  BALÍSTICAS   DE  LOS  CAÑOXES    KATADOS  DE 
A    4    I   DE    A    6. 

Las  condiciones  en  que  se  encuentra  el  proyec- 
til de  la  artillería  rayada  prusiana  son  en  alto  gra- 
do convenientes  para  obtener  resultados  de  los 
mas  satisfactorios  en  cuanto  a  certeza  i  precisión 
en  los  disparos.  El  cargarse  el  cañón  por  la  cula- 
ta, colocando  el  proyectil  siempre  en  condiciones 
mui  semejantes,  que  éste  quede  perfectamente  cen- 
trado i  sin  poder  adquirir  ningún  movimiento 
anormal  mientras  recorre  el  ánima,  suprimiéndo- 
se completamente  el  viento,  i  la  seguridad  de  que 
el  proyectil  adquiere  el  movimiento  de  rotación 
alrededor  de  su  eje  jirincipal,  hacen  salga  guiado 
déla  pieza  en  las  mejores  condiciones.  Una  vez  en 
el  espacio,  adquií-ida  ya  una  marcha  uniforme,  i 
estando  el  trazado  del  proyectil  arreglado  a  los 
principios  de  la  balística,  ninguna  causa  puede 
influir  para  hacer  iri'egular  su  trayectoria;  i  por 
consiguiente,  sietupre  que  las  condiciones  con  que 
el  proyectil  se  dispare  sean  iguales,  los  resultados 
lo  serán  también,  i  los  errores  en  el  alcance  i  di- 
rección del  tiro,  de  pequeña  importancia  con.  rela- 
ción a  su  amplitud. 

Dos  han  sido  los  inconvenientes  mas  graves  que 
se  han  encontrado  al  sistema  de  forzar  el  pi'oyec- 
til  por  medio  de  una  capa  de  plomo  adosada  a  su 
superficie,  i  que  han  sido  atenuados  en  términos 
en  el  cañón  prusiano  que  no  merecen  tomarse  en 
cuenta.  Los  dos  nacen  déla  facilidad  con  que  el 
plomo  por  su  blandura  se  rompe  i  se  separa  del 
cuerpo  del  proyectil:  siendo  uno  que  puede  por 
esta  causa  quedarse  en  el  cañón  gran  parte  del 
plomo,  sin  que  el  proyectil  de  hierro  marche  con 
la  regularidad  que  se  desea:  i  el  otro,  que  sin  lle- 
gar a  este  estremo  va  depositándose  en  las  rayas 
en  cada  disparo  una  corta  cantidad  de  plomo,  que 
hace  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  de  estar  la  pie- 
za haciendo  fuego,  las  rayas  han  desapiarecido  por 
completo,  i  el  pi-nyectil  no  adquiere  el  movimiento 
de  rotación.  Estos  defectos  del  sistema  en  jeneral 
han  desaparecido  del  canon  prusi.'no,  i  no  pueden 
ocurrir  sino  en  casos  mui  raros  i  con  proyectiles 
mal  construidos,  por  el  estrechamiento  progresivo 
de  la  raya,  la  debida  proporción  entre  su  profun- 
didad i  el  viento  con  que  el  proyectil  entra  en  la 
recámara,  i  la  relación  entre  los  volúmenes  de  los 
rollos  o  resaltes  del  [ilomo  que  rodea  el  proyectil  i 
los  espacios  que  dejan  entre  cada  dos,  pues  de  es- 
^^e  modo  se  logra  que  el  plomo  se  separe  progiesi- 
Yamente  sin  gran  esfuerzo  para  tomar  la  forma  de 


la  raya,  i  que  el  que  no  ocupa  su  hueco  pueda  alo- 
jarse en  el  vacío  que  queda  entre  caria  dos  rollos. 
Si  se  une  a  lo  bien  dispuesto  del  rayado  i  forma 
de  la  .capa  de  plomo  del  proyectil,  que  el  paso  de 
hélice  no  sea  demasiado  corto  con  relación  a  la 
velocidad  que  el  proyectil  deba  adquirir,  se  logra 
pnr  completo  que  el  esfuerzo  a  que  se  soraeie  el 
plomo  para  que  imprima  al  proyectil  el  movimien- 
to de  rotación,  no  sobrepuje  al  límite  de  su  resis- 
tencia a  la  rotura,  i  el  proyectil  sea  lanzado  en  las 
condiciones  que  se  desea.  Él  segundo  inconvenien- 
te se  ha  correjido  con  el  uso  de  la  cápsula  de  gli- 
cerina,  ])ues  manteniendo  el  ánima  del  canon  con- 
venientemente engrasada,  se  disminuye  el  roza- 
miento; i  de  aquí  el  que  no  queden  adheridas  a  él 
tantas  partículas  de  plomo,  i  solamente  después 
de  un  crecidísimo  número  de  di.sparos  se  hace  ne- 
cesario el  uso  de  la  lima  para  quitarlo. 

El  proyectil  hueco  se  emplea  para  el  tiro  direc- 
to i  de  rebote  o  sumersión  con  carga  reducida, 
siendo  por  consiguiente  cuatro  clases  de  tiro  las 
que  se  efeotúan  con  esta  clase  de  artillería:  el  tiro 
directo  con  granada  ordinaria  o  incendiaria,  el  de 
i'ebofe  con  las  dos  clases  de  proyectiles,  el  de  shra- 
pnel, i  el  de  metralla. 

Damos  a  continuación  algunos  d  atos  aunque 
incompletos  para  conocer  los  efectos  de  los  cañones 
rayados  de  a  4  i  de  a  6;  efectos  coiuprobados  en 
la  campaña  de  Dinamarca  en  1864,  i  en  las  últi- 
mas guerras  que  sostuvo,  la  Prusia. 

TIBO    DIRECTO    CON    EL   CAÑoN    DE    A    4. 

La  velocidad  inicial  que  adquiere  la  granada 
de  a  4  con  la  carga  de  guerra  de  una  libra,  o  sea 
de  500  gramos,  es  de  365  metros  por  segundo. 

Laesplosion  de  la  granada  de  a  4  produce  por 
término  medio  30  cascos,  que  pueden  sacar  de 
combate  hombres  i  caballos. 

TaUa  de  alturas  de  alzas  i  derivaciones  para  el  ti- 
ro direito  co>i  el  cañón  dea  4.  —  O  arija  de  500 
gramos. — Peso  del jiroy edil  4.25  hil. 
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La  trayectoria  es  miii  i-asante  i  por  consiguien- 
te se  puede  considerar  como  espacios  batidos  los 
comprendidos  entre  las  distancias  de  540  a  2400 
pasos,  i  casi  todos  los  menores  de  300  pasos. 

TTIXO    DIRECTO    CON    EL    CAÑÓN   DE    A    6. 

El  jiroyectil  del  cañón  de  a  6  con  la  antigua  car- 
ga de  600  gramos,  sale  de  la  pieza  con  una  veloci- 
dad de  332  metros  por  segundo. 

La  granada  de  a  6  se  hace  al  reventar  de  40  a 
50  cascos  de  tamaño  conveniente  para  herir  hom- 
bres i  caballos;  cuando  se  tira  con  espoleta  de  per- 
cusión estos  cascos  se  esparcen  con  fuerza,  de  tal 
modo  que  se  logran  grandes  efectos  sobre  tropas 
formadas  en  columna. 

Tabla  de  alturas  de  alza,  derivaciones,  ángulos  de 
elevación  i  tanto  por  \QQ  de  proyestiles  que  dan 
sobre  el  blanco  en  el  tiro  directo  con  el  canon  de 
a  6.  —  Carga  de  600  gramos. — Peso  del  proyectil 
6.9  Jdl. 
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Tales  fueron  los  resultados  obtenidos  en  un  dia 
de  tiro  al  blanco  en  la  escuela  práctica  de  Berlín 
en  el  mes  de  julio  de  1864,  a.  la  que  asistió  el  au- 
tor de  la  memoria  de  donde  tomamos  los  datos  an- 
teriores. 

TIRO  DE  REBOTE  O  POR  SUMERSIÓN. 

Este  tiro  tiene  por  objeto  batir  tropas  formadas 
a  cubierto  de  accidentes  del  terreno  o  parapetos 
^ue  no  puedan  batirse  con  tiro  directo,  por  lo  que 
63  preciso  emplear  pequeñas  cargas  i  elevaciones 
tales  que  el  ángulo  de  (alia  sea  bastante  grande 


para  que  el  espacio  cubierto  por   el  parapeto   sea 
de  corta  estension  . 

Para  esta  clase  de  tiro  hemos  dicho  que  hai  se- 
ñaladas las  siguientes  cargas: 

Cañón  de  a  4  S  IJJ  S^''"''"- 
I  200  gramos. 

n  ~„      1         p  \  150  eramos. 
Oanon  de  a  6  <  o-n  ^^ 

(  2o0  gramos. 

El  tiro  es  eficaz  desde  la  distancia  de  600  pasos 
hasta  la  de  2000.  Debe  cuidarse  que  el  ángulo  de 
caida  esté  siempre  comprendido  entre  C"  i  15'':  Es- 
te ángulo  aumenta  o  disminuye  en  el  valor  del  án- 
gulo del  terreno,  cuando  este  es  inclinado,  según 
se  tire  de  arriba  abajo  o  de  abajo  arriba. 

TIRO  DEL  SHRAPNEL  I  DE  METRALLA. 

La  metralla  es  eficaz  hasta  la  distancia  de  600 
pasos,  pasada  la  cual  es  mas  conveniente  emplear 
el  shrapnel.  Este  proyectil  con  espoleta  de  per- 
cusión se  tira  de  modo  que  chocando  delante  del 
objeto  que  hai  que  batir,  reviente  al  empezar  su 
segunda  trayectoria,  lo  que  hace  que  las  balas 
que  contiene  choquen  en  el  blanco  con  fuerza  su- 
ficiente i  en  gran  núniero. 

Cuando  el  terreno  es  a  propósito  para  el  rebote, 
los  intervalos  mas  favorables  para  el  primer  cho-' 
que  del  proyectil  delante  del  blanco,  a  fin  de  con- 
seguir el  mayor  efecto,  son: 

Desde  100  a  300  pasos — 50  pasos. 


Sobre  el  desvío  de  las  agujas  en  los  buques 
de  hierro. 

POR  ARCHIBALD    sjiith. 

El  desvío  de  las  agujas  es  una  materia  de  gran- 
de! de  creciente  importancia,  debido  a  la  crecien- 
te cantidad  do  hierro  empleada  en  la  construcción' 
de  los    buques,  í  el    consiguiente  aumento   en   la 
cantidad  del  desvío  i  en  la  aparente  irregularidad' 
de  sus  leyes. 

En  esta  ocasión  me  será  necesario  omitir  por 
completo  algunas  de  las  mas  importantes  e  intere- 
santes ¡martes  déla  materia;  a  saber,  primero,  la 
parte  matemática  incluyendo  formulas  aljebráicas, 
procedimientos  aritméticos  i  construcciones  gráfi- 
cas de  gran  interés  i  utilidad;  i  segundo  los  resul- 
tados numéricos  para  los  diferentes  buques  i  cla- 
ses de  buques  que  se  han  obtenido  de  la  deducción 
i  discusión  de  las  observaciones  hechas  en  un  gran 
número  de  buques  de  la  armada.  Me  debo  limitar- 
a  una  tentativa  para  esplicar  los  principios  según 
los  cuales  obran  las  fuerzas  que  causan  el  desvío  i 
los  principios  según  los  cuales  el  desvío  producido 
puede  ser  reducido  a  leyes,  i  a  consignar  en  jene- 
ral  lo  que  se  ha  hecho  i  lo  que  queda  por  hacer. 

Consideraciones  jenerales. 
Un  imán  es  una  barra  de  acero  cuyos  estremos 
poseen  propiedades  opuestas.  Jeneralmente  se  les 
designa  N.  i  S.,  (norte  i  sur)  pero  para  evitar  la 
confusión  que  ocasionarla  al  hablar  del  magnetis- 
mo del  estremo  Norte  de  la  aguja  o  del  estremo 
Norte  de  la  tierra  como  magnetismo  Sur,  es  con- 
veniente distinguirlas  coiüo  7vja  i  azul,  (las  cuales 
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pueden  recordarse  de  la  R  de  roja  qne  hai  ea  Nor- 
te i  de  la  U  del  azul  qne  la  hai  en  el  Snr. 

La  propiedad  es  que  el  estremo  rojo  de  un  imán 
ntrae  el  estremo  azul  i  repele  el  estremo  rojo  de 
otro  imán   i  vice  versa. 

Si  colocamos  dos  imanes  apoca  distancia  uno  de 
otro  i  en  la  misma  línea  presentándose  polos 
opuestos,  i  colocamos  una  barra  de  hierro  dulce, 
será  mao-netizada  por  inducción:  el  estremo  pró- 
ximo al  polo  azul  de  un  imán  llegará  a  ser  rojo, 
el  estremo  próximo  al  estremo  rojo  del  otro  imán 
He^-ará  a  ser  azul.  vSi  hacemos  jirar  la  barra  por 
su  centro  irá  gradualmente  perdiendo  su  magne- 
tismo, hasta  que,  colocado  en  ángulo  recto  con  la 
línea  de  magnetización,  llegará  a  ser  neutral,  i  si 
lo  seguimos  jirando  llegará  a  ser  magnetizado  en 
distinto  sentido. 

La  tierra  es  un  iraan,  teniendo  un  polo  azul  en 
latitud  de  70' N.  i  lonjitud  de  96°  O.  i  un  polo  ro- 
jo en  latitud  de  75"  S.  i  lonjitud  lói"  E. 

La  dirección  de  la  fuerza  magnética  en  Londres 
actualmente  es  la  misma  que  si  hubiere  un  polo 
azul  20'  30'  al  Oeste  del  Norte,  i  68'  bajo  el  hori- 
zonte i  un  polo  rojo  20'  30'  al  Este  del  Sur  i  63' 
sobre  el  horizonte.  Esta  dirección  se  llama  la  línea 
de  fuerza  o  la  línea  de  inclinación.  Si  nosotros  co- 
locamos una  barra  de  hierro  dulce  en  la  línea  de 
inclinación  se  magnetiza  instantáneamente,  el 
Norte  o  estremo  mas  bajo  llega  a  ser  rojo,  el  Sur  o 
estremo  mas  alto  llega  a  ser  azul.  Si  colocamos  la 
barra  verticalmente,  el  estremo  mas  bajo  seguirá 
siendo  rojo,  pero  de  menos  intensidad,  el  estremo 
mas  alto  azul  pero  también  de  meaos  intensidad. 
Si  colocamos  la  barra  orizontalmente  Norte-Sur, 
el  estremo  Norte  llegará  a  ser  rojo,  pero  todavía 
de  menor  intensidad,  el  estremo  Sur  azul,  también 
de  menor  intensidad.  Si  jiramos  ahora  la  barra  en 
el  mismo  plano  horizontal,  su  magnetismo  dismi- 
nuirá hasta  que  llegue  a  estar  en  la  línea  Este- 
Oeste,  en  donde  será  neutral,  i  si  seguimos  jirán- 
dola  su  magnetismo  se  cambiará;  la  cantidad  que 
varía  en  los  diferentes  cambios  aumentará  consi- 
derablemente si  se  dan  golpes  de  martillo  sobre  la 
barra  en  cailji  posición.  En  una  barra  que  be  usa- 
do YO  ¡nismo,  el  efecto  se  aumentó  por  los  golpes 
de  martillo  desde  1¿  a  SO  o  de  seis  a  siete  veces. 
Si  el  hierro  hubiere  sid?  perfectamente  dulce,  re- 
sulta de  los  esperimentos  de  Weber  i  Thalen  que 
el  objeto  hubiese  sido  sobre  36. 

Una  esfera  de  liierro  dulce  se  magnetizará  del 
mismo  modo.  El  diámetro  en  la  dirección  de  la 
línea  de  inclinación  será  el  eje  de  magnetismo  i  la 
semi-esfera  mas  baja  i  Norte  de  la  superficie  lle- 
gará a  ser  roja,  la  superior  i  >ur  azul. 

En  los  cuerpos  de  otra  forma  los  efectos  serán 
semejantes,  auque  menos  regular,  si  la  forma  fue- 
se irregular. 

En  un  buque  de  hierro,  en  la  grada,  se  desarro- 
lla un  inmenso  magnetismo  debido  al  continuo 
martilleo-,  el  magnetismo  rojo  desarrollándose  en 
la  parte  del  buque  que  está  debajo  i  hacia  el  Nor- 
te, i  el  magnetismo  azul  ea  la  parte  superior  ha- 
cia el  Sur. 

Como  la  posición  usual  de  las  agujas  es  cerca  de 
la  popa,  se  sigue  que  en  caso  de  buques  construi- 
dos con  la  proa  al  Norte,  \a  aguja  se  encuentra  en 


un  lugar  donde  hai  un  magnetismo  azul  intenso 
atrayendo  fuertemente  el  estremo  Norte  de  la  agu- 
ja hacia  popa  i  hacia  abajo  produciendo  un  gran 
desvio,  ademas  de  un  gran  error  de  inclinación. 
En  tales  buques  es  de  importancia  tener  una  ao-u- 
ja  do  comparación  a  proa. 

En  los  buques  construidos  con  la  proa  al  Sur 
habrá  jeneralmente  menos  desvio  i  poco  error  de 
inclinación  en  la  posición  usual  de  la  bitácora. 

En  los  buques  construido  Este-Oeste  la  canti- 
dad de  desvio  es  jeneralmente  pequeña,  pero  es 
menos  regular  que  ea  los  buques  construidos  para 
el  Sur. 

Representación  teórica  del  desvio. 

Si  colocamos  un  imán  delante  de  la  a^uja  con 
su  estremo  azul  dirijido  hacia  ésta,  atraerá  el  es- 
tremo Norte  de  la  aguja  hacia  la  proa  del  buque, 
i  cuando  el  buque  bornee  toda  la  rosa  habrá,  en 
el  primero  o  semi-círculo  oriental,  un  desvio  del 
estremo  Norte  de  la  aguja  hacia  el  estribor  o  Es- 
te, en  el  segundo  o  semi-círculo  occidental  hacia 
babor  u  Oeste.  Esto  producirá  una  parte  de  lo  que 
se  llama  desvio  semicircular. 

Si  colocamos  una  barra  de  hierro  dulce  vertical- 
mente  delante  de  la  aguja  con  su  estremo  superior 
en  el  plano  de  la  aguja,  este  estretno  que  llegará 
ñi  ser  azul,  atraerá  el  estremo  Norte  de  la  aguja,  i 
producirá  un  desvio  de  la  misma  especie  que  el  del 
imán  que  hemos  considerado  antes.  Por  lo  tanto 
se  aumentará  únicamente  el  desvío  semicircular 
'I  causado  por  el  primer  imán.  Si  el  estremo  rojo  del 
'  imajinario  imán,  o  el  estremo  bajo  de  la  imajina- 
ria  barra  estuviese  mas  cerca  de  la  aguja,  o  si  el 
imán  o  la  barra  se  encontrasen  apopa  de  la  aguja, 
se  producirla  un  efecto  de  la  misma  cLrse,  pero  ea 
dirección  opuesta. 

Un  imán  a  estribor  o  a  babor  de  la  aguja  pro- 
duciría un  efecto  semejante,  con  la  diferencia  que 
el  desvio  de  una  especie  se  producirá  cuando  la 
proa  del  buque  esté  en  el  semi-círculo  Sur.  Esta  es 
la  otra  parte  del  desvio  semicircidar. 

Los  efectos  de  los  dos  imanes  i  de  la  barra  dj 
hierro  que  hemos  considerado  componen  el  total 
de  lo  que  se  llama  desvio  semicircular. 

Si  colocamos  una  barra  de  hierro  dulce  horizon- 
tal delante  i  en  dirección  a  la  aguja,  se  verá  fácil- 
mente que  cuando  la  proa  del  buque  esté  al  N., 
S,,  E.,  u  O.,  no  produce  ningún  desvio.  Cuando 
esté  al  N  E.  i  S  O.  produce  un  desvio  hacia  estri- 
bor o  Este,  i  cuando  esté  al  S  E.  o  N  O.  un  desvio 
hacia  babor  u  Oeste,  i  produce  por  lo  tanto  lo  que 
se  llama  desvio  cuadranlal. 

Una  barra  de  hierro  dulce  horizontal  dirijida 
hacia  la  aguja,  pero  C'ilocada  a  estribor  o  a  babor, 
producirá  un  efecto  exactamente  de  contraria  es- 
pecie i  correjiria  el  producido  por  la  primer  barra; 
pero  si  la  segunda  barra  en  lugar  de  estar  en  un 
lado,  pasase^  si  fuese  posible,  al  través  de  la  agu- 
ja, producirla  exactamente  el  mismo  efecto  que  la 
primera  barra.  Las  dos  barras  contribuiriau  eutóa- 
ces  para  producir  el  desvio  cuadrantal. 

Efecto  en  algunos  buques  particulares. 

En  los  buques  de  madera  el  de.-v:o  semicircular 
está  representado  po;'  el  eftoto  de   una  sola   bara 
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de  liierro  dulce  vertical  en  frente  de  la  aguja,  i  el 
desvío  cnadrantal  es  mui  pequeño. 

En  los  buques  de  hierro  el  desvío  semicircular 
está  re])resentndo  por  el  efecto  de  un  imán  en  la 
parte  del  buque  que  se  encontraba  al  Sur  mien- 
tras se  construía,  con  su  estremo  azul  mirando  a 
la  aguja. 

Los  buques  de  coraza  se  alindan  después  de  bo- 
tados al  ngua;  el  magnetismo  semicircular  se  au- 
menta considerablemente  por  la  posición  en  que 
.se  blindan.  Si  se  blindan  en  la  dirección  opuesta 
a  la  en  que  lian  sido  consti'uidos,  el  desvío  jene- 
lalmente  disminuye;  cuando  se  blindan  en  la  mis- 
ma posición  en  la  que  se  han  construido^  el  desvío 
semicircular  en  jeneral  se  aumenta. 

Camiio  dd  desvio  con  el  tiempo. 

Loquehemos  llamado  magnetismo  jiermánente 
es  verdaderamente  solo  subnermanente,  i  cambia 
bastante,  particularmente  si  el  buque  recibe  gol- 
pes o  sufre  esfuerzos,  de  modo  que  el  desvío  semi- 
circular varía,  en  jeneral,  muclioenel  primer  año 
que  sigue  a  su  construcción.  La  variación  jeneral- 
mente  es  disminución,  aunque  puede  ser  en  au- 
mento, si  la  aguja  ha  sido  colocada  por  cualquier 
circunstancia  o  elección  sn  una  posición  en  que  el 
desvío  semicircular  debido  al  magnetismo  por  in- 
ducción coutraresta  exactamente  el  debido  al  mag- 
netismo permanente. 

A  consecuencia  de  este  cambio,  el  Gobierno,  por 
recomendación  del  Superintendente  de  la  Direc- 
ción de  Agujas  [Conrpass  Depnrhnent),  ha  determi- 
nado que  ningún  buque  de  hierro  sea  lletado  como 
trasporte  mientras  no  haya  beciio    un  largo  viaje. 

Este  es  un  cambio  mui  notable  en  la  propiedad 
que  tiene  el  hierro  dulce  para  recibir  el  magnetis- 
mo por  inducción,  que  parece  indicar  algún  cam- 
bio molecular  en  el  hierro,  a  saber,  que  se  hace 
menos  susceptible  de  inducción  con  el  trascurso  del 
tiempo.  El  electo  de  este  cambio  sobre  la  fuerza 
del  hierro  es  uno  de  los  jnintos  mas  importantes 
que  merecen  fijar  la  atención  en  este  momento. 

Cambio  del  desvio  por  cambio  de  lugar. 

Ciíando  un  buque  navegando  al  Sur  llega  al 
ecuador,  el  magnetismo  terrestre  obra  horizontal- 
mente.  La  barra  de  hierro  dulce  vertical  que  he 
imajinado  no  tenihá  entonces  magnetismo,  i  el 
desvío  semicircular  proviniente  de  ella  desaparece- 
]-á.  Cuando  llegue  a  latitud  magnética  Sur,  el  es- 
tremo alto  llegará  a  ser  ahoi'a  rojo  i  repelerá  el  es- 
tremo Norte  de  la  agtija,  cambiando  la  dirección 
del  magnetismo  semicircular  ocasionado  por  la 
barra. 

En  e]  magnetismo  semicircular  no  habrá  cam- 
bio correspondiente  ocasionado  por  el  magnetismo 
permanente,  pero  hai  que  tener  en  cuenta  que  cer- 
ca del  ecuador,  la  fuerza  directiva  del  magnetis- 
mo terrestre,  siendo  mayor  que  en  Inglaterra  la 
cantidad  de  desvío  que  la  misma  fuerza  pertur- 
batriz  produce,  disminuirá  proporcionalmente. 

Las  observaciones  precisas  sóbrelos  cambios  que 
tienen  lugar  en  el  desvío  de  las  agujas  de  los  bu- 
ques de  hierro  en  las  diferentes  latitudes,  son  de 
gran  necesidad.  En  los  buques  de  S.  M.  estacio- 
nados al  Sur  han  sido  hechas,  pero  no  hai  medios 
de  procurárselas  en  loa  buques  mercantes. 


Ningún  cambio  tiene  lugar  en  el  desvío  cua- 
drantal  por  el  cambio  de  la  posición  jeográfica  de 
los  buques. 

Efectos  de  la  disposición  especial  dd  liierro. 

Los  estreñios  mas  altos  o  mas  bajos  de  todas  las 
masas  verticales  del  hierro  ocasionan  grandes  per- 
turbaciones en  la  aguja.  El  codaste,  los  puntales 
de  hierro,  la  chimenea,  las  torres,  producen  jene- 
ralmente  grandes  desvíos,  pero  si  el  sitio  de  la 
aguja  se  escoje  cuiíladosameute,  todos  o  algunos 
de  ellos  pueden  servir  de  correctores. 

Las  masas  horizontales  de  hierro,  talea  como 
los  baos  de  cubierta,  producen  un  gran  efecto  au- 
mentando jeneralmente  el  desvío  cnadrantal  i  dis- 
minuyendo la  fuerza  directiva.  Ambas  causas  de 
error  pueden  ser  disminuidas  colocando  el  menor 
hierro  posible  inmediatamente  debajo  de  la  aguja 
o  dentro  del  cono  enjendrado  ]ior  una  línea  que 
pasa  por  la  aguja  i  haciendo  un  ángulo  de  54"  45' 
con  la  vertical. 

[Cotitinuarú.) 


Ctiadro  sombrío  dol  ejército  ruso  en  el 
Cáucaso. 

El  servicio  que  el  imperio  ruso  envuelve  mayo- 
res penalidades  i  peligros  es  indisputablemente  el 
que  presta  el  ejército  del  Cáucaso,  denominado 
oficialmente  odtjetni  havJcassiki  Kozpus  (ejército 
aislado.)  Sirve  el  Cáucaso  ala  Rusia  no  solamente 
como  cara[io  de  instrucción  práctica  de  la  profe- 
sión militar,  sino  también  de  escuela  de  corrección 
del  vértigo  de  una  aristocracia  en  demasía  orcru- 
llosa  i  preponderante,  como  no  menos  para  que 
allí  sedefiignen  algunos  que  otros  elementos  revo- 
lucionarios. En  las  filas  de  aquellas  Icjiones  semi- 
salvajes  apenas  se  reconoce  la  disciplina  i  subor- 
dinación militar.  En  ninguna  parte  se  menospre- 
cia mas  la  vida  del  hombre  como  allí:  prueba  de 
ello  los  muchísimos  duelos  que  ocurren  anualmen- 
te eritre  la  oficialidad.  Ha  cundido  este  mal  por 
las  filas  de  aquel  ejército,  en  términos  de  quedar 
burlados  muchas  veces  los  esfuerzos  del  gobierno 
])ara  atacar  ese  mal  tan  grave»i  trascendental.  LTn 
jesto,  una  palabra  es  bastante  muchas  veces  para 
teñirse  las  manos  con  sangre  do  un  hermano,  i 
muchos  se  acuestan  por  la  noche  sin  maliciar  ab- 
solutamente nada  que  al  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana se  les  ha  de  hallar  cadáver.  ¿Quién  ignora 
el  t;rájico  fin  de  un  Lermontoíf,  el  Scliiller  ruso?... 
Así  perecen  anualmente  en  aquella  apartada  re- 
jion  centenares  de  hijos  de  las  familias  mas  distin- 
guidas de  Eusia. 

La  total  incomunicación  con  el  mundo  civiliza- 
do, la  circunstancia  de  tener  que  ponerse  casi  to- 
dos los  dias  fíente  afrente  con  la  muerte  i  el  vivir 
en  un  país  desierto,  son  motivos  poderosos  para 
convertir  en  fiera  salvaje  aun  al  liéroe  mas  cum- 
plido de  los  salones  de  la  Hante  vales  de  San 
Petersburgo.  Es  imposible  que  mortal  alguno 
arrastre  una  vida  mas  triste  que  el  soldado  cau- 
casiano. 

Viviendo  allá  años  i  años  en  comarcas  habita- 
das solamente  por  salvajes  i  bestias  feroces,  g::ar- 
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neciendo  algur.  punto  íutificatlo  sobre  los  confines 
del  territorio  de  los  tscherhcses  libres  i  los  avas:i- 
llados,  estíuguese  poco  a  poco  en  aquellos  hijos  de 
Jlarte  de  corazón  de  bronce  hasta  el  último  deste- 
llo de  sentimiento  humano....  Hé  aquí  unfi  anéc- 
dola  de  la  villa  de  estos  hombres  metilo  embrute- 
cidos, referida  por  un  testigo  presenciiU  que  en  el 
dia  ocupa  un  puesto  culminante  en  el  ejército:  — 
'•Distante  algunas  verstas  del  Terek  hállase,  co- 
ronando una  escarpada  roca,  el  castillo  de  Ugrnra- 
iioja  (la  pavorosa).  Durante  cierto  episodio  estaba 
guarnecido  con  un  capitán,  dos  subalternos  i  160 
hombres  de  laclase  de  tropa,  cuando  el  esforzado 
caudillo  Schausil  descemliendo  de  las  montañas 
del  DragrestuM  para  invadir  el  territorio  de  los 
montañeses  tributarios,  sitió  el  ftiei'te  Agramnoja 
con  3,000  hombres  coi'tando  todas  las  comunica- 
ciones con  el  rio.  Sostúvose  el  valiente  capitán  de- 
cididamente durante  dos  meses,  esperando  de  dia 
en  dia  el  socorro;  mas  viendo  que  éste  nani;a  ve- 
nia, puso  en  conocimiento  del  comandante  jene- 
ral  WiUIaminoff  su  apremiante  situación,  aña- 
diendo que  si  en  el  término  de  catorce  dias  no  se 
le  enviaba  algiin  refuerzo  se  perderla  irremedia- 
blemente el  castillo  "Williaminoif.  Conociendo  per- 
fectamente la  naturaleza  del  soldado  caucasiano, 
i  acaso  simpatizando  con. él,  le  remitió  por  toda 
respuesta  algunos  cajones  de  ron  i  otras  clases  de 
licores,  refuerzo  que  produjo  milagros,  pues  el 
intrépido  capitán  mantuvo  el  fuerte  otros  dos  me- 
ses cum[)lidos,  hasta  que  por  fin,  cansáadose  los 
BitiadoreSj  se  retiraron. 


El  Santo,  Seña  i  Contra-seña,  en  1817. 

Esta  señal  que  se  da  por  el  jeneral  en  jefe  al 
Estado  mayor  de  un  ejército  ou  campaña  i  por  los 
comandantes  do  armas  de  los  puestos  militares 
para  distinguir  los  amigos  de  los  enemigos,  sue- 
len jeneralmente  revelar  el  espíritu  que  anima  en 
aquellos  instantes  o  los  individuos  de  un  ejército. 

En  prueba  de  este  aserto  publicamos  a  continua- 
ción los  datos  que  nos  ha  proporcionado  nuestro 
suscritor  el  señor  Argomedo,  referente  a  una  de. 
las  épocas  mas  azarosas  de  nuestra  independencia. 

Siempre  las  máximas  ile  los  grandes  hombres 
reflejan  su  intelijencia,  sus  pensamientos  i  su  mo- 
do de  ser;  i  tal  manera  dejuz'.;ar  los  hechos  viene 
a  confirmárnosla  una  casualidad:  en  el  libro  de 
órdenes  jenerales  de!  mes  de  agosto  de  1817  en- 
contramos anotado  al  márjen  el  santo  que  se  dio 
desde  el  7  hasta  el  25  del  mismo;  i  algunos  de 
ellos  manifiestan*  de  una  manera  tan  evidente  i 
esplícita,  las  elevadas  miras  i  nobles  propósitos 
de  los  héroes  de  esa  época  de  gloria,  que  no  po- 
demos menos  de  ponerlos  a  continuación: 

Dia  7. — £1  que  manda — se  complace — en  per- 
donar. 

Dia  8 — La  libertad — será,  herencia — déla  Amé- 
rica. 

Dia  9. — Chile — es  libre — i  lo  será. 

Dia  10. — El  orden — se  consigue — con  pulso. 

Dia  11. — El  honor — acompaña — a  los    bravos. 

Dia  12. — El  honor — i  el  valor — unidos. 


Dia  13. — El  hombre — de  educación — aprecia- 
ble. 

Dia  14. — Se  repite  el  santo  del  dia  anterior. 

Dia  15. — La  independencia — se  asegura — cada 
dia. 

Dia  IC— El  que  manda- — no  es  feliz — como  se 
cree. 

Dia  17. — Dios^ — proteje — a  Chile. 

Dia  18. — La  suei-te — le  los   hombres — es  varia. 

Dia  19. — Los  Americanos  —  liarán — su  inde- 
pendencia. 

Dia  20. — Aunque  no  quieran — Chile — será  li- 
bre. 

Dia  21. — La  Patria — vencerá— sus  enemigos. 

Dia  22. — La  paz — se  alcanza — con  el  valor. 

Dia  23. — La  libertad — de  Chile — se  asegura. 

Dia  21:. — Aunque  quieran — desunirnos — no  po- 
drán. 

Dia  25. — El   orden- — se  establece — con   calma. 

A  esta  susciuta  enumeración,  podríamos  agre- 
gar que  el  carácter  jeneíoso  i  el  jiuro  patriotismo 
de  O'Hinggins  i  San  JMartiii  se  manifiesta  de  un 
modo  bastante  elocuente  en  las  sentencias  ante- 
riores. Esperimenta  un  justo  orgullo,  cuando  ve- 
mos resplandecer  en  los  padres  de  nuestra  eman- 
cipación política,  sentimientos  tan  elevados,  tan- 
ta fé  en  el  porvenir  del  Nuevo  Mundo  i  una  con- 
fianza tan  firme  en  la  suerte  de  la  patria,  que  al 
travez  de  los  tiempos  impresiona  vivamente  nues- 
tra alma  la  palabra  autorizada  de  esos  dignos  cam- 
peones de  la  libertad,  que  no  snlo  en  ese  tiempo 
sino  también  en  las  diferentes  faces  de  su  carrera 
pública,  se  manifestaron  a  la  aliura  de  su  misión 
como  guerreros  i  estadistas,  mereciendo  la  grati- 
tud de  la  posteridad. 

Diego  Aurelio  Argcmedo. 


Crónica  liüíar. 

EJÉ?.CITO. 

Batallón  8.°  da  línea. 

Ha  obtenido  despacho  suprema  dj  teniente  de 
la  cuarta  compañía  del  espresado  cuerpo  el  18  del 
actual,  con  la  antigüedad  de  22  de  diciembre  da 
1870,  el  subteniente  don  Pedro  del  Canto. 

Batallón  'I."  de  Unea. 
Por  decreto  supremo    de  16  del  actual,    ha  sido 
llamado  a  calificar  sus  servicios  el  subteniente  de 
este  cuerpo  don  Miguel  Hervías. 

Cuerpo  de  Asamblea. 

Por  decretos  supremos  de  20  del  actual,  se  han 
nombrado:  mayor  en  comisión  del  batallón  cívico 
del  Parral,  al  capitán  don  Benjamín  Arriagada  i 
para  el  batallón  cívico  de  Qiiillotaal  de  igual  cla- 
se don  Victorino  Valdivieso. 

Por  decreto  supremo  de  igual  fecha  se  ha  exo- 
nerado del  cargo  de  mayor  en  comisión  del  bata- 
llón cívico  Núm.  3  de  Santiago,  alsarjento  mayor 
don  José  del  Carmen  Diaz. 

Frontera. 

Por  cartas  particulares  sab:mos  que  la  salud  del 
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señor  jeiieral  don  José  Manuel  Pinto  era  mala,  i 
que  solo  esperaba  la  llegada  del  señor  coronel  Ga- 
na para  trasladarse  a  esta  capital. 


GUARDIA  NACIONAL. 

DESPACnOS    DE  OFICIALES. 

Batallón  cívico  de  Angol- 

Enero  18. — Capitanes:  de  la  segunda  compa- 
ñía al  ayudante  mayor  del  mismo  cuerpo  don  Jo- 
sé Santos  Salazar  i  de  la  tercei-a  com])añía  al  te- 
niente del  mismo  cuerpo  don  Manuel  Valenzuela. 

Batallón  cívico  de  Canpolican. 

Enero  20. — Subtenientes:  de  la  tercera  compa- 
ñía a  don  Pedro  Nolasco  Saavedra  i  a  don  Hijinio 
Eoman,  i  de  la  cuarta  compañía  a  don  Ciríaco 
Kavarrete. 

Batallón  cívico  núm.  2  de  Santiago 

Enero  21. — Sarjento  mayor  al  capitán  del  mis- 
mo cuerpo  don  Francisco  Subercaseaux. 

Capitán  de  la  compañía  de  granaderos  al  ayu- 
dante mayor  del  niismo  cuerpo  don  Santiago  Por- 
tales. 

Ayudante  mayor  al  teniente  del  mismo  cuerpo 
don  lSre])lilalí  Guerrero  i  teniente  de  la  cuarta 
compañía  al  subteniente  del  mismo  cuerpo  don 
Enri(]ue  Tagle. 

Batcdlon  cívico  de  YumheJ. 

Enero  18.  —  Por  estar  empleado  en  la  brigada 
de  policía,  se  da  de  baja  al  subteniente  don  Napo- 
león Eolile?. 


i'ariedades. 


LA  ORDEXANZA  MILITAP. 

I. 

— Oiga  usted,  señor  recluía. 
— 3Ii  sai  jen  to,  mande  usted. 
— En  cuanto  oye  la  retreta, 
Pensando  que  no  le  ven. 
Se  vá  usted  del  campamento 
I  vuelve  al  amanecer. 

Diga  usted,  señor  recluta, 
¿A  dónde  se  marcha  usted? 

—  Perdone  usted,  mi  sarjento, 
Une  no  lo  volveré  a  hacer.... 

—  Señor  recluta,  cuidado 
(^in  escaparse  otra  vez. 
Porque  como  yo  lo  sejja, 
No  lo  pasará  mui  bien. 

— Está  mui  bien,  mi  saijento; 

Pero  ha  de  saber  usted 

Que  allá  abajo,  en  aquel  pueblo 

i^'iic  en  la  llanura  se  vé, 

J-íai  una  chica  morena 

Con  una  sal  i  un  aquel.... 


— Silencio,  señor  recluta, 
Que  se  insubordina  usted. 
¿Qué  tienen  que  ver  las  cliioas 
Con  la  falta  a  su  deber? 
—¡Pues  no  han  detener  que  veri 
El  dia  que  caí  quinto 
Adornó  mi  calañés 
Con  una  escarapelita 
Llorando  a  mas  no  poder... 
— Pues  es  preciso  olvidarla, 
Señor  recluta. 


-¿Por 


qué? 


— Porque  solo  su  bandera 
El  soldado  ha  de  querer, 
Porque  el  soldado  lia  de  estar 
Donde  su  bandera  esté. 
"Lo  manda  así  la  ordenanza, 
I  es  preciso  obedecer" 

n. 

—  Oiga  usted,  señor  recluta. 
— Jli  sarjento,  mande  usted. 

—  ¿Tiembla  usted  porque  las  balas 
Han  comenzado  a  llover? 

— Ca,  no  señor,   mi  sarjento; 
Es  que  allá  abajo,  en  aquel 
Pueblo  que  está  en  la  llanura, 
Padres  i  hermanos  dejé 
í...  no  quisiera  morirme 
Sin  volverlos  mas  a  ver. 

—  Señor  recluta,  el  soldado 
No  tiene,  sépalo  usted, 

Mas  hermanos  que  los  de  armas 
Ni  mas  padres  que  la  lei, 
Matando,  encuentra  la  gloria. 
Muriendo  la  halla  también. 
Si  siempre  la  gloria  encuentra, 
¿Quemas  puede  apetecer? 
— Mi  saijento,  estoi  conforme, 
Ya  me  ha  convencido  usted. 
Padres,  hermanos  i  novia. 
Callad  tontos,  no  lloréis, 
Que  la  vida  militar 
Es  buena  a  mas  no  poder... 
Pero  ¡ai!  que  tocan  ataque  .. 
Llueven  balas  a  granel... 

—  Señor  recluta,  a  las  filas. 
^Pero...  si  no  puede  ser, 

Mi  sarjento.    ¡Si  caen  hombre.'? 
A  millares 

— Ande  usted, 
"Que  lo  manda  la  ordenanza 
I  es  preciso  obedecer." 

AXTOXIO  DE  TnUEBA. 


A  NUESTROS  SUSCRITORES. 

Corriendo  a  mi  cargo  la  dirección  jenoral  del 
Faro,  espero  tendrán  a  bien  dirijirsc  a  mi  directa- 
monto  pura  cualquier  asunto  concerniente  a  este 
periódico. 

Eleuterio  Ramírez. 


IMPRENTA  DE  LA  'REPÚBLICA." 


PERIÓDICO    SEMANAL. 

ÓRGANO  DEL  EJÉRCITO,  DE  LA  MARINA  I  DE  LA  GUARDIA  NACIONAL. 


Año   n. 


Santiago,  Febrero  5  de  1871. 


Núm.    20. 


IL  FAE0  MIIíITAa 


SANTIAGO,  FEBRERO  5  DE  1871. 


Estado  Mayor. 

Entre  las  mas  útiles  creaciones  que  la  ciencia  de 
la  guerra  debe  al  gran  Federico  II  de  Prusia  de- 
heraos  contar  el  cuadro  móvil  del  ejército,  como 
llama  el  jen  eral  Pelet  al  Estado  Mayor;  i  natural 
era  que  tan  hábil  jeneral  fuera  el  primero  en  reco- 
nocer la  conveniencia  de  esa  útil  institución  que 
con  razón  dice  Eocquancourt  es  "una  de  las  rue- 
das indispensables  de  la  máquina  militar." 
■  No  le  bastó  a  Federico  perfeccionar  la  táctica  i 
la  estratejia,  organizar  la  artillería  montada,  sino 
que:  "deseoso  de  propagar  i  mejorar  el  estudio  de 
los  principios  con  cuya  ayuda  habia  triunfado,  es- 
cribe el  autor  de  que  hacemos  mención,  estableció 
en  Berlín  un  círculo  militar,  al  que  concurrían  los 
oficiales  mas  instruidos.  Esta  asociación,  a  la  que 
no  faltaba  mas  que  el  nombre  de  academia  militar, 
estaba  provista  de  todos  los  libros,  mapas  i  mate- 
riales convenientes  jiara  dar  ensanche  a  los  cono- 
cimientos militares.  En  ella  se  discutian  las  latas 
cuestiones  del  arte;  se  establecieron  cátedras  para 
los  ramos  dogmáticos;  se  examinaban  los  proyec- 
tos de  reforma  i  de  mejora;  se  proponían  cuestio- 
nes que  profundizar  í  dificultades  que  resolver,  í 
se  conferian  periódicamente  premios  a  los  autores 
délas  mejores  memorias." 

De  este  modo  desarrolló  Federico  entre  sus  su- 
balternos el  amor  al  estudio  í  difundió  entre  ellos 
.sus  aventajados  conocimientos  con  que  enriqueció 
la  ciencia  militar.  Siguiendo  así,  i  sin  apartarse 
nunca  del  camino  trazado  por  su  grande  hombre, 
la  Prusia  ha  llegado  al  punto  en  que  la  vemos 
asombrar  al  mundo  con  sus  glorias  militares. 

Pero  esto  no  pareció  suficiente  al  jenio  creador 
de  Federico.  Al  que  elevó  el  arte  militar  a  la  ca- 
tegoría de  ciencia  no  pudo  ocultarse  que  si  en  un 
ejército  de  algunos  millares  de  hombres,  como  eran 
los  de  Atenas  i  Esparta,  el  jeneral  en  jefe  podía 
ejercer  por  sí  mismo  la  vijiluncia  necesaria  para  la 
ejecución  de  sus  iiropias  órdenjs,  así  como  para  la 
conservación  de  la  disciplina,  en  un  ejército  mas 
numeroso,  es  menester  dejarle  la  libertad  de  pen- 
sar i  encomendar  ajenies  especiales  la  parte  de  vi- 
jilancia  que  no  puede  ejercer  por  sí  mismo.  De 
aquí  un  cuerpo  intermedio  entre  el  jefe  supremo 
i  las  masas  que  está  llamado  a  dirijir.  De  aquí  la 
necesidad  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  considera- 
do por  el  jeneral  Pelet,  como  "el  lazo  de  todos  lo.s 


elementos  aislados  que  desde  el  principio  deben 
componer  el  ejercito,  el  motor  secundario  i  el  cua- 
dro de  sus  movimientos,  principalmente  de  aque- 
llos que  se  ejecutan  en  presencia  del  enemigo.  Es- 
te cuerpo  es  el  ájente  especial  del  mando  en  jefe, 
para  preparar  las  operaciones  i  trasmitir  rápida- 
mente sus  órdenes,  instrucciones,  i  por  decirlo  así, 
su  espíritu,  en  todas  las  circunstancias,  i  a  las 
menores  partes  del  ejército  mas   numeroso." 

Un  cuerpo  tan  necesario  no  puede,  pues,  faltar 
en  ningún  ejército  moderno,  ahora  cuando  la  es- 
tratejia tiene  un  carácter  superior  al  délas  armas, 
cuando  la  elección  de  posiciones  decide  las  mas 
veces  de  la  victoria.  Sin  este  ausiliar  poderoso  la 
suerte  del  ejército  es  precaria,  i  todo  fracaso  se 
convierte  en  una  derrota  completa. 

Pero  no  nos  anticipemos.  Oigamos  del  mismo 
reí  de  Prusia  la  necesidad  del  estado  mayor  i  la 
organización  de  la  primera  escuela  que  existió  en 
Europa,  copiando  un  trozo  de  sus  memorias  que 
debemos  al  intelijente  Rocquancourt  de  quien  he- 
mos tomado  todo  lo  anterior: 

"El  ejército  habia  hecho  muchas  campañas,  pe- 
ro varias  veces  careció  el  cuartel  jeneral  de  buenos 
aposentadores.  El  reí  quiso  formar  este  cuerpo,  i 
escojió  a  doce  oficiales  que  poseían  ya  algunas  no- 
ciones como  injenieros,  para  enseñarles  él  mismo. 
Con  este  fin,  les  hizo  levantar  terrenos,  trazar  cam- 
pamentos, fortificar  aldeas,  atrincherar  alturas, 
elevar  palanqueras,  (1)  señalar  las  columnas  de 
marcha,  i  sobre  todo,  se  les  enseñó  a  sondear  por 
sí  mismo  los  pantanos  i  rios,  a  fin  de  que  no 
se  equivocasen  por  descuido,  i  no  apoyasen  al 
ejército  a  un  rio  vadeable  o  a  algún  pantano  que 
pudiera  atravesar  la  infantería  sin  mojarse  los 
tobillos"  (2) 

"Tal  es  el  oríjen  de  la  primera  escuela  de  esta 
clase  que  existió  en  Europa,  agrega  nuestro  autor, 
fué  dirijida  durante  doce  años  por  un  oficial  francés 
de  un  mérito  distinguido,  el  jeneral  Jarry,  el 
mismo  que  ha  organizado  el  sénior  departement  o 
escuela  de  estado  mayor  de  los  ingleses." 

No  podemos  manifestar  mejor  la  utilidad  i  ser- 
vicios de  este  cuerpo  que  valiéndonos  de  las  pro- 
pias palabras  de  los  oficiales  especiales.  Rocquan- 
court, dice:  "A  este  cuerpo  corresponde  proporcio- 
nar al  jeneral  en  jefe  todos  los  datos  topográficos, 
militares  i  administrativos  que  necesite  para  fun- 
dar sus  proyectos  i  facilitar  su  ejecución.  También 
le  concierne  trasmitir  la  voluntad  del  jefe   supre- 

(1)  Especie  de  estacada,  valla  o  atrincheramiento  hecho  de 
madera. 

(2)  Memorias  de  Brandeburgo,  de  1763  a  1775,  tomo  V,  páj. 
174. 


160 


EL  FARO  MILITAR. 


X.°  20. 


ruó  en  todas  las  circunstancias,  i  a  las  menores 
partes  del  ejército  mas  numeroso;  centraliza  todos 
los  detalles  i  tiene  toáoslos  hilos  de  esta  inmensa 
máquina." 

¿Qué  es  entre  nosotros  el  cuerpo  de  estado  ma- 
yor? ¿Qué  se  ha  hecho  por  su  organización?  Na- 
da. Basta  decir  que  tal  cuerpo  no  existe  en  verdad. 
Lo  componen,  es  cierto,  jefes  i  oficiales  de  mérito, 
pero  que  estamos  seguros  no  se  consideran  ellos 
mismos  como  miembros  activos  de  esa  importan- 
tísima i  necesaria  sección.  Mal  que  mal,  los  inje- 
nieros,  la  artillería,  la  infantería,  la  caballería, 
todas  las  armas,  han  recibido  un  harniz  de  su  ins- 
tituto; pero  el  estado  mayor  ha  vivido  en  el  nom- 
bre i  sostenido  por  el  título  solamente  de  sus  ofi- 
ciales. Con  cuanta  razón,  i  sin  siniestras  intencio- 
nes, podemos  caracterizar  nuestro  estado  mayor 
con  las  mismas  palabras  con  que  el  jeneral  Foy 
representa  lo  que  era  ese  cuerpo  en  Francia  a  la 
ép)0ca  en  que  Napoleón  I  tomó  el  título  de  empe- 
rador.— ''Ya  no  formaba  cuerpo^  ni  había  escuela 
de  doude  pudiera  tomar  sus  miembros.  Los  hijos 
dalos  empleados,  los  antigaos  nobles  i  los  nuevos, 
todos  los  que  querian  hacerla  guerra  cómodamen- 
te i  llegar  pronto  o  los  honores  i  al  poder,  se  lan- 
zaban al  empleo  de  ayudante  de  campo.  Napoleón 
intentó  contener  su  furor  de  ascender  decidiendo 
que  para  tener  derecho  a  uu  grado  superior,  los 
ayudantes  de  campo  habían  de  servir  en  los  cuer- 
pos de  infantería  i  de  caballería,  en  donde  se  apren- 
de a  conducir  a  los  soldados  viviendo   con  ellos." 

Mucho  tendríamos  que  decir  sobre  el  particular, 
i  para  no  hacernos  cansados  concluiremos  trascri- 
biendo algunas  palabras  del  capitán  Blondel,  del 
estado  mayor,  ofreciendo  para  el  próximo  número 
la  traducción  de  algunos  artículos  interesantes  del 
Aide-31émoire  de  Vofficier  d'ctat-raa>jor,    1868. 

"En  la  frontera,  dice  este  oficial,  hablando  de 
dicho  cuerpo,  ¡¡or  sus  cuidados  se  organizan  las 
tropas  i  los  cuerpos  de  ejército;  de  concierto  con 
la  intendencia,  prepara  los  recursos  para  la  gue- 
rra, los  abastecimientos  jenerales  para  los  comba- 
tes i  para  la  existencia,  las  municiones,  los  víve- 
res, los  hospitales.  Por  su  medio,  el  alma  del  je- 
neral anima,  enardece,  reúne  todos  esos  cuerpos, 
todas  esas  armas  diversas,  las  impele  hacia  el  lí- 
mite doude  termina  el  país,  i  donde  un  paso  mas 
allá  se  encuentra  la  2:uerra. 

"En  el  combate,  la  infantería  se  dispersa  en 
guerriUas  para  reconocer  i  provocar  el  enemigo; 
se  prolonga  en  columnas  profundas  para  desalo- 
jarlo de  sus  posiciones;  se  desarrolla  en  líneas  es- 
tensas, para  abrazar  el  terreno  i  cubrirlo  con  sus 
fuegos;  la  caballería,  mas  móvil,  mas  rápida,  mas 
ruda  en  el  choque,  proteje  todos  los  movimientos, 
ampara  los  lados  indefensos,  aguarda  al  enemigo 
para  sorprenderle  o  arrolla  en  la  llanura  los  ba- 
tallones desbaratados  p)or  su  paso.  Los  escuadro- 
Jieslijeros,  lanzados  por  un  rodeo  sobre  la  reta- 
guardia del  enemigo,  van  a  sobrepujarle  en  velo- 
cidal  para  arrebatarle  sus  bagajes,  sus  armas,  sus 
municiones.  El  artillero,  activo,  ájil,  audaz,  pres- 
ta a  todos  alternativamente,  tanto  para  el  ataque 
como  para  la  defensa,  el  concurso  O  la  protección 
de  la  bala  rasa  o  de  la  metralla.  ¿Qué  hace  el  ofi- 
cial de  estado  mayor?  Sus  manos,  es  verdad,   no 


abarcan  trofeos,  sus  labios  no  están  ennegrecidos 
por  la  pólvora,  el  arma  que  cuelga  a  su  costado, 
duerme  casi  constantemente  en  la  vaina;  pero  se 
le  ha  visto  al  amanecer  entre  los  tiradores,  trazar 
un  rápido  bosquejo  de  las  posiciones  del  enemigo. 
Se  le  ha  visto,  guiando  las  columnas  de  ataque, 
por  entre  las  balas  i  el  humo,  a  los  puntos  señala- 
dos por  el  pensamiento  del  jeneral.  Se  le  ha  visto 
inmóvil,  servir  a  la  vez  de  piquete  pjara  marcar 
la  línea  del  combate,  i  de  blanco  a  los  tiros  ene- 
migos. Ha  aparecido  de  nuevo  entre  las  cargas  de 
caballería;  ha  colocado  la  emboscada;  él  es  quien 
enseñaba  el  camino  por  aquellas  revueltas  por 
doude  se  cortó  la  retirada  al  enemigo  vencido. 

"En  el  campamento,  llega  la  noche;  al  tumul- 
to sucede  el  silencio;  la  destrucción  queda  parali- 
zada por  el  cansancio  i  la  oscuridad.  Las  tropas 
descanzan.  La  fuerza  duerme,  el  pensamiento  ve- 
la, el  jeneral  i  el  estado  mayor  trabaja;  se  cuentan 
las  pérdidas  de  la  jornada;  se  previenen  los  recur- 
sos para  el  d¡a  siguiente;  el  uno  recojo  los  grandes 
hechos  ocurridos  en  el  combate,  i  los  nombres  de 
los  héroes  que  han  de  aclamarse  mañana;  otro  tra- 
za un  plano  para  servir  de  dato  a  la  historia;  este 
estiende  el  prolijo  detalle  de  las  órdenes  de  conjun- 
to; aquel  va  a  comunicar  de  viva  voz  instruccio- 
nes mas  secretas,  a  llevar  la  vijilancia  del  jeneral 
a  las  ambulancias,- a  los  almacenes,  a  las  distri- 
buciones; antes  de  alborear  el  día,  ¿no  divisáis  a 
la  moribunda  luz  del  vivaque,  aquel  oficial  que 
se  aleja  seguido  de  algunos  jinetes?  Es  un  oficial 
de  estado  mayor  que  va  a  buscar  una  comunica- 
ción por  la  montaña,  a  sondar  los  vados  del  rio,  a 
inspeccionar  las  profundidades  de  la  selva:  a  él 
tocan  ahora  los  peligros  sia  brillo,  los  esfuerzos 
sin  espectadores,  los  triunfos  sin  testigos,  las  be- 
llas acciones  sin  historiador 

"'El  estado  mayor,  casi  siempre  sin  autoridad 
directa,  es  sin  embargo,  el  órgano  del  mando  i  el 
lazo  de  comunicación  entre  las  últimas  filas  i  el 
jefe  supremo. 

"Cual  resortes  iutelijentes,  los  hombres  que 
componen  esa  admirable  máquina,  reciben,  com- 
prenden i  subdividen,  para  aplicarla  a  todos  la 
voluntad  del  jeneral.  Con  los  ojos  de  aquellos,  vé 
este  el  país.  Con  sus  informes,  observa,  estudia, 
acierta  la  intención  del  enemigo,  calcula  sus  pro- 
yectos, sus  flacos,  sus  esperanzas;  i  cuando  llega 
el  dia  decisivo,  lanza  sin  escrúpulo  por  los  azares 
del  combate,  esas  jóvenes  cabezas  cargadas  con  su 
pensamiento,  allí  donde  la  necesidad  del  orden, 
el  interés  del  ejército  i  del  estado,  le  prohiben  es- 
poner la  suya,  paladión   de  la  salvación   de  todos. 

"Un  estado  mayor  no  es  por  consiguiente  un 
ostentoso  aparato  para  un  jeneral,  como  parecen 
creerlo  algunos  de  nuestros  fabricantes  de  descrip- 
ciones, con  su  frase  de  cajón  e  incesantemente  re- 
petida de  numerosos  i  trillantes  estados  mayores; 
tampoco  es  una  escolta,  sino  un  instrumento,  co- 
mo todo  lo  que  entra  en  la  composición  del  ejérci- 
to. Importa  muí  poco  que  el  estado  mayor  sea  bri- 
llante. Es  de  sentir  que  sea  numeroso,  porque  el 
número  no  es  el  que  siempre  asegura  el  valor  i  la 
cualidad  del  trabajo;  pero  debe  ser  instruido,  acti- 
vo i  decidido.  Instruido,  porque  todos  los  porme- 
nores de  las  órdenes  pesan  sobre  él;  activo,  porq^ue 
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el  jeiaeral  no  ha  de  esperar  la  ejecución  de  sus  ór- 
denes, ni  el  soldado  la  satisfacción  de  sus  necesi- 
dades, niel  alivio  de  sus  miserias;  decidido,  por- 
que tiene  que  aplicar  su  instrucción  a  todo,  i  su 
actividad  dia  i  noche." 


IVoticias  alarmaníes  de  la  frontera. 


Por  cartas  particulares  que  hemos  recibido  del 
ejército  del  Malleco,  sabemos  que  los  indios  han 
invadida  nuevamente  i  en  gran  número,  varios 
puntos  de  la  línea. 

El  24  de  enero  apareció  un  corto  número  en- 
tre los  fuertes  de  Perasco  i  Caraco  sorprendiendo 
un  piquete  del  batallón  2.°  de  línea,  al  que  le  ma- 
taron un  cabo  i  tres  soldados,  hiriendo  dos  solda- 
dos i  uno  se  llevaron  prisionero.  Dos  paisanos  que 
marchaban  también  con  el  piquete  fueron  muer- 
tos igualmente. 

El  25  pasaron  el  Malleco  mas  de  400  indios;  i 
como  varias  demostraciones  hechas  al  sur  indica- 
ba la  proximidad  de  algún  número  crecido  i  la 
posibilidad  de  un  gran  malón,  se  pidió  ausilio  al 
fuerte  de  Chiguailiue  i  al  rejimiento  de  Granade- 
ros que  se  halla  situado  a  corta  distancia  del  fuer- 
te de  Collipulli,  punto  en  que  se  esperaba  el  asal- 
tO;,  pues  esta  sección  se  encontraba  sin  el  total  de 
su  fuerza  por  hallarse  una  jjarte  de  la  tropa  ocu- 
pada en  los  trabajos  del  canal  de  regadio  que  se 
está  abriendo  en  la  primera  sección  i  cuya  utili- 
dad es  notoriamente  reconocida,  porque  ademas 
de  dar  importancia  á  los  campos  de  aquellas  in- 
mediaciones es  también  una  línea  de  fortificación. 

Cuarenta  granaderos  desmontados,  que  era  el 
primer  refuerzo  que  debia  llegar  a  Collipulli,  tu- 
vo su  encuentro  con  un  grupo  de  200  indios  que 
se  hallaban  de  observación  a  inmediaciones  del 
fuerte.  Los  indios  confiados  en  la  superioridad 
del  número,  atacaron  esta  fuerza;  pero  el  valiente 
oficial  que  la  mandaba,  teniente  don  David  Mar- 
zan,  les  hizo  frente  apoyando  la  retaguardia  de  su 
tropa  en  un  bosque  donde  pudo  resistir  los  repe- 
lidos ataques  de  los  indios  que  habian  también 
hecho  desmontar  una  parte  de  su  fuerza. 

La  serenidad  de  esta  tropa  i  la  ventaja  incalcu- 
lable de  la  carabina  Spencer  que  carga  nuestra 
caballería  de  línea,  pudo  hacer  que  el  enemigo 
fuese  rechazado  después  de  haber  dejado  en  el 
campo  dos  caciques  i  IT  mocelones  muertos.  Su  re- 
tirada motivada  por  esta  dura  lección  i  por  la 
jorosimidad  de  la  fuerza  de  infantería  del  2.°  de 
línea  que  venia  de  Chiguailiue  en  protección  de 
Collipulli  al  mando  del  capitán  don  Enrique  Co- 
ke,  libertó,  puede  decirse  así,  la  población  de  Co- 
llipulli i  sus  campos  inmediatos  de  ser  presa  de  la 
barbarie  araucana. 

Los  granaderos  en  esta  ocasión  han  dado  como 
en  muchas  otras,  prueba  irrecusable  de  su  arrojo  i 
el  alto  desprecio  con  que  miran  sus  soldados  a 
aquellos  enemigos  salvajes,  que  varias  veces  han 
inmolado  algunos  de  sus  compañeros  cuando  han 
tenido  la  desgracia  de  luchar  sin  apoyo  moral  que 
supiese  hacerles  despreciar  el  peligro  como  lo  ha 


hecho  en  esta  ocasión  el  teniente  don  David  Mar- 
zan. 

Este  puñado  de  valientes  ha  obtenido  un  glo- 
rioso triunfo  contra  sus  enemigos,  pero  no  sin  te- 
ner que  lamentar  la  pérdida  de  dos  cabos  rauertoa 
i  heridos  el  teniente  Marzan,  alférez  Guzman  i 
tres  soldados;  circunstancias  que  hacen  resaltar 
mas  la  lucha  heroica  que  han  tenido  que  sostener 
contra  un  crecido  número  de  enemigos  i  en  cir-' 
cunstancias  de  habérseles  agotado  por  completo 
sus  municiones. 

No  dudamos  que  el  Supremo  Gobierno,  tenien- 
do en  consideración  los  hechos  relacionados  i  los 
males  que  ha  evitado  con  su  arrojo  este  reducido 
número  de  valientes,  los  crea  dignos  de  recibir  una 
recompensa  que  se  haga  estensible  hasta  el  último 
de  sus  soldados.  Con  esta  medida  se  estimulará  al 
ejército  que  dia  a  dia  tiene  que  sostener  luchas  en- 
carnizadas con  los  indios  i  donde  pierden  constan- 
temente muchos  de  aquellos  leales  i  abnegados 
servidores.  Premíese  el  valor  i  entonces  veremos 
despertarse  un  gran  estímulo  que  traerá  consigo 
el  desprecio  de  aquellos  enemigos  que  es  la  prin- 
cipal fuerza  que  liai  que  emplear  para  vencerlos. 
Sin  esto  la  conquista  de  la  Araiicanía  se  hará  cada 
dia  mas  costosa  i  pesada. 


El   sarjento  mayor   graduado   don  Santos 
de  la  Torre. 

El  31  de  enero  próximo  pasado  ha  fallecido  en 
esta  caj)ital  el  jefe  cuyo  nombre  encabeza  este  ar- 
tículo, después  de  una  penosa  i  prolongada  enfer- 
medad adquirida  en  Puerto  Montt  donde  se  halla- 
ba empleado  de  mayor  en  comisión  del  batallón 
cívico  de  Melipulli^  i  de  donde  solo  hacia  poco  mas 
de  seis  dias  que  habia  llegado  a  ésta  en  busca  de 
salud  i  de  los  cuidados  de  su  familia. 

Don  Santos  de  la  Torre  sirvió  en  el  ejército  des- 
de el  21  de  noviembre  de  1834  en  que  sentó  plaza 
de  soldado  distinguido  del  rejimiento  de  artille- 
ría, hasta  el  30  de  noviembre  de  1836,  en  que  ob- 
tuvo su  licencia  absoluta.  El  19  de  agosto  de  1850 
volvió  nuevamente  al  servicio  incorjiorándose  en. 
el  batallón  Yungai  de  subteniente  de  la  3."  com- 
pañía, pasando  con  ella  el  12  de  febrero  de  1852  a 
formar  las  bases  del  batallón  3."  de  línea,  o  2."  cu- 
yo orden  numérico  le  fué  dado  por  decreto  supremo 
de  20  de  abril  del  mismo  año.  En  11  de  noviembre 
de  1852,  se  separó  de  este  cuerpo  pasando  de  se- 
gundo ayudante  de  la  inspección  de  la  Guardia 
Nacional.  El  13  de  abril  de  1855  fué  ascendido  al 
empleo  de  capitán,  permaneciendo  siempre  como 
segundo  ayudante  de  la  ins2ieccion,  hasta  el  2  de 
febrero  de  1859  en  que  fué  agregado  al  batallón 
7.°  de  línea,  con  retención  de  su  destino,  volviendo 
a  ocupar  éste  el  2  de  marzo  del  mismo  año  i  per- 
maneciendo en  él  hasta  el  30  do  diciembre,  fecha 
en  que  fué  llamado  a  calificar  sus  servicios. 

El  22  de  mayo  de  1860,  volvió  al  servicio  nue- 
vamente i  fué  dado  de  alta  en  el  cuerpo  de  asam- 
blea de  Santiago,  donde  permaneció  hasta  el  20  de 
abril  de  1863  en  que  pasó  agregado  a  la  inspec- 
ción jeneral  del  ejército.  De  esta  oficina  pasó  de 
instructor  al  batallón  cívico  de  Quillota  el  22  de 
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setiembre  de  1865,  i  en  18  de  abril  de  1866  cesó 
en  ella  por  haber  sido  nombrado  en  propiedad 
capitán  del  batallón  9.°  de  línea.  Por  disolución 
de  este  cuerpo,  que  tuvo  lugar  el  13-  de  mayo  de 
1S67,  pasó  al  estado  mayor  de  plaza,  del  que  fué 
nombrado  mayor  en  comisión  del  batallón  cívico 
de  MelipuUi  el  25  de  julio  del  mismo  año,  perma- 
neciendo en  estacomisioQ  hasta  su  fallecimiento,  i 
después  de  haber  servido  en  el  ejército  21  años 
un  raes. 

Sirvió  a  mérito  en  la  tesorería  i  aduana  unidas 
de  Coquimbo  desde  el  29  de  marzo  de  1841,  hasta 
el  13  de  abril  del  mismo  año,  pasando  a  ser  ofi- 
cial ausiliar  de  la  misma  oficina  desde  el  30  de 
abril  del  mismo  año  hasta  el  16  de  octubre  de 
184:2.  El  29  de  febrero  de  1844,  pasó  de  ausiliar  a 
la  tesorería  jeneral,  iiermaneciendo  en  ella  hasta 
el  29  de  abril  de  1S45.  Ea  la  misma  oficina  ascen- 
dió a  oficial  cuarto  el  30  de  abril  del  mismo  año, 
permaneciendo  en  este  empleo  hasta  el  25  de  abril 
de  1846,  en  que  pasó  de  segundo  contador  de  mo- 
neda; sirvió  este  último  empleo  hasta  el  19  de  agos- 
to de  1850,  fecha  en  que  fué  dado  de  alta  en  el  ba- 
tallón Yungai. 

CAMPABAS   I   ACCIONES   DE   GUERRA. 

Concurrió  a  la  defensa  del  orden  contra  los 
amotinados  en  Valparaíso  el  23  de  octubre  de 
1851,  bajo  las  órdenes  del  señor  teniente  jeneral 
don  Mauuel  Blanco  Encalada. 


Recuerdo  del  batalíon  o.°  de  línea. 


(colaboración.) 

El  25  de  noviembre  de  1851  disponía  el  -Supre- 
mo Gobierno  que  se  formara  un  nuevo  cuerpo  con 
la  denominación  de  batallón  Santiago,  compuesto 
de  cuatro  compañías  de  ciento  veinte  plazas  cada 
una,  sirviéndole  de  base  las  mandadas  organizar 
por  decreto  de  20  de  octubre  anterior,  i  nombró 
de  Mayor  en  propiedad  i  Comandante  interino  de 
dicho  cuerpo  al  Sarjento  Mayor  de  Ejército  don 
Santiago  Amengual.  Ese  cuerpo  hizo  la  campaña 
del  Sur,  se  batió  en  Longomilla  i  se  portó  como 
los  demás  del  Ejército. 

Mas  tarde,  el  13  de  febrero  del  siguiente  año, 
el  Grobierno  ordenaba  que  el  batallón  Santiago  que 
se  habia  organizado  con  solo  cuatro  compañías,  se 
elevara  a  seis,  debiendo  quedar  éstas  con  el  nú- 
mero de  oficiales,  clases  i  tropa  que  los  demás  del 
ejército. 

Por  decreto  supremo  de  29  de  abril  de  1852  pa- 
.só  este  cuerpo  a  tomar  la  denominación  de  bata- 
llón 5.°  de  linea,  que  aquel  le  señaló. 

El  8  o  10  de  mayo  de  1852  partía  para  la  fron- 
tera, a  donde  fué  a  relevarlo  el  batallón  2."  de  lí- 
nea el  21  de  enero  de  1854. 

El  13  de  febrero  de  1854  se  acordaba  su  disolu- 
ción, "en  atención  a  que  debiendo  constar  la  fuer- 
za del  ejército  permanente  en  ese  año  de  2,902  pla- 
zas, según  la  lei  de  25  de  octubre  anterior,  cuya 
medida  hacia  necesaria  la  disolución  de  uno  de 
los  cuerpos  de  línea,  i  aunque   satisfecho   el  Go- 


bierno de  la  moralidad  i  buena  disciplina  del  haícC" 
llon  5.°  de  línea,  considerando  que  era  el  mas  mo- 
derno de  los  de  infantería,  vino  en  acordar  i  de- 
cretar su  disolución." — El  24  de  febrero,  en  efecto, 
el  1.°  de  marzo  i  el  20  de  abril  destinaba  a  otros 
cuerpos  a  todos  los  jefes  i  oficiales  que  lo  compo- 
nían. La  tropa  en  su  mayor  parte  había  sido  ya 
incorporada  en  los  Anjeles,  Concepción  i  Valpa- 
raíso en  los  batallones  2.°,  3.°  i  4."  de  línea,  i  el 
resto  se  destinó  en  Santiago  al  rejimiento  de  arti- 
llería. 

Hemos  copiado  casi  testualniente  las  disposicio- 
nes concernientes  a  la  organización,  existencia  i 
disolución  del  primer  5.°  de  línea  (porque  después, 
en  1859,  hubo  otro  5.°,  mandado  por  el  coronel 
don  jMauricio  Barbosa,  perfectamente  instruido  i 
disciplinado  también)  para  recordar  la  memoria 
de  los  jefes  i  oficiales  que  sirvieron  en  él,  apropó- 
sito  del  merecido  ascenso  concedido  recientemente 
por  el  Supremo  Gobierno  a  nuestro  distinguido 
amigo  el  comandante  del  Buin  don  Juan  de  Dios 
Briseño,  nuestro  compañero  entonces.  Carecteriza- 
remos  en  seguida  el  destino  que  ha  cabido  a  cada 
uno  en  los  diez  i  nueve  años  que  van  corridos  has- 
ta la  fecha,  por  medio  de  los  siguientes  cuadros  i 
conclusión  que  irá  al  fin,  haciendo  notar  antes  la 
rara  coincidencia  de  que  sus  dos  principales  jefes, 
únicos  que  tuvo  en  propiedad,  tienen  el  mismo 
nombre  del  batallón. 

La  moralidad  de  este  cuerpo,  reconocida  i  pu- 
blicada por  el  Gobierno  de  entonces,  era  un  he- 
cho, aunque  algunos  irónicamente  solian  decir 
que  nuestro  amado  5.°,  era  5.°  de  liona.  Si  hubo 
alguna  pequeña  e  insignificante  división  entre  sus 
oficiales,  que  no  es  rara  en  cualquier  cuerpo  cole- 
jiado  o  comunidad,  por  los  distintos  jenios,  carac- 
teres o  pareceres  de  sus  individuos,  ello  no  se  hizo 
sentir  de  un  modo  serio  o  lamentable;  puesto  que 
el  Supremo  Gobierno  reconocía  todo  lo  contrario 
cuando  al  cuerpo  le  quedaban  pocos  dias  de  vida. 
Su  disolución  se  hizo  sentir  en  todas  las  chases  del 
batallón,  desde  el  jefe  principal  abajo,  con  actos 
de  ternura,  al  entregar  la  tropa  en  otros  cuerpos 
de  línea.  ííuestra  salida  de  los  Anjeles  la  hicimos 
tristes  i  mustios.  En  esa  hospitalaria  i  cariñosa 
ciudad  dejábamos  nuestros  mas  gratos  recuerdos, 
los  recuerdos  de  la  infancia,  que  son  los  que  nun- 
ca mueren i  a  nuestros  amados  soldadas. 

I. 

JEFES    I    OFICIALES    QUE    SALIERON  DEL    CUERPO 
AXIE3    DE    SU    DISOLUCIÓN. 

Teniente  coronel  comandante  don  Santiago 
Amengual,  es  ahora  coronel  retirado  absoluta- 
mente, con  residencia  en  Santiago. 

Sarjento  mayor  don  José  Soto,  está  retirado  ab- 
solutamente en  su  misma  clase  en  Concepción. 

Capitanes  graduados  de  sarjento  mayor,  don 
Andrés  Arredondo,  don  P  blo  Corail  i  capitán 
don  Rafael  Donoso,  fallecidos  los  tres  en  su  mis- 
ma clase. 

Ayudantes  mayores,  don  José  Miguel  Riveros  i 
don  Rafael  2.°  de  la  Rosa,  mtterto  en  su  clase  el 
primero  i  el  último  es  sarjento  mayor  graduado 
de  la  asamblea  de  Colchagua. 
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Teniente  graduado  de  capitán,  don  Waldo  Baez 
i  teniente  don  Martin  Alvarez  de  Araya,  muerto 
de  capitán  el  primero  i  licenciado  absolutamente 
del  servicio  el  otro,  vive  en  Quillota. 

Teniente  graduado  don  Dámaso  Morandé,  mu- 
rió siendo  ya  paisano,  i  subtenientes  don  José 
Valenzuela,  murió  de  capitán  en  el  7.°;  don  For- 
tunato Feliú,  licenciado  absolutamente,  vive  en 
Santiago;  don  Viviano  Montero,  fallecido  estando 
retirado  i  en  su  mismo  empleo;  i  don  Matías  Ló- 
pez, que  sirve  en  el  estado  mayor  de  plaza  de 
Arauco  como  teniente. 

II. 

JEFES    I    OFICIALES    EStSTtíJJTES    AL   TIEMPO    DE 
LA  DISOLÜCIOIÍ. 

Teniente  coronel  comandante  don  Santiago  Sa- 
lamanca, es  aliora  coronel  e  inspector  jeneral  de 
la  Guardia  Nacional  i  comandante  jeneral  de  ar- 
mas de  la  provincia  de  Santiago. 

Sarjento  mayor  en  comisión,  capitán  don  José 
del  Carmen  Reyes  Z orondo,  falleció  de  teniente 
coronel  primer  ayuAante  de  la  inspección  jeneral 
áA  ejército. 

Capitanes,  don  Juan  Bautista  de  la  Cavareda, 
murió  eu  su  clase,  i  don  Feriniu  José  Contreras, 
está  retirado  temporalmente  en  Santa  Bárbara, 
departamento  de  la  Laja. 

Ayudante  mayor  graduado  de  capitán  don  Eji- 
dio  Gómez  Solar,  es  teniente  coronel  primer  ayu- 
dante de  la  inspección  jeneral  del  ejército  i  co- 
mandante del  batallón  cívico  núrn.  2  de  Santiago. 

Tenientes,  don  Marco  Aurelio  Arriagada,  es 
teniente  coronel  i  gobernador  de  Linares;  don 
Juan  de  Dios  Briseño,  es  teniente  coronel  coman- 
dante del  batallón  Buin  1.°  de  línea;  don  José 
Manuel  González,  falleció  en  el  Perú  después  de 
haber  sido  dado  de  baja  en  el  ejército  por  senten- 
cia de  los  tribunales;  don  José  del  Carmen  Diaz, 
es  sarjento  mayor  de  asamblea  con  residencia  en 
Santiago;  don  Carlos  Diaz  i  don  Matias  Patino, 
licenciados  absolutamente  del  servicio  viven  en 
Santiago. 

Subtenientes^  don  José  Antonio  Varas,  es  te- 
niente coronel  ayudante  jeneral  i  secretario  de  la 
inspección  jeneral  del  ejército;  don  Hipólito  Beau- 
clieniin,  teniente  coronel  graduado  i  gobernador 
de  Pi,ancagua;  don  Evaristo  Andonaegui,  licencia- 
do absolutamente,  vive  en  Santiago;  don  Dume- 
trio  Guerrero,  capitán  graduado  de  sarjento  ma- 
yor del  4.°  de  línea;  don  Vicente  Alvarez  de  Ara- 
ya, es  paisano  i  vive  en  el  estranjero,  habiendo 
llegado  a  cajiitan  en  el  2."  de  línea;  i  don  Silves- 
tre Uiízar  Garfias,  es  actualmente  sarjento  ma- 
yor del  batallón  de  artillería  de  marina. 

Todos  están  aquí  colocados  por  el  orden  de  an- 
tigüedad quG  tenían  en  enero  de  1854. 

Los  oficiales  Arredondo,  Corail,  Donoso,  Pi,ive- 
ros.  Montero  i  López  estuvieron  agregados  al  cuer- 
]>o,  algunos  muí  poco  tiempo,  i  cuaudo  salieron 
de  él  no  tenían  colocación  efectiva. 


CONCLUSIÓN. 

Tenemos,  pues,  en  resumen  o  conclusión:  De 
los  dos  comandantes,  uno  es  coronel  retirado  i  el 
otro  coronel  en  servicio.  El  sarjento  mayor  está 
retirado  absolutamente  en  Concepción  i  en  su 
misma  clase.  De  los  seis  capitanes,  cuatro  han 
muerto  en  su  clase,  i  uno  de  teniente  coronel;  el 
otro  se  halla  retirado  temporalmente.  De  los  tres 
ayudantes,  uno  murió  en  su  empleo,  uno  es  tenien- 
te coronel  i  el  otro  mayor  graduado.  De  los  ocho 
tenientes,  uno  murió  de  capitán,  tres  son  paisa- 
nos, dos  son  tenientes  coroneles,  uno  es  sarjento 
mayor,  otro  sarjento  mayor  gi-adnado,  i  el  úitiino 
falleció  dado  de  baja  en  el  ejército.  I  de  los  diez 
subtenientes,  uuo  murió  de  capitán,  otro  talleció 
siendo  ya  paisano,  otro  es  teniente,  uno  murió  re- 
tirado temporalmente,  dos  son  paisanos,  uno  es 
teniente  coronel  efectivo  i  el  otro  graduado,  uno 
es  sarjento  mayor  efectivo  i  el  otro  graduado. 

De  los  30  jefes  i  oficiales,  tenemos,  pues,  19  vi- 
vos i  11  muertos.  A  los  primeros  les  enviamos 
nuestro  mas  cordial  saludo  i  sincera  fclicitaciou 
por  el  adelanto  en  su  carrera. 

Santiago,  enero  31  de  18T1. 


Influencia 

QUE  LA  IXFAÍITERÍA  ARICADA. COX  FUÍIL  DS  AGUJA 

FULMINANTE  DEBE  EJERCER  SOBRE  LAS  TRE3  ARMAS  EX- 

TRE  SÍ  I  E.>f    EL  CARÁCTER  DE  LOS    COMBATiSS. 

(De  la  Gacela   universal  militar  de  Alemania.) 

Si  bien  se  ha  escrito  ya  tanto  concerniente  a  es- 
ta nueva  arma,  nunca  estará  de  mas  el  presentar 
nuevas  observaciones,  i  ensanchar  el  campo  de  la 
discusión  relativa. 

Eficacia  de  tiro  a  una  distancia  de  600  pasos  (1), 
i  aun  hasta  los  800,  contra  cuerpos  tácticos,  es  la 
ventaja  eminente  de  esta  arma,  que  con  su  adop- 
ción jeneral,  debe  necesariamente  causar  un  inme- 
diato trastorno  en  los  principios  tácticos.  La  arti- 
llería i  caballería  pueden,  a  pesar  de  todo  esto, 
consolarse  con  la  reflexión  de  que  aun  el  arma 
mas  perfeccionada  reclama  todavía  un  hábil  tiraJor; 
pero  con  el  mismo  séstuplo  de  tiros  que  permite 
este  nuevo  fusil,  crecerán  naturalmente  también 
los  guarismos  de  los  certeros,  lo  cual,  aun  prescin- 
diendo de  su  mayor  alcance,  debe  producir,  como 
ya  hemos  indicado,  reformas  notables  en  la  tácti- 
ca de  las  tres  armas.  Muchos  hai  que,  ])ara  reba- 
jar en  un  tanto  los  resultados  estraordiuarios  de 
los  fusiles  de  aguja  fulminante,  presentan  como 
dificultad  el  rápido  i  enorme  dispon  lio  do  la  mu- 
nición, i  consiguiente  imposibilitlad  de  reponerla 
en  el  acto;  pero  semejante  objeción  no  nos  parece 
de  tanta  entidad  que  no  se  hallen  medios  de  alla- 
narla. Luchando  la  infantería  contra  infantería 
podría  limitarse  el  gasto  de  la  munición,  pero  no 
así  tratándose  de  atacar  a  la  artillería  i  caballería. 

•Procediendo,  pues,  ya  de  hecho  a  Cüüsignai 
nuestras  observaciones  diremos: 

1.°  Los  fusiles  de  aguja  fulminante  dan  a  la  par- 

(1)  El  paso  de  Prusia    [scltrill]  equivale  a  0.753   mi!írr.o*ro3. 
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te  defensiva  una  superioridad  hasta  ahora  no  co- 
nocida sobre  la  ofensiva,  pero  aumentan  también 
la  eficacia  de  esta,  si  bien  en  grado  inferior,  pues- 
to que  la  facilidad  i  rapidez  de  la  carga  i  del  tiro, 
permite  también  el  secundar  con  un  fue^o  mas  efi- 
caz los  movimientos  de  los  cuerpos  tácticos  cerra- 
dos. Pero  por  lo  mismo  será  preciso  modificar  tam- 
bién en  gran  parte  las  formas  tácticas  usadas  con 
preferencia  hasta  ahora,  i  resultará  que  muchas 
quedarán  enteramente  suprimidas. 

2."  Mediando  el  caso  de  que  solo  una  parte  de 
la  infantería  esté  armada  con  fusiles  de  aguja  ful- 
minante, su  colocación  preferente  será  siempre  en 
vanguardia  i  en  la  reservo..  En  vanguardia^  por- 
que con  un  niímero  inferior  de  tropas  se  podrá  lo- 
grar lo  mismo,  i  con  uno  igual  mucho  mas  que 
con  fusiles  ordinarios:  de  consiguiente,  o  se  aho- 
rran fuerzas  en  beneficio  del  grueso  del  ejército,  o 
se  obliga  al  enemigo  a  un  desarrollo  proporcional- 
niente  mucho  mayor.  Su  d'.  stino  en  la  reserva  ten- 
drá por  objeto  asegurar  un  golpe  decisivo,  o  para 
apoyar  durante  el  ataque  las  tropas  empeñadas 
con  el  enemigo.  Preferentemente  corresponderán  los 
fusiles  de  aguj:i  fulminante  a  la  reserva,  si  el  ejér- 
cito toma  una  actitud  defensiva,  para  que  bajo  su 
protección  puedan  las  masas  tomar  mas  desahoga- 
damente posiciones  nuevas,  i  ordenarse,  a  fin  de 
l^oder,  o  emprender  de  nuevo  las  operaciones  ofen- 
sivas o  retirarse. 

3.°  La  potencia  destructiva  mayor  de  los  gran- 
des proyectiles  de  artillería,  i  la  gran  distancia  a 
que  sus  piezas  pueden  llevar  los  efectos  de  destruc- 
ción, son  lo*s  principios  mas  esenciales  e  importan- 
tes a  que  debe  la  artillería  su  existencia.  El  tiro 
de  metralla  neutralizaba  hasta  ahora  el  reducido 
número  de  los  demás  proyectiles,  logrando  laven- 
taja  no  solamente  de  arrojar  sobre  un  punto  cual- 
quiera mayor  número  de  ellos',  sino  también  una 
eficacia  segura  aun  mas  allá  del  alcance  del  tiro 
de  la  infantería.  Este  alcance,  empero,  sin  perjui- 
cio alguno  respecto  a  la  eficacia,  ha  recibido  con 
el  notable  aumento  del  número  de  proyectiles  un 
incremento  tal,  que  lleva  sus  efectos  hasta  dentro 
del  alcance  de  la,  metralla.  Estableciéndose  un 
exacto  cálculo  entre  el  aumento  estraordinario  de 
proyectiles  que  resultan  con  la  rápida  carga  de  los 
fusiles  de  aguja  fulminante,  i  el  número  de  pro- 
yectiles del  tiro  de  metralla,  si  bien  a  este  último 
se  le  puede  atribuir  eficacia  mayor  de  destrucción, 
resultará  que  la  artillería  tiene  necesariamente  que 
desistir  de  su  fuego  de  metralla  en  una  lucha  empe- 
ñada contra  infantería  armada  de  fusiles  de  aguja 
p.dminante.  Mientras  que  solo  una  de  las  partes 
combatientes  cuente  coa  una  tan  exelente  arma 
de  infantería,  será  mui  conveniente  combinarla 
con  la  artillería,  piresto  que  en  este  caso  recibirá 
ésta  una  supremacía  nueva  sobre  la  infantería  i 
caballería  enemiga,  i  sus  efectos  serán  de  grandes 
i  decisivas  consecuencias.  Si  por  el  contrario  exis- 
ten fusiles  de  aguja  fulminante  por  ambos  lados, 
aun  en  este  caso  no  será  difícil  conciliar  una  com- 
binación bien  calculada,  para  sacar  grandes  resul- 
tados de  su  eficacia. 

Si  ademas  de  todo  esto  tomamos  en  considera- 
ción que  la  artillería  solo  obra  contra  la  infante- 
ría ferrada,  pero  que  esta  puede  desplegar  la  gue- 


rrilla a  los  300  o  400  pasos  delante  de  la  misma, 
siempre  i  cuando  no  lo  impida  la  proximidad  de  la 
caballería  enemiga:  si  por  otra  parte  calculamos 
que  dos  líneas  de  tiradores  aun  a  600  pasos,  pro- 
ducen tal  efecto  que  una  hatería  sin  una  escolta 
armada  también  de  fusiles  de  aguja  fulminante 
apenas  se  atreverá  a  avanzar,  i  aun  mucho  menos 
sostenerse  a  su  frente,  resulta  que  con  estos  fusiles 
se  verá  la  artillería  obligada  a  mantenerse  a  una 
distancia  hasta  de  1.000  pasos  de  nuestra  infante- 
lía  formada  en  masa.  Pero  aun  la  proximidad  de 
la  caballería  enemiga  cambiará  mui  poco  en  esta 
parte,  si  se  toma  en  consideración  que  un  ataque 
de  la  misma  contra  las  líneas  de  guerrillas  rápi- 
damente forraadas  en  grupos,  mas  bien  redundará 
en  su  perjuicio,  puesto  que  con  su  movimiento  en- 
torpece naturalmente  la  acción  de  su  propia  arti- 
llería, i  que  la  infantería  de  este  lado  en  su  órdea 
cerrado  puede  asertar  sus  fuegos  contra  aquella 
caballería  sin  esposicion  als:una.  Para  esto  se  re- 
quiere la  imprescindible  circunstancia  de  que  los 
tiradores  que  furman  las  líneas  de  guerrilla  ten- 
gan una  confianza  íntima  en  su  arma,  i  que  estén 
perfectamente  ejercitados  en  una  rápida  concen- 
tración de  grandes  grupos. 

Si  la  opinión  que  dejamos  sentada,  de  que  la 
artillería  apenas  se  atreverá  a  avanzar  contra  la 
infantería  cerrada  a  una  distancia  de  1,000  pasos, 
no  es  demasiado  osada,  resultará  de  esto  una  in- 
duencia  sobre  la  total  organización  de  la  artillería, 
así  que  se  jeneralice  el  uso  de  los  fusiles  de  aguja 
fulminante.  Creemos  que  en  su  consecuencia  se 
reducirá  proporcionalmente  la  artillería  lijera, 
recibiendo  por  el  contrario  la  de  grueso  calibre  nu 
gran  aumento.  Esto  producirá  naturalmente  una 
reducción  en  los  gruesos  calibres  de  la  artillería 
de  campaña  en  jeneral,  parte  por  el  gran  costo,  i 
parte  por  lo  que  menoscaban  la  movilidad,  efecto 
que,  con  una  artillería  pesada  demasía  lo  numero- 
sa, trascenderla  también  nocivamente  sobre  los 
movimientos  de  las  demás  tropas. 

Solo  la  artillería  montada  conservaría  entonces 
los  calibres  lijeros  en  el  número  que  en  la  actua- 
lidad tiene,  pero  el  cometido  de  ella  cambiaria  no- 
tablemente, porque  su  servicio  preferente  no  se 
concretaría  a  secundar  las  operaciones  de  la  caba- 
llería, sino  que  se  aprovecharla  mas  bien  en  des- 
plegar rápidamente  su  eficacia  a  distancias  mas 
cortas,  donde  fiada  en  la  velocitlad  desns  movimien- 
tos se  sostendría  hasta  el  último  insfaitte  del  peligro. 
Sucederá  que  la  artillería  montada  i  la  caballería 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  alternarán  entre  sí 
el  papel  que  para  la  defensa  puede  reclamar  la  una 
de  la  otra,  i  esto  en  escala  mucho  mayor  que  lo 
que  hasta  ahora  ha  tenido  lugar.  Respecto  a  la 
eficacia  de  la  artillería  montada  i  la  caballería 
para  contribuir  en  los  combates  a  un  golpe  decisi- 
vo, siempre  conservarán  en  esa  parte  su  grande 
importancia. 

Ño  sin  ningún  recelo  de  ser  agriamente  censu- 
rados, i  aun  acaso  burlados  por  los  señores  oficia- 
les de  artillería,  hemos  estampado  estos  aforismos 
relativos  a  su  arma,  i  con  un  cuidado  aún  mayor 
vamos  a  consignar  todavía  algunas  palabras  res- 
pecto a  la  caballería. 

La  caballería,  siempre  i  cuando  una  arma  como 
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el  fusil  de  aguja  fulminante  llegue  a  jeneralizarse 
en  los  cuerpos  de  infantería,  dejará  de  ser  temible 
i  peligrosa  para  estos,  i  la  inmediata  consecuen- 
cia será  la  disminución  de  la  caballería  en  jeneral, 
porque  la  decisión  de.  la  suerte  do  las  batallas  es- 
tará preferentemente  de  parte  de  la  artillería  o  in- 
fantería. El  choque  material  de  masas  de  caballe- 
ría se  limitará  aun  rauclio  mas  que  en  el  dia,  i  su 
eervicio  principal  será:  el  flanquear  las  alas  de  las 
divisiones,  la  persecución  del  enemigo  derrotado, 
los  reconocimientos,  descubiertas  i  escoltas.  Oree- 
mos así  mismo  que  las  reservas  de  la  caballería 
quedarán  limitadas  en  su  fuerza  numérica,  mien- 
tras que  las  llamadas  de  división  recibirán  uu  uo- 
table  aumento. 

Para  neutralizar  este  menoscabo  en  la  impor- 
tancia de  la  caballería,  será  conveniente  que  la 
mayor  parte  se  refunda  en  escuadrones  de  infante- 
ría montada  i  armada  con  'fusil  de  aguja  fulmi- 
nante (1)  en  cuyo  caso  servirá  el  caballo  como 
mero  elemento  de  trasportar  rápidamente  dicha 
infantería  aun  punto  determinado.  El  presentar- 
se, por  ejemplo,  esta  clase  de  tropas  inesperada- 
mente, i  con  la  rapidez  que  permite  su  organiza- 
ción especial,  en  cualquier  punto  de  la  vanguar- 
dia, el  alcanzar  una  posición  ventajosa  antes  que 
el  enemigo  se  apodere  de  ella,  el  destacar  alguna 
fuerza  con  una  batería  que  debe  obrar  sobre  algún 
punto  distante  de  la  línea  principal  de  batalla, 
constituyendo  así  entre  ambos  un  cuerpo  táctico 
independiente  en  sumo  grado,  aunque  fuera  a  me- 
dirse con  infantería  que  también  se  hallara  arma- 
da de  fusiles  de  aguja  fulminante,  producirá  in- 
mensas ventajas  sobre  el  éxito  de  las  batallas. 

No  desconocemos  en  manera  alguna  las  dificul- 
tades técnicas  con  que  tal  infantería  montada  ten- 
dría que  luchar;  pero  rechazamos  desde  luego  la 
acusación  que  se  nos  pudiera  bacei',  como  si  pre- 
tendiéramos organizar  una  tropa  hermafi-odita,  si 
nos  es  lícito  espresarnos  así,  tal  como  hoi  dia  suce- 
de respecto  a  nuestros  dragones,  flanqueadores  o 
cosa  análoga.  Ni  los  dragones,  que  preferentemen- 
te se  dedican  al  servicio  de  la  caballería  que  no 
al  de  infantería,  ni  aun  mucho  menos  los  flanquea- 
dores, llenan  el  objeto  que  nos  es  dado  exijir  de 
una  infantería  como  la  propuesta.  Tal  como  el 
soldado  de  caballería  propiamente  dicho,  debe  ba- 
jo cualquier  circunstancia  poner  toda  su  confianza 
ea  el  sable  o  lanza  que  usa,  del  mismo  modo  debe 
el  de  infantería  montada  fiarse  decididamente  en 
su  fusil.  Sírvale  el  caballo  esclusivamente  para 
llevarle  al  punto  de  la  operación,  donde  después 
de  llegado  echa  pié  a  tierra  i  empieza  a  funcionar 
con  su  fusil,  mientras  que  otro  individuo  a  cierta 
distancia  le  tiene  el  caballo.  Se  ha  de  tener  un 
Iiarticular  cuidado  de  que  en  los  cuerpos  de  esta 
nuturaleza  no  desaparezca  de  manera  alguna  la 
verdadera  índole    orgánica    de  la  infantería,   que 

(1)  El  proyecto  de  esta  nueva  institución  militar,  propuesta 
hace  ya  tiempo  por  el  señor  Foenilz,  uno  de  los  mas  aventajados 
militares  i  escritor  de  Alemania,  ha  suscitado  una  polémica  bas- 
tante reñida;  sin  embargo,  aun  los  mas  decididos  antagonistas 
van  conociendo  que  la  organización  de  este  nuevo  elemento  tácti- 
co no  se  halla  tan  destituido  de  probabilidad  de  realizarse  como 
en  un  principio  creyeron,  sobre  todo  en  los  ejérecitos  de  aquellas 
naciones  cuyo  país  se  halla  cruzado  por  UQa  estensa  red  de  ca- 
minos de  hierro,  circunstancia  que  atraerá,  precisamente  gran- 
des reformas  en  la  parto  orgánica  de  los  ejércitos. 


debe  ea  un  todo  prevalecer.  Mui  otra  cosa  es 
instruir  un  jinete  paraun  combate  de  caballería 
que  no  crear  otro  a  quien  el  caballo  le  va  a  servir 
como  esclusivo  medio  de  trasporte  al  terreno  de 
combate. 

Las  grandes  mejoras  en  las  armas  de  fuego  pa- 
recen siempre  mas  i  mas  conciliar  las  circunstan- 
cias que  el  arte  de  la  guerra,  el  cual  ya  desde  la 
invención  de  la  pólvora  ha  encomendado  prefe- 
rentemente la.decision  de  las  batallas  a  la  inñm- 
tería  i  artillería,  se  desprenda  completamente  de 
las  trabas  i  obstáculos  que  los  combates  de  ca- 
ballería imponian  a  la  táctica.  Con  el  perfecciona- 
miento de  las  armas  de  fuego  serán  los  combates, 
aunque  ejecutados  a  grandes  distancias,  siem[)re 
mas  mortíferos,  de  modo  que  llegará  también  mas 
pronto  el  momento  decisivo. 

Los  guarismos  del  tiempo  han  recibido  un  au- 
mento o  valor  estraordiuari'o  en  la  táctica  con  el 
perfeccionamiento  de  las  armas-  de  fuego  i  en  la 
estratejia  con  el  desarrollo  de  los  caminos  de  hie- 
rro. La  exijoncia  mas  inmediata  i  apremiante  que 
de  esto  debe  nacer,  es  un  profundo  estudio  en  la 
dirección  táctica  i  estratéjica  de  las  tropas,  sin  es- 
perar a  que  las  esperiencias  hechas  en  el  campo 
práctico  nos  impongan  las  reglas  en  esta  parte, 
puesto  que  esto  se  baria  precisamente  a  costa  de 
grandes  i  dolorosos  sacrificios. 


Arlillcría  priisiima  de  canipaíiá. 

Por  un  olvido  quedaron  sin  publicarse  su  el  nú- 
mero anterior  los  importantes  datos  sobre  el  em- 
pleo del  shrapnel  que  hoi  reproducimos. 

—  Cuando  el  terreno  es  a  proposito  para  el  rebo- 
te, decíamos  al  final  del  artículo  sobre  Artillería 
prusiana  de  campaña,  los  intervalos  mas  favora- 
bles ]iara  el  primer  clioque  del  iiroyectil  delante 
del  blanco,  a  fin  de  conseguir  el  mayor  efecto, 
sou: 

Desde     100  a     300  pasos — 50  pasos. 

300  a     400   pasos— 40     " 

600  a  1000  pasos— 30     " 

1000  a  1400  pasos— 20     " 

1400  a  1700  pasos— 15     " 

1700  a  2400  pasos— 10     " 

Estractado  de  la  Memoria  sobre  el  estado  de  la 
artillería  de  campaña  en  las  principales  piolencias 
de  Europa. — Meíiohial  ue  Artillería,  1866. 

Antonio  Bamiebz. 


KECTIFICACION. 

Al  publicar  en  el  núm.  18  del  Faro  el  cuadro 
de  un  Tejimiento  de  infantería,  tradujimos  por — 
"Sarjento  primero  vaguemestre  (capitán  de  carros 
en  campaña") — el  título  de  "Sergent-major  va- 
guemestre," conforme  al  Dicción' Xnio  de  3Iartinez 
Lopea;  traducción  que  nos  apresuramos  a  correjir 
como  mala,  según  hemos  visto  después  en  el  Dic- 
cionario de  don  Joaquín  Domínguez  i  nos  lo  han 
asegurado  mas  tarde  algunos  militares  franceses 
de  la  Nereide. 
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El  título  de  Sergent-mojar  vaguemestre  se  dá  en 
Francia,  dice  el  último  autor: — "aun  sarjento  en- 
cüf^ado  especialmente  de  sacar  del  correo  la  co- 
rrespondencia dirijida  a  su  rejimiento,  de  hacer 
la  cobranza  de  letras  i  satisfacer  su  importe  al  in- 
teresado."— La  simple  traducción  de  Sergent- 
íiiojor  es  Sarjento  ijrimero  de  iufant-ería. 


Crónica  Mililar. 

EJERCITO. 

Batallón  Buin  1.°  de  Linea. 

Ha  obtenido  despacho  supremo  de  teniente  co- 
ronel comandante  de  este  cuerpo  el  27  de  enero 
])rüximo  pasado,  el  sarjento  mayor  del  mismo  don 
Juan  de  Dios  Briseño. 

Con  la  misma  fecha  ha  sido  nombrado  ayudan- 
te de  la  comandancia  de  armas  de  la  plaza  de  ila- 
u-allanes  el  subteniente  don  Custodio  Borgoño 
Feruandes,  quedando  separado  del  cuerpo  i  perte- 
neciendo al  estado  mayor  de  plaza. 

Asamblea  instructora. 
El  31  de  enero  ha   ñiUecido  en    esta    capital  el 
sariento  movor  gradaado  don  Santos  de  la  Torre. 


GUARDIA  NACIONAL. 


DESPACHOS    DE  OFICIALES. 

BataUon  cívico  de  San  Carlos. 

Enero  2-i. — Capitanes:  de  la  primera  compañía 
al  de  igual  clase  de  la  es-brigada  don  Fortunato 
Lagos;  de  la  segunda  compañía  al  de  igual  clase 
de  la  ex-brigada  don  Luis  Alcídes  Navarrete;  de 
la  tercera  compañía  a  don  Ignacio  2.°  Gana,  i  de 
la  cuarta  compañía  a  don  Estévan    Eondanelli. 

Ayudante  mayor  al  teniente  déla  ex-brigada 
don  J.  Miguel  2.°  Bahamonde. 

Tenientes:  de  la  primera  compañía  a  don  Ono- 
fre  Gana;  de  la  segunda  compañía  a  don  Daniel 
E.  Avaria;  de  la  tercera  compañía  al  subteniente 
de  la  es -brigada  don  Electo  Lagos,  i  de  la  cuarta 
compañía  a  don  Nicolás  Cruzat. 

Subtenientes:  de  la  primera  compañía  al  de 
igual  clase  déla  ex-brigada  don  Abdon  Parra  i  a 
don  Jorje  Eogerson;  de  la  segunda  compañía  a  don 
Eulojio  Lagos  i  a  don  José  Antonio  Retamal;  de 
la  tercera  compañía  a  don  Juan  Sjto  i  a  don  Ber- 
tüldo  Riquelme;  de  la  cuarta  compañía  a  don 
Erasrno  Correa  i  a  don  Evaristo  Ortiz,  i  subte- 
niente abanderado  a  don  Eecaredo  Bonilla. 


Variedades. 


La  Velocidad  ini'ial  de  !a  bala  rie  !a  carabina  inglesa  En- 
¡ield  es  de  1.27-:!  pies  por  segundo. 

En  la  lat'tiid  de  Inp'aterra  una  eranada  de  12  pulgadas 
i'.e  diámetro  con  un  alcance  de  4,000  yardf  s,  tendría  un  des- 
vio por  efecto  Je  .a  rotación  de  .'a  lieVra  de  ocho  yardas. 


Bibliotecss  a  borío,— Por  un  decreto  del  ministerio  de 
marirade  Fr;ir,cia  se  ha  mandado  crfar  una  Biblioteca  en 
todo  buque  de  mas  de  50  hcmbies  de  dotación.  Según  la 
ela.íe  del  buque  así  la  biblioteca  es  mas  grande  o  mas  peque- 
ña i  está  a  cargo  del  guarda-bandera  [chef  de  Timonerie)  que 
tomando  todas  las  precauciones  necesarias  para  su  conser- 
vación, deberá  f.ivorecer  la  propagación  de  los  libros  entre 
la  jenle,  i  con  este  objeto,  evitar  todas  las  dificultades  inú- 
tiles para  ia  entrega  de  übros. 


El  primer  cañón  de  acero  de  Krupp  fué  fundido  en  1810 
i  ofrecido  a  los  principales  gobiernos  de  Alemania,  pero  fué 
rechazado  por  éstos  por  creerlo  un  articulo  mui  nuevo  i 
costoso. 

Las  bajas  del  ejército  ppasiano.  — Ya  saüó  a  luz  la  100 
lista  de  pérdidas  del  ejército  prusiano;  hasta  ahora  se  cuen- 
tan: muertos,  2  jenerales  59  ofici  des  de  estado  mavor, 
58f)  oficiales  su!  alternos,  166  sarjentos,  981  cabos  prmeros, 
8,896  sollados  i  11  mélicos.  Total,  r.47  oficiales  i  10,C55  sol- 
dados. Heridos:  10  jenerales,  126  oficiales  de  estado  mavor. 
1861  oficiales  subalterno-,  6  2  sarjpntos,  3-8:3  cabos"pri- 
meros,  39,767  hombres,  57  médicos  i  12  trasportadores  de 
enfermos.  Total,  1.997  oficiales  i  44.4;3  soldados.  Prisioneros 
o  desaparecidos:  un  coronel.  (7  oficiales.  4  abanderados,  2 
tenientes  segundos,  un  tambor  mavor,  2  sarjentos  prime- 
ros, 163  id.  segundos  i  6  807  soldados  i  un  médico.  Suma 
total,  2  662  oficiiles  i  61,455  hombres. 


Táctica  naTal.— Lord  C.  Paget,  almirante  de  la  escuadra 
del  Mediterráneo,  ha  hecho  pub.icar  la  slsuiente  órdtn  del 
día  al  volver  d.i  un  crucero  en  el  canal  de  Malta; 

■He  tenido  razón  de  es  ar  satisfecho  de  las  evoluciones 
de  la  escuadra,  escepto  en  lo  que  se  refiere  a  navegar  a  ve- 
la o  máquina  en  el  Orden  de  marcación.  Creo  que  no  se  ha 
prestado  atención  a  es'.a  parte  esencial  de  nuestras  manio- 
bras Parece  que  hai  la  opinión  entre  nuestros  oficiales  ju- 
venes  de  que  como  las  evoluciones  han  de  hacerse  a  la  má 
qi  ina,  el  Orden  de  marcación  no  es  va  de  verdadera  impor- 
tancia: pero  ésta  es  una  opinión  errónea.  El  principal  objeto 
de  navegar  ya  a  vela  ya  a  máquina  en  ordenes  de  marca- 
ción es  cor.feguir  un  movimiento  si-nuitáneo  de  flanco;  po- 
diendo inmediatamente  reformar  el  orden  de  batalla  de  fren- 
te. Este  movimiento  de  flanco  se  consigue  conservando  to- 
dos los  buques  unos  de  otros  en  tal  "demora  que  puedan 
moverseala  derec.ia  o  a  la  i;quierda.  hacia  adelante  o  ha- 
cia atrás,  launa  señal  dada  puedan  jirando  su  proa  simul- 
táneamente estar  en  línea  de  combate.  Asi,  si  la  linea  de 
combate  es  >"orte-Sur  (-  no  importa  que  sea  la  de  rumbo,  la 
de  través  o  escalón)  la  escuadra  puede  serunidamente  eo- 
bernada  hacia  el  Este  u  Oeste  o  puede  retroceder  hacia  el 
Sur,  o  en  una  palabra,  puede  moverse  en  cualauíera  direc- 
ción por  una  acción  simultánea;  i  en  un  instante  puede  vol- 
ver a  formar  su  linea  de  combate  hacia  el  N.  Virar  por 
avante  o  por  redondo  al  mismo  tiempo  en  la  linea  de  rumbo 
no  es  sino  una  ilustración  del  mismo  principio.  Asi  si  li  es- 
cuadra_  navega  hacia  el  N'orte  en  linea  de  combate  con  vien- 
to E.  X.  E.  i  se  hiciere  la  señal  de  virar  por  avante  o  por  re- 
dondo a  un  tiempo  los  buques  pondrán  su  prca  inmediata- 
mente al  S.  E  ,  pero  ellos  üem.orarán  N.  S.  unos  de  otros,  i 
puede  ser  inmediatamente  reformada  la  línea  de  combate 
volviendo  a  vitar  por  avante  o  por  redor.dj  a  un  tiempo.'' 


CHISTES. 

Por  estraordinario  dieron  un  dia  a  los  soldadas  de  un  re- 
jimiento pan  tierno. 

— "¡Calli:  dijo  un  recluta,  guardando  su  ración.  Esto  no 
se  ve  por  aqui  todos  los  días.  Me  lo  guardaré  para  mañana.  ' 


Buen  sncsrro.— L'n  pobre  soldado  francés  jemia  en  el 
lecho  de  un  hospital,  después  de  la  iiltima  sangrienta  ba- 
talla habida  con  los  prusianos. 

Aquejábanle  con  violencia  sus  heridas  i  esclamO; 

—Dios  mió:  íDíos  mío: 

k  sus  voces  acudió  una  hermosa  joven,  hermana  de  la 
caridad,  i  le  dijo: 

— ¿''or  qué  invocáis  el  nombre  de  Dios?  Puedes  decirme  lo 
que  quieras  de  él,  porque  yo  sol  su  hija. 

— Entonces  replicó  el  soldado  con  maliciosa  sonrisa,  lo 
único  que  pido  a  Dics  es  que  me  conceda  la  dicha  de  ser  su 
verno. 
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SANTIAGO,  FEBRERO  12  DE  1871. 


Don  Antonio  Eamirez. 

El  dia  ocho  del  presente  liemos  tenido  la  des- 
gracia de  perder  a  uno  de  nuestros  compañeros  de 
armas,  colaborador  entusiasta  del  Faro  Militar  i 
uno  desús  fundadores,  nuestro  amigo  el  capitán 
don  Antonio  Ramírez. 

Si  el  desaparecimiento  de  este  mundo  de  cual- 
quiera de  nuestros  semejantes  es  un  suceso  lamen- 
table a  los  ojos  de  la  humanidad,  el  de  aquellos 
seres  superiores  que  tienen  una  tarea  que  llenar, 
que  son  un  modelo  de  virtudes,  i  cuj'O  ejemiílo  jja- 
vece  destinado  por  la  Providencia  para  marcar  una 
senda  a  los  que  le  rodean,  es  auu  mucho  mas  la- 
mentable todavía. 

El  capitán  don  Antonio  Ramirez  era  uno  de 

estos  hombres  superiores. 

Dedicado  a  la  carrera  de  las  armas  como  la  ma- 
yor parte  de  su  familia,  i  ala  instrucción  militar, 
no  era  nuestro  amigo  i  compañero  el  soldado  bri- 
llante de  cien  batallas  a  que  su  corta  edad  no  le 
habria  permitido  asistir.  No  tenia  heridas  glorio- 
sas ni  una  hoja  de  servicios  escrita  con  sangre;  pe- 
ro abundaba  en  títulos  de  diverso  jenero  para  cap- 
tarse la  estimación  de  todos,  como  lo  han  manifes- 
tado los  órganos  de  la  prensa  al  dar  cuenta  de  su 
muerte  casi  repentina. 

Antonio  Ramírez  era  un  joven  dotado  de  una 
intelijencia  clara,  de  una  instrucción  sólida,  de 
una  virtud  sin  tacha.  Su  muerte  arrebata  una  es- 
peranza fundada  a  los  que  le  sobrevivimos,  i  un 
hombre  filántropo  i  honrado  por  exelencia,  a  la 
sociedad.  A  su  familia    el  miembro    mas  querido. 

La  mano  de  la  desgracia  habia  pesado  terrible- 
mente sobre  sus  mas  caras  afecciones,  haciéndole 
perder  seis  personas  de  su  familia  en  el  corto  es- 


pacio de  un  año.  Este  tremendo  destino  que  Ra- 
mírez habia  soportado  con  una  resignación  pro- 
pia solamente  de  los  hombres  superiores,  le  estaba, 
también  reservado  para  él  cuando  aun  no  habia 
hecho  sino  iniciar  una  vida  laboriosa  i  llena  de 
esperanzas  para  su  familia,  para  sus  amigos  i  pa- 
ra su  patria.  Fatal  destino! 

Antonio  Ramírez  nació  en  Calbuco,  provin- 
cia de  Chiloé,  el  año  1845.  Su  padre  i  todos  sus 
hermanos  habian  seguido  la  carrera  de  las  armas, 
a  la  cual  él  mismo  ingresó  a  principios  del  año  55 
como  cadete  de  la  Escuela  Militar.  Aquí  como  en 
todas  partes  su  intelijencia,  una  aplicación  soste- 
nida i  una  conducta  ejemplar  le  monopolizaron 
todos  los  premios  i  distinciones  en  los  numerosos 
ramos  de  instrucción  que  se  cursan. 

Terminados  sus  estudios,  pasó  de  subteniente  al 
cuerpo  de  Asamblea,  i  después  al  Kejimiento  de 
Artillería. 

Sus  aptitudes,  su  couducta  i  el  recuerdo  del  bri- 
llo con  que  habia  hecho  sus  estudios,  lo  designa- 
ban para  intervenir  en  la  educación  de  los  que  mas 
tarde  debian  ser  sus  compañeros  de  armas,  i  ved 
ahí  porqué  se  le  nombró  teniente  ayudante  de  la 
Academia  Militar  en  julio  del  62.  Un  año  mas 
tíirde  pasaba  a  desempeñar  el  mismo  cargo  en  el 
Rejimiento  de  Artillería,  donde  merced  a  su  es- 
crupulosidad i  pundonor,  a  sus  estudios  i  al  apre- 
cio de  sus  jefes,  llegó  hasta  el  grado  de  capitán 
cuando  apenas  tenia  26  años  de  edad. 

Tenia  este  grado  cuando  se  le  encomendó  la  co- 
mandancia accidental  de  la  brigada  de  artillería  de 
Valparaiso  en  1868,  i  en  ésta  como  en  todas  las  de- 
mas  comisiones  que  desempeñó,  fué  siempre  el 
joven  austero  i  formal  que  habia  sabido  granjearse 
la  amistad  i  las  consideraciones  de  sus  jefes  i  de 
sus  subalternos. 

Si  nos  fuera  posible  descender  a  la  vida  privada 
del  amigo  i  del  compañero,  cuya  muerte  nos  llena 
de  dolor,  encontraríamos  allí  numerosos  rasgos 
que  sin  el  ausilio  de  la  palabra  bastarían  por  sí 
solos  para  revelar  lo  digno  del  sentimiento  con 
que  trazamos  estas  líneas . 

El  Faro  Militar  de  que  íüé  uno  de  los  iniciado- 
res i  colaborador  importante,  cumple  con  un  de- 
ber arrojando  una  lágrima  de  duelo  i  un  voto  de 
felicidad  eterna  sobre  la  tumba  de  Antonio  Ra- 
mírez. 


Como  una  prueba  del  justo  aprecio  i  estima  de 
que  gozaba  jeneralmente  el  amigo  a  quien  tene- 
mos la  desgracia  de  lamentar,    damos  a  continua- 
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cioa  la  narración  que  de  su  entierro  hace  el  Mer- 
curio de  Valparaíso. 
Hela  aquí: 

Inhumanacion. 

Esta  mañana  fueron  conducidos  al  cementerio,  en  me- 
dio de  un  numeroso  acompañamiento,  tanto  compuesto  de 
paisanos  como  militares,  los  restos  del  capitán  de  artillería 
don  Antonio  Ramírez. 

Una  compañía  del  batallón  de  artillería  de  marina  le 
bizo  los  honores  correspoudieotes,  habiendo  asistido  tam- 
bién como  simples  acompañantes  los  soldados  de  su  cuerpo. 

Entre  los  acompañantes  se  notaba  el  señor  Intendente 
don  Francisco  Echaurreu. 

Al  tiempo  do  ser  sepultados  los  restos,  fueron  pronun- 
ciados los  dos  sentidos  discursos  que  publicamos  en  segui 
da,  el  primero  del  oficial  de  arlillería  don  Luis  Vigaeaus, 
i  el  segundo  del  joven  don  Euri'po  G.  Christie. 

Hé  aquí  el  del  señor  Yigneaus: 
Señores: 

Séanme  permitidas  algunas  espresiones  de  sentimiento 
al -depositar  est^s  queridos  restos  en  la  tumba. 

El  capitán  Ramírez,  el  militar  ilustrado,  el  caballero 
cumplido,  el  amigo  sin  tacha,  el  que  fué  esposo  i  padre 
tan  amable  como  desgraciado,  el  cristiano  práctico,  el  ciu- 
dadano modelo,  don  Antonio  Ramírez,  vano  existe! 

Considerad,  señores,  cuánto  no  debemos  sentir  nosotros 
tan  sensible  e  irreparable  pérdida;  i  si  no  será  digno  de 
igual  sentimiento  para  los  que  aquí  honran  su  memoria  i 
para  todos  los  que,  ahora  ausentes,  i^aoran  todavía  esta 
fatal  noticia. 

Doce  años  de  una  carrera  laboriosa  en  que  al  estudio  de 
su  profesión  sacrificaba  todas  sus  horas  conquistándose  la 
estimación  de  sus  jetes  en  todas  las  circunstancias  en  que 
sus  servicios  fueron  puestos  o  prueba,  hacen  lamentable, 
mas  si  se  puede,  su  repentino  fallecimiento. 

¡Tan  joven  i  sucumbir  a  un  golpe  tan  cruel,  casi  súbito! 
¿cómo  ño  deplorar,  señores;  diré  mas  bien,  cómo  no  llorar 
la  pérdida  de  esta  rica  intelijencia,  de  este  carácter  todo 
corazón,  todobondad,  de  esta  lumbrera  modesta  pero  cons- 
tante en  nuestro  ejército? 

Compañeros:  propongámonos  sacar  algún  fruto  del  pe- 
g^r: — que  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  nos  guie 
siempre  el  recuerdo  de  nuestro  amigo  i  compañero  el  ca- 
pitán Ramírez. 

Él  se  ha  ido,  pero  el  recuerdo  do  sus  virtudes  será  un 
consuelo  para  nosotras. 

El  señor  Christie  dijo: 
Señores: 

La  muerte  acaba  de  herir  con  su  terrible  guadaña  a  uno 
de  esos  seres  cuya  vida,  útil  para  la  patria  i  la  sociedad  en 
joneral,  desearíamos  se  eternizase.  Me  refiero  al  capitán 
d;  artillería  don  Antonio  Raiuirez,  que  en  medio^  de  su 
carrera  por  el  mundo,  lleno  de  juventud,  de  entusiasmo  i 
porvenir,  ha  desaparecido  de  él  casi  repentinamente,  com^o 
lo  demuestran  esos  frios  despojos  contenidos  en  aquel  fé- 
retro que  luego  cubrirá  la  tierra. 

El  capitán  Ramírez,  señores,  fué  no  solo  un  militar  in- 
telijente  i  pundonoroso,  sino  también  un  ciudadano  amante 
de  su  país  i  de  la  clase  desvalida.  Como  militar,  supo  colo- 
carse a  la  altura  que  esije  la  gloriosa  profesión  de  las  ar- 
mas, no  descuidando  un  solo  dia  en  su  dedicación  al  estu- 
dio de  las  leyes  marciales,  el  exacto  cumplimiento  de  to- 
dos sus  deberes  i  el  respeto  i  subordinación  a  sus  jefes;  mo- 
tivos por  los  cuales  éstos  le  guardaron  siempre  el  debido 
aprecio  i  consideración.  Como  individuo  privado  fué  ejem- 
plar esposo,  escekute  amigo  i  vcrdaiero  católico.  Era  tan- 


ta su  conmiseración  para  con  los  pobres,  que  tan  pronto 
como  conoció  la  existencia  déla  sociedad  caritativa  de  San 
Vicente  de  Paul  hizo  inscribir  su  nombre  en  ella,  dedicán- 
dose desde  entonces  a  sus  benéficos  trabajos  con  tal  cons- 
tancia i  empeño,  que  sus  consocios  mui  luego  le  encomen- 
daron el  laborioso  cargo  de  secretario  de  la  conferencia  del 
Salvador,  que  desempeñó  hasta  su  inesperado  fallecimien- 
to. En  él  su  celo  no  tenia  límites,  ya  ocupándose  de  conti- 
nuo en  el  adelantamiento  de  la  sociedad,  tratando  de  me- 
jorar el  servicio  de  las  familias  favorecidas,  ya,  en  fin,  in- 
vitando a  sus  conocidos  para  enrolarse  en  las  conferencias. 
Me  parece,  señores,  que  ayer  no  mas  le  habrían  estado  es- 
cuchando la  memoria  que  en  sesión  solemne  presentó  hace 
meses  al  fundador  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
en  Chile,  el  ilustrísimo  señor  Salas,  i  que  los  mas  de  vo- 
sotros oísteis  también  con  marcado  interés. 

Inspirado  siempre  por  las  mejores  ideas  i  cediendo  a  un 
elevado  espíritu,  propio  de  todo  hombre  de  corazón,  des- 
preció como  merecía  ese  falso  respeto  humano  en  orden  al 
público  desempeño  de  sus  deberes  relijiosos. 

Justo  es,  pues,  señores,  el  dolor  que  esperimentamos 
por  la  eterna  sepiracion  de  nuestro  consocio  i  amigo,  i  al 
darle  el  último  adiós,  pidamos  al  cielo  que  los  áujeles  do 
la  caridad  ciñan  cuanto  áutcs  sus  sienes  con  la  corona  de 
vida  inmortal,  prometida  a  rodos  aquellos  que,  como  el  ca- 
pitán Ramírez,  pasan  por  la  tierra  haciendo  el  bien. 

Querido  amigo  i  compañero,   ;ad¡os! 


El  doce  de  Febrero. 

Hoi   es   un    dia   doblemeate    memorable   para 
nuestra  patria  i  triple  para  nuestra  capital. 
En  este  dia  se  fundó  Santiago  en  1541. 

En  este  dia  se  dio  la  batalla  de  Chacabuco  en 
1817. 

En  fia,  el  doce  de  FebrerO;  se  juró  la  ladepen- 
dencia  de  Chile  en  ISIS. 

Tales  son  los  acontecimientos  acaecidos  en  este 
dia;  aconteuimieatüs  a  cual  mas  notable  en  nues- 
tra historia. 

No  trataremos  aquí,  sin  embargo,  sino  del 
suceso  militar;  de  esa  gloriosa  batalla  de  Cha- 
cabuco, que  dio  en  tierra  con  el  ominoso  i  des- 
pótico gobierno  de  Marcó  del  Pont.  De  los  demás 
acontecimientos  nos  contentaremos  solo  con  dejar 
constancia  de  que  ellos  han  acaecido  en  este  dia' 
sin  dejar  por  eso  de  saludar  a  la  patria  en  el  ani- 
versario del  dia  en  que  repudió,  para  siempre,  a 
la  mas  cruel  de  las  madrastras:  la  España,  i,  tam- 
bién, a  la  capital  en  el  cumple-años  de  su  naci- 
miento. 

Vamos  a  reseñar,  aunque  brevlsimarnente,  el 
acontecimiento  que  nos  hemos  propuesto  tratar; 
pues  en  él  vemos  un  bello  ejemplo  de  abnegación 
i  patriotismo,  i  la  prueba  mas  elocuente  de  lo  que 
puede  hacerse  cuando  hai  entusiasmo  i  amor  por  la 
causa  que  se  defiende. 

Era  el  12  de  febrero  del  año  1817.  El  dia  co- 
menzaba a  amanecer  sin  que  nada  presajiase  que 
en  su  trascurso  las  armas  de  la  libertad,  obtenien- 
do una  de  las  victorias  mas  espléudidas,  debiau 
libertar  a  Cbile  de  las  garras. de  sus  inicuos  opre- 
sores. 

Sin  embargo,  no  hablan  dalo  aun  las  cinco  de 
la  mañana,  cuando  el  jeneral  don  Bernado  O'Hig- 
gins,  con  el  centro  del  ejército  que  no  hacia  mu- 
chos días  hdbia  atravesado  los   Andes    al  mando 
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del  jeneral  San  Martin,  O'Higgins  decimos,  tre- 
paba la  cuesta  Chacabuco  i,  sin  esperar  al  jeneral 
Soler  jefe  de  la  vanguardia,  con  tropas  mui  infe- 
riores a  las  del  enemigo,  i  solo  inspirado  por  su 
ardoroso  entusiasmo  i  grande  amor  a  la  causa 
que  defendia— la  libertad  de  su  patria;  se  dejaba 
caer  con  la  velocidad  del  rayo  sobre  las  tropas  rea- 
listas, atacándolas  a  la  bayoneta  basta  sus  mismas 
i  ventajosas  posiciones  apesar  del  nutrido  fuego 
que  le  oponian;  i  empeñando  con  aquellas  tropas 
iln  terrible  combate;  rompia,  por  fin,  el  imponen- 
te cuadro  formado  por  ellas,  que  en  medio  del  es- 
panto producido  por  este  súbito  i  audaz  ataque, 
no  tenian  otro  arbitrio  que  pronunciarse  en  com- 
pleta derrota;  dejando  en  poder  de  los  patriotas 
casi  todo  su  armamento  i  un  gran  número  de 
prisioneros. 

Así  se  terminó  uno  de  los  becbos  mas  beroicos 
de  los  cousiimados  por  O'Higgins  i  los  bravos 
soldados  de  la  patria  nueva.  Este  becbo  memora- 
ble por  mas  de  un  motivo  debe  ser  conocido  i  estar 
grabado  de  una  manera  indeleble  en  la  memoria 
de  todos  los  que  se  bonren  con  el  nombre  de  cbi- 
lenosi,mui  especialmente,  de  los  chilenos  que 
como  el  ínclito  O'Higgins  i  sus  ilustres  compaíie- 
ros,  tienen  el  honor  de  cargar  la  espada  del  oficial 
o  el  fusil  del  soldado. 

Al  hacer,  pues,  esta  lijera  reseña  de  lo  que  fué 
esta  batalla  no  ha  sido  nuestro  propósito  darla  a 
conocer  a  nuestros  lectores;  pues,  ya  lo  hemos  di- 
cho, su  historia  debe  ser  conocida  de  todos  los  que 
cargan  armas.  Solo  hemos  querido  saludar  así 
recordando  sus  hazañas  a  aquellos  héroes,  por 
desgracia  casi  todos  muertos;  i  saludar,  también, 
a  la  patria  en  el  aniversario  del  gran  dia  en  que 
sus  hijos,  junto  con  sus  jenerosos  hermanos  los 
arjentinos,  ganaron  esta  gran  batalla. 

¡Gloria,  pues,  al  ínclito  O'Higgins! 

¡Gloria  a  sus  ilustres  compañeros! 


Los  vencedores  en  Chacabuco- 

Hé  aquí  la  nómina  de  los  ilustres  compañeros 
de  O'Higgins  que  aun  quedan  vivos,  con  el  grado 
que  entonces  tenian  i  el  lugar  donde  residen  en 
el  dia. 

Por  ella  se  verá  que  Chile  tiene  con  aquellos 
héros  una  deuda  que  cumplir,  i  que  todavía  es 
tiempo  de  premiar,  en  esos  pocos  que  quedan,  de 
los  bravos  que  derramaron  su  sangre  jenerosa- 
mente  por  la  mas  santa  de  las  caucas — LA  LI- 
BERTAD. 

Coroneles. 

Don  José  Matías  Zapiola,  República  Arjentina. 

Tenientes   coroneles. 

Don  Manuel  Encalada,  República  Arjentina. 
Don  Rudecindo  Alvarado,  id. 
Don  Enrique  Campino,  Chile. 

Sárjenlos  mayores. 

Don  Enrique  Martínez,  República  Arjentina. 

Don  Luciano  Mansilla,  id. 

Don  Diego  Guzman  Ibañez,  Chile. 


Capitanes. 
Don  Ramón  Antonio  Deheza,  Chile. 
Don  Anjel  Pacheco,  República  Arjentina. 

Ayudantes  mayores, 
Don  Rufino  Guido,  República  Arjentina, 
Don  José  María  de  la  Cruz,  Chile. 
Don  Domingo  Urrutia,  Chile. 
Tenientes. 

Don  Pablo  Cienfuegos,  Chile. 

Don  Pedro  Ramírez,  id. 

Don  Manuel  Olazabal,  República  Arjentina. 

Don  Juan  de  D.  Olleros,  id. 

Alféreces. 
Don  Jerónimo  Espejo,  República  Arjentina. 
Don  Juan  Estevan  Pedernera,  id. 
Don  Hilarión  Plaza,  id. 
Don  José  Antanio  Maure,  Chile. 
Don  Carlos  Formas,  id. 
Don  Juan  de  Dios  Fernandez,  id. 

Cadetes. 
Don  Gregorio  Marillo,  Chile. 
Don  José  Félix   Correa  de  Saa,    República  Ar- 
jentina. 


PARTE  DEL  JENERAL  EN  JEFE 
Don  José  de  San  Martin 

AL    SUPREMO  DIRKCTOR  DEL     ESTADO    SOBRE   LA    VICTOEIA    DE 
LA    ACCIÓN    DE    CuACABÜOO. 

Exmo  Señor. — La  serie  de  sucesos  que  instaiitáneameii- 
te  se  han  ido  sucediendo  desde  el  momento  que  abrimos  la 
campaña,  no  me  han  permitido  hasta  ahora  dar  a  V.  E. 
un  pormenor  cirounstanciado  de  los  acontecimientos  mas 
notables  en  estos  últimos  dias.  En  el  parte  histórico  pasado 
por  el  estado  mayor  el  20  del  anterior,  i  que  elevé  al  re- 
conocimiento de  V.  E.  se  detallaba  ya  el  orden  con  que  las 
tropas  marchaban  i  las  medidas  tomadas  para  facilitar 
nuestra  empresa.  Con  efecto,  se  consiguió  que  el  ejército 
se  reuniese  el  28  i  llegase  en  el  mejor  pié  a  los  manantia- 
les sobre  el  camino  de  los  Patos,  desde  cuyo  punto  traté  j'a 
de  dirijir  i  combinar  los  movimientos  de  modo  que  pudie- 
sen asegurarme  el  paso  de  las  cuatro  cordilleras,  i  romper 
tos  obstáculos  que  el  enemigo  podría  oponerme  en  los  des- 
filaderos que  presentan  los  cajones  por  donde  trataba  de 
penetrar.  Se  formaron  desde  luego  dos  divisiones,  la  pri- 
mera que  debía  marchar  a  vanguardia  la  puse  a  cargo  del 
señor  brigadier  don  Bliguel  Soler,  la  componía  el  batallón 
número  1  de  cazadores,  las  compañías  de  granaderos  i  ca- 
zadores de  7  i  8,  mi  escolta,  los  escuadrones  3.°  i  4.°  de 
granaderos  a  caballo,  i  cinco  piezas  de  artillería  de  mon- 
taña. 

La  segunda,  formada  de  los  batallones  7  i  8,  i  dos  pie- 
zas de  anillería  bajo  la  conducta  del  señor  brigadier  don 
Bernardo  O'Higgins;  el  coronel  Zapiola  con  los  escuadro- 
nes l.°  i  2.°,  i  el  comandante  de  artillería  con  algunos  ar- 
tilleros i  los  trabajadores  do  maestranza  seguían  inmedia- 
tamente después.  Al  mismo  tiempo  dispuse  que  el  mayor 
de  injenieros  don  Antonio  Arcos  se  díríjiese  con  doscien- 
tos hombres  para  nuestra  izquierda,  penetrara  por  el  bo- 
quete de  Valle  hermoso,  cayese  sobre  el  Cieno  donde  habia 
una  guardia  enemiga,  i  finalmente  que  repechando  sobro 
la  cumbre  del  Cuzco  i  dejando  a  su  retaguardia  las  cordi- 
lleras de  Piuquenes,  franquease  estos  pasos,  marchase  en 
seguida  sobre  las  Achupayas,  procurase  tomar  este  punto 
que  es  la  garganta  del  valle,  i  ponerlo  en  estado  de  defen- 
sa para  poder  con  seguridad  reunir  el  ejército  i  desembo- 
car en  Putaendo. 
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El  5  tuve  ya  aviso  del  jeneral  de  la  vanguardia,  que 
este  ofi<;ial  había  entrado  a  las  Aohupayaa  el  4  por  la  tar- 
do, que  el  comandante  militar  de  San  Felipe  coa  ciento  i 
mas  hombros,  i  la  milicia  que  pudo  reunir,  vino  a  atacar- 
le; pero  que  fueron  rechazados  i  perseguidos  por  veinti- 
cinco granaderos  a  caballo  &1  mando  del  bravo  teniente 
Lavalle,  basta  llegar  en  la  misma  noche  i  mañana  siguien- 
te a  abandonar  todo  Pataendo  i  la  villa  de  San  Telipe, 
dejando  equipnjes,  caballadas  i  cuanto  tenian. 

El  señor  jeneral  Soler  so  adelantó  rápidamente  con  mi 
escolta  i  los  escuadrones  o  i  4;  haoo  forzar  las  marchas  de 
la  iüfautería,  i  el  6  consigue  montar  la  artillería  i  reunir 
todos  los  cuerpos  de  su  vanguardia  sobre  Putaendo:  dispo- 
ne que  el  comandante  Necochea  se  sitúo  con  ochenta 
hombros  de  mi  escolta  i  treinta  de  su  escuadrón  sobre  las 
cima?;  ordena  el  comandante  Melian  ocupar  con  dos  com- 
pañías de  infantería  i  el  resto  de  los  escuadrones  3.°  i  4.° 
el  pueb'ecito  de  San  Antonio.  En  el  mismo  dia  forma  un 
campo  de  Marto  i  establece  su  cuartel  jeneral  con  las  de- 
mas  tropas  de  su  división  do  San  Andrés  del  Tártaro. 

El  enemigo  recibió  refuerzos  considerables  el  G  por  la 
tarde;  en  la  misma  noclie  pasó  el  rio  de  Aconcagua  i  al 
romper  el  alba  del  dia  7  se  pre-entó  al  frente  del  coman- 
danto  Necoehea  con  cuatrocientos  caballos,  sobre  trescien- 
tos infantes  i  dos  piezas  a  su  retaguardia.  Este  valiente 
oficial  no  vaciló  un  instante,  mandó  retirar  su3  avanzadas 
i  has:a  ver  al  enemigo  media  cuadra,  no  disparó  un  solo 
tiro:  Qnoargó  la  derecha  al  capitán  don  Manuel  Soler  i  la 
izquierda  al  ayudante  don  Anjel  Pacheco:  mandó  poner 
sable  en  mano,  i  les  cargan  con  la  mayor  bisarría,  los  ba- 
ten coujp'et-unoQte,  dejan  sobre  treinta  muertos  en  el  cam- 
po, toman  cuatro  prisioneros  heridos  i  los  persiguen  acu- 
chillándolos hasta  el  cerro  de  las  Coimas,  donde  los  prote- 
jo su  infantería.  En  la  misma  mañana  antes  de  las  nueve 
abandonan  precipitadamente  su  posición  i  San  Felipe,  i  se 
pasan  al  otro  lado  del  rio. 

Entro  tanto  el  coronel  Las  Heras  que  con  su  batallón 
núm.  1 1 ,  treinta  granaderos  a  caballo  i  dos  piezas  de  raon-  ' 
taña  deb'a  caer  sobre  Santa  3  sa  por  el  camino  de  Hus- 
paüata  obtenía  sucesos  igualmente  brillantes  i  ventajosos, 
que  los  que  había  conseguido  la  vanguardia  del  ejército: 
el  4  por  la  tarde  atacó  su  segundo,  el  ma3-or  don  Euriquo 
Jlartinez,  la  guardia  de  los  Andes,  compuesta  deciento  seis 
hombres,  i  después  de  hora  i  media  de  combate  so  apoderó 
del  puesto  a  bayonetazos  tomando  cuarenta  i  siete  prisio- 
neros, su  armamento,  municiones  i  algunos  útiles. 

Consecuente  a  mis  órdenes,  esta  división  debía  entrar  el 
dia  8  a  Santa  Piosa  i  permanecer  en  comunicación  con  la 
vanguardia  del  ejército,  que  en  el  mismo  dia  debía  caer  so- 
bre San  Felipe,  lo  que  se  ejecutó  sin  una  hora  de  diferen- 
cia. La  noche  del  7  los  enem'gos  abandonaron  sus  posicio- 
nes eu  xVconcagua  i  Curimon,  dejando  municiones,  armas 
i  varios  pertrechos,  recostándose  sobre  Chacabuco;  en  su 
cousecueneia  me  resolví  a  marchar  sobre  ellos  i  la  capital, 
con  toda  la  rapidez  posible  i  atacarlos  en  cualesquiera  pun- 
to donde  los  encontrase,  no  obstante  de  no  haberme  llega- 
do la  artillería  de  la  batalla. 

En  la  madrugada  del  9  hice  restablecer  el  puente  del  rio 
de  Aconcagua:  mandé  al  comandante  Molían  marchase  coa 
su  escuadrón  sobre  la  cuesta  do  Chacabuco  i  observase  al 
enemigo;  el  ejército  caminó  en  seguida  i  fué  acampado  en 
la  boca  de  la  quebrada  con  la  división  del  coronel  Las  He- 
ras  que  recibió  órdenes  de  concurrir  a  este  punto. 

Desde  este  momento  las  intenciones  del  enemigo  se  ma- 
nifestaron mas  claras:  la  posición  que  tomó  sobro  la  cum- 
bre, i  la  resolución  con  que  parecía  estar  dispuesto  a  de- 
fenderla, hacían  ver  estaba  decidido  a  sostenerse  en  ella. 
Nuestras  abanzadas  se  situaron  a  tiro  do  fusil  de  las  del 
ouemigo,  i  durante  los  días  10  i  11  se  hicieron  los  recono- 
cimientos necesarios;  se  levantó  un  croquis  de  la  posición, 
i  en  su  consecuencia  estab'ecí  el  dispositivo  de  ataque  para 
la  mad»  aojada  del  siguiente  dia. 


V.  E^.  hallará  j-uoto  el  plano  topográfico  del  terreno  don- 
de se  manifiestan  los  movimientos  que  ejecutó  el  ejército 
en  esta  jornada,  i  la  posición  que  tomó  el  enemigo.  Al  se- 
ñor brigadier  Soler  di  el  mando  do  la  derecha  que  con  el 
núm.  1  de  cazadores,  compañías  de  granaderos  i  volteado- 
res del  7  i  3,  al  cargo  del  teniente  coronel  don  Anaoleto 
Martínez;  núm.  11,7  piezas,  mí  escolta  i  4.°  escuadroa 
de  granaderos  a  caballo  debía  atacarlos  en  flanco  i  envol- 
verlos, mientras  el  señor  brigadier  O'Higgins,  que  encar- 
gué de  la  izquierda,  los  batía  de  frente  con  los  batallonea 
núms.  7  i  8,  los  escuadrones  1.°,  2."  i  S."  i  dos  piezas.  El 
resultado  de  nuestro  primer  movimiento,  fué,  como  áe\Éó 
serlo,  el  abandono  de  los  enemigos  que  hicieron  do  su  po- 
sición sobre  la  cumbre:  la  rapidez  de  nuestra  marcha  no 
les  dio  tiempo  do  hacer  venir  las  fuerzas  que  tenian  en  las 
casas  de  Chacabuco  para  di.~pufarnos  la  subida.  Este  pri- 
mer suceso  era  preciso  contemplarlo:  su  ínfautería  cami- 
naba a  pié,  tenia  que  atravesar  en  su  retirada  un  llano  de 
cuatro  leguas,  i  aunque  estaba  sostenida  por  buena  colum- 
na de  caballería,  la  esperíenoia  nos  habia  enseñado  que  uu 
solo  escuadrón  do  granaderos  a  caballo  bastaría  para  arro- 
llarlas i  hacerlas  pedazos;  nuestra  posición  era  de  las  mas 
ventajosas.  El  señor  jeneral  O'Higgins  podía  continuar  su 
atiquo  de  frente  mientras  que  el  brigadier  Soler  quedaba 
siempre  en  actitud  de  envolverlos  sí  querían  sostenerse 
antes  de  salir  al  llano:  al  efecto  hice  marchar  al  coronel 
Zapiola  con  los  escuadrones  1.°,  2.°  i  3.°  para  que  carga- 
se, o  entretuviese  al  enemigo  ínterin  llegaban  los  batallo- 
nes núms.  7  i  S,  lo  que  sucedió  exactamente,  i  el  enemi- 
go se  vio  obligado  a  lomar  la  posición  que  manifiesta  el 
plano.  El  señor  jeneral  Soler  continuó  su  movimiento  por 
la  derocha,  que  dirijió  con  acierto,  combinación  í  conoci- 
miento, que  apesar  de  descolgarse  por  una  cumbre  la  mas 
áspera  e  impracticable,  el  enemigo  no  llegó  a  advertirlo 
hasta  verlo  dominando  su  propia  posición,  i  amagándola 
en  flanco. 

La  resistencia  que  aquí  nos  opuso  fué  vigorosa  i  tenaz-' 
se  empeñó  desde  luego  en  un  fuego  horroroso  i  nos  dispu- 
taron por  mas  de  una  hora  la  victoria  con  el  mayor  tesón: 
verdad  es,  que  en  este  punto  so  hallaban  sobre  mil  qui- 
nientos infantes  escojidos  que  eran  la  flor  de  su  ejército, 
(1)  i  se  veían  sostenidos  por  un  cuerpo  de  caballería  respe- 
table. Sin  embargo  el  momento  desicivo  se  presentaba  ya: 
el  bravo  brigadier  O'Higgins,  reúne  los  batallones  7  í  8; 
el  comandante  Cramer  i  Conde  forma  columnas  cerradas  de 
ataque  i  carga  a  la  bayoneta  sobro  la  iz<]uierda  enemiga. 
El  coronel  Zapiola  al  frente  de  sus  escuadrones  1.",  2.°  i 
3.°  con  sus  comandantes  3Ielían  i  Jíolina  rompe  su  dere- 
cha; todo  fué  un  esfuerzo  instantáneo.  El  jeneral  Soler  ca- 
yó al  mismo  tiempo  sobre  la  altura  que  apoyaba  su  posi- 
ción: ésta  formaba  su  mamelón  en  su  estremo;  el  enemigo 
habia  destacado  doscientos  hombres  para  defenderlo,  mas 
el  comandante  Alvarado  llega  con  sus  cazadores,  destaca 
dos  compañías  al  mando  del  capitán  Salvadores,  i  atacar  la 
altura,  arrollar  a  los  enemigos  i  pasarlos  a  bayonetazos  fué 
obrado  un  instante.  El  teniente  Soria  de  cazadores  se  dis- 
tinguió en  esta  acción. 

Entretanto  los  escuadrones  mandados  por  sus  intrépido.s 
comandantes  i  oficiales  cargibaa  del  modo  mas  bravo  i 
distinguido;  toda  la  infantería  enemiga  quedó  rota  i  des- 
hecha, la  carnicería  fué  terrible  i  la  viotiria  completa  i 
decisiva.  Los  esfuerzos  posteriores  se  dirijieron  solo  a  per- 
seguir al  enemigo,  que  en  una  horrorosa  dispersión  corría 
por  todas  partís  sin  saber  donde  guarnecerse. 'El  coman- 
dante Xeeochea  que  con  su  4.°  escuadrón  i  mi  escolta  ca- 
yó por  la  derecha,  como  denota  el  plano,  les  hizo  un  estra- 
go terrible.  Nuestra  caballería  llegó  aquella  tarde  hasta  el 
portezuelo  de  Colina;  toda  su  infiutoria  pereció;  sobre  seis 
cientos  prisioneros  con  treinta  i  dos    oficiales,    entre    ellos 

( 1 )  Por  los  estados  aprehendidos  a  Marcó  ascendía  su  fuerza 
a  cinco  mil  veinte  i  una  pía;  a  veterana. 
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muchos  de  graduación,  igual  o  mayor  número  de  muertos, 
su  artillería,  un  parque  i  almacenes  considerables  i  la  ban- 
dera del  rejimiento  de  Chiloé  fueron  el  primer  fruto  de 
esta  gloriosa  jornada. 

Sus  consecuencias  han  sido  aun  mas  importantes.  El 
presidente  Marcó  en  medio  del  terror  i  confusión  que  pro- 
dujo la  derrota,  abandona  la  misma  noclíe  del  12  la  capi- 
tal, se  dirije  con  un  resto  miserable  de  tropa  sobre  V^'alpa- 
raiso  i  deja  en  la  cuesta  de  Prado  toda  su  artillería,  teme 
no  llegar  a  tiempo -de  embarcarse,  corre  por  la  costa  háoia 
San  Antonio  i  es  tomado  con  sus  principales  satélites  por 
una  partida  de  granaderos  a  caballo  al  mando  del  arroja- 
do capitán  Aldado  i  el  patriota  Ramirez.  (Mañana  se  es- 
pera en  esta  capital.)  Todos  estos  sucesos  prósperos  son 
debidos  a  la  diseipliua  i  constancia  que  han  manifestado 
los  jefes,  oñciiiles  i  tropa,  dignos  todos  del  aprecio  de  sus 
couciudadanos  i  do  la  cuusideracion  de  V.  E. 

Sin  el  ausilio  que  me  han  prestado  los  brigadieres  Soler  i 
O'Higgius  eu  esta  espedieion,  no  hubiera  lenido  resultados 
tan  decisivos:  les  estoi  sumamente  reconoeido;  así  mismo  a 
los  individuos  del  estado  mayor,  cuyo  segundo  jefe  me 
acompañó  cu  la  acción  i  comunicó  mis  órdenes,  así  como 
lo  ejecutaron  a  satisfacción  mia,  mis  ayudantes  de  campo 
don  Hilarión  de  la  Quintana,  don  José  Antinio  Alvares, 
don  Antonio  Arcos,  dou  Manuel  Escalada  i  don  Juan 
Obrain. — La  premura  del  tienpo  no  permite  espresar  a 
V.  E.  los  oficiales  que  mas  se  han  distinguido,  pero  lo  Te- 
rifioaré  lu»go  que  sus  jefes  me  pasen  los  informes  que  les 
tengo  pedidos  para  que  sus  nombres  no  queden  en  olvido. 
— Finalmente  el  comandante  Cobet  sobre  Coquimbo:  Ro- 
dríguez sobre  San  Fernando,  i  el  teniente  coronel  Freiré 
sobre  Talca,  tienen  iguales  sucesos:  cu  una  palabra,  el 
eco  del  patriotismo  resuena  por  todas  partes  a  un  tiempo 
mismo,  i  al  ejército  de  los  Andes  queda  para  siempre  la 
gloria  de  decir:  en  veinte  i  cuatro  dias  hemos  hecho  la 
campaña,  pasamos  las  cordilleras  mas  elevadas  del  globo, 
concluimos  con  los  tiranos  i  dimos  la  libertad  a  Chile. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  joneral  en 
Santiago  de  Chile,  en  22  de  febrero  de  1817. — Esmo.  se- 
ñor José  de  San  Martin.  —  Exmo.  señor  director  supremo 
do  las  provincias  unidas  del  sud  América. 


El  doce  de  febrero.  (*) 

(colaboración.) 

I. 

Las  naciones  así  como  los  individuos  conmemoran  tam- 
bién el  cumple-años  de  sus  triunfos.  Por  eso  el  dia  de  h'.i, 
que  nos  trae  a  la  memoria  el  recuerdo  de  hechos  tau  glo- 
riosos, es  saludado  con  el  corazón  lleno  do  alegría  i  nues- 
tro entusiasmo  nos  arranca  un  pensamiento  en  honor  de 
los  héroes  de  nuestra  independencia;  de  esos  hombres  ji 
gantes  que  a  costa  de  su  sangro  vertida  en  los  campos  de 
batalla,  consiguieron  al  fin,  darnos  una  patria  libre  e  in- 
dependiente del  ominoso  poder  que  por  tros  siglos  hizo  pe 
sar  sobre  Chile  la  España,  señora  entouces  de  nuestros 
destinos. 

¡Manes  ilustres  de  los  valientes  capitanes  que  esforzados 
derramaron  su  sangre  i  se  ofrecieron  contentos,  como  ún 
holocausto  indispensable  en  el  Altar  de  la  Patria,  para 
asegurar  apí  nuestra  libertad,  yo  os  bendigo  con  el  cora- 
zón henchido  de  júbilo,  respeto  i  veneración! 

¡Doce  de  febrero  de  1541,  de  1817  i  de  1818,  yo  te  sa- 
ludo tres  veces  contento  i  bendigo  mil  veces  a  los  hombres 

C)  12  de  febrero  de  1511,  fundación  de  Santiago  por  Pedro 
de  Valdivia;  12  de  febrero  de  1817,  batalla  de  Clucabuco;  12  de 
febrero  de  1818,  proclamación  i  jura  de  la  independencia  de 
Chile. 


que  en  aquellas  fechas  fueron  capaces  de  realizar  ideas 
tan  grandes,  venciendo  para  ello  los  mares,  las  montañas  i 
el  orgullo  de  nuestros  señores. 

IL 

Pues  bien,  la  derrota  que  el  I.»  i  2  de  o>'lubre  de  1814 
habia  sufrido  nuestro  ejército  eu  la  plaza  de  Rancao-ua  i 
donde  O'Higgins  vencido  se  cubr.ó  de  gloria,  habia  de  te- 
ner una  justa  reparación  para  castigar  esa  venganza  que 
sin  nombre  ejercieron  durante  tres  años  los  defensores 'de 
la  ignorancia  i  del  sorviliímo. 

La  sangre  de  tanta  víctima  in'^cente  derramada  desde 
aquella  fecha  al  capricho  de  un  enemigo  vencedor  i  cobar- 
de, pedia  agrandes  voces  venganza,  i  venganza  cruid.  Era 
pues  de  todo  punto  imposible  tener  piedad  para  con  los 
verdugos  i  farsantes  que  cu  Rineaguano  habian  saliJu 
respetar  la  inocencia  i  que  por  el  contrario,  se  oomplaeiau 
en  atormentar  a  los  ancianos  indefensos;  a  las  madres  que 
lloraban  la  pérdida  do  sus  hijos  i  a  los  ministros  de  la  reli- 
jion,  que  velan  espautados  profanar  los  altares  con  críme- 
nes horrendos  i  dedicar  al  vicio  los  basos  consagrados  a  la 
renovación  del  mas  augusto  do  nuestros  misterios.  Por  eso 
la  tumba  que  ocultara  a  los  autores  de  tauto  crimen  debia 
de  levantarse  pronto  i  los  hermosos  campos  de  Chaeabuco 
i  el  mismo  héroe  de  Rancagua,  el  valiente  jeneral  dou 
Bernardo  O'Higgius,  habia  de  ser  el  vengador  del  último 
desastro  que  sufrieron  las  armas  de  la  libertad  i  la  sangro 
derramada  hasta  entonces  por  los  defensores  de  una  causa' 
tan  justa,  debia  ser  el  bautismo  de  una  nueva  era  para 
nuestra  patria. 

III. 

La  hora  de  la  venganza  se  acerca  i  los  que  cobardes  ha- 
blan insultado  a  uu  pueblo  indefenso,  quitándole  toda  es- 
peranza de  un  triunfo  después  de  su  última  derrota,  co- 
mienzan a  temblar  i  a  presajiar  el  que  una  mano  venga- 
dora castigarla  los  crímenes  que  hablan  cometido,  merced 
a    la  superioridad  en  que  los  colocó  la  victoria  de  1814. 

Imposible  era  suponer  que  O'Higgins,  eso  jenio  de  la 
guerra,  hubiera  permanecido  tranquilo  después  de  su  últi- 
mo desastre  i  que  resignado  se  hubiera  contentado  eou 
descansar  en  la  franca  i  jeuerosa  hospitalidad  que  encon- 
tró allende  los  majestuosos  Andes,  al  lado  del  gran  San 
Martin. 

Los  dos  valientes  se  hablan  comprendido  perfectamente 
bien  i  los  proyectos  que  acariciaba  el  capitán  vencido  de 
traer  una  espedieion  libertadora,  aposar  de  las  graves  di2- 
cuitados  que  se  presentaban,  no  les  arredra.  El  primero  i 
el  mas  resuelto  eu  esta  obra  colosal  en  que  so  iba  a  vencer 
a  la  naturaleza  con  el  paso  de  los  Andes,  fué  el  héroe  de 
Rancagua,  el  ideal  del  soldado,  el  valiente  0'Hig','in.-5. 

El  proyecto  era  ya  un  hecho  i  el  realizarlo  era  obra  de 
poco. 

IV. 

En  un  momento  se  esparce  la  voz  dada  por  los  jefes. 
Los  proscriptos  corren  de  tolas  partes  gustosos  a  formar 
las  filas  de  esta  espedieion,  la  que  es  engrosada  por  todo:; 
hs  valientes  que  querían  servirá  la  causa  déla  libertad. 
Unos  marchan  halagados  por  el  deseo  de  venir  a  esojpar  u 
sus  hermanos  del  yugo  que  soportan  sin  esperanzas  de  ali- 
viar su  suerte  i  de  gozar  en  seguida  con  ellos,  de  las  coiuu- 
didades  que  sus  opresores  les  habían  arrebatado  como  ven- 
cedores, puesto  que  la  idea  de  un  triunfo  es  segura  para 
todos.  Otros  entusiasmados  por  la  gloria  que  les  briudaba, 
esta  oportunidad,  se  apresuran  igualmente  a  eni'rosar  laá 
filas  de  la  espedieion  i  pronto  mas  de  cuatro  mil  volunta- 
rios se  ejercitan  en  el  manejo  de  las  armas  diariamente 
en  aquellos  hermosos  campos  pura  venir  a  redimir  los  pri- 
meros a  su  patria  i  los  otros  a  uu  pueblo  hermano! 

Así  pasan  los  dias  i  solo  el  gran    deseo  da  realizar    t.;u 
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hermoso  pensamiento,  les  dá  vida  para  soportar  un  estado 
tan  triste  como  el  que  les  abruma.  Al  fin,  todo  se  dá  por 
concluido  i  San  Martin  i  O'Higgins  van  a  poner  en  obra 
su  basto  plan  de  ataque,  fruto  do  razonadas  meditaciones, 
de  largas  conferencias  i  de  veladas  sin  cuento, 

La  patria  estaba  ya  salvada! 

La  victoria  era  un  hecho! 

Y. 

Los  fujitivos  de  1814  han  despertado  un  terror  pánico, 
no  obstante  sus  desgracias,  a  los  déspotas  de  este  lado  de 
los  Andes.  Marcó  tiembla  en  su  palacio  cuando  sabe  que 
los  vencidos  en  Kanoagua  han  trep^ido  la  fraguosa  cordi- 
llera i  entonces  principia  a  apoderarse  de  él  la  confusión, 
el  miedo  i  hasta  la  esperanza  mas  remota  de  un  triunfo. 

Todo  es  ya  inútil  i  el  afeminado  presidente  que  tan  du- 
cho habla  sido  para  el  crimen  i  la  venganza,  se  olvida  aun 
en  aquellos  momentos  que  han  de  decidir  de  su  suerte  i  de 
la  de  una  nación,  de  que  su  deber  es  defender  su  puesto  i 
su  honor. 

Las  noticias  respecto  a  la  marcha  del  ejército  libertador 

suceden  unas  tras  otras  i  Marcó  a  fin  de  cerrar  el  paso 
2   las  avanzadas  del  ejército  chileno-arjentino,  despedaza 
el  suyo  i  a  la  hora  suprema  del  combate  se  encuentra  divi- 
dido i  vacilante. 

Al  fin,  las  fuerzas  realistas  mandadas  por  don  Eafael 
Maroto  Si  avistan  con  el  ejército  libertador.  En  el  corazón 
de  O'Higgins  arde  la  esperansa  segura  de  un  triunfo  i  por 
esto  quiere  ser  el  primero  en  la  venganza,  i  alentando  a 
los  suyos  para  que  imitaran  su  ejemplo,  sin  esperar  siquie 
ra  la  orden  superior  de  ataque,  ¡leño  de  entusiasmo  i  de  fé, 
avanza  con  la  caballería,  estrecha  a  los  enemigos  i  en  po- 
cos momentos  la  derrota  era  completa.  El  ejército  realista 
en  presencia  de  un  ataque  tan  inesperado,  no  pudo  resistir. 
Al  desorden  se  siguió  la  fuga  de  los  que  pudieron  escapar 
sin  ser  hechos  prisioneros  i  que  se  hablan  libertado  de  los 
go'pes  certeros  de  una  división  tan  valiente, 

Eleorriaga,  otro  de  los  jefes,  trata  de  contener  el  pánico; 
pero  todo  era  ya  tarde.  Una  división  patriota  lo  bate  tam- 
bién i  los  campos  de  Chacabuoo  presenciaron  la  victoria 
mas  completa  de  las  que  flá  cuenta  nuestra  historia. 

O'Higgins  en  aquella  jornada  se  cubrió  de  gloria  i  la 
causa  de  nuestra  independencia  que  habia  .sido  sepultada 
tres  años  antes  en  la  plaza  de  Kancagua,  renacía  triunfan- 
te en  Chacabuco! 

La  historia  se  complacerá  siempre  en  recordar  un  hecho 
tan  glorioso  como  el  presente,  inmortalizará  los  nombres 
de  los  guerreros  que  a  costa  de  sus  sacrificios  consiguieron 
el  darnos  una  patria  libre  e  independiente! 

Marcó  i  los  suyos  solo  en  la  fuga  encontraron  un  medio 
de  salvación,  i  nuestros  valientes  hicieron  su  entrada  triun- 
fal i  desde  esta  fecha  principia  para  Chile  una  nueva  épo- 
ca, que  la  historia  ha  denominado  patrio.  n>ieva. 

Las  madres,  las  esposas  i  las  hermanas  pudieron  abrazar 
a  las  personas  que  les  eran  tan  queridas,  honradas  ahora 
sus  frentes  con  el  laurel  de  una  victoria. 

Los  hombres  que  en  1810  no  habían  tenido  el  mas  in- 
significante temor  para  iniciar  la  obra  que  se  habia  corona- 
do con  la  batalla  de  Chacabuco,  tuvieron  soldados  que, 
como  O'Higgins,  solo  llevaban  en  su  corozon  el  deseo  de 
cumplir  la  misión  que  se  les  habia  confiado,  sin  razgo  de 
orgullo  ni  de  ambicien! 

VI. 

El  destino  de  Chile  quedaba  del  todo  asegurado  i  la 
nueva  era  que  se  iniciaba  es  solo  para  encaminar  al  país  al 
adelanto,  al  progreso  i  a  la  estabilidad  do  un  gobierno  que 
sepa  mantener  a  raya  la  ambición  de  los  unos,  las  infunda- 
das pretensiones  de  los  otros  i  que  haga  triunfar  la  justicia 
estableciendo  la  igualdad  en  todo  i  que  premie  Icjítima- 
ciente  al  que  haya  merecido  el  bien  dtj  la  patria. 


El  tesmento  santo  de  nuestros  padres  está  cumplido.  Lo 
demás  era  obra  nuestra.  Por  eso  que  el  dia  de  hoi,  sea 
siempre  testigo  de  nuestros  adelantos  i  de  nuestros  progre- 
sos para  que  nunca  una  noticia  triste  o  funesta  turbe  el 
sueño  de  que  gozan  en  su  descanso,  los  héroes  que  recor- 
damos en  el  dia  de  hoi! 

Llegue,  pues,  con  nuestro  contento  ol  burra  do  entusias- 
mo que  nos  arrancan  sus  azañas:  asi  también  como  el  grito 
de  indignación  que  merezca  el  pueblo  que  nos  tuvo  bajo 
su  tiranía,  privados  de  la  lúa  vivificadora  del  saber,  madre 
de  todo  progreso! 

¡Sol  del  doce  de  febrero,  testigo  de  tantas  fatigas;  tú 
que  iluminaste  a  es^s  valientes;  tú  testico  de  tanto  heroís- 
mo, de  tanto  sacrificio,  yo  te  saludo!  i  postrado  ante  tus 
raj'os  bendigo  i  saludo  también  al  Dios  de  las  batallas, 
que  siempre  hizo  salir  triunfantes  las  huestes  de  un  pueblo 
esclavo  por  tantos  siglos,  para  hacerlo  tomar  parte  en  el 
suntuoso  banquete  de  laj  naciones  libres  i  ser  uno  de  los 
primeros  en  el  trabajn,  en  la  civilización,  en  el  progreso  i 
el  mas  celoso  de  su  libertad,  de  entre  los  que  componen  el 
continente  descubierto  por  el  inmortal  Colon! 

ROBUSTIANO    YeR.4. 


la  gíiarnicion  de  la  frontera, 

(Editorial  de  la  República.) 

El  parto  del  jeneral  Pinto  nos  ha  venido  a  dar  cuenta  de 
un  nuevo  ataque  de  los  inliis,  que  sorprenlieron  un  con- 
voi  de  carretas,  d.indo  muerte  a  cuatro  S'ldalos  del  pique- 
te que  lo  custodiaba,  sin  darles  tiempo  de  hacer  uso  de 
sus  armas. 

Este  ataque  parcial  fué  seguido  de  otro  mas  serio,  en  el 
que  tomaron  parte  30)  arauTinos  i  3G  hombres  del  reji- 
miento  de    granaderos  a  caballo. 

En  esto  c  imbato  ha  demostrado  la  guarnición  do  la  fron  • 
tera  que  los  servicios  que  allí  presta  están  mui  lejos  de  ser 
una  fábula.  Aunque  el  hecho  aludido  no  tiene  las  propor- 
ciones de  una  batalla  (loa  araucanos  solo  hacen  la  guerra 
de  montonera-)  es,  sin  embargo,  altamente  honroso  para 
nuestras  tropas,  como  una  prueba  de  su  disciplina  i  de  tu 
valor.  Si  es  verdad  que  las  que  cs'áa  lejos  de  los  sucesca 
suelen  calificar  de  broma  la  guerra  con  los  salvajes,  cree- 
mos que  no  dirán  lo  mismo,  ni  las  fimilias  de  los  muertos, 
ni  los  que  han  caido  heridos  defendiendo  a  los  pueblos 
fronterizos  contra  los  malones  do  los  indios. 

Reproducimos  a  continuación  la  parte  de  la  nota  del  je- 
neral, en  que  dá  cuenta  de  la  oomportacion  de  los  oficia- 
les,   Ecñcres    Guzman,  Santa  Cruz  i  Marzan: 

"Ante  esta  fuerza  diez  voces  superior,  el  teniente  don 
David  Marzm,  comandante  del  piquete  de  granaderos,  re- 
trocedió batiéndose  con  la  fuerza  de  su  mando  circumba- 
lada  por  los  indios,  hasta  encontrar  un  pequeño  bo.^que 
lUmado  Redondo,  donde  apoyó  su  retaguardia,  c  locando 
su  tropa  en  el  orden  conveniente,  con  una  Fcrr-nidad  dig- 
na de  la  mas  eficaz  reconiendaoifn.  Atacado  de  todas 
partes  por  indios  de  ccaballo  i  de  a  pié,  sostuvo  el  combate 
durante  media  hrra,  haciendo  1,800  di-paros,  h:  sta  que  el 
enemigo  emprendió  la  fuga  al  notar  la  aprrximaciuu  de  un 
piquete  de  25  hombres  del  batallón  3.'  de  línea,  que  al 
mando  del  entusiasta  capitán  d<  n  R'cardo  Santa  Cmz.  salvo 
al  trote  la  distancia  que  mediaba  entre  Collipulli  i  ti  mon- 
te Redondo. 

"Debo  dar  a  V.  S.  algunos  detalles  de  este  encuentro. 
El  comandante  de  la  fuerza  fué  desmontado  a  las  primeras 
cargas  de  los  indios  de  su  caballo  que  cayó  herido  de  lanza 
i  abrumado  por  el  ntimero  de  enemigos  que  se  precipitó  so- 
bre él  al  caer.  Debió  su  salvación  a  su  denuedo  i  la  heroica 
coraportacion  de  su  tropa,  i  herido  peco  degpues  en  una 
pierna,  ein  poder  mantenerse    en   pié    continuó  exaltando 
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coG  SU  VOZ  i  el  ejemplo  de  su  serenilad  el  valor  de  los  su- 
yos. 

"Por  nuestra  parte  tenemos  que  sentir  de  resultas  de  este 
encuentro  la  muerte  de  dos  cabo.'?,  la  her¡  la  del  teniente 
Marzan,  oira  mas  leve  recibida  por  el  alf;rei  don  Silus 
tio  Guzman  i  varias  lanzadas  con  q'íe  fueron  heridos  cuatro 
soldad'  s.  El  enemigo  d»j)  en,  el  cimpo  vei  Jtiuo  cadíveres, 
doce  caballos  muertos  i  un  oousüerable  número  de  Uuzís; 
aunque  no  es  posible  determinar  el  nú.uero  de  heridos,  ee 
calcula  que  pasan  de  cien." 

Actos  como  estos  hacen   acreedora   a  la  guirnicion  de  la 
frontera    a  las  consiileracioncs  de  todos    los  que    se  intere 
pan   por  la    moralidad  i  prcátijio   de   nuestro    ejército,  que 
está  mui  diatante  de   llevar   eu   Arauco   una    vida  de  hol- 
gauza. 


Últimos  sucesos  de  la  frontera. 

( Cumuuica'lo. ) 

r  Hace  dos  diaa  que  la  preriga  por  correspondencia  parti- 
cular daba  cuenta  al  público  de  los  últimos  encuentros 
que  bao  tcnilo  las  tropas  de  laalti  frontera  con  Ijs  salvajes 
ribeldes;  h')i  vié'  douos  en  poseoion  de  ra'^jores  dat'S  por 
la  publicación  del  [aTtequoel  jcneral  en  jefe  dirijo  a! 
Gjbieruo,  vamos  a  permitirnos  hacer  alg'anas  considera- 
ciones sobre  elhechien  su  caráoter  gue:r.:ro  i  sobre  la 
justicia  con  que  los  valientes  oSciales  i  soldados  que  tuvie- 
ron parte  en  los  enjucntros  deben  esperar  su  mereciia  re- 
compens' ;  pu'-'S  q'ie  el  G  )bierno,  siempre  jisto  para  distri- 
buir entre  sus  servilores  la  corona  de  la  victoria,  hoi  con 
mas  lejítimas  razones  que  nunca,  para  ellos,  se  mostrará 
mas  presuroso  en  aordarlessu  premio  debidí.  Por  nuestra 
parte  debemos  confesar  francamente  que  si  alguna  ocasión 
hemos  considerado  pocjs  títulos  eonqui?tüd  13  en  lo-i  oQeia- 
les  a  quienes  se  les  ha  repartido  alguna  distinción,  en  esta 
vez  mejor  que  en  todas,  pedimos  el  premio,  i  lo  ped  mos,  con 
la  mas  severa  imparcialidad. 

Hechos  como  el  que  nos  ocupa  son  mui  fund  idas  razones 
DO  solo  para  ilustrar  la  vida  militar  de  un  soldad')  coo  lámi- 
nas i  notas  de  primera  importancia,  sino  que  también  la 
opinión  pública  se  siento  profuoiiameiite  conmoví  la  de  je- 
nerosa  admiración  i  no  tarda  en  consagrar  mui  unáoim'^s 
aplausos  a  los  héroes,  a  los  que  en  medio  del  peligro  i  entre 
muros  de  enemigos,  con  solo  su  valor,  su  entereza  i  su 
(jemplo,  rechazan  el  ataque  i  ven  huir  a  sus  combitientes 
eu  la  mas  vergonzosa  disparada.  Pero  si  entre  iguales  par- 
tidas de  adversarios  es  dig'io  de  ebjio  el  triuofjdol  vence- 
dor, lo  es  mucho  mas  cuimlo  con  S'l)  treinta  i  seis  hom- 
bres se  atacan  i  vencen  a  trescientos  enemii^os,  los  cuales 
entre  sus  repetidas  i  estrepito-i'i.'í  cargas,  recibiin  numerosas 
p.'ir'idiis  de  ref'icrzos.  Al  det-juer  nuestra  imajiaacion  ob- 
servando una  refriega  tin  desigual,  no  podemos  menos  que 
sentirnos  bajo  el  poder  de  mui  grandes  impresiones.  Todos 
cuanto  pudiéramos  decir  no  seria  suS.-iente  para  manifes- 
tar cuanto  vale  en  si  este  hecho  i  para  enviarles  a  los  ofi 
ciaL-s  vencedores  nuestras  felioitaci  mes. 

No  nos  ligan  relaciones  do  familia  con  ninguno  de  los 
cQciales  don  Uavid  M.irzm,  den  Salu-tio  Guzman,  don 
Anaoleto  LTmanda  i  don  Ricardo  Sania  Cruz,  pero  un 
debír  de  imprescindible  justicia  nos  ha  mandado  correr  a 
la  prensa  para  estampar  ante  la  nación  sus  nombres,  por- 
que estamos  mui  seguros  que  el  G  .bierno  no  pasará  a  la 
carrera  por  delante  de  su  valiente  i  meritoria  conducta. 

H-ice  tiempo  venimos  siguiendo  paso  a  paso  los  aconte- 
c  mient'is  que  se  están  suoedieido  en  la  frontera,  porque  la 
ocupación  i  civiUzaclon  de  Arauco  ha  exijido  mucha  parte 
de  nuestro  tiempo  i  sin  embargo  de  no  creernos  con  las 
luces  necesarias  para  abrazar  la  cuestión,  la  hemos  acepta- 
do con  gusto. 

*  * 


El  sarjen to  Hoff. 


[De  la   Oironde.~\ 

Varao3  a  dar  a  conocer  al  célebre  sarjento  Hoff, 
iiaa  de  las  fisoinías  mas  orijiuales  del  sitio  de 
Paris. 

Carlos  Iriarte,  que  ha  escrito  recientemente  im 
exceleüte  libro  sobre  la  guerra,  cuenta  así  la  odi- 
sea de  este  intrépido  soldado: 

"Retened  bien  este  nombre  porque  él  tendrá 
su  lugar  en  la  historia  del  sitio  de  París  i  llegará 
a  ser  lejendario  como  el  de  los  f^imosos  guerrille- 
ros de  la  campalía  de  España.  El  que  lo  lleva  es 
un  simple  sarjento  de  línea  que  hace  parte  de  la 
divisiim  de  Exea. 

Nació  en  Saverna.  Su  padre  ha  sido  fusilada 
por  los  prusianos  por  haber  tomado  las  armas 
para  defender  su  hogar.  Su  hermano  se  hizo 
franco-tirador,  viendo  invadida  la  Francia,  i  ha 
caido  combatiendo.  Su  madre  arruinada  está  sola 
i  triste,  i  Hoff  está  aquí,  en  Paris,  noche  i  dia  eu 
las  avanzadas. 

Desde  luego  una  profuii  la  tristeza  se  apoderó 
del  pobre  hombre  a  la  noticia  de  tantos  desastres; 
después,  paco  apoco,  una  rabia  sorda,  concentra- 
da, una  resolución  fria,  profunda,  ha  sucedido  al 
sentimiento.  Hoi  el  sarjento  está  bajo  el  imperio 
de  una  idea  fija,  ha  hecho  el  sacrificio  de  su  vida; 
pero  después  da  mitar  el  mayor  número  de  pru- 
sianos. Este  es  un  pacto  que  se  ha  liecho  a  sí 
mismo,  uu  voto  sagrado.  I  lo  va  cumpliendo  como 
no  se  podría  desear  mejor. 

Desde  que  Paris  está  sitiado  hasta  ayer,  ha 
muerto  veintitrés  prusianos  i  traído  los  despojos  da 
la  mayor  parte.  Desde  hace  tiempo  en  su  división 
se  entretienen  contanilo  las  proezas  silenciosas  del 
intrépido  sárjente.  Un  dia,  despue  de  haber  es- 
tado oculto  en  los  rosales  i  de  haber  permanecido 
cinco  horas  sin  moverse,  se  precipitó  sobre  ua 
centinela  i  le  hizo  prisionero;  en  otra  ocasión  se 
apoderó  con  algunos  hombres  de  una  isla  ocupa- 
da por  el  enemigo,  donde  cercó  todo  un  cuerpo  de 
guardia,  después  de  haber  estado  dias  enteros  eu 
observación;  otras  veces  era  un  centinela  aprisio- 
nado sin  que  tuviese  tiempo  para  arrojar  un. 
grito. 

En  suma,  este  sarjento  Hoff  es  un  verdadero 
mochicauo;  posee  el  jénio  de  esa  guerra  de  los 
Pieles  Rojas  i  no  dudo  que,  con  la  prudencia  que 
lo  distingue,  deje  de  sacar  un  gran  partido  de  una 
compañía  de  hombres  decididos^  a  los  que  él  ense- 
ñará sus  astucias.  El  es  una  dulzura  estremada  i 
de  una  modestia  que  llega  hasta  la  humildad. 

Todo  en  él  respira   la    probidad,    la  convicción. 

El  jeneral  Le  Fió  ha  querido  cum[dinientar  a 
este  bravo  soldado;  la  división  Exea  está  orgullo- 
sa  con  él.  El  ministro  ha  firmado  su  despacho 
para  la  lejloa  de  honor  i  su  jeneral  en  jefe  le  dará 
bien  pronto  la  cruz  que  ha  ganado  con  tanta  jus- 
ticia. 

Hai  en  este  corazón  alguna  cosa  superior,  e-t 
como  una  llama  que  lo  vivifica. 

Es  difícil  olvidar  esta  fisonomía  de  un  humild,j 
soldado  cuando  habla  de  su    padre,  un  anciano  d^ 
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cabellos  blancos  fusilado  por  el  enemigo,  por  ha- 
ber tomado  las  armas  en  nombre  de  esta  inmortal 
abstracción  que  se  llama  la  patria." 

IjOS  diarios  en  jeneral  liíia  publicado  mas  por- 
menores, referentes  a  este  arrojado  militar,  i  no- 
aotros  a  nuestro  turno  los  damos  a  conocer  a 
nuestros  lectores,  tributando  nuestro  homenaje 
rI  valor  sobresaliente  de  aquel  bravo  soldado  de 
]a  república  francesa. 

El  savjento  Hoíf,  del  107."  rejimiento  de  infan- 
tería, se  ha  distinguido  de  nuevo  con  un  acto  de 
notable  audacia.  Acompañado  de  un  joven  guar- 
dia móvil,  se  lia  acercado  hasta  veinte  pasos  de 
iiii  sentinela  prusiano,  lo  mató,  i  con  él  a  un  sol- 
dado enemigo  que  acudió  a  socorrerlo.  El  sarjento 
Hoff  ha  muerto  ya  a  unos  30  prusianos  i  ha  reci- 
l)ido  la  cruz  de  la  lejion  de  honor  en  recompensa 
de  sus  muchos  rasgos  de  valor. 


NOTICIAS  JENERÁLES. 


Variedades, 

A^CÉCDOTA    nioTÓRICA 

En  la  toma  de  Rancagna,  fué  hecho  prisionero 
el  anciano  jenei-al  Calderón,  teniendo  que  sufrir 
los  mayores  ultrajes  de  parte  de  los  soldados  rea- 
listas. Habiéndosele  mandado  saludar  la  bandera 
española  con  el  grito  de  ¡viva  el  Eei!  se  negó  con 
noble  entereza  a  hacerlo;  un  soldado  llamado  Ale- 
jandro, sin  respeto  a  sus  canas,  llevo  la  insolencia 
hasta  descargarle  una  bofetada  en  la  mejilla. 

Andando  el  tiem^ío  se  cambiaron  los  papeles  i 
Alejandro,  prisionero  délos  patriotas  en  Chabuco, 
fué  llevado  a  San  Martin,  a  quien  contaron  lo  su- 
cedido. Este,  que  tenia  carácter  chusco  i  lijero,  lo 
mando  presentarse  a  Calderón  para  que  dispusiese 
en  todo  de  su  suerte.  El  viejo  milit  a-,  mirándolo 
con  desden,  pero  sin  rencor,  le  dijo:  "Hombre,  no 
se  ponga  Ud.  nunca  en  mi  presencia;  porque  no 
tengo  seguridad  de  estar  siempre,  como  hoi,  C3n 
humor  de  perdonarle." 


EL   SOLDADO    AMERICANO. 

Joven  ayer,  derramó 
Su  sangre  en  la  lid  marcial, 
Hoi,  viejo,  el  lauro  triunfil 
La  patria  a  su  sien  ciñó. 

A  los  truenos  del  cañón 
Se  sentia  enardecer, 
I  a  su  arranque  responder 
Las  fibras  del  corazón. 

Siempre  pura  su  conciencia, 
Noble  su  alma  varonil, 
Iso  ha  empañado  mancha  vil 
El  cielo  de  su  existencia. 

Que  niño,  joven  i  aciano, 
Bajo  su  santa  bandera, 
S:em])re  es  noble  la  carrera 
Dfl  soldado  americano. 


ün  nuevo  invento  viene  hoi  a  aumentar  los  medios  de  ataqiiS 
i  defensa  entre  los  ejércitos  belijerantes  de  Francia  i  Alemania. 
El  jeneral  polaco  MiercE!awt,ki,  emigrado  hace  algunos  años, 
ha  propuesto  a  las  autoridades  de  Lyon  un  sistema  de  campa- 
mento ambulante  que  inmediatamente  ha  sido  puesto  en  estudio. 
Este  invento  consiste  en  una  porción  de  fortificaciones  móviles 
que  con  facilidad  podrán  trasladarse  de  un  punto  a  otro.  Han 
sido  invitados  todos  los  comités  de  la  defensa  nacional  a  enviar 
a  Lyon  algunos  de  sus  individuos  para  que,  unidos  al  citado  je- 
neral, estudien  la  organización,  los  planos  i  la  teoría  de  este  sis- 
tema de  fortificaciones. 

Los  jefes  prisioneros  del  ejército  francés  tienen  un  sueldo  men- 
sual de  95  francos,  los  subalternos  de  45.  Parece  que  el  gobierno 
alemán  trata  de  nivelar  dichos  sueldos  a  fin  de  remediar  la  si- 
tuación desesperadas  de  los  monos  favorecidos. 

Escriben  de  Woolwich,  con  fecha  13  del  corriente,  haber  ter- 
minado satisfactoriamente  en  aquel  arsenal  la  construcción  de 
UQ  cañón  monstruo  que  deja  mui  atrás  a  la  célebre  pieza  presen- 
tada por  Mr.  Krupp  en  la  esposicion  internacional  de  Paris.  El 
cañón  a  que  hacemos  referencia  ¡lesa  35  toneladas,  5  menos  que 
el  cañón  Krupp,  pero  puede  arrojar  proyectiles  de  700  libras, 
mientras  la  fuerza  nominal  del  proyectil  Krupp  no  es  mas  que 
de  600.  Se  calcula  que  el  cañón  recien  construido  necesita  una 
carga  ordinaria  de  120  libras  de  pólvora  i  que  su  proyectil,  que 
mediará  sobre  dos  pies  i  medio  de  largo  i  poco  menos  de  uno  de 
diámetro,  podrá  perforar  una  plancha  de  hierro  de  15  pulgadas 
de  es^^esjr.   El  costo  de  este  cañón  es  de  12, 500  pesos. 


Granada  shrapnel  del  coronel  Bozer.— Esta  granada 
contiene  450  balas  de  hierro,  i  es  en  sí  misma  un  cañón  cargado. 
La  carga  está  contenida  en  una  cámara  hacia  la  base  de  la  gra- 
nada, donde  los  costados  son  gruesos:  las  ba'as  están  metidas 
en  la  pr.rcion  cilindrica  de  ella  i  después  se  fija  una  falsa  cabe- 
za delgada  de  hierro  fundido.  La  espoleta,  modelo  del  coronel 
Baser,  se  prende  fuego  por  la  esplosion  de  la  pólvora  del  cañón, 
i  comunica  por  medio  de  un  largo  tubo  con  la  carga  de  la  gra- 
nada. Las  esperiencias  que  han  tenido  lugar  en  Shoeburyness, 
en  un  cañón  rayado  de  7  pulgadas  fueron  de  un  éxito  completo. 
Estas  gran.adas  son  las  mas  terribles  armas  arrojadizas  imajinadas 
para  la  destrucción  de  las  tropas  en  columnas,  o  de  botes  inten- 
tando efectuar  un  desembarco.  Comparando  el  alcance  de  una 
pifza  de  artillería  cualquiera  con  el  de  una  ametralladora,  el  de 
esta  es  insignificante,  pues  que  no  pasa  del  alcance  eficaz  de  los 
fusiles;  i  por  otra  parte,  en  un  cañón  de  campaña,  raj-ado,  de  a 
12,  estando  en  marcha  al  paso  i  los  sirvientes  montados  sobre 
los  cofres,  desde  la  voz  ;En  batería!  al  10.°  dispuro,  se  emplean 
solo  6'26,  "o  de  38  a  39'' por  cada  disparo:  en  uno  rayado,  de  a 
4  de  campaña  la  rapidez  en  los  términos  anteriorores  es  de  4'50 
"hasta  el  10."  tiro  o  29"  por  cada  uno:  i  en  una  pieza  de  monta- 
ña marchando  al  paso  con  sus  varas,  la  rapidez  es  de  4'35  "has- 
ta el  10°  disparo  o  solo  de  27."  5  por  cada  uno;  esta  velocidad 
el  número  de  proyectiles  que  puede  disparar  un  cañón  en  cada 
tiro,  colocan  a  la  artiUeiía  siempre  como  mui  superior  alas  bate- 
ría; dj  ara?trallador.i3. 


El  cañón  Steinhiel  — Es  una  arma  misteriosa  que  ha  obte- 
nido un  éxito  completo.  Esta  arma,  sin  humo  i  sin  ruido,  está 
fundada  en  la  aplicación  de  la  fuerza  centrífuga.  Los  proyecti- 
les son  arrojados  por  el  movimiento  de  uq  disco  circular,  atra- 
vezando  un  conducto  desde  su  centro  a  su  periferia,  de  donde 
pasan  al  ánima  del  cañón. 


A  JsUESTROS  SUSCRITORES. 

Ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  abonados 
que  El  Faro  31iU(ar  suspende  sus  tareas  hasta  el 
\.°  de  uíarzo. 

El  Editor. 
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La  Historia  Militar 

CO.MO      TESTO     DE     E  X  S  E  \  A  N  Z  A. 

La  ciencia  militar  es  una  de  las  que  mas  nece- 
sitan recuerclos  del  pasado  para  dar  a  las  nuevas 
jeneraciones  ejemplos  de  las  virtudes  cívicas  de 
esos  grandes  hombres  que  en  todas  las  épocas  de 
la  vida  han  aparecido  para   gloria  de   las    armas. 

Su  historia  es  una  fuente  inagotable  de  recursos 
que  es  necesario  escudriñar,  si  queremos  hacer  de 
la  carrera  de  las  armas  una  ciencia  como  las  otras, 
en  que  los  jóvenes,  siguiendo  el  ejemplo  de  esos 
capitanes  eminentes,  puedan  marchar  con  los  pro- 
L;resos  del  siglo  i  la  sagasidad  de  esos  grandes 
proceres. 

Bosuet  i  el  gran  Napoleón  nos  enseñan  a  esti- 
mar el  recuerdo  del  pasado. 

"Aunque  la  historia,  ha  dicho  el  primero,  fue- 
se inútil  para  todos  los  hombres,  sería  necesario 
hacérsela  leer  a  los  militares,  pues  no  hai  mejor 
7uedio  de  descubrirles  lo  que  pueden  las  preocu- 
])aciones  i  los  intereses,  los  tiempos  i  las  circuns- 
tancias, las  pasiones  i  los  buenos  i  malos  consejos" 

"Leer  i  releer  las  campañas  de  Alejandro,  Aní- 
bal, Cesar,  Gustavo,  Turena,  Eujenio,  Federico, 
decia  el  segundo,  i  tomarlas  por  modelo,  es  el 
único  medio  de  llegar  a  ser  gran  capitán  i  de  sor- 
prender los  secretos  del  arte  de  la  guerra." 

Estas  palabras,  dichas  las  primeras  por  un  sa- 
bio pensador  i  las  últimas  por  un  sabio  militar, 
son  la  mejor  prueba  de  la  necesidad  del  estudio  de 
la  historia  militar;  i  querríamos  fuesen  tomadas  en 
consideración  por  nuestros  hombres  de  estado,  pa- 
ra que  penetrados  de  su  verdad^  pensasen  en  los 
buenos  efectos  que  surtiría  la  creación  de  una  cla- 
se de  este  ramo  en  la  Escuela  Militar,  con  prefe- 
rencia a  los  ramos  de  historia  que  en  la  actualidad 
se  estudian  en  ese  establecimiento. 

Aquí  debíamos  concluir,  contentándonos  con  ci- 
tar esas  palabras  que  encierran  tanta  verdad. 

Sin  embargo,  i  aunque  no  nos  creemos  suficien- 
temente competentes  para  tratar  de  rin  asunto  de 
tan  grande  importancia,  vamos  a  hacer  algunas 
observaciones  para  probar  la  verdad  de  las  pala- 
bras que  hemos  citado^  i  la  justicia  de  la  petición 
que  mas  arriba  dejamos  hecha. 

Todos  están  acordes  en  qne  la  historia,  que   Ci- 


cerón llamó  con  tanta  verdad,  la  escuela  de  la  vi- 
da, es  uno  délos  estudios  mas  esenciales  para  to- 
do hombre  que  tenga  aspiraciones  a  ocupar  los 
puestos  públicos,  o  que  únicamente  desee  poner 
su  intelijencia  i  su  saber  al  servicio  de  su  país. 
Porque  es  en  la  historia  donde  se  encuentran  las 
mas  elocuentes  lecciones,  que  enseñan  al  político, 
cómo  sedirije  la  nave  del  estado;  es  en  ella  donde 
adquiere  esperieucia  i  ve  cuál  es  el  sistema  de  go- 
bierno mas  apropiado  a  las  exijencias  de  la  época  i 
a  las  condiciones  del  país;  es  en  la  historia,  en  ña 
donde  se  encuentran  mil  enseñanzas  aprovecha- 
bles, tanto  al  político  como  al  filósofo  i  al  econo- 
mista. 

Ahora  bien:    si  esto    es  así,    preguntamos   ¿por 
qué  la  historia  no  ha  de  ser  el  libro  de    las  ense- 
ñanzas para  los  militares?  ¿Por  qué  la  historia  do  , 
ha  de  ser  donde  el  militar  adquiera  la  esperiencia  , 
necesaria^  para  cuando,  andando  el  tiempo,    pue-  - 
da  encontrarse  a  la  cabeza  de  un  ejército? 

Pero,  desde  que  las  matemáticas  se  han  emplea- 
do con  tanto  éxito  en  la  guerra,  parece  que  el  es- 
tudio de  la  historia  se  ha  hecho  inútil  al  militar. 
No  sucede  así,  sin  embargo;  porque  la  historia  ha 
sido  siempre,  es  i  será,  la  ciencia  donde  el  militar  , 
aprenda  a  ser  reflexivo  i  donde  adquiera  esa  san- 
gre fria  tan  necesaria  en  los  campos  de  batalla. 

I  en  efecto,  abramos  la  historia  desde  sus  pri-- 
meras  pajinas.  Eecorrámosla,  aunque  sea  a  la  li- 
jera.  Leamos  la  relación  de  todas  las  guerras  que 
han  perturbado  al  mundo  desde  sus  primeros 
tiempos,  i  de  las  campañas  i  batallas  a  que  esas 
guerras  han  dado  lugar,  i  encontraremos,  a  la  par 
que  lagos  de  sangre,  bellos  ejemplos  que  imitar  i 
elocuentísimas  lecciones  que  aprovechar. 

Recorrámosla,  desde  los  primeros  persa.';  que 
con  Ciro  a  la  cabeza,  vencen  i  conquistan  al  impe- 
rio babilonio,  hasta  los  alemanes  de  nuestros 
tiempos  que  con  Guillermo  i  Moltke  por  jefes, 
asombran  al  mundo  con  sus  hazañas,  i  vencen  .i 
la  nación  ejemplo,  a  la  Francia,  que  habia  jírodi;- 
cido  los  mejores  soldados  de  los  tiempos  moder- 
nos. 

Heconámosla  i  encontraremos  un  Leónidas  que 
con  trescientos  de  sus  conciudadanos  dan  el  mas 
bello  ejemplo  de  abnegación  i  patrioti.'-rao,  ejem- 
plo que  pasando  al  travez  de  veinte  i  dos  siglos, 
causa  siempre  la  admiración  de  cuantos  lo  cono- 
cen; un  Alejandro  ardoroso  i  entusiasta  que  ven- 
ce al  gran  rei  i  por  cuyos  hechos  la  historia  le  lia 
dado  el  título  de  primer  gran  capitán;  un  Décio 
que  sacrificándose  hace  que  los  romanos  triunfen 
contra  los  latinos  i  cuyo  ejemplo  imitan  dos  de  su* 
descendientes;   un   Aníbal    cuy.is   places    todavía 
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admiramos  i  que  con  su  astucia  vence  a  los  roma- 
nos i  llega  hasta  las  puertas  de  la  mismu  Roma; 
mi  Escipion  que  siguiendo  los  planes  del  mismo 
Aníbal  lo  vence  en  Zauía;  un  César  activo  i  enér- 
jico  que  en  oclio  aiíos  somete  a  la  Galia,  haciendo 
esfuerzos  que  al  travc-z  de  los  tiempos  parecen  in- 
verosímiles^ i  que  vence  a  su  émulo  Pompeyo  i  a 
sus  parciales  en  tres  batallas.  Esto'en  lo  antiguo. 

Si  recorremos  la  edad  media,  encontramos,  lo 
mismo  que  en  los  tiempos  qae  la  preceden,  infini- 
dad de  guerras"  desastrosas  en  las  que  se  distin- 
guieron muchosjenerales;  entre  los  que  descuellan 
Belisario,  Tarik,  Carlos  Wartel,  Cario  Magno, 
Federico  Barba-roja,  Eduardo  III  i  su  hijo  el  prín- 
cipe negro,  i  por  último,  Maliomet  II  que  toman- 
do a  Constantinopla,  concluye  coa  el  último  resto 
del  imperio  romano. 

En  los  tiempo.s  modernos  i  en  nuestros  dias, 
grandes  guerras,  también  se  suceden  unas  a  otras 
i  en  todas  ellas  figuran  bravos  i  sabios  jcnerales, 
cuyos  hechos  llenos  de  enseñanzas  contribuyen  a 
hacer  mas  interesante  aun  el  estudio  de  que  nos 
ocupamos.  Uno  de  ellos  es  aquel  hombre  ilustre  cu- 
yas palabras  hemos  citado,  el  mas  amigo  del  estu- 
dio de  la  historia.  Napoleón  I,  que  con  su  sabi- 
duría militar,  humilla  a  la  Europa  entera,  espe- 
cialmente a  esa  nación  que  ahora  despedaza  a  los 
hijos  de  los  bravos  soldados  que  a  él  acompañaron 
en  sus  victorias.  I  también  a  los  que  se  distinguie- 
ron en  nuestra  América  en  las  guerras  de  la  inde- 
pendencia, tales  como  Washington,  el  sabio  jene- 
ral  a  la  vez  que  el  pundonoroso  i  austero  soldado; 
como  Bolívar,  que  aunque  no  siempre  feliz,  no  por 
eso  deja  de  ser  el  jeneral  liábil  í  emprendedor;  co- 
mo Eicaurte,  cuyo  acto  de  heroísmo  es  digno  de 
ponerse  al  lado  del  de  Leoqidas  i  de  los  Decios; 
como  San  Martin,  el  astuto  a  la  vez  que  el  bravo 
i  entusiasta  soldado  de  la  libertad;  comoO'Hingins, 
el  primer  soldado  de  Chile,  héroe  de  Rancagua  i 
vencedor  en  Chacabaco;  como  Cochrane  i  Blanco 
Encalada  quedan  a  Chile  el  dominio  del  Pacífico. 

¿Será  o  no  útil  al  jó\'en  que  se  dedica  a  la  ca- 
rrera de  las  armas,  el  conocimiento  de  las  campa- 
ñas i  batallas  en  que  esos  jenerales  se  han  distin- 
guido i  de  otra  multitud  de  hechos  militares  de 
que  se  encuentra  llena  la  historia  del  mundo?  La 
respuesta  no  puede  dudarse.  Es  evidente  que  sí; 
pues  que,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  en  todas 
i  en  cada  una  de  ellas  se  encuentran  bellos  ejem- 
plos que  imitar  i  elocuentísimas  lecciones  que  apro- 
vechar. 

Veamos  ahora,  qué  es  lo  que  sucedo  con  el  es- 
tudio de  un  ramo  tan  interesante  en  nuestra  Es- 
cuela Militar;  i  aquí  hemos  llegado  al  punto  prin- 
cipal de  nuestro  artículo.  Lo  que  sucede  es:  que 
mientras  los  alumnos  de  la  espresada  escuela,  co- 
nocen los  movimientos  políticos  i  relijiosos  que 
han  ocurrido  en  el  mundo,  mientras  se  entretienen 
en  conocer  el  sin  número  de  reyes  que  se  han  su- 
cedido desde  los  tiempos  mas  remotos  eu  todas  las 
monarquías  del  globo,  las  costumbres  sociales,  las 
doctrinas  de  las  relijiones  que  se  han  profesado  en 
todos  los  países  i  otras  rail  cosas,  no  inútiles  por 
cierto,  pero  que  pueden  hacerse  a  un  lado,  sin  rae- 
ijoscabo  de  la  educación  del  joven  militar,  lo  que 
fu:!ede  es;  que  mientras  todo  esto  se  estudia,  la  re- 


lación de  las  campaña!  i  batallas  las  conoce  de 
una  manera  tan  conij^ndiada-,  que  el  estudiante 
no  llega  a  tener  sino  una  idea  vaga  de  lo  que  ellas 
han  sido. 

I  nada  fuera  esto;  porque  entonces  tendrían  co- 
nocimiento, aunque  vago  de  esos  hechos  i  puede 
que  les  fuese  de  alguna  utilidad. 

Pero  ¿sucede  esto  siempre? 

Nó;  pues  basta  recorrer  algunos  de  los  testos  de 
historia  de  los  que  se  enseñan  en  la  Escuela  Mili- 
tar, de  los  cuales  casualmente  tenemos  uno  sobre 
nuestra  mesa  que  tiene  por  título  Compendio  de 
Historia  Antigua,  para  convencerse  de  que  no 
siempre  los  estudiantes  de  historia  conocen  la  re- 
lación de  Jas  campañas  i  batallas,  sino  que  las 
mas  veces  conocen  solamente  sus  nombres  i  sus 
fechas. 

¿Puede  servirles  de  algo,  a  los  alumnos  de  la 
Escuela  J\lilitar,  un  estudio  semejante? 

Que  se  remedie  este  mal  es  lo  que  deseamos. 

Que  los  jóvenes  que  salgan  de  la  Escuela  Mili- 
tar tengan  un  conocimiento  cabal  de  todos  los  he- 
chos militares  (jue  han  acaecido  en  el  mundo,  es 
lo  que  nos  hemos  propuesto  pedir  al  escribir  estas 
líneas. 

Pero  desarrollemos  nuestros  deseos:  Querríamos 
que  se  ordenase  la  omposicion  o  traducción  de 
una  historia  especialmente  militar  que  debía  adop- 
tarse como  testo  en  la  Escuela  Militar.  En  esta 
obrase  narrarían,  con  todos  sus  detalles,  todos  los 
hechos  militares  que  han  acaecido  en  el  mundo, 
haciendo  notar,  al  mismo  tiempo,  toda  la  ense- 
ñanza que  de  esos  hechos  pudieran  sacarse.  Esta 
historia  podía  dividirse  en  las  mismas  épocas  en 
que  se  halla  dividida  la  historia  prefina.  Para  su 
estudio  se  seguirían  las  mismas  reglas  que  en  la 
actualidad  se  siguen  para  el  estudio  de  la  historia 
en  la  misma  escuela. 

Aceptando  esta  idea,  no  dudamos  que  tendría- 
mos oficiales,  que  desde  que  dejasen  la  Escuela 
Militar,  serian  pensadores  i  de  esperiencia,  que 
con  pocos  años  deservicio  en  las  filas  del  ejército 
llegarían  á  ser  grandes  capacidades  en  el  arte  do 
la  «íuerra. 


El  coronel  don   Francisco  de  Paula 
Lattapiat. 

Publicamos  en  seguida  un  dato  biográfico  de  la 
vida  militar  de  éste  viejo  soldado  de  la  indepen- 
dencia, cuyos  méritos  guerreros  bien  poco  escla- 
recidos, según  la  hoja  de  servicios  que  ha  sido  pu- 
blicada en  los  diarios  de  ésta  capital,  nos  hacemos 
un  deber  darlo  a  conocer  a  nuestros  lectores  me- 
diante las  noticias  que  nos  ha  suministrado  un 
compañero  de  armas. 

El  coronel  don  Francisco  de  Paula  Lattapiat, 
este  veterano  de  la  guerra  de  nuestra  independen- 
cia, este  soldado  valiente  i  entusiasta,  una  de  las 
pocas  reliquias  que  nos  quedaban  de  esa  falanje 
que  regó  con  su  sangre  los  campos  de  batalla  por 
darno  una  patria  libre,  ha  fallecido  en  la  tarde 
del  21  de  febrero,  después  de  una  larga  i  dolorosa 
enfermedad. 

El  coronel  Lattapiat,    perteneció  a  una  familia 
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en  la  cual  todos  dieron  pruebas  inequívocas  de  im 
patriotismo  jamas  desmentido.  Su  padre  don 
Juan  Lattapiat,  francés  de  nacimiento,  de  una 
familia  noble  de  Tolón,  llegó  a  Buenos  Aires  don- 
de peleó  esforzadamente  con  don  Santiago  Linier, 
cuando  la  invasión  de  los  ingleses.  Su  madre  la 
señora  doña  Águeda  Monasterio,  una  de  las  beroi- 
iias  de  Cliile,  sacrificó  su  vida  a  fin  de  tener  en 
una  constante  correspondencia  al  jeneral  San 
Martin,  cuando  residia  en  Mendoza,  antes  de  dar 
la  célebre  batalla  de  Cbacabuco.  Mediante  emi- 
sarios mandados  a  su  costa,  tenia  al  jeneral  al 
corriente  de  cnanto  sucedía  en  Santiago. 

Marcó  del  Pont  tuvo  conocimiento  de  esto  por 
un  correo  que  sorprendieron,  por  lo  cual  tomaron 
a  la  señora  Monasterio  i  la  llevaron  ala  cárcel ,  don- 
de la  hicieron  sufrir  borriblemente.  Fué  condena- 
da a  ser  ahorcada,  i  su  hija  Juana  que  habia  es- 
crito las  cartas  a  que  se  le  cortase  la  mano  dere- 
cha; pero  felizmente  la  miierte  vino  a  libertarla 
(le  una  estúpida  venganza:  el  sentimiento  la  llevó 
ala  tumba  en  pocos  dias.  Pero  los  españoles  no 
se  contentaron  con  esto;  la  habían  llevado  a  su 
casa  rodeada  de  griardias,  i  después  de  muerta 
sacaron  su  cuerpo  al  patio,  lo  colocaron  sobre  una 
mesa  i  abrieron  el  pecho  como  quien  raja  un  ani- 
]nal  para  llevarlo  al  matadero.  Como  la  señora 
tuvo  la  precaución  de  hacer  pasar  al  estómago 
aquellos  papeles  que  podían  comprometer  la  sal- 
vación de  la  patria,  los  godos  iiifames  se  cebaron 
buscando  en  sus  entrañas  esos  papeles;  pero  por 
cierto  que  inútilmente.  Es  cuanto  puede  decirse 
de  una  ignorancia  cobarde  i  mezquina! 

Desde  entonces  el  coronel  Lattapiat  juró  vengar 
la  muerte  do  su  madre,  i  de  aquí  ese  valor  que 
desplegaba  en  cada  encuentro  que  tenia  con  los 
godos. 

El  19  de  octubre  de  1819  se  alistaba  en  el  ejér- 
cito como  subteniente  e  iba  a  hacer  la  campaña  de 
Cliiloé,  última  guarida  de  los  españoles.  Ahí  se 
encontró  en  el  famoso  ataque  que  lord  Cúckrane 
con  la  escuadra  chilena  hizo  a  las  fortalezas  de  la 
plaza  de  Valdivia.  El  o  de  febrero  de  1820  dieron 
el  asalto  a  las  seis  de  la  tarde  i  pelearon  cuerpo  a 
cuerpo  con  las  columnas  enemigas  toda  la  noche 
hasta  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dia  en 
que  se  tomaron  el  fuerte  Aguada  del  ingles  a  fuer- 
za de  bayoneta;  con  el  barro  a  la  cintura  conti- 
nuaron peleando  hasta  tomarse  los  fuertes  de  San 
Carlos,  Amargos,  Choro-camayo,  etc.  £1  subte- 
niente Lattapiat  fué  uno  de  los  primeros  en  enar- 
bolar el  estandarte  de  la  patria.  Por  esta  batalla 
el  Director  O'Higgins  le  dio  el  grado  de  teniente 
i  le  condecoró  cou  una  medalla  de  plata  "acordada 
para  premio  de  los  valientes,  que  concurrieron  ala 
gloriosa  restauración  de  la  plaza  de  "^'aldivia:  en- 
tre los  cuales  tiene  la  patria  la  satisfacción  de 
enumerarlo." 

Esta  no  fué  la  única  vez  que  el  coronel  Latta- 
piat puso  su  espada  al  servicio  de  la  patria  en  la 
contienda  con  los  españoles.  También  se  iialló  en 
las  reñidas  acciones  del  Paso  de  la  Laja,  Caraui- 
lagüe,  Gualpen,  San  Pedro  i  Talcahuano. 

En  agosto  de  1820,  marchó  en  la  espedicion  li- 
bertadora del  Perú  mandada  por  San  Martin  que 
O'Higgins  hizo  zarpar  do  Valparaíso  el  dia  de  su 


cumple-años;  iba  de  teniente  en  el  cuadro  del  bí\- 
tallon  nilm.  6. 

Sus  primeros  pasos  en  esta  memorable  jornada 
fueron  señalados .  j^or  la  victoria.  I^as  comisiones 
mas  difíciles  le  fueron  encomendadas,  i  San  Mar- 
tin le  hacia  teniente  1.°  en  14  de  octubre  del  mis- 
mo año. 

Asistió  al  sitio  del  Callao,  donde  fué  herido  en 
el  hombro  izquierdo  i  vio  perecer  a  su  hermano 
Bruno  el  18  de  setiembre  de  1821  al  frente  del  cas- 
tillo Real  Felipe:  una  bala  de  cañón  le.  llevó  la 
cabeza:  el  gobierno  del  Perú,  para  honrar  su  me- 
moria, le  puso  "valuarte  de_Lattapiat,"  cuya  pie- 
dra, en  donde  se  halla  la  inscripción,  todavía  se 
ve  en  la  fortaleza  citada. 

Por  haber  hecho  la  campaña  libertadora  i  por 
sus  eminentes  servicios  el  gobierno  del  Perú  le 
concedió  el  uso  de  una  medalla  de  oro.  El  mismo 
gobierno  le  concedió  la  condecoración  de  "bene- 
mérito de  la  orden  del  sol." 

Durante  los  años  de  1821,  22,  23  i  24  fué  la 
campaña  del  Perú  una  serie  de  sacrificios  i  com- 
bates. Peleo  el  coronel  Lattapiat  en  Huancavéli- 
ca,  Huamanga,  donde  fué  hei'ido  en  una  pierna 
atacando  la  división  del  jeneral  español  Carralá  i 
teniente  coronel  James;  en  la  acción  de  Macacona 
mandando  la  columna  de  cazatlores  con  el  coronel 
Bermudez,  la  noche  del  7  de  abril  de  1822:  ahí 
fué  sorprendido,  pero  se  mantuvo  en  su  puesto 
basta  que  toda  su  tropa  fué  acuchillada;  se  puso 
a  reunir  los  dispersos  en  el  mismo  campo  de  bata- 
lla i  los  alentaba  con  su  ejemplo  dando  nuevas 
cargas;  invitó  a  sus  compañeros  para  sostener  el 
combate,  arengó  el  escuadrón  que  sostenía  el  flan- 
co izquierdo,  echaron  pié  a  tierra  i  jni'aron  morir 
antes  que  rendirse;  lo  que  así  se  verificó  salvando 
la  tropa  i  se  retiró  en  seguida  a  Cañete  (1). 

En  enero  de  1821  ya  habia  asistido  a  la  acción 
de  Miráves,  por  la  que  gozaba  de  un  escudo  de 
honor:  "a  los  bravos  de  Miráves."  En  esta  bata- 
lla mandaba  un  piquete  de  la  división  del  jeneral 
MiUer.  (2) 

Asistió  a  las  acciones  de  Cangallo,  puente  de 
Izcuchaca,  Guauta,  donde  fué  mandado  a  cortar 
el  puente  de  Puquina  con  cuatro  compañías  lijeras 
i  un  escuadrón  de  caballería  i  a  batir  las  tropas 
enemigas  que  hablan  en  la  población  citada,  eii 
unión  del  teniente  coronel  Cuervo,  cuyo  compor- 
tamiento fué  el  de  un  valiente.  Aquí  fué  sorpren- 
dido por  partidas  de  la  división  del  jeneral  espa- 
ñol Labera,  i  viendo  que  su  tropa  iba  a  perecer, 
usó  la  idea  de  llamarse  parlamentario,  con  lo  que 
no  solo  salvó  su  tropa  sino  el  resto  de  la  división 
(3)  i  aseguró  así  después  la  victoria.  Asistió  tam- 
bién a  las  batallas  de  la  Aguada  de  los  palos,  To- 
rata,  Moquegua  i  Matará;  aquí  los  españolea  tra- 
taron de  hacerse  fuertes  defendiendo  el  paso  de 
una  quebrada:  los  dos  cjéi'citos  combatieron  encar- 
nizadamente a  la  bayoneta  desde  las  cinco  déla 
tarde  hasta  las  tres  de  la  mañana:  quedaron  en  el 
campo  dos  batallones  del  ejército  español  forman- 
do un  colchón  de  cadáveres.  El  jeneral  Lara,  que 
mandaba  nuestro  ejército,  se  cubrió  de    gloria.  Al 

(1)  Informe  del  jeneral  ilon  Domingo  Tristan. 

(2)  Informe  del  sariento  mavor  don  Alejandro  Dcstua. 
(o)  El  mismo  anterior. 
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(lia  siguiente,  tres  de  diciembre  de  1824,  continuó 
c-1  combate,  liasta  que  quedó  nuestro  ejército  ven- 
cedor. 

Ho  encontró  en  la  famosa  batalla  de  Zepita,  por 
la  que  tenia  una  medalla  de  oro.  En  Junin  se  con- 
dujo con  su  valor  peculiar,  por  loque  también  go- 
zaba de  otra  medalla  de  oro. 

El  9  de  diciembre  do  1824  se  halló  en  la  bata- 
lla de  Ayacucbo,  que  selló  para  siempre  la  liber- 
tad del  Perú,  como  ayudante  deljeneral  don  José 
de  Sucre;  en  unión  con  el  coronel  Silva  que  man- 
daba los  húsares  de  Colombia  i  el  teniente  coronel 
Suarez    los  de  Junin,    cargó  al  ejército   enemigo, 
derrotándolo  completamente.  Su  conducta  distin- 
guida le  valió  el  grado  de  coronel  que  le  dio  el  je- 
neral  don  Simón  Bolívar  el  20  de  enero  de  1825. 
Kn  1822  habia  sido  teniente  coronel  efectivo.  Go- 
zaba la  medalla  de  oro  concedida   a  los  vencedores 
de  Ayacucbo. 

Después  de  esta  acción  volvió  a  Chile  a  curarse 
de  una  herida  recibida  en  el  pecho. 

En  1829  se  incorporó  al  ejército  chileno  con  el 
empleo  de  teniente  coronel. 

Desde  entonces  sus  servicios  fueron  solo  en  pro- 
vecho del  orden  constitucional. 

En  1833  fué  nombrado  por  el  gobierno  del  jene- 
ral  Prieto  gobernador  de  la  isla  de  Juan  Fernan- 
dez, estando  en  ese  puesto  hasta  fines  de  1836.  A 
principios  de  1837  se  incorporó  al  ejército  del  sur, 
de  donde  volvió  para  tomar  parte  en  la  espedicion 
al  Perú  del  año  38,  al  mando  del  jeneral  Búlnes. 
En  esta  campaña,  como  en  todas  a  las  queasis- 
fia  se  hizo  notar  por  su  denuedo,  valor  e  inteli- 
gencia. El  jeneral  don  José  Francisco  Vidal,  enco- 
miando la  conducta  observada  por  el  coronel  Lat- 
ía piat,  dice  que:  "este  veterano  soldado  de  la  pa- 
tria, siempre  ha  sido  el  primero  en  los  peligros;  i 
en  los  lances  mas  arduos  que  en  1 1  costa  nos  oca- 
sionaban las  maniobras  enemigas,  al  mando  de 
un  corto  número  de  caballería,  estuvo  avanzando 
sóbrelas  huestes  bolivianas,  i  sus  mas  secretas 
disposiciones  eran  descubiertas  por  la  intrepidez 
de  este  jefe.  Beunido  después  en  el  cuartel  jeneral 
de  Caras,  tuvo  la  oportunidad  de  hallarse  en  la 
batallado  Yungai,  en  la  que  se  tomó  una  parte 
tan  activa  i  digna  de  su  valor  i  patriotismo,  que 
no  puede  menos  que  recomendar  altamente  el  mé- 
rito del  coronel  Lattapiat  contraído  el  20  de  enero 
en  la  forma  que  dio  patria  i  libertad  al  Perú." 
Aquí  conquistó  solo  el  grado  de  coronel  que  le  dio 
el  gobierno  de  Chile,  apesar  de  que  Bolívar  ya  se 
lo  habia  dado  en  1825.  Tenia  la  medalla  de  oro 
con  brillantes  concedida  por  el  gobierno  del  Perú 
como  así  mismo  la  que  Chile  dio  a  su  ejército. 

Al  regresar  de  la  espedicion,  pidió  su  absoluta 
ttoparacion  del  servicio  por  injusticias  cometidas 
en  su  persona  i  por  desavenencias  con  el  jeneral 
Búlnes. 

En  febrero  de  1838  fundó  el  periódico  titulado: 
Balas  alos  traidores,  para  defender  la  causa  libe- 
ral, i  tuvo  una  corta  pero  honrosa  vida. 

Desde  entonces  solo  llevo  una  vida  tranquila, 
hi  vida  del  hogar  doméstico,  para  conservar  su 
>alud  bien  quebrantada  por  las  heridas  que  cu- 
jrian  su  cuerpo,  i  por  los  sacrificios  propios  de 
■.ampunas  llenas  Je  iirivuciones.  i 


Eu  su  retiro  no  descuidó  nunca  los  intereses  ¡  el 
progreso  de  su  patria;  siempre  estuvo  atento,  si- 
guiendo con  un  marcado  ínteres,  los  debates  polí- 
ticos i  alimentándose  con  la  esperanza  de  ver  a  la 
patria  de  sus  sacrificios  i  por  la  cual  habia  derra- 
mado tanto  su  sangre,  grande  i  feliz.  Habia  asis- 
tido a  la  transformación  de  la  esclavitud  por  la 
libertad,  a  los  progresos  intelectuales  i  materiales 
desde  1810  hasta  la  fecha,  i  por  ello  tenia  ese  con- 
tento que  manifestaba  siempre  en  sus  acto.s. 

Una  alma  grande  i  una  naturaleza  privilejiada 
lo  hicieron  conservarse,  apesar  de  los  sufrimien- 
tos que  esperimentó  aun  en  su  juventud,  quizas 
rúas  de  90  años,  pues  el  coronel  Lattapiat  era 
viejo. 

Ha  muerto,  pues,  a  una  edad  bien  avanzada, 
pero  dejando  a  su  país  una  pajina  gloriosa  de  emi- 
/} entes  servicios. 


DISCURSO 


PRONUNCIADO  roR  DON  DIEGO  AURELIO  ARGOMEDO  E  íf 
EL  ACTO  DE  DEPOSITAR  EN  LA  FoSA  LOS  RESTOS  MOR- 
T.\LES  DEL  FINADO  CORONEL  LATTAPIAT. 

Señores: 

¿Qué  espectáculo  se  nos  presenta?  ¡  Ah!  con  bas- 
tante elocuencia  nos  lo  manifiesta  el  aparato  fú- 
nebre que  vemos:  asistimos  a  los  efectos  destruc- 
tores del  tiempo,  que  por  ahora  ha  elejido  su  víc- 
tima en  un  ilustre  veterano.  A  pesar  de  ser  el 
mundo  un  vasto  osario,  nos  conmueve  siempre  el 
aspecto  de  la  tumba,  i  el  sueño  eterno,  que  duer- 
me el  señor  coronel  Lattapiat  llena  de  luto  nues- 
tro corazón,  recordándonos  lo  perecedero  del  pre- 
sente i  la  grandeza  der'iKrrvenir.  Desaparece  el 
hombre  i  quedan  sus  hechos  al  juicio  de  la  ])oste- 
ridad.  Nos  abandona  el  anciano  respetable,  dejan- 
do escrita  su  vida  en  sus  numerosas  cicatrices  i  eu 
sus  heroicos  hechos;  vuela  a  otra  mansión  este  ciu- 
dadano venerando  i  nos  brinda  al  despedirse  con 
su  puro  amor  a  los  buenos  principios  i  al  cumpli- 
miento estricto  del  deber;  baja  al  sepulcro  esteno- 
ble  adalid  de  la  independencia  a  los  83  años  de 
edad  i  su  augusta  sombra  muestra  como  testigos 
de  su  gloria  los  campos  de  batalla  de  medio  con- 
tinente. 

En  este  momento  solemne,  en  que  desaparece 
una  de  las  figuras  mas  brillantes  del  ejército,  nos 
encontramos  llenos  de  amargura  i  dolor  al  con- 
templar los  restos  inanimados  del  valiente  jefe, 
que  paga  su  debido  tributo  a  la  naturaleza.  Com- 
batiendo infatigable  por  la  independencia  del  nue- 
vo mundo,  su  espada  marcó  un  sendero  de  gloria, 
que  pocos  de  sus  contemporáneos  tuvieron  la  hon- 
ra de  trazar:  desde  Valdivia  hasta  Colombia  siem- 
pre se  le  vio  con  ese  denuedo  que  caracteriza  al 
chileno  i  que  constituye  su  orgullo;  recibiend" 
Lattapiat  muestras  inequívocas  de  aprecio  i  dis- 
tinción de  los  padres  de  la  libertad  americana, 
O'Higgins,  San  Martin,  Bolívar  i  Sucre  por  sus 
eminentes  servicios;  ha  bajado  al  sepulcro  viendo 
cumplidas  las  noble  i  lejítimas  aspiraciones  de  su-( 
sacrificios  en  defensa  de  la  libertad.  Su  nombre 
pertenece  a  la  iiistoria,  que  le  consiigra  muclios  dj 
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sua  episod  os  mas  memorables.  Con  un  corazón 
abnegado  i  un  valor  a  toda  priiebí,  se  hizo  notar 
en  Pichincha,  Zepita,  Junin,  Ayacucho  i  Ynngai. 
Así  es  que  tales  antecedentes  liicierou  de  él,  uno 
de  sus  hombres  históricos,  a  quienes  les  granjean 
el  respeto  i  veneración  de  las  jeneraciones  futuras, 
sus  hazañas  en  beneficio  de  la  patria. 

Mas  de  medio  siglo  há,  le  vio  la  América  pre- 
sentarse en  la  lucha  de  su  independencia  i  apare- 
cer grande  entre  sus  héroes,  valiente  entre  sus  hi- 
jos i  magnánimo  entre  sus  libertadores;  por  eso  en 
Chile,  en  el  Perú,  etc.,  le  encontramos  siempre  en 
larsenda  del  lionor  i  en  el  sitio  del  peligro.  El  in- 
trépido ayudante  del  virtuoso  Sucre  en  la  memora- 
ble jornada  del  9  de  diciembre  de  1824  era  digno 
por  cierto  del  oficial,  que  habia  ilustrado  su  ca- 
rrera con  proezas  que  le  dieron  un  título  jior  na- 
die disputado  de  valiente;  subteniente  en  1819,  el 
señor  director  le  condecoraba  por  su  brillante  com- 
portaniiento  en'Valdivia;  teniente  en  1820,  reco- 
rre con  velocidad  las  diversas  escalas  de  su  cirrera 
hasta  enero  de  1825.  Declarado  por  el  congreso  na- 
cional, uno  de  los  primeros  defensores  déla  inde- 
pendencia americana,  seci'etario  privado  del  in- 
mortal Bolívar,  jefe  esforzado  i  sereno,  coronel  pe- 
ruano i  de  Chile,  nada  ñilta  para  completar  su  fa- 
ma i  honrar  su  nombre. 

Al  abandonarnos,  renace  a.  la  inmortalidad  el 
héroe  de  Miraves,  el  captor  de  Figueroa,  el  biza- 
rro oficial  del  Callao.  Pérdida  irreparable  es  la 
desaparición  de  este  ilustre  soldado,  i  ya  que  so- 
brevive a  su  gloria,  reguemos  con  incesantes  lá- 
grimas la  tumba  que  va  a  encerrar  tan  preciosas 
i-eliquias,  que  simbolizan  el  lecuerdo  de  esa  época 
gloriosa,  en  que  na^ió  en  el  nuevo  mundo  el  árbol 
Ae  la  libertad. 


Sobre  el  desvío  de  las  agujas 

EN  LOS  BUQUES  DE  HIERRO. 

POR  ARCIIIBALD  SJItTII. 

(Conclusión.) 

Historia    de    la    ciencia. 

Lo  que  acabamos  de  decir  hará  intelijible  una 
corta  reseña  de  la  historia  de  la  ciencia.  Al  capi- 
tán Flinders  en  su  viaja  a  Australia  a  principios 
de  este  siglo,  lo  llamó  la  atención  e!  hecho  de  que 
td  estremo  Norte  de  la  agnja  fuese  atraído  hacia 
la  proa  del  buque  en  el  hemisferio  N.,  i  hacia  po- 
pa en  el  Sur.  Con  gran  sagacidad,  lo  comparó  al 
efecto  producido  por  una  barra  vertical  de  hierro 
dulce  i  li  corrijió  introduciendo  una  barra  a  popa 
<lc  la  aguja. 

Después  fué  dirijiéhdose  la  atención  al  mismo 
asunto  en  el  viaje  de  Ross  i  Carry  a  hi  bahía  de 
Baffin,  a  cuyas  espediciones  iba  agregado  como  as- 
trónomo el  jeneral,  entonces  capitán,  Sabitie.  Los 
grandes  desvíos  que  so  encontraron  en  las  altas 
latitudes  llamaron  la  atención  i  fueron  cuidadosa- 
mente estudiados  i  discutidos. 

Las  observaciones  hechas  en  estos  vinjes  llama- 
ron la  atención  de  Poison,  el  gran  matemático 
jrancos,  el  cual,  en  su'í  meninrias  sobre  el  magne- 


tismo publicadas  en  el  año  1824,  dio  el  primero 
la  fórmula  jeneral  para  el  efecto  del  hierro,  que 
hemos  citado  antes,  i  las  aplicó  con  gran  éxito  a 
las  observaciones  hechas  en  estos  viajes. 

En  el  año  de  1340,  el  Almirantazgo,  según  in- 
forme de  una  junta  de  oficiales  científicos,  entre 
ellos  el  jeneral  Sabino,  Sir  John  Ross  i  el  difunto 
capitán  Johnson,  adoptó  el  sistema,  desde  enton- 
ces seguido  en  la  marina  real,  de  montar  una  agu- 
ja de  comparación  distinta  de  la  de  bitácora,  colo- 
cada en  una  posición  escojida,  no  con  referencia  a 
la  conveniencia  de  los  tiinoueleu,  sino  a  la  peqtie- 
ña  cantidad  de  la  fuerza  magnética  junto  i  a  su 
alrededor,  de  tener  observados  los  desvíos  de  esta 
aguja  por  el  procedimiento  de  hacer  bornear  el 
buque  ,  i  recopilar  fielmente  las  observaciones 
de  cada  buque.  También  nombraron  un  oficial, 
cuyo  solo  o  principal  deber  era  la  dirección  supe- 
rior de  las  agujas.  Este  destino  que  lo  ocupó  pri- 
mero el  capitán  Johnson  i  desde  su  muerte  el  ca- 
pitán Evans,  ha  contribuido  mas  para  el  adelanto 
de  la  ciencia  que  ninguna  otra  medida. 

Ningún  buque  de  la  marina  real  se  ha  perdido 
por  errores  de  las  agujas;  i  la  historia  magnética 
de  cada  una  se  conoce  tan  bien,  que,  en  caso  de 
perderse  un  buque,  no  habria  dificultad  de  llegar 
auna  conclusión  segura  sobre  el  efecto  del  error 
de  la  aguja  en  el  modo  de  usarla. 

Al  mismo  tiempo  Blr.  Airy,  el  director  del  ob- 
servatorio, fijó  su  atención  en  la  especial  cuestión 
del  desvío  de  las  agujas  en  los  buques  de  hierro. 
Blr.  Airy  propuso  un  modo  de  correjir  el  desvío 
semicircular  aplicando  imanes,  i  el  desvío  cua- 
drantal  por  aplicación  de  cilindros  de  hierro  dul- 
ce análogos  a  las  barras  de  hierro  que  hemos  inía- 
jinado,  las  cuales  han  sido  consecutivamente  adop- 
tadas en  la  marina  mercante. 

En  1850  el  L'verpool  Compass  Commitlee  emjie- 
zó  una  serie  de  trabajos  que,  llevados  a  cabo  prin- 
cipalmente por  Mr.  Rundell  su  entendido  secreta- 
rio, han  producido  interesantes  memorias,  que 
han  contribuido  notablemente  al  adelanto  de  esta 
ciencia.  Estos  trabajos  se  encuentran  ahora  inte- 
rrumpidos. 

PR.VCTtC.V    EX    LA    MARINA    REAL. 

En  la  marina  real,  como  hemos  dicho,  todoa 
los  buques  tienen  una  aguja  de  comparación  en 
una  posición  escojida.  A  cada  bui^ue  se  le  hace 
bornear  i  el  desvío  observado  en  un  cierto  nú- 
mero de  posiciones,  o  por  comparación  con  otru 
aguja  en  tierra,  o  por  comparación  con  un  cuer- 
po celeste,  u  observando  un  objeto  distante.  A^'í 
se  obtiene  una  tabla  de  errores;  estos  so  corri- 
jen  determinando  las  coeficientes  del  desvío  se- 
micircular i  cuadrantal.  También  se  hacen  obser- 
vaciones de  la  fuerz .^  horizontal  i  de  la  fuerza  ver- 
tical de  las  que  se  obtienen  la  cantidad  de  error 
de  escora,  i  si  esta  cantidad  es  grande,  el  error  do 
escora  se  corrije  por  la  aplicación  de  un  imán  ver- 
tical. Todos  estos  procedimientos  están  <lescrito.«, 
todas  las  fórmulas  matemáticas  i  cálculos  aiitiné- 
ticos,  i  un  número  couvenieníe  de  métodos  jeográ- 
ficos  están  dados  en  el  A'lmiralf'j  Manun]  para  de- 
terminar i  aplicar  e!  desvío  vle  1  is   agujas  ocasión 
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nado  ])or  el  hierro  en  un   buque."    (London:    Po- 
Iter,  1863.) 

rRÁCTIC.i.    EX    LA    MARINA    MKRCANTfi. 

En  la  marina  mercante  no  liai  una  dirección  su- 
perior para  la  operación  de  montar  las  agujas;  esta 
operación  está  en  mano.s  de  los  mljusters  profesio- 
nales de  las  agujas.  En  muchos  casos  rio  hai  una 
aguja  independiente  de  comparación,  sino  que  la 
aguja  de  bitácora  se  emjilea  para  la  derrota,  i  esta 
.-^e  halla  comunmente  colocada  tan  cerca  del  codas- 
te i  de  la  rueda  i  caña  del  timón,  que  se  encuen- 
tra afectada  de  grandes  e  irregulares  desvíos.  Es- 
tos se  corrijen  con  poderosos  imanes.  La  conse- 
cuencia de  e.sto  es  que  el  mas  lijero  cambio  en  el 
magnetismo  del  buque  produce  un  gran  error,  i 
tanto  mas  grande  i  peligroso  cuanto  que  el  capi- 
tán cree  que  su  aguja  no  está   afectada  de  errores. 

Este  gran  perjuicio  que  ocasiona  el  empleo  in- 
considerado del  método  de  corrección  por  medio 
de  imanes  es,  sin  embargo,  un  abuso  del  método, 
i  no  depende  necesariamente  de  él. 

DESIDERÁTUM. 
I. 

MARINA  REAL. 

El  Único  desiderátum  parece  ser,  que  se  preste 
mayor  atención  a  la  elección  i  preparación  de  un 
lugar  para  la  aguja  de  comparación,  i  a  la  posi- 
ción del  buque  mientras  se  le  construye  i  se  ]e  po- 
ne la  coraza.  La  posición  de  la  aguja  de  compara- 
ción debe  venir  íieñalada  en  los  planos  del  buque, 
la  cual,  antes  de  ser  finalmente  montada,  debe  ser 
sometida  a  las  observaciones  e  indicaciones  del  su- 
perintendente de  la  dirección  de  agujas. 

Los  buques  deben  ser  construidos,  en  cuanto  sea 
posible,  con  la  proa  al  sur,  i  deben  ser  blindados 
en  la  dirección  opuesta  a  la  que  teniau  mientras 
se  les  construía. 

Debe  recomendarse  que  se  estudien  detenida- 
mente los  puntos  especiales  sometidos  al  Almiran- 
tazgo por  la  actual  superintendencia  del  Compass 
Departiment,  i  es  de  esperar  que  resulten  muchas 
ventajas  de  ello. 

L^na  prueba  de  lo  que  puede  llevarse  a  cabo  en 
esta  senda  se  ha  visto  en  muchos  buques  de  la  ma- 
rina imperial  rusa,  en  los  cuales  las  disposiciones 
tomadas  bajo  la  superintendencia  del  capitán  Be- 
lavenetz  han  reducido  considerablemente  la  can- 
tidad de  desvío. 

IL 

MARINA    MERCANTE. 

Esta  es  una  cuestión  mas  difícil,  a  causa  de  la 
falta  de  una  superintendencia  jeneral,  o  de  algún 
modo  de  establecer  un  sistema  uniforme,  o  alguna 
oportunidad  de  recibir,  de  rejistrar  i  de  discutir 
las  observaciones  hechas. 

Mientras  no  tenga  lugar  un  cambio  en  este 
asunto,  no  es  probable  que  se  introduzcan  muchas 
mejoras,  o  que  los  buques  mercantes  contribuyan 
con  su  debido  continjente  al  adelanto  de  la  cien- 
cia. 

IjO  que  se  debe  desear  es  que: 

1."  (.^ue  en  todos  los  buques  de  hierro  de  pasaje 


hiya  una  aguja  de  comparación  distinta  de  la 
aguja  de  bitácora,  colocada  en  una  posición  esco- 
jida  que  corresponda  a  una  pequeña  i  uniforme 
cantidad  de  desvío  junto  i  a  su  rededor. 

2.°  Que  los  desvíos  de  la  aguja  de  comparación 
sean  determinados  i  enviados  a  una  dirección  del 
gobierno. 

3.°  Que  estos  desvíos  sean  cuidadosamente  re- 
jistradoa,  reducidos  i  discutidos  por  un  superin- 
tendente    competente. 

Du  espei-ar  es  que  resulten  muchas  ventajas  in- 
directas, siguiendo  en  esta  materia  el  ejemplo  de 
la  Marina  Keal. 

países  estranjeros. 

El  Admiral/y  Blanual  ha  sido  traducido  con 
mas  o  menos  modificaciones  i  aun  mejoras,  por 
M.  Darondeau,  al  francés;  por  el  capitán  Belave- 
netz,  al  ruso;  i  por  el  Dr.  Shanb  (de  la  dirección 
de  Hidrografía  austriacaj,  al  alemán.  En  Kusia, 
particularmente,  el  gran  celo  del  capitán  Bela- 
venetz,  i  sobre  todo,  el  nombramiento  de  una 
persona  de  su  enerjía  i  competencia  encargada  es- 
clusivamente  de  la  dirección  de  este  ratno  de  la 
ciencia  naval,  ha  producido  i  promete  producir 
muchos  rcs'iitados  im[)ortantes.  En  las  demás  ma- 
rinas no  sabemos  que  exista  ningún  oficial  encar- 
gado esclusivamente  de  este  destino,  i  no  podemos 
por  lo  tanto  por  ahoi-a  esperar  que  contribuyan 
a  la  ciencia  del  desvío  de  las   agujas. 

representación  gráfica  de  los  desvíos 

de  la  aguja  náutica  producido  por  la  influencia 

del  hierro  de  los  buques. 

El  siguiente  método  grcáfico  para  i-epresentar 
los  desvíos  de  la  aguja,  imajinado  por  el  señor 
Napier,  socio  de  la  acreditada  casa  de  Roberto 
Napier  e  hijos,  de  Glasgow,  es  bastante  ventaja 
para  hallar  el  verdadeio  rumbo  magnético  cono- 
cido el  de  la  aguja  o  inversamente,  sin  hacer  uiu- 
guna  operación  numérica. 

Tiene  ademas  la  ventaja  de  presentar  a  la  vista 
la  lei  que  siguen  los  desvíos,  i  de  poder  compa- 
rarlos fácilmente  cuando  varía  la  distribución  de 
las  masas  de  hierro,  o  cuando  se  cambia  conside- 
rablemente de  latitud,  siempre  que,  en  cada  caso, 
se  hagan  las  observaciones  necesarias  para  deter- 
minar un  cierto  número  de  desvíos  en  diferentes 
puntos  de  la  aguja. 

DESCRIPCIÓN    DEL  DIAGRAMA. 

El  diagrama  consiste  en  una  línea  vertical,  de 
lonjitud  conveniente,  dividida  en  32  partes  igua- 
les cuyos  puntos  de  división  representan  los  32 
rumbos  de  la  aguja,  principiando  por  el  norte  i 
dando  la  vuelta  por  el  E. 

Esta  línea  se  divide  también  en  300  partes  igua- 
les que  representan  grados  i  que  se  numeran  si  se 
quiere,  en  el  mismo  orden  en  que  lo  están  las  cir- 
cunferencias de  las  rosas  de  las  agujas,  de  modo 
que  la  línea  vertical  representa  la  circunferencia 
de  una  rosa   rectificada. 

For  cada  uno  de  los  puntos  de  división  se  tra- 
zan dos  rectas  inclinadas  entre  sí,  i  con  respecto 
a  la  vertical,  en  un  ángulo  de  60°:  la  una  serie  de 
estas  líneas  se  traza  de  puntos  i  la  otra  de  líneas 
llenas. 


N°  22. 


EL  FARO  MILITAR. 


181 


CONSTRUCCIÓN  DÉ  LA  CURVA  DE  LOS  DESVÍOS. 

Suponiendo  que  se  Iiayaa  determinado  los  des- 
víos en  un  cierto  nútnero  de  rumbos  por  los  méto- 
dos príicticos  que  conocen  todos  los  marinos,  se 
marcarán  en  la  línea'  vertical)  dos  ptiiitos  que  co- 
rrespondan al  rumbo  magnético  sin  correjir  de 
desvío  i  al  correjido  por  esta  causa,  i  se  trazarán 
por  estos  puntos  dos  líneas  paralelas  respectiva- 
mente a  los  dos  sistemas  trazados  ya:  hecho  esto, 
marqúese  con  una  cruz    sa  [)unto  de  intersección. 

Repítase  la  misma  operación  con  los  demás 
rumbos  cnyos  desvíos  se  hayan  determinado  i  trá- 
cese una  curva  continua  i  sin  inñexioues  que  pa- 
se por  todas  las  cruces:  esta  curva  será  la  de  los 
desvíos. 

Debe  tenerse  presente  que  la  forma  de  la  curva 
de  los  desvíos  depentle  completamente  de  las  ob- 
servaciones que  se  ha3-an  heoiio  en  el  buque,  i  que 
es  diferente  para  cada  buque  particul  r  i  aun  pa- 
ra cada  uno  de  éstos,  si  la  distribución  de  las 
masas  de  hierro  ha  variado  o  si  se  cambia  de  la- 
titud. 

En  la  práctica  en  higar  de  trazar  paralelas  a 
las  líneas  del  diagramase  pueden  mai-car  los  ]iun- 
tos  de  la  curva  trazando,  desde  los  puntos  señala- 
dos en  la  línea  vertical  como  centros,  i  con  un 
radio  igual  a  su  distancia,  dos  arcos  de  círculo 
cuya  intersección  determina  el  punto  do  la  curva. 

uso  DE  LA  CI.'RVA  DE    LOS  DEsVÍ0>\ 

El  objeto  de  la  curva,  ti-azaila  como  so  ha  dicho, 
es  determinar  fácilmente  i  sin  liacer  operación 
numérica  alguna  el  verdadera  rumbo  magnético, 
conocido  que  sea  el  dado  por  la  aguja,  o  inversa- 
mente. 

Begla  primera.  —  Ilallar  el  rumbo  magnético 
correjido,  conociendo  el  de  la  aguja.  Tcjmese  en  la 
línea  vertical  el  rumbo  de  la  aguja,  coloqúese  so- 
bre él  el  canto  de  una  regla  de  modo  que  quede 
^paralelo  a  las  líneas  de  puntos,  i  marqúese  en  la 
curva  el  punto  en  que  lo  corta:  coloqúese  sobre 
éste  el  canto  de  la  regla  de  modo  que  quede  para- 
lelo a  las  líneas  llenas,  i  la  graduación  de  la  línea 
vertical  a  que  corresponda,  indicará  el  verdadero 
rumbo  magnético. 

Jiegla  segunda. — Hallar  el  rumbo  de  la  aguja 
conociendo  el  magnético  verdadero.  Se  opera  del 
mismo  modo  pero  cauíbiando  de  líneas. 


La  guerra  de   cosías. 

ATAQUE  I  DEFENSA  DE  LAS  FRONTERAS 
MARÍTIMA-'. 

LOS    CAÑOXE.S    DE    GRAN    PODER.' 

'J'raduciJo  del  fniuces  por  el  capit.m  de   artillería  don  Antonio 
Eamirez  ("). 

Desde  que  la  marina  se  ha  servido  del  vapor  i 
de  caíiones  rayados,  la  defensa  de  las  custas,  es- 
tas ricas  fronteras  bañadas  por  el  mar,  inspira  a 
las    naciones    mui  justas  preocapaciones.    Si    la 

C^j  Entre  los  papeles  que  dejó  el  malogrado  joven  Rarairez, 
nuestro  comp.iñero  de  trabajo,  hemos  encontrado  esta  traducción 
que  nos  hacemos  un  deber  en  publicar  por  creerla  de  gr^n  interés 
para  los  lectores  de  este  periódico. 


ofensiva  conviene  por  mas  de  un  motivo,  si  algu- 
nas veces  es  ventajoso  llevar  la  guerra  a  países 
enemigos,  en  desquite,  conservar  su  superioridad  _ 
en  las  fronteras  marítimas,  será  siempre  la  ])ri me- 
ra necesidad  de  los  gobiernos  i  de  los  jnieblos. 
Arreglar  la  actitud  defensiva  conforme  a  los  re- 
cursos particulares  de  cada  p'fiís  es  la  tarea  mas 
imperiosa  para  cualquiera  que  sepa  apreciar  el 
antiguo  proverbio: — Sí  vis pacem  para  hduin. 

La  seguridad  de  las  costas  no  interesa  menos  a 
los  gobiernos  que  la  posición  de  las  fronteras  con- 
tinentales. En  vista  de  las  inmensas  ventajas  que 
en  medio  siglo  de  paz  marítima  se  han  desarrolla- 
do en  gran  escala,  las  naciones  llamadas  por  la 
Providencia  a  dividirse  el  magnífico  dominio  del 
Océano  tienen  por  fuerza  gí'andes  deberes  que  lle- 
nar. ¿ISTo  es,  en  efecto,  a  orillas  del  mar  que  en- 
grandece a  las  bellas  ciudailes  comerciales  i  a  las 
poblaciones  activas  e  industriosas,  en  donde  tienen 
su  rol  principal  los  cambios  do  las  riquezas  del 
mundo?  I,  ¿es  posible  mirar  con  indiferencia 
los  peligros  que  las  nuevas  armas  harán  esperi- 
mentar  a  estos  grandes  centros  de  la  prosperidad 
nacional? 

Los  males  tan  conocidos  de  la  guerra  de  sitio 
apenas  ofrecen  una  débil  imájen  de  las  que  pue- 
den venir  por  este  lado;  pues  por  rápida  que  sea 
la  invasión  de  un  territorio,  las  plazas  fronterizas 
amenazadas  tienen  algunos  dias  antes  noticia  de 
la  aproximación  del  enemigo.  Los  preparativos 
de  circunvalación,  la  construcción  de  trincheras  i 
el  establecimiento  de  haterías  demanda  siempre 
bastante  demora,  durante  la  cual  muchos  intere- 
ses pueden  ponerse  mas  o  menos  a  cubierto. 

No  sucede  lo  mismo  en  los  ataques  marítimos. 
Preparados  en  el  secreto  de  los  gabinetes  enemi- 
gos, confiados  a  fuerzas  rápidas  que  salen  de  puer- 
tos cstranjeros  sin  destinación  conocida,  han  sido 
con  razón  comparados  no  ha  mucho  por  un  ilustre 
marino,  a  esas  tormentas  que,  levantadas  desde 
el  fondo  del  océano,  van  a  estrellarse  con  furor 
contra  las  costas  del  primer  continente  que  se 
presenta  como  un  obstáculo  a  su  curso  impetuoso. 
Así,  las  riberas  que  la  naturaleza  no  ha  rebestido 
de  escarpas  naturales,  tales  corno  las  cortadas  de 
la  Mancha,  los  lugares  en  donde  recientes  trabajos 
no  hayan  aun  ,  levantado  la  protección  a  la  altura 
délas  máquinas  modernas,  ¿cómo  escaparán  del 
peligro?  Fácil  es  figurarse  la  ¡situación  de  una 
frontera  marítima  cuyas  plazas  ¡)rinci[)ales  se  en- 
cuentren asaltadas  sucesivamente  por  un  gran 
armamento  naval  que  cuenta  con  una  flota  de  sitio 
i  tropas  de  desembarco:  los  asaltos  o  bombardeos, 
sitios  por  mar  o  por  tierra  podian  emplearse  conm 
convengan;  i  la  marina,  señora  del  océano,  elejirá 
la  estación,  el  diu  i  la  hora  favorables  para  sus 
proyectos  de  ataque. 

Medir  las  calamidades  que  este  gran  armamen- 
to puede  producir  en  algunas  horas  sobre  las  cos- 
tas sorprendidas  de  esta  manera,  es  una  tarea  mas 
fácil  que  la  indicación  de  los  medios  de  defensa 
completamente  eficaces.  En  un  reducido  espacio 
se  presentan  como  un  blanco  a  los  tiros  del  agie- 
sor,  los  arsenales,  flotas  i  puertos  de  comercio, 
depósitos  de  mercaderías  o  materiales  de  guerra, 
e  inmensos  valores  en   máquituis,   fábricas  i  mer- 
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caricias.  I,  en  donde  las  condiciones  de  la  defensa 
]iicier;in  renunciar  a  los  asaltantes  de  sus  jiroyectos 
(!e  .sitios  marítimos  o  desembarcos,  se  priacipiar¿i 
por  apoilerarse  de  las  embarcaciones  de  la  bahía, 
liacicndo  lo  posible  después  por  arruinar  la  ciu- 
dad i  el  puerto  por  medio  de  granizada  de  pro- 
yectiles incendiarios.  Es  indudable  sin  embargo 
c|ue  un  gobierno,  atacado  antes  de  haber  podido 
cambiar  sn  antigua  armadura  por  las  defensas 
iiuidcrri.'if,  lio  puede  ser  herido  tan  gravemente 
i>n  .'^us  riquezas  marítimas  como  en  su  orgullo  na- 
cional. 

A  la  vista  de  tan  grandes  intereses,  el  estudio 
de  las  nuevas  condiciones  de  ataque  i  defensa  de 
las  costas,  llama  por  sí  mismo  la  consideración 
hacia  este  punto  tan  importante.  Sin  salir  del  do- 
minio de  las  jeneralidades,  en  que  la  mas  senci- 
lla discreción  aconseja  mantenerse,  haremos  lo 
■  posible  jior  descorrer  el  velo  que  nos  oculta  lo  que 
pueden  ser  las  guerras  marítimas.  Dando  esten- 
.siou  a  la  multitud  de  ideas  que  comienzan  a  es- 
parcirse en  el  cuerpo  de  marina  i  en  las  armas 
es]ieciales,  esperamos  no  cometer  la  frajilidad  de 
]ialiar  ciertos  peligos  evidentes,  no  njenos  que  de 
sembrar  iníitilcs  alarmas.  Cualquiera  que  sea  la 
suerte  reservada  a  este  escrito,  inspirado  por  tra- 
diciones paternales,  deseamos  que  se  vea  en  él  so- 
bre todo  el  deseo  de  contribuir  con  nuestro  humil- 
de tributo  de  investigaciones  para  la  organiza- 
ción de  la  defensa  nacional.  Queda  sin  embargo 
a  los  comités^competentes  i  a  las  armas  especiales 
la  tarea  de  apreciar  el  valor  de  estas  ideas  i  sacar 
de  ellas  lo  que  hallaren  digno  de  ponerse  en  prác- 
tica. I  si  el  ejemplo  de  la  Inglaterra  jiuede  ser- 
Timos  de  estímulo,  ¿podremos  contemplar  con  la 
■mirada  indiferente  los  jigüntescos  esfuerzos  reali- 
zados después  de  la  guerra  de  Crimea,  para  colo- 
car la  defensa  de  sus  costas  en  un  pié  inatacable? 
Sin  necesidad  de  ir  tan  allá,  en  Francia,  i-ecorde- 
iQOs,  como  lo  ha  dicho  lord  Palmerston,  que  la 
organización  de  una  respetable  defensa  ha  sido  en 
todo  tiempo,  entre  naciones  civilisadas,  una  de 
las  garantías  de  paz,  al  mantenimiento  déla  cual 
aspiran  hoi  dia  todos  los  hombres  esclarecidos, 
sin  esceptuar  a  aquellos  que  han  abrazado  la  ca- 
rrera de  las  armas.  {Goncluiró) 


Noticias  del  Malleco. 


De  nuestros  compañeros  del  ejército  de  la  fron- 
■tera  sabemos  que  los  indios  se  han  puesto  en  ca- 
mino con  tres  mil  lanzas  i  con  Orelie  a  la  cabeza 
para  atacar  los  fuertes  del  Malleco,  cuyas  pobla- 
ciones se  proponen  destruir. 

Los  jefes  de  los  cuerpos  a  quienes  está  encomen- 
dada la  defensa  de  las  secciones  de  la  línea  de 
frontera,  han  tomado  con  toda  actividad  las  medi- 
das convenientes  pora  ponerse  a  cubierto  de  una 
sorpresa  i  poder  escarmentar  a  los  invasores. 

El  24  de  febrero  se  habia  avistado  la  descu- 
bierta araucana  que  en  número  de  200,  próxi- 
mamante,  llegaron  hasta  las  inmediaciones  del 
fuerte  Huequen,  pero  apenas  vieron  la  tropa  que 
salia  a  su  encuentro,  se  retiraron  para  evitar  un 
choque.  Esta  prudencia  de  los  indios   es  necesario 


no  mirarla  con  indiferencia,  por  que  ella  es  prin- 
cipio estratéjico  para  poder  caer  de  sorpresa  sobre 
las  guarniciones  en  el   momento  menos  pensado. 


Crónica  Militar. 


EJÉRCITO. 

Batallón  Buin  1.°  de  linea. 

lian  obtenido  despachos  supremos  con  fecha 2  de 
febrero,  para  sárjenlo  mayoi-  el  graduado  de  igual 
clase  don  Rañiel  Diaz  Muñoz;  para  capitán  á(i  la 
primera  compañía  el  ayudante  mayor  don  Dierro 
Garfias;  para  ayudante  maj-or  el  teniente  don  Éa- 
fael  Zorruindo;  para  teniente  de  la  compañía  de  ca- 
zadores el  de  igual  clase  de  la  de  granaderos  don 
Alejandro  Eaqucdauo  i  para  teniente  de  granade- 
ros el  subteniente  don  Belisario  Campos. 

Por  decreto  supremo  do  22  de  febrero  se  ha  man- 
dado reducir  la  fuerza  de  este  cuerpo  a  la  dotación 
de  los  dcraas  del  ejército,  debiendo  pasar  el  aumen- 
to que  teuia,  al  batallón  3.°  de  linca,  que  viene  a 
Santiago  a  cubrir  la  guarnición  en  lugar  de  aquel. 
El  relebo  de  los  cuerpos  so  ha  principiado  a  hacer 
por  medios  batallones  a  fin  de  que  no  se  h.aga  sentir 
la  escasez  de  tropa  en  los  puntos  que  ambos  bata- 
[lones  guarnecian. 

Batallón  .3.°  de  linea 
So  ha  mandado  agregar  a  este  cuerpo  por  decre- 
to supremo  de  1-5  de  febrero,  el  teniente   del  cuerpo 
de  asamblea  don  Rosendo    Varas,  que  se  eneonti'a- 
ba  agregado  en  el  batallón  S.°  de  linea. 
Escuela  militar. 
Por  decreto   supremo  de  17  de   febrero   han  sido 
nombrados  cadetes  efectivos  loa  alumnos  pensionis- 
tas don  Alaximiliano  Herrera  i  don  Pacífico  Marín. 

Granaderos  a  caballo. 

Se  ha  espedido  despacho  de  capitán  graduado  al 
teniente  de  este  cuerpo  don  David  iMarzan  en  re- 
compensa a  su  comportamiento  distinguido  en  la 
acción  de  Monte-Piedondo  el  25  de  enero  último. 

Se  dice  que  no  se  dejará  en  olvido  a  los  demás 
individuos  que  bajo  las  órdenes  del  valiente  tenien- 
te Marzan  sostuvieron  la  lucha  desigual  con  los  ín- 
dijenas  en  el  lugar  i  fecha  indicada  mas  arriba.  Si 
epto  es  efectivo,  se  hará  un  acto  de  justicia  conce- 
diendo alguna  cosa  en  jeneral  para  todos,  a  mas  de 
la  particular  acordada  ya  para  el  jefe  que  los  man- 
daba. 

Asamblea  instructora. 

Han  sido  promovidos  en  este  cuerpo,  con  fecha 
30  de  enero,  el  capitán  don  Dominge  Antonio  Me- 
llado, para  la  asamblea  del  Nuble;  el  2  de  febrero, 
el  sarjento  mayor  don  Bernardo  Gutiérrez,  para 
máj-or  en  comisión  del  batallón  cívico  núm.  3  de 
esta  capital;  el  14  del  mismo,  el  teniente  don  Pedro 
Jlasquiarán,  para  instructor  de  los  escuadrones  cí- 
vicos de  .San  Fernando;  el  16  del  miemo,  el  sarjen- 
to mayor  graduado  don  Segundo  Yidaurre,  para 
maj-or  en  comisión  del  batallón  cívico  de  Concep- 
ción; el  17  de  id,  el  sarjento  mayor  graduado  don 
Juan  León  García  para  mayor  en  comisión  del  ba- 
tallón cívico  de  Talca;  el  Í8  de  id,  el  capitán  don 
Abelino  Cerda  Es'^udero  para  mayor  en  comisión 
del  batallón  cívico  de  Limacbe. 
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El  principio  de  asociación  en  los  militares.  ' 

En  nue.'itro  lu'iniei-o  antcrioi-  llaniftmos  la  aten- 
ciiiii  del  señor  Slini.'^fro  de  la  Guerra  hacia  la 
necesidad  que  se  hace  sentir  cu  la  Academia  de 
un  curso  de  historia  militar  rpie  enseñe  a  los  jóve- 
Tics  que  siguen  la  carrera  de  las  armas,  el  arte  de 
la  giien-a,  no  en  teoría  simplemente,  sino  estu- 
diando h<  clns  prácticos  que  son  los  que  dan  la 
vcrdadei'a  "c¿e)!Cí"tt  militar,'' 

Ahora,  siguiendo  en  el  projiósito  de  trahajar 
jior  el  progreso  de  nuestra  institución,  uos  ociipa- 
i'emos  de  llamar  la  atención  jeneral  de  nuestros 
compañeros  de  armas  hacia  otra  necesidad  no  mé- 
uos  sentida  que  la  que  hemos  designado,  i  que 
pende  su  remedio  de  la  buena  voluntad  solamente 
con  que  la  acoja  la  oficialidad  del  ejército  i  ar- 
mad.-. 

Nos  referimos  a  la  creación  de  sociedades  o  clubs 
militares.  No  dudamos  que  esta  idea  será  acepta- 
da con  entusiasmo,  pues  que  con  su  realización  el 
ejército  daria  un  gran  -[¡aso  hacia  el  jirogreso; 
]>nesto  que  tales  sociedades  son  siempre  l'tciiudas 
en  cspléndidxis  resultados. 

No  nos  proponemos  encomiar  el  principio  de 
asociación,  ])orque  eminentes  escritores  se  han  ocu- 
jiado  antes  que  nosotros  do  hacerlo  con  brillo  i 
elocuencia,  ui  de  hacer  notar  los  buenos  resulta- 
dos que  liíi  producido  cuando  han  tenido  por  prin- 
cipio el  adelanto  i  iirogrcso  de  sus  asociados,  por- 
que ellos  están  al  alcance  de  todos.  Vamos  sí  a 
ocuparnos  de  desvanecer  las  razones  que  en  contra 
de  nuestro  pensamiento  pudieran  aducirse,  po- 
niendo a  los  ojos  de  nuestios  lectores  las  conve- 
niencias que  al  ejército  i  armada  les  reportarían  el 
establecimiento  de  tales  asociaciones. 

En  Chile,  pocas,  mui  pocas  son  las  ciudades  que 
no  cuenten  con  un  club  o  asociación  de  cualquier 
especie;  pues  todos  los  miembros  de  las  diferentes 
coi'poraciones  que  forman  la  sociedad,  tienden  a 
unirse  i  trabajar  de  consuno  por  el  progreso  i  ade- 
lanto de  su  respectiva  corporación. 

Tenemos  sociedades  o  clubs  políticos,  literarios, 
científicos,  comerciales,  relijiosos,  etc.,  etc.  Todos 
combaten  C(m  mas  o  menos  éxito  esos  enemigos 
terribles  i  tenaces  del  hombre,  el  vicio  i  Ifi  igno- 
rancia. Todos  ellos  marchan  a  grandes  pasos  tra- 
bajando por  llegar   n  ese  punto  que  se  llama  ins- 


trucción, base  de  todo   ¡irogreso,    de  toda  virtud  i 
de  cuanto  existe  de  bueno  sobre  la  tierra. 

Sin  embargo,  en  medio  de  este  sin  numero  de 
asociaciones  se  nota  tin  vacío,  vacío  que  basta  solo 
una  mirada  para  comprender  quienes  deberían  lle- 
narlo. Pues  el  observador  menos  perspicaz,  no  de- 
jai'á  de  notar  que  en  medio  de  tantas  asociaciones 
no  bai  una  sola  militar. 

¿Por  qué  esta  falta?  ¿Por  qué  los  militares  no  so 
unen  para  trabajar  así  unidos  por  el  adelanto  i 
progreso  de  su  corporación?  Por  mas  que  busque- 
mos i  rebusquemos  en  nuestra  mente  la  causa  que 
lo  motiva,  no  encontramos  ninguna  que  siquiera 
tenga  apariencia  de  justicia. 

Acaso  se  dirá  que  no  hai  tietnpo  suficiente  do 
q\ie  disponer?  i  el  que  empleamos  en  paseos,  dis- 
tracciones sin  fruto  i  otros  muchos  instantes  que 
perdemos  abandonándolo  lastimosamente?  A  nues- 
tro humilde  juicio,  i  aun  que  nos  duele  el  decirlo, 
no  se  opone  a  la  realización  de  nuestro  pensamien- 
to otra  causa  mas  poderosa,  que  la  neglijencia  cou 
que  miramos  nuestra  noble  institución  i  esa  falta 
ele  unión  que  existe  entre  nosotros  nacida  del  egoís- 
mo o  emulación  siu  estímulo  rasonable  que  lo  jus- 
tifique. 

Sucudamos,  pues,  fuertemente  ese  mal  estar  que 
embarga  nuestro  espíritu  militar;  hagamos  lo  po- 
sible porque  se  desprenda  de  nosotros  esa  carcoma 
del  egoísmo  que  roe  sin  cesar  nuestros  principios 
i  dejemos  que  brillen  las  virttules  de  aquellos  do 
nuestros  compañeros  que  la  naturaleza  les  ha  pro- 
digado sus  dones. 

La  unión  es  la  fuente  de  riqueza  que  debemos 
osplotar  si  queremos  ver  surjir  la  pre¡ionderancia 
militar  en  Chile,  harto  decaída  basta  hoí  por  dos- 
gracia  i  por  causa  de  nosotros  mismos.  Unámonos 
a  fin  de  procurarnos  los  medios  de  ilusí ración  i  no 
olvidemos  que  la  desunión  no  debe  existir  en  los 
oficiales  de  un  ejército  que  tienen  sobre  sí  la  mas 
pesado;  pero  al  mismo  tiempo  la  mas  bella,  l.i 
mas  lionroso  de  las  obligaciones:  la  defensa  del 
honor  de  la  patria,  de  sus  leyes,  de  sus  libertades 
i  de  su  independencia. 

Para  combatir  esa  desunión,  para  cortar  cs'c 
cáncer  destructor,  es  que  debemos  trabajar  en  li 
formación  de  asociaciones  o  clubs  militares  que 
nos  facilite  la  oportunidad  de  ponernos  en  mas 
contacto  i  una  nuestros  esfuerzos  a  fin  de  llevar  ;\ 
nuestras  filas  la  ilustración  i  sabiduría  que  se  ad- 
quiere con  el  estudio  de  las  buenas  obras  i  la  dis- 
cusión moderada  de  los  buenos  principios. 

Así  reunidos  podríamos  ilustrarnos  mutuamen- 
te; i  decimos  esto,  porque  dado  caso  de  ver  algún 
día  realizado  nuestro  pensamiento,  podrínms  te- 
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iicr  reuniones  periódicas  eu  que  so  daria  lectura  ¡i 
trabrtjos  (lue  dilucidase  materias,  del  arte  déla 
guerra. 

Trabajemos,  pues,  en  la  realización  de  e.ste  pen- 
f-amieuto  i  tendremos  !a  seguridad  de  haber  dado 
uu  gran  ]iaso  en  bien  de  nuestra  institución. 

Ojalá  que  los  oficiales  del  ejército  i  armada  die- 
teu  oido  a  nuestras  palabras.  Ojalá  que  penetra- 
dos do  la  importancia  de  es:vs  sociedades,  trabnja- 
sen  por  su  ])ronta  creación.  Así,  aunando  nuestros 
esfuerzos,  haríamos  que  la  institución  militar  si- 
tíuiendola  marcha  de  progreso  que  vemos  empren- 
der a  todas  las  clases  sociales  de  la  república,  i  lle- 
gase a  ocupar  el  alto  ¡niestoque  por  su  naturale- 
za le  corresponde. 


Formulario  de  procesos. 

El  ex-ayudante  maj'or  del  batallón  7."  de  línea 
don  Luis  de  la  Cuadra  ha  presentado  recientemen- 
t?  al  señor  Blinistro  de  la  Gruerra,  un  formulario 
de  juicios  militares,  ])ara  que  examinado  i  consi- 
derado de  alguna  utilidad,  se  adoj>te  eu  el  ejército 
como  un  prontuario  coaveniente  al  buen  servicio 
de  los  tribunales  militares. 

Aunque  no  conocemos  el  mérito  de  la  obra  a  que 
i.os  referimos,  sabemos  que  su  autor  la  ha  com- 
jmcsto,  recopilando  de  varios  tratados  especiales  i 
de  alguna  importancia  en  esta  materia,  los  datos 
mas  precisos  jiara  facilitar  la  tramitación  de  los 
juicios.  Deseamos  al  señor  Cuadra  el  mas  feliz  re- 
bultado i  que  obtenga  lo  mas  luego  posible  el  pi-e- 
luio  a  que  es  acreedor  por   su  importante   trabajo. 

Damos  a  continuación  la  solicitud  que  con  este 
motivo  presentó  el  señor  Cuadra,  al  señor  Minis- 
ii'O  de  la  Guerra. 


Señor  Ministro: 

Después  de  doce  años  de  servicio  en  el  ejército 
i  dfisde  la  vida  privada  donde  me  encuentro  reti- 
rado, he  i)odido  comprender  i  apreciar  lo  útil  que 
!-erá  a  la  oficialidad  estuiliosa  del  ejército  un  Pron- 
tuario do  liistriwoion  para  juicios  inilitarcs  que  pue- 
da servir  de  guia,  tanto  a  los  fiscales  i  jueces  de 
los  consejos  de  guerra,  como  a  los  defensores  de 
los  acusados.  Eu  tan  lejítima  convicción  me  con- 
sagré desde  las  primeras  dilijencias  i  estudio  a 
procurarme  todas  las  disposiciones  i  órdenes  que 
coa  mi  trabajo  tenian  relación,  ya  fuese  ]iara  el 
descubrimiento  del  delito  o  j)ira  evidenciar  los  da- 
tos que  vindican  al  inocente.  Para  logro  de  mi 
jiropósito  i  estando  al  corriente  de  las  necesidades 
lüas  imperiosas  del  ejército  en  esta  instrucción, 
talvez  la  jiriiicipal,  me  propuse  reunir  la  maynr 
(antidad  de  preceptos;  con  tal  objeto,  he  ausiliado 
mis  cortas  fueizas  con  citas  que  bastante  impor- 
tan en  trabíijos  de  esta  naturaleza,  así  tíimbien 
lue  han  servido  poderosamente  las  sentencias  pro- 
iiunciadas  por  los  tribunales  de  justicia  en  muchos 
i  diferentes  jirocesos  militares  i  las  resoluciones 
que  la  Iltma.  Corte  ha  dado  en  varios  anteceden- 
tes elevados  a  su  conocimiento  en  voto  ciuisultivo. 
Ademas  he  agregado  los  artículos  convenientes  de 
l-i  Ici  sobre  recusaciones  e  implicaucins   a^iücables 


en  el  espíritu  militar  i  varias  disposiciones  supre- 
mas que  han  restrinjido,  ampliado,  o  bien  modi- 
ficado las  determinaciones  de  la  ordenanza  jeneral 
del  Ejéicito.  Para  mejor  i  mas  fácil  iutelijencia,  el 
trabajo  ha  sido  di.vidido  en  cuatro  cuadernos. 

El  cuaderno  2^1'iinero  trata  del  fuero,  autorida- 
des, juzgados  i  testamentos  militares,  todo  indica- 
do con  cita  clara  i  exacta  de  las  d¡s])osiciones  de 
ordenanza,  de  las  leyes  vijeiites  sobre  la  materia  i 
los  artículos  del  Código  Civil  que  disponen  cada 
procedimiento.  El, cuaderno  segundo  contieiie  ins- 
trucciones jenerales  i  detalladas  para  el  fiscal,  jue- 
ces de  los  consejos  i  el  defensor.  El  cuaderno  ber- 
cero determina  las  furmalidades  i  tramitación  fá- 
cil i  cspeditade  un  juicio  por  complicado  i  engorro- 
so quesea,  insertándole  jna,s  de  cuarenta  formula- 
rios de  comunicaciones,' vistas  fiscales,  defensas  de 
reos  i  demás  dilijencias  de  uu  proceso.  El  cuader- 
no citarlo  es  una  seguida  ]iarte  del  cuaderno  se- 
gundo i  se  encuentraa  en  él  algunos  tratados  de 
mucha  importancia  para  poder  emitir  eu  las  cau- 
sas uu  buen  criterio  militar  sobre  el  asiin  to  ,q,ue.  se 
ventila:  las  materias  que  contienen  son  éstas:  de- 
finiciones subre  la  deserción;  f  irmalidades  exijidas 
por  la  lei  para  recibir  la  confesión  a  los  acusador  i 
la  legal  defensa  de  éstos:  apreeiaciuiies  sobre  los 
indicios  i  las  pruebas.  Todo  estractado  de  escijldaa 
obras. 

Por  esta  lijera  cnumeraciun  no  se  ocultará  a  la 
alta  ])enetracion  dé  US.,  señor  Ministro,  que  el 
trabajo  contiene  alguna.^  jirevenciones  importan- 
tes. En  las  íácultades  de  los  ju:'.gados  me  heseñi- 
do  a  los  rigurosos  ])rinc!piüs  que  establecen  las  le- 
yes, i  en  particular  preferí  con  esmero  i  esoiúpulo, 
lasque  le  son  concedidas  al  jeneral  en  jefe  del 
Ejéicito  en  campaña  o  en  provincia  do  Asamblea, 
por  las  circunstancias  muchas  veces  peligrosas  i 
siempre  difíciles  en  que  imede  encontrarse  i  en  las 
cuales  no  ])uede  menos  de  hallarse  revestido  de 
facultades  ilimitadas  para  llevar  a  venturoso  tér- 
mino sus  empresas. 

En  vista  de  lo  espuesto  espero  que  Uá.  acojien- 
do  con  justicia  i  benevolencia  esta  solicitud,  se 
dignará  pedir  informe  sobre  las  calidades  de  la 
obra,  jiara  que.la  comisión  que  se  encargue  de  exa- 
minaila,  ])onga  en  noticia  del  Supremo  Gobierno 
si  podrá  ayuílar  de  algo  la  obra  aludida,  cuyos 
manuscritos  acompaño  i  que  ha  sido  eqiecialmen- 
te  formada  para  que  en  ¡larte  siiva  al  ICjército. 

Luis  dk  la  Cuadp.a. 


Inflaiuacioii  espontánea 

DE  LA  CARGA    PE  LA  PÓLVORA    EX  LAS    l'IEZAS    DE 

ARTILLERÍA. 

(Del  Menwrial  de  Arlilleria  ) 

El  servicio  de  las  jiiezas  de  artillería  se  halla 
espuesto  a  un  funesto  accidente,  i  apenas  liabra 
algún  oficial  antig'io  de  dic'io  cuerpo  que  no  lo 
haya  presenciado.  Sucede  alguna  vez,  al  introdu- 
cir la  carga  de  ]iólvora  en  un  cañón,  que  se  infla- 
ma, i  estropea  horriblemente  al  artillero  que  la 
acompañab  '  con  la  cuchara  o  el  atacador  hasta  el, 
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fondo  del  ánima,  i  por  lo  tanto  interesa  sobrema- 
nei'a  al  servicio  de  esta  arma  i  a  la  humanidad, 
averiguar  lá's  causas  de  semejante  fenómeno,  para 
inquirir  en'  su'  consecuencia  los  medios  de  evitarlo. 
Lu  causa  se  atribuye  jeneralmente  a  lai  presen- 
cia eii  aquel  acto  de  alguna  partícufe  encendida 
que  haya  quedado  del  disparo  anterior,  i  ardien- 
do con  tul  actividad  que  el  escobillón  no  haya  po- 
dido apagarla.  Ciiaudo  se  usa  lanza-fuego,  cou  ra- 
zón ha  solida  achacarse  principalmen-te  a  alguna 
chispa  o  escoria  de  aquel  misto  tan  activo  que  [¡ue- 
da  haberse  introducido  pop  el  fogou;  i  es  mui  acer- 
tado no  usar  lanza-fuegos  que  goteen  con  exeso  o 
arrojen  chispas,  así  como  el  aplicar  la  llama  al 
cebo  con  la  debida  precaución.  Por  la  misma  cau- 
sa tampoco  deben  usarse  estopines  de  mala  calidad 
ni  de  mucha  borrosa;  i  está  proscrito  justamente 
el  cartucho  de  tela  de  algondon,  i  cualquiera  otra 
que  no  sea  muí  poco  inflamable,  prefiriéndose  la 
de  lana  por  este  motivo. 

Todas  las  causas  indicadas  suponen  la  existen- 
cia de  partículas  encendidas  dentro  del  ánima, 
cuyo  contacto  inmeiliato  inflame  la  pólvora  con 
que  so  carga,  sin  sospechai'se  que  ésta  en  ningún 
caso  haya  podido  incendiarse  en  aquel  acto  es[ion- 
táneamente,  i  tan  solo  por  el  calor  conservado  por 
la  i)ieza.  Efectivamente,  por  muchos  disparos  que 
con  ella  se  hagan,  nunca  puede  adquirir  la  tem- 
peratura de  unos  ¿500'  del  termómetro  centígrado, 
que  necesita  la  pólvora  para  encenderse;  i  he  pre- 
senciado semejante  inflamación  en  una  pieza  que 
solo  habia  hecho  un  disparo.  Tja  compresión  iniii 
violenta  del  aire,  es  sabido  también  que  desenvuel- 
ve suficiente  calórico  para  incendiar  ciertas  mate- 
rias combustibles,  como  se  nota  en  el  eslabón  neu- 
mático; pero  el  aire  contenido  dentro  del  cañón 
está  inui  lejos  de  sufrir  una  compresión  semejante 
al  introducir  el  cartucho  con  el  atacador,  quedan- 
do siempre  un  hueco  suficiente  para  escaparse,  sin 
lo  cual  no  bastaría  la  fuerzi  del  artillero  para  lle- 
var el  cai'tucho  hasta  el  fondo  del  ánima;  ni  nun- 
ca se  ha  incendiado  la  carga  del    primer    disparo. 

Aunque  la  temperatura  que  adquiera  la  pieza 
ni  la  compresión  del  aire  contenido  en  su  interior 
nunca  espliquen  la  citada  inflamación,  no  por  eso 
es  menos  positivo  que  algunas  veces  tampoco  pue- 
de considerarse  como  causa  ninguna  de  las  espre- 
sadas antes.  Se  citan  casos  de  inflamación  cargan- 
do sin  encerrar  la  f)ólvoraen  cartucho  de  ninguna 
clase,  sino  a  granel,  i  dando  fuego  con  la  cuerda 
mecha  a  la  pólvora  con  que  se  ceba  el  cañón;  i  en- 
tonces evidentemente  no  puede  atribuirse  a  las 
partículas  que  hayan  quedado  ardiendo  del  cartu- 
cho, del  estopín  o  del  lanza-fuego.  Es  preciso  con- 
,ceder  por  lo  tanto,  que  algunas  veces  por  lo  me- 
nos debe  buscarse  el  oríjen  de  incendiarse  la  carga 
de  pólvora  en  el  sarro  o  residuo  de  la  misma  que 
ha  quedado  del  disparo  anterior,  i  es  indispensa- 
ble estudiar  la  naturaleza  de  los  residuos  de  la 
pólvora  que  ensucian  las  armas  de  fuego. 

Pero  antes  convendrá  recordar  un  hecho  obser- 
vado en  la  prácticíi,  que  facilitará  la  investigación 
que  se  pretende.  Jeneralmente  la  citada  inflama- 
ción de  la  carga  se  verifica  sirviendo  las  piezas  en 
las  salvas  i  en  los  ejercicios  doctrinales,  disparan- 
do con  pólvora  sola,  mientras  que  nunca  o  en  muí 


rara  ocasión  sucede  cuando  se  hace  fuego  con  -pro- 
yectiles. Conviene  también  recordar,  que  por  la 
ordenanza  de  1802  (1)  debe  emplearse  la  pólvora 
inútil  en  las  salvas,  por  lo  cual  se  sigue  la  prác- 
tica de  consumir  en  estas  ocasiones  la  que  se  en- 
cuentra muchas  veces  tan  deteriorada,  que  no 
causaría  esplosion  ni  aun  airderia  si  no  se  la  mez- 
clase una  parte  pequeña  de  pólvora  de  servicio. 
El  caso  citado  antes,  que  ocurrió  a  mi  presencia, 
fué  haciendo  salva  con  irnos  cañones  de  a  8;  con 
la  partictilaridad  que  por  estar  mucho  tiempo  ha- 
cía aparcados  se  limpiaron  j^ara  hacer  fuego,  la- 
vándolos interiormente  con  agua. 

Estas  indicaciones  podrán  guiarnos  en  el  parti- 
cular. En  la  pólvora  de  guerra   de  buena  calidad  i 
que  arde  con  eneijía,   se   supone  que  en  este   acto 
se  ha  verificado  una    reacción  completa  de  sus  ele- 
mentos, sin  quo  ninguno    deje  de   descomponerse, 
pasando  a  formar  nuevas  combinaciones   gaseosas 
de  grande  fuerza  espansiva;    pudiendo  considerar- 
se que  todo  el  oxíjeno  se  transforma  en  ácido  car- 
bónico, el  potasio   en  sulfuro,  i  que  el  ázoe  qued.i. 
en  libertad.-  Para  esto  es  indisjjensable  que  la  do- 
sis o  proporción  entre  sus  ingredientes  sea  la  ató- 
mica o  que  corresponde  para  producir  dichos  com- 
puestos, cuyas  proporciones  son,  como  se  sabe,  de- 
finidas. Dos  átomos,  por  ejemplo,  dq    ázoe  i  cinco 
de  oxíjeno  forman  el    ácido   nítrico,    así  como  uno 
de  potasio  i  otro  de  oxíjeno  la  potasa;  i  por  lo  tan- 
to, para  que  todo  el  oxíjeno  se  trasforme  en  ácido 
carbónico  se  necesitan  seis  átomos  de  carbón  i  uno 
de  azufre  para  producir  el  sulfuro   de  potasio.  Es- 
te, aunque  sólido,    es   fusible,   i  a  la  temperatura 
elevada  de  la  combustión  de  la  pólvora  se  conver- 
tirá jeneralmente  en  vapor,   concurriendo    con  los 
gases  permanentes  a  aumentar  la  fuerza  dinámica 
del  resultado.  En  el   espresado    supuesto    ningún 
residuo  debiera  quedar  de  la  combustión  en  el  áni- 
ma de  la  pieza,  pero  en  la    práctica    no  es  posible 
lograrlo  con  tanta  precisión.  Aunque    en  la  mez- 
cla se  haya  conseguido  que  entren   el   salitre    i  el 
azufre  en  un  grado  grande  de  pureza,  no  será  po- 
sible evitar  en  el  carbón  mas  o  menos  partes  hete- 
reojeneas,  al  mismo  tiempo    que  el  compuesto  ha- 
brá absorvido    mas  o  menos    humedad,    entrando 
también  como  parte  de  las  nuevas  combinaciones. 
Ademas,  para  que  se  verifique  la  reacción  quími- 
ca en  toda  su  estension,  es  preciso  también  que  los 
ingredientes  estén  reducidos  a   partículas    tenues, 
i  en  íntimo  contacto  i  completa  mezcla    las  de  to- 
dos ellos;  pero  al    fin  en  la  pólvora    ordinaria    de 
guerra  bien  conservada  se   hallan  reunidas   hasta 
cierto  punto  estas  condiciones,  pudiéndose  asegu- 
rar que  la  reacción  es  sensiblemente  completa,  sin 
que  la  pequeña  cantidad  de  humedad,    sales  o  tie- 
rras que  entraron  en   la  mezcla    con    el  carbón  dé 
lugar  a  sospechar  la   formación    de  ninguna   sus- 
tancia que  por  su  grande  inflamabilidad  pueda  en- 
cenderse., o  conserve  el  fuego   en  los  residuos  del 
disparo. 

Si  ahora  se  supone  otra  dosis  que  la  espresada, 
o  que  por  cualquier   motivo  no  se   desenvuelvan 

( I )  Vijonte  en  Chile  por  decreto  supremo  de  20  de  novierabre 
de  1S41  aescepcion  del  que  trata  de  los  juzgados  del  cuerpo,  en 
razón  de  que  la  ordenanza  jeneral  comprende  a  todos  los  del 
ejército. 
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.suíicieníumente  Lis  afinidades  químicas  de  los  ele- 
iiieutos,  es  seguro  que  en  la  coinbustiüii  de  Li  pól- 
vora se  verificarán  otras  combinaciones,  i)ud¡etido 
resultar  una  cantidad  considerable  de  lesíduos  só- 
lidos, entre  los  que  deberá  investigarse  si  alguno 
hcrá  de  tal  naturaleza  que  pueda  atribuírsele  con 
i'inuliimento  en  iiiuclias  ocasiones  la  inflamación 
de  la  pólvora  con  quien  se  ])onga  en  contacto. 

Debe  inferirse  que  en  dichos  residuos  liabrá  al- 
guno que  tenga  por  base  la  potasa,  quien  necesita 
jiai'a  su  desc(un[>osic¡on  una  elevada  temperatuia 
1  desile  luego  es  mui  conocido  un  cuer[)o  eminen- 
temente inflamable,  i  por  cuya  razón  se  le  llama 
pyróforo  o  porta-fuego,  que  viene  a  ser  un  súlfuio 
de  potasio,  o  mas  bien  un  poli-súlfuro  puro  o  com- 
binado con  la  potasa  (1).  Los  químicos  antiguos  lo 
obtenian  calentamlo  una  mezcla  de  alumbre  con 
l)ase  de  potasa  i  ozufre,  miel  o  almidón.  Pero  Des- 
cotil  lo  pre[)aró  con  solo  el  sulfato  de  [lotasa,  i 
<jray-Liissac,  mezclando  el  alumbre  también  con 
base  de  potasa,  i  el  negro  humo.  Finalmente,  se 
obtiene  un  excelente  pyróforo  calentando  iiasta  el 
rojo  claro  de  cereza  una  luezcla  de  nueve  partes  de 
l)otasa  i  cinco  por  lo  menos  de  carhon;  siendo  tal 
la  inflamación  del  compuesto,  que  se  enciende  i 
arroja  chispas  brillantes  apenas  se  le  pone  en  con- 
tacto del  aire  aunque  esté  seco.  Este  pyróforo  se 
halla  pues  evidentemente  formado  de  un  oxisúl- 
furo  mezclado  con  un  exeso  de  carbón. 

Todos  los  pyróforos  sufren  hasta  una  tempei'a- 
tura  casi  blanca  sin  perder  su  inflamabilidad.  Se- 
gún Dumas,  la  propiedad  de  ellos  debe  atribuirse 
a  la  combustibilidad  i  grande  estremo  de  divisibi- 
lidad en  que  se  encuentra  el  sulfuro  de  jiotasio, 
juntamente  que  a  la  condensación  pronta  que  las 
materias  porosas  como  la  alúmina,  la  magnesia  o 
el  carbón  hacen  sufrir  al  aire  que  las  rodea,  pro- 
duciendo esta  brusca  condensación  el  calor  sufi- 
ciente par  inflamar  la  mezcla,  Pero  sea  cualquiera 
la  esplicacioa  del  fenómeno,  ello  es  cierto  que  el 
.■lúlfuro  de  potasio  atrae  fuertemente  la  humedad 
de  la  atmóí'era,  trasformámlose  en  sulfato  de  po- 
tasa con  desprendimiento  de  calórico;  i  cuando 
contiene  entre  sus  moléculas  ciertos  cuerpos  estra- 
ños,  como  partículas  de  carbón,  aun  sufren  con 
mas  rapidez  dicha  trasformacion,  inflamándose  és- 
te i  constituyerido  uu  verdadero  pyróforo. 

Basta  lo  espuesto  para  conocer,  que  entre  los 
nuevos  compuestos  i  combinaciones  que  se  formen 
diferentes  de  los  que  antes  se  indicaron,  cuando 
se  suponía  la  pólvora  buena  i  en  buen  estado,  po- 
drá en  muchas  ocasiones  resultar  un  residuo  que 
sea  un  pyróforo  mas  o  menos  perfecto,  i  cuya 
inflamablidad  se  determina  por  las  circunstan- 
cias que  acompañen  a  la  introducción  de  la  cir- 
ga  en  el  canon.  Si  entonces  se  tiene  tapado  el  fo- 
gón, por  la  compresión  del  aire  contenido  en  el 
ánima  que  causa  el  escobillón  o  atacador,  i  si  el 
fogón  jiermanece  abierto,  con  maa  probabilidad 
[)or  el  aire  i  humedad  atmosférica  que  por  ahí  pe- 
netre. Entre  elementos  como  la  potasa,  azufi'e  i 
carbón,  cuyas  proporciones  no  sean  definidas,  o 
ciitre    los  cuales   aunque   las   tengan  no  se  veriñ- 

[1]  Tratado  de  química  do  Duraas,  traducido  por  ^[;irtiiiC7,  lo- 
Ijmolir.  paj,  99. 


que  completa  reacción  química,  l)¡en  ]iuede  sospe- 
charse coa  fundamento  la  formación  de  la  sustan- 
cia esijresada. 

Contrayéndonos  a  los  caaos  comunes  de  la  prác- 
tica, supóngase  una  pólvora  de  guei'ra  de  buena 
caiidail,  i)erii  húmeda,  e  interrumpida  la  intimi- 
dad de  la  mezcla,  apareciendo  partículas  de  sali- 
tre en  la  superficie  de  los  granos,  aun  cuando  se 
conserve  la  totalidad  de  este  ingrediente;  la  len- 
liiu  I  con  que  arderá  esta  pólvora,  i  la  falta  de 
contacto  entre  las  moléculas  de  diferente  especie, 
impediiá  la  absoluta  i  completa  reacción  química, 
ni  la  temperatura  se  elevaiá  al  grado  que  en  otro 
caso,  resultando  sin  descomponerse  alguna  parte 
de.la  potasa.  El  oxíjino   de  ésta  no    se   combinará 


por  lo  tanto  con  el 


carbón  que 


¡rrespondia,  ni 


con  el  potasio  el  azufre,  que  como  cuerpo  combus- 
tible se  acidificará,  formándiise  en  sti  consecuen- 
cia sulfito  do  potasa,  coni])oniendo  la  base  del  re- 
siduo sólido  de  la  combustión,  entrando  también 
en  este  el  carbón  que  no  llegó  a  encenderse,  algún 
azufre  que  se  halle  en  igual  caso,  i  probableraento 
también  algún  súlforo  de  potasio  que  no  llegó  a 
vaporizarse,  que  por  lo  tanto  mezclado  con  todas 
aquellas  partículas  estrañas,  constituirá  un  ver- 
dadero pyróforo,  i  aun  sin  admitir  la  piesencia 
del  sulfuro  podrá  resultar  la  misma  sustancia, 
según  lo  que  antes  se  ha  indicado,  bastando  la 
presencia  del  sulfato  de  potasa  i  del  carbón. 

Su|ióngase  ahora  que  falta  en  la  pólvora  salitre, 
porque  la  humedad  lo  haya  disuelto,  aunque  des- 
pués esté  asoleada  i  bien  seca.  Habrá  exeso  de 
caibon,  del  que  una  parte  jior  falta  del  oxíjino 
del  salitre  no  se  convertirá  en  ácido  carbónico  i 
permanecerá  sin  encenderse:  el  exeso  de  azufre 
hará  también  lenta  la  combustión,  ni  la  teixipera- 
tura  se  elevará  todo  lo  que  corresponde,  resultan- 
do de  consiguiente  también  cierta  parte  de  la  ]io- 
tasa  sin  descomponerse,  i  análogos  productos  a  los 
del  caso  anterior. 

Sin  entrar  en  mas  pormenores  sobre  las  varios 
combinaciones  que  en  estos  i  otros  casos  pueden  pre- 
verse, es  suficiente  lo  espresado  para  no  dejar  du- 
da de  que,  empleando  pólvoras  sensiblemente  ave- 
riadas o  húmeda,  lo  mismo  que  las  de  mala  culi- 
dad  por  su  im[)ei-fecta  l'abricacion,  o  la  deíectuo>a 
[¡roporcion  de  sus  ingredientes,  se  espone  el  .servi- 
cio de  la  artillería  al  iiesg(i  de  incendiarse  la  car- 
ga de  pólvora  al  inti-oducirla  en  la  i)¡eza,  por  el 
contacto  de  una  sustancia  pyrolórica  (]ue  se  liaya 
formado  entre  los  residuos  sólidos  de  la  combus- 
tión de  la  carga  anterior. 

Infiérese  jior  lo  tanto  la  necesi  l:i,l  de  no  em- 
plear en  las  salvas  o  ejercicios  pólvoras  averiadas 
o  de  mala  calidad.  El  j)eligro  cabalmente  es  ma- 
yor disparando  sin  proyectil,  porque  empleándolo, 
se  opone  éste  con  su  inercia  a  la  esjiansion  de  los 
primeros  gases  que  se  formen,  i  se  consigue  com- 
bustión mas  completa  de  la  carga,  al  j)aKO  que 
por  la  misma  causa  es  mayor  la  reacción  del  me- 
tal de  la  ])ieza  que  arroja  fuera  de  ella  una  parte 
mas  considerable  de  los  residuos  sólidos.  También 
se  comprende  con  facilidad  el  influjo  nosivo  quu 
puede  tener  el  lavar  ])or  dentro  un  cañón  en  el 
instante  anterior  de  cargarlo,  i  sin  enjugar  el  agua, 
pudieuJo  la  humedad  oponerse  a  !a  prjnta  i  abao- 
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liita  coinliiistioii  que  es  necusariu  pura  la  cjiíipleta 
7'cii('cion  química. 

lluasuuiiendo  pi;c.s  las  reglas,  ]iara  cviíar  en  lo 
sucesivo  los  huiientables  8iices08  q!ie  han  solido 
lepetirse  liacieiulo  fuego  con  la  artillería  en  las 
salvas  i  ejercicios,  no  deberán  emplearse  hinzi- 
l'iiegos  ni  estopines  de  mala  calidad,  i  los  carta- 
cIiDS  en  que  se  oncicno  la  carga  convendrá  sean  de 
lanilla,  bien  cosidiis,  i  sin  rotnra  por  donde  so  de- 
i'ranie  la  pólvora,  disminuyéndose  así  el  riesgo 
de  sil  infl  !.inacion,  qnc  se  aumentaria  poniéndola 
en  contacto  inmediato  con  cualquiera  sustancia 
jirroíorica  firmada  cnhe  el  residuo  i  del  disparo 
anterior,  i  haciendo  lo  tenga  con  una  materia  tan 
poco  inflamable  como  la  lana.  Los  escobillones 
igualmente  debeiáu  tenerse  en  buen  estado,  cui- 
dándose de  limpiar  porfectaniente  el  interior  de 
la  piez  !,  i  con  mas  cs:nero  a  propiuxion  que  sean 
los  roíd.uos  mas  considerables.  Pero  sobre  (odo 
nunca  se  empleará  pólvora  mala,  avei'iada  ni  hú- 
meda. La  húmeda  se  asoleará  o  seeaiá  antes,  i  si 
¡Hir  ehte  medio  no  puede  reponerse  en  su  buen  es- 
tallo, solo  quedará  el  arbitrio  de  aprovechar  su 
salitre,  i  en  algunos  casos  quizás  será  útil  en  las 
minas.  En  este  particular  una  economía  mezqui- 
na será  absurda  i  hasta  criminal,  sacrificando  a 
ella  los  intei'eses  del  servicio  i  de    la    humanidad. 


La  gíierrü  de    cosías. 

ATAQUE  I  DEFENSA  DE  LAS  FRONTERAS 
MARÍTIMAS. 

LOS    CAÑONES    DE    GRAN    PODER. 

TrúduciJo  del  fiauccs  por  el  epatan  de  .irtillería  don  Antonio 

Eaniircz. 

(conclusión.) 

I.— La  guerra  de  costas  on  otro  tiempo. 

Durante  las  luchas  marítimas  del  último  siglo, 
cuando  el  viento  (U'a  el  único  motor  en  las  fuer- 
zas navales,  las  dificultades  de  la  navegación  cir- 
cunscribian  en  estrechos  límites  his  operaciones 
lie  la  guerra  de  castas.  En  todo  el  t'empo,  poj- 
largo  ijiie  fuese,  en  que  los  movimientos  de  la.s 
ilotas  [lermanecian  soiuL-tidos  a  la  acción  de  la  at- 
mósfera, los  jefes  de  escuadra,  a  menos  de  una  su- 
])er¡ori<lad  decisiva  o  do  considerables  resultados 
de  conquista,  joobaban  iiiui  rara  vez  el  ataijue  en 
regla  de  los  puertos  enemigos.  ¿No  bastaba  en 
aquel  tiem[)o  un  lijero  cañoneo,  seguido  de  una 
calma  o  una  corriente  contraria  o  de  un  simple 
cambio  de  viento,  para  paralizar  la  acción  de  una 
escuadra  i  aun  cerrarle  la  retirada?  Así  es  que, 
antes  del  va¡)or,  salvo  algunas  grandes  empresas 
entre  las  ctiales  figui-au  en  primera  línea  la  bella 
entrada  de  Dugnai-Frouin  a  Rio-Janeiro  i  la  atre- 
vida espedicion  de  Nelson  contra  Co¡)eiihagiie,  los 
anales  de  la  guerra  de  costas  no  coiuprenden  ape- 
nas sino  largos  bloqueos,  coloni,  s  tomadas  o  reco- 
bradas, algunos  desembarcos  pero  eficaces,  tales 
como  los  del  Havre  i  de  la  flotilla  de  Boulogne. 

Cüu  el  vapi>r  la  escena  ha  cam'jiado.   De  dia  en 


día,  desde  ti-eiiita  años  afras,  la  marina  ve  aumen- 
tar la  enerjía  d.o  sus  movimientoR  du  acción.  Del 
modesto  aviso  a  vapor  que  montaba  cuatro  cañon- 
citos,  que  figuraba  apenas  en  1830,  cuando  la  to- 
lua  de  Arjel,  pasamos  en  1810,  a  impulsos  de! 
[)rínci[)e  de  Joiiiville,  a  las  fragatas  a  v:ipor  de 
ruedas  armadas  con  obuses  a  l.i  Paichans,  es  ti 
hermosa  artillería  que  niui  pronto  fué  imitada  ])o!' 
todas  las  naciones,  i  después,  hará  diez  años,  co- 
mo por  un  salto  de  los  novatires  déjenlo  (1)  em- 
prendedor, al  navio  a  hélice  L".  Napoleón,  En  fin, 
la  guerra  de  Oriente  imprimió  una  marcha  deci- 
siva ala  transformación  de  la  flota.  Una  augusta 
iniciativa  dio  oiíjen  a  las  baterías  flotantes  defen- 
didas con  fierro  i  su  acompañamiento  preciso  de 
cañoneras  i  bomban  la';.  Por  último,  reciente- 
mente pasamos  déla  fl  )ta  de  sitio  a  la  fiag.il.a 
acorazada  de  gran  velosiihid,  tipo  inaugurado  pol- 
la construcción  de  la  Gloirc.  Los  recursos  de  ata- 
ques marítimos  parecen  pues  liaber  llegadi)  a  su 
máximum  de  eficaci<lad. 

¿Sucederá  lo  mismo  con  los  medios  de  defensü? 
¿La  mayor  ¡>arte  do  los  arsenales  de  Europa  se 
encontrarán  con  la  invul  nerabilidad  dcCroustardt 
i  de  Sebastopol'r'  sin  olvidar  las  defensas  naturales 
que  protejeu  a  estos  dos  centj-os  iuarítimos,  debe- 
mos hacer  justici.i  a  los  rusos  recordando  que  con 
una  graiule  previsión,  secundada  por  una  rara 
actividad,  supieron  acumular  al  rededor  de  estos 
dos  arsenales  un  sistema  de  defensas  sin  jn-ece- 
dentes  en  la  historia.  Ademas  la  guerra  de  Orien  ■ 
te  se  terminó  tan  luego  que  no  se  pudo  apreciar 
el  méi'iso  de  la  gran  fl  da  de  sitio-pre¡)ara.la  con- 
tra Cronstadt, 

El  fuerte  de  Kinbiirn  ftié,  es  verdad,  destruido 
por  nuestras  baterías  flotantes  acorazadas,  i  el  bom- 
bardeo de  S^veaborg  cair^óa  este  arsenal  daños  do 
consideracicm.  Sin  etubargo,  estas  dos  operaciones, 
no  obstante  de  contener  útiles  indicaciones,  no 
oíVecen  cambios  bastante  iguales  para  resolver  el 
problema:  "Baterías  de  mar  contra  baterías  de 
tierra."  Se  puede  decir  que  la  cuestión  permane- 
ce siempre  entre  la  defensa  i  el  ataque. 

Esta  liistoria  exije  que  se  le  tome  desde  mui 
mni  arriba  i  mui  distante.  Volvamos,  pues,  a  los 
tiempos  i  examinemos  el  asjiecto  bajo  (|ue  se  [)re- 
sontaba  la  guerra  de  costas  para  nuestros  ]vadres. 
En  tiem])o  de  Luis  XIV  i  Luis  XVI,  l<is  dos  re- 
yes que  tanto  elevaron  la  fortuna  iuoimI  ile  la  Fran- 
cia, cuando  nuestras  escuadras  eran  mui  suju-iin- 
res  a  las  de  Inglaterra  en  tolos  los  mares,  so  ba- 
tieron en  el  Canadá,  en  las  Antillas  i  en  la  India, 
i  raras  veces  en  las  dos  riberas  de  la  Mancha.  Con 
todo,  bajo  el  reinado  de  estos  dos  monarcas,  tocó 
a  su  vez  a  nuestros  vecinos  el  creerse  seriamente 
amenazados.  Pillara  la  Ingiaíerra  cuerpo  :\  cuer- 
po detras  del  canal  de  ocho  leguas  de  ancho,  ha- 
bla sido  mas  de  una  vez  el  sueño  ile  la  antigua 
monarquía.  Luis  XLV,  menos  embriagado  con  el 
suceso,  menos  lijero  [lara  coiupnuneter  la  escelen- 
te  flota  de  Jourville  contra  las  escuadras  de  Holan- 
da i  de  Inglaterra  reunidas,  hubiera  podido  rea- 
lizarla cuando  la  batalli  de  la  líongiie;  pero  él  la 

(1)  A  la  cabez.i  Je  las  cu;i!(.-3  es  preciso  citar  a  nue-^tro  cé- 
lebre injeaiero,  M.  Dupiiy  de  [..íühk,  a  ijiiieu  la  Francia  dcU» 
también  la  Glji¡  e. 
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fnistio  por  una  <írave  impriideiici.-;  militar,  fruto 
lio  un  orgullo  olvidadizo  de  su  nombre.  Obligado 
Jonrville  a  atacar  con  sus  44  buques  los  88  ingle- 
ses i  olundeses,  reunió  a  sus  capitanes  eu  la  pri- 
mera cámara  del  navio  almirante,  i  con  x\n  laco- 
nismo digno  de  un  espartano,  -[ironunció  estas  so- 
las palabras:  "Señores,  hai  orden  del  reí  para  ata- 
car al  enemigo,  fuerte  o  débil!"  Luis  XVI  por  su 
jiarte,  a  quien  la  aparición  de  la  armada  del  con- 
de dtí  Orvilliers  lo  hacia  el  soberano  de  la  Mancha, 
vio  sus  proyectes  de  desembarco  paralizados  por 
una  serie  de  contrariedades  marítinms  sin  igual 
en  la  historia.  Armjada  sobro  la  costa  meridional 
de  Inglaterra  por  la  persistencia  de  los  vientos 
del  este,  no  menos  q^ue  por  la  tardanza  de  la  flota 
de  Córdova,  acosada  por  la  falta  de  víveres  i  por 
una  violenta  epidemia  de  escorbuto,  los  66  buques 
franceses  i  espaOoles,  después  de  haber  barrido  la 
entrada  de  1 1  Mancha,  capturó  el  buque  V Expe- 
rimciit  bajo  las  costas  brii¿uiicas,  i  obligó  a  las 
escuadras  enemigas  a  encerrarse  en  sus  puertos,  se 
vitMon  foizados  a  entrar  a  Bi'est  sin  haber  podido 
dar  la  mano  a  los  40  mil  hombres  reunidos  por  el 
mariscal  de  V'ausc  en  las  costas  de  la  Norman- 
día  (1). 

Bajo  Luis  XV,  cuando  la  revolución  i  el  primer 
imijerio,  las  dos  naciones  parecieron  haber  cam- 
biado de  rol;  f\ieron  entonces  las  costas  de  Francia 
las  que  se  vieron  bloqueadas,  amenazadas  i  como 
asaliadas.  Durante  estos  dos  períodos  de  reveses 
maiítimos,  las  flotas  de  la  Gran  Bretaña,  que  vi- 
nieron a  ser  preponderantes,  tomaron  resuelta- 
mente la  ofensiva.  Desde  el  oríjen  de  nuestras 
ru]>turas,  se  vio  a  las  divisiones  lijeras  enemigas 
an-astrar  con  nuestros  buques  mercantes  sorpren- 
tlidos  al  recular  a  nuestros  puertos.  En  las  dos 
tentativas  diferentes,  en  1656  i  1803,  por  medio 
de  órdenes  espedidas  muchos  meses  antes  de  la 
declaración  de  guerra,  los  ingleses  consiguieron 
arrebatarnos  en  todos  los  mares  algunos  miles  de 
exelentes  marinos.  En  vano  la  Francia  apeló  a  la 
Europa  por  esta  violación  del  derecho  de  jentes; 
el  mal  era  por  largo  tiempo  irreparable  i,  como 
una  nueva  prueba  del  derecho  del  mas  fuerte,  eí- 
To  acto  de  piratería  pasó  al  número  de  los  hechos 
consumados.  "Durante  la  guerra  de  siete  años, 
.•■e  iiLserva  en  nuestra  grande  obra  sohre  la  defensa 
de  tas  fronteras  marítimas  de  la  Francia,  los  in- 
gleses se  arrojaron  sobre  nuestras  costas  del  Océa- 
no, bombardearon  el  Havre,  Cherbourg,  Diéppe  i 
San  Malo,  i  tomaron  en  estos  puertos  iin  gran 
número  de  buques  cargados  de  mercaderías.  Estos 
cjerapios  i  otros  mil  prueban  que  las  agresiones 
que  se  dirijen  a  la  firtuna  comercial  de  nuestros 
establecimientos  marítimos  serán  siempre  aque- 
llas a  que  dirijirá  sus  tentativas  la  Inglaterra  (2)." 

Durante  los  veintidós  años  de  guerra  que  en- 
cierran el  período  de  la  Eevolucion  i  del  Imperio, 
mientras  que  nuestros  ejércitos  victoriosos  reco- 
rrían las  capitales  de  Europa,  nuestra  frontera 
raarílima,  por  el  contrario,  habia  sufi'ido  todas 
las  privaciones  de  tin  largo  i  penoso  bloqueo.  No 
contentos  con  cerrar  el  mar  a  nuestras  poblaciones 

(1)  Guerras  marilimas  de  la  Eepúlilica  i  del  Imperio,  pcT  el 
almirante  Jiiiien  de  l.i  Graviére. 

(2)  Mi  mor' a  de  la  Comisión  de  1843.  p.  6. 


del  litoi'al,  arruinadas  por  la  cesación  de  todo  co 
mercio  esterior,  los  ingleses  se  apoderaron  de  va 
rías  de  nuestras  islas  fronterizas.  Estas  posicione 
insulares,  convertidas  por  ellos  en  centros  de  es 
tacion  i  de  refresco,  le  suministraban  abrigos  pre 
ciosos  contra  los  vientos  peligrosos,  que,  duranl 
nuestros  largos  i  jienosos  inviernos,  barren  incc 
sauteinente  los  surjideros  de  las  costas  de  Francia, 
Así  es  que  las  islas  de  San  Marcouf,  de  Sluléne,  ú: 
las  Glénaus,  de  Chausey,  de  Honat  i  de  Hadic,  ; 
aun  hasta  las  islas  de  Hijieres,  fueron  ociipaila: 
en  diferentes  ocasiones  por  las  tropas  o  las  enfer- 
medades de  las  escuadras  inglesas  (1). 

Al  mismo  tiempo  los  almirantes  enemigos  so 
instalaron  con  toda  franqueza  en  algunas  bahías 
de  nuestras  costas,  tales  como  Quiberon  i  Douarn- 
nez,  i  ahí  establecieron  fondeaderos  permanentes 
i  seguros,  por  medio  de  grandes  anclas  dispuestas 
en  corps-morts.  Las  fuerzas  navales  inglesas,  des- 
pués de  una  comisión  se  ganaban  a  estos  fondea- 
deros de  refujio,  i  ahí  descansaban  de  las  fatigas 
del  invernadero  i  trabajaban  en  paz  en  sus  repa- 
raciones. 

¿Quién  no  recuerda  con  pesar  todo  el  tiempo  en 
que  las  grandes  pescas  se  suprimieron,  el  cabota- 
je fué  perseguido  constan  teniente  por  los  cruceros 
enemigos,  los  que  algunas  veces  no  permitían  ni 
aun  la  pesca  en  la  costa;  en  una  palabra,  cerrado 
el  mar  hasta  para  aquellas  poblaciones  habituadas 
a  sacar  de  él  su  sustento  diario?  A  lo  que  se  ag-re- 
ga  la  fovzosa  ocupaciíju  de  todos  los  marinos  ro- 
bustos, llamados  por  la'  inscri[)CÍon  marítima  al 
servicio  de  los  buques  del  Estado,  la  pobi'eza  i  mi- 
seria de  esos  imeblos  de  la  costa  en  donde  no  se 
encontraban  sino  los  viejos,  las  mujeres  i  los  niñijs. 
En  verdad  que  asombra  observar  las  consecuencias 
producidas  por  aquellos  multijilicados  temores, 
que  apenas  pueden  creerse  al  presente.  Eu  esta 
frontera  tan  miserable  i  poco  vijilada  desde  que 
nuestras  guerras  continentales  llamaron  la  aten- 
ción i  nuestras  fuerzas  hacia  aquel  lado,  los  in- 
gleses desembarcaban  de  noche,  trababan  amistad 
con  los  habitantes  i  se  procuraban  sin  dificultad 
noticias  útiles,  víveres  frescos,  pescado  i  hasta 
bueyes  vivos  (2).  Con  mas  la  miseria  de  esas  pri- 
siones, que  contaban  una  ocasión  hasta  30  rail 
[irisioneros  francés,  les  proporcionó  un  cierto  nú- 
mero de  prácticos  excelentes,  a  los  que  la  naturali- 
zación inglesa,  i  algunas  veces  los  lazos  de  un  ma- 
trimonio estraiijero,  acavaba  de  completar  el  pago 
de  la  traición.  I  en  fin,  como  el  i'iltimo  hecho  de 
esta  estraña  situación,  es  preciso  mencionar  la 
tradición,  folsa  o  verdadera,  según  la  cual  i  como 
una  travesura  peligrosa,  dos  oficiales  de  los  cru- 
ceros ingleses  llevaban  la  audacia  de  sus  comuni- 
caciones hasta  llegar  con  disfi-az  a  pasar  la  noche 
en  el  teatro  de  nuestro  primer  puerto  militar. 

Apropósito  de  pilotos,  nos  reprobaríamos  si 
calláramos  los  ruegos  tantas  veces  formulados  pa- 

(1)  Slemoria  de  1843  sobre  la  defensa  de  las  fronteras  maríti- 
mas do  la  Franci-i,  p.  15  i  106. 

[•2]  La  esperieucia  de  las  guerras  marítimas  ha  demostrado, 
dice  la  Memoria  de  1843,  que  es  útil  vijilar  las  comunicaciones 
de  las  costas  con  los  cruceros  enemigos.  Frecuentemente,  los 
equipajes  de  los  buques  ingleses  han  conseguido,  a  cofta  de  di- 
nero, procurarse  en  nuestras  costas  víveres  frescos,  agua  i  noti- 
cias litiles. 
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i;i  el  rcst.-iLleciiiiieiito  de  imcstros  prácticos  del 
(jcéaiKi.  Con  el  vapor,  los  buques  lijei'os  i  los  de 
grau  calado,  110  podian  llevar  la  guerra  de  cos- 
tas siu  el  ausilio  de  prí'cticos  cs[)criu)eiitados. 
IJe  todas  las  riberas  del  globo,  se  puede  asegurar 
kíii  incerliduuibre  que  las  costas  ile  Francia  son 
las  menos  conocidas  de  nuestros  oficiales.  Uno  de 
nuestros  alunrantcs  mas  celosos  ¡lor  levantar  nues- 
tras instituciones  déla  decadencia  antigua  (1),  lia 
jiropuesto  formar  una  escuela  de  prácticos  déla 
costa,  que  debeiian  recorrer  sin  cesar  nuestras 
1  iberas  del  océano.  Gracias  a  la  ilustrada  iniciati- 
va de  uno  de  nuestros  capitanes  de  navio,  que  co- 
mandan la  división  de  la  IMancba  (2)^  se  lia  esta- 
blecido recientemente  una  escuela  de  pibitos  en 
HonflMir.  Esiiei'anios  que  un  ¡¡róximo  decreto 
vendrá  a  sancionar  esta  importante  institución 
jiroporcionantlo  garantías  pro[iia.s  para  i'acilitar  el 
jeclutamiento.  El  gasto  de  o  mil  Irancos  por  año 
por. cada  piloto  práctico  será  aun  utia  [irudenle 
economía  comparado  con  las  probabilidades  de 
]iéi-didas,  que  un  dia  u  otro  pueden  suceder  de  los 
buques  blindados  de  un  valor  de  cí'üco  millones! 

Desde  1792  a  1815,  las  costas  del  imperio  fran- 
cés, desde  la  Holanda  basta  el  Adriático,  fueron 
el  teatro  de  una  verdera  guerra  pequeíla,  reducida 
u  estrecbar  el  bloqueo  i  a  esiender  el  ascendiente 
moral  de  las  escuadras  enemigas  en  todas  [lartes 
donde  Üameaba  nuestro  pabellón.  Fácil  sería  mul- 
tiplicar los  ejemplos.  Pero  para  no  citar  siuo  aque- 
llos de  Cüusideracion. 

(1)  El  scfior  vic'3-nlmir.inte  Jiuicn  de  la  Gravicre. 
['.:)  ül  seüur   almirante  Muulac,  actual  director    d.l   personal 
du  la  luariua. 


HOJA  DE  SERVICIOS 

Del  capitán  graduado  de  teniente  coronel 
don  Juan  N.  Venegas. 

El  capitán  graduado  de  teniente  coronel  don 
Juan  N.  Ycnegas,  su  edad  7o  años,  su  p  is  Coii- 
(ejicion,  su  salud  buena,  sus  servicios  i  circunstan- 
cias i;is  que  se  espresan: 

iJieienibre  5  de  1811.  —  Sobbido  distinguí  lo  de 
drap-oiies  de  la  fi-ontera,  1  año  dos  meses. 

FebieíoSde  1813.  —  Ct.dete  del  mismo  cuerpo, 
1  año  un  mes  veinte  i  seis  dias. 

Abril  1."  de  181-4. —Alíerez  ilel 
G  añ'is  once  meses. 

Maizo  1.°  de  1821.— Teniente   1."   agregado  al 
.liatall'Ui  1,.°  de  línea,  seis  meses. 

Setiembre  1.°  de  1821. —Teniente  l."de  la  1." 
compañía  de  id.,  1  año  diez  meses  nueve  dias. 

Julio  10  de  1823. — Ayudante  mayor  del  mismo, 
,1  año  cu^itro  meses  veinte  i  cuatro  dias. 

Diciembre  4  de  1824.  —  Capitán  de  la  3.'' com- 
pañía de  id.,  2    años  nueve  meses  diez  i  seis  dias. 

Setiembre  20  de  1827-— Capitán  de  la  2.»  corn- 
jiañia  del  Carampangiie,  1  año  tres  meses  dos 
dias. 

Diciembre  22  de  1828.  — Agregado  al  Estado 
Jliyiiide  I'bizi_,  1  :,ño  cinco  meses  siete  dias. 


misruo  cueiqiOj 


Mayo  29  de  18:^0. — Graduado  de  teniente  co- 
ronel de  ejército,  3  tinos  siete  meses  vanto  i  dos 
dias. 

Enero  21  de  1839.  -  Agregado  al  bitallon  de 
línea,  Chi¡l,a,i),  :á:  .años  d:ez  meses  veinte  i  oclio 
dias. 

Diciembre  10  de  1839. —Agregado  al  Esta  b. 
Mayor  de  l'hiza  de  Concepción,  por  dis.jlucioii  del 
;  Chi"llan. 

Diciembre  19  de  IStS.—Gilificó  servicios. 

Febrero  23  de  1871.  —  Falleció  en  Cuicepcion. 
Total,  32  años  catorce  dias. 

ABOXOS. 

Por  los  servicios  prestados  oa  la  guerr.i  de  bi 
Independenciaj  segnn  el  artícub)  16,  tít.  84  de  la 
Ordenanza,  4  auo.s  oclio  meses  trece  dias. 

Total  basta  el  10  de  enero  de  181  1,  en  que  nb- 
ttivo  cédula  de  r.etiro  temporal,  3'j  aujs  oclio  me- 
ses veinte  i  siete  dias. 

CUEHPOS   D  iNDE  U\  .SERVID  1. 

En  el  rejimiento  de  dragones  dj  la  íVoiiter.i,  9 
años  dos  meses  veinte  i  .seis  dias. 

En  el  batalloa  núui.  l."de  infantería  de  línea, 
6  años  cinco  meses  diez  i  nueve  dias. 

En  el  batallón  de  líne.i  C  iramp.mgue,  1  íiu  i 
tres  meses  dos  dias. 

En  el  Estado  Mayor  de  Plazi,  14  añ.is  o  ice 
meses  veinte  i  siete  dias. 

Por  los  abonos  esprestiJos  anteriormente,  4  añ  is 
ocbo  meses  trece  dias. 

Total  de  servicios,  33  au  )s  ocho  m3S.>s  veinte  i 
siete  dias. 

CAMPABAS  I  ACCIONES  DE    GUERRA  EX     QUE   SE  HA   HA- 
LLADO. 

Se  bailó  en  la  toma  de  Talcaluiano  ca  el  año  de 
1813,  de  cuyas  resultas  se  le  concedió  el  e  npleo 
de  cadete  con  la  antigucílad  de  5  de  dic'.enihi-e  de 
1811.  Eü  las  acciones  de  Gomero,  el  Rjble  i  Qui- 
lacoya.  En  el  sitio  de  Cliillaii  i  en  el  asalto  qu-i 
se  dio  a  dicba  ciudad.  En  el  año  de  1814  se  bailó 
en  las  acciones  de  Quilo,  Tres  Montes,  Quecbere- 
guas  i  en  la  última  defensa  que  se  bizo  en  Iliiica- 
gua,  doiide  quedó  prisionero  i  berido  en  la  cabeza. 
Pos'.eriorminite  lia  heclio  las  ciuijiañ  is  contra  lo.s 
bandidos  en  los  meses  de  enero  a  ab.il  dj  1835  i 
l.i  emprendida  C(mtra  los  mismos  desde  el  3  de 
noviembre  de  1826, basta  el  28  de  enero  de  1829. 
— AyuntAn  6'aAct;ti¿cva.— S.irjento  M  lyor. — V.*^  B.' 

—  VlLL.\GRAN. 

Cbillan,  enero   28  de  1829. 

José  Antonio  Varas,  teniente  cu-onel  ayudan- 
te jeneral  i  seci-etaiio  de  li  Inspección  Jener;il(lel 
Ejércit(>:  certifica  que  la  presente  iioj  i  de  servicios 
ba  sido  formada  con  arreglo  a  la  que  se  encuentra 
en  el  es[iodiente  de  retiro  i  conforme  a  las  anotacio- 
nes del  gran  libi'o. 

Santiago,  agosto  16  1870. 

José  A  alomo  Varas.. 

Y."    B."  — ViLLAGKAX.  . 
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Hoja  de  servicios  del  Teniente  don  José 
del  Carmen  Bustos. 

El  teniento  don  José  di'l  Carmen  I'iistos,  s\\  edad 
45  aüo^,  811  país  Concepc-ion,  su  íí.<\lud  bucnji,  sus 
^c•rviciod  i  circunstancias  las  que  so  espresan. 

Octnbri.'  2  de  1"!40,  soldado  distinguido  del  liata- 
llcn  Ciir!iní]i;iri;iH',    5  meses  -9  dias. 

Abril    1."    de'l>4l.    cabo    1 ."  do  id.  id.  "  meses  19 

Julio  20  do  1S4I,  íaijciito  2°  de  id.  id.  4  años  2 
meses  17  días. 

Octubre  7  de  1S4.'>,  savjeiUo  1.°  de  id.  id  .  1  año  4 
meses,  25  días. 

Marzo  4  de  J847,  subteniente  de  id  ,  id..  1  año,  1 
mes,  3  dias. 

Abril  7  de  181.'^,  teniente  de  id.  id.,  •"  años,  9  me- 
ses, ]G  dias. 

Knero  2o  de  1S52,  se  le  concedió  su  separación  ab- 
solntn. 

Febrero  1.0  de  1  550.  teniente  del  Cuerpo  de  Asam- 
liba  de  Coru-eiicioii,  10  años  11  meses. 

Febrero  27  de  1S71.  falleció  en  la  íVontci-a, 

]S'ola. —  I, a  antigüedad  do  teniente  es  de  15  de 
;ibi-il  de  1  Só-"^. 

Total  ba.-ía  el  ol  de  diciembre  de  ISCO,  22  años. 
2  mes,   19  dias. 

ruEr.ros  no.M>E  nx  servido. 

En   el    LatoUon    C'araiiipan2;ue.  llanos.  3  meses. 

I  Odias. 

F.n  el  Cuerpo  do  Asamblea  de  Concepción.  10  años, 

I I  meses. 

Total  de  scrTicios,  22  año.^.  2  meses.  10  dias. 
l^il  ayudante  de  la  Comandancia  Jenei-al  de  arnias 
ijue  suscribe  certifica  que  la  presento  hoja  de  servi- 
i-ios  es  copia  exacta  de  la  orijinal  que  existe  arcbi- 
Víida  cu  esta  oticieina. 

Concepción,  diciembre  31  de  ISG9. 

A  I, ionio  Monsah-es. 
\.°  B.°-Z.\5..4KTr. 


Cróüiea  Milüar. 

EJÉRCITO. 

C'in'po  Je  h'J'nid'O-!. 

ITa  (-bunido  dcsp.nebo  de  tenienle  de  v'Ste  cuerpo 
Con   le, ha  G  del  adral   el  alícrc?.  don  Ismael  ilaza. 


Asmtihlea   instnutora. 

Con  fecha  1.°  del  actual  ha  sido  nombrado  ma3-or 
en  comisión  del  batallón  cívico  de  ^Nacimiento  al 
capitán  del  cuerpo  de  Asamblea  don  José  María 
del  Canto. 

Por  decreto  supremo  de  la  mism.a  fecha  se  ha 
concedido  su  absoluta  separación  del  servicio  al 
subteniente  don  Alejandro  García. 


T!'jimient'>  dr  grunnderoit  a  cahaU'i. 

Con  fecha  13  de  íebrci'O  ha  obtenido  de~paciiode 
alférez  de  la  primera  compaília  de  esto  rejimiento 
don  .Marcial  Pinto  Agüero, 


FJIccidon. 

El  23  de  fübroro  falleció  en  Concepción  rl  capi- 
tán graduado  de  teniente  coronel  don  Juan  N.  ^'e- 
nogas  que  SO  hallaba  ¡■otirado  temporalmente  desde 
el    19  do  diciembre  do  1843. 

El  27  del  mismo  mes  falleció  en  la  frontei-a  el  te- 
niente del  cuerpo  de  asamblea  don  José  del  C;irmen 
Bustos,  que  contaba  a  la  fecha  de  su  fallecimiento 
veintitrés  años  cuatro  meses,  quince  dias  de  ser- 
vicio. 


Variedades. 


AXECDOTAS. 

l'l  ].°  de  sctienibro  do  17U1  se  dio  el  combate  u^i 
Chiari.  Los  franceses  eran  mandados  por  Caiinal, 
mas  perdieron  Ui  batalla  contra  la  pericial  talento 
del  principo  Enjenio  de  Saboya,  quien  rechazó  to- 
dos los  ataques  del  enemigo. 

Desanimada  ya  la  tropa,  todavía  Catinal  iba  a 
dar  otra  carga. 

'■¿Qniereis  que  vayamos  a  morir  todos? — le  dice 
un  otieial. 

Mejor  es,— respondió; — la  muerto  est;i  delante, 
perú  detrás  está  la  deshonra." 


U.italLn  Bui'n  1.°  dt  ¡íi,m. 

Por  decreto  supremo  de  4  del  actual,  se  ha  con- 
cedido su  absoluta  separación  del  servicio  a!  tenien 
ie  d'íu  Hernán  l'uelma. 


En  la  batalla  de  Pultawa.  ganada  por  el  cm¡)era- 
dor  de  Rusia  Pedro  eZ  Gran.l^,  a  Carlos  Xlt  de  Sue- 
eia,  aquel  sentó  a  su  mesa  a  los  oficiales  jeoerales 
que  hizo  prisioneros  i  les  devolvió  las  espadas. 

Les  preguntó  des|)ucs: 
I       '-¿Cómo  habéis  jiodido  arriesgaros  a  penetrar  en 
;  un  pais  tan  distanto  del  vuestro  i   sitiar  a  Pultaw.t 
I  con  un  puñado  de  soldado.-? 

— Nosotros,  contestó  el  jeneral  líouchil,  no  discu- 
timos jamas  las  órdenes  de  nuestro  soberano.  Coin  j 
militares  solo  nos  toca  obedcceida-:. 

— Ved  ahí  como  yo  quiero  ser  servido,  dijo  el 
Czar  volviéndose  a  algunos  do  sus  oficiales  eospe- 
chosos  de  haber  conspirado  contrae!, 

1  tomando  un  vaso  de  vino  añadió: 

—  Brindo  a  la  salud  de  m¡3  maestros  en  el  arle  de 
la  iruerra," 


JÍaIaUíii  2°  dr  Unta. 

Voy  ilecri'to  supremo  de  2  del  actual,  se  ha  con- 
ledido  su  absoluta  se[.ara'jion  del  servicio  al  tenien- 
te don  Enjenio  Vildcsola. 


El  duque  do  .Montinorency  atacó  i  venció  en  1G30 
a  los  españoles  cerca  de  Veillane  (Piamontc)  i  pro- 
rruntó  a  uno  de  los  oficiales  prisioneros  llamado  don 
Martin,  cuál  era  el  número  de  los  vencidos. 

— '-Podéis  saberlo  f.ieilmente,  le  respondió  con 
frialdad.  Contad  los  muertos  i  los  prisioneros,  puesto 
que  lo3  soldados  de  mi  nación  uo  saben  reiroce- 
dei'." 

IMPRENTA   DM  LA  -REPÚBLICA." 
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PERIÓDICO    SEMAIS^AL. 

"  OEGANO  DEL  EJÉBCITO.  DE  LA  MARINA  I  DE  LA  GUARDIA  NACIONAL. 


Año   n. 


Santiago,  Marzo  19  de  1871. 


Núm.    24. 


h  F, 


SANTIAGO,   MABZO    19   DE    1871. 


Las  fuerzas  militares  de  Chile. 

Hasta  hoi  nos  hemos  ocupado  solamente  de  sos- 
tener los  intereses  del  ejéi-cito  i  de  trabajar  por 
su  progreso.  Ahora,  rindiendo  el  justo  tributo  que 
todo  ciudadano  debe  al  país  donde  ha  nacido,  nos 
proponemos  hacer  algunas  observaciones  que  inte- 
resarán, no  solo  a  los  hombres  de  espada,  sino 
también  a  todos  los  chilenos  en  jeneral. 

Con  esto,  es  verdad,  vamos  a  salimos  de  la  sen- 
da que  nos  hemos  trazado;  pero  si  nosotros  no  al- 
zamos la  voz  para  llamar  la  atención  del  gobierno 
i  del  país  hacia  la  escasez  de  las  fuerzas  militares 
de  Chile,  nadie  lo  hará;  pues  todos  los  órganos  de 
la  prensa  están  demasiado  ocupados  de  las  cues- 
tiones políticas,  para  querer  ocuparse  del  asunto 
sobre  que  pretendemos  hablar. 

No  se  crea,  sin  embargo,  vayamos  a  pedir  el  au- 
mento del  ejército  permanente,  nó;  pues  sino  somos 
de  los  que  creen  que  '  con  los  5,000  soldados  que 
tenemos,  hai  de  sobra  para  satisfacer  las  exijencias 
del  país,  tampoco  creemos  que  su  aumento  sea  lína 
necesidad  que  es  de  urjencia  remediar. 

Nos  proponemos  únicamente  examinar  las  fuer- 
zas de  que  Chile  podría  disponer,  para  que  se  vea 
la  crítica  situación  en  que  se  encontraría,  si  una 
guerra  estranjera  le  fuese  declarada.  Lo  que  no 
deseamos,  no  por  temor  de  nosotros  mismos,  sino 
por  temor  de  que  la  honra  de  la  patria  sea  manci- 
llada, no  por  la  cobardía  de  nuestros  soldados  que 
bastantes  pruebas  han  dado  de  valor  i  patriotismo 
sino  por  la  falta  de  elementos  de  defensa  de  que 
podría  disponerse  en  un  caso  dado. 

El  ejército,  como  es  sabido,  se  compone  de  5,000 
i  tantas  plazas  considerado  el  aumento  dispuesto 
por  lei  de  21  de  agosto  de  1870,  estando  de  tal 
manera  distribuidos,  que  casi  no  hai  un  solo  sol- 
dado que  pueda  moverse  de  su  puesto  sin  que  ha- 
ga una  falta  notable. 

En  vista  de  esto,  no  podemos  menos  que  pensar 
en  la  angustiosa  situación  en  que  Chile  se  encon- 
traría si  una  guerra  viniese  a  perturbarlo.  La  ma- 
yor parte  de  su  ejército  está  ocupado  en  la  eterna 
guerra  de  Arauco,  no  pudiendoesas  tropas  dar  un 
paso  hacia  atrás  sin  que  inmediatamente  se  si- 
guiese la  invasión  i  con  ella  la  destrucción  de  las 
bellas  poblaciones  que  nacen  a  orillas  del  Malleco 
i  del  Litoral. 


Pero  S3  dirá,  allí  están  los  miles  de  guardias  na- 
cionales que  acudirían  presurosos  al  primer  grito 
de  la  patria  está  en  peligro,  i  allí  están  los  pechos 
de  todos  los  chilenos,  que  derramarian  gustosos 
hasta  la  última  gota  de  sangre  en  defensa  de  la 
patria. 

Es  cierto:  el  pueblo  chileno  ha  dado  pruebas 
bastante  elocuentes  de  su  abnegación  i  patriotis- 
mo, i  sin  duda  alguna  los  hombres  de  hoi  i  de 
mañana  no  desmentirán  en  nada  a  los  hombres 
del  pasado. 

Mas,  bien  sabido  es  que  el  valor  i  el  patriotis- 
mo, nada  hacen  contra  la  instrucción  militar,  i  los 
buenos  materiales  de  guerra.  Bien  sabido  es,  que 
el  valor  i  patriotismo  francés,  nada  han  hecho  con- 
tra la  instrucción    i  buenos   materiales   alemanes. 

Esto  es  cabalmente  lo  que  sucedería  a  nuestros 
guardias  nacionales;  acudirían  todos  a  porfía,  lle- 
vados por  su  ardoroso  entusiasmo  a  sacrificarse  en 
defensa  de  la  patria.  Chile  tendría  muchos  brazos 
que  lo  defendiesen;  pero  tal  vez  sin  que  ninguno 
alcanzase  a  conseguir  su  objeto,  pues  que  no  ten- 
drían ni  la  instrucción  ni  las  armas  necesarias. 
Los  chilenos  como  los  franceses  sabrian  morir, 
pero  no  combatir. 

Tenemos  por  delante  un  ejemplo,  que  no  debe- 
mos dejar  pasar  desapercibido;  pues  es  una  lección 
bastante  provechosa  a  nuestro  país.  La  guardia 
nacional  francesa,  una  de  las  mejor  organizadas  del 
mundo,  nada  ha  podido  hacer,  apesar  de  su  he- 
roísmo en  defensa  de  su  patria,  sino  que  por  el  con- 
trario, ha  sido  la  causa  de  la  pérdida  de  batalla 
tras  batalla,  hundiendo  a  la  Francia  sin  quererlo 
en  un  abismo  cada  dia  mas  profundo. 

I  si  esto  ha  sucedido  con  la  guardia  nacional  fran- 
cesa con  su  perfecta  organización  ¿qué  sucedería 
con  la  nuestra,  que  es  una  de  las  peores  organiza- 
das, con  una  instrucción  bien  poco  adelantada^  i 
cuyas  armas  son  por  lo  jeneral  inútiles? 

Ni  pensar  queremos  en  ello;  pues  seríala  causa 
de  continuos  desastres,  labrando  para  la  patria 
sin  quererlo  también,  la  humillación  i  la  ruina. 
No  se  crea  por  esto  que  miramos  con  indiferencia 
la  guardia  nacional.  Mui  al  contrario,  tenemos  una 
idea  bien  elevada  de  su  patriotismo;  pero  nada 
podrían  hacer  en  defensa  de  la  patria,  sin  tener 
la  instrucción  ni  las  armas  indispensables. 

Sin  embargo,  se  dirá  todavía,  allí  está  el  códi- 
go presentado  el  67  al  Congreso  Nacional;  él  dis- 
pone lo  que  debe  hacerse  en  tiempo  de  guerra. 
Pero  este  código  duerme  ya  cuatro  años  en  la  se- 
cretaría de  nuestras  cámaras  i  dormirá  eternamen- 
te si  no  se  atiende  a  las  necesidades  que  él  viene 
a  satisfacer  en  el ,  ejército  i  el  país  con  la   aproba- 
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cion  de  una  lei  que  destruirá  Ips  efectos  de  la  imper- 
fecta que  lioi  DOS  rija,  i  que  entre  otras  cosas  tra- 
ta de  la  manera  de  llenar  las  plazas  del  ejército 
en  tiempo  de  guerra. 

El  art.  8.°  dice  a  este  respecto  lo  que  sigue: 

"En  tiempo  de  guerra  es  obligatorio  el  servicio 

militar  a  todos  los   chilenos    solteros  i  viudos    sin 

hijos,  de  dieziocho  a  cuarenta  años   de  edad,    con 

esclusion    de  los   que  no  tienen  la   3.'  condición 

'del  art.  2.°"  (1;. 

Como  se  vé,  el  Código  nos  deja  en  el  mismo 
caso  i  talvez  en  peor,  pues  si  los  guardias  nacio- 
nales tienen  la  instrucción  que  reciben  cada  ocho 
dias,  estos  hombres  sacados  de  sus  hogares  para 
ir  al  combate  no  tendrían  ninguna;  combatirían 
como  leones  i  morirían  como  héroes,  pero  sin  que 
por  eso  dejasen  de  ser  vencidos.  Serían  como  fieras 
llevadas  al  matadero. 

Ya.  vemos  a  lo  que  quedarían  reducidas  las  fuer- 
zas militares  de  Chile,  tendría  muchos  brazos  que 
correrían  a  defenderlo;  pero  sin  que^  como  antes 
hemos  dicho,  consiguiesen  su  objeto;  puesto  qua 
las  masas  sin  diciplina  son  grandes  estorbos,  co- 
mo decía  mui  bien  el  jeneral  Bugeaud  "mientras 
mayor  es  el  número  de  reclutas,  mas  fácil  es  su 
derrota"  (2). 

I  cuando  vemos  esto  ¿qué  podremos  pensar  de 
la  suerte  de  la  patria? — que  será  el  juguete  de 
cualquiera  nación  que  la  ataque;  que  su  honra  se- 
rá mancillada  í  hasta  su  autonomía  amenazada, 
porque  el  heroísmo  solo  de  sus  hijos  no  basta  para 
salvarla  de  una  afrentosa  humillación. 

Sí  del  ejército  se  pasa  a  examinar  las  fuerzas  ma- 
rítimas, uno  se  asombra  al  ver  la  situación  de  la 
marina  que  50  años  há  tuvo  el  dominio  del  Pacífico. 
Vergüenza  dá  al  solo  considerar  que  la  escua- 
dra que  en  otro  tiempo  se  paseó  como  señora  des- 
de Panamá  hasta  el  cabo  de  Hornos,  ahora  ten- 
dría que  esconderse  ante  cualquier  insolente  que 
la  amenazase;  dejando  las  puertas  de  la  patria  en 
poder  de  sus  enemigos. 

Esta  situación  no  puede  ni  debe  continuar  por 
mucho  tiempo;  pues  si  así  fuera  el  porvenir  de 
Chile,  se  nos  presenta  bajo  los  mas  negros  colores. 
Porque  Chile,  couio  la  Inglaterra  de  nuestros  dias 
i  la  Cartago  de  la  antigüedad,  no  tiene  otro  cam- 
po que  el  océano,  ahí  en  sus  hondas  está  su  por- 
venir, ahí  encontrará  su  riqueza. 

Chile,  un  pueblo  talvez  el  mas  trabajador  i  el 
mas  próspero  de  los  pueblos  híspano-amerícanos, 
teniendo  al  norte  el  desierto  i  por  el  este  los  An- 
des, en  vano  querría  encontrar  su  prosperidad  por 
esos  lados:  nada  encontraría. 

Por  consiguiente,  todo  su  engrandecimiento, 
todo  su  poder  no  está  sino  en  el  océano;  i  es  segu- 
ro que  pasarán  muchos  años  sin  que  sus  naves 
mercantes  llenen  el  Pacífico. 

Pero,  no  podrá  sostener  su  poder  sino  tiene  una 
verdadera  escuadra,  i  no  un  simulacro  como  la  que 
en  la  actualidad  posee. 

Preciso  es,  pue.s,  que  nuestros  hombres  de  esta- 

(1)  La  3.»  condición  dice: 

"Poseer  un.i  constitución  robusta  i  exenta  de  enfermedades 
crónicas  o  deformidades  físicas  que  les  hagan  para  las  funciones 
i  fatigas  del  servicio  militar.'' 

[2]  El  conde  de  la  Gueronniere   en  el   ''Hombre  de  Sedan.'' 


do  piensen  en  el  porvenir  de  la  patria.  Sin  una  es- 
cuadra que  defienda  los  intereses  nacionales:  sin 
buques  que  defiendan  nuestras  costas  i  íiuestros 
florecientes  puertos  de  los  ataques  de  las  naciones 
envidiosas,  sin  duda  alguna,  Chile  tendrá  algún 
día  que  soportar  ultrajes  como  los  que  ya  hemos 
sufrido  por  desgracia. 

No  se  crea  por  lo  que  dejamos  dicho  que  teme- 
mos la  guerra,  no;  pues  creemos  que  ellas  aun  que 
son  una  de  las  calamidades  mas  terribles  de  las 
que  pueden  aflijir  a  la  humanidad,  sin  embargo, 
son  una  necesidad  bastante  dolorosa  por  cierto; 
peromuchas  veces  justificable. 

Hoí  cuando  las  dos  naciones  que  iban  a  la  van- 
guardia de  la  civilización,  se  despedazan  en  la  ho- 
rrible guerra  de  que  da  cuenta  la  historia,  quitan- 
do a  la  industria  i  al  comercio  miles  de  brazos. 
Hoí  cuando  tenemos  por  delante  el  triste  ejemplo 
de  la  Francia,  que  por  la  imprevisión  de  sus  go- 
bernantes, se  vé  vencida^  mutilada  í  conquistada, 
hemos  creído  oportuno  llamar  la  atención  del  go- 
bierno í  del  país  en  jeneral,  hacia  las  desgracias 
que  podrían  sobrevenir  a  la  república  por  la  esca- 
sez de  elementos  bélicos  de  qae  podría  disponer 
para  la  defensa  nacional. 


Marina. 

RESBALAMIENTO  APARENTE  NEGATIVO  EN  LA  HÉLICE. 
Memoria  leida  en  la  Institución  de  Arquitectos  Navales,  el  11 
de  abril  de  1867.  por  'U'.  Fronde.  '.f 

Hai  doscírcustancias  independientes  quepueden 
producir  lo  que  se  llama  resbalamiento  negativo. 
— 1."  La  acción  producida  en  el  propulsor  por  la8 
condiciones  dinámicas  de  las  aguas  del  buque 
(waJce). — 2.°  La  acción  de  las  condiciones  dinámi- 
cas de  los  remolinos  (cload  ivater). 

Estas  dos  circunstancias  parecen  ciertamente, 
en  apariencia  íntimamente  ligadas,  puesto  que 
prima  facie,  la  distinción  entre  las  aguas  del  bu- 
que i  los  remolinos  no  ha  llamado  la  atención. 
Pero  una  muí  real  e  importante  existe  entre  ellas, 
i  cuando  se  lleven  en  cuenta,  se  verá  que  el  resba- 
lamiento negativo  que  se  atribuye  a  la  primera, 
significa  un  ahorro  i  el  que  se  atribuye  a  la  últi- 
ma una  pérdida  considerable  de  fuerza. 

En  mis  observaciones  sobre  la  Memoria  de  Mr. 
Rankine  de  1865  discutí  la  naturaleza  de  las  cir- 
cunstancias a  que  me  refiero  e  hice  notar  en  par- 
ticular que  reside  en  las  aguas  del  buque  una  vir- 
tud dinámica  propia  al  desarrollo  de  un  resbala- 
miento negativo  aparente  que  debía  tener  una  ve- 
locidad igual  a  la  mitad  del  andar  de  estas  aguas, 
con  tal  que  el  propulsor  fuera  perfectamente  teó- 
rico; i  demostré  que  en  este  caso  debía  resultar 
una  economía  de  fuerza.  Esplique  también  la  na- 
turaleza de  los  remolinos  e  hice  ver  la  pérdida  de 
fuerza  que  tiene  lugar  en  una  hélice  común  situa- 
da en  la  ordinaria  posición  bajo  la  acción  de  los 
remolinos.  Sin  embargo^  no  pude  esplícar,  porque 
entonces  no  había  apreciado  distintamente,  como 
lo  he  hecho  después,  de  qué  manera  el  resbala- 
miento negativo  aparente  puede  desarrollarse. 
En  esta  memoria  pretendo  tratar  ambas  cir. 
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cunstaíicias  con   alguna  estension,  i  con   alguna 
aplicación  mas  directa  al  objeto  de  ella. 

-  Trataré  primero  de  la  acción  de  las  aguas  del 
buque. 

Por  aguas  de  un  buque  (luake)  entiendo  aquella 
corriente  que  se  vé  seguir  a  un  buque  n  otro  cuer- 
po cualquiera  moviéndose  en  un  fluido,  i  que  con- 
siste en  una  reunión  de  moléculas  a  las  que  el  bu- 
que o  cuerpo  ha  impreso  el  movimiento  in  transitu, 
dejándolas  atrás,  con  el  movimiento  trasmitido. 

Para  un  cuerpo  moviéndose  con  una  veloci- 
dad constante  en  un  fluido ,  infinitamente  pro- 
longado en  todas  direcciones,  sus  aguas  son  preci- 
samente el  equivalente  dinámico  de  la  fuerza  pro- 
pulsora continua  empleada  en  vencer  la  resisten- 
cia continua  que  esperiraenta  el  cuerpo.  Esta  pro- 
posición no  necesita  ser  modificada  si  se  aplica  a  un 
buque  que  se  mueva  en  la  superficie  del  agua,  con 
tal  que  su  forma  sea  buena  i  que  su  velocidad  se 
mantenga  entre  ciertos  límites.  Esplicaré  esto  mas 
completamente,  porque  la  relación  entre  las  aguas 
del  buque  i  la  fuerza  propulsora  de  ello  depende. 
Por  equivalente  dinámico  entiendo  lo  siguiente: 
cuando  una  fuerza  de  magnitud  i  dirección  dadas 
se  aplica  aponer  en  movimiento  un  cuerpo,  el  mo- 
vimiento que  enjendra  en  una  unidad  de  tiempo, 
es  decir,  el  producto  de  su  peso  multiplicado  por 
la  velocidad  comunicada  en  el  tiempo  dado  (con- 
tando únicamente  pero  completamente  la  veloci- 
dad producida  en  la  dirección  de  la  fuerza)  es  una 
cantidad  constante,  la  misma,  cualquiera  que  sea 
la  magnitud  o  carácter  de  la  masa  o  masas  sobre 
que  obra  la  fuerza,  i  de  cualquier  modo  que  se  dis- 
tribuya la  fuerza  en  las  moléculas. 

Así,  cuando  una  fuerza  de  una  tonelada,  obra 
durante  un  segundo  en  una  dirección  dada  sobre 
una  masa,  cuyo  peso  sea  de  una  tonelada,  la  masa, 
como  es  bien  sabido,  recibe  la  velocidad  de  32  pies 
por  segundo  en  aquella  dirección.  I  el  momento 
enjendrado  puede  ser  espresado  por  32-[-l,  esto  es, 
32  unidades  pié— ton.  de  momento,  o  por  32-(- 
2240,  estoes,  71,680  unidades  pié — libras  de  mo- 
mento, según  que  tomemos  la  tonelada  o  la  libra 
por  unidad.  I  si  el  tiempo  de  acción,  o  la  fuerza 
aumentasen  en  cualquier  proporción,  el  momento 
resultante  aumentaría  en  la  misma  proporción; 
pero  mientras  que  el  tiempo  i  la  fuerza  permanez- 
can inalterables,  el  momento  permanece  el  mismo, 
aunque  el  peso  sobre  que  obra  varié  en  determi- 
nada contidad;  puesto  que  la  velocidad  impresa 
variará  en  una  proporción  precisamente  inversa  a 
la  del  peso. 

Mas  aun,   si  la  masa  sobre  que  se  obra  consiste 
en  una  suma  o  integral  de  moléculas  de  masas  in- 

jenitésimas,  sóbrelas  que  se  obra  o  separadamen- 
te o  en  combinación,  simultáneamente  o  en  suce- 
sión, con  tal  que  la  fuerza  de  las  sumas  empleadas 
en  la  dirección  dada  i  el  tiempo  de  acción  no  va- 

-rien,  el  momento  será  entonces  simplemente  la  in- 
tegral de  los  momentos  desarrollados  en  las  molé- 
culas aisladas,  i  debe  ser  el  mismo  en  cantidad  aun 
cuando  se  tomen  unidades  injenitesimales  de  ma- 
teria, o  unidades  injenitesirñales  de  tiempo,  o  am- 
bas, como  variables  de  la  integración. 

A  este  producto  integral,  siendo  invariable  pa- 

-  ra  toda  fuerza  dada  que  obra  en  una  dirección  da- 


da también,  en  una  unidad  de  tiempo  i  directa-"' 
mente  proporcional  a  la  fuerza,  llamo  equivalente- 
dinámico  de  aquella  fuerza;  i  su  equivalencia  a  1»  í 
fuerza  no  se  altera  de  ningún  modo  por  la  circuna-i^ 
tancia  de  que  se  pueda  haber  impreso  simultánea-;' 
mente  cualquiera  cantidad  de  velocidad  trasversal  ' 
con  la  misma  o  en  otras  masas  contiguas,  por  lo  que/ 
aparece  ser  la  misma  acción  de  la  fuerza.  Tales 
velocidades,  cuando  existen^  no  son  aplicables  a  la.' 
medida  de  la  fuerza  directa,  siendo  debidas,  no  a-' 
la  fuerza  misma,  sino  a  sus  componentes  o  deriva-  I 
das  trasversales.  '^ 

Esta  proposición  es  de  hecho  el  resultado  direc- 
to de  la  lei  fundamental  de  dinámica  espresada  co- 
munmente por  la  es]}XQÚon  d  v=f  d  ¿cuando   sej' 
considera  en  abstracto;    o  como    puede    escribirse,-'-' 
si  deseamos  adaptarla  a  una  interpretación   cuan-'* 
titativa,  i  a  la  acción  de  una  fuerza  obrando   uni- 
formemente en  un  intervalo  de  tiempo  dado  v  W= 
f  g  t;  i  puesto  que  en   números   redondos,  í7=32,  i 
un  pié  cúbico  de  agua  salada  pesa  64  libras,  pode- 
mos, para  aplicación  a  cuestiones  marítimas,  mo- 
dificar convenientemente  la  espresion   i  escribirla 
bajo  la  forma  F=2  m  v,  donde  F  es  la  fuerza  en 
libras  que  obrando    durante  un  segundo    sobre  m 
pies  cúbicos  de  agua,    le    imprime   la    velocidad  v 
pies  por  segundo. 

Ahonx,  cuando  un  buque  se  mueve  en  el  agua, 
esperimenta  una  alteración  en  la  presión  del  flui- 
do equilibrado  a  que  estaba  sometido  en  reposo;  i 
la  suma  de  las  componentes  de  esta  alteración 
cuando  se  suman  en  la  misma  dirección  del  movi- 
miento (escluyendo  totalmente  las  que  son  traver- 
sales  a  esta)  es  lo  que  se  llama  su  resistencia. 

Pero  esta  resistencia  no  es  bajo  otro  nombre   si- 
no la  suma  de  fuerzas   paralelas  a  su  línea  de  mo- 
vimiento que  él  (de  cualquier  modo)  imprime  a  las 
moléculas  que  la  hacen  nacer;  i  si  suponemos  que 
la    velocidad    del    buque  está    mantenida  por  una 
fuerza  esterior,  esta  fuerza,  que  llamaremos /iterza 
'propulsiva,  es  por  una  parte  igual  a  la  resistencia 
i  por  la  otra  a  la  suma  de  las  fuerzas  en   la  direc- 
ción del  movimiento  que    imprime  sobre  las  molé- 
culas   de   fluido   que  atraviesa.    Resistencia   es  la 
fuerza  con  que  el  agua  obra  sobre   el  buque   en  la 
dirección  de  su  movimiento.   Fuerza  propulsiva  es 
la  fuerza  con  que  el  buque  obra  sobre  el  agua  en  la 
dirección  de  su  movimiento,  En  ambas  espresiones 
se  desprecian  las  fuerzas  derivadas  o  trasversales. 
Es   una    consecuencia  inmediata  de  la    anterior 
esposicion  sobre  lo  que  entendemos  por  equivalen- 
te dinámico,  que  el  momento  integral  hacia  avante 
del  volumen  o  parte  de  aguas  del  buque  enjendra- 
do en  cada  unidad  de   tiempo  (por  ejemplo    en  un 
segundo),  es  al  mismo    tiempo  el   equivalente  di- 
námico de  la  resistencia  i  de  la  fuerza  propulsiva; 
i  esta   relación  entre   las    aguas    i    la   resistencia, 
existe  igualmente,  ya  sea  que   la  resistencia  tenga 
su  oríjen  en  una  presión  sin  equilibrar  en  la  popa, 
o  en  la  resistencia  del  costado,  ya  sea  que  el  agua 
sea  impídsada  o  atraida  o  arrastrada  hacia  avan- 
te. El   equilibrio  dinámico  entre  la  acción  de  una 
fuerza  sobre  la  materia  en  libertad  de  moverse,    i 
la    reacción  de  aquella    materia    debe  aquí,    como 
eu  todos    casos,  subsistir  en  virtud  de  la  igualdad 
del  momento  en  la  dirección  de  la  fuerza,  comuui- 
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cado  a  la  materia  por  la  fuerza.  Así,  por  ejemplo, 
todos  los  buques  que  empleen  una  tonelada  de 
fuerza  propulsiva,  enjendran  uno  i  el  mismo  mo- 
mento de  aguas  por  segundo;  i  este  momento  es 
el  mismo  por  cuanto  se  imprime  sobre  una  tone- 
lada de  materia  cayendo  libremente  por  la  grave- 
dad en  la  misma  unidad  o  segundo  de  tiempo: 
podemos,  de  hecho,  aplicar  a  la  relación  entre  las 
ao^uas  del  buque  i  la  fuerza  propulsiva  que  lo  im- 
pulsa, la  espresion  que  hemos  establecido  ante- 
riormente F=m  V.   (1) 

Debe  observarse  que  esta  condición  está  conte- 
nida en  las  aguas  de  un  buque,  en  tanto  cuanto 
que  estas  están  sometidas  solamente  a  la  reacción 
de  aquellas  moléculas  o  volúmenes  de  fluido  con- 
tiguos con  la  que  está  mezclada.  En  estas  circuns- 
tancias el  momento  es  indestructible.  La  veloci- 
dad de  cualquier  segmento  o  parte  a  las  aguas  se 
reduce  únicamente  en  la  proporción  exacta  en  la 
que  su  volumen  aumenta. 

Esta  relación  entre  las  aguas  de  un  buque  i  su 
resistencia  no  es  mas  que  el  resultado  directo  de 
la  lei  fundamental  de  dinámica,  de  que  hemos  he- 
cho mención,  aplicada  en  su  mas  directa  i  simple 
forma  a  una  cuestión  liidrodinámica;  i  la  relación 
puede  ser,  a  mi  parecer,  correctamente  espresada 
por  la  condición  fundamental  de  resistencia.  Por- 
que si  un  buque  pudiese  continuar  moviéndose 
sin  enjendrar  esas  aguas,  es  claro  que  no  encon- 
traria  resistencia,  pero  como  al  moverse  esperi- 
menta  una  resistencia  i  las  eojendra,  éstas  siendo 
la  correlativa  de  aquella,  las  dos  circunstancias 
están  ligadas  íntimamente,  i  se  determinan  mu- 
tuamente en  virtud  de  aquella  relación. 

Siguiendo  el  mismo  orden  de  ideas,  es  obvio 
nyLQ\a,  condición  fundamental  de  propulsión  áebe, 
en  su  relación  con  el  fluido  sobre  que  obra,  ser 
análoga,  i  ciertamente  la  correlativa  de  la  funda- 
mental condición,  de  resistencia.  Así  como  cada  to- 
nelada de  resistencia  que  encuentra  el  buque  im- 
plica que  se  haya  creado  continuamente  en  sus 
aguas  un  momento,  equivalente  dinámico  a  una 
tonelada  de  fuerza,  así  cada  tonelada  de  fuerza 
propulsiva,  empleada  en  vencer  la  resistencia, 
implica  que  se  imprima,  continuamente  un  mo- 
mento hacia  popa,  igual  al  equivalente  dinámico 
de  una  tonehada  de  fuerza,  sobre  el  volumen  sobre 
el  que  el  propulsor  obra,  que  por  lo  tanto  forma 
una  corriente  hacia  popa. 

Ahora,  momentos  iguales  i  opuestos,  cuando 
chocan  o  se  tocan,  se  destruyen  mutuamente,  i 
por  consiguiente  si  la  corriente  constante  creada 
por  el  propulsor  se  encuentra  con  la  corriente  de 
las  aguas,  la  corriente  a  popa  del  uno  neutraliza- 
rá precisamente  la  corriente  hacia  proa  de  las 
otras,  o  lo  que  es  lo  mismo,  si  el  propulsor  opera 
directamente  en  las  aguas  del  buque,  neutralizará, 
precisamente  el  movimiento  hacia  proa  que  las 
moléculas  de  esta  poseen. 

Que  este  resultado  se  realiza  en  la  hélice  en  mo- 
vimiento, es  fácil  a  todo  el  mundo  convencerse, 
examinando  cuidadosamente  la  estela  de  un  buque 
de  hélice,  especialmente  si  la  compara  con  la  de 
un  buque  de  rueda  o  de  vela. 

Por  la  popa  del  buque  de  vela,  a  una  distancia 
considerable  verá  una  corriente  hacia  avante  bien 


marcada,  teniendo  ciertamente  un  movimiento  r&r;; 
tardado;  pero  al  mismo  tiempo,   conforme  el  bu- 
que se  separa  del  punto  de  observación,  un  vacío j 
por  la  popa. 

Por  la  popa  del  buque  de  ruedas,  verá  las  dos  co^,> 
rrientes  hacia  popa  que  arrojan  las  paletas,  i  la  r 
corriente  hacia  proa  de  la  estela  entre  ellas,  man-^ 
teniendo  por  largo  tiempo  su  independiente  vita-o 
lidad. 

Por  la  popa  del  buque  de  hélice,  cuando  funcio- 
na en  condiciones  ordinarias,  podrá  verse  distinta- .• 
mente  a  uaa  corta  distancia,  donde  los  movimien-í 
tos  diferentes  de  las  moléculas  han  tenido  tiempo 
pava  componerse,  que  estas  no  retienen  ningún 
movimiento  ni  hacia  proa  ni  hacia  popa,  aunque 
resulte  siempre  el  movimiento  trasversal  que  les 
imprime  la  acción  oblicua  de  las  liaspas  de  la  hé- 
lice. 

La  exactitud  de  la  observación  se  vé  notable- 
mente verificada  si  se  estiende  a  casos  en  (jue,  o  la 
resistencia  del  buque  es  aumentada  por  alguna 
circunstancia  accidental,  como  un  viento  de  proa,  o 
el  remolque  de  un  buque,  o  cuando  su  fuerza  pro- 
pulsiva está  ayudada  por  el  esfuerzo  de  las  velas. 
En  el  primer  caso,  puesto  que  la  resistencia  del 
buque  no  forma  mas  que  una  parte  de  la  resisten- 
cia total,  i  por  tanto  es  menor  que  el  total  de  la 
fuerza  propulsiva,  la  corriente  hacia  proa,  siendo  el 
equivalente  dinámico  de  la  resistencia  del  buque, 
tiene  un  momento  menor  que  la  corriente  hacia 
popa,  que  es  el  equivalente  de  la  fuerza  propulsiva 
total,  i  es  por  lo  tanto  sobrepujada  por  ella. 

En  el  segundo  caso,  cuando  la  resistencia  total 
del  buque  es  en  parte  vencida  por  el  esfuerso  de 
las  velas,  posee  un  momento  equivalente  a  la  fuer- 
za representada  por  las  velas  i  a  la  representada 
por  el  propulsor,  i  por  lo  tanto  sobrepuja  el  mo- 
mento de  la  corriente  causada  por  la  fuerza  de  éste, 
ün  buque  de  hélice,  cuando  navega  a  máquina 
contra  un  viento  de  proa,  o  cuando  remolca  otro 
buque,  deja  visiblemente  una  coriente  hacia  popa, 
cuando  le  ayudan  las  velas  lleva  detras  de  él  una 
visible  estela. 

Puede,  pues,  establecerse  sin  temor,  como  propo- 
sición fundamental,  que  la  velocidad  virtual  hacia 
popa  de  cualquier  propulsor  que  obra  directamen- 
te en  las  aguas  del  buque  con  objeto  de  propulsar- 
lo, debe  ser  tal  que  neutralice  la  velocidad  hacia 
proa  de  esta;  e  inversamente,  que  la  fuerza  pro- 
pulsiva necesaria  sea  mantenida  por  cualquier 
propulsor  que  funcione  en  las  aguas  del  buque,  de 
modo    que  neutralice  su  velocidad  hacia  proa. 

Prima facie,  por  consiguiente,  parece  que  un 
propulsor  cuya  velocidad  virtual  con  respecto  al 
buque  fuese  exactamente  la  del  mismo  buque  i  que 
por  lo  tanto  solamente  se  opondría  al  movimiento 
hacia  proa  de  sus  aguas,  llenaría  convenientemen- 
te la  condición  fundamental  de  la  propulsión.  Con 
esta  velocidad  de  propulsión  el  resbalamiento  se- 
ría precisamente  cero,  i  parece  que  de  aquí  se  sigue 
que  aunque  la  propulsión  sin  resbalamiento  fuese 
teóricamente  posible,  el  resbalamiento  negativo, 
como  resultado  de  las  aguas  de  un  buque,  es  impo- 
sible. 

Pero  si  despreciamos  por  un  momento  las  dificul- 
tades mecánicas  que    limitan  prácticamente  las 
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condiciones  de  propulsión,  i  nos  referimos  a  un 
punto  de  comparación  ideal  que  nos  permita  con- 
seguir el  trabajo  de  propulsión  en  su  mas  perfecta 
forma,  encontraremos  que  teóricamente  la  propul- 
sión puede  mantenerse  por  un  propulsor  que  ten- 
ga un  resbalamiento  negativo  medio  igual  a  la 
mitad  de  la  velocidad  media  hacia  proa  de  las 
aguas  del  buque  en  el  punto  en  que  obra  el  pro- 
pulsor. 

Porque  podemos  concebir  un  propulsor  cuyas 
aspas  en  ángulo  recto  con  la  dirección  de  la  qui- 
lla, entren  en  las  aguas  del  buque  con  una  velo- 
cidad bácia  proa  precisamente  igual  a  la  de  la  co- 
rriente en  el  punto  de  entrada,  i  que  sean  tantas 
en  número  i  de  disposición  tal  que  obren  en  todos 
los  puntos  de  ella  homojéneamente,  i  podemos  su- 
poner que  sucesivamente  cada  pala  cuando  ha  to- 
mado su  debida  posición  empezará  a  hacer  presión 
entonces,  i  solo  hasta  entonces,  hacia  popa  con  una 
fuerza  constante,  manteniendo  la  presión  hasta  que 
el  grupo  de  moléculas  de  las  aguas  del  buque  sol3re 
las  que  obra  haya  perdido  su  velocidad  hacia  proa. 

Cada  una  de  estas  palas,  empezando  así  a  obrar 
con  una  velocidad  igual  a  la  de  las  aguas  del  buque 
i  terminando  su  trabajo  con  una  velocidad  igual  a 
cero,  llenará  así  adecuadamente  por  una  parte  la 
condiccion  de  propulsión,  neutralizando  la  acción 
de  las  aguas,  i  por  la  otra  tendrá  una  velocidad 
media  hacia  proa,  i  por  lo  tanto,  un  resbalamiento 
medio  negativo  igual  a  la  mitad  de  la  velocidad 
de  estas. 

Todas  las  contradiciones  que  h'an  sido  enume- 
radas como  esenciales  de  la  consecución  de  este 
posible  resultado  teórico,  la  distribución  homojé- 
nea  de  la  fuerza  propulsiva  en  todos  los  puntos  de 
las  aguas  del  buque,  la  aceleración  gradual  de  la 
acción  de  las  palas,  i  su  presión  contra  el  agua  en 
ángulo  recto  con  la  quilla  son  mui  difíciles,  sin 
embargo,  de  llenar  en  la  práctica.  Es  mui  posible 
que  su  mayor  aproximación  se  consiga  por  Una 
fornia  de  propulsor  bien  adaptada,  cuyo  uso  es 
mui  común  en  los  rios  de  América,  i  que  puede  no 
ser  impropio  para  los  nuestros.  Hablo  de  una  rue- 
da en  la  popa  (stet-nivheel)  con  paletas  exéntricas, 
de  una  disposición  jeométrica  tal  en  sus  partes  de 
modo  que  cada  una  a  su  vez  obre  con  una  fuerza 
aceleratriz  regular,  i  con  una  presión  aproxima- 
damente en  ángulo  recto  con  la  quilla. 


Artillería. 

]^^  Desde  que  en  1866  llegaron  a  Chile   las  nuevas 
liáterías  de  cañones  de  a  4,  rayados,  de  montaña,  i 
'con  ellas  vino  lá  instrucción  para  el  servicio  i  uso 
de  esos  cañones,   bajo   el  título   de  Aide  mémoire 
P'aktillekie  de  campagne,  el   señor  comandante 
jeneral  de  artillería,  celoso  siempre  por  la  comple- 
ta instrucción  de  sus  oficiales,  hizo  lo  posible  por- 
que ese  tratado  fuera  traducido  a  nuestro  idioma; 
■no  obstante,  dicho  trabajo   tan   necesario,  ha  sido 
■  retardado  por  infinitos  inconvenientes. 
[f^^^  Comenzamos  a  publicar  ahora  la  traducción  de 
„TÍno  de  los  capítulos  que  creemos  de  mas  utilidad. 
El  servicio  de  la  artillería   en  campaña   es  im- 
portantísimo, i  su  acción  en  las  líneas,  ea  las  re- 


servas i  en  los  parques  es  inmensa  i  mui  delicada;' 
Sin  embargo  no  existe  ninguna  disposición  sobre 
el  particular,  con  lo  que,  naturalmente,  el  servi- 
cio se  hace  defectuoso;  i  siendo  desconocidas  las 
relaciones  entre  los  que  mandan  én  jefe  i  los  ofi- 
ciales de  artillería,  todo  será  cambiadizo,  sin  auto- 
ridad ni  apoyo  alguno,  i  sus  reglas  no  pasarán  de 
un  mero  capricho. 

Sin  duda  que  no  es  una  ordenanza  la  que  da  ;j 
mos  a  luz;  pero  estas  sencillas  instrucciones  con- 
tienen principios  jenerales  que  han  sido  tomados 
de  un  tratado  que,  si  no  es  de  un  carácter  oficial, 
por  lo  menos  su  publicación  ha  sido  autorizada 
por  el  Ministerio  de  Guerra  en  Francia;  i  en  todo 
caso,  mas  valdrá  algo  cierto  que  nada. 

No  nos  detendremos  en  otras  consideraciones 
para  recomendar  la  publicación;  su  utilidad  es 
fácil  de  ser  apreciada  por  todos. 

Hemos  creído  conveniente  completar  las  ins- 
trucciones que  contiene  el  Aide  mémoire  con  lo 
que  sobre  la  misma  materia  han  escrito  el  señor 
coronel  Fhiroux  i  otros  autores;  i  para  ilustrarlas 
hemos  agregado  muchas  máximas  de  Napoleón, 
respetable  autoridad,  por  cierto,  en  el  conocimien- 
to de  la  ciencia  militar  i  por  el  cual  con  razón  se 
ha  dicho: — Ses  pensées  son  des  oracles, — son  souve- 
rir  remplit  le  monde 

Réstanos  agregar  una  palabra.  Esta  pequeña 
instrucción  tiene  también  su  dedicatoria:  es  al  se- 
ñor coronel  don  Erasmo  Escala  a  quien  la  ofrece- 
mos, rogándole  la  acepte  como  una  débil  mani-, 
festacion  de  nuestro  íntimo  aprecio.  a 


APUNTES   SOBRÉ     EL    SERVICIO    DE    LA    ARTILLERÍA   Dtí 

CAMPAÑA. TRADUCIDOS     POR     ANTONIO     RAMÍREZ, 

CAPITÁN    DE   DICHA    ARJlA. 

•;of(ülí.  ;  . 

I. 

Utilidad  de  la  artillería  de  campaña.  ' 

"En  la  guerra  de  sitio  como  en  la  del  campo, 
la  artillería  representa  el  principal  papel.  Nada 
destruye  mas  que  una  descarga  de  artillería  sobre 
una  muchedumbre  de  individuos.  Se  pueden  evi- 
tarse una  o  dos  balas,  pero  es  casi  imposible  li- 
brarse de  dieziocho  o  veinte."  {Pensamientos  de 
Napoleón). 

La  artillería  de  campaña  es  en  el  dia  el  ausi- 
liar  indispensable  de  los  ejércitos,  i  desde  que  ha 
llegado  al  grado  de  perfección  i  movilidad  en  que 
la  vemos,  su  importancia  es  tal  que  las  mejores 
tropas  no  podrían  pasar  sin  ella,  por  bravas  i 
aguerridas  que  fueran.  Esta  verdad,  que  ha  sido 
reconocida  por  los  jenerales  mas  distinguidos,  fué 
también  confirmada  por  Napoleón  de  una  manera 
coucluyente: — "En  jeneral,  dice  este  grande  hom- 
bre, no  hai  infantería,  por  buena  que  sea,  que 
pueda  sin  artillería  marchar  impunemente  de  500 
a  600  toesas  (1)  contra  dieziseis  piezas  de  artille- 
ría bien  colocadas  i  servidas  por  buenos  artilleros. 
Antes  de  haber  llegado  a  los  dos  tercios  del  cami- 
no, los  hombres  serán  muertos,  heridos  i  disper- 
sados."— Si  Napoleón  pudo  formarse  tal  opinión 
de  la  artillería,  es  cierto  que  las  mejoras  introdu- 
cidas en  todas  partes  en  la  constitución  de  esta 

(1)  Una  toesa  es  igual  a  1  metro  95  centímetros. 
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arma  i  en  la  fabricación  de  las  armas  de  fuego 
portátiles,  desde  1815,  han  aumentado  en  mucho 
su  importancia. 

Cuando  las  tropas  no  son  ni  maniobreras  ni 
aguerridas,  la  artillería  tiene  un  carácter  princi- 
pal: entonces  el  talento  del  jeneral  consiste  en  sa- 
ber colocar  las  pocas  tropas  de  que  puede  dispo- 
ner en  el  punto  de  ataque,  protejiendo  las  otras 
por  fuertes  baterías  que  en  vano  el  enemigo  pre- 
tendería asaltar.  Pero  para  obtener  buenos  resul- 
tados con  semejantes  medios,  es  necesario  eviden- 
temente, que  el  jenio  del  jefe  superior  supla  a  la 
inferioridad  moral  de  sus  tropas,  i  que  su  artille- 
ría tenga  una  superioridad  real  sobre  la  del  ene- 
migo. 

La  artillería  es  también  un  medio  de  suplirla 
falta  de  caballería,  i  Napoleón  en  sus  últimas 
campañas  pudo  resistir  cargas  jenerales  de  caba- 
llería, por  el  empleo  de  baterías  numerosas  i  bien 
dirijidas. 

Cuando  las  tropas  son  escojidas  i  buenas,  la  ar- 
tillería, aunque  menos  importante,  es  un  poderoso 
medio  de  acción  que  nada  puede  suplirlo  en  las 
batallas.  Una  parte  diseminada  en  la  línea  de  ba- 
talla entretiene  el  combate,  economiza  tropas,  apo- 
ya sus  movimientos  i  prepara  la  victoria;  otra  par- 
te concentrada  en  la  reserva  aparece  en  el  momen- 
to decisivo,  terrible  como  el  rayo  i  tan  rápido  en 
sus  efectos. 

En  los  países  llanos  i  abiertos,  que  presentan 
numerosos  caminos  i  comunicaciones  fáciles,  es  en 
ellos  sobre  todo  en  donde  la  artillería  adquiere  una 
alta  importancia;  suple  entonces  la  falta  de  posi- 
ciones militares,  concentrándose  en  grandes  bate- 
rías, i  la  movilidad  de  estas  posiciones  artificiales, 
es  un  medio  mas  en  manos  de  un  gran  jeneral. 

En  los  países  cortados,  accidentados  o  montaño- 
sos disminuye  la  importancia  de  la  artillería,  a  cau- 
sa de  la  dificntad  de  las  comuniciones  i  de  la  na- 
turaleza misma  de  la  guerra,  que  se  reduce  a  sim- 
ples ataques  de  puestos;  i  sin  embargo,  en  seme- 
jante jénero  de  guerra,  en  donde  la  infatería  es  el 
todo,  la  artillería  es  estremadamente  útil  para 
atacar  i  forzar  los  pasos  difíciles,  incendiar  las  po- 
blaciones o  batir  en  brecha  (1)  los  edificios  que,  por 
su  posición  escarpada,  adquieren  muchas  veces  la 
importancia    de  verdaderas   fortificaciones. 

La  artillería  de  campaña  obra  física  i  moralmen- 
te,  desorganiza  i  aterra  las  tropas  que  están  a  su 
alcance,  rompiendo,  destruyendo  i  dispersando 
acá  i  allá  los  elementos  de  las  columnas  i  de  las 
líneas,  i  derribando  los  obstáculos  que  las  cubren. 
La  vista  de  los  estragos  i  heridas  terribles  que  cau- 
sa, hieren  por  otra  parte,  con  mas  fuerza  la  ima- 
jinacion  de  los  soldados  que  los  efectos  de  las  balas 
de  fusilería. 

La  artillería  produce  sus  efectos  sobre  las  tro- 
pas desplegadas  i  sobre  las  que  están  en  cuadros, 
abriendo  pasos  i  preparando  así  la  acción  de  la  ca- 
ballería. Recházalas  columnas  de  ataque  del  ene- 
migo i  las  pone  en  desorden. 
'  A  los  efectos  morales  debidos  al  poder  desorga- 
nizador de  la  artillería,  se  une  el  ruido  de  las  de- 

[1]  Batir  en  brecha:  Tirar  de  cerca  con  la  artillería,  para 
abrir  brecha  [rotura,  abertura]  en  la  muralla  o  derribar  alguno 
de  suB  lienzos.     •" 


tonaciones  que  se  oyen  aun  en  tnedio  del  fuega^ 
mas  vivo  de  fusilería. 

Las  granadas  obran  por  percusión  i  por  esplo- 
sion.  Su  efecto  real,  por  lo  incierto  del  tiro,  es  me-  •■ 
ñor  que  el  de  las  balas;  pero  el  ruido  que  formau: 
estos  proyectiles  al  estallar  i  el  temor  de  verlas- 
reventar,  hacen  mas  grande  su  efecto  moral.  ObraiL- 
eficazmente  contra  la  caballería,  ya  sea  que  esté, 
en  columna  o  formando  muchas  líneas,  espanta 
los  caballos  i  desmoraliza  a  los  jinetes. 

Cualquiera  que  sea  la  perfección  o  el  poder  del 
efecto  de  la  artillería,  es  evidente,  que  la  habili- 
dad i  destreza  de  los  que  la  sirven  son  los  princi- 
pales elementos  de  éxito. 

II.  ■; 

Objeto  de  la  artillería    de  campaña  en  jeneral. 

La  artillería,  del  mismo  modo  que  la  infantería, 
es  una  arma  ofensiva  i  defensiva  a  la  vez.  En  je-, 
neral,  su  abjeto  es  el  de  empeñar  las  acciones  i, 
mantenerlas  dentro  de  las  distancias  a  que  no  pue- 
den alcanzar  las  armas  portátiles,  cubrir  las  ma- 
niobras de  las  otras  tropas,  defender  las  posiciones 
i  apoyar  los  movimientos  ofensivos.  En  la  lineada 
batalla  suele  formar  bastiones  sirviendo  de  flancos 
a  las  cortinas  compuestas  de  infantería.  En  ciertos 
casos  puede  también  ocupar  solo  una  parte  inte- 
rior de  las  líneas.  "En  Wagran,  dice  Jomini,  el 
emperador  estableció  una  batería  de  100  piezas  ea 
el  claro  que  dejó  en  el  centro  la  partida  del  cuerpo 
de  Masséna,  i  con  ellas  contuvo  el  esfuerzo  del 
centro  de  los  austríacos." — Este  hecho  ha  sido  re- 
petido muchas  veces  en  las  grandes  guerras  (1); 
pero  semejante  empleo  de  la  artillería  exije  que 
sus  flancos  estén  fuertemente  apoyados. 

La  artillería  proteje  las  retiradas  ,  el  paso  de 
desfiladeros  i  de  rios;  contribuye  poderosamente  a 
las  acciones  de  las  vanguardias,  al  ataque  i  a  la 
defensa  de  las  poblaciones  i  de  los  puestos  atrin- 
cherados. 

"Sostiene  a  las  tropas,  agrega  el  coronel  Thi- 
reux,  en  el  ataque  i  en  la  defensa,  facilita  sus  mo- 
vimientos i  desorgan\  za  los  del  enemigo,  destru- 
yendo sus  fuerzas,  i  los  obstáculos  que  las  prote- 
jen,  i  entretiene  e\  combate  hasta  que  llega  la  oca- 
sión de  poder  dar  un  golpe  decisivo.  Después  de 
la  adopción  del  nuevo  sistema,  la  artillería  mon- 
tada ha  aíí  quirido  una  movilidad  igual  hasta  cier- 
to punto  ^  la  de  la  artillería  a  caballo;  pero  solo 
cuando  la^  circunstancias  lo  exljen  absolutamente, 
debe  per  uiitirse  el  qiie  los  artilleros  monten  sobre 
los  cofres;  pues  que  de  otro  modo  los  atalajes  se 
destruiráa  mui  pronto.  Sobre  todo,  al  alcance  de 
los  tiros  del  enemigo,  siempre  debe  ordenarse  que 
se  desmonten,  porque  laesplosion  de  un  cofre  pue- 
de destruir  a  todos  los  artilleros  necesarios  para 
el  servicio  de  una  pieza.'' 

La  artillería  montada  marcha  con  la  infantería, 
i  fácilmente  sigúelos   movimientos  de  esta  arma. 

[1]  En  la  batalla  de  Magenta  una  batería  de  40  cañones,  es 
tablecida  en  la  calzada  del  camino  del  ferrocarril  de  Milán,  cau- 
1  sógrandes  pérdidas  al  ejército  austríaco  e  hizo  decisiva  la  bata- 
ijj^  — En  Solferino,  30  cañones  rayados  pusieron  en  desorden  Is 
cj  'aliena  austríaca,  colocada  a  mas  de  2,000  metros,  facilitando 
a  ,^a  caballería  francesa,  la  ocasiou  de  dar  una  carga  brillaute.— > 
[  TniaEux,  Instrucíion  d'artiUeriel.  ■  .  <  }¿l 
.       .         .,  ......_..; ííncJ-xr-.T 
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La  artillería  a  caballo  está  destinada  para  el  ser- 
vicio de  la  caballería,  i  es  capaz  de  competir  con 
ella  en  celeridad,  pudieado  marchar  bastante  tiem- 
po con  paso  lijero. 

La  artillería  a  caballo  es  indispensable  para  el 
servicio  de  la  caballería  que,  careciendo  de  fuegos, 
obra  solo  por  el  choque  a  medida  que  tiene  al  ene- 
migo a  buena  distancia  i  que  sus  columnas  han 
sido  destruidas  por  el  cañón,  para  asegurar  el 
buen  éxito  de  las  cargas.  Se  podrían  citar  muchos 
ejemplos  para  hacer  ver  que  por  falta  de  artillería, 
la  caballería  solo  ha  podido  dar  algunos  sablazos 
al  enemigo,  en  lugar  de  haber  conseguido  una 
victoria  completa. 

La  artillería  debe  limitar  su  acciou  a  los  fuegos 
ejecutados  a  buen  alcance,  con  calma  e  intelijen- 
cia;  todo  arranque  impetuoso  de  valor  le  está  pio- 
hibido,  para  así  decir.  Sin  embargo,  esto  no  obsta 
para  que  en  algunas  circunstancias  muchas  piezas 
bien  atalajadas  puedan  avanzarse  hasta  a  300  ms. 
del  enemigo  i  romper  un  vivo  cañoneo  a  metralla 
que  sea  capaz  de  ponerlo  en  derrota;  pero  estas 
ocasiones  son  mui  raras,  i  reclama  mucho  tacto  i 
resolución  par  sacar  ventajas  de  ellas. 

■  ■   "■    '  -' '  (Continuai'á.) 


Ideas  jenerales 

RÍSPECTO  A  LA  CIENCIA  MILITAR  I  A  SUS  RELACIONES 
CON  EL  ESTADO  SOCIAL  I  LAS  DEMÁS  CIENCIAS. 

Por  Luis  Blanc. 

Al  presentar  algunas  ideas  sobre  la  ciencia  mi- 
litar, nuestra  intención  no  es  escribir  esclnsiva- 
mente  para  los  militares,  sino  también  para  los 
que  se  dedican  a  otras  ciencias,  por  lo  que  juzga- 
mos importante  dar  a  conocer  el  enlace  o  relación 
de  éstos  con  la  de  que  tratamos.  A  este  fin  convie- 
ne resolver  las  cuestiones  siguientes: 

1.*  ¿La  disposición  para  la  guerra  nace  de  nues- 
tra naturaleza  o  de  su  depravación? 

2.»  ¿Cuáles  son  las  relaciones  entre  el  estado 
social  i  la  ciencia  de  la  guerra? 

3."  ¿Qué  conexión  tiene  la  ciencia  de  la  guerra 
con  las  artes  i  con  las  otras  ciencias,  i  qué  adelan- 
tos constituyen  la  civilización  de  un  pueblo?  ¿Es 
indispensable  esto  para  su  conservación? 

4.»  ¿Ayuda  sin  embargo  al  desarrollo  de  la  in- 
telijencia  i  de  la  voluntad? 

I. 

La  historia  de  la  humanidad,  como  puro  análi- 
sis del  corazón  del  hombre,  responde  a  la  cuestión 
primera  con  muchas   razones  i  no  pocos  hechos. 

Cada  vez  que  se  consideran  los  males  de  la  gue- 
rra i  se  calculan  los  efectos  que  se  hubiesen  pro- 
ducidoj  si  en  vez  de  emplear  tantos  recursos  para 
la  destrucción  se  hubiesen  dirijido  a  la  crea- 
ción, i  cada  vez  que  se  mire  a  la  humanidad  ultra- 
jada de  tan  diversas  maneras,  no  pueden  menos 
de  juzgarse  justos  los  preceptos  de  la  relijion  i  los 
consejos  de  la  filosofía  contra  esta  calamidad,  a 
tiempo  que  hai  razón  para  atribuirla  mas  bien  a 
ladepravacion  de  la  naturaleza  que  a  la  naturale- 
za misma.  Sin  embargo,  examinándola  con   sere- 


nidad i  cuidado,  se  conoce  clararamente  que  no 
solo  es  inevitable  sino  provechosa  a  nuestra  im- 
perfecta existencia;  porque  tanto  ella  como  los 
ejercicios  que  infunden  en  el  hombre  una  fuerza 
que  nos  defienda  contra  salteadores  i  proteja  los 
productos  del  trabajo,  de  la  industria  i  la  traü- 
quilidad  de  la  vida  doméstica  es  de  utilidad  indis- 
pensable. 

Si  el  objeto  de  una  sociedad  bien  establecida  es 
As.Y fuerza  a  la  razón  i  armas  a  la  moralidad,  se- 
gún la  espresion  de  Platón,  resulta  que  en  una 
sociedad  que  no  está  del  todo  formada  hai  necesi- 
dad para  conservarse  contra  otra  menos  adelanta- 
da en  razón  pública  i  en  costumbres  civiles,  de  las 
disposiciones  que  quedan  indicadas,  las  cuales  dan 
pávulo  a  una  de  las  mas  sublimes  pasiones  que 
honran  la  humanidad,  cual  es  la  del  sacrificio  de 
cada  uno  en  particular  por  el  bien  de  todos.  Cuan- 
do estos  sentimientos  abundan  en  una  sociedad, 
puede  ella  conceptuarse  haber  llegado  al  mas  alto 
grado  de  fuerza,  i  el  amor  de  la  patria  se  apoya 
sobre  bases  bien  diferentes  de  las  que  se  orijinan 
Je  la  diforme  agregación  de  masas  reunidos  por 
intereses  materiales.  Luego  puede  asegurarse  que 
la  disposición  para  la  guerra  no  es  otra  cosa  en  la 
naturaleza  del  hombre  mas  que  el  sentimiento  d© 
su  propia  dignidad,  la  que  resiste  a  sujetarse  a  se- 
res dotados  de  la  misma  facultad;  pero  que  guia- 
dos por  intereses  personales  atentan  al  derecho- 
que  cada  hombre  tiene  de  defenderse,  so  pena  de 
envilecerse  i  degastarse  a  sí  mismo,  secundar  la  in- 
justicia i  faltara  toda  moral.  En  las  naciones  bien 
gobernadas,  las  buenas  leyes  suplen  en  gran  ma- 
nera; mas  como  sociedad  particular,  está  cada 
una  obligada  a  poner  una  análoga  resistencia  pa- 
ra con  las  otras  naciones,  cual  hemos  notado  ea 
un  individuo  respecto  de  los  demás;  sin  otra  dife- 
rencia sino  que  sus  resultados  son  de  mayor  tras- 
cendencia porque  los  principios  tienen  aplicación, 
en  escala  mayor.  Puede  decirse  que  el  sentimien-^ 
to  de  la  defensa  es  inherente  a  la  naturaleza  hu- 
mana i  necesario  a  su  desarrollo  i  existencia:  i  qué 
si  alguna  vez  la  corrupción  de  ésta  la  puede  pre- 
cipitar a  tomar  la  defensiva,  es  mas  bien  por  un 
abuso  de  la  mas  noble  facultad  del  hombre. 

II. 

Establecido  el  oríjen  moral  de  la  propensión  a 
la  guerra,  responderemos  a  la  segunda  cuestión, 
esto  es,  cuáles  son  las  relaciones  que  subsisten  en- 
tre la  ciencia  de  la  guerra  i  el  estado  social  de  ua 
pueblo  o  una  época.  Un  orador  ilustre  ha  dicho 
en  un  discurso  suyo  que  el  derecho  i  la  fuerza  se 
disputan  d  mundo.  Estas  palabras  no  solo  reasu- 
men un  principio,  sino  la  historia  completa  en  su 
mas  alta  significación,  el  antagonismo  de  donde 
se  derivan  los  sacudimientos  i  escisiones  de  la  hu- 
manidad. Siendo  esto  verdad,  no  puede  negarse 
que  la  forma  i  los  métodos  que  adopta  i  emplea  la 
fuerza  conservadora  o  destructora  para  hacer  triun- 
far el  derecho  e  inculcarlo,  deben  influir  podero- 
samente sobre  la  política  i  sobre  sus  efectos  mora- 
les. De  los  hechos  que  refieren  los  principales  his- 
toriadores de  la  antigüedad,  se  revela  constante- 
mente la  influencia  de  los  métodos  de  guerrear  de 
tal  o  cual  nación.  El  juicioso  Polibio  pretendió  de- 
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sengañar  a  sus  conciudadanos  sobre  las  victorias 
de  los  romanos,  tan  funestas  para  la  Grecia  como 
-importantes  para  el  mundo,  haciéndoles  reconocer 
en  la  superioridad  de  la  lejion  sóbrela  falanje  el 
secreto  de  aquellas  victorias,  i  no  en  la  era  de  los 
dioses,  como  creían  los  supersticiosos,  o  en  el  ol- 
vido de  las  antiguas  máximas,  como  gritaban  los 
rigoristas,  o  por  último,  en  la  perfidia  de  algunos 
que  sacrificaban  la  salud  de  la  patria  a  sus  parti- 
culares miras. 

Vegecio  achacaba  a  la  decadencia  del  sistema 
militar  que  dá  Polibio,  como  razón  de  los  próspe- 
ros sucesos  de  los  romanos,  la  ruina  del  imperio  i 
la  invasión  de  los  bárbaros. 

Estas  dos  citas  son  bastantes^  a  nuestro  enten- 
der, para  aclarar  la  verdad  de  los  principios  que 
quedan  enunciados.  La  historia  toda  de  la  ciencia 
bálica  demuestra  cómo  el  estado  de  esta  se  halla 
en  razón  directa  del  estado  social,  tanto  en  su  or- 
gauizacion,  como  en  su  urden,  en  las  tendencias 
morales  de  la  fuerza  pública  i  en  sus  métodos  de 
operaciones,  de  donde  es  fácil  colejir  con  acierto 
cuál  sea  la  clase  que  domine  el  estado  i  que  tiene 
mayor  interés  en  su  conservación;  cuáles  sean  los 
principios  preponderantes  de  la  sociedad  i  hasta 
qué  grado  hayan  llegado  las  ciencias  i  las  artes. 
Es  conveniente  observar  que  aunque  la  civiliza- 
ción penetre  en  alguna  sociedad  inculta,  por  cau- 
sa de  una  guerra  que  la- haya  introducido,  como 
sucede  en  la  primera  edad  de  las  naciones,  decaerá 
prontamente  si  al  mismo  tiempo  que  el  ejército, 
no  progresa  la  sociedad  entera  en  civilización  has- 
ta aventajar  a  éste,  o  bien  este  retrocederá  a  su 
.primitiva  ignorancia  para  nivelarse  a  toda  su  na- 
ción, como  se  observa  en  los  musulmanes  Otras 
veces  sucede  que  la  paz  perfecciona  en  las  naciones 
pacíficas  el  arte  de  la  guerra,  i  la  decadencia  de 
una  se  deja  conocer  en  la  otra;  esto  se  nota  de  con- 
tinuo en  las  naciones  comerciantes.  ÍSegun  lo  di- 
cho, queda  demostrado  que  hai  una  constante  con- 
cordancia entre  el  estado  de  la  ciencia  i  el  de  la 
sociedad,  aunque  sujeta  a  frecuentes  alteraciones, 
según  que  sea  mayor  o  menor  el  influjo  del  uno 
sobre  el  otro. 

{Concluirá.) 
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EJERCITO. 

JLas  tres  Compañías  del  batallón  Biiin  1.°  de  línea 
que  se  encuentran  en  esta  capital,  han  recibido 
.orden  para  marchar  a  la  frouteraa  relevar  las 
tres  del  3.°  de  línea  que  existen  aún  guarneciendo 
la  linea  del  Malleco. 


GUARDIA  NACIONAL. 

DESPACHOS    DE  OFICIALES. 

Batallón  cívico  núm.  2  de  Santiago. 

Marzo  7. — Subtenientes:  de  la  tercera  compañía 
a  don  Cornelio  Saavedra  Rivera  i  de  la  compañía 
de  cazadores  a  don  Francisco  Javier  Ossa  i  Ossa. 


Batallón  cívico  de  lllapel. 

Marzo  8. — Capitán  de  la  compañía  de  granaderos 
al  de  igual  clase  de  la  seganda  compañía  del  mismo 
cuerpo  don  Eieardo  Fernandez  Frías. 

Tenientes:  de  la  primera  compañía,  al  subtenien- 
te de  la  compañía  de  cazadores  del  mismo  cuerpo 
don  José  Miguel  Ceballos  i  al  de  igual  clase  de  la 
compañía  de  cazadores  del  mismo  cuerpo  don  Abe- 
lardo Vélez;  de  la  compañía  de  cazadores  al  subte- 
niente de  la  primera  compañía  del  mismo  cuerpo 
don  José  Antonio  Eamirez. 

Subtenientes:  de  la  primera  compañía  a  don  Sa- 
bino Moreno  i  de  la  segunda  compañía  a  don  Ra- 
món Luis  Opazo. 

BataUon   cívico  de  Angol. 

Marzo  13. — Ayudante  Mayor  al  teniente  de  la 
cuarta  compañía  del  mismo  cuerpo  don  Secundino 
Cid;  tenientes  de  la  segunda  compañía  al  subtenien- 
te de  la  cuarta  compañía  del  mismo  cuerpo  don  Juan 
Antonio  de  la  Concha  i  do  la  cuarta  compañía  al 
subteniente  agregado  a  la  segunda  compañía  del 
mismo  cuerpo  don  Isidro  Villagra,  i  subteniente  de 
la  cuarta  compañía  a  don    José  Antonio  2.°  Gatica. 

BAJAS. 

Batallón  cívico  de  Quillota. 

Marzo  9. — Dados  de  baja,  por  haber  mudado  de 
residencia,  a  los  subtenientes  don  Luis  Macaya,  don 
Joaquín  Sánchez,  don  Diójenes  Olmo  i  don  Everjis- 
tio   González. 

Batallón  cívico  de  Melipullí. 

Marzo  9. — Dado  de  baja  al  teniente  don  Enrique 
Braemer. 

Bejimiento  de  artillería  cívica  de   Valparaíso. 

Marzo  14. — Capitán  de  la  segunda  batería  de  la 
primera  compañía  al  ayudante  mayor  de  la  tercera 
batería  del  mismo  cuerpo  don  Augusto  Eondizzoni. 

Escuadrón  cívico  núm.  1  de  Guricó. 

Marzo  14. — ^Capitán  de  la  primera  compañía  al 
ayudante  mayor  del  mismo  cuerpo  don  José  Do- 
mingo Guzman;  ayudante  mayor  al  teniente  de  la 
primera  compañía  del  mismo  cuerpo  don  Eulojio 
Villai"  teniente  de  la  segunda  compañía  al  alférez 
de  la  misma  compañía  i  cuerpo  don  Pedro  Iturríaga, 
i  alféreces  de  la  segunda  compañía  a  don  Carlos  Bo- 
rromeo  Merino  i  a  don  Justo  Pastor  Gamboa. 

Cazadores  a  caballo. 

Este  rejimiento  salió  el  martes  último  a  hacer 
ejercicio  de  a  caballo,  pero  no  al  Campo  de  Marte  a 
donde  tiene  de  costumbre  salir  a  pié,  sino  a  Renca, 
en  donde  permaneció  todo  el  día. 

Esta  espedicion  no  tenia  otro  objeto  que  el  dar  a 
la  tropa  un  dia  de  campo  i  de  descanso.  Su  jeneroso 
coronel  obsequió  al  cuerpo  un  excelente  almuerzo  i 
una  igual  comida,  que  fué  servida  en  una  quinta  ba- 
jo un  precioso  parrón. 

La  tropa  se  condujo  con  la  decencia  i  moderación 
debida,  pues  no  obstante  de  hallarse  rodeados  de 
una  preciosa  arboleda  cargada  de  abundante  i  es- 
quisita  fruta,  los  propietarios  no  han  tenido  que 
arrepentirse  de  haber  hospedado  en  su  fundo  al  re- 
jimiento de  Cazadores. 

Aplaudimos  en  el  señor  Baquedano  la  manera  de 
tratar  a  sus  subalternos,  pues  lo  cortez  no  quita  lo 
valiente.  Tan  digno  jefe,  es  acreedor  a  tener  dignos 
soldados. 
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I. 


Con  el  presente  número  entera  el  primer 
semestre  nuestra  publicación,  i  aprovecha- 
mes  esta  circunstancia  para  manifestar  a 
nuestros  suscritores,  que  imperiosas  necesi- 
dades a-  que  tenemos  que  atender,  nos  obli- 
gan mui  a  pesar  nuestro,  a  suspender  por  al- 
gún tiempo  la  publicación  del  Faro. 

Sin  embargo,  el  tiempo  de  retardo  que  pue- 
de sufrir  nuestro  periódico  en  volver  a  apa- 
recer, lo  emplearemos  en  acopiar  los  medios 
con  que  poder  dar  mas  impulso  a  nuestros 
trabajos,  a  fin  de  llegar  a  hacer  de  esta  sim- 
ple publicación  un  periódico  ilustrado,  un 
periódico  cientifico  si  fuese  posible. 

El  interés  que  tenemos  por  el  ejército  es 
inmenso;  pero  nuestras  fuerzas  no  alcanzan 
a  corresponder  a  nuestras  ardientes  aspira- 
ciones. Deseamos  el  progreso,  deseamos  el 
adelanto  i^queremos,por  consiguiente,  buscar 
ios  medios  de  adquirir  tan  importante  objeto. 
Con  placer  admiramos  que  en  el  país  las 
ciencias,  las  artes  todas,  marchan  velozmen- 
te impulsadas  por  la  brisa  favorable  que  las 
lleva  a  su  apojeo;  i  en  medio  de  tanta  gran- 
deza, de  tanto  progreso  vemos  con  sentimien- 
to que  la  ciencia  militar,  de  la  cual  penden 
los  destinos  de  los  pueblos,  según  nos  lo  han 
demostrado  los  últimos  acontecimentos  de 
la  guerra  europea,  se  halla  en  Chile  como 
una  nave  que  careciendo  de  los  adelantos 
de  la  ciencia  inventados  por  Faltón,  se  me- 
ce en  medio  del  océano  en  la  mas  completa 
calma  sin  poder  arribar  al  puerto  de  su  des- 
tino. .:.\.;.T!  z~.  í  ■  ui:.:iM 

Un  periódico  ilustrado  i  perfectamente 
atendido,  ayudaría  a  la  ciencia  mililitar  a 
salir  de  esa  postración  i  procurarla  los  medios 
de  impulsarla  en  busca  de  la  senda  que 
nos  han  dejado  trasada  los  adelantos  del 
siglo,  i  que  nuestra  desidia,   nuestro  indife- 


rentismo mas  bien  dicho,  nos  la  va  haciendo 
desaparecer  de  nuestra  vista  i  precipitán- 
donos en  el  mas  completo  abandono. 
Un  buen  periódico  ilustraría  a  nuestro  ejér- 
cito; nos  daría  a  conocer  los  grandes  adelan- 
tos científicos  que  en  el  arte  de  la  guerra  em- 
plean para  mantener  su  integridad  territo- 
rial las  naciones  del  viejo  mundo  i  la  repú- 
blica modelo  de  norte  américa;  i  a  mas  ser- 
viría de  baluarte  para  defender  la  honora- 
bilidad de  los  miembros  del  ejército  i  ma- 
rina, tantas  veces  herida  por  aquellos  que 
se  empeñan  en  oscurecer  las  glorias  milita- 
res i  la  unión  de  nuestras  filas,  que  es  una 
de  las  virtudes  mas  indispensables  para  man- 
tener la  subordinación  i  disciplina  de  los  que 
son  los  guardianes  de  la  tranquilidad  nacio- 
nal. 

Pero  ¿cómo  establecer  i  llevar  adelante 
una  empresa  que  se  espondria  (como  las  otras 
de  su  jénero,  aunque  en  menor  escala)  a  fra- 
casar en  lo  mejor  de  su  camino  i  dejar 
abandonado  en  medio  de  sus  tareas  a  cuales- 
quiera de  nuestros  compañeros  que  quieran 
tomar  sobre  sus  hombros  tan  pesada  i  mo- 
lesta carga?  Uniéndonos  solamente;  traba- 
jando de  consuno  en  la  prosecución  de  esta 
obra  esencialmente  benéfica  i  necesaria;  coo- 
perando, ausiliando  i  dando  vida  i  anima- 
ción a  esta  clase  de  publicaciones  que  son  la 
principal  fuente  de  riqueza,  de  unión  i  de 
prosperidad. 

II. 

Hai  casualmente  otro  medio  que  se  nos 
presenta  al  mirar  las  actuales  circunstancias 
del  país,  i  sobre  el  cual  creemos  oportuno 
llamar  la  atención  de  nuestros  compañeros. 

Pronto  tendremos  que  presenciar  uno  de 
los  actos  mas  bellos  e  importantes  en  los 
pueblos  rejidos  por  el  sistema  republicano, 
cual  es,  la  elección  de  su  primer  majistrado. 

Los  hombres  colocados  en  el  poder  son 
jeneralmente  los  llamados  a  dar  irhpulso  a, 
las  ciencias.  Su  apoyo  es  indispensable  si. 
atendemos  'que  penden  de  su  voluntad  los 
medios  para  hacerlas  prosperar.     ■■'■'■  ■» '-''  ■■'•>¡ 
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Siendo  esto  una  verdad  incontesta'ble,  el 
Ejército,  la  Marina  i  la  Cruardia  Xacional, 
deben  mirar  en  la  persona  que  llegue  al  po- 
der, al  hombre  capaz  de  hacer  su  felicidad, 
i  no  ser  por  consiguiente  espectadores  indi- 
ferentes de  un  acto  que  va  a  resolver  la  suer- 
te de  la  patria. 

Por  eso  los  hombres  que  ciñen  espada  de- 
ben tomar  la  parte  que  les  corresponde  en 
la  designación  del  hombre  que  por  sus  cua- 
lidades favorables  al  progreso  de  la  cien- 
cia militar,  esté  llamado  a  ocupar  el  primer 
puesto  de  la  Eepública. 

Los  ciudadanos  al  elejir  su  primer  man- 
datario, deben  fijar  siempre  sus  mirada  en  el 
hombre  que  dé  mayores  garantías  de  pro- 
greso i  sea  conocido  en  los  pueblos  por  su  ele- 
vada intelijencia,  por  sus  virtudes  cívicas  i 
por  los  méritos  adquiridos  en  la  senda  públi- 
ca. A  nosotros  nos  corresponde  fijar  también 
nuestras  miradas  como  ciudadanos  i  como  in- 
teresados en  el  progreso  de  nuestra  institu- 
ción, en  un  hombre  que  con  sus  hechos  ha- 
ya dado  pruebas  de  interés  en  favor  de  la  ca- 
rrera de  las  armas  i  haya,  con  este  motivo, 
dej  ado  en  nuestras  filas  el  recuerdo  de  sus 
huenas  acciones. 

Por  ahora  concluiremos  dando  las  gracias 
a  los  que  nos  han  ayudado  en  nuestras  ta- 
reas i  a  los  que  con  su  entusiasmo  han  dado 
vida  al  Faro  Militar. 


Escuela  Militar. 


Por  uu  decreto  supremo,  fecha  8  de  marzo  de 
1859,  se  suprimió  la  sección  de  cabos  de  la  Escue- 
la Militar.  Las  razones  que  tuviera  el  gobierno  de 
esa  época  para  dictar  una  providencia  tan  perju- 
dicial para  el  ejército,  la  ignoramos  i  el  mismo 
decreto  de  nuestra  referencia  no  está  apoyado  en 
considerando  alguno. 

Queremos  llamar  la  atención  del  señor  Ministro 
de  la  Guerra  sobre  la  necesidad  de  reorganizar  la 
sección  de  cabos. 

Para  los  que  conocen  los  males  de  nuestro  ejér- 
cito, no  es  un  misterio  de  que  las  vacantes  de  ca- 
bos i  sarjantes  no  se  llenase  por  faltas  de  indivi- 
duos idóneos. 

La  sección  de  cabos,  sin  embargo  de  que  no  es- 
taba completamente  a  la  altura  de  su  objeto,  debi- 
do a  su  mala  organización,  prestaba  importantísi- 
mos servicios.  Anualmente  ingresaban  al  ejército 
cierto  número  de  alumnos  que  en  poco  tiempo  se 
formaban  excelentes  clases  i  mas  tarde  buenos  ofi- 
ciales. Algunos  de  ellos  han  llegado  a  la  catego- 
ría de  jefes, 

Talvez  se  nos  objetarla  que  tal  medida  ocasio- 
Baria  un  nuevo  gasto  al  erario  nacional,  difícil  de 
hacerlo  en  las  actuales  circunstancias;  pero  a  esto 
diremos  que  hai  uu  medio  para  no  recurrir  a  gas- 
tos de  consideración.  Suprímase  encada  compañía 


de  los  diferentes  cuerpos  del  ejército  i  batallón  de 
marina  un  cabo  de  segunda  clase  i  organícese  coa 
ellos  la  sección  de  cabos.  Tendremos,,  pues,  54  ca- 
bos segundos,  que  sería  la  dotación  fija  de  alum- 
nos en  la  Escuela.  El  pago  de  profesores  i  otros 
castarian  al  erario  de  tres  a  cuatro  mil  pesos,  can- 
tidad insignificante  cuando  se  trata  de  dar  al  ejér- 
cito clases  instruidas  i  educadas  en  el  sentimiento 
del  honor  i  del  deber. 

Si  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  quiere  hacer 
algo  por  el  ejército,  algo  útil  i  provechoso  i  que 
su  nombre  sea  recordado  con  reconocimiont^,=lleye 
a  efecto  la  idea  que  proponemos,  que  es  la  idea  de 
todos  los  que  visten  el  honroso  uniforme  militar. 
Establezca  la  sección  de  cabos  en  la  Escuela  Mili- 
tar, déle  una  organización  esencialmente  militar, 
consultando  a  jefes  i  oficiales  instruidos  j  esperi- 
mentados  i  habrá  obtenido,  no  solo  la  gratitud 
del  ejército  sino  también  los  aplausos  del  país. 


Artillería. 

(Conclusión.) 

III. 

EMPLEO  COJU3IXAD0  DE  LA  ARTILLERÍA  CON  IXFAXTERÍÁ 
I  CABALLERÍA. 

"La  infantería,  la   caballería  i  la  artillería   se 

necesitan  recíprocamente;  por  lo  mismo  se  las  de- 
be acantonar  de  manera  que  puedan  siempre  au- 
siliarse,  caso  de' sorpresa."  {Máximas  de  guerra 
de  Napoleón  (1). 

"Cuanto  mejor  sea  la  infantería,  tanto  mas  ne- 
cesario es  economizarla  i  sostenerla  con  buenas 
baterías.  La  buena  infantería  forma  sin  duda  el 
nervio  del  ejército;  pero  si  tuviese  que  pelear  lar- 
go tiempo  contra  una  artillería  mui  superior,  sé 
desmoralizaría  i  seria  destruida.  Puede  acontecer 
que  un  jeneral  mas  maniobrista  i  mas  hábil  que 
su  adversario,  contando  con  mejor  infantería,  ob- 
tenga felices  resultados  durante  una  parte  de  la 
campaña,  aunque  su  parque  sea  mui  inferior;  pero 
el  dia  decisivo  de  una  acción  jeneral,  sentirá  cruel- 
mente su  inferioridad  en  artillería."  (Máximas  de 
guerra  de  Napoleón.) 

"La  artillería  es  mas  necesaria  a  la  caballería 
que  a  la  infantería,  pues  que  la  caballería  carece 
de  fuegos  i  solo  puede  batirse  al  arma  blanca.  Por 

(Ij  Ha  dicho  Federico  que  un  jeneral  debe  poner  toda  su 
atención  en  asegm-ar  la  tranqmlidad  de  sus  acantonanüentos,  a 
fin  de  que  el  soldado,  libre  de  toda  inquietud,  pueda  descansar  de 
sus  fatigas.  Para  llenar  este  objeto,  debe  el  jeneral  observar  que 
las  tropas  puedan  formarse  con  rapidez  sobre  un  terreno  recono- 
cido de  antemano;  que  los  jenerales  se  hallen  con  sus  divisiones 
o  sus  brigadas,  i  que  el  servicio  se  haga  por  todas  partes  con 
exactitud. 

El  mariscal  de  Saxe  es  de  parecer  que  no  debe  un  jeneral  apre- 
surarse a  dejar  sus  acantonamientos,  sino  que  es  preciso  esperar 
a  que  el  enemigo  se  arruine  por  medio  de  las  marchas,  a  fin  de 
caer  sobre  él  con  tropas  frescas,  cuando  las  suyas  se  hallen  ya 
fatigadas.  Sin  embargo,  parece  que  sería  peligroso  considerar  esa 
parecer  como  una  máxima;  porque  hai  muchas  circunstancias  ea 
que  toda  la  ventaja  consiste  en  la  iniciatíya,  sobre  todo  cuando 
el  enemigo,  habiéndose  visto  obligado  a  estender  sus  acanto^ 
namientos  por  escasez  de  subsistencias,  puede  atacarlo  antes  d« 
concentrar  sus  fuerzas  \_Notas  de  loa  jenerales  Burnod  i  Eusso» 
a  las  máximas  ciíada32.fr.ij^.^l  r/lJcOJJir'oijp  í  ,',l-^ja 
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proveer  a  esta  necesidad  se  ha  creado  la,  artillería 
a  caballo.  "La  caballería  debe,  pues,  toner  siempre 
consigo  sus  baterías,  bien  ataque,  bien  permanez- 
ca en  posición j  o  bien  c[iie  se  reúna."  {Bláximas  di 
guerra  de  Napoleón  (2). 

"La  artillería  es  del  todo  una  parte  indispensa- 
ble. En  nn  ejército  o  cuerpo  de  ejército  es  preciso 
que  entren  en  justas  proporciones  la  infantería,  la 
caballería  i  la  artillería:  estas  armas  no  pueden 
reemplazarse  una  por  otra."  {3Ianual  de  artillería 
del  principe  Napoleón  Luis  Bonapnrte). 

De  un  empleo  hábilmente  combinado  resultan 
las  ventajas  en  el  campo  de  batalla. 

La  infantería  por  sí  sola  en  presencia  de  un  ene- 
migo que  pudiera  disponer  de  las  tres  armas,  re- 
sistirla talvez  largo  tiempo,  pero  no  sin  esperi- 
mentar  pérdidas  considerables,  i  concluiria  siem- 
pre con  una  retirada  que  la  artillería  a  caballo  i 
la  caballería  convertirían  pronto  en  desastre  com- 
pleto. 

La  caballería  lanzada  sobre  una  buena  infante- 
ría, sin  que  antes  la  artillería  hubiera  preparado 
su  acción  i  estando  aquella  pronta  a  recibir  la  car- 
ga, tendría  probabilidades  de  ser  rechazada. 

La  artillería  privada  del  apoyo  de  las  otras  ar- 
mas seria  flanqueada  con  facilidad  i  tomada  en  se- 
guida. Si  sus  flancos  estuviesen  naturalmente  cu- 
biertos i  ella  limitada  a  la  defensiva,  se  manten- 
dría míis  tiempo;  pero  atacada  por  tropas  deci- 
didas, concluiría  infaliblemente  por  caer  en  poder 
del  enemigo. 

Asociando  la  infantería  i  la  caballería  sin  ar- 
tillería, se  tendrían^  es  cierto,  mas  medios  de 
acción  que  si  se  empeñara  aisladamente  una  sola 
de  estas  armas.  Pero  la  infantería  no  es  apropósi- 
to  para  preparar  las  cargas  déla  caballería;  i  ésta, 
en  tal  caso,  serviría  solo  para  protejer  a  la  infan- 
tería en  los  ataques  déla  caballería  enemiga. — 
"El  método  de  mezclar  los  pelotones  de  infantería 
con  la  caballería  es  vicioso,  i  solo  ofrece  inconve- 
nientes. La  caballería  deja  de  ser  movible,  se  la 
sujeta  en  todos  sus  movimientos  i  pierde  su  impul- 
so. La  misma  infantería  está  comprometida, porque 
al  primer  movimienlo  de  la  caballería^  queda  sin 
apoyo.  El  mejor  modo  de  protejer  la  caballería  es 
el  de  apoyar  su  flanco."  {Máximas  de  guerra  de 
Napoleón  (3).     ' 

(2)  La  artillería  lijera  fue  creada  por  Federico;  el,  Austria  no 
tardó  en  introducirla  en  sus  ejércitos,  pero  de  \in  modo  imperfec- 
to. Hasta  ]  792  no  fué  adoptada  en  Francia,  donde  se  la  llevó 
con  rapidez  al  punto  de  perfección  en  que  ahora  se  encuentra. 
Los  servicios  que  ha  prestado  durante  las  guerras  de  la  revolu- 
ción son  inmensos;  i  se  puede  decir  que  ha  cambiado  la  táctica 
en  cierto  modo,  pues  que  por  su  movilidad  permite  que  se  la 
dirija  velozmente  a  todos  los  puntos  en  que  la  artillería  pueda 
tener  un  éxito  decisivo. — Ha  dicho  Napoleón  en  sus  memorias 
que  una  batería  que  prolonga,  domina  i  bate  al  enemigo  en  escua- 
dra, puede  decidir  de  la  victoria;  asi,  ademas  de  que  la  artillería 
lijera  es  necesaria  para  asegurarlos  flancos  de  la  caballería  i  pre- 
parar el  éxito  de  una  carga  por  el  efeclode  la  metralla,  estas  dos 
armas  deben  también  estar  juntas  para  dirijirse  rápidamente  a  los 
puntos  donde  sea  ventajoso  el  establecimiento  de  baterías.  La 
caballería,  en  este  caso,  oculta  la  marcha  de  la  artillería,  proteje 
BU  establecimiento  i  la  cubre  de  los  ataques  del  enemigo.  [_Nota,s 
de  los  j eneróles  Burnod  i  Husson  a  las  máximas  diadas^. 

[3]  Esta  es  también  la  opinión  del  mariscal  de  Saxe.  La  debi- 
lidad de  este  orden,  dice,  basta  por  sí  sola  para  intimidar  los  pe- 
lotones de  infantería,  porque  compreden  que  son  perdidos  si  la 
caballería  es  batida;  la  caballería  que  se  ha  lisonjeado  con  el  ausilio 


Asociando  la  infmtería  con  la  artillería  sin  ca- 
ballería, se  obtendrían  buenos  resultados  en  el 
campo  de  batalla,  agregando  a  la  infantería  el 
tributo  correspondiente  a  las  cualidades  a  la  vez 
ofensivas  i  defensivas  de  la  artillería;  ¡lero  sin  ca- 
ballería para  decidir  la  victoria,  se  compraría  ésta 
mui  caro;  i  sin  caballería  para  perseguir  al  enemi- 
go, la  victoria  daría  pobres  resultados. 

"Toca  a  la  caballería  continuar  la  victoria,  dice 
Napoleón,  e  impedir  que  se  reúna  el  enemigo  ba- 
tido." (4) — "Querer  reservar  la  caballería  para 
el  fin  de  la  batalla  es  no  tener  idea  alguna  del  po- 
der de  las  cargas  combinadas  de  infantería  i  caba- 
llería, sea  para  el  ataque  o  para  la  defensa."  (5) 
"Las  cargas  de  caballería  son  igualmente  buenas 
al  ¡jrincipio,  al  medio  o  al  fin  de  una  batalla:  de- 
ben ejecutarse  todas  las  veces  que  sea  posible,  so- 
bre los  flancos  de  la  infantería,  sobre  todo  cuando 
esta  se  halla  comprometida  de  frente."  (6) — "La 
fuerza  de  la  caballería  consiste  en  su  impulso;  pero 
no  es  solamente    su    velocidad    la  que    asegura  el 

de  la  infantería,  no  viéndola  ya,  después  de  haber  ejecutado  un 
movimiento  algo  brusco,  quedar.%  desconcertada.  El  mariscal  de 
Turena  i  los  jenerales  de  su  tiempo,  se  han  servido  algunas  veces 
de  este  orden;  pero  parece  que  no  es  esto  bastante  para  empeñar 
a  un  autor  moderno  a  presentarle  como  ventajoso  en  sus  Oonsi- 
deradones  acerca  del  arte  de  la  guerra.  Hace  mucho  tiempo  que 
este  orden  no  está  en  uso,  i,  después  de  la  creación  de  la  artille- 
ría lijera,  es  sin  duda  ridículo  proponerlo.  [Notas  de  los  jenerales 
Burnod  i  Hiisson  a  las  máximas  citadas) . 

(4)  Vencedor  o  vencido  un  jeneral,  es  de  la  mayor  ventaja  que 
tenga  en  reserva  los  escuadrones  de  caballería,  ya  para  aprove- 
charse de  la  victoria,  ya  para  asegurar  la  retirada;  pues  que  se 
han  visto  a  veces  batallas  decisivas  venir  a  resultar  de  poca  im- 
portancia para  el  vencedor,  porque  carecía  de  caballería  para 
continuar  su  triunfo  i  privar  a  su  adversario  de  la  posibilidad 
de  reunirse.  Cuando  se  persigue  a  un  ejército  eu  retirada,  sobre 
sus  flancos  principalmente  se  deben  dirijir  las  masas  de  caballe- 
ría, si  se  consideran  bastantes  para  cortar  su  línea  de  retira- 
da. [Notas  de  los  jenerales  Burnod  i  Hasson  a  las  máximas  cita- 
das). 

(5)  Un  jeneral  que  esperase  el  fin  de  la  batalla  para  hacer 
cargar  a  su  caballería,  renunciarla  para  siempre  a  obtener  la  vic- 
toria, i  se  vería  entonces  obligado  a  emplearla  en  cubrir  su  reti- 
rada; obrando  de  este  modo  probaria  que  sus  nociones  acerca  del 
arte  de  la  guerra  eran  las  mas  falsas.  {Notas  de  los  jenerales 
Burnod  i  Husson  a  las  máximas  citadas). 

(6)  El  archiduque  Carlos,  hablando  de  la  caballería,  reco- 
mienda que  se  la  conduzca  en  masa  al  punto  decisivo,  cuando 
haya  llegado  el  momento  de  servirse  de  ella,  es  decir,  cuando 
pueda  atacar  con  certeza  de  buen  éxito.  Permitiendo  a  la  caba- 
llería la  rapidez  de  sus  aires  operar  en  toda  la  línea  en  una  mis- 
ma jornada,  debe  el  jeneral  que  la  mande,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, reuniría  en  grandes  masas  i  evitar  desmembrarla  en  nume- 
rosos destacamentos.  Cuando  la  naturaleza  del  terreno  permita 
emplear  la  caballería  sobre  todos  los  puntos  de  la  línea,  es  en- 
tonces ventajoso  formarla  en  columna  detras  de  la  infantería, 
en  una  posición  de  donde  pueda  con  facilidad  dirijirse  a  todos 
los  pun'os  en  que  el  caso  lo  exija.  Si  la  caballería  ha  de  cubrir 
una  posición,  debe  situársela  bastante  a  retaguardia  para  que 
llegue  a  la  carrera  a  las  tropas  que  vengan  a  atacarla.  Si  se  la 
destina  a  cubrir  el  flanco  de  la  infantería,  debe  también,  por  la 
misma  razón,  colocársela  a  retaguardia.  Siendo  puramente  ofen- 
sivo el  efecto  de  la  caballería,  es  de  regla  que  se  la  forme  a  dis- 
tancia suficiente  del  punto  en  que  haya  de  empeñarsn,  para  que 
pueda  tomar  carrera  i  llegar  a  él  con  el  mayor  impulso  posible. 
Con  respecto  a  la  reserva  de  caballería,  no  se  la  debe  emplear 
sino  al  fin  de  una  batalla,  sea  para  producir  un  resultado  deci- 
sivo, sea  para  protejer  un  movimiento  do  retirada.  Napoleón  ob- 
serva que  en  la  batalla  de  Waterloo,  la  caballería  de  la  guardia, 
que  formaba  su  reserva,  fué  empeñada  contra  sus  órdenes;  30 
queja  de  haberse  visto  privado,  desde  las  cinco  de  la  tarde,  de 
esta  reserva  de  caballería,  que  bien  empleada  le  habia  asegura- 
do tantas  veces  la  victoria!  (Notas  de  los  jenerales  Burnod  i  Hits- 
son  a  las  máximas  citadas). 
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buen  éxito,  sino  que  requiere  indispensablemente 
el  orden,  la  unión  i  el  empleo  oportuno  de  sus  re- 
servas." {Máximas  de  guerra  de  Napoleón). 

Las  tres  armas  deben,  pues,  prestarse  constan- 
temente un  mutuo  apoyo.  Las  circunstancias  de- 
terminan el  momento  preciso  en  que  debe  obrar 
aquella  que,  en  un  instante  dado,  tiene  sobre  las 
otras  un  carácter  principal;  pero  siempre  perma- 
necen íntimamente  ligados  los  movimientos  de  una 
i  otras.  En  consecuencia,  es  importantísimo  que 
los  oficiales  de  artillería  conozcan  bien  las  manio- 
bras de  la  infantería  i  de  la  caballería. 

IV. 

COLOCACIÓN  DE  LA   ARTILLERÍA    EN   UNA    LÍNEA  DE 
BATALLA. 

El  orden  de  batalla  de  un  ejército  debe  ajustar- 
se siempre  al  terreno.  Cualquiera  que  sea  este  or- 
den, las  tropas  que  entran  en  su  formación  jene- 
ralmente  se  colocan  en  tres  líneas. 

En  una  línea  de  batalla  las  tropas  pueden  estar 
o  enteramente  desplegadas  o  formadas  en  colum- 
nas de  ataque  por  batallones,  o  bien,  una  parte 
desplegada  i  la  otra  en  columnas  de  ataque,  o  en 
fin,  formando  cuadros  con  el  todo  o  partes. 

La  primera  línea  se  desplega  entera  o  parcial- 
mente, teniendo  en  cuenta  las  miras  del  jeneral 
en  jefe,  la  disposición  del  terreno  i  las  circunstan- 
cias que  se  presenten.  "Las  circunstancias  del  te- 
rreno solas,  advierte  Napoleón  en  sus  máximas  de 
guerra,  no  deben  decidir^del  orden  de  batalla,  que 
lia  de  determinarse  por  la  reunión  de  todas  las 
circunstancias." — La  infantería  que  deba  hacer 
fuego  o  que  pueda  quedar  espuesta  a  la  artillería 
enemiga,  permanecerá  enteramente  desplegada  (T); 
la  que  tenga  que  avanzar,  o  que  deba  quedar  ocul- 
ta o  espuesta  a  las  cargas  de  la  caballería,  se  for- 
mará en  columna. 

La  segunda  línea  permanece  ordinariamente  en 
columna,  escepto  en  aquellos  puntos  en  que  pu- 
diera ser  mui  batida  por  la  artillería  enemiga. 
Por  la  formación  en  columna,  la  segunda  línea  tie- 
ne facilidad  para  marchar   sin  demora   al  socorro 

(7)  Según  las  máximas  de  guerra  de  Napoleón,  "la  infante- 
ría no  debe  formar  en  línea  sino  en  dos  filas,  porque  el  fusií  no 
permite  tirar  mas  que  en  este  orden,  i  se  ha  reconocido  que  el 
fuego  de  la  tercera  fila  es  mui  imperfecto  i  aun  dañoso  al  de  las 
dos  primeras.  Formando  la  infantería  en  dos  filas,  es  menester 
darle  una  fila  esterior  de  una  novena  parte,  o  un  hombre  por 
toesa.  A  doce  toesas  a  retaguardia  de  los  flancos  es  preciso  colo- 
car una  reserva." — I  sus  comentadores  agregan:  "Si  las  circuns- 
tancias cxijen  que  una  línea  de  infantería  forme  el  cuadro,  el  or- 
den en  dos  filas  será  mui  débil  para  resistir  al  choque  de  la  ca- 
ballería; por  inútil  que  parezca  la  tercera  fila  para  los  fuegos,  es 
sin  embargo  necesaria  para  reemplazar  a  los  hombres  que  cai- 
gan en  la  primera  i  segunda  fila;  de  otro  modo,  habrá  precisión 
de  estrechar  las  filas  i  de  dejar  entonces  intervalos  entre  los  pe- 
lotones de  que  la  caballería  no  desperdiciarla  la  ocasión  de  apro- 
vecharse. Parece,  también,  que  cuando  la  infantería  se  coloque 
en  dos  filas,  se  alargarán  mucho  las  columnas,  marchando  por 
el  flanco.  Si  detras  de  los  atrincheramientos,  se  encuentra  mas 
ventajoso  colocar  la  infantería  en  dos  filas,  es  preciso  poner  la 
tercera  en  reserva;  para  utilizarla,  se  la  enviará  a  reemplazar  a 
la  primera  cuando  ésta  se  halle  fatigada  i  se  empiece  a  notar  que 
el  fuego  disminuye.  {Noias  di  los  jenercdes  Burnod  i  Husson  a 
las  máximas  diadas). 


de  la  primera:  de  este  modo,  i  mejor  que  en  cual- 
quiera otro  orden  se  encuentra  dispuesta  para  efec- 
tuar el  paso  de  las  líneas  i  para  tantear  un  movi- 
miento ofensivo.  Se  tiene  costumbre  de  establecer 
esta  línea  a  200  o  400  metros  de  la  primera,  a  fin 
de  que  esté  libre  del  fuego  de  la  fusilería  i  aun  del 
de  metralla. 

En  la  tercera  línea  se  encuentran  las  tropas  de 
reserva,  en  cuanto  es  posible  fuera  del  alcance  efi- 
caz del  cauoh,  en  posiciones  que  permitan  los  des- 
file.? fácilmente  i  cuya  elección  debe  ademas  co-- 
rresponder  a  las  intenciones  del  que  manda  en  jefe. 

La  artillería  divisionaria  de  la  primera  línea 
estará  desplegada  adelante  de  los  grandes  inter- 
valos (8)  o  sobre  los  flancos  de  las  divisiones:  no 
mas  allá  de  200  metros  para  no  perder  la  ventaja 
de  tener  sus  flancos  defendidos  por  el  fuego  de  fu- 
silería; a  no  menos  de  60  metros  para  que  pueda 
flanquear  la  línea  de  batalla  i  para  que  la  esplo- 
sion  de  una  caja  de  municiones  no  cause  daños  de 


(8)  "Es  menester  tener  por  principio  no  dejar  jamas,  entre  los 
diversos  cuerpos  que  forman  la  línea  de  batalla,  intervalos  por 
donde  pueda  el  enemigo  penetrar,  a  menos  que  no  sea  con  el  ob- 
jeto de  tenderle  un  lazo."  [Máximas  de  guerra  de  Napoleón). — 
En  la  campaña  de  1757,  el  príncipe  de  Lorena,  que  cubría  a 
Praga  con  el  ejército  austríaco,  advirtió  que  los  prusianos  trata- 
ban de  sobrepasar  su  ala  derecha  para  envolverla;  inmediata- 
mente hizo  ejecutar  a  la  infantería  de  esta  ala  un  cambio  de  f r  en- 
te a  retaguardia,  de  modo  que  se  formara  en  escuadra  sobre  la 
estremidad  del  centro.  Mas  este  movimiento  en  presencia  del 
enemigo,  no  se  ejecutó  sin  algunos  desórdenes;  habiendo  mar- 
chado las  cabezas  de  las  colnnrnas  con  demasiada  celeridad  se 
prolongaron  con  esceso,  i  formándose  en  seguida  por  la  derecha, 
dejaron  un  grande  intervalo  cerca  del  ángulo  saliente.  Notada 
por  Federico  esta  falta,  se  apresuró  a  aprovecharse  de  ella ;  or- 
denó al  cuerpo  del  centro,  mandado  por  el  duque  de  Berven, 
que  se  lanzara  en  ese  vacio,  i  por  esta  maniobra  decidió  del  su- 
ceso de  la  batalla.  El  príncipe  de  Lorena  batido  i  perseguido  se 
retiró  a  Praga,  con  pérdida  de  diezisois  mil  hombres  i  doscientas 
piezas  de  artillería. 

Debe  observarse,  con  todo,  que  no  es  menester  lanzarse  en  los 
intervalos  que  presenta  un  ejército  en  batalla,  sino  cuando  se 
cuenta  al  menos  con  fuerza  igual  i  que  se  puede  soljrepasar  uno 
de  los  flancos  del  enemigo;  porque  solamente  entonces,  se  pue- 
de esperar  cortar  el  ejército  por  su  centro  para  combatir  aislada- 
mente sus  dos  alas.  Pero  el  que  es  inferior  en  número  corre  el 
riesgo  de  ser  detenido  por  las  reservas  i  destruido  por  las  alas 
del  enemigo,  que  puede  desplegar  entonces  sobre  los  flancos  con  - 
trarios  para  envolverle. 

El  mariscal  de  Berwlck  ganó  por  medio  de  esta  evolución  la 
batalla  de  Almansa,  en  la  campaña  de  1707  en  España.  El  ejér- 
cito anglo-portugues,  que  capitaneaba  milord  Galloway,  vino 
a  poner  sitio  a  Villena;  pero  el  mariscal  de  Berwlck,  que  man- 
daba el  ejército  francés  i  español,  levantando  su  campo  de  Mon- 
tealegre,  se  dirijió  sobre  esa  ciudad  para  hacer  levantar  el  sitio. 
Al  aproximarse  el  jeneral  ingles,  cuyo  anhelo  era  dar  la  batalla, 
se  adelantó  a  recibirlo  en  los  llanos  de  Almansa.  El  resultado  del 
encuentro  estuvo  dudoso  largo  tiempo;  sin  embargo,  arrollada  la 
primera  línea  del  cuerpo  que  mandaba  el  duque  de  Pópoli,  el 
caballero  de  Asfeld,  que  tenia  a  sus  órdenes  la  segunda,  dispuso 
sus  masas  de  modo  que  dejasen  intervalos  entre  sí,  i  cuando  los 
ingleses,  que  perseguían  la  primera  línea,  llegaron  sobre  sus  re- 
servas, se  aprovechó  de  la  confusión  en  que  se  hallaban  para 
atacarlos  de  flanco  i  los  deshizo  enteramente.  Al  notar  el  feliz 
éxito  de  esta  evolución,  el  mariscal  Ber-ivick  abre  el  frente  de  su 
línea  de  batalla,  i  desplegando  sobre  los  flancos  del  enemigo, 
mientras  las  reservas  sostenían  el  ataque  por  el  frente  i  la  caba- 
llería maniobraba  sobre  la  retaguardia,  obtuvo  una  victoria  com- 
pleta. Milord  Galloway,  herido  i  perseguido,  pudo  reunir  traba- 
josamente los  restos  de  su  ejército,  que  condujo  a  la  plaza  de 
Tortosa.  [Noias  de  los  jenerales  Burnod  i  Husson  a  las  máxi- 
mas citadas .  .¡ 
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gravedad  a  las  tropas  vecinas  (9).  Se  cuidará  que 
las  baterías  no  se  coloquen  delante  del  frente  de 
las  tropas,  para  que  estas  no  sean  mortificadas  con 
los  movimientos  ofensivos  ni  heridas  por  los  tiros 
que  vayan  mas  allá  de  la  artillería.  Las  baterías 
no  deberán  fraccionarse  a  no  ser  que  el  terreno  i 
las  circunstancias  obliguen  a  ello. 

La  artillería  de  la  segunda  línea  ocupa  posicio- 
nes análogas  a  las  de  la  primera;  i  deberá  ocultar- 
se cuanto  sea  posible  de  la  vista  del  enemigo.  Mien- 
tras que  la  artillería  de  la  primera  línea  se  pone 
en  batería,  los  comandantes  de  la  artillería  de  la 
segunda  reconocerán  a  la  lijera  el  terreno,  para 
estar  prontos  a  relevar  a  la  artillería  que  está  en 
acción,  o  para  sostener  un  movimiento  ofensivo  de 
la  segunda  línea. 

Las  baterías  de  la  reserva  de  artillería  perma- 
necen en  la  tercera  línea,  jeneralmente  a  la  altu- 
ra de  las  otras  tropas  i  formadas  en  columna  ce- 
rrada, en  lugares  abrigados  todo  lo  mas  que  se  pire- 
da  de  los  tiros  del  enemigo.  Estarán  prontas  para 
marcbar  a  reforzar  los  puntos  en  que  sea  débil  la 
artillería  divisionaria,  o  para  concurrir  a  los  gran- 
des movimientos  de  artillería  que  el  jeneral  en  je- 
fe juzgue  necesarios.  Las  comunicaciones  entre  la 
artillería  de  reserva  i  los  principales  puntos  del 
campo  de  batalla,  deberán  estar  reconocidos  con 
cuidado. 

Aparte  de  las  diversas  posiciones  que  acaban  de 
señalarse  a  la  artillería,  bai  algunas  otras;  tales 
como  ciertos  puntos  de  la  línea  de  batalla  cuya 
conservasion  pueda  tener  una  gran  influencia  so- 
bre el  resultado  final,  i  que  es  preciso,  ordinaria- 
mente, ocuparlos  de  antemano  por  buenas  baterías 
fuertemente  sostenidas.  • 

V. 

•      REGLAS  DÉ  TÁCTICA    PROPIAS  A  LA  AETILLERÍ A . 

El  mayor  G-ewenitz  resume  de  la  manera  si- 
guiente la  táctica  moderna  de  la  artillería  en  las 
batallas. 

"La  artillería  principia  el  combate:  en  esto  se 
emplean  solo  baterías  de  división  cubiertas  por  ti- 
radores, las  que  preceden  a  las  líneas  formadas  por 
batallones  en  masa  en  dirección  al  punto  principal 
de  la  posición  enemiga,  siendo  ellas  solamente  las 
que  ahí  deben  decidir*  la  cuestión.  En  los  otros 
puntos  del  campo  de  batalla  no  hai  mas  que  de- 
mostraciones. El  arte  consiste,  pues,  en  mantener 
al  enemigo  en  la  incertidumbre  de  cuál  deberá  ser 
el  verdadero  punto  de  ataque,  entreteniéndolo,  di- 
seminándolo, estenuándolo  i  sosteniendo  la  acción 
con  la  menor  fuerza  posible;  i  cuando   el  enemigo 

(9)  Las  baterías,  i  singularmente  las  de  las  alas,  se  situarán-, 
en  cuanto  seaposible,  de  modo  que  puedan  hacer  fuego  aun  cuan- 
do las  tropas  lleguen  al  arma  blanca.  "La  práctica  de  esta  máxi 
jna,  dice  Dupuget  su  autor,  exiije  que  los  oficiales  principales  de 
artillería,  bajo  cuyas  órdenes  están  un  cierto  número  de  baterías, 
estén  en  continuo  movimiento  para  aprovecharse  de  las  circuns- 
tancias ventajosas  de  tiempo  i  lugar.  La  conducta  mas  vitupe- 
rable sería  la  de  permanecer  indolente  en  su  primera  posición, 
mientras  que  dando  algunos  pasos  a  derecha  o  a  izquierda  se  po- 
dría tomar  una  mejor  o  nueva,  de  que  se  pudiese  sacar  partido 
durante  la  acción.  Aun  me  atrevo  a  decir  que  esta  debe  ser  su 
ocupación  particular;  pues  los  demás  oficiales  bastan  para  el  ac- 
tual servicio  de  las  piezas:  cada  uno  ha  de  obrar  según  su  gra- 
do." (Moría,  Tratado  de  Ariiüsría]. 


por  sus  maniobras  se  encuentra  comprometido  en 
todas  partes,  entonces  solo  se  ponen  en  serviciólas 
reservas  de  artillería.  En  un  mismo  punto  se  reú- 
nen ochenta,  cien  piezas  para  decidir  pronto  la 
victoria  i  producir  la  derrota  del  enemigo:  de  esta 
manera  fué  como  Napoleón  obtuvo  grandes  resul- 
tados (10). 

"Desde  el  primer  momento  del  combate  hasta 
el  último  la  artillería  divisionaria  debe  ser  activa, 
i  sus  esfuerzos  se  dirijirán  con  preferencias  contra 
las  tropas  i  no  contra  las  baterías  opuestas  (11). 
La  artillería  de  reserva,  que  tiene  por  objeto  sos- 
tener las  partes  débiles  del  orden  de  batalla  o  ade- 
lantar a  la  infantería  i  a  la  caballería  de  reserva 
en  sus  movimientos  ofensivos,  no  obra  sino  tem- 
poralmente i  las  mas  veces  repitiendo  los  primeros 
ataques."  {de  Ternay'). 

De  manera  que  como  dice  Giustiniani,  "la  arti- 
llería divisionaria  obra  como  arma  ausiliar  i  la  ar- 
tillería de  reserva  tiene  el  carácter  de  arma  deci- 
siva." 

Las  baterías  divisionarias  no  tienen  otra  táctica 
que  la  de  seguir  i  apoyar  con  discernimiento  los 
movimientos  de  la  infantería  i  de  la  caballería. 

La  artillería  a  caballo  debe  unir  a  todas  las  de- 
mas  cualidades,  la  déla  mulada.  Es  necesario  que 
en  un  momento  preciso  se  puedan  avanzar  sobre 
las  columnas  que  se  forman,  o  sobre  el  flanco  de 
las  baterías  contrarias,  algunas  piezas,  sin  sus  ca- 
rros, para  romper  a  300  o  400  metros  del  enemigo 
un  fuego  rápido  i  sostenido  (12). 

El  empleo  de  la  artillería  en  grandes  masas  ha 
sido  aplicado  en  las  últimas  guerras,  i  forma  una 
parte  esencial  de  la  táctica  actual  de  la  artillería. 

Las  grandes  baterías  casi  siempre  las  forman  las 
reservas,  i  otras  veces,  también,  por  la  artillería 
de  muchas  divisiones  reunidas   momentáneamente 


(10)  "Tanto  en  una  batalla  como  en  el  sitio  de  una  plaza,  el 
arte  consiste  en  dirijir  sobre  un  mismo  punto  un  gran  número 
de  fuegos.  Una  vez  establecida  la  pelea,  el  jefe  que  tenga  la  ha- 
bilidad de  hacer  llegar  a  uno  de  sus  puntos  repentinamente,  i 
sin  que  el  enemigo  se  aperciba,  una  masa  inesperada  de  artille- 
ría, está  seguro  del  triunfo."  [Máximas  de  guerra  de  Napoleón). 
— En  lo  mas  recio  del  empeño  en  Austerlitz  i  en  AVagram,  pre- 
paró Napoleón  esta  barrera  de  bronce  que  le  dio  la  victoria.  En 
la  última  de  las  dos  batallas,  el  jeneral  Lauriston  mostró  la  ma- 
yor intrepidez  a  la  cabeza  de  la  artillería  de  la  guardia  imperial, 
cuya  carga  decidió  de  la  suerte  de  la  jornada.  [Notas  de  los  jene- 
rales  Burnod  i  Husson  a  las  máximas  citadas). 

(11)  El  objeto  x^rimilivo  de  la  artillería  es  la  tropa  enemiga  i 
no  su  artillería.  Dedicarse  únicamente  a  hacer  callar  las  bate- 
rías enemigas,  es  consumir  inútilmente  las  municiones,  procu- 
rando en  vano  s\i  destrucción.  Pero  aun  suponiendo  que  esto  se 
consiguiese,  nada  o  mui  poco  se  habría  adelantado,  pues  queda- 
ban por  vencer  sus  tropas;  mientras  que  las  nuestras  estarían 
maltratadas,  consternadas  i  rotas  por  el  fuego  del  cañón  enemi- 
go. No  por  esto  se  dice  que  absolutamente  no  se  tire  contra  éste: 
será  preciso  ejecutarlo  siempre  que  no  se  pueda  tirar  ventajosa- 
mente contra  las  tropas;  i  siempre  que  alguna  batería  haga  con- 
siderable daño  en  las  nuestras  por  su  posición  favorable,  o  im- 
pida algún  movimiento  que  se  mande  ejecutar.  [Moría,  Tratado 
de  Artillería). 

(12)  Cuando  la  artillería  se  avanza  frente  déla  primera  línea, 
es  necesario  sostenerla  cojí  tropas  de  infantería  o  de  cáballeria. 
Esta  máxima,  que  tiene  su  oríjen  en  la  que  debe  ser  copiun  i 
respetada  de  todo  militar,  a  saber:  Que  la  tropa  i  la  aiiillería 
han  de  sostenerse  mutuamente,  el  falible  que  no  sea  practicada 
por  los  oficiales  jeneral  es  que  manden  las  divisiones  de  infantería 
o  de  caballería,  por  lo  que  los  comandantes  de  artillería  les  pedi- 
rán este  ausilio  conforme  lo  necesiten.  (Moría,  Tratado  de  Arti- 
llería).      :,..,:..  .  ■    j 
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bajo  el  mando  de  un  oficial  jeneral  o  superior  de 
artillería.  Sin  embargo,  es  preciso  no  abusar  de 
este  emjíleo  accidental  déla  artillería  divisionaria; 
pero  cuando  una  gran  batería  ejecuta  un  movi- 
miento, la  artillería  divisionaria  mas  próxima,  de- 
be apoyarlo  con  sus  fuegos,  si  su  atención  no  está 
consagrada  hacia  otro  panto. 

Los  jenerales  de  artillería  cuidarán  de  conser- 
var disponibles  sus  reservas  hasta  el  momento 
oportuno.  Formadas  en  columnas  cerradas  por  ba- 
terías, a  fin  de  ocupar  el  menor  terreno  posible, 
estas  reservas  estarán  prontas  para  marchar  a  so-, 
correr  el  punto  amenazado,  o  para  apoyar  un  mo- 
vimiento ofensivo,  o  para  cambiar  de  posiciones 
según  las  fases  del  combate. 

Los  movimientos  de  las  reservas  de  artillería 
son  apoyados  por  tropas  de  infantería  o  de  caba- 
llería, que  marchan  sobre  o  detras  de  las  alas. 

Las  baterías  que  forman  parte  de  las  divisiones 
se  colocan  en  sus  posiciones  de  combate  en  colum- 
na por  secciones  o  por  medias  b-iterías,  o  desple- 
gadas, según  el  terreno.  En  el  orden  de  columna, 
puede  ser  útil,  en  ciertos  casos,  que  las  piezas  ocu- 
pen la  cabeza  de  la  columna  i  los  carros  la  cola. 

Las  grandes  baterías  forman  en  líoea,  ya  por 
movimientos  sucesivos  de  baterías  que  se  han  to- 
mado en  diferentes  puntos,  ya  por  evoluciones  de 
baterías  reunidas  en  ma^a  de  antemano.  En  lle- 
gando a  una  distancia  conveniente,  se  desplegan 
lo  mas  pronto  posible.  Para  reunir  sus  esfuerzos 
no  es  preciso  que  el  todo  de  las  piezas  forme  una 
línea  continua;  basta  que  los  fuegos  de  tqdos  se 
dirijan  sobre  el  mismo  objeto.  Muchas  veces  habrá 
ventaja  en  formar  varias  grandes  baterías  separa- 
das, sobre  todo  cuando  esta  disposición  permita 
tomar  mas  oblicuamente  las  líneas  o  masas  ene- 
migas, dejando  grandes  intervalos  libres  para  los 
movimientos  ofensivos  de  las  otras  armas. 

Por  último,  para  acelerar  la  colocación  en  hate- 
ría, se  hará  cuando  se  pueda,  avanzar  la  artillería 
en  columnas  de  ataque  o  columnas  dobles. 


Ideas  jenerales 

RESPECTO  A  LA  CIENCIA  MILITAR  I  A  SUS  RELACIONES 
CON  EL  ESTADO  SOCIAL  I  LAS  DEMÁS  CIENCIAS. 

Por  Luis  Blanc. 

(Conolnsion.) 

III. 

La  cuestión  tercera  procede  naturalmente  de  la 
segunda.  Basta  meditar  un  poco  la  ciencia  de  que 
hablamos,  para  reparar  que  está  en  el  centro  de 
los  conocimientos  humanos.  Declararemos  detalla- 
damente esta  corelacion,  para  que  se  ostento  la 
ciencia  a  toda  su  altura,  i  de  consiguiente,  toda 
su  importancia.  Un  escritor  nuestro,  cuya  sagaci- 
dad descubría  lo  que  otros  injenios  menos  sutiles 
no  pueden  penetrar  sin  una  larga  esperiencia,  al 
determinar  los  primitivos  elementos  de  la  guerra, 
aseguraba  que  consistían  en  los  hombres,  en  las 
armas  i  en  el  orden.  Esta  clara  i  suscinta  proposi- 
ción del  difunto  marques  de  Palmieri  corresponde 
exactamente  a  la  idea  que  queremos   desenvolver. 


Primeramente,  el  reunir  hombres  para  organi- 
zarlos  de  un  modo  adecuado  a  un  fin  propuesto, 
supone  desde  luego  la  necesidad  de  satisfacer  to- 
das las  exijencias  que  se  dejan  sentir  en  una  socie- 
dad cualquiera.  Esta  reunión  de  hombres  no  solo 
ha  menester  gobierno,  sino  medios  que  le  sosten- 
gan i  conserven,  ademas  de  penas  i  recompensas, 
que  se  requieren  para  la  conservación  i  orden  que 
hemos  enunciado.  De  aquí  la  íntima  unión  de  la 
ciencia  militar  con  la  política,  la  cual  al  gobernar 
los  hombres  ejerce  sobre  ellos  un  impulso  unifor- 
me, pues  mientras  que  por  una  parte  garantiza  i 
defiende  sus  derechos,  por  la  otra  los  precisa  a  la 
estricta  observancia  de  los  deberes  sociales.  To- 
cante a  la  administración,  que  tiene  por  objeto  los 
intereses  materiales  de  la  milicia,  está  en  contacto 
cou  la  economía  política,  i  por  lo  referente  a  cas- 
tigos i  recompensas,  con  la  jurisprudencia  i  la  le- 
jislacion.  Así  vemos  la  ciencia  de  la  guerra  en  su 
primer  elemento  recurrir  a  las  ciencias  morales, 
políticas  i  ec;>n5micas,  como  también  a  la  medici- 
na por  lo  que  mira  la  elección  de  los  hombres,  su 
conservación  i  salud,  a  fin  deque  sean  dispuestos 
i  capaces  para  obtener  coa  ellos  el  objeto  a  que 
fueron  destinados  al  reunirlos  bajo  aquella  forma 
i  disciplina. 

El  segundo  elemento  lo  componen  las  armas:  es 
evidente  que  a  consecuencia  del  notable  adelanto 
que  híl  llegado  a  tener  en  nuestros  dias  el  mate- 
rial de  guerra  con  ausilio  de  las  ciencias  físicas  i 
naturales,  en  que  S3  funda  la  fabricación  de  las  ar- 
mas i  la  manera  de  servirse  de  ellas,  no  hai  mas 
que  notar  sino  que  deben  conocerse  mui  a  fondo  la 
física,  la  mineralojía  i  la  metalurjia,  si  han  de  te- 
nerse i  usarse  buenas  armas.  Acerca  de  este  asun- 
to, si  nos  detuviésemos  a  mas  esplicaciones,  tras- 
pasaríamos los  límites  de  nuestro   discurso. 

En  cuanto  al  orden,  considerado  como  método 
necesario  para  operar  grandes  cosas  en  el  menor 
espacio  i  tiempo  posibles,  desde  luego  se  alcanza 
la  necesidad  de  las  ciencias  exactas,  las  que  se 
ocupan  de  la  cantidad  i  medida  del  tiempo  i  del 
espacio;  i  toda  vez  que  tienen  aplicación  a  los  sóli- 
dos i  a  la  mecánica,  nos  sirven  de  guia  para  la 
construcción  i  movilidad  del  material  de  un  ejérci- 
to. Estos  movimientos  se  denominan  teóricamente 
maniobras  de  fuerza;  como  que  están  fundados  en 
las  proporciones  que  existen  entre  la  potencia  i  la 
máquina.'  Por  fin,  demostremos  con  esto,  que  las 
relaciones  de  la  ciencia  militar  se  estienden  en  sus 
elementos  a  las  ciencias  morales,  económicas,  físi- 
cas, naturales  i  exactas,  i  que  depende  de  todas 
ellas.  .•.- 

Estas  relaciones  aumentan  en  proporción  cuan- 
do la  máquina  llamada  ejército,  tan  pronto  como 
se  halla  completa  en  su  parte  elementaría,  princi- 
pia a  funcionar  o  a  ejercer  su  acción  en  su  mas 
amplio  sentido,  en  su  mas  alta  misión.  Así  quena 
ejército  se  pone  en  pié  de  guerra,  así  que  se  inter- 
na en  un  país  estranjero,  dejenera  en  una  colonia 
en  movimiento.  Todas  sus  operaciones  han  de  re- 
gularse a  su  propia  naturaleza,  al  objeto  que  se 
propone,  i  al  país  en  que  entra  i  obra:  las  ciencias 
todas,  morales,  políticas  i  económicas  que  hemos 
probado  son  el  fundamento  de  la  fuerza  pública, 
I  deben   conocerse  hasta   tal  punto,   que  sin   des_ 
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cuidar  el  mas  mínimo  de  sus  principios,  se 
pueden  modificar  i  aplicar  a  las  multiplicadas 
difíciles  combinaciones  de  la  guerra.  Inmen- 
sa es  la  diferencia  que  hai  entre  tener  reuni- 
dos muchos  hombres  bajo  las  reglas  militares  en 
un  cuartel,  donde  cada  cosa  sigue  un  orden  esta- 
blecido e  invariable,  i  donde  el  método  de  vida  es 
monótono,  que  dirijirlos  en  las  marclras  a  través 
de  los  obstáculos  i  dificultades,  que  los  liombres  i 
la  naturaleza  van  oponiendo  sucesivamente  a  un 
objeto  dado.  Grandísima  es  también  la  diferencia 
entre  procurar  la  subsistencia  a  fracciones  de  tro- 
pa dentro  del  país  donde  todo  se  consigue  sin  difi- 
cultad, a  procurar  provisiones  para  grandes  ma- 
sas, i  lo  que  aun  peor  es,  en  jjaíses  pequeños  i  tai- 
vez  enemigos  o  desprovistos  i  asolados  por  conse- 
cuencia de  la  guerra  misma.  Añádase  a  esto,  la 
facilidad  de  atender  i  curar  un  corto  número  de 
enfermos  en  la  quietud  de  la  paz,  i  con  los  ausi- 
lios  de  su  propio  país,  con  las  dificultades  de  cui- 
dar los  muchos  que  por  consecuencia  del  combate 
se  ofrecen,  i  aun  mas  todavía  si  se  agregan  las 
epidemias  que  lleva  consigo  la  guerra,  que  son  su 
jnas  funesto  acompañamiento;  pues  que  ataca  aun 
mismo  tiempo  el  físico  i  moral  del  soldado,  que 
vive  i  obra  por  la  fuerza  de  la  costumbre.  Considé- 
rese ademas  qu3  los  castigos  i  recompensas  son 
inútiles  con  hombres  que  tienen  su  imajinaciou 
preocupada  i  ofuscada,  que  a  pesar  de  todo  hai 
precisión  de  calmar  o  de  escitar  sus  pasiones,  que 
en  estos  casos  se  dispone  de  hombres  que  a  presen; 
eia  de  la  muerte,  entre  los  mas  acerbos  dolores  de 
la  mutilación,  i  entre  las  privaciones  i  fatigas  que 
avanzan  la  vejez,  ostentan  una  enerjía  de  voluntad 
que  hace  inútiles  las  leyes  dictadas  para  tiempos 
ordinarios,  cuando  su  aplicación  en  semejantes 
circunstancias  debiera  ser  mas  severa. — ¿Puede 
haber  comparación  entre  el  modo  sencillo  de  con- 
servar el  material  i  el  armamento  en  tiempo  de 
paz  en  diferentes  almacenes  al  efecto,  i  la  ruina  o 
destrucción  instantánea  de  hombres  i  cosas  que 
trae  consigo  la  guerra,  i  las  mas  veces  en  parajes 
en  que  no  es  posible  reponer,  ni  sustituir  lo  que  se 
gasta  o  consume?  ¿Qué  intelijencia  i  qué  eneijía 
no  necesitan  los  oficiales  de  injenieros  i  artillería 
para  conseguir  obras  de  igual  importancia,  a  pe- 
sar de  que  la  historia  descuida  trasmitir  sus  nom- 
bres a  la  posteridad?  Entre  estos  deben  enumerar- 
se la  formación  i  trasporte  de  un  parque  de  sitio  i 
la  ejecución  momentánea  de  una  trinchera  o  un 
reducto.  Beferente  al  orden  es  igualmente  notabi- 
lísima la  diferencia  de  dirijir  movimientos  de  po- 
ca tropa  en  terrenos  pequeños,  donde  se  puede  fá- 
cilmente avanzar,  replegarse  o  mudar  de  frente;  o 
maniobrar  en  terrenos  conocidos  en  que  cada  ar- 
ma opera  separadamente,  sin  obstáculos  ni  combi- 
Daciones  fortuitas  por  causa  del  terreno  mismo,  i 
las  mas  veces  sin  enemigos  al  frente;  a  las  gran- 
des operaciones  de  la  táctica  que  preparan  i  siguen 
los  actos  de  la  gran  trajedia  llamada  batalla,  de 
los  que  depende  el  futuro  destino  de  los  imperios, 
i  que  con  acierto  pudieran  llamarse  problemas  tri- 
gonométricos, cuya  solución  se  encarga  a  la  histo- 
ria. Allí  las  diferentes  armas  de  que  un  ejército 
gC  compone,  deben  combinarse  de  tal  modo  que 
todas  concurren  oportunamente  a  los  fines  que  el 


capitán  se  propuso,  i  con  frecuencia  sobre  parajes 
desconocidos  o  de  tan  variable  naturaleza,  que 
aun  serian  peligrosos  estos  mismos  ejercicios  en 
tiempo  de  paz.  Allí  un  enemigo  vijilante  i  activo 
inventa  i  suscita  de  continuo  obstáculos,  i  a  veces 
consigue  trastornar  cuando  menos  se  piensa,  los 
planes  mejor  meditados.  Nada  hai  indiferente  ni 
pequeño  en  semejantes  jornadas^  pues  una  sola 
hora  basta  para  perder  o  ganar  la  fortuna  de  un 
siglo  entero.  Una  lijera  equivocación  sobre  los  te- 
rrenos puede  contribuir  a  los  mas  graves  resulta- 
dos; de  suerte  que  los  conocimientos  jeográficos, 
topográficos  i  jeodésicos  que  se  fundan  sobre  los 
sublimes  principios  i  cálculos  de  la  astronomía, 
se  hacen  indispensables  i  constituyen  la  superio- 
ridad del  estado  civilizado  sobre  el  de  la  barbarie, 
i  la  seguridad  de  que  puede  disfrutar  una  sociedad 
bien  gobernada  contra  las  brutales  agresiones  de 
las  fuerzas  de  las  hordas  nómadas.  Debemos  cier- 
tamente a  la  ciencia  militar  la  conservación  de  la 
civilización  griega  i  romana,  i  por  consecuencia 
todo  lo  bueno  i  hermoso  que  de  aquellos  tiempos 
ha  llegado  hasta  nuestros  dias.  Temístocles  en  Sa,- 
lamiua,  Cimon  en  Platea  i  Mario  en  Vercelli  sos- 
tuvieron la  lucha  de  la  civilización  contra  la  bar- 
barie; e  infinitos  ejemplos  pudiéramos  citar  que 
nos  revela  la  historia  en  confirmación  de  que  todo 
cuanto  es  mas  precioso  al  hombre  civilizado  debe 
su  defensa  i  conservación  a  la  ciencia  de  que  nos 
ocupamos. 

Creemos  dejar  demostrado  en  que  modo  las  ar- 
tes i  las  ciencias  de  que  la  guerra  tiene  necesidad 
son  a  ella  útiles  en  sus  elementos  i  concurren  pa- 
ra sus  adelantos. 

De  la  parte  mas  trascendental  déla  ciencia  se 
infiere  otra  aun  mas  elevada,  cual  es  la  que  forma 
los  planes  de  guerra,  establece  el  sistema  de  de- 
fensa de  un  Estado  o  reducto  las  constituciones 
militares  de  un  pueblo,  que  es  lo  que  algunos  es- 
critores ilustres  denominan  filosofía  de  la  ciencia 
militar  o  mejor  política  militar.  En.esta  es  indis- 
pensable conocer  i  aplicar  ya  una  ya  otra  de  dife- 
rentes ciencias,  i  con  solo  enunciar  que  la  está  co- 
metido el  sistema  de  reclutamiento  i  ascensos,  el 
de  fabricación  i  administración,  i  por  último  el  de 
defensa  combinando  las  fortificaciones  i  las  fuer- 
zas disponibles,  basta  para  penetrarse  de  la  serie 
de  conocimientos  que  se  enlazan  con  la  ciencia  mi- 
litar. Una  vez  que  ésta  llega  a  cierta  altura,  estre- 
cha sus  relaciones  con  la  historia,  con  el  derecho 
público  i  con  la  diplomacia;  pues  a  un  hombre  de 
armas  le  ocurre  a  menudo  tener  que  formar  tra- 
tados de  capitulación  o  de  treguas,  i  también  en 
casos  dados  ajustar  o  convenir  ]a  paz.  Por  esta 
causa,  debe  también  estar  impuesto  en  los  varios 
ramos  del  derecho  aplicado  a  la  política  esterior. 
La  guerra  en  sí  misma  consta  de  pocos  principios 
i  de  una  lejislacion  bastante  reducida:  en  la  apli- 
cación de  los  principios  i  en  el  uso  de  esta  lejisla- 
cion, recide  el  injenio  i  valor  del  que  manda.  Debe 
atentamente  estudiarse  la  historia,  porque  como 
hemos  indicado  en  otro  lugar,  se  compone  del  cho- 
que de  los  hombres,  de  sus  intereses  i  de  sus  ideas. 
Éfectiva,mente,  no  se  hallará  un  sentimiento,  una 
ciencia  o  un  interés  que  no  se  haya  engrandecido 
echando  fuertes  raices  por  las  conquistas  o  por  la 
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resistencia  opuesta  a  ellas;  hasta  la  misión  divina 
de  Moisés,  en  que  vemos  a  la  misma  Providencia 
servirse  de  la  guerra  para  propagar  la  relijion,  i 
el  sobrenombre  de  Dios  de  los  ejércitos  con  que  se 
apellida  al  Eterno,  se  ha  trasmitido  hasta  nosotros 
desde  aquella  lejana  época  por  la  tradición. 


Cróuica  Militap. 


EJÉRCITO. 

Sejimiento  de  Artillería. 

Han  obtenido  despacho  supremo  con  fecha  15 
del  actual,  para  capitán  de  la  primera  compañía 
de  la  tercera  batería  al  de  igual  clase  de  la  segun- 
da de  la  cuarta;  para  capitán  de  la  segunda  com- 
pañía de  la  cuarta  batería  al  de  igual  clase  de  la 
segunda  de  la  tercera  don  Eamon  Perales;  para 
capitán  de  la  segunda  compañía  de  la  cuarta  ba- 
tería el  ayudante  mayor  don  Salustio  García  i  pa- 
ra ayudante  mayor  el  teniente  don  Benjamín  Mon- 
tpja. 

Asamblea  instructora. 

Ha  sido  nombrado  Grobernador  del  departamen- 
to de  Lebu  el  sarjento  mayor  graduado  don  Ama- 
dor Fuenzalida. 


GUARDIA  NACIONAL. 

Batallón  cívico  de  Arauco. 

Marzo  18. — Nombrase  mayor  en  comisión  del 
espresado  cuerpo  al  sarjento  mayor  graduado  don 
José  María  Zúñiga. 

BAJAS. 

Brigada  de  infantería  cívica  de  Elqui. 

-  Marzo  17. — Por  haber  mudado  de  residencia, 
se  ha  dado  de  baja  al  subteniente  don  Juan  Al- 
varez. 

Batallón  cívico  de  la  Serena. 
Marzo  17. — Dados  de  baja:  teniente  don  Matías 
Ed'svards  i  subtenientes  don  Luis  Hernández  i  don 
Ezequiel  Peralta,  al  primero  por  haber  mudado 
de  residencia  i  los  últimos  por  desempeñar  cargos 
consejiles. 


DEFUNCIONES. 

JEFES  I  OriCIALES  QUE  HAN  FALLECIDO  DESDE  EL  1 ."  DE 

jmno  DE  1870. 
De  servicio   activo. 

Víctor  Borgoño. 
Francisco  de  P.  Lattapiat. 
Marcos  Levancini. 
Juan  de  Dios  Urízar. 
Manuel  Antonio  Venegas. 
Santos  de  la  Torre. 
Vicente  Silva  Barceló. 
Antonio  Ramírez. 
José  del  C.  Bustos. 
Pedro  José  Cádiz. 


Coronel 

Don 

Teniente  Cor 

Sarjento  may 

or  ,, 

Id. 

Capitán 

Id. 

Id. 

Id. 

Teniente 

Subteniente 

Retirados  temporalmente. 
Tenience  Cor.  Don  José  Ángulo. 
Sarjento  mayor  ,,     José  María  Banderas. 
Capitán  ,,     Juan  Nepomuceno  Venegas 

Id.  ,,     Emilio  Silva. 

Retiro.do  ahsolutamente. 
Sarjento  mayor  don  José  Monreal. 
Total  15. 

Califica.cion  cZe  servicios. 

Se  ha  espedido  cédula  de  retiro  absoluto  a  favor 
del  sarjento  mayor  de  ejército  don  José  del  Car- 
men Díaz  en  15  del  presente  con  la  pensión  men- 
sual de  91  ps.  53  cts.  que  le  corresponden,  por 
haber  comprobado  treinta  i  tres  años  dos  meses 
once  dias  i  con  su  residencia  en  esta  capital. 


ANÉCDOTAS. 

EESEEVA. 


Quinto  Mételo,  coronel  romano,  faé  preguntado 
por  uno  de  sus  amigos,  qué  pensaba  hacer  de  su 
ejército,  visto  que  no  le  empleaba  mas  que  en  mar- 
chas i  contramarchas. 

'■No  me  preguntes  nada — le  dice; — porqae  si  cre- 
yese que  mi  camisa,  conociera  mis  pensamientos,  la 
arrojarla  al  fuego." 

El  resultado  de  este  secreto  fué  la  sorpresa  i  tonoia 
de  Trevia. 


El  vizconde  de  Turona,  jeneral  del  ejército  fran- 
cés que  sitiaba  a  Mouson,  se  ocultó  para  escuchar 
la  conversación  de  varios  oficiales. 

Entre  otras  cosas  dijo  uno  de  ellos: 

■■A  Turena,  para  ser  un  gran  jeneral,  solo  le  falta 
la  serenidad  del  príncipe  de  Conde.''  Al  otro  dia  el 
vizconde  llamó  a  aquel  oficial  i  le  dijo  que  le  acom- 
pañase. Paseando,  llegaron  hasta  donde  llegaban  las 
balas  enemigas.  El  oficial  palideció  al  verse  rodeado 
de  tantos  peligros,  i  entonces  el  jeneral  le  dijo: 

'•Bien  veis  que  no  me  falta  el  valor  que  acompaña 
a  Conde.  Otra  vez,  os  ruego  tengáis  mas  cuidado 
en  hablar  mal  de  vuestros  superiores. 


CHISTES. 

EN  TN    CUEEPO    DE    GUARDIA. 

'■Diga  Ud.  mi  sarjento,  ¿cómo  se  hace  un  cañón? 

— Lo  mas  fácil  del  mundo. 

— Pues  dígamelo  Ud. 

— Pues  mira;  tomas  un  agujero  largo  i  redondo, 
lo  forras  bien  de  bronce  por  todos  lados,  menos  por 
uno,  i  ya  está  hecho  el  cañón." 


% 


Herido  un  soldado  en  una  acción  de  guerra,  fué 
llevado  a  un  alojamiento  en  donde  las  hijas  del  pa- 
trón eran  estremadamente  feas.  El  pobre  militar 
pasó  algunas  horas  sin  volver  en  si;  pero  al  reco- 
brar el  conocimiento  i  ver  a  las  muchachas,  escla- 
mó con  desconsuelo:  : 

— ;Ai,  Diosmio,  yo  voi  a  morir!  i 

— No.  hombre,  ¿por  qué? — le  preguntó  uno  de  sus 
camaradas. 

— Porque  he  oido  decir,  que  a  la  hora  de  la  muer- 
te se  empieza  a  ver  visiones. 

IMPRENTA  DE  LA  "REPÚBLICA." 
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